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«És  desa'girlMlatile  y  iiití  peligroso  colo- 
carse en  un  terreno  etxttafio  á  la  ciencia, 
porque  este  terreno  permite  explicaciones 
que  no  son  de  aqueUas  que  únicamente 
constituyen  el  verdadero  conocimiento.» 

Hegel. 


Señoras  r  SeíTores: 

Grato  debia  ser  para  mi  verme  de  nuevo  ante  un  auditorio,  cuya  be- 
nevolencia en  más  de  una  ocasión  be  tenido  que  agradecer  profundam^ite, 
y  mucho  más  grato,  cuando  en  ésta  me  cabe  la  honra  de  venir  al  debate  á 
participar  de  doctrinas  que  han  tenido  aquí  mismo  perítoé,  doctos  y  diser- 
tos sustentadores. 

T,  sin  embargo,  confieso  ingenuamente  que  mi  embarazo  no  es  menor 
que  otras  veces.  Después  de  admirar  el  tacto  é  ingenio  con  que  se  han  pre- 
sentado á  vuestra  consideración  doctrinas  y  teorías  desnudas  de  todo  atrae- 
tivo  de  forma,  y  tal  vez  por  esto  mismo,  me  encuentro  más  que  nunca  desconfia- 
do  de  acertar  á  vestir  las  ideas  que  debo  exponer  de  la  perspicuidad  y  gala- 
nura necesarias  para  disimular  su  aridez.  Confio,  no  obstante,  eú  que 
vuestra  no  desmentida  cortesanía,  la  importancia  de  la  materia,  la  since- 
ridad de  mis  convicciones  y  mi  constante  deseo  de  esparcir  doctrinas  que 
creo  altamente  provechosas,  recaben  para  mi  escrito  la  atención  6  indul- 
gencia que  no  le  podrán  conquistar  ni  un  estilo  bellamente  figurado,  que 
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suspenda  ó  deslumbre  la  fantasía,  ni  esos  arranques  del  ánimo  apasionado, 
que  encuentran  siempre  eco  en  los  corazones  sensibles.  Seca  y  fría  es  la 
materia,  aunque  de  trascedentales  alcances;  trataré  de  compensar  este  in- 
conveniente esencial  por  dos  cualidades  que  lo  disimulen,  la  claridad  has- 
ta donde  me  sea  dable,  y  la  brevedad  hasta  donde  lo  consienta  el  asunto. 

El  objeto  de  la  discusión,  ya  lo  sabéis;  trátase  de  esclarecer  la  doctri- 
na del  origen  simiano  del  hombre., El  de  mi  discurso,  será  contribuir  con^ 
algunos  datos  para  la  acertada  solución  del  problema.  Su  complejidad  es 
tanta  que  nada  pierde,  antes  gana,  con  que  se  le  considere  analíticamente 
desde  diversos  puntos  de  vista;  y  por  otra  parte  el  discurso  magistral  del 
doctor  Mestre  ha  sido  todo  lo  sintético  que  comporta  el  estado  actual  de 
la  cuestión.  Voy,  pues,  á  circunscribirme  á  uno  de  los  campos  que  el  señor 
Mestre  sefíaló  de  pasada,  y  ojalá  logre  yo  ser  tan  feliz  en  mi  obra  de  deta- 
lle, como  lo  fué  él  en  su  obra  de  conjunto! 

Pero  forzado  me  veo,  por  lo  mismo  que  he  de  encerrarme  en  determi- 
nados limites,  á  establecer  antes  de  todo  la  participación  directa  de  mi 
asunto  con  el  fin  primordial  del  debate.  Este,  expresado  en  términos  más 
generales  de  los  que  presenta  en  la  tesis, — pero  no  menos  rigurosos, — 
equivale  á  preguntar: 

¿Podemos  establecer  la  filiación  del  hombre  en  la  escala  de  los  seres  or- 
gánicos 6  no? 

El  método  indicado  para  preparar  la  respuesta  á  tan  grave  cuestión 
consiste,  sin  duda,  en  recorrer  la  escala  zoológica,  estudiar  los  caracteres 
de  semejanza  y  diferencia  entre  las  especies,  y  ver  si  los  últimos  se  sobre- 
ponen de  tal  modo  á  los  primeros  que  rompan  todo  hilo  de  continuidad 
entre  ellas,  6  si  por  el  contrario,  los  caracteres  semejantes  son  tan  persis- 
tentes é  importantes  que  conduzcan  á  establecer  una  cadena  de  infinitos 
eslabones  entre  las  primeras  y  las  últimas. 

Notaremos  que  estos  caracteres  aumentan  en  número  y  complejidad  á 
medida  que  ascendemos,  y  que  al  llegar  á  los  primados  forman  una  red  á 
primera  vista  inextricable.  Aquí  el  método  analítico  se  impone  de  toda 
necesidad.  Debemos  agrupar  por  sus  afinidades  cierto  número  de  ellos,  y 
estudiar  separadamente  cada  grupo;  dispuestos  después  á  reconstituir  por 
la  síntesis  lo  que  hayamos  separado  por  el  análisis.  Así  obtendríamos  una 
primera  división  en  caracteres  anatómicos,  caracteres  fisiológicos,  y  carac- 
teres psicológicos,  y  deatro  de  estos  grupos,  subdivisiones  más  ó  menos 
numerosas. 

En  la  última  división,  la  de  los  caracteres  psíquicos,  es  donde  voy  á 
detenerme.  El  propósito  de  mi  discurso  viene  á  ser  estudiar  la  progresiva 
manifestación  de  la  actividad  anímica  en  los  animales  y  el  hombre,  hasta 
ver  si  produce  argumentos  en  pro  ó  en  contra  de  la  tesis  que  aqui  debati- 
mos. Porque  si  deteniéndonos  en  los  límites  que  ésta  nos  presenta,  nos 
aplicamos  á  considerar,  sin  más  preparación,  las  funcionas  animicas  d^l 
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hombre  y  las  del  mono,  las  encontrare  mes  seguramente  separadas  por  un 
abismo,  para  emplear  la  palabra  consagrada.  Necesario  será  por  tanto  ape- 
lar á  otro  procedimiento  más  cientiñco,  en  vi  rtud  de  una  regla  general  del 
método  en  materias  de  investigación. 

Las  diversas  manifestaciones  fenomenales  que  ponen  en  ejercicio  nues- 
tra inteligencia  ¿se  nos  presentan  unidas  por  la  relación  de  sucesión  cau- 
sal, como  fases  distintas  de  un  inmenso  desenvolvimiento  natural;  ó  como 
fenómenos  aislados  é  irreductibles  que  ningún  esfuerzo  de  nuestra  mente 
podrá  abarcar  en  su  conjunto?  ¿El  espíritu  humano  puede  concebir  una 
ley  que  le  explique  el  proceso  de  todos  los  fenómenos  naturales?  ¿ó  es  me- 
ro espectador  de  fenómenos  que  coexisten  y  se  suceden  en  virtud  de  prin- 
cipios que  escapan  á  su  comprensión?  ¿la  naturaleza,  en  £n,  procede  poi 
lenta  y  gradual  evolución  ó  por  súbitas  y  completas  revoluciones? 

He  aquí  los  dos  postulados  antitéticos  más  generales  que  podemos  con- 
cebir para  explicar  lo  existente,  el  espíritu  y  la  naturaleza;  y  á  auxiliarnos 
de  uno  ü  otro  nos  compele  el  punto  debatido;  pues  sin  la  luz  de  un  princi- 
pio en  pos  de  cuya  verificación  procedamos,  en  vano  agruparla  delante  de 
vosotros  los  hechos  y  las  experiencias,  que  vendrían  á  ser  en  nuestras  ma- 
nos tan  inútiles,  como  la  más  rica  colección  mineralógica  á  la  vista  de  un 
niño  ignorante  de  las  reglas  de  clasificación. 

Y  esto  es  lo  que  constituye  la  ineludible  necesidad  de  las  hipótesis,  lo 
mismo  en  el  campo  científico  que  en  el  filosófico. 

Cuando  siento  esta  verdad,  no  derogo  á  mis  profundas  convicciones  de 
que  la  experiencia  y  la  inducción  componen  la  base  sólida  de  nuestros  co- 
nocimientos, sino  afirmo  una  ley  de  nuestro  espíritu  de  que  tal  vez  no 
tengamos  que  envanecernos  mucho.  Me  explicaré. 

Entre  las  muchas  supersticiones  de  que  nos  vamos  despojando,  á  medi- 
da que  progresamos  en  esta  jornada  de  la  civilización,  tan  llena  de  sor- 
prendentes perspectivas,  no  es  la  menos  importante  la  vieja  y  cómoda 
creencia  de  qne  el  espíritu  humano  estaba  dotado  de  facultades  ilimitadas. 
La  constante  labor  de  los  últimos  siglos,  extendiendo  inmensamente 
nuestro  conocimiento  de  la  realidad,  ha  venido  á  poner  de  manifiesto  que 
nuestra  orgullosa  confianza  no  era  más  que  pueril  presunción.  Hoy  sabe- 
mos cuan  deficiente  es  ese  presunto  creador  de  orbes,  en  cuyo  loor  ha  que- 
mado tanto  incienso  la  humanidad  endiosada.  Sabemos  que  la  sensibilidad 
tiene  límites  á  que  muy  pronto  llega,  que  en  el  mundo  de  la  percepción 
las  causas  de  error  son  tantas  en  número,  por  lo  menos,  como  las  causas  de 
acierto,  que  la  memoria  es  un  depositario  infiel  que  malversa  lo  más  de 
cuanto  se  le  confia,  que  la  abstracción  produce  brillantes  espejismos, 
que  el  raciocinio  es  una  mera  función  cuya  integridad  depende  de  los  ma- 
teriales que  se  le  suministran  para  llenarla,  que  la  voluntad  es  la  resul- 
tante de  empeñados  conflictos  y  está  sujeta  á  caldas  tan  lastimosas  como  á 
brillantes  resurrecciones. 
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De  aquí  resiiltai  qiie  A  ^í^qíqíq^  de  imestras  actiyidades  superiores  es-- 
tá  QoadicioQ&do  por  la  misma  deftcioaaia  del  órgano  del  pensamiento. 

Sabido  es  qme  se  ha  exagerado  nuestro  poder  rememorativo.  Por  otra 
parte  es  común  ver  la  facilidad  con  que  ^e  pronuncian  juicios  generales, 
que  no  se  asientan  siao  sobre  uno  ó  dos  casos  particulares.  Aun  es  mayor 
la  facilidad  con  qu^  se  acepta  un  principio  no  verificado  7  se  le  desenvuel- 
ve en  infinitas  deduisciones.  Y  esto  es  sbí,  porpue  una  generalización  cual- 
quiera ahorra  mucho  trabajo  mj^ntali  sirve  de  instrumento  mnemotécnico, 
y  llegado  al  caso  atrae  — ^por  asociaciones  má»  ó  menos  imperfectas — ^mul- 
titud de  nociones  que  dormían  oscurecidas.  De  aquí  qne  sea  mucho  más 
frecuente  deducir  que  inducir. 

Y  esto  que  pasa  en  las  relaciones  cotidianas,  se  verifica  igualmente  en 
las  relaciones  de  carácter  científico.  La  ciencia  no  se  separa  en  absoluto  de 
los  procedimientos  de  observación  y  reflexión  vulgar,  porque  sus  medios 
son  los  mismos,  no  hace  más  que  metodizarlos. 

Ante  la  inmensa  variedad  de  hechos  agrupados  por  ciertos  caracteres 
semejantes,  acepta  la  ciencia  una  explicación  provisional,  que  le  sirva  de 
hilo  conductor  en  aquel  peligroso  laberinto,  y  comienza  entonces  sn  eter- 
no trabajo  de  comprobación.  Mientras  mayor  sea  el  número  de  fenómenos 
que  vayan  concordando  con  las  deducciones  legitimas  del  principio  admi- 
tido, mayor  irá  siendo  la  validez  de  los  títulos  de  la  hipótesis.  Es  verdad 
que  entre  ella  y  la  certidumbre  hay  una  cantidad  diferencial  cuya  inte- 
gral se  nos  escapa  siempre.  Fero  esto  no  obsta  para  qne  las  hipótesis,  á 
más  de  ser  instrumento^  necesarios  de  coordinación,  sean  fecundadoras  del 
trabajo  de  inveiitigacion.  Una  hipótesis  valedera,  aproximando  fenómenos 
hasta  entonces  diseminados,  estableciendo  entre  ellos  lazos  de  relacionali- 
dad,  excita  el  cotejo,  pcom^ueve  el  análisis,  favorece  el  descubrimiento,  6 
irradia  poderosi^ente  á  esferas  distintas  á  la  de  su  primitiva  acción. 

De  las  dos  generalizaciones  que  acabo  de  poner  frente  afrente,  la  primera 
es  una  verdadera  hipótesis,  con  todos  loscaracteresque  la  legitiman,  recoge 
un  inmenso  niunero  de  hechos  y  de  inducciones,  los  agrupa  en  una  gran 
ley,  sin  introducir  otros  agentes  que  los  ya  conocidos  y  aceptados  por  la 
ciencia,  y  ejerce  poderosa  y  constante  influencia  en  todos  los  campos  de  in- 
vestigación, provocando  el  laboreo  más  considerable  á  que  hasta  ahora  se 
ha  entregado  el  espíritu  humano:  es  la  teoría  de  la  evolución.  La  segunda 
no  tiene  ninguno  de  estos  caracteres,  se  limita  á  recordar  por  medio  de 
una  expresión  verbal  los  hechos  inconexos  que  una  observación  somera 
pone  de  manifiesto;  sin  procurar  unirlos  por  uq.  lazo  de  causalidad,  sino 
elevándose  á  un  agente  extira-natural,  que  escapa  á  la  observación  y  veri- 
ficación, que  carecOi  por  consiguiente,  de  todo  valor  científico:  es  la  teoría 
de  las  revoluciones  ó  creaciones  sucesivas.  La  primera  pone  en  nuestras 
manos  la  carta  topográfica  de  los  vastos  paises  por  donde  tiene  que  tran- 
sitar la  especulación  científica,  mostrándonos  una  via  central,  de  donde 


íiA  eVolucioií  psicológica  9 

parien  y  á  donde  confluyen  numerosas  ramificaciones.  La  segunda  nos  de- 
ja errar  á  la  ventura  por  desconocidas  tierras,  en  cada  encrucijada  de  las 
cuales  eleva  una  esfinge  misteriosa,  que  nos  arroja  esta  frase,  que  es  un 
enigma  ó  un  sarcasmo:  causas  finales. 

La  elección  no  es  dudosa.  A  la  teoría  evolutiva  pediremos  auxilio  y  lu- 
ces; pero  como  no  venimos  engañados  á  su  respecto,  como  sabemos  cuales 
son  sus  títulos  y  pretensiones,  al  fin  de  la  jornada  podremos  compulsar  los 
resultados  obtenidos  con  las  promesas  hechas,  y  decidir  si  ha  sido  un  guia 
fiel  ó  si  nos  ha  extraviado  por  ceguedad  voluntaria. 

¿Qué  nos  dice  la  evolución  sobre  la  aparición  y  manifestaciones  de  la 
actividad  psíquica  en  la  naturaleza?  Que  esta  actividad  es  un  grado  mayor 
de  diferenciación  orgánica,  acompañada  de  un  grado  mayor  de  coordina- 
ción interna,  á  que  responde  una  esfera  más  amplia  de  relaciones  interno- 
externas. 

A  medida  que  avanzamos  en  el  mundo  de  los  seres  organizados,  vamos 
pasando  de  organismos  de  extrema  simplicidad  á  organismos  más  compli- 
cados y  de  sencillísimas  relaciones  entre  los  organismos  simples  y  el  medio 
homogéneo  en  que  viven  á  relaciones  más  y  más  variadas  entre  los  orga- 
nismos diferenciados  y  &u  mundo  ambiente.  La  vida  psíquica  es  vida  de 
relación  pero  no  estamos  autorizados  á  concluir  que  en  toda  relación  de 
un  órgano  á  un  medio  hay  vida  psíquica.  La  evolución  supone  que  de  los 
primeros  fenómenos  salen  por  sucesivas  diferencias  los  segundos;  pero  la 
confusión  y  homogeneidad  de  los  primeros  constituyen  un  estado  que  los 
separa — y  mucho — de  los  posteriores. 

Sirva  esto  para  evitar  una  exageración  del  eminente  Hceckel,  que  pre- 
tende encontrar  los  fenómenos  primordiales  de  la  vida  psíquica  en  las  uni- 
dades orgánicas  primordiales,  en  las  células.  En  mi  concepto  hay  aquí  una 
verdadera  derogación  de  la  doctrina  evolutiva.  La  irritabilidad  y  la  con- 
tractilidad son  sin  duda  los  primeros  bosquejos  de  esas  propiedades  fun- 
damentales que  cierran  el  circuito  de  un  fenómeno  psicológico,  la  excita- 
ción y  el  movimiento  voluntario;  pero  no  se  han  elevado  en  la  escala  de 
la  diferenciación,  están  en  los  confines  de  dos  campos,  aun  son  demasiado 
fisiológicos,  todavía  no  son  suficientemente  psicológicos.  ¿Que  les  falta? 
Acentuarse,  determinarse.  Aquí  tenemos  organismos  unicelulares  ó  police- 
lulares, pero  con  homogeneidad  de  tegido:  estos  organismos  homogéneos  se 
relacionan  con  su  medio,  pero  en  virtud  de  una  función  tan  homogénea 
como  indeterminada:  reciben  un  choque  y  se  contraen.  Necesitamos  que 
asciendan  en  la  escala  orgánica,  que  ese  tegido  se  polarice,  si  se  me  permite 
la  expresión,  en  rededor  de  un  centro  ó  de  un  eje,  para  que  sus  funciones 
de  relación  empiecen  á  aumentar  y  coordinarse. 

Desde  entonces  podemos  observar  en  el  reino  animal  una  serie  ascen- 
dente de  organismos,  en  los  cuales  á  mayor  complicación  y  ordenamiento  de 
^u  estructura  material,  presentada  en  diversos  tejidos  que  componen  ór- 
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ganos  diveraoa,  corresponde  una  más  complicada  7  ordeíiada  comunicación 
con  lo  exterior,  por  medio  de  las  funciones  de  esos  órganos.  De  aquí  de- 
ducimos que,  para  un  organismo,  progresar  es  relacionarse;  que  la  ley  del 
progreso  en  los  seres  vivientes  es  aumentar,  extender  y  complicar  sus  rela- 
ciones con  todo  lo  que  no  son  ellos. 

Ahora  bien,  ni  un  solo  momento  dejamos  de  comprobar  la  verdad  de 
esta  generalización  en  la  serie  zoológica;  y  podemos  inferir  que  el  más  emi- 
nente en  la  escala  será  el  que  haya  llegado  al  más  alto  punto  de  relacio- 
nalidad;.el  que  posea  órganos  más  perfectos  y  ejercitados,  y  funciones  más 
numerosas  y  mejor  coordinadas  para  ponerlos  en  comunicación  con  mayor 
número  de  objetos.  Y  también  inferiremos  legítimamente  que  la  distancia 
recorrida  ha  de  ser  inmensa,  y  que  es  necesario  descender  ó  ascender 
por  toda  la  serie,  para  advertir  que  las  diferencias  que  separan  sus  extre- 
mos son  meras  diferenciasde  grado,  que  no  hayninguna  diferencia  de  na- 
turaleza. 

Es  sobre  todo  muy  importante  reconocer  que  cada  complicación  orgá- 
nica aumenta  el  número  de  las  relaciones  de  un  organismo  con  su  medio, 
no  en  una  mera  progresión  aritmética,  sino  en  una  verdadera  progresión 
geométrica.  Si  en  la  célula  primordial  pudimos  distinguir  ya  dos  modos  de 
relacionarse,  la  primera  diferenciación  de  un  tejido  ha  de  producir,  por  lo 
monos,  cuatro,  y  asi  sucesivamente;  si  no  en  todo  el  rigor  matemático,  en 
una  aproximación  muy  atendible.  De  aquí  que  los  primeros  grados  de  la 
escala  se  diferencien  relativamente  muy  poco,  ejemplo:  los  amcebas  y  pro- 
tamosbas;  y  que  los  últimos  grados  presenten  diferencias  casi  incalculables 
ejemplo:  el  mono  y  el  hombre. 

De  esta  vida  de  relación,  voy  á  fijarme,  como  ya  he  advertido,  en  los 
fenómenos  más  delicados  y  más  importantes,  en  aquellos  que  por  su  com- 
plicación y  encadenamiento  llevan  al  último  punto  el  poder  de  un  orga- 
nismo de  estar  en  comunicación  con  lo  objetivo,  aquellos  en  que,  por  esta 
circunstancia,  puede  decirse  que  consiste  la  florescencia  de  la  vida,  los  fe- 
nómenos psicológicos. 

Hay  un  momento  en  que  se  desprenden  de  la  masa  confusa  de  las  ope- 
raciones funcionales;  asi  como  se  ha  diferenciado  de  la  red  homogénea  de 
los  tegidos  primarios  el  sistema  que  los  representa  objetivamente:  el  siste- 
ma nervioso. 

Como  la  índole  de  estos  trabajos  no  consiente  extensos  desenvolvimien- 
tos, quiero  hacer  antes  de  proseguir  una  declaración  importante.  La  psi- 
cología contemporánea  no  ha  resuelto  aún  de  una  manera  eatisfactoria  el 
problema  de  la  transformación  de  la  corriente  nerviosa,  fenómeno  objetivo 
en  percepción  6  ideación,  fenómeno  subjetivo;  pero  ha  puesto  fuera  de  to- 
da duda  que  estos  fenómenos  están  indisolublemente  unidos,  que  son  las 
dos  fases  de  un  solo  y  mismo  fenómeno;  por  consiguiente,  que  todo  estudio 
de  las  actividades  anímicas  ha  de  comenzar  por  el  conocimiento  del  siste- 
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ma  que  les  sirve  de  soporte,  el  aparato  nervioso;  inclinándose  los  psicólo- 
gos alemanes  á  dar  la  preferencia  al  que  Lange  ha  llamado  método  somá- 
tico en  psicología,  es  decir,  al  estudio  de  los  elementos  objetivos  del  pro- 
blema. No  iré  tan  lejos,  pero  no  dejaré  de  utilizar  los  importantes  datos 
que  me  ofreca  la  morfología  del  sistema  nervioso.  Y  con  esto  vuelvo  á  mi 
punto  de  partida. 

Examinando  los  comienzos  distintos  del  prG^ceso  de  este  sistema,  obser- 
varemos que  en  él  se  verifica  paso  á  paso  la  gran  ley  fisiológica  de  Milne 
Edwards,  de  la  división  del  trabajo  orgánico  y  su  correspondiente  concen- 
tración ó  centralización.  Los  mas  sencillos  elementos  de  qué  puede  compo- 
nerse un  aparato  nervioso  es  lo  que  llaman  los  fisiólogos  un  arco  nervioso^ 
á  saber,  un  nervio  aferente  que  va  á  un  centro  celular  y  un  nervio  eferen- 
te que  parte  de  ese  centro.  El  primero  trasmite  la  impresión  recibida  del 
exterior  al  centro,  y  el  centro  responde  con  una  descarga  que  va  por  el 
segundo  á  lo  exterior.  Los  más  complicados  aparatos  nerviosos  están  com- 
puestos de  un  número  casi  infinito  de  estos  arcos. 

Si  descendemos  resueltamente  á  lo  bajo  de  la  escala  zoológioa,  nos  enr 
contramos  con  que  el  sistema  nervioso  de  los  turbellariados  está  represen- 
tado por  dos  ganglios,  sitos  en  la  extremidad  anterior  del  cuerpo,  de  don- 
de parte  un  cordón  longitudinal  que  se  extiende  por  detrás  de  cada  lado 
del  mismo.  Prescindiendo  de  series  importantes  pero  divergentes,  podemos 
ir  siguiendo  una  línea  ascendente  en  el  desarrollo  genérico  y  específico  de 
este  aparato,  que,  en  los  anillados,  pe  presenta  en  la  forma  de  una  verda- 
dera cadena  de  ganglios,  de  los  cuales  los  terminales,  fusionándose,  adquie- 
ren una  importancia  mayor.  En  la  clase  numerosísima  de  los  arthrópodos 
esta  disposición  lineal  existe,  pero  la  centralización  de  ciertos  ganglios  es 
más  notable,  basta  distinguirse  en  el  embrión  dos  importantes  lóbulos  pro- 
cefálicos  (1).  Los  tunicados  nos  conducen  al  célebre  amphioxus,  y  con  este 
entramos  en  el  mundo  de  los  vertebrados. 

Desde  que  ponemos  aquí  el  pió,  vemos  como  ciertos  ganglios,  corres- 
pondientes á  lo"5  ya  indicados,  toman  una  decidida  supremacía,  van  lla- 
mando á  sí  las  mis  .elevadas  funciones  y  acaban  por  ser  los  directores  de 
todo  el  aparato.  En  la  cavidad  ventral  encontramos  una  doble  cadena  de 
ganglios,  que  recuerda  el  simple  par  de  ganglios  pediosos  de  los  moluscos, 
pero  sus  funciones  han  venido  á  quedar  reducidas  á  las  más  humildes;  á  lo 
largo  de  la  columna  vertebral  sube  otra,  que  trae  á  la  memoria  la  serie  ya 
referida  de  los  anélidos,  y  cuyas  funciones  aumentan  en  importancia;  ésta 
termina  en  las  importantísimas  expansiones  contenidas  en  la  cavidad  ce- 
rebral, órgano  donde  ha  confluido  todo  el  trabajo  de  centralización  fisioló- 
gica, para  convertirlo  en  la  parte  superior  de  todo  el  organismo. 

Estas  expansiones  forman  el  órgano  reconocido  de  1  a  inteligencia  y  la 


(1)    HuxLE7,  Anatomie  comparée  dea  animauz  invertébrós,  chap.  III,  VI  y  XX. 
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conciencia,  el  encéfalo.  Importa  distinguir  en  él  tres  regiones,  que  se  en- 
cuentran en  todos  los  vertebrados  excepto  el  amphioxus,  y  se  conocen  por 
anterior,  media  y  posterior.  El  antiguo  trabajo  de  diferenciación  y  concen- 
tración que  va  desarrollando  preferentemente  ciertas  partes,  más  ó  menos 
á  expensas  de  otras,  refluye  de  una  manera  marcada  á  ésta;  y  en  toda  la 
serie  lo  vamos  viendo  proseguir  su  tarea  y  caracterizarla  de  un  modo  ca- 
pitalísimo. En  los  peces  y  anfibios,  el  cerebro  medio  y  la  parte  postrera  del 
cerebro  posterior  llevan  la  primacía;  en  los  reptiles  y  las  aves  la  llevan  el 
cerebro  medio  y  la  parte  media  del  posterior;  en  los  mamíferos  la  parte 
anterior  toma  decididamente  una  sucesiva  importancia  morfológica,  hasta 
cubrir  las  otras  regiones  (1).  En  esta  parte  están  comprendidos  los  hemis- 
ferios cerebrales;  y  el  papel  preponderante  de  su  desarrollo  se  comprende- 
rá fácilmente,  cuando  digamos  que  en  su  sustancia  gris  están  localizadas 
de  un  modo  indudable  las  más  elevadas  facultades  de  la  inteligencia. 

El  desenvolvimiento  de  los  hemisferios  merece  fijar  un  momento  nues- 
tra atención.  En  los  mamíferos  inferiores  todavia  ocupan  un  lugar  secun- 
dario; á  medida  que  ascendemos  en  la  escala,  los  vemos  extenderse;  al  lle- 
gar al  mono,  han  adquirido  un  volumen  muy  poco  inferior  al  que  tienen 
en  el  hombre.  Si  comparamos  los  encéfalos  de  un  conejo,  un  cerdo  y  un 
chimpanzé,  habremos  seguido  paso  á  paso  este  proceso.  Es  sobre  todo  de 
notar  el  aspecto  que  presentan  los  hemisferios  en  su  capa  externa:  en  los 
del  conejo  no  se  notan  sino  pocas  y  muy  marcadas  depresiones;  éstas  ad- 
quieren an  volumen  mucho  mayor  en  los  del  cerdo:  y  en  los  del  chimpan- 
zé los  giros,  surcos  y  circunvoluciones  apenas  se  distinguen  á  la  simple 
vista  de  las  que  aparecen  en  el  encéfalo  humano  (2).  Esto  tiene  por  con- 
secuencia el  relativo  aislamiento  de  determinados  centros  ó  lóbulos  y  el 
mayor  desarrollo  de  la  corteza  gris,  que  ocupa  la  parte  más  exterior  de  to- 
das estas  sinuosidades. 

Al  llegar  á  este  punto,  y  no  obtante  lo  sumario  é  incompleto  de  esta 
exposición,  puedo  adelantar  lo  que  no  parecerá  ya  tan  extraño  á  mis  oyen- 
tes, y  lo  que  es  una  verdad  adquirida  á  la  ciencia  por  profesores  tan  emi- 
nentes como  Huxley:  que  el  cerebro  del  hombre,  en  sus  caracteres  de  es- 
tructura, dista  mucho  menos  del  cerebro  de  un  mono  antropoide,  que  dista 
el  de  este  último  del  cerebro  de  un  lemuriano,  mono  del  grado  más  infe- 
rior (3).  Las  principales  diferencias  residen  en  la  mayor  complexidad  de 
las  circunvoluciones,  á  causa  de  mucho  más  numerosos  pliegues  secunda- 
rios y  terciarios. 

Ahora  bien,  esta  complexidad  de  las  circunvolucionee  es  menor  en  el 
niño  que  en  el  adulto,  en  el  hombre  de  las  razas  inferiores  con  respecto  á 


(1)  J.  SoüRY,  PrefaoH  a  Les  preuvea  du  Tranaformisme, 

(2)  Huxley,  Anatomie  comparée  des  aninjaux  vertebres,  p^gs.  70  y  71, 

(3)  HüXLEY,  Evidenco  ^  to  man's  plfice  Jn  n§ture,  II, 
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los  de  razas  superiores,  en  el  hombre  inculto  en  relación  con  el  hombre  de 
gran  cultura.  Hechos  de  la  mayor  trascendencia  (1). 

Fijémonos  ahora  en  los  datos  subjetivos  del  problema;  sobre  los  cuales 
derraman  viva  luz  los  datos  objetivos  que  hemos  acopiado.  Desde  luego 
aquí  no  nos  basta  el  método  de  pura  observación  que  hasta  el  presente  he- 
mos  empleado;  pero  procuraré  presentar  solo  inferencias  inductivas  que 
me  parezcan  suñcientemente  legitimadas. 

He  dicho  que  la  vida  psíquica,  en  su  más  simple  expresión,  puede  re- 
ducirse á  un  modo  particular  y  el  más  importante  de  la  relación  que  se 
establece  entre  un  organismo  y  su  medio.  La  relación  que  consiste  en  res- 
ponder á  una  excit-acion  con  un  movimiento.  Lo  qne  llaman  los  fisiólogos 
una  acción  refleja.  Esto  supone  una  modificación,  un  cambio  en  lo  interior 
del  organismo  que  responde;  lo  que  en  los  seres  superiores  llaman  los  psi- 
cólogos el  tránsito  de  un  estado  de  conciencia  á  otro.  Aquí  tenemos  los 
elementos  primordiales  de  todo  acto  psíquico,  lo  que  se  encuentra  en  el 
fondo  de  las  más  altas  generalizaciones  y  de  los  más  imperioros  mandatos 
de  la  voluntad. 

Es  claro  que  en  aquellos  organismos  donde  se  nos  presenta  el  arco 
nervioso  en  su  posible  sencillez  el  proceso  psíquico  no  pasa  de  aquí. 

Pero  poco  á  poco  vamos  viendo  que  los  movimientos  responsivos  se 
multiplican  y  coordinan,  que  el  organismo  se  relaciona  de  una  manera 
más  variada  con  su  medio.  Tenemos,  pues,  aumento  y  coordinación  visibles 
de  movimientos,  en  la  traslación  de  un  lugar  á  otro  por  la  natación,  en  la 
prehensión  de  los  alimentos  etc.  Al  mismo  tiempo  advertimos  que  esto 
ocurre  en  animales  cuyos  arcos  nerviosos  van  aumentándose  y  coordinan" 
dose.  Lícito  nos  será  inferir  que  aquella  parte  del  fenómeno  que  escapa  á 
nuestros  medios  directos  de  investigación,  lo  que  llamaremos,  bajo  reser- 
va, estados  de  conciencia,  va  también  aumentándose  y  complicándose. 

Los  órganos  que  sirven  para  estas  multiplicadas  funciones  se  diferen- 
cian también  progresivamente;  cada  diferenciación  supone  aumento  de 
relaciones.  Cuando  á  la  extremidad  de  los  tentáculos  de  un  molusco  (el 
Bticcinum  undatum  por  ej.)  vemos  aparecer  los  ojos,  sorprendemos  á  la 
naturaleza  en  el  acto  de  diferenciar  dos  de  los  más  importantes  conductos 
de  le  vida  de  relación.  Pronto  los  encontramos  multiplicados  y  completa- 
mente circunscritos  á  su  papel.  La  impresión  externa,  que  antes  corría  por 
un  sólo  canal  y  en  una  sola  forma,  tiene  ahora  muchos,  la  sensación  pri- 
mordial de  tacto,  que  supone  el  acto  de  conciencia  más  sencillo,  el  de  dis- 
tinguirse el  ser  que  la  recibe  del  medio  que  la  produce,  se  complica  con 
la  sensación  gustativa,  mas  tarde  con  la  visual,  y  así  sucesivamente.  Los 


(1)  TopiNAED,  L'Anthropologie,  premiere  partie,  chap.  III.  Deuxióme  partie, 
chap.  IV.  Gbatiolet,  Mémoiresur  les  plis  cérábraqz  del  'bompue  et  des  primateSf 
BucQK£9,  £)I  hombre  se^x^Ja  ci^Qci^^Qott^  5S, 
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movimientos  que  responden  á  estos  estímulos  son  á  su  vez  más  y  más  va- 
riados; la  organización  nerviosa  más  y  más  complicada;  los  actos  psicoló- 
gicos han  de  seguir  la  misma  progresión  ascendente. 

Esta  ordenada  trabazón  de  los  movimientos  de  un  animal  para  rela- 
cionarse con  su  medio,  ya  en  la  persecución  de  su  presa,  ya  en  defensa 
propia,  ya  en  la  solicitación  de  los  individuos  de  distinto  sexo,  ya  al  reu- 
nirse con  individuos  de  su  especie,  ya  en  la  construcción  de  retiros  que 
les  son  necesarios,  ya  en  la  crianza  de  sus  hijos, — la  cual,  como  podemos 
advertir  fácilmente,  no  es  otra  cosa  que  la  suma  y  coordinación  de  los 
movimientos  reflejos,  es  lo  constituye,  en  el  lenguaje  consagrado  de  la  vie- 
ja psicologia,  el  instinto. 

De  su  constancia  y  fijeza  se  ha  querido  sacar  argumentos  en  contra  de 
la  doctrina  que  voy  esponiendo.  Pero  estos  caracteres  que  se  presentan 
sólo  en  los  seres  de  especie  muy  inferior,  se  explican  perfectamente  por  la 
simplicidad  de  sus  organismos  y  por  las  conexiones,  en  cierto  modo  poco 
numerasas,  que  supone  entre  el  animal  y  su  medio.  A  medida  que  estas^ 
conexiones  aumentan,  van  desapareciendo  esa  monotomía  y  fijeza;  que  si 
persisten  siempre  en  los  actos  primordiales  de  la  vida,  donde  los  ha  fijado 
la  herencia,  en  virtud  de  la  ley  de  economía,  ya  no  se  notan  en  los  actos 
más  diversificados  de  su  existencia;  en  estos  se  ve  ya  una  elección  y  se 
traduce  unconflicto;  hay  indicios  de  una  vida  psíquica  superior.  (1) 

Porque  conviene  advertir  que  el  proceso  psicológico,  como  el  fisiológi- 
co, no  desperdicia  nada  de  lo  ya  adquirido;  la  acción  refleja  subsiste,  sub- 
siste la  acción  instintiva,  y  por  encima  de  ellas  aparecerá  la  acción  inte- 
lectual con  todos  sus  caracteres;  como  subsisten  el  arco  nervioso  y  los 
centros  ganglionares,  apesar  de  la  predominancia  del  encéfalo. 

Necesito  insistir  en  esto:  todo  ganglio  es  un  centro  sensitivo  y  un  cen- 
tro motor;  el  cerebro  máa  perfecto  es  un  sistema  de  centros  motores  y  sen- 
sitivos. La  operación  psíquica  más  sencilla  comprende  una  sensación  y 
una  impulsión:  la  operación  mental  más  complicada  comprende  un  tegido 
de  percepciones,  que  se  resuelven  en  una  idea,  y  la  resultante  de  varias 
impulsiones  que  forman  una  volición.  Las  ramificaciones  son  múltiples, 
pero  el  primitivo  tronco  con  su  secilla  división  dicotómica  persiste.  Anali- 
zando cuidadosamente  el  más  complicado  raciocinio,  podemos  llegar  á  las 
percepciones  elementales  en  que  descansa;  en  el  fondo  tumultuoso  de  una 
pasión  podemos  descubrir  los  impulsos  que  han  entrado  en  conflicto  para 
producir  un  acto  más  ó  menos  grave. 


(1)  La  comprobación  de  este  aserto  por  la  experiencia  individual  es  fácil.  Abun- 
dan las  observaciones  en  su  apoyo  en  la  obra  de  Darwin  La  desceiidenct  de  V  hom- 
mttt  la  seléciion  sexuaUe,  particulai mente  en  los  capítulos  xm  y  xiv;  pero  me  com- 
plazco sobre  todo  en  citar  uno  de  los  más  eminentes  metafísicos  de  la  época  ITartmann 
véase  su  Filosofía  de  lo  Inconsciente  vol.  1?  pág.  88  tr.  fr.  de  Nolen 
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Siendo  esto  así,  procediendo  la  vida  psíquica  por  sucesivas  complica- 
ciones, ni  más  ni  menos  que  la  diferenciación  del  sistema  nervioso,  com- 
prenderemos que  sólo  hay  diferencias  de  grado  en  las  manifestaciones  aní- 
micas del  animal  al  hombre.  Y  esta  inferencia  que  podíamos  hacer  á 
priori,  viene  á  confirmarse  por  los  recientes  trabajos  de  localizacion  lleva- 
dos á  cabo  por  escrupulosos  y  peritos  esperimentadores. 

Cada  sensación  tiene  su  centro  cortical  respectivo,  donde  merced  á  un 
cambio  molecular  se  transforma  en  percepción;  así,  por  ejemplo,  la  sensa- 
ción visual  en  el  pliegue  curbo,  en  el  hombre,  y  sus  partes  homologas,  en 
los  cerebros  inferiores:  la  sensación  auditiva  en  la  circunvolución  temporo- 
sphenoidal  superior;  la  sensación  táctil  en  la  región  del  hippocam- 
po,  etc.  (1)  Ahora  bien,  estos  centros  no  sólo  reciben  la  impresión  externa 
inmediata,  son,  como  los  ha  llamado  Ferrier,  un  registro  orgánico  de  to- 
das las  percepciones  de  su  clase;  registro  que,  mediante  excitaciones  de- 
terminadas puede  hacer  vibrar  y  reproducir  las  percepciones  extinguidas. 
He  aquí  el  fundamento  fisiológico  de  la  memoria,  y  no  necesitamos  más 
para  llegar  al  conocimiento.  ¿Que  es  conocer?  Asemejar  y  diferenciar.  Co- 
nocemos que  un  color  es  azul,  identificando  la  sensación  actual  que  me  lo 
presenta  á  otra  anterior,  y  diferenciándola  de  cualquier  otra  producida  por 
distinto  color  del  espectro.  Basta  esta  sencilla  operación  poro  adquirir  el 
poder  de  clasificación  y  generalización:  con  las  cuales  hemos  llegado  á  las 
regiones  superiores  de  la  abstracción,  Y  si  extremáramos  el  análisis,  en  las 
asociaciaciones  necesarias  de  estos  estados  de  conciencia,  correspondientes 
á  las  relaciones  objetivas  de  sucesión  y  coexistencia,  veríamos  bosquejarse 
el  raciocinio. 

Donde  quiera,  pues,  que  encontremos  los  filetes  nerviosos  termina- 
les-aferentes bastante  diferenciados  para  producir  un  órgano  sensorial 
distinto,  estamos  autorizados  á  inferir  la  existencia  de  las  funciones 
elementales  del  conocimiento;  y  si  vemos  que  ésta  disposición  morfológica 
coexiste  con  un  perfeccionamiento  general  del  individuo  y  una  evidente 
coordinación  de  los  ganglios  á  donde  van  á  parar  esos  filetes,  no  podremos 
negar  que  las  actividades  psíquicas  evolucionan  en  la  misma  forma  que 
las  estructuras  y  funciones  que  acompañan.  Igual  demostración  compor- 
tan los  centros  motores;  pero  no  juzgo  necesario,  ni  oportuno  extenderme 
más.  El  orden  serial  de  las  manifestaciones  anímicas  me  parece  suficiente- 
mente indicado. 

Hemos  visto  hasta  aquí  una  serie  concordante  de  hechos  objetivos  y 
subjetivos.  Es  tiempo  de  aplicarles  nuestra  pieara  de  toque.  ¿Qué  nos 
dice  de  ellos  la  vieja  doctrina?  ¿cómo  trata  de  explicarlos  la  nueva? 

Las  antiguas  escuelas  no  tienen,  ni  podían  tener  una  solución  unifor* 
me,  y  muchas  ni  la  apariencia  de  una  solución.  La  que  pretende  revestir 


(1)    D.   Ferrieb,  LesfonctionsducérveUj  ch.  ix. 
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un  carácter  más  científico,  nos  fué  ptesentada  aqui  en  forma  muy  ingenio- 
sa por  el  señor  Orus,  cuando  nos  habló  del  museo  ó  exposición  de  todos 
los  móflelos  conocidos  de  máquinas  de  vapor,  desde  la  de  Watt  hasta  las 
modernas.  Esta  es  la  teoría  del  plan  uniforme.  Según  ella  todas  las  es- 
pecies han  sido  creadas  por  una  inteligencia  rectriz,  siguiendo  un  plan  de 
sucesivo  perfeccionamiento.  ¿Qué  hay,  pues,  de  extraño,  nos  pregunta, 
en  que  la  estructura  de  los  mamíferos  sea  en  sus  lineas  fundamentales  la 
misma?  Pero  ésta,  como  toda  explicación  teltológica,  no  hace  más  que 
disimular  especiosamente  y  aumentar  realmente  las  dificultades.  Esa 
inteligencia  ¿es  inmanente  á  la  naturaleza?  En  este  caso  necesitamos 
conocer  la  ley  de  evolución  en  la  naturaleza,  para  conocer  los  medios  que 
esa  inteligencia  emplea;  y  lejos  de  explicar  esta  razón  suprema  la  evolu- 
oion,  tiene  que  ser  explicada  por  ella.  ¿Es  trascendental?  ¿está  fuera  de  la 
naturaleza?  No  hacemos  más,  entonces,  que  trasladar  la  evolución — el 
plan  de  sucesivo  perfeccionamiento — á  la  mente  divina,  donde  no  podrór 
mos  ir  á  estudiarla;  es  dacir,  declarar  el  fenómeno  inexplicable,  reconocer 
ante  él  nuestra  impotencia. 

Otra  explicación  consiste  en  negar  la  manifiesta  comunidad  entre  las 
manifestaciones  psíquicas  del  hombre  y  el  animal;  declarando  que  son  fe- 
nómenos distintos  é  irreductibles.  Oon  el  primer  hombre  aparece  súbita- 
mente la  inteligencia;  con  el  ultimo  se  extinguirá  la  postrera  chispa  de 
conciencia;  debajo  de  él  no  queda  más  que  el  instinto. 

¡El  instinto!  Curioso  ejemplo  de  lo  que  son  y  lo  que  pueden  en  filo- 
sofía las  ilusiones  verbales.  Instrumento  sin  rival  ha  sido  el  lenguaje 
para  el  hombre;  por  él,  como  veremos  mis  adelante,  su  poder  de  abstraer 
y  generalizar  no  ha  tenido  limites;  pero  también  ha  sido  muchas  veces 
indicador  falaz,  causa  de  los  más  extraños  espejismos.  ¡Cuántos  sistegoias, 
cuántos  grandiosos  edificios  ho  ha  visto  elevarse  la  filosoña,  sobre  el  mo- 
vedizo cimiento  de  unas  cuantas  distinciones  verbales!  Nuestra  época 
tiene  una  señalada  muestra  en  la  filosoña  de  Hegel.  (1)  Causa  constan- 
te de  error  ha  sido  la  objetivación  de  nuestras  abstracciones.  El  instinto 
no  es  más  que  una  abstracción  verbal  de  sentido  puramente  negativo,  á 
que  hoy  se  le  quiere  dar  un  valor  real.  Todos  los  actos  claramente  psí- 
quicos en  el  animal,  pero  que,  por  aparecer  en  el  animal,  no  podían  ser 
psíquicos,  eran  instintivos. 

Ya  veis  si  esto  puede  llamarse  una  explicación.     Sin   embargo  esta 


(1)  Séame  permitido,  aanqae  de  pasada,  pagar  un  tributo  de  reconocimiento  y 
admiración  á  aquel  varón  insigne,  á  aquel  cubano  ilustre,  Félix  Várela,  que  en  los 
comienzos  del  siglo  enseñaba  ya  entre  nosotros,  que  «los  géneros  y  las  especies  no  son 
naturalezas  universales  (aquí  está  todo  el  hegelianismo),  sitio  unas  meras  denomina- 
ciones que  sirven  para  hacer  espedito  nuestro  lenguaje  y  promover  el  análisis.»  Elen- 
co de  1816. 
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doctrina,  por  muy  distante  que  parezca  de  la  otra,  viene  á  confluir  con 
ella.  Conociendo  que  con  la  nueva  expresión,  instinto,  nada  dilucidaba, 
ha  resuelto  que  detrás  de  la  máquina  animal  está  la  razón  suprema  que 
la  dirige.  Los  actos  del  animal  han  de  ser  inmediamente  referidos  á  la 
inteligenci'B  divina.  No  creáis  que  exagero,  ni  que  exhumo  á  placer  la 
armonía  prestabilita.  Un  adversario  actual,  de  los  más  empeñados,  si  no 
de  las  más  hábiles,  de  la  doctrina  evolutiva,  M.  Carrau,  acaba  de  decir 
estas  palabras,  que  copio  textualmente:  «Concluyamos,  pues,  que  ciertos 
animales  poseen  ideas  innatas...  Pero  ¡qué!  ideas  innatas  suponen  nna 
inteligencia:  luego  la  abeja  ¿tiene  inteligencia?  ¿razón?  Estamos  muy 
lejos  da  pensarlo.  Esas  ideas  geométricas,  que  asedian  y  fascinan  la  ima- 
ginación de  estos  insectos,  son  concebidas,  no  por  ellos,  sino  por  una  ra- 
zón más  alta,  que  se  las  ha  impreso,  por  decirlo  así,  como  las  visiones  de 
un  sueño  permanente.  En  este  sentido  podríamos  decir,  con  Aristóteles 
y  Virgilio,  que  hay  en  las  abejas  algo  de  divino.»  (1)  No  necesita  comen- 
tarios. 

En  resumen,  sus  explicaciones  van  todas  á  perderse  en  lo  sobrenatu- 
ral, en  lo  inexplicable.  No  son  más  que  una  confesión  vergonzante  de 
impotencia.  No  la  confesión  filosófica  y  necesaria  de  la  limitación  de 
nuestro  discurso;  sino  la  que  pretende  engañarse  ó  engañarnos,  dándonos 
palabras,  cuando  le  exigimos  leyes. 

Estas  leyes,  las  busca,  por  lo  menos,  la  teoría  evolutiva.  Partiendo 
de  la  generalización  más  comprensiva  á  que  se  ha  elevado  la  ciencia  con- 
temporánea: la  conservación  cuantitativa  de  la  energía,  ó  sea  la  transfor- 
mación de  las  fuerzas,  establece  dos  corolarios  que  explican  toda  la  vida 
orgánica:  las  leyes  de  descendencia  y  de  adaptación. 

La  ley  de  descendencia  se  manifiesta  en  ese  substratum  continuo  que 
constituye  la  unidad  morfológica,  por  la  cual  los  seres,  superiores  repiten 
todo  el  desarrollo  evolutivo  de  los  inferiores,  y  la  unidad  psíquica,  por  la 
cual  los  actos  más  complicados  de  la  inteligencia  más  elevada  se  resuelven 
en  los  actos  primarios  de  las  inteligencias  rudimentarias.  Eepresenta,.  en 
la  economía  universal,  lo  permanente;  y  su  sanción  se  encuentra  en  su 
necesidad;  sin  ella  no  se  concibe  ni  el  individuo,  ni  la  especie,  ni  la  varie- 
dad. La  ley  de  adaptación  es  el  constante  proceso  de  los  organismos, 
acomodándose  á  un  medio  más   diversificado,  la  lucha  por  la  existencia, 


(1)  L.  Carrau:  Eludes  sics  la  thcorU  de  V  evolution,  p.  50-51. — A  primera  vista 
podría  creerse  que  Hartmauií,  cuando  llama  al  instinto  un  factor  psíquico  inconscien- 
te [Le  Darwinisme,  p.  126],  viene  en  nuestro  apoyo,  pues  de  la  inconsciencia  á  la  con- 
ciencia no  vemos  nosotros  sino  una  diferencia  de  grado;  pero  cuida  el  mismo  de  des- 
truir esta  interpretación,  y  hacernos  ver  que  su  doctrina  va  á  confundirse  con  lad«l 
texto  — á  pesar  de  haberla  combatido  en  su  Filosofía  de  lo  Inconsciente  [vol.  1?,  pág. 
92] — cuando  nos  dice  que  el  instinto  ea  de  naturaleza  eminentemente  teleológica. 
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en  BUS  infinitas  formas;  cuya  sanción  estriba  en  la  supervivencia;  para  venir 
á  eslabonarse  con  la  otra  gran  ley^  por  medio  de  la  trasmisión  hereditaria. 

Aquí  tenemos  la  clave  de  todo  el  proceso  fisiológico  y  psicológico- 
Para  un  organismo  lo  primoidial  es  permanecer ^  conservarse;  y  se  conser- 
va más  el  organismo  que  más  se  relaciona.  Pero  en  la  naturaleza  hay  un 
constante  trabajo  de  división  y  distribución,  subordinado  á  un  gran  prin- 
cipio de  economía,  que  es  la  ley  del  menor  esfuerzo.  Los  órganos  y  fun- 
ciones que  responden  directamente  á  la  conservación  del  individuo,  en  lo 
qne  tiene  esto  de  más  elemental,  subsisten  una  vez  adquiridos,  no  hacen 
más  que  perfeccionarse;  á  su  lado  van  apareciendo  los  que  vienen  á  auxi- 
liarlos. He  aquí  por  qué  las  acciones  nerviosas  y  psíquicas  de  que  de- 
pende inmediatamento  la  conservación  de  la  vida,  se  ejecutan  con  tal 
uniformidad  y  regularidad  en  toda  la  serie  zoológica;  la  división  y  dife- 
renciación hasta  lo  infinito  se  encuentran  en  las  funciones  que  vienen  á 
perfeccionarlas  y  auxiliarlas. 

De  donde  de(iucimo8  lo  que  ya  antes  habíamos  encontrado  por  el  mé- 
todo dé  la  obser\''acion:  que  á  medida  que  los  seres  se  elevan  en  la  escala 
orgánica,  se  ven  obligados  á  relacionarse  más  y  se  aumentan  por  tanto 
sus  funciones  de  relación. 

Tiempo  es  ya  de  que  vengamos  al  caso  práctico  que  aquí  se  debate,  y 
para  preparar  el  cual  me  he  visto  obligado  á  llevar  á  mis  benévolos  oyen- 
tes por  tan  arriscados  y  áridos  senderos. 

Todo  lo  dicho  prueba  claramente  que  las  desemejanzas  de  funcionali- 
dad, en  lo  que  á  la  vida  psíquica  se  refiere,  podrán  aparecer  profundas 
entre  el  mono  antropomorfo  y  el  hombre;  pero  una  legítima  inferencia 
autoriza  á  asentar  que  la  diferencia  es  cuantitativa,  de  ningún  modo  cua- 
litativa.    Hay  más  en  el  hombre;  pero  no  hay  otra  cosa. 

En  lo  que  respecta  á  la  estructura  del  sistema  nervioso,  ya  hemos  in- 
dicado en  donde  diferían. 

Una  médula  espinal,  centro  de  la  acción  excito-motriz;  una  médula 
oblongada,  centro  de  coordinación  y  complicación  de  esas  mismas  accio- 
nes; un  mesencéfalo,  centro  coordinador  de  los  movimientos  de  que  de- 
pende la  locomoción  y  la  expresión  de  las  emociones;  un  cerebelo,  en  re- 
lación directa  con  el  anterior  en  cuanto  á  la  funcionalidad,  y  más  en  par- 
titíular  centro  de  la  equilibracion;  unos  tálamos  ópticos  y  cuerpos  estria- 
dos, centros  automáticos  de  la  sensación  y  de  la  impresión  motriz;  unos 
hemisferios,  centro  de  la  ideación  y  de  la  voluntad;  todo  esto  encontramos 
en  el  uno  y  en  el  otro.  Pero  bastaría  fijarnos  solo  en  este  último  centro, 
para  comprender  que  se  Ka  verificado  allí  un  progreso  de  la  mayor  im- 
portancia: el  desarrollo  de  los  lóbulos  frontales,  centros  moderadores  que 
intervienen  en  la  ideación  motrÍ2,  para  dar  lugar  al  examen  de  los  moti- 
vos; y  que  proyectan  sobre  la  ideación  sensitiva  la  poderosa  luz  de  la 
atención,  para  dar  lugar  á  todo  el  proceso  reflectivo.     Estos  lóbulos  son 
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la  gran  adquisición  morfológica  del  encéfalo  humano;  y  psicológicamente  la 
base  y  fundamento  de  nuestra  superioridad  intelectual  y  moral.  Su  de^ 
senvolvimieuto  embrionario,  su  imperfecto  desarrollo  eij  el  idiota,  su  me* 
ñor  volumen  en  el  hombre  de  raza  inferior  y  en  el  criminal  congénito, 
son  pruebas  objetivas  de  esta  verdad,  que  la  experimentación  ha  puesto 
fuera  de  duda.     (1) 

Veamos  la  fase  subjetiva.  Los  tres  grados  del  proceso  intelectual, 
presentaoion,  representación  y  abstracción;  loe  tres  del  proceso  volicional, 
conciencia  de  un  placer  6  de  un  dolor,  deseo  y  volición,  existen  en  los  ani- 
males superiores  como  en  el  hombre.  El  acto  de  ir  en  solicitud  del  ali- 
mento implica  un  grado,  por  inferior  que  sea,  de  abstracción;  el  aprendi- 
zaje de  ciertos  actos,  por  temor  al  castigo,  demuestra  una  solicion  dirigi- 
da conscientemente.  Todo  esto  supone  ciertos  procedimientos  lógicos. 
¿Dónde  radica  la  diferencia?  En  el  grado  de  abstracción.  Les  falta  avan- 
zar en  la  asociación  de  ciertas  coordinaciones  tan  importantes,  que  en 
ellas  estriba  la  inmensa  superioridad  del  hombre  sobre  el  antropoide.  £1 
animal  puede  adquirir  la  noción  de  alimento,  la  noción  de  peligro,  la  no^ 
clon  de  defensa  y  abrigo,  y  todas  las  que  se  desprendan  de  la  gama  sensa- 
cional; pero  no  puede  asocieur  la  noción  á  un  signo,  es  decir,  no  puede  lie-» 
varia  al  ultimo  grado  de  aislamiento,  depoj ándela  de  cuanto  atraiga  una 
idea  de  desemejanza,  no  puede  fijar  este  aspecto  suyo  importantísimo, 
para  evocarlo  y  servirse  de  él  cuantos  veces  le  sea  necesario;  es  incapaz 
de  asociar  esos  signos,  y  mucho  menos  puede  llegar  á  poseer  signos  de 
signos;  en  una  palabra  no  posee,  no  puede  poseer  el  lenguaje.     (2) 

El  lenguaje  es  la  llave  mágica  que  noe  ha  abierto  los  tesoros  de  la  ge- 
neralización; por  él  nuestros  raciocinios  han  podido  salir  de  las  trabas  en 
que  los  aprisionaban  nociones  confusas  y  mal  deteriñinodas,  para  elevarse 
á  las  más  sutiles  operaciones  de  la  inducción  y  la  deducción;  por  él  la  co- 
municación con  nuestros  semejantes  ha  ampliado  hasta  lo  infinito  el 
circulo  de  nuestras  emociones,  y  el  código  moral  ha  podido  adquirir  esa 
sencillez  y  uniformidad  que  son  el  secreto  de  su  fuerza;  por  él  las  socieda- 
des humanas  han  sido  las  vencedoras  en  la  terrible  lucha  de  las  edades 
sombrías,  y  las  legatarias  que  han  comunicado  de  una  á  otra  generación 
los  secretos  arrancados  á  la  naturaleza,  para  asegurar  la  vida,  y  las  con* 
cepciones  de  la  imaginación  exaltada,  para  solazar  la  existencia;  por  él 


(1)  HuauEiJíN:  An<itomie  des  centrei  nerveux^  ch.  X. 

Híeckel:  Hi&toire  de  la  créaiion  des  étres  organisés,  le9.  xii,  pl.  ii  y  iii. 
Ferrter,  op.  cit',  ch.  XI.  J  104. 

LoMBBoso;  V  uomo  delinquente  in  rapporto  alV  antropología,  etc.  Cap.  iii,  vi, 
vir,  vin,  XVII. 

(2)  Romanes:  L'  inteUigence  dtu  animaux,  en  la  Sevue  Seientifique  del  4  de  Ene- 
ro de  1879;  véase  también  un  estracto  critico  en  la  Revue  Fhilosophique,  n?  35  [no- 
viembre  de  1878.] 
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nuestra  especie  se  ha  encontrado  enriquecida  de  tan  excelsos  dones,  tan 
remota  del  mundo  que  hormiguea  á  sus  pies,  tan  vecina  de  aquel  poder 
misterioso  qué  sueña  á  su  imagen,  que  se  ha  sentido  humillada  por  su 
origen  y  ha  reclamado  orgullosamente  un  lugar  único  7  aparte  en  el  gran 
escenario  de  la  naturaleza.  ¡Peligrosa  ilusión!  Descendamos  de  las  al- 
turas donde  reinan  solitarias  las  inteligencias  soberanas  de  un  Demócrito, 
un  Aristóteles,  un  Descartes,  un  Newton,  un  Hegel,  un  Spencer,  y  vere- 
mos descender  por  grados  el  nivel  mental,  hasta  discrepar  bien  poco, 
cuando  llega  á  las  últimas  razas  humanas,  del  que  alcanza  en  el  intelecto 
de  un  antropoide. 

Esta  misma  maravillosa  facultad  del  lenguaje,  y  con  ella  el  grado  más 
alto  de  la  abstracción,  falta  6  se  pierde  en  el  afásico;  se  adqxiiere  lenta- 
mente por  el  infante,  y  en  el  mayor  número  de  los  sores  humanos  no  ex- 
cede de  ciertos  restringidos  límites. 

Hechos  son  estos  incuestionables,  y  podría  alargar  indefinidamente 
mi  discurso,  si  adujera  una  mínima  parte  de  los  ejemplos  que  me  fuera 
fácil  traer  en  su  apoyo;     (1)  pero  mi  deseo  es  venir  á  las  conclusiones. 

Todas  estas  pruebas  de  la  semejanza  de  la  funcionalidad  física  en  el 
hombre  y  los  animales  que  están  inmediatamente  después  de  él,  ¿acredi- 
tan que  el  hombre  es  un  animal  perfeccionado?  Responderé  francamente. 

Si  pedis  á  la  doctrina  de  la  evolución  todo  lo  que  en  rigor  puede  dar 
una  hipótesis  científica  y  filosófica,  esto  es,  una  intrepetacion  racional  del 
conjunto  de  hechos  sobre  que  verse;  la  evolución,  á  título  de  hipótesis,  os 
responderá:  el  hombre  es  un  animal  perfeccionado. 

Si  pedís  á  la  teoría  de  la  evolución  lo  que  solo  puede  dar  una  de  ésas 
generalizaciones  últimas  que  se  llaman  leyes,  es  decir,  la  explicación  comple- 
ta de  los  fenómenos,  enlazados  por  la  universal  relación  de  causalidad;  si 
preguntáis  á  la  evolución  ¿cómo  y  de  qué  manera  el  animal  se  ha  transfor- 
mado en  el  hombre?  la  evolución  no  os  responderá. 

Pero  advertid  que  esto  que  ella  no  os  dice  aún,  no  os  lo  dice  ninguna 
otra  teoría;  y  que  lo  que  ella  os  explica  ya,  no  os  lo  explica  ninguna  otra 
doctrina. 

Planteado  estaba  desde  los  albores  de  la  especulación  el  pavoroso  pro- 
blema de  los  orígenes;  la  fantasía  estimulada  por  el  sentimiento  había  te- 
nido ante  sí  extenso  campo  para  sus  movedizas  construcciones;  sucedié- 
ronse unas  á  otras  las  teogonias,  y  las  escuelas  trascendentalistas  se  decla- 
ran ó  inconsecuentes  ó  impotentes.  A  todo  lo  más  que  se  llega  es  á  susti- 
tuir la  teología  por  la  teleología,  á  transformar  el  milagro  anti-natural  en 
ley  extra-natural.  En  esto  había  empleado  la  humanidad  treinta  siglos. 


(1)  Ferrier,  op.  cit.  passim.  Bernard  PíREZ,  Les  trais  premieres  années  de  V  en- 
fant\pas8im. — Lübbok,  X'  homme préhistorique^  ch.  xiii,  hasta  elfin.— Tylob,  La  ci- 
vilüation  primitive^  ch.  v  y  vi. 
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Eliminar  el  noúmeno — entidad — déla  producción  del  fenómeno — rea- 
lidad— ;  reducir  el  problema,  baluarte  de  la  metañsica,  á  los  datos  de  la 
observación,  la  experimentación  y  la  inducción,  bosquejar,  intentar,  pro- 
bar la  posibilidad  de  una  ciencia  de  los  orígenes,  esto  ha  hecho,  esto  hace 
la  teoría  evolutiva. 

Con  Kant  y  Laplace  nos  hace  asistir  á  la  génesis  del  mundo  solar,  con 
Lyell  á  la  génesis  del  globo  terráqueo,  con  Lamarck,  Darwin  y  HsBckel  ¿ 
la  génesis  y  transformación  de  los  organismos  innúmeros  que  lo  pueblan. 
Tal  vez  la  investigación  la  convenza  de  precipitada  en  algunas  conclusio- 
nes; la  observación  y  la  experiencia  tal  vez  echen  por  tierra  algunas  de 
PUS  construcciones;  tal  vez  sobre  sus  grandiosas  ruinas  se  eleve  un  dia  una 
síntesis  más  sólida  y  magnifica;  siempre  á  ella  le  corresponderá  la  gloria 
de  haber  recogido  y  dispuesto  los  más  profundos  sillares,  siempra  ella  ha- 
brá sido  la  primera  que  ha  dicho  al  hombre:  para  conocerte  á  tí  mismo, 
para  determinar  el  lugar  que  ocupas  en  la  naturaleza,  para  descorrer  el 
velo  de  los  orígenes,  te  bastas  á  tí  propio,  te  bastan  tus  métodos,  te  basta 
tu  ciencia. 

Esta  cosideracion,  y  no  otra  alguna,  es  la  que  ha  de  guiarnos  al  acep- 
tarla ó  rechazarla. 

Si  bucamos  la  verdad  para  templar  nuestros  corazones,  si  buscamos  la 
verdad  para  armar  nuestra  inteligencia,  si  buscamos  la  verdad  para 
aquilatar  y  depurar  nuestros  deseos,  no  rehuyamos  el  labio  porque 
amarguen  sus  primeros  dejos;  vamos  á  ella,  dispuestos  á  sacrificarle  todo 
prejuicio,  toda  superstición,  todo  orgullo;  lo  mismo  los  que  nacen  del  sen- 
timiento, que  los  que  se  engendran  en  la  esfera  del  raciocinio;  lo  mismo 
los  que  se  posesionan  del  espíritu  con  las  formas  espléndidas  de  la  pasión, 
que  los  que  revisten  á  sus  ojos  el  severo  ropaje  de  una  doctrina.  A  la  ver- 
dad no  llega  ni  el  creyente,  ni  el  sectario. 

Por  eso  yo,  señores,  evolucionista  convencido,  no  os  digo,  creed  en  la 
evolución,  sino  juzgad  imparcialmente  la  evolución;  no  os  digo  que  el 
hombre  desciende  del  antropomorfo,  sino  os  invito  á  que  estudiéis  las  prue- 
bas que  aduce  de  su  parentezco  la  doctrina  evolucional;  seguro  como  es- 
toy de  que  solo  por  una  labor  constante  y  colectiva,  á  donde  todos  acuda- 
mos con  libertad  de  espíritu  y  de  intención,  iremos  despojándonos  de  la 
vieja  corteza,  iremos  dejando  atrás  los  añejos  errores,  y  lograremos  apro- 
ximarnos á  la  posesión  de  esa  verdad  que  es  el  premio  del  esfuerzo  y  el 
galardón  de  la  victoria. 

¡ Ay  de  los  que  retroceden!  ¡áy  de  los  que  se  duermen!  !Aún  está  empe- 
ñada la  eterna  lucha!  Pero  el  hombre  no  viene  hoy  al  combate  con  la  for- 
nida musculatura,  las  garrasy  caninos  del  primigenitts,  ni  se  arma  de  la  nu- 
dosa clava,  ni  de  la  cortante  hacha,  ni  reviste  su  pecho  de  tresdoblado  bronce, 
ni  asesta  á  su  contrario  el  pesado  arcabuz,  ni  es  ya  siempre  la  estruendorosa 
artillería  la  última  razón  de  los  estados;  rivalizan  los  pueblos  en  laborío* 
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8Ídad,  y  la  tierra  centuplica  mejorados  sus  productos;  se  auxilia  la  activi- 
dad del  ingenio,  y  la  industri  i  somete  á  la  humana  osadía  las  profundi- 
dades del  tiempo  y  la  ipmensidad  del  espacio;  aunase  la  especulación  á  la 
experiecia,  y  la  ciencia  humana  excava  los  yacimientos  insondables  del 
pasado,  alumbra  y  guia  los  trabajos  incesantes  del  presente,  bafía  con  súbitas 
claridades  las  remotas  lejanías  del  porvenir;  disciplina  el  hombre  su  vo- 
luntad, y  leyes  equitativas  hacen  del  enemigo  un  copartícipe;  libre  de  vi* 
les  temores  se  acrecienta  su  simpatía,  y  la  asociación  traspasa  el  estrecho 
limite  de  las  fronteras,  y  hacina  en  las  manos  del  nuevo  Júpiter  los  rayos 
de  todas  las  actividades. 

[Aun  está  empeñada  la  eterna  lucha!  pero  ya  lo  sabemos,  no  será  la 
victoria  del  más  fuerte,  ni  del  más  astuto;  será  del  más  laborioso,  del  más 
inteligente;  del  más  moral.  Cuando  cifia  de  una  vez  para  siempre  esta  tri- 
ple corona,  entonces  sí  podrá  el  hombre  borrar  de  su  frente  el  estigma 
nue  le  impuso  la  voz  sombría  del  gran  poeta  latino,  y  domeñador  de  la 
fuerza  por  la  inteligencia  perseverante,  y  triunfador  de  la  muerte  por  la 
abnegación  serena  en  el  cumplimiento  del  deber,  podrá  decir  con  verdad: 
]hé  aquí  el  rey  de  la  naturaleza! 

Enrique  José  VABONA. 

Habana,  26  de  Mayo  de  1879. 
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CLASE  DE  COMPOSICIÓN 


I. 


Su  importancia. 

Siempre  he  creído,  y  conmigo  ciertamente  muchos,  que  la  disertación 
y  la  composición  son  el  complemento  necesario  para  el  aprendizaje  de  la 
Gramática,  como  que  aquellos  ejercicios  vigorizan  y  perfeccionan  por  me- 
dio de  la  práctica  los  conocimientos  que  ésta  suministra  por  la  teórica.  La 
Gramática,  esto  es  bien  conocido,  es  el  elemento  principal  para  el  estudio 
de  la  Retórica  y  de  la  Oratoria,  y  no  cabe  duda  que  los  ejercicios  de  di- 
sertación y  composición  son  los  puntos  más  Íntimos  de  contacto  entre  la 
una  y  las  otras:  la  disertación  enseña  á  hablar  con  despejo,  es  el  mejor 
resorte  para  la  adquisición  del  lenguaje  oral:  la  composición  prepara  á  la 
práctica  de  la  elocución,  enseña  el  lenguaje  escrito,  y  este  es  sin  duda  uno 
de  los  medios  que  más  necesita  el  hombre  para  influir  en  sus  semejantes. 

Es  ciertamente  inútil  hacer  el  elogio  de  una  verdad  ya  tan  obvia  y 
patente  como  un  axioma  matemático,  y  cuya  práctica  comienza  á  exten- 
derse en  nuestros  colegios;  pero  no  será,  ese  el  único  objeto  de  estos  ren- 
glones. Los  felices  resultados  obtenidos  en  una  clase  de  Composición  que 
he  dirigido  en  unos  de  los  más  acreditados  institutos  de  educación  de  esta 
capital,  me  animan  á  decir  dos  palabras  sobre  su  utilidad  6  historia,  y  á 
iniciar  el  método,  que  á  falta  de  textos  (de  que  carecemos)  pudiera,  en  mi 
concepto,  adoptarse  como  más  conducente  á  la  consecución  de  un  buen 
éxito.  En  una  y  otra  cosa  podremos  equivocarnos;  pero  siempre  será  una 
prueba  de  que  hemos  tratado  de  hacer  algo;  por  que,  como  decia  Dumas 
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el  químico,  sólo  una  clase  de  hombres  hay  que  nunca  se  equivoca,  y  es 
la  de  aquellos  que  nada  hacen. 

Pero  ante  todo  esperamos  no  se  nos  atribuya  ninguna  pretensión  de 
presentarnos  con  el  carácter  de  fundador  ni  de  introductor.  Quien  quiera 
que  haya  seguido  cierta  circunstancial  polémica  no  hace  mucho  sostenida 
por  un  periódico  de  esta  capital,  sobre  el  origen  de  esta  Clase  y  su  intro- 
ducción en  el  país,  comprenderá  que  nos  asiste  sobrada  razón  para  comen- 
zar con  la  anterior  salvedad.  Sabemos  que  la  invención  cuenta  ya  muchos 
años,  tantos  por  lo  menos  como  la  Lectura  esplicada,  y  que  se  tenia  en 
práctica  en  la  culta  Alemania  con  anterioridad  al  año  veinte,  sin  que  nos 
atrevamos  á  asegurar  que  fuera  aquella  su  cuna,  ni  esta  su  data. 

Generalmente  se  adopta  el  ejercicio  de  composición,  como  práctica  de 
las  reglas  gramaticales;  empero  se  equivocaría  mucho  quien  pensara  que 
el  arte  de  esponer  sus  ideas  con  corrección  y  claridad  es  la  sola  ventaja 
que  ha  de  derivarse  de  aquella  clase.  Además  de  ejercitar  el  mencionado 
ramo  especialmente  en  su  parte  denominada  Sintaxis,  puede  ser  un  buen 
ejercicio  de  Ortografía  si  se  tiene  cuidado  de  observar  con  esmero  las  re- 
glas de  ésta,  á  la  vez  que  las  concordancias,  construcciones,  estilo  y  pro- 
piedades ó  dotes  del  buen  lenguaje:  mientras  que  haciendo  una  buena 
letra  se  obbiene  igualmente  un  ejercicio  de  escritura,  así,  en  caso  de  faltar 
tiempo  al  educando,  y  como  la  Composición  es  para  los  alumnos  más  ade. 
lantados,  la  una  clase  podría  suplir  á  la  otra,  omitiéndose  ésta. 

Ya  se  deja  entender  que  el  verdadero  objeto  de  la  Clase  de  Composi- 
ción Castellana  es  la  fácil  y  correcta  espresion  de  los  pensamientos  pues- 
ta al  alcance  de  todas  las  inteligencias  como  para  los  usos  más  comunes 
y  triviales  del  trato  social;  y  no  formar  escritores  públicos,  que  en  los  que 
hayad  de  serlo  el  genio  desarrollará  el  germen  que  la  clase  solo  está  obli- 
gada á  revelar;  pero  aCín  entendida  así  ¿para  qué  carrera  ó  para  qué  si- 
tuación dejará  de  ser,  más  que  útil,  imprescindiblemente  necesaria?  El 
particular  con  mayor  facilidad  y  precisión  escribirá  las  cartas  relativas  á 
sus  negocios,  el  comerciante  sus  noticias  y  datos  mercantiles,  el  militar 
deleitará  refiriendo  circunstanciadamente  las  peripecias  de  una  campaña, 
el  ñdico  describirá  con  más  gracia  los  trámites  de  un  experimento,  y  el 
matemático  borrará  un  tanto  en  servicio  de  sus  lectores  ú  oyentes  la  ari- 
dez anexa  á  una  demostración  ó  resolución  de  un  problema,  y  todos  se 
perfeccionarán  en  el  arte  de  pensar^  por  que  ningún  otro  ejercicio  tiene 
tan  marcada  tendencia  como  éste  á  desarrollar  la  inteligenci  a  y  adiestrar- 
la en  la  concepción  de  ideas  nuevas. 

Pero  si  bien  el  arte  de  sobresalir  corresponde  á  seres  esce  pcionales,  si 
la  altura  del  escritor  público  sólo  es  dado  alcanzarla  al  genio,  no  ha  de 
tenerse  por  don  especial  del  cielo  la  facultad  de  trasladar  con  arreglo  y 
orden  sus  ideas  al  papel.  El  poeta  nace  y  el  orador  se  hace;  enhorabuena; 
pero  la  práctica  prepara  y  perfecciona  á  uno  y  otro,  y  jamás  sucedió  que 
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de  los  incorrectos  preludios  con  que  d^puntó  ua  alumno  dejara  de  des- 
envolverse algo  con  el  ejercicio.  Natural  es  la  timidez  en  las  primeras 
veces  que  toma  la  pluma,  comp  la  del  que  por  primera  vez  rompe  á  ha- 
blar en  una  legua  extrangera,  timidez  que  pronto  se  les  hace  perder  de- 
mostrándoles que  nada  comenzó  perfecto,  j  que  muchos  borradores 
arrojaron  al  polvo  famosos  escritores  antes  de  nacer  al  mundo  de  la  vida 
pública.  Ellos  cobrarán  ánimo  y  pronto  habrá  entre  los  primeros  albores  y 
sus  concepciones  de  un  aflo,  la  distancia  que  media  entre  la  colipila  y  la 
máquina  de  vapor,  6  entre  los  imperfectos  aereóstatos  de  Mongolfíer  y  el 
aparato  que  para  investigaciones  científicas  arrebató  por  los  aires  á  6ay- 
Lussac. 

Entre  tanto  la  clase  va  cobrando  fuerzas;  poco  á  poco  va  aumentando 
el  gusto  con  que  se  entregan  á  ella  los  dóciles  escolares,  poco  á  poco  va 
desarrollándose  su  imaginación,  y  entonces  para  ella  no  hay  holgazanes 
ni  rehacios;  el  niño  se  deleita  viendo  perpetuada  por  la  escritura  la  suce- 
sión de  ideas  que  ha  formado,  y  que  son,  ó  las  cree,  originales:  ansian  los 
menores  llegar  á  la  clase  en  que  está  establecido  el  ejercicio  de  composi- 
ción, y  éste  por  tanto  es  el  estimulo  más  eficaz  para  las  secciones  inferio- 
res; llegado  á  ella  se  esmera  por  sobresalir  y  los  buenos  resultados  alcan- 
zan por  efecto  de  la  noble  enxulacion,  a6n  á  los  más  ineptos  para  el 
caso. 

AUi  aprenderán  á  anatemizar  el  vicio  y  á  enaltacer,  por  escrito,  la 
virtud  que  ya  sus  débiles  labios  han  aprendido  á  ensaJsar  con  las  pala- 
bras, allí  se  ensayarán  en  rechazar  las  máximas  desorganizadoras,  y  esta 
será  la  mayor  ventaja  de  la  clase  de  composición,  que  asi  formará  hom- 
bres iuás  bien  que  académicos;  por  ella  quizás  se  inicie  al  alma  y  se  des- 
envuelva en  ésta  el  germen  de  corrección  y  la  pureza  de  intenciones  y  de 
estilo  tanto  más  necesaria  hoy  que  se  mira  generalmente  corrompido  por 
la  perniciosa  lectura  de  tantas  mal  traducidas  novelas  francesas,  capaces 
de  extraviar  el  más  recto  criterio,  y  las  que,  usando  la  espresion  de 
Capmany  «han  emporcado  el  terso  y  limpio  lenguaje  castellano. 

Por  ultimo,  el  tema  puede  ser  de  asunto  puramente  didáctico;  puede 
encerrar  una  lección  de  Historia  natural,  de  Física,  un  extracto  de  la  es- 
plicacion  ó  tesis  que  el  dia  anterior  desarrolló  el  profesor  de  Retórica,  por 
ejemplo,  y  se  comprende  que  entonces  la  utilidad  es  doble;  sin  contar  que 
siendo  la  Lógica  la  ciencia  qi^e  ensefia  á  discurrir  con  orden  y  exactitud; 
y  aplicándose  por  esto  á  todos  los  conocimientos,  puesto  que  les  dicta  el 
método  que  ha  de  conducirlos  al  descubrimiento  de  la  verdad,  á  ella  se  ha 
de  atender  con  tal  puntualidad,  que  una  clase  de  Composición  es,  en  cier- 
to modo,  un  curso  de  Lógica. 

Teniendo  que  meditar  profundamente  y  examinar  el  objeto  bajo  todas 
sus  bases  para  describirle,  estudiar  á  veces  las  ideas  agenas  sobre  la  ma- 
teria debiendo  atenerse  especialmente  á  las  propias,  se  despierta  el  espi- 
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ritu  de  observación,  y  análisis,  que  es  el  seguro  germen  de  los  adelaii-' 
tos,  que  ha  sido  el  secreto  agente  de  los  talentos  y  superioridades,  el 
resorte,  en  fin,  de  todos  los  que  han  sobresalido.  El  que  observa,  estudia: 
el  que  examina  se  perfecciona. 

Esto  nos  persuade  de  que,  moral  y  literariamente  dirijida  la  clase  y 
establecida  en  todos  nuestros  colegios,  borraría  un  tanto  la  tacha  que,  no 
con  absoluta  falta  de  razón,  ha  solido  ponérseles,  de  haber  atendido  al  en- 
tendimiento con  menoscabo  del  corazón,  cuidándose  de  adornar  la  memo- 
ria más  que  de  desarrollar  el  germen  de  buenos  principios  con  que  nace 
la  criatura  humana. 


II. 
Su  historia. 

Los  antiguos  daban  demasiada  i mportanciaá  los  estudios  de  Gramática  y 
Ketórica,  y  avanzaron  mucho  en  letras,  (que  esto  era  Gramática)  para  que  de- 
jaran de  conocerlas  ventajas  que  debia reportar  el  ejercicio  de  Composición: 
poresto  es  de  creerse  que  su  institución  remonte  á  los  primeros  dias  de  ilus- 
tración y  se  pierda,  como  la  cuna  de  los  grandes  imperios,  en  la  noche  de 
los  tiempos. 

En  lo  moderno,  como  ya  hemos  dicho,  consta  que  con  anterioridad  al 
aüo  de  1820  era  práctica  común  en  los  colegios  municipales  de  la  Confe- 
deración Germánica:  que  tampoco  pudo  ocultarse  su  benéfica  influencia  y 
necesidad  de  sostenerla  con  el  tesón  que  los  caracteriza,  á  aquellos  pensa- 
dores maestros  que  en  punto  á  ciencias  abstractas  han  llegado  á  hacer  de 
su  suelo  natal  el  cerebro  del  género  humano. 

Pero  dejaremos  estas  investigaciones  ociosas,  que  sólo  hemos  pensado 
ocuparnos  de  su  historia  en  Cuba. 

En  aquella  patria  de  los  métodos-modelos  examinó  la  útil  innovación 
y  comprendió  su  utilidad  un  erudito  cubano  que,  desde  1825  recorría  la 
Europa,  con  el  solo  objeto  de  aumentar  el  ya  rico  caudal  de  sus  co- 
nocimientos: hablamos  del  eminente  don  José  de  la  Luz. 

Vuelto  á  Cuba  por  1831  fué  su  primer  pensamiento  realizar  su  deseo 
de  verla  en  todos  los  colegios,  academias  y  demájs  institutos  de  educación 
de  la  Isla.  Asi  al  redactar  un  famoso  informe  para  el  proyectado  Institu- 
to Cubano,  «recomendó  especialmente  su  instalación  como  preferible  á  la  de 
cualquiera  otra  clase;  «ninguna  (atención)  dice,  parece  á  nuestros  ojos  más 
digna  de  obtener  el  primer  lugar  que  el  establecimiento  de  una  clase 
práctica  de  composición  en  lengua  castellana.»  Aconsejó  asi  mismo  su 
apertura  á  varios  directores  de  colegio,  mas  como  estos  anduvieron  reha- 
cios,  esperando  sin  duda  á  que  La  Luz  patentizara  prácticamente  sus 
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ventajas,  tocó  á  éste  el  honor  de  abrir  en  Cuba  la  primer  sesión  de  su  es- 
pecie de  que  tengamos  noticia. 

Establecióla  en  efecto  el  año  de  1833  en  una  de  las  clases  que  regen- 
teó en  el  acreditado  colegio  de  Carragüao  ó  San  Cristóbal,  cuya  dirección 
literaria  por  cortos  años  tuvo  á  su  cargo.  No  puede  sin  injusticia  negarse 
á  este  instituto  la  gloria  de  haber  sido  con  referencia  especialmente  á  es- 
ta época  el  primero  que  sostituyendo  á  las  antiguas  rutinas  métodos  ñlo- 
sóficos  de  que  carecia  la  Habana,  abrió  nuevo  campo  á  la  instrucción 
publica  7  por  ende  hizo  seguro  el  éxito  hasta  entonces  dudoso  de  la 
educación. 

Nuestros  hombres  de  letras  no  pueden  haber  olvidado  la  agradable 
sorpresa  que  causó  y  el  entusiasta  asombro  con  que  fué  recibido  en  los 
circuios  más  avanzados  de  la  Isla,  el  elenco  de  las  doctrinas  filosóficas  en- 
señadas en  aquel  instituto  por  el  sabio  maestro  á  cuya  particular  iniciati- 
va tantas  otras  mejoras  se  debieron.  Habla  importado  los  métodos  de  las 
principales  universidades  y  grandes  institutos  de  Leypsick,  Hamburgo, 
Francfort  y  otros,  justamente  en  la  época  más  apropósito  para  que  fruc- 
tificaran. 

Dicho  venerable  maestro  la  sostuvo  con  éxito  que  pudieran  certfficar 
muchos  de  nuestros  escritores  distinguidos,  hasta  el  año  de  1836  y  sepa- 
rándose entonces,  por  razón  de  su  alterada  salud,  se  encargó  de  conti- 
nuarla y  lo  efectuó  con  no  menos  acierto;  el  bien  reputado  literato  mala- 
gueño don  Blas  Maria  de  San  Millan. 

Casi  por  esta  misma  época  y  siguiendo  el  ejemplo,  se  abrieron  sesiones 
análogas  en  los  colegios  de  San  Fernando  de  don  Narciso  Piñeyro,  y  en  la 
academia  que  en  Matanzas  dirijia  un  discípulo  del  dicho  San  Cristóbal,  y 
en  El  Salvador  cuya  fundación,  historia  y  resultados  en  pro  de  la  ilustra- 
ción del  país  son  bien  conocidos. 

Fecundos  á  todas  luces  fueron  los  obtenidos  en  aquellas  primeras  cla- 
ses en  la  Habana  y  Matanzas,  depurándose  el  gusto  literario  en  ambas,  y 
muchos  son  los  nombres  que  de  una  y  otra  pudiéramos  citar  para  corro- 
bora lo  que  decimos.  A  ellas  se  debió  en  su  tnayor  parte  el  florido  perio- 
do literario  que  corrió  del  40  al  60,  á  su  eficaz  influencia  la  brillante  plé- 
yade de  escritores  en  todos  los  géneros  que  enriqueció  nuestra  literatura 
durante  dichas  dos  décadas.  Asi  al  recorrer  los  dias  anteriores  á  la  aper- 
tura de  aquellos  centros  de  luz  se  contrista  la  mente  al  pensar  cuántos 
genios  habrán  quedado  obscurecidos  é  ignorados  por  falta  de  palenque  en 
que  darse  á  conocer,  porque  si  el  objeto  de  la  clase  no  es  formar  escritores 
públicos,  sí  ea  su  principal  atribución  denunciar  á  los  que  deben  perseve- 
rar y  buscar  otros  centros  en  que  fomentar  su  vocación. 

En  dicho  instituto  se  consideró  siempre  la  clase  como  apéndice  de  la 
de  Retórica  y  Poética — en  otros  se  ha  hecho  accesorio  de  la  de  Gramática 
Superior;  en  nuestro  concepto  es  complemento  de  una  y  otra,  y  si  no  sos- 
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tenemos  con  L.  Caballero  que  debiera  adoptarse  á  todos  los  ramos  es  por 
que  juzgamos  que  quitaría  entonces  demasiado  tiempo  el  estudio  teórico. 

Consignaremos  para  concluir  este  capitulo,  que  mayores  ó  menores, 
pues  esto  depende  más  de  la  dirección  que  se  le  sepa  dar,  que  de  la 
aptitud  de  los  educandos,  siempre  ofreció  resultados  visiblemente  fa- 
vorables. 


III. 

■ 

M6todo  que  puede  seguirse. 

La  clase  carece  de  texto:  ni  ha  tenido  nunca  tnás  guia  que  la  acertada 
dirección  del  maestro,  En  mi  concepto  el  mejor  método  que  pudiera  re- 
comendarse para  conducirla  á  seguro  éxito,  seria  observar  constantemente 
la  conocida  máxima  de  Dumarsais  para  el  estudio  de  las  lenguas:  «mucho 
uso  7  pocas  reglas.» 

Por  apéndice  de  la  clase  no  nos  parece  mal  la  práctica  que  la  estable- 
ce eif  un  dia  de  la  semana,  por  ejemplo,  el  sábado,  en  cuyo  caso  conviene 
fijar  alternadamente  para  un  sábado  tema  arbitrario  7  para  otro  tema 
obligado;  dando  el  asunto  para  éste  al  principio  de  la  semana,  á  ñn  de  que 
el  alumno  tenga  tiempo  durante  toda  ella  para  idear,  coordinar,  escribir 
7  correjir  lo  que  ha  escrito.  El  tema  arbitrario  parece  abrir  más  campo  al 
ejercicio  intelectual,  el  obligado  fuersa  más  la  imaginación  concretándo- 
la á  un  punto  en  que  tal  vez  no  se  tenia  intención  de  discurrir,  sin  em* 
bargo  he  notado  siempre  que  rompen  con  más  facilidad  los  alumnos  en 
éste  que  en  aquel. 

Por  lo  mismo  débese  comenzar  por  el  segundo,  escojiendo  al  principio 
asuntos  de  SU70  fecundos:  la  iTnprevita^  la  educacwnt  amor  filial^  el  vapor, 
la  pólvora,  un  ingenio,  el  mar,  un  buqne,-  un  edificio  público,  una  carta 
familiar,  biografía  de  alguna  persona  célebre,  un  episodio  histórico,  tales 
son  algunos  de  los  argumentos  por  donde  se  puede  empezar. 

Es  asi  mismo  una  práctica  que  contribuye  eficazmente  á  desarrollar 
las  ideas  del  alumno,  invitarlo  á  describir  un  objeto  del  cual  á  primera 
vista  parezca  haber  mu7  poco  ó  nada  que  decir.  Sirva  de  ejemplo,  una 
silla:  si  el  principiante  se  halla  confuso,  que  es  natural  tropezar  en  los 
primeros  pasos,  se  le  encamina  par  medio  de  una  bien  dirijida  serie  de 
preguntas  que  despierten  su  curiosidad  al  examen  de  la»  cualidades  ma- 
teriales 7  abstractas  del  objeto  citado,  7  lo  que  así  alcance  á  hacer  en  éste, 
podrá  luego,  solo,  con  otro  cualquiera.  En  el  asunto  süla,  por  ejemplo, 
preguntariaseles  ¿qué  és?  de  qué  se  hace?  de  qué  partes  se  compone? 
¿para  qué  sirve?  qué  maderas  se  usan?  dónde  se  producen?  quiénes  ó 
cuántos  viven  de  tal  industria?  necedad  de^  k»  que  la  consideran  innoble 
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caando  lo  innoble  es  no  trabajar:  qné  faé  la  silla  en  su  origen?  qué  asiento 
usó  Adam?  agepciones  de  la  palabra  silla,  sinónimos,  derivados,  silla  de 
un  imperio,  silla  pontifícial.  Siguiendo  de  está  mañera  podrá  llenar  un 
pliego  de  ideas  gramaticalmente  coordinadas  con  ilación  lógica,  por  lo  que 
el  tema  prestaría  mayor  utilidad  que  si  fuera  sobre  un  asunto  fecundo. 
En  este  punto  la  composición  suple,  pero  con  gran  ventaja  al  moderno 
ejercicio  que  se  ha  dado  en  denominar  clase  de  objetos.  ¿A  cuántos  pensa- 
mientos no  puede  dar  lugar  el  mueble  más  sencillo,  una  escupidera,  un 
f^pejo,  un  libro,  ó  el  instrumento  más  común,  una  hoz,  una  flecha,  el  anti- 
quísimo arado  ó  el  moderno  corta-plumas?  Por  eso  no  podemos  admitir  esa 
excusa  tan  frecuente  en  los  educandos  que  no  encuentran  qu£  decir,  6  no 
saben  cómo  empezar. 

En  lugar  de  una  serié  de  preguntas  el  maestro  podría,  dado  el  asunto, 
improvisar  una  disertación  y  recitarla  para  que  el  alumno  después  escri- 
ba lo  que  de  ella  recuerde.  He  empleado  con  buen  éxito  ese  método  en 
clases  de  niñas,  7,  refiriéndoles  compendiadamente  la  vida  7  hazañas  de 
un  personage  célebre,  les  he  hecho  aprender  insensiblemente  mucho  de 
Historia.  Para  esto  se  eligen  esos  tipos  que  representan  una  época  ó  per- 
sonifican un  gran  evento:  Viriato,  Scév'ola,  el  Cid,  Tell,  Magallanes,  Crom- 
well,  Cortés,  Juana  de  Arco,  Washington,  Maria  Antonieta,  Louverture, 
Hatue7,  Maximiliano,  Garibaldi,  Pepe  Antonio  &  &.  Al  cabo  de  algunos 
meses  el  alumno  con  placer  advierte  que  aprendiendo  á  hilvanar  ideas  se 
ha  familiarizado  con  los  principales  hechos  de  la  Historia,  ramo  bien  des- 
cuidado en  la  educación  de  nuestras  damas.  Y  con  cuánta  facilidad  no 
podrán  después  hacer  la  relación  clara,  precisa  7  bien  coordinada  de  un 
hecho  que  ha7an  presenciado  ó  cualquier  suceso  contemporáneo. 

Por  lo  demás,  prolijo  nos  parece  advertir,  porque  su  buen  gusto  en 
materia  literaria  hará  obvia  esta  verdad  á  cada  uno,  que  cualquiera  que 
sea  el  asunto  debe  recomendarse  la  claridad  ante  todo.  Es  defecto  común 
de  noveles  el  uso  de  frases  largas  ligadas  por  gerundios  y  conjunciones 
que  las  hacen  indescifrables;  es  achaque  de  otros  el  estilo  ampuloso  en  ma- 
terias que  no  lo  han  menester:  esto  debe  evitarse,  el  lenguage  confuso  7 
oscuro,  si  correcto,  lo  entenderán  los  sabios,  mas  con  la  claridad  7  llane- 
za se  harán  entender  del  sabio  7  del  que  no  lo  es. 

Eviten  el  uso  escesivo  de  figuras  7  tropos,  proscribiéndose  todo  giro  ó 
término  que  parezca  como  traído  por  los  cabellos,  las  comparaciones  7 
metáforas  forzadas,  los  exordios  pomposos  7  las  digresiones  mal  enjertadas 
coi^  el  asunto  principal;  así  mismo  esa  vana  ostentación  de  ciencia  propia 
de  ün  novel,  ese  lujo  de  citaciones  que  lleva  la  mira  de  lucir  erudición  7 
argu7e  pedantería:  achaque  es  este  en  que  suelen  caer  al  salir  de  la  timi- 
dez, 7  tan  común  que  puede  decirse  el  segundo  período  del  aprendizaje. 
Siendo  el  objeto  á  que  se  aspira  expresar  con  claridad  sus  ideas,  la  hila- 
cion  7  coordinación  lógica  de  éstas  es  ejercicio  bastante  provechoso  por  si, 
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sin  acudir  á  nn  espediente  que  sólo  sirve  para  dar  mayor  estension  al  te- 
ma. Gomo  éste  esprese  la  idea  del  disertante,  nunca  será  demasiado  corto 
aunque  sólo  se  estienda  á  cinco  ó  seis  renglones. 

Se  nos  dirá  tal  vez  que  en  estos  consejos  nos  abstraemos  de  la  clase 
para  invadir  un  campo  que  corresponde  al  vasto  dominio  de  la  Literatura 
en  general;  mas  á  esos  pudiéramos  responder  que  justamente  en  esos  débi- 
les embriones  se  inicia  7  sella  el  carácter  del  porvenir,  asi  como  se  impri- 
men y  arraigan  perniciosos  hábitos  que  suelen  hacerse  indestructibles:  en 
el  terreno  virgen  se  siembra  la  planta  con  más  probabilidades  de  obtener 
benéfico  fruto,  como  en  el  árbol  nuevo  se  corrigen  con  mayor  facilidad  los 
defectos. 

Como  las  correcciones  y  advertencias  deben  hacerse  sobre  el  trabajo 
práctico  y  á  presencia  de  los  alumnos,  conviene  ir  ad virtiendo  á  cada  uno 
tal  ó  cual  pensamiento,  todos  los  que  con  la  debida  hilacion  pudo  haber 
agregado,  siempre  que  sean  deducciones  y  no  digresiones  sobre  los  espues- 
tos; formando  asi  nueva  serie,  ó  dando  nuevo  giro  al  argumento,  y  de  este 
modo  en  los  próximos  temas  innúmeras  serán  las  ideas  que  ocurran  al 
novel. 

Debe  prohibirse  en  estos  ejercicios  la  poesia,  por  que  ni  el  maestro  ni  la 
clase  pueden  dar  lo  que  sólo  á  la  naturaleza  es  dado  conceder:  tampoco 
aconsejaría  el  ensayo  de  la  critica  cambiando  los  temas  hechos  conforme  á 
la  práctica  que  he  visto  en  algún  colegio  de  esta  capital.  Uno  de  los  ejer- 
cicios más  útiles  y  que  por  diñcil  debe  reservarse  para  los  más  adelanta- 
dos es  la  contradicción  ó  refutación  forzada  de  los  principios  dogmáticos 
en  que  está  imbuido  el  sentimiento  moral  del  alumno,  respecto  á  alguna 
teoría  conocida:  por  ejemplo  demostrar  que  es  bueno  el  desafío,  que  es 
moral  el  suicidio,  que  es  admisible  el  duelo — utilidad  del  juego  al  azar, 
inconveniencia  del  estudio — ^ventajas  del  estado  salvaje. — Elojio  de  la  pe- 
reza.— Desventajas  del  periodismo. — Pero  como  podría  por  algún  princi- 
pio disolvente  germinar  en  el  incauto  corazón  del  adolecente,  sólo  para 
alumnos  muy  adelantados  puede  admitirse  esta  gimnástia  de  la  razón; 
siempre  cuidando  que  otro  alumno  escriba  para  la  misma  sesión  la  tesis 
contraria. 


IV. 
Escollos  que  han  de  evitarse. 

Pero  supongamos  que  la  clase,  cualquiera  que  halla  sido  el  método 
adoptado,  se  encuentre  ya  en  cierto  grado  de  adelanto:  supongamos  que 
aquellos  tímidos  rasgos,  embriones  débiles  é  imperfectos  en  su  principioi 
como  concebidos  por  tan  tempranas  imaginaciones  y  trazados  por  tiernas 
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plumas,  se  han  ido,  gracias  á  una  saludable  7  bien  dirigiaa  práctica,  ro- 
busteciendo al  par  de  las  inteligencias,  7  no  necesitan  7a  los  andadores 
que  apo7aron  los  primeros  pasos:  supongamos  que  7a  al  tomar  la  pluma 
para  hacer  su  tema,  bien  sea  obligado  6  arbitrario,  una  serie  de  ideas  pa- 
rece presentarse  con  su  debida  coordinación  á  la  mente  del  compositor,  no 
de  otro  modo  que  cual  venian  los  consonantes,  según  la  espresion  de  Boi- 
leau,  á  colocarse  por  si  mismos  al  estremo  de  cada  verso  de  Moliere:  su- 
pongamos, en  £n,  que  el  primer  objeto  de  la  clase  está  cumplido  á 
satisfacción. 

H07  los  mismos  alumnos  se  admiran  de  sus  progresos,  tanto  más  no- 
tables cuanto  más  insensiblemente  se  han  conseguido;  ho7  se  deleita  el 
profesor  comparando  la  primera  composición  (que  para  su  satisfacción  de- 
•  be  guardar)  con  los  semi-maduros  rasgos  que  fijan  sus  concepciones  actua- 
les. Ahora  es  un  placer  fijar  un  tema  arbitrario:  el  uno  ensalzará  la  im- 
prenta, el  otro  describirá  el  arte  de  imprimir,  esotro  hará  el  elogio  de 
Guttemberg;  aquel  dirige  un  sentido  apostrofe  al  inventor  de  la  navega- 
ción, éste  os  dirá  cómo  se  navega,  7  las  le7es  fisicas  que  presiden  al  arte 
de  bogar;  aquí  uno  que  ama  el  género  descriptivo  os  pintará  el  castillo  del 
Morro,  estotro  que  es  de  espíritu  filosófico,  pondrá  por  epígrafe  á  su 
disertación:  las  inconveniencias  de  los  castillos  7  el  disfavor  que  hacen  esos 
gigantes  de  piedra  á  la  civilización  moderna:  éste  describe  la  vida  del  la- 
brador, aquel  os  trata  de  probar  que  dicha  profesión  es  más  noble  que  la 
de  abogado,  7  si  alguno  reproduce  un  episodio  histórico,  otro  disertará 
sobre  sus  consecuencias. 

No  lo  habremos  hecho  todo  con  esto,  7  entran  ahora  los  graves  incon- 
venientes que  deben  evitarse. 

Es  el  primero  7  más  grave  de  éstos  la  presunción:  que  la  admiración 
de  sus  propios  progresos,  ño  degenere  de  satisfacción  justa  7  plausible  en 
ridicula  jactancia,  en  imperdonable  fatuidad,  he  aqui  á  donde  se  deben 
dirijir  los  más  vehementes  deseos  7  esfuerzos  asiduos  del  director  de  la 
clase. 

Parto  del  principio  que  desde  los  primeros  ensa70S  se  habrá  tenido 
cuidado  de  no  admitir  nada  que  tocara  á  la  politica,  terreno  fuera  de  sus 
alcances,  ni  menos  que  afectara  al  principio  religioso,  campo  en  que  pu- 
dieran con  facilidad  descarriarse  las  imaginaciones  en  ciernes:  do7  por 
sentado  que  se  ha7a  acremente  reprobado  cualquier  tema  ó  idea  que  en  lo 
mas  mínimo  encerrara  pensamientos  subversivos,  ó  alusión  irreverente  ha- 
cia los  preceptos  que  todo  niño  debe  acatar,  á  saber:  respeto  7  amor  á  sus 
padres  7  profesores,  observación  rígida  de  las  Ie7e8  escolásticas,  fraterni- 
dad hacia  sus  compañeros,  compostura,  sumisión,  obediencia  &,  do7  de 
barato  que  se  les  ha7a  inculcado  como  primer  principio  la  verdad  mate- 
rial 7  moral:  nada  habremos  hec^io  sino  hemos  tenido  especial  cuidado  en 
combatir  el  engreimiento  inevitable  de  un  niño  que  se  reconoce  ó  se  supo- 
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ne  con  conocimientos  superiores  á  los  que  requiere  su  edad.  Lejos  de 
mejorarlo  lo  habremos  perjudicado  en  su  ser  moral,  si  hemos  aniquilado  en 
él  el  sentimiento  de  la  amable  modestia  que  puso  en  su  corazón  la 
naturaleza. 

Pero  felizmente  no  creemos  que  sean  indispensables  muchos  años  de 
práctica  en  el  magisterio  para  comprender  el  modo  de  sacar  partido  de 
esas  naturalezas  no  viciadas  aun,  y  que  por  lo  tanto  rebosan  candor  y  be- 
llos sentimientos;  no  juzgamos  de  absoluta  necesidad  haber  encanecido  en 
la  profesión,  para  saber  estimular  cuerdamente  y  suscitar  la  llama  del  en- 
tusiasmo y  del  amor  al  adelanto  intelectual  «procurando,  como  dice  el 
ilustre  Jovellanos,  distinguir  cuidadosamente  la  baja  envidia  de  la  noble 
emulación,))  reprimiendo  el  livor  de  aquella  como  feo  y  detestable,  y  tole- 
rando en  ésta  la  natural  impaciencia  con  que  el  hombre  aplicado  desea  co- 
brar en  opinión  y  aplauso  cuanto  ha  espendido  en  afán  y  vigilias. 

A  esto  coadyuvará  el  acertado  consejo,  y  hará  lo  demás  la  natural 
propensión,  secundada  poderosamente  por  la  misma  influencia  de  las  ideas 
de  moralidad  que  han  ido  adquiriendo  desde  el  inicio  de  sus  tareas  esco- 
lásticas; esa  ingenuidad  de  palabras,  estilos  y  acciones,  esos  sentimientos 
delicados,  que  en  los  primeros  albores  <le  la  vida  tienen  nuestros  padres 
cuidado  de  desarrollar. 

Si  se  les  enseña  á  usar  un  estilo  claro  y  sencillo,  sencillos  serán  tam- 
bién sus  pensamientos  y  modestas  sus  aspiraciones:  escriban  como  hablan, 
evitando  sólo  las  incorrecciones  que  la  improvisación  naturalmente  aca- 
rrea. «La  pluma  es  lengua  del  alma)»  dijo  Cervantes,  y  como  cierto  que 
de  costumbres  morigeradas  sólo'ideas  puras  pueden  emanar,  se  compren- 
de que  habituando  sus  imaginaciones  á  las  ideas  moralizadoras,  puro  será 
su  estilo  como  dechado  de  pureza  de  sus  sentimientos,  y  noble  será  su  len- 
guage  como  pintura  de  la  nobleza  de  sus  corazones. 

V, 
Varios  modelos. 

Ni  nos  consideramos  con  suficiente  criterio,  ni  tenemos  espacio  ni 
tiempo  para  trazar  un  libro  de  modelos.  Sólo  intentamos,  siquiera  sea  para 
corroboración  de  lo  que  hasta  aquí  hemos  espuesto,  ofrecer  algunos, 
ejemplos  del  género  descriptivo,  entresacados  dq  las  composiciones  pre- 
sentadas en  mi  clase  del  antecitado  colegio  por  alumnos  que  hoy  ocupan 
lugar  más  ó  menos  distinguido  en  nuestra  sociedad  literaria! 

El  Perro. 

«El  perro  es  el  animal  más  leal  y  al  mismo  tiempo  el  más  inteligente  entre  los 
irracionales.  Sirve  á  sa  amo  con  celo  y  le  obedece  con  humildad:  algunas  veces  tam- 
bién lo  sirve  al  hombro  para  defenderse  contra  los  malhechores,  para  cuidar  su  casa  y 
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Bns  interesa,  lo  cual  hace  en  principal  oficio  entre  noeotroe;  hiendo  ftdmirable  bu  vigi- 
lancia, puee  no  descansa  en  toda  la  noche.  Y  por  último  se  ha  empleado  el  perro  para 
lucrar  en  las  peleas  lo  mismo  que  se  hace  con  los  gallos. 

£n  otros  paisee  también  sirve  para  cargar  fardos,  tirar  carretillas  y  voltear  asado- 
res. Hay  muchas  clases  de  perros.  Es  lástima  que  á  este  animal  le  acometa  en  ciertas 
épocas  la  rabia  6  hidrofobia,  enfermedad  que  le  ciega  hasta  el  punto  de  desconocer  y 
morder  &  su  mismo  amo.» 

En  esta  composición,  una  de  las  primeras  que  hizo  su  autor,  no  hay, 
como  se  ve,  ninguna  novedad  de  ideas,  no  hay  espléndidas  flores  de  estilo, 
nada,  en  fin,  que  pueda  llamar  la  atención;  pero  reina  en  ella  la  sencillez 
6  ingenuidad  que  debe  caracterizar  el  estilo  de  un  principiante;  hay 
corrección  en  el  decir  y  esto  es  cuanto  debe  exijirse.  Es  una  composición 
que  nada  vale,  pero  que  anuncia  otras  mejores  del  mismo  alumno.  Foco 
más  ó  menos  en  igual  caso  se  halla  la  siguiente: 

El  Recreo. 

«El  placer  que  sienten  nuestros  sentidos  cuando  el  sonido  de  la  campana  anuncia 
la  hora  de  recreo,  y  el  júbilo  y  algazara  de  todos  mis  condiscípulos,  es  cosa  que  no 
puede  pintar  mi  pluma. 

Contemplemos  los  diversos  juegos  infantiles  en  que  nos  ocupamos;  los  unos  charlan, 
los  otros  ríen,  todos  se  divierten;  éstos  hablan  de  sus  familias,  aquellos  de  la  próxima 
vacante,  y  todo  es  imagen  del  hermoso  tiempo  que  vamos  pasando. 

Loe  placeres  que  más  adelante  nos  brinde  el  mundo  ¿los  gozaremos  con  la  misma 
inocencia  y  con  el  mismo  alborozo  con  que  gozamos  hoy  nuestras  horas  de  recreo? 

Compañeros  mios,  adonde  quiera  que  la  suerte  me  lleve  y  cualquiera  que  mi  des- 
tino sea,  siempre  tendré  presente  estas  infantiles  horas  de  felicidad  que  con  vosotros 
he  pasado,  y  en  las  que  nos  hemos  jurado  una  amistad  sincera.» 

Esta  composición  está  llena  de  espontaneidad  y  de  moral;  algo  tendría 
que  decir  sobre  su  estilo  el  severo  censor;  pero  téngase  presente  que  ese 
juicio  critico,  complemento  principal  del  trabajo  práctico,  aprovecha  en 
primer  término  al  autor  é  indirectamente  á  sus  compañeros. 

La  Gratitud. 

«El  sentimiento  que  más  distingue  y  ennoblece  el  corazón  del  hombre  por  su  subli- 
midad y  nolleza  es  el  de  la  gratitud.  Por  él,  conservamos  en  nuestras  almas  un  deseo 
inmenso  de  servir  en  cuanto  nos  sea  dado  á  aquellos  á  quienes  debemos  favores;  él  nos 
hace  buscar  con  ahinco  la  ocasión  de  devolver  el  bien  con  el  bien,  y  en  fin,  él  nos  ha- 
ce experimentar  un  gozo  infinito  cuando  hemos  satisfecho  6  creido  satisfacer  la  deuda 
eontraida  para  con  nuestros  bienhechores. 

Dichoso  mil  vecee  aquel  que  halla  el  modo  de  pagar  los  favores  que  recibe,  porque 
ese  habrá  gozado  el  más  puro  de  los  placeres.  Dichoso,  si,  como  es  odioso  aquel  que 
paga  con  ingratitud  los  servicios  que  se  hacen.  El  primero  que  he  nombrado  será  un 
ser  virtuoso,  por  que  la  gratitud  es  resultado  de  todas  las  otras  virtudes,  mientras  el 
segundo  sólo  merece  el  desprecio  de  sus  semejantes.» 
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Por  esta  composición  despuntó  quien  hoy  está  en  camino  de  llegar  ¿ 
ser  uño  de  nuestros  primeros  estradistas:  no  lo  nombraremos.  Quizás  aU 
guno  de  mis  antiguos  discípulos  rie  en  este  momento  al  comparar  lo  que 
hizo  con  lo  que  hace;  pero  no  dejará  de  pensar  que  de  aquel  embrión  ol- 
vidado procedió  este  árbol  fructífero. 

La  pena  de  espuUion. 

«Guando  los  recurBos  de  la  prerancion  y  la  itiersa  moral  del  buen  ejemplo  prueban 
ineficaces,  cuando  ae  comprende  por  la  perversa  índole  de  un  alumno  que  ni  consejos 
ni  penintencias  mejorarán  su  conducta,  el  director  de  un  colegio  se  ve  obligado  &  se- 
pararlo para  evitar  el  contagio  de  los  otros.  Esto  es  lo  que  se  llama  la  pena  de 
espulsion. 

¡Horrible  pena!  meditemos  ún  poco  sobre  ella.  La  pena  de  espulsion  es  una  man- 
cba  indeleble  en  la  frente  del  estudiante  el  caal  llegará  quizás  ala  vejez  sintiendo  aún 
la  maléfica  influencia  de  ella.  Para  probar  esto  recordaré  que  bace  poco  tiempo  en  una 
de  las  oposiciones  para  colegios  municipales,  el  que  parecía  ganarla  perdió  todo  dere- 
cho, porque  se  supo  que  cuando  joven,  habia  sido  espulsado  del  colegio;  dando  esto  tal 
ventaja  á  su  contrario  que  ganó  su  oposición. 

Como  los  colegios  son  un  simil  de  la  sociedad  y  nuestros  hechos  guardan  relaciom 
con  los  de  ésta,  puede  decirse  que  la  pena  de  espulsion  para  un  colegio  es  lo  que  la 
pena  capital  para  la  sociedad.  Por  que  se  condena  á  esta  última  pena  al  individuo 
incorregible  que  con  perniciosos  ejemplos  y  corruptoras  costumbres  puede  contami- 
nar á  los  demás. 

Felizmente  en  los  anales  de  este  colegio  se  recuerdan  pocos  casos  en  que  se  haya 
aplicado  esa  pena  degradante.  ¡Oh  compañeros  mios!  Dios  haga  que- jamás  el  genio  del 
mal  penetre  en  nuestros  corazones  y  nos  infunda  la  pervesidad  necesaria  para  ser  des- 
pedidos como  indignos  de  vivir  entre  nuestros  compañeros!  Dios  haga  que  jamás  se 
imponga  á  ninguno  de  vosotros  la  terrible  pena  de  espulsion.» 

Hay  más  severidad,  más  filosoña  en  esta  composición  que  en  las  ante- 
riores. Cualquiera  comprenderá  fácilmente  que  no  fué  la  primera  que 
hizo  su  autor  (hoy  letrculo  y  notable  periodista  en  Madrid)  y  por  débil  y 
poco  razonado  que  parezca,  sólo  un  genio  despuntaría  por  ella. 

Los  temas  de  argumentación  forzada  son  proclives  á  efectos  contra- 
producentes y  por  esto  y  por  k)qae  antes  hemos  indicado,  sólo  para  deter- 
minados alumnos  deben  reservarse.  Un  jóveü  cuyo  nombre  ocupa  hoy 
lugar  prominente  en  el  Parüftsó  Oübahó,  se  i^irá  de  si  mismo  al  recordar 
que  en  1866  me  presentó  list  siguiente: 

Ventajas  del  huracán. 

TEki.  OBLIGADO 

«Las  ventajas  que  trae  el  haracan  son  la  más  estrafias  que  pueden  imaginarse;  voy 
á  ver  sin  embargo  si  las  encuentro  y  las  refiero  confiado  en  el  refrán  que  dice:  «no  hay 
mal  que  por  bien  no  venga.» 
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£n  primer  lugar  el  huracán  es  ventajoso  por  qne,  según  dicen,  despeja  la  atmósfe- 
ra y  nos  libra  de  epidemias,  pues  estas  dimanan  de  la  atmósfera  viciada  por  vapores 
morbosos. 

También  trae  ventajas  para  los  artesanos,  puesto  que  se  caen  las  casas  ó  reciben 
considerables  perjuicios,  y  por  este  lado  ganan  aquellos  al  reedificarlas  y  al  mismo 
tiempo  prosperan  las  artes. 

Será  también  una  ventaja  para  algunos  muchachos  de  alma  perversa  (que  no  para 
mí)  &  quienes  se  les  hace  duro  el  colegio,  si  hace  algún  daño  en  el  edificio  y  tienen 
quince  6  veinte  dias  de  vacante. 

Por  último  es  ventajoso  el  huracán  para  un  país  en  el  cual  las  casas  están  cons- 
truidas con  una  arquitectura  antigua,  pues,  destruidas  por  el  viento  se  reemplazan  por 
otras  de  estilo  moderno.  Haciendo  bello  el  país  lo  hace  aparecer  hasta  más  comercial 
que  antes.  He  aquí  en  pocos  reglones  patentizadas  las  ventajas  del  huracán:  con  esas 
ventajas  creo  que  si  la  naturaleza  nos  diera  uno  anual  nos  arruinaba. 

Se  me  olvidó  decir  que. ha  habido  un  pQeta  jque  bendice  al  huracán  porque  demues- 
tra la  infinita  omnipoteneia  del  Creador.» 

En  algunos  colegios  del  estrangero  m  suele  establecer  como  comple- 
mento de  la  Clase  de  Composición  la  muy  útil  que  llaman  de  JElociícion, 
en  que  se  leen,  como  ante  un  público,  los  trabajos,  luego  se  recitan,  más 
tarde  se  reemplazan  con  la  improvisación:  es  ejercicio  de  fecundos  y  tras- 
cendentales resultados  en  ciertas  carreras  y  en  determinadas  circunstancias: 
la  de  Composición  lo  es  en  todas:  es  muy  raro  que  falte  en  los  colegios  de 
la  avanzada  Europa  y  de  los  Estados-Unidos:  por  lo  mismo  nos  duele  y 
nos  sorprende  de  verla  hoy  tan  descuidada  en  nuestros  institutos  de 
Cuba. 

Feanoisco  CALCAGNO. 
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LOS    CICLOPES. 


Haud  mora  continaó 

V.  548. 


«Satisfecho  ya  el  voto  en  continuado 
Sacrificio  7  en  alto  nuestras  vergas 
Enlonadas,  la  tierra  sospechosa 
Que  habita  el  griego  hostil  abandonamos. 
De  Tarento  en  el  golfo  descubrimos 
A  poco  la  ciudad  de  quien,  es  fama, 
Fué  Hércules  fundador.  Un  templo  á  Juno 
Lacinia  álzase  en  frente,  7  los  baluartes 
De  Oaulonia  7  el  alto  Escilaceo 
En  naufragios  fecundo.  De  las  ondas 
A  lo  lejos  surgir  vemos  la«  cimas 
De  Etna  trinacrio,  7  el  rugido  ronco 
Del  ponto  oimos  7  el  batir  los  rudos 
Escollos  7  el  fragor  de  las  distantes 
Costas:  hierven  las  aguas  7  del  hondo 
Centro  arrebatan  la  menuda  arena. 
«Esa  es  Carlbdis,  cierto;  los^peftaacos 
»EsoB  son»,  grita  Anquises,  «las  medrosas 
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«Vorágines  que  Heleno  noa  predijo. 
«Huyamos,  compañeros,  no  deis  tregua, 
»Los  remos  fatigad.^^Como  lo  manda 
Ejecútase  al  punto,  7  Palinuro 
Vira  el  primero  la  crujiente  prora 
Hacia  la  izquierda,  y  á  la  izquierda  iodos 
Tuercen  á  toda  vela,  á  todo  remo. 
Remontada  ola  corva  hasta  las  nubes 
Lánzanos,  y,  aplanándose,  ^n  la  estancia 
De  los  profundos  manes  nos  sepulta. 
El  monstruo  de  las  sirtes  en  sus  peñas 
Huecas  mugió  tres  veces  espantoso, 

Y  tres  veces  las  férvidas  espumas 
Salpicaron  los  astros.  Abatióse 

El  viento  á  par  que  el  sol;  y,  de  fatiga 

Rendidos,  vacilantes  en  las  sendas  <« 

De  aquel  mar,  á  las  costas  arribamos 

De  los  feroces  Ciclopes.  Extenso 

Puerto  brindan  seguro;  empero  el  Etna 

Próximo  truena  entre  horrorosas  ruinas; 

Y  ora  negro  vapor  lanza  á  los  aires, 
Espesos  remolinos  de  centellas 

Y  humo  y  globos  de  fuego  que  los  astros 
Lamen;  ya  enfurecido  sus  entrañas 
Rompe,  y,  rugiendo  fiero,  enormes  rocas 
Arroja  en  alto  y  nubes  de  disueltas 
Peñas,  é  hirviendo  elévase,  y  del  antro 
Hondo  fuera  se  lanza.  De  la  mole 

Diz  que  gravita  la  ardua  pesadumbre 

Sobre  el  cuerpo  de  Encelado  semiusto 

Del  rayo;  que  del  horno  del  inmen<30 

Monte  el  aliento  exhálase  inflamado 

Del  soberbio  Titán,  y,  si  revuelve 

Sus  flancos  fatigados,  toda  tiembla 

Trinacria  y  humo  denso  el  cielo  tolda. 

Las  horas  de  la  noche  resguardados  "" 

Por  la  selva  transcurren  y  el  prodigio 

Nos  maravilla  y  penetrar  la  causa 

No  nos  es  dable  del  eterno  trueno: 

El  cielo  no  brillaba;  la  sidérea 

Cohorte  sus  fulgores  escondia; 

Densa  niebla  velaba  el  horizonte, 

Y  noche  tenebrosa  entre  nublados 
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Embozaba  la  luna. — El  nuevo  dia 
Ta  despuntaba  en  el  primer  Oriente 
T  la  Aurora  lasliúmedas  tinieblas 
Desvanecia,  cuando  nueva  y  nunca 
Vista  figura  de  hombre  de  lo  interno 
Del  bosque  sale»  por  magrura  extrema 
Consunto,  sucio  arreo  y  haraposo, 
Que  á  la  playa  dirígese  y  nos  tiende 
Las  manos  suplicautes.  Lo  observamos: 
Su  inmundicia  es  horrible;  inculta  barba 
Cúbrele  el  pecho,  y  ata  con  espinas 
Sus  miseros  jirones:  que  es  un  griego 
Demuestra  en  lo  demás,  de  los  que  &  Troya 
A  lidiar  fueron  con  las  huestes  patrias. 
En  cuanto  vio  nuestro  dardanio  traje 
T  armas,  asustado  titubea 
T  el  pié  reprime;  pronto  empero  el  paso 
Precipita,  se  acerca,  y,  con  el  rostro 
En  lágrimas  bafíado,  esta  plegaria 
Nos  dirige:  «Os  conjuro  por  los  dioses 
•Supernos,  por  los  astros  del  Empíreo, 
«Por  la  alma  luz  etérea  que  nos  nutre, 
jiQue  de  estos  sitios  me  arranquéis  ]oh  teucrost 
»Y  á  do  queráis  llevadme.  Estoy  conforme 
)»Con  sólo  huir  de  aquí.  Soy,  no  lo  oculto, 
j»De  los  que  fueron  en  la  argiva  flota 
«A  guerrear  contra  Ilion.  Si  de  este  crimen 
«La  enormidad  es  tanta,  en  los  abismos 
Del  mar  precipitadme;  que  si  muerte 
»Me  dan  los  hombres,  moriré  contento.» 

«Dijo,  y,  por  tierra  echándose,  abrazaba 
Nuestras  rodillas.  A  exponer  le  instamos 
Su  nombre,  su  familia  y  la  estrecheza 
Que  asi  lo  aflige.  Al  joven  se  apresura 
La  diestra  á  presentar  mi  padre  mismo, 
T  con  tal  signo  de  bondad  aquieta 
T  fortalece  su  ánimo.  Depuesto 
Al  fin  todo  temor,  dice:  «Mi  patria 
•Es  Itaca:  Aqueménides  mi  nombre: 
»De  Ulises  infeliz  fin  compañero. 
«Para  Troya  partí  por  la  pobreza 
«De  Adamaste  mi  padre;  y  á  los  dioses 
«Pluguiera  que  me  hubiese  resignado 
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»A  mi  suerte!  Al  volver,  sobre  estas  playas 
iiBárbaras  arrojados,  mis  consortes, 
«Mientras  despavoridos  con  presteza 
«Huian,  olvidáronme  de  un  Ciclope 
«En  el  vasto  cubil,  mansión  oscura 
»De  Humores  podrecidos  mancillada 
»Y  de  sangrientas  carnes  palpitantes. 
»E1  mismo  (oh  dioses,  libertcul  la  tierra 
«De  azote  tal!)  altísimo  coloso 
«Con  las  estrellas  topa:  no  se  atreve 
«Nadie  á  mirarlo,  7  toda  voz  humana 
«Enmudece  á  su  aspecto.  De  los  tristes 
«Con  las  carnes  se  nutre,  y  con  su  sangre 
«La  sed  aplaca.  Yo  lo  vi,  tendido 
«En  su  caverna,  con  la  mano  enorme 
«Dos  asir  de  los  nuestros  j  estrellarlos 
«Contra  una  peña,  7  con  su  sangre  el  quicio 
«Del  antro  rebosar:  lo  vi  sus  miembros 
«Rojeantes  devorando,  7  las  calientes 
«Co7un turas  crujir  bajo  sus  fieras 
«Mandíbulas.  No  impune;  que  no  pudo 
«Sufrir  tales  horrores  ni  olvidóse 
«De  su  prudencia  Ullses  en  tamafio 
«Extremo;  7,  cuando  el  Cíclope,  repleto 
«De  carnaje  7  de  vino,  la  cabeza 
«Sobre  el  cuello  dobló  7  en  la  espelunca 
«Se  echó  inmenso,  7,  dormido,  regoldaba 
«Sanie  7  trozos  de  viandas  en  sangriento 
«Vino  envueltas,  nosotros,  á  los  grandes 
«Númenes  invocando,  así  que  hubimos 
«Sorteado  nuestros  puestos,  lo  rodeamos 
«Todos,  7  con  aguda  estaca  el  ojo 
«Único  que  espaciábase  en  la  frente 
«Ceñuda  hendimos,  vasto,  semejante 
«Del  sol  al  disco  ó  al  escudo  de  Argos: 
«Asi  vengar  gozosos  las  queridas 
«Sombras  dado  nos  fué  de  los  consortes. 
«Mas  huid,  cuitados,  huid!  cortad  Ips  cables 
«Que  á  la  ribera  os  atan,  pues  cien  otros 
«Cíclopes  gigantescos  7  feroces 
«Cual  Polifemo  (quien  en  su  antro  ahora 
«Las  ubres  del  lanígero  ganado 
«Exprime)  ocupan  estas  corvas  playas 
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dY  vagan  por  sus  montes.  Ya  tres  veces 
j»Llenó  sus  cuernos  de  alba  luz  la  luna 
)»Desde  que  mi  existir  en  estos  bosques 
^Arrastro  donde  tienen  sus  guaridas 
«Solitarias  las  fieras,  y  en  la  altura 
«Diviso  de  las  lomas  los  enormes 
«Gigantes  y  el  estruendo  de  sus  pasos 
«Me  estremece  7  su  voz.  Silvestres  bayas 
«Son  mi  sustento  misero,  huesosas 
«Cerezas  7  raices.  Mis  inquietas 
«Avizoras  miradas  columbraron 
«Al  fin  la  fiota  vuestra  haciendo  rumbo 
«Sobre  esta  costa;  amiga  ó  enemiga, 
«A  ella  entregarme  resolví:  me  bast^ 
«Huir  esta  raza  cruel:  cualquier  suplicio 
«Orato  hora  me  será  por  vuestra  mano.« 

«Hablaba  el  griego  aún,  cuando  en  la  cima 
Del  monte  apareció  la  mole  basta 
De  Folifemo  andando  entre  el  ganado 
Con  tardo  paso  hacia  la  playa;  monstruo 
Horrible,  informe,  inmenso,  á  quien  la  vista 
Faltó.  Rige  su  mano  y  sus  pisadas 
Afirma  un  pino  desmochado:  pende 
De  su  cuello  una  flauta:  sus  ovejas 
Le  siguen,  su  bien  único,  la  sola 
Consolación  de  su  desdicha.  En  cuanto 
Llegó  al  mar  y  pisó  la  onda  profunda, 
Del  ojo  taladrado  la  fluente 
Sangre  lavó,  los  dientes  rechinando 
Con  aullido  de  rabia,  y  la  llanura 
Del  piélago  paseó,  que  con  su  oleaje 
Sus  costados  bañar  arduos  no  pudo. 
Sobrecogidos  de  temor  nos  damos 
A  huir,  al  suplicante  recogiendo 
En  nuestro  bordo  que  á  salvarnos  vino: 
Bompemos  silenciosos  las  amarras, 
Y,  sobre  el  remo  corvos,  con  porfiado 
Ardor  las  olas  rispidas  barremos. 
Apercíbese  el  monstruo  y  tuerce  el  paso 
De  la  fiota  al  rumor;  el  brazo  alarga 
Sin  ser  parte  á  alcanzarnos,  y,  advirtiendo 
Cuan  vano  es  pretender  las  olas  jonias 
En  ímpetu  igualar,  rugido  horrible 
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Lanzó,  que  hizo  temblar  los  hondos  senos 
Del  dilatado  mar,  7  toda  Italia 
Conmovió,  7  en  sos  cóncavos  abismos 
Sonó  con  eco  atronador  el  Etna. 
De  las  selvas  turbada  7  de  los  montes 
Acude  al  puerto  la  ciclópea  raza 
Y  cubre  la  ribera.  Frente  á  frente 
La  etnéa  turba  víamos,  coíi  ojos 
Saeteamos  de  impotente  furia. 
Soberbia  al  cielo  la  cerviz  erguida, 
Congreso  horrendo.  Tal  en  la  empinada 
Cumbre  aéreas  encinas  ó  cipreces 
Piramidales  irguense,  altas  selvas 
A  Diana  sacras  ó  al  excelso  Jove. 
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EL  ESPIRITISMO. 


(Discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Veciana  en  el  Ateneo  el  15  de  Junio). 


Seüoras,  señores: 

Importantísimo  faé  el  teína  cuya  discusión  tuvimos  el  honor  de  termi- 
nar el  jueves  pasado.  Importantísimo,  pues  nada  ofrecerá*  jamás  mayor 
interés  que  el  saber  cual  es  nuestro  verdadero  origen.  En  el  darwinismo 
y  heckelismo  lo  encontramos  suficientemente  demostrado.  Pero  si  esa 
cuestión  ocupa  el  primei^.  término,  otras  hay  que  se  colocan  á  su  lado.  Es 
una  de  ellas  la  que  servirá  á  nuestra  disertación  esta  noche:  el  Espiri- 
tismo. 

Mas  que  del  espiritimos  en  general,  nos  proponemos  ocuparnos  del  es- 
piritismo en  la  India.  Y  al  discutirlo,  en  su  discusión  quedará  compren- 
dida la  del  americano  y  europeo,  cuya  importancia  es  mucho  menor  bajo 
cualquier  punto  de  vista  que  se  le  considere. 

Vamos  á  descorrer  ante  vosotros  parte  del  velo  que  cubre  algunos 
secretos  de  ese  lejano  pais  cuyos  bambúes  dan  sus  besos  á  las  estrellas, 
hace  cientos  de  siglos. 

Vamos  á  daros  á  conocer,  con  la  posible  precisión,  lo  que  todavía  es 
ignorado  de  muchos,  quizás  por  lo  mismo  que  encierra  grandísimo  interés. 
Venimos  á  deciros  quienes  son  los  fakires^  y  cuales  esos  fenómenos  de 
apariciones,  de  ruidos,  de  quebrantamiento  de  las  más  importantes  leyes 
físicas  que  al  universo  rigen  y  hoy  conocdmos;  producciones  todas  obteni- 
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das  fácilmente  por  ellos.  Fenámenos  que  atribuyen  al  poder  de  los  espí- 
ritus, los  cuales  se  ponen  á  sus  órdenes  tras  una  más  ó  menos  larga  invo- 
cación. 

Llevaremos  luego  esos  fenómenos  ante  la  eiencia,  7  ella,  que  no  conoce 
espíritus,  nos  dirá  cómo  puede  tan  0ÓI9  esplicárselos. 

Aunque  ligeramente,  nos  detendremos  ante  nuestro  espiritismo  de 
Europa  y  América,  doctrina  fundada  tambian  de  ua  modo  absoluto  en  la 
asistencia  de  los  espiritas,  de  las  almas  de  auestros  antepasados  á  los  tra^ 
bajos  á  que  se  entregan  los  partidarios  de  esa  que  podríamos  llamar  nue- 
va religión;  espíritus  á  loe  que  se  deben  las  antinaturales  manifestaciones 
que  se  presencian. 

Sensible  nos  es  decirlo,  sefiores,  piMS  oonocemos  sectarios  de  esa  doc^ 
trina  que  mucbo  valen  por  en  inteligencia  é  instrucción,  pf  ro  debemos 
consignarlo  anticipada  y  ierminaAtemente:  nosotros  rechazamos  por  com- 
pleto toda  intervención,  toda  iaflueneía  de  espiritas  «n  esas  manifestacio- 
nes cuyas  causas  aun  desconocemos  y  para  las  cuales  no  encontramos 
como  ünico  agente  otra  cosa  qoe  «na  laaraa  natural,  una  fuerza  pura- 
mente física,  ignorada  hoy  todavía,  cual  «n  no  lejana  époíca  lo  eran  la  elec- 
tricidad, el  magnetismo,  la  gravitación,  &. 

Entremos  pues  en  materia;  que  atravesando  luego  esa  gigante  cordi- 
llera que  separa  la  vieja  Europa  de  la  viejísima  Asia,  en  esta  encontrare- 
mos tan  multiplicados  y  raros  fenómenos  espiritistas,  puesto  que  así  los 
llamaremos  provisionalmente,  que  hallaremos  ser  casi  de  ningún  valor  los 
que  el  mundo  civilizado  nos  ofrece. 

Señores:  hace  muchos  a&os  que  las  mesas,  las  sillas,  los  palanganeros 
y¡  otros  muebles  se  mueven  solos;  hay  mincho  tiempo  que  golpes  de 
origen  desconocido  se  hacen  escuchar;  ha  siglos  se  ven  moverse  objetos  y 
se  oyen  ruidos  sin  que  la  menor  intervención  de  animales  superiores  ó  in- 
feriores en  ello  tome  parte. 

Esos  espontáneos  movimientos  y  ruidos  nos  explican,  sien  ellos  nos  fi- 
jamos un  momento,  cual  fué  la  causa  que  dio  origen  á  la  creencia  en  duen- 
des y  brujas.  Aun  recordamos,  sefiores,  la  relación  que  una  buena  anciana 
nos  hacía  hará  veinte  años:  Siendo  niña,  había,  una  noche  de  insomnio, 
presenciado  desde  su  lecho  la  caída  de  ranos  objetos  que  adornaban  una 
rinconera.  Llamó  y  alarmó  á  su  familia;  ^esta  le  atribuyó  el  hecho,  colocó 
en  su  primitivo  sitio  los  juguetes  que  no  se  habían  roto,  llevó  á  la  niña  á 
otra  habitación  y  cerró  aquella  oon  llave.  A  la  mañana  siguiente  todo 
aipareció  de  nuevo  por  el  suelo.  La  familia,  asustada,  abandonó  aquella 
casa. 

Entonces,  señores,  el  espritismo  todavía  ni  aún  en  germen  se  hallaba. 
Las  brujas  ó  los  duendes  hablan  tirado  aquellos  objetos.  Hoy,  los  tirarla 
algún  espíritu  juguetón  ó  deseoso  4e  hacer  daño. 

Esos  fenómenos  deseonocidea  diamn  Ingar  más  4arde  á  eiertas  obser- 


44  ¿EVISTA  DE  CUBA 

vaciones  por  parte  de  personas  á  quienes  el  miedo  no  acompañaba;  y  estas 
creyeron  descubrir  la  causa:  la  encontraron  en-  el  deseo  de  las  almas  de 
los  que  sobre  la  tierra  babian  dejado  de  vivir,  que  querían  ponerse  en 
relaciones  con  los  que  aun  existían. 

La  doctrina  espiritista  hacia  su  entrada  en  el  mundo  de  Europa  y 
América. 

Y  por  todas  partes  se  construían  mesitas  de  tres  pies  que  giraban,  y 
daban  golpes  que  por  su  número,  intensidad,  &,  representaban  una  letra, 
una  palabra,  ó  una  comunicación.  Y  por  todos  lados  se  hallaron  indivi- 
duos que  con  más  ó  menos  facilidad  hacían  venir  el  espíritu  de  Juan  ó  de 
Pedro,  de  Séneca  ó  de  Byron,  el  cual  contestaba  por  medio  de  la  mesita- 
trípode  á  algunas  de  las  preguntas  que  ]e  eran  hechas,  ó  á  todas  si  así  bien 
le  parecía.  Esos  individuos  recibieron  el  nombr^e  médiums^  pues  por  su 
intermediación  eran  obtenidas  las  comunicaciones  de  los  espíritus. 

Estos  médiums  fueron  y  están  divididos  en  varias  clases,  según  sus  ap- 
titudes para  determinados  fenómenos.  Así  tenemos  «médiums  de  efectos 
ñsicos,j»  y  son  aquellos  que  más  fácilmente  obtienen  el  movimiento  de  los 
cuerpos  inertes,  los  ruidos,  &;  «médiums  auditivos,»  los  que  oyen  la  voz 
de  los  espíritus;  «médiums  videntes.»  los  que  los  ven  donde  nadie  puede 
apercibirlos;  «médiums  curanderos,»  los  que  con  el  simple  tacto  ó  la  mira- 
da hacen  desaparecer  cualquier  enfermedad;  «médiums  sonámbulos,  im- 
presionables, psicógrafos,  mecánicos,  intuitivos,»  &  &. 

Señores,  el  espiritismo  tiene  infinidad  de  adeptos  é  infinidad  de  ene- 
migos también,  siendo  mucho  mayor  el  número  de  estos  últimos. 

¿De  quién  es  la  culpa?  De  él  mismo.  Si  sus  fundadores  no  hubiesen 
recurrido  á  los  espíritus  y  hubieran  buscado  la  fuerza  natural  que  daba 
lugar  á  los  fenómenos  que  presenciaban,  no  sólo  sus  adversarios  serían 
contados,  sino  que  tal  vez  hoy  estaríamos  próximos  á  conocer  las  leyes  de 
esa  fuerza,  ó  ya  las  poseeríamos. 

Entre  sus  enemigos  los  cuenta  de  varias  clases:  unos  que  lo  atacan  con 
la  ciencia;  otros,  simplemente  con  la  razón;  otros,  con  esa  arma  que  tan 
inimitablemente  manejó  el  autor  del  Diccionario  filosófico,  del  Siglo  de 
Luis  XIV,  &,  arma  cuya  herida  no  cicatriza:  con  el  ridículo. 

Dice  la  ciencia:  ¿por  qué  me  niegas  la  medinnidad  en  los  animales  de 
especies  inferiores  á  la  humana  y  la  admites  en  el  hombre,  hoy  que  te  he 
probado  no  ser  este  más  que  el  producto  de  una  lenta  transformación  su- 
frida á  través  de  miles  de  siglos  por  la  materia  del  protoplasma  primordial? 
¿Qué  entiendes  por  espíritu,  cuando  te  he  probado  que  sin  materia  no  hay, 
no  puede  haber  manifestaciones  ir^materiales  y  que  estas  son  hijas  del 
trabajo  de  aquellas? 

Y  dice  á  su  vez  la  razón: 

Supuesto  que  sostienes  y  me  enseñas  que  hay  espíritus  embusteros, 
perjuros,  verdaderamente  malost  tanto  que  llegan  á  jurar  por  Dios  que 
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son  San  Vicente  6  San  Francisco  y  resultan  ser  luego  una  Brinvilliers  ó 
un  Diego  Corrientes:  ¿cómo  quieres  que  70  pierda  el  tiempo  en  evocar  el 
alma  de  un  antepasado  ilustre  por  su  ciencia  y  sus  virtudes,  para  que  yen- 
ga  la  de  cualquier  imbécil  ó  bandolero  y  se  entretenga  en  engañarmeí^ 

Pero  quienes  peor  tratan  al  espiritismo  son  aquellos  que,  riéndose  de 
él,  lo  persiguen  de  continuo  con  sus  pesadas  sátiras,  con  su  interminable 
epigrama. 

Nosotros,  que  no  titubeamos  en  censurar  á  los  que  tal  conducta  obser- 
van, no  podemos  sin  embargo  menos  de  reconocer  que  tienen  motivo  para 
ello.  En  la  más  importante  obra  que  sobre  esta  materia  conocemos,  en- 
contramos á  cada  paso  asunto  para  justificar  la  risa  de  los  aficionados  á  la 
burla.  Se  nos  dice,  por  ejemplo,  que  cuando  alguno  de  los  asistentes  á  una 
evocación  es  antipático  al  espíritu  evocado,  éste  no  se  presenta,  no  acude 
á  la  llamada; 

que  los  objetos  traidos  con  más  frecuencia  por  los  espíritus  son  flores,  fru- 
tos, cajas  de  dulces  y  alhajas; 

que  un  espíritu  fué  quien  aconsejó  se  amarrara  un  lápiz  á  un  canasto  para 
que  escribiera  más  fácilmente  ¡A  un  canasto,  Señores! 

Otras  cien  citas  podríamos  hacer;  pero  nos  limitaremos  á  daros  lectura 
de  algunos  renglones  que  copiamos  del  cap.  XIV  del  Libro  de  los  Me- 
díuins,  de  Alian  Kardec,  célebre  espiritista  por  todos  conocido. 

•Dice  el  párrafo  169: 

«Asistimos  una  noche  á  la  representación  de  la  ópera  Oberon^  con  un 
médium  vidente  muy  bueno.  Había  en  el  teatro  gran  número  de  locali- 
dades vacantes,  muchas  de  las  cuales  estaban  ocupadas  por  los  Espíritus, 
que,  según  parecía,  tomaban  parte  en  el  espectáculo;  algunos  iban  al  lado 
de  ciertos  espectadores  y  parecía  que  escuchaban  su  conversación.  En  las 
tablas  pasaba  otra  escena:  detrás  de  los  actores  habla  muchos  Espíritus 
de  humor  jovial,  que  se  divertían  remedando  é  imitando  sus  gestos,  de 
una  manera  grotesca.  Otros  más  formales,  parecía  que  inspiraban  á  los 
cantores  y  hacian  esfuerzos  para  darles  energía.  Uno  de  ellos  estaba  cons- 
tantemente al  lado  de  una  de  las  principales  cantatrices;  nosotros  le  creí- 
mos intenciones  un  poco  ligeras;  habiéndolo  llamado  después  de  la  caida 
del  telón,  vino  á  nosotros  y  nos  reprendió  con  severidad  por  nuestro  juicio 
temerario.  Yo  no  soy  lo  que  creéis;  dijo:  soy  su  Espíritu  protector  y  en- 
cargado de  dirigirla.  Después  de  una  conversación  muy  grave,  nos  dejó, 
diciendo:Adios;  está  en  su  cuarto;  voy  á  velar  sobre  ella.»  (1) 

No  vayamos  más  lejos,  señores,  á  buscar  otras  pruebas,  pues  las  que 
acabo  de  citar  justifican  suficientemente  el  motivo  que  impulsa  á  algunos 
á  servirse  del  epigrama  cuando  del  espiritismo  se  ocupan. 


(1)    Copia  literaL  Edición  de  1870,  Barcelonai 
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LigerlBimáxnente  hemos  dicho  lo  que  es  esa  doctrina  en  estos  países  j 
en  Europa.  Si  sobre  ella  se  abre  discusión,  tendremos  el  gusto  de  tocar 
hasta  sus  más  minuciosos  detalles,  en  los  cuales  no  debemos  entrar  por 
ahora.     , 

Y  abandonando  la  bella  Europa  y  la  encantadora  América,  busquemos 
en  distantes  regiones  otro  espiritismo  muy  superior  por  sus  manifestacio- 
nes y  sus  representantes. 

Señores,  tratemos  de  .penetrar  en  el  Indostan. 

Nos  encontramos  ante  el  Himalayal 

Nos  encontramos  ante  esa  gigante  cordillera  colocada  por  la  Naturale- 
za como  avanzado  atalaya  que  por  su  corpulencia  indica  lo  grandioso  del 
país  cuyas  bellezas  anuncia;* 

Ese  Himalaya,  cuyos  picos  se  complacen  en  vivir  á  cinco  mil  metros 
de  altura,  en  una  atmósfera  de  hielo. 
'    Saludemos  esos  colosos  del  Asia y  pasemos. 

Estamos  en  el  Indostan.  En  el  pais  de  los  brahmaa,  de  los /a^res,  de 
las  hay  aderas,  de  Isa  pagodas. 

De  los  brahmas,  ^ue  engañan  y  explotan  al  pueblo; 

De  los  fakires,  que  lo  admiran  con  su  espiritismo; 

De  las  bayaderas,  que  ya  bailando  en  las  pagodas,  ya  entregadas  al 
comercio  que  las  pro9^u¿a  de  la  Boma  en  decadencia  practicaban,  con- 
tribuyen al  sostenimiento  del  clero  brahmánico  con  el  'producto  que  de 
sus  danzas  y  prostitución  obtienen;  que  llevan  al  templo  el  dinero  recogi- 
do en  el/am¿rl 

En  el  pais  de  esas  pagodas  que  admiran  por  sus  colosales  dimensiones 
y  encantan  por  sus  variados  órdenes  arquitectónicos.  De  esos  templos  que 
en  BU  talla  dejan  atrás  al  San  Pedro  en  Roma,  al  Panteón  en  Paris,  al  San 
Pablo  en  Londres,  al   Partenon  de  Atenas  y  al  templo  de  Neptuno  en 

Delfos Que  sólo  se  ven  dominados  per  las  pirámides  que  el  Egipto 

contempla  hace  einco  mil  años.  De  esos  templos  donde  se  encuentran 
todos  ios  órdenes  de  arquitectura,  ora  en  agradable  conjunto,  ora  separar 
damente;  donde  el  etrusco  y  sus  derivados,  el  jónico,  el  dórico,  el  eólico, 
el  corintio,  el  del  renacimiento  y  hasta  el  moderno,  prodigan  sus  bellezas; 
de  esas  pagodas,  señores,  que  acusan  una  civilización  de  14  á  15  mil  años 
al  menos; 

de  esas  pagodas  que  anidan  la  hipocresía,  el  fanatismo  y  la  inmoralidad, 
al  albergar  al  brahma,  al  &kir  y  á  la  bayadera. 

El  Indostan  es  también  la  tie|ra  del  paria. 

No  ha  muchas  noches  habéis  escuchado  una  bella  composición  del  Sv . 
Borrero  que  lleva  ese  titulo.  ¿Sabéis  quién  es  el  p&ria?.... 

Voy  á  decíroslo: 

En  ese  encantador  pais  donde  eólo  podría  admitirse  el  mito  de  un  va- 
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miso;  donde  la  Naturaleza  abandonó  un  ezeeeo  de  vida;  donde  selvas  in- 
mensas están  pobladas  por  los  más  hermosos  árboles  mesclados  con  pre* 
ciosos  arbustos  7  lindísimas  plantas;  donde  los  bosques  tienen  por  mora-* 
dores,  en  todos  los  órdenes,  el  infinito  numero  de  géneros,  eq>ecies  7  va- 
riedades que  los  habitan:  desde  el  más  raro  miriápode  7  el  monos  gracioso 
reptil,  hasta  el  orgulloso  león  7  la  elegante  ave  del  paraíso;  desde  el  más 
pequefio  dorado  ó  plateado  coleóptero,  hasta  el  magestuoso  elefante 
blanco 

íY  bien,  señores,  en  ese  país  exhuberante  de  vida  7  riquess  naturales^ 
ha7  seres  que  no  pue.den  alimentarse;  ha7  infelices  que  carecen  de  sus- 
tento; ha7  hombres,  que  mueren  de  hambre! 

iParece  un  gran  insulto  de  la  Naturaleza  á  si  misma^ 

Diriase  que  el  todo  se  burla  de  las  partes  que  lo  componen! 

Podría  creerse  que  lo  rico  y  grande  se  complace  en  contemplar  misero 
á  lo  pobre  7  chico que  el  coloso  goza  con  la  desgracia  del  pigmeo! 

No  ha7  tal  cosa! 

La  Naturaleza  no  tiene  parte  alguna  en  el  drama  sángriefito  que  el 
Indostan  presencia  desde  muchos  siglos  antes  que  Prometeo  robara  el 
fuego  al  cielo,  para  dar  la  vida  á  su  obra;  desde  muchos  siglos  antes  que 
el  Creador  fabricase  un  Adán  de  barro. 

Los  culpables  son  los  Sacerdotes. 

He  aqui  su  obra: 

Para  sostener  el  poder  sacerdotal,  para  dominar  á  los  pueblos  por 
completo,  escribieron  en  sus  libros  sagrados  7  ensefiaron  que 

El  soberano  Señor  queriendo  propagar  la  especie  humana,  produjo  de 
su  boca  el  brakma,  de  su  brazo  el  zchatrya,  de  su  pierna  el  va^ma  7  de  su 
pié  el  sudra. 

El  brahma,  por  salir  de  la  parte  más  noble  es  de  derecho  señor  de  lo 
creado.  Todo  le  pertenece. 

El  xchatr7a  es  el-  re7,  el  gobernador. 

El  va7sia,  el  comerciante,  el  industrial. 

El  sudra  es  el  esclavo.  El  sudra  nació  sólo  para  servir  á  los  demás; 
sólo  para  obedecer  7  sufrir. 

Hé  ahí  las  cuatro  grandes  castas,  las  cuatro  grandes  divisiones  hechas 
por  el  clero  en  la  sociedad  indostánica.  Y  talmente  las  han  sabido  con- 
servar, que  lo  mismo  existen  ho7  que  hace  miles  de  años,  que  cuando 
Hantt  les  escribía  su  código  político-religioso:  los  Vedas. 

El  sudra  es  pues  el  ser  destinado  al  servilismo,  al  desprecio  7  á  la  ig- 
nominia desde  que  nace.  «. 

Pero  no  creáis  que  con  tratarlo  asi  se  contentan.  Nó. 

La  más  ligera  falta  qué  comete  lo  hace  ser  expulsado  de  esa  sociedad 
á  quien  sirve  7  humildemente  obedece;  desde  ese  momento,  sólo  una 
próxima  muerte  le  espera. 


I 

48  MiiBÜk  bit  ouiÁ  ' 

Es  arrojado  de  todas  partes,  y  sólo  tiene  como  habitación  las  onllaa 
miasmáticas  de  los  pantanos;  como  compañía,  la  de  los  chacales  en  los 
bosques. 

El  brahmanismo,  con  un  recrudecimiento  de  crueldad,  prohibe  que  se 
le  socorra;  exige  que  se  le  deje  morir,  bajo  pena  de  expulsión  de  la  casta 
A  que  pertenezca  el  que  tan  sólo  se  permita  compadecerse  de  él 

EL  sudra,  el  paria,  vive  entonces  de  raices,  de  yerbas,  de  algunos  ani- 
males muertos,  cuya  carne  disputa  á  las  aves  de  rapiña,  de  las  que  no  tar- 
da en  ser  él  mismo  alimento. 

Ese  es  el  páríal 

Esa  es  la  sublime  creación esa  es  la  desgraciada  victima  hecha 

por  el  infame  sacerdote,  por  el  brahmal 

Pero  vengamos  al  fakir.  Vengamos  al  espiritista  más  conocido  en  la 
India,  y  el  principal  personaje  que  ya  debe  ocuparnos. 

Señores,  todas  las  religiones  han  tenido  sus  secretos,  que  solo  los  ini- 
ciados en  ella  era  dado  conocer. 

En  Fersia,  sólo  los  magos  sabian  cual  era  la  significación  simbólica  de 
su  trinidad  Mitra,  Orzmud  y  Aribman.  Sólo  los  iniciados  sabian  lo 
que  la  trinidad  caldea  Anü,  Nuah  y  Bel  representaba.  En  Egipto,  sólo  á 
los  hierofantas  era  dado  conocer  el  valor  de  la  trinidad  Osiris,  Isis  y 
Orus.  La  trinidad  polinésica  Taaroa,  Ina  y  Oro,  sólo  por  los  iniciados  era 
comprendida.  Saturno,  Cibeles  y  Júpiter  tenian  muy  distinta  significa- 
ción para  los  sacerdotes  griegos,  que  para  el  pueblo.  Luego  en  Eoma  y 
más  tarde  en  las  Galias,  con  los  druidas,  sucedió  lo  mismo. 

La  India,  por  tanto,  más  antigua  en  civilización  que  los  pueblos  cita- 
dos, habia  por  fuerza  de  tener  también  sus  misterios  y  sus  iniciados;  y  tan 
sólo  á  estos  les  era  y  es  dado  conocer  lo  que  simbólica  y  filosóficamente 
representa  la  trinidad  irrevelada  Nara,  Narl  y  Viradj,  y  la  revelada  £ra- 
hma,  "Vichnü  y  Si  va. 

¿Quiénes  eran  y  son  esos  iniciados?  Los  sacerdotes. 

La  iniciación  encierra  tres  grados:  en  el  primero  están  comprendidos 
los  brahmas  del  culto  vulgar,  encargados  unos  del  servicio  de  las  pagodas, 
y  otros  de  explotar  la  credulidad  del  pueblo  con  las  manifestaciones  espi- 
ritistas; en  el  segundo  se  hallan  los  adivinos  y  profetas,  y  en  el  tercer, 
grado,  al  cual  no  se  llega  sino  después  de  un  noviciado  de  cuarenta  años, 
se  encuentran  los  brahmas  superiores,  gefes  del  culto,  los  cuales  rara  vez 
se  dejan  ver  del  pueblo.  El  brahmatma,  gefe  supremo,  no  puede  llegar  al 
pontificado  sin  haber  cumplido  ochenta  años  de  edad. 

Es,  pues,  en  el  primer  grado  donde  encontramos  al  fakir  ó  sea  al  evo- 
cador de  espíritus.  Cuando  termina  los  veinte  años  de  noviciado,  se  le 
destina  á  producir  fenómenos  en  publico,  y  de  ahí  no  pasará  jamás.  No 
puede  llegar  á  la  iniciación  en  los  otros  dos  grados. 


¿Qaé  enseñanza  recibe  darante  ese  largo  tiempo?  ¿A  qué  método,  á 
qué  tratamiento  psicológico  7  terapéutico  es  sometido  para  que  en  él  se 
desarrolle  esa  potencia  fluidica,  con  la  cual  produce  tan  incomprensibles 
fenómenos?  Nada  sabemos.  Antes  que  decirlo  se  dejarán  matar.  Los  céle- 
bres orientalistas  Bournouf,  Dupuis,  Jacolliot,  &,  que  tan  Isírgos  afíos 
ban  permanecido  en*  la  India,  jamás  llegaron  á  poder  arrancarles  ese 
secreto. 

Si  sabemos  que  al  cabo  de  esos  veinte  años  se  presentan  extremada- 
mente demacrados,  taciturnos,  ensimismados  é  indiferentes  siempre  á  todo. 
Así  viven  7  asi  mueren. 

Los  brahmas  de  los  tres  grados,  atribu7en  esa  fuerza  espirita  de  que 
disponen,  al  fluido  puro  Agaza^  que  se  halla  repartido  en  la  naturaleza 
entera;  no  siendo  el  calor,  la  luz,  la  electricidad,  el  magnetismo  7  todas 
las  fuerzas  naturales  sino  estados  particulares  de  ese  fluido.  El  ser  que 
ma7or  cantidad  de  él  posee  tiene  ma7or  potencia  sobre  los  demás  seres 
animados  7  en  apariencia  inanimado^ 

El  fakir  se  dice  estar  investido  de  un  poder  sobrenatural,  creencia  de 
la  cual  participan  todos  los  pueblos  del  Asia,  sectarios  del  Brahmismo  7 
del  Budhismo. 

Veamos  ahora  cómo  se  ofrece  el  fakir  al  público  7  cómo  trabaja.  Esto 
es  de  primera  necesidad,  antes  da  conocer  los  fenómenos  que  produce. 

Señores:  en  el  fakir  no  cabe  superchería:  se  *  presenta  completamente 
desnudo,  respetando  tan  sólo  lo  que  al  pudor  se  debe.  Ese  es  todo  su  ves- 
tido. No  se  hace  acompañar  por  nadie;  trabaja  donde  para  ello  lo  solici- 
tan, 7  lo  mismo  de  pié  que  sentado,  en  el  salón  que  en  el  vestíbulo,  en  *1 
jardín  que  en  una  habitación  cerrada.  Guando  necesita  algún  individuo, 
acepta  el  primero  que  le  ofrecen  ó  se  ofrece:  lo  mismo  sucede  con  cualquier 
objeto  de  que  ha7a  menester.  Con  ellos  no  llevan  más  que  un  pequeño 
bastón  de  siete  nudos;  el  cual,  no  teniendo  vestido  7  por  tanto  bolsillos 
donde  meterlo,  lo  cuelgan  de  una  de  las  trenzas  de  sus  largos  cabellos^ 
mientras  necesitan  la  libertad  de  las  manos.  Esos  siete  nudos  representan 
los  siete  grados  de  poder  en  las  evocaciones.  Número  siete  que  en  todas 
las  religiones  ha  tenido  un  sentido  alegórico,  místico,  simbólico,  pues 
hasta  en  el  judaismo  7  el  cristianismo  lo  encontramos:  ¿quién  no  recuerda 
los  siete  dias  de  la  Creación,  las  7  trompetas  tocadas  7  dias  al  rededor  de 
Jericó,  cu7as  murallas  se  desplomaron  después  que  los  Israelitas  dieron  7 
vueltas?  Esto  en  el  Antiguo  Testamento;  en  el  Nuevo,  encontramos  los  7 
sellos,  los  7  ángeles,  los  7  truenos,  las  7  iglesias,  las  7  diademas,  los  7 
ojos,  las  7  tazas  de  oro,  &,  &,  en  el  Apocalipsis  de  San  Juan.  No  nos  es- 
trañe,  pues,  que  el  fakir  use  una  varilla  simbólica  por  el  número  de  sus 
nudos. 

Si  se  les  exije  que  repitan  un  fenómeno,  lo  reproducen  cuantas  veces 
se  desee.  La  misma  influencia  tienen  sobre  un  asiático  que  sobre  un  euro- 
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peo.  Y  por  ultimo;  nanea  piden  salario,  oontentándose  con  la  limosna  nae 
se  les  dá,  sea  ohica  ó  grande. 

Esto  sentado,  procede  pasar  á;  la  exposición  de  los  fenómenos,  7a  de 
manifestaciones  esteriores  por  medio  de  objetos  materiales,  ya  de  magne- 
tismo,  ó  yarle  evocaciones,  apariciones,  y  traída  de  objetos  por  los  espiri- 
tas. Pero  lo  avanzado  de  la  hora,  se&ores,  nos  prohibe  entrar  en  la  que 
podremos  llamar  la  segunda  parte  de  este  discurso.  Ella  será  el  objeto  de 
otra  próxima  conferencia,  en  la  que  finalizará  nuestra  disertación  sobre  el 
Espiritismo. 

He  dicho. 


■♦♦*- 


A  LA  DERROTA  DE  LOS  FRANCESES, 

EL  5  DE  MAYO. 


¿Qué  grito  de  victoria  el  aire  atruena 
Que  el  sol  saluda  con  brillante  lumbre? 
De  Guadalupe  en  la  alterosa  cumbre 
Muerde  el  francés  la  enrojeoida  arena. 

En  vano  su  ambición  se  desenfrena 

Y  obliga  la  invasora  muchedumbre 
A  sumir  en  la  infame  servidumbre 
Ál  que  rompió  de  esclavo  la  cadena. 

No  atrás  miréis,  valientes  mejicanos, 
Lanzad  á  Veracruz  la  insana  tropa, 
O  abridle  tumba  en  los  extensos  llanos; 

Que  no  en  vano  el  8efior  Omnipotente 
Dio  monarcas  y  siervos  á  la  Europa 

Y  hombres  libres  al  Nuevo  Continente. 

JOAQUÍN  LORENZO  LUAGES, 

1862. 


-»)*•- 


CALOFILO, 


Cuento. 


I. 


Conocí  7  traté  intimamente  allá  en  mis  mocedades  á  cierto  joven  sinoru- 
larisimo  cuya  historia  quiero  hoy  contarte  si  nó  para  tu  ilustración,  para 
entretenimiento  de  tu  espíritu.  Confieso  que  tengo  la  convicción  de  no  po- 
der hacerlo  con  acierto,  porque  está  pálida  y  descolorida  mi  memoria; 
mas  no  será  esto  parte  bastante  á  que  yo  desista  de  mi  propósito;  que  aque- 
llo que  falte  de  exactitud  á  mi  cuento,  ni  tü,  lector,  podrás  echarlo  de 
ver,  porque  no  conociste  á  mi  hombre;  ni  él  mismo  podrá  echármelo  en 
cara  porque  ha  tiempo  que  desapareció  de  entre  los  vivos. 

Tenia  mi  amigo  por  nombre  el  de  Calófílo.  No  sabría  decirte  quiénes 
fueron  suai^  padres,  ni  contarte  una  á  nna  sus  niñeces;  y  juzgo  que  tú  cuer- 
damente harás  caso  omiso  de  tanta  sandez  como  pudiera  aqui  enjaretarte 
á  imitación  y  estilo  de  biógrafo.  Baste,  pues,  que  sepas  que  trabé  conoci- 
miento con  él  muy  entrado  ya  en  los  diez  y  ocho  años.  No  más  de  estos 
contaba  yo,  y  con  ello  dicho  se  está  que  se  comprendieron  nuestras  almas 
y  que  nos  amamos  como  se  usa  en  esa  venturosa  edad . 

Descubrióme  su  alma,  hizo  que  vieran  mis  ojos  en  su  parte  más  recón- 
dita, y  vi  en  ella  lo  que  sólo  mi  indiscreción  te  haría  saber.  Era  uno  de 
esos  seres  de  exquisita  sensibilidad  estética  y  moral,  de  sensibilidad  enfermi- 
za como  ha  dicho  el  primero  de  los  líricos  hablando  de  su  propia  alma. 

Los  que  creen  que  el  genio  es  una  neurosis  vesánica  hubieran  podido 
confirmar  esta  opinión  estudiando  á  Caiófilo.  Exajerado  por  extremo,  todo 
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sentimiento  era  una  pasión  en  su  ánimo:  sufría  siempre,  sus  ideas  se  des- 
arrollaban mejor  cuando  padecía,  necesitaba  por  decirlo  así  que  el  dolor 
sazonase  los  frutos  de  su  alma,  si  no  habia  de  estar  condenada  á  perpetua 
esterilidad.  Con  todo  esto  era,  y  por  esto  mismo  quizá,  una  imaginación 
vivísima  7  poseía  en  alto  grado  las  condiciones  del  vidente. 

Virgen  de  todo  sentimiento  culpable  su  alma,  podia  dilatarse  en  ella 
la  mirada  como  en  el  azul  de  nuestro  cielo:  era  profunda,  pero  sin  sombras. 
Poeta  sobre  todo,  soñador,  ¿qué  venia  á  ser  la  vida  para  él?  Amar  al  hom* 
bre,  amar  la  naturaleza,  amar  lo  bello  en  todas  sus  manifestaciones. 
Creíase  colocado  en  el  mundo  para  disfrutar  de  los  bienes  de  la  creación 
en  comunidad  con  los  demás  hombres,  su  individualidad  «o  se  habia  des- 
tacado aún  del  fondo  de  su  conciencia,  y  vivia  en  la  sociedad  que  le  ro- 
deaba como  la  rama  en  el  tronco  de  donde  toma  la  savia.  ¿Quién  se  hu- 
biera atrevido  á  decir  á  Calófilo  que  la  ley  de  la  fuerza  impera  noy  en  la 
esfera  del  pensamiento  y  de  la  acción  con  tanto  vigor  y  energía  como  en 
los  albores  de  la  sociedad  humana,  quién?  Por  una  aberración  de  su  espí- 
ritu, producto  naturalísimo  de  su  idiosincrácia,  los  sentimientos  altruistas 
aparecieron  en  él  antes  que  los  egoistas,  y  era  humanidad  antes  que  hom- 
bre; su  yo,  su  conciencia  no  residía  en  él,  sino  en  los  demás.  No  pretendo 
hacer  en  este  cuento  una  monografía:  si  nó,  gustoso  describiría  ahora  todos 
los  rasgos  de  su  carácter  y  haría  una  larga  incursión  en  el  campo  fronte- 
rizo de  la  razón  y  la  locura  en  donde  suelen  manifestarse  y  brillar  estos 
caracteres  y  sus  análogos  que  esperan  aún  que  la  ciencia  les  asigne  un  lu- 
gar en  uno  ú  otro  campo.  ¡Quién  sabe,  por  otra  parte,  si,  al  paso  que  va- 
mos, no  alcance  tal  prepoderancia  sobre  los  otros  el  sistema  nervioso  que 
al  cabo  de  cuatro  6  cinco  generaciones,  con  el  ejercicio  casi  absoluto 
del  órgano  del  pensamiento  y  nuestros  vicios,  quien  sabe  digo,  si  los  hom- 
bres nacerán  con  un  cerebro  enorme  y  será  el  neurosismo  el  estado  ha- 
bitual y  la  salud  misma!  Pero  volvamos  á  Calófilo.  ¿Qué  era  poeta  dije? 

Aun  €u;aricia  mi  oido  la  música  de  aquellas  estrofas  suyas  en  que  re- 
bosaba el  sentimiento  más  delicado:  solía  recitármelas  como  quien  se  di- 
rijo á  esos  seres  invisibles  á  los  profanos  y  que  ve  únicamente  el  que  se 
inspira.  En  uno  de  sus  arranques  de  inspiración  me  dijo  alguna  vez:  Oh!, 
dadme  la  lira  y  cantaré  mi  Iliada,  dadme  el  cincel  y  encarnaré  mi  ideal 
de  lo  bello  bajo  otra  forma  en  el  mármol  como  Fidias,  dadme  la  paleta  y 
pintaré  como  Apeles:  dadme  la  clave  de  esta  música  que  yo  escucho 
en  dulce  arrobamiento  al  nacer  el  dia  ó  al  morir  la  tarde,  y  llenaré  el 
mundo  con  una  melodía  infinita».  Y  en  otras  ocasiones:  «Yo  amo  al  hom- 
bre, prorumpia,  yo  no  vivo  en  mí,  soy  solidario  de  todo  lo  humano:  yo  me 
siento  noble  y  grande  con  la  agena  grandeza,  y  pequefíp,  débil  y  pecador 
con  el  que  peca.  No  hay  un  dolor  que  no  me  pertenezca,  no  han  derramado  los 
hombres  una  lágrima  que  no  haya  caldeado  mis  mejillas».  Asi  pensaba, 
asi  sentía  Calófilo,  diré  mejor, 
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Había  perdido  de  vista  por  espacio  de  dos  años  á  mi  amigo  cuando  en 
cierta  ocasión  di  con  él  y  le  vi  tan  cambiado  físicamente  que  estuve  á 
punto  de  no  reconocerle.  Estaba  además  serio,  grave,  taciturno;  y  habla 
en  la  expresión  de  su  semblante  algo  de  eso  que  debió  verse  en  la  cara 
del  viajero  sorprendido  por  la  Esfinge.  En  medio  de  esa  multitud  de  con- 
fidencias que  se  hacen  siempre  los  amigos  cuando  han  estado  largo  tiem- 
po separados,  descubri  en  él  sentimientos  que  me  eran  desconocidos,  y 
una  exaltación  tal  de  ideas  que  me  sorprendió  dolorosamente.  Habla  en 
su  espíritu  un  fondo  de  amargura  bastante  á  envenenar  toda  una  existen- 
cia; pero  la  exageración  de  su  dolor  era  terriblemente  lógica,  abrumadora, 
contagiosa.  Habia  sufrido,  había  sufrido  mucho,  y  era  necesario  sufrir  con 
él.  Cuando  como  mi  amigo,  se  ha  nacido  con  una  imaginación  ardiente, 
cuando  se  tiene  un  corazón  puro  y  bastante  vigor  moral  para  justificar, 
'santificándolos,  todos  los  afectos  que  se  sienten;  cuando  por  desgracia  el 
mundo  no  da  ejemplo  ni  de  justicia  ni  de  bondad,  el  que  así  siente  se  pre- 
para sin  sospecharlo  á  recibir  muy  duras  lecciones  de  la  experiencia.  Hay 
entre  estos  seres  y  la  sociedad  un  antagonismo  latente  que  tarde  ó  tem- 
prano ha  de  provocar  grandes  conflictos  entre  ambos.  Esos  conflictos  no  se 
hacen  esperar  y  el  individuo  que  choca  contra  el  muro  inquebrantable  de 
la  opinión  y  la  costumbre  se  hace  pedazos  sin  que  llegue  siquiera  á  con- 
moverlo: entonces,  los  desgarramientos  de  esas  almas  puras;  entonces  las 
acjonias  de  un  espíritu  que  naufraga,  que  se  ahoga  falto  de  medio  apro- 
piado en  que  desarrollarse  convenientemente.  En  este  combate  sucumbe 
casi  siempre  el  individuo  no  sin  que  antes  lance  su  amarga  protesta  al 
rostro  de  aquellos  por  quienes  fué  anonadado. 

Sucumbe  casi  siempre  dije,  porque  no  sucumben  todos.  Espíritus  vigo- 
rosos hay  que  dotados  de  una  suma  prodigiosa  de  vitalidad  moral  6  artís- 
tica se  imponen  al  mundo  y  le  imponen  su  ideal.  Estos  espíritus  se  apode- 
ran de  las  fuerzas  ocultas  de  la  sociedad  en  que  se  desarrollan  y  le  dan 
su  propio  carácter,  su  fisonomía,  tiranizándolo  todo  con  e.se  elemento  po- 
derosísimo de  fascinación  y  tiranía  que  se  llama  genio.  Pero  Calófilo  no 
era  un  genio;  sus  fuerzas  eran  todas  por  decirlo  así,  subjetivas,  no  era 
hombre  de  acción:  alma-sensitiva  que  se  replegaba  sobre  sí  misma  al  pri- 
mer choque  con  lo  exterior  y  que  gastaba  en  el  dolor  toda  su  vitalidad. 
La  fuerza  que  hubiera  podido  descargar  sobre  el  mundo  reaccionaba  descar- 
gándose sobre  su  propio  ser:  por  un  fenómeno  análogo  convierten  ciertos 
espíritus  las  faltas  agenas  en  propias,  y  se  empapan  con  morbos;i  avidez 
de  cuanto  dolor  hay  en  torno  suyo. 

Calófilo  habia  sucumbido  ó  estaba  á  punto  de  sucumbir  después  de 
uno  de  aquellos  conflictos.  Esta  es  una  de  las  formas   en  que  se  ejerce  la 
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lucta  por  la  existencia;  the  strugglefor  Ufe  se  verifica  en  el  orden  moral 
y  en  el  campo  de  la  inteligencia  como  en  el  orden  ñsico:  los  mismos  anta- 
gonismos, la  misma  ley  de  acomodación  al  medie,  todo. 

— ¿Qué  haces  ahora?  pregunté  á  Oalófilo  al  despedirnos. — Estudio,  me 
respondió,  estudio  Filosofía:  se  ha  abierto  con  ella  un  campo  más  vasto  á 
mi  inteligencia  y  empleo  más  provechosamente  sus  actividades. — Y  la 
poesía,  tu  poesía,  interrumpí  yo. — ¡La  poesía,  abandonadal  No  escribo 
versos  ya,  sino  á  pesar  mió,  no  quiero  pasar  la  vida  en  estéril  contem- 
plación. 

Aquello  me  admiraba,  no  sabia  qué  pensar  de  un  cambio  al  parecer 
tan  radical. 

— ^¿A  qué  escuela  perteneces?  pregunté — A  ninguna  me  contestó:  bus- 
co la  verdad  donde  quiera,  sin  que  crea  que  esta  se  halla  vinculada  en 
ciertos  sistemas  mejor  que  en  otros:  pero  si  á  alguna  parte'  hubiera  de  in- 
clinarse mi  espíritu,  seguiría  la  corriente  de  las  ideas  modernas.  Las  escue- 
las han  muerto  para  siempre  en  Filosofía:  hoy  existen  sólo  direcciones  in- 
dividuales y  todas  ellas  caben  y  huelgan  dentro  de  la  tolerancia  de  la 
época:  dentro  de  la  duda  filosófica  que  todo  lo  invade. 

Nos  fué  forzoso  interrumpir  aquella  conversación  y  nos  despedimos 
prometiéndonos  que  nos  veríamos  en  breve. 

Este  joven,  pensaba  yo  (y  no  te  extrañe  que  así  pensara,  pues  siempre 
fui  hombre  de  más  calma  y  de  menos  pasiones  que  mi  amigo)  este  joven 
no  tiene  todavía  esa  madurez  que  alcanza  el  espíritu  cuando  llega  á  ser 
espectador  de  sus  propios  fenómenos:  todo  este  ardor  filosófico  no  es  sino 
una  mera  forma  de  su  entusiasmo  lírico.  Había  observado  yo  cambios  se- 
mejantes en  mi  sor  moral  é  intelectual;  pero  estos  cambios  se  habían  ope- 
rado sin  sacudidas.  Evoluciones  y  no  revoluciones,  ni  turbaron  mi  inteli- 
gencia ni  oprimieron  nunca  mi  corazón. 

Lector,  quien  quiera  que  seas,  tü  habrás  pasado  también  por  ellas,  se 
cambia  incesantemente,  y  al  hombre  del  pasado  sucede  el  hombre  del  pre- 
sente en  esa  necesaria  mutabilidad  del  sentimiento  humano,  que  quizá  sea 
su  condición  indispensable  de  progreso:  tú  no  estrafiarás  ese  cambio 
no  menos  natural  en  mi  amigo  por  ser  más  rápido;  y  si  te  extrañan  toda- 
vía esos  matices  de  conciencia  en  un  mismo  ser,  vé,  yo  te  lo  encarezco,  á 
buscar  su  causa  y  razón  en  la  ciencia  del  alma;  y  de  paso  aprende  porqué 
pueden  existir  en  un  mismo  individuo  dos  conciencias  opuestas  que  se  ex- 
cluyan tal  vez  sin  que  rompan  la  unidad  del  sentimiento  de  la  personalidad 

en  el  individuo  en  que  se  manifiestan.  Tü  dirás  que  esto  es  patológico 

Bien:  yo  te  hablo  de  un  alma  apasionada  y  tü  sabes  que  pasión .  es  casi 
enfermedad,  si  no  lo  es  por  entero.  Repito,  sin  embargo,  que  yo  no  experi- 
menté nunca  esas  pasiones;  bien  que  yo  soy  de  temperamento  linfático 
y  mi  amigo  era  todo  nervios.  ¡Qué  de  consideraciones  no  apuntaría  aquí 
sobre  materia  tan  fecunda,  sino  me  entretuviese  el  cuento  de  esta  historia- 
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Amaneció  un  dia  en  que  me  acordé  de  la  promesa  hecha  á  Calófilo  y 
me  encaminé  á  casa  de  mi  amigo.  Le  hallé  inclinado  sobre  su  bufete,  en 
actitud  preocupada  y  rodeado  de  libros.  Tan  absorto  estaba  que  no  habia 
oido  el  ruido  de  mis  pasos.  Puse  mis  manos  sobre  sus  hombros  y  sólo  en- 
tonces fijó  la  vista  en  mi. 

— ^¿Estás  enfermo,  pregunté? — Nó;  contestóme,  después  de  un  momen- 
to de  silencio:  me  habia  despedido  del  mundo  y  me  sorprende  verte:  hu- 
biera preferido  estar  sólo.  Diciendo  esto  trató  de  recojer  algunos  manus- 
critos dispersos  sobre  la  mesa  por  sustraerlos  quizá  á  mi  curiosidad. 

No  sabia  qué  pensar  de  la  actitud  de  mi  amigo  ni  podia  explicarme 
aquella  irregularidad  de  su  conducta.  Qué  estupefacción  dolorosa  se  mar- 
caba en  toda  su  fisonomía!  Pensé  por  un  momento  que  acariciaba  la  idea 
del  suicidio,  y  con  esa  autoridad  que  dan  las  viejas  amistades  tomé  la  ho- 
ja de  papel  que  tenía  bajo  la  mano,  y  leí  en  ella  estos  versos: 

Poeta:  cuando  rendida 
La  fatigosa  jornada, 
Vuelvas  el  cuerpo  á  la  nada 
De  donde  tomaste  vida, 
¿Qué  musa  compadecida 
Hará  durable  tu  historia, 
Ni  tu  fenecida  gloria 
Con  dolor  recordará? 
¿Quién  piadoso  guardará 
De  tu  vida  la  memoria? 

— iOh!  exclamé  interrumpiendo  la  lectura:  temía  algo  peor,  y  no  en- 
cuentro más  que  tus  viejas  melancolías.  Pero  ¿á  qué  esa  declamación  eter- 
na, á  qué  ese  anticiparte  á  sufrir  un  dolor  que  sólo  existe  en  tu  imagina- 
ción? Te  creia  curado  ya  de  estas  pequeneces,  amigo  mió. 

— ¡Curado!  curado  de  qué?  Yo  quiero,  dijo  exaltándose,  concederte 
que  mi  temperamento  me  condene  al  dolor;  quiero  concederte  que  el  dolor 
es  una  ilusión;  pero,  dime,  ¿porqué  he  de  ser  responsable  de  ello?  ¿qué 
cordura  es  la  de  esa  opinión  que  me  hace  un  delito  de  mi  propia  desgra- 
cia? Vosotros,  tü  y  tu  mundo  de  seres  indiferentes  y  fríos,  egoístas  y  calcu- 
ladores, no  concebís  que  exista  una  verdad  fuera  de  lo  que  declaráis  por 
tal,  vosotros  quisierais  vaciar  todas  las  almas  en  el  molde  de  la  vuestra: 
negar  todo  lo  que  no  sea  vuestro,  condenar  todo  lo  que  veo  haya  salido  de 
vosotros.  Esa  es  la  filosofía  que  me  propones  como  modelo:  cuentas  con 
dos  grandes  elementos  de  consuelo  y  de  vigor  en  el  dolor,  el  desprecio,  el 
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desprecio  por  todo  aquello  que  no  te  conviene,  y  el  ¿dio  hacia  todo  lo  que 
te  contraria:  con  estos  dos  elementos  rehaces  tu  personalidad  cuando  ha 
sido  trastornada  por  lo  exterior.  Eso  me  aconsejas,  nó?  Que  odie,  que  des- 
precie, que  cierre  los  ojos,  voluntario  ciego,  á  la  verdad  cuando  es  doloro- 
sa  para  no  confesármela  nunca;  que  cuando  vacila  el  espíritu  sin  una 
creencia,  porque  nada  puede  creerse,  elija  una  afirmación,  una  afirmación 
cualquiera  que  sirva  de  punto  de  apoyo  á  las  fuerzas  afectivas  ó  intelec- 
tuales que  de  otro  modo  se  dispersarían  esterilizándose:  quieres  que  tenga 
un  fanatismo  para  combatir  el  fanatismo  de  los  demás,  quieres pero  es- 
cucha, deja  que  te  hable,  tú  has  venido  á  despertar  mi  alma  adormecida 
en  el  dolor:  deja  que  te  cuente  mi  vida  por  entero  y  sabe  de  una  vez  qué 
ha  pasado  por  mí  desde  que  dejamos  de  vernos.  Óyeme,  y  júzgame;  y  me 
habló  de  esta  manera. 

— crTu  conoces  mi  vida  de  adolescente,  sabes  que  sólo  habia  vivido  pa- 
ra amar,  para  creer:  mi  corazón  se  daba  su  sustento  de  ilusiones,  de  ensue- 
ños y  de  esperanzas,  yo  no  conocía  los  grandes  dolores  de  la  vida  sino  de 
nombre:  cuando  nos  separamos  aún  no  habia  salido  de  aquel  paraiso.  Pero 
llegó  un  dia  en  que  pedí  al  mundo  la  realización  de  tanto  dulce  sueño,  y 
el  mundo,  amigo  mió,  no  tiene  sino  tormentos  para  los^que  aman,  ó  indife- 
rencia para  los  que  sufren:  me  hirió  en  mitad  del  corazón  y  se  burló  de 
mi  dolor.  Las  mujeres  si  las  amé,  los  hombres  si  busqué  su  amistad,  los 
hechos  si  quise  estudiarlos  en  sus  primeros  móviles;  mi  propia  alma,  si 
analizar  quise  sus  pasiones,  se  encargaron  de  infiltrar  en  mi  corazón  el  ve- 
neno de  la  desconfianza.  Yo  soñaba  con  el  amor  puro,  con  el  amor  eterno: 
ese  era  mi  ideal,  y  ¿qué  encontré  fuera  de  mí  mismo?  La  indiferencia,  y 
una  gran  ley  preconizada  por  los  filósofos  y  puesta  en  práctica  por  el  mun- 
do: la  ley  del  olvido:  la  posesión  embota  el  deseo  y  toda  pasión  con  serlo 
lleva  en  si  misma  el  germen  de  su  muerte:  así  todo  bien  es  un  mal  en  el 
fondo.  ¿Porqué  me  enseñaron  á  creer  en  un  amor  que  no  podía  satisfacer? 
Decídelo  tú,  concilía  esto  con  la  idea  Providencia  que  nos  imbuyen  desde 
los  primeros  pasos  de  la  vida. 

— La  amistad!  yo  era  capaz  de  sentirla:  yo  me  sacrifiqué  cien  veces  por 
ella,  yo  fui  generoso,  casi  pródigo,  pródigo  de  todo,  de  mi  fortuna,  de  mi 
amor.  ¿Y  qué  tuve  en  cambio?  El  egoismo  más  frió  y  descarnado:  el  egoís- 
mo en  toda  su  horrible  fealdad,  la  ingratitud  y  la  traición.  Entonces  me 
dijo  un  profundo  pensador:  «Ese  es  el  hombre  y  ha  sido  siempre  así:  la 
culpa  es  tuya  que  te  lo  figuraste  mejor.»  Verdad  que  esto  es  muy  bello? 
¿No  tenía  yo  derecho  para  pedir  cuenta  de  mi  dolor  á  los  que  me  inculcaron 
tales  creencias?  Y  si  las  tuve  porque  nacieron  en  mí  naturalmente  ¿porqué 
condenarme  al  dolor  sin  que  yo  pudiera  huir  de  él?  jEsa  es  también  tu 
Providencial  esta  es  mi'culpa,  verdad?  Luego  ¿qué  decirte?  Yo  sentía  que 
una  gran  ley  moral  regía  todos  los  actos  humanos,  la  veía  en  mi  corazón 
presidiendo  la  vida  de  las  sociedades  y  me  bastaba  sentirme  bueno  y  puro, 
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para  creer  (|iie  tenia  derecho  á  la  vida.  Ay!  la  fuerza,  la  fuerza;  esa  es  la 
única  ley  moral  que  se  desarrolló  á  mis  ojos:  esa  fuerza  me  excluyó  de  la 
vida,  me  hubiera  negado  la  luz  del  sol  y  el  aire:  me  hubiera  hecho  peda- 
zos la  gran  rueda  del  egoísmo  antes  que  pudiera  ver]^  y  descubrir  la  ho- 
rrible máquina. 

Todavía  encontré  consuelo  á,  este  dolor  en  la  reacción  de  todo  mi  ser  y 
en  la  protesta  que  hacía  mi  alma  engañada  y  herida,  pero  era  necesario  vi- 
vir; yo  no  estaba  ejercitado  como  los  que  me  rodeaban  en  aquella  vida*con- 
dicional,  mi  espíritu  no  habia  sido  disciplinado  por  el  egoismo  y  todos  los 
dias  volvía  á  luchar  para  sucumbir  de  nuevo.  Aquí  verás  tti  mi  culpabili- 
dad también,  y  aún  te  maravillará  que  no  me  hayan  lapidado  para  con- 
tentar la  vindicta  humana! 

Sí:  yo  tuve  la  culpa,  y  la  sociedad  se  vengó  dignamente. 

Y  yo  mismo,  cuando  pude  analizar  mis  afectos  y  pasiones,  yo  me  en- 
contré débil,  casi  miserable:  lleno  de  vanos  deseos,  do  pequeneces  á  que 
estaba  condenado  por  mi  organización.  ¡Qué  de  dolores,  qué  de  rubor  que 
de  desesperación!  Luchaba  conmigo  mismo,  era  yo  quien  me  condenaba. 
Sabes  tu  cuan  amarga  es  esta  convicción  de  la  propia  flaqueza.  ¿Ves  cuán- 
ta piedad  hay  en  que  nos  condene  la  naturaleza  á  un  ideal  irrealizable 
dentro  de  nosotros  mismos,  ves  qué  refinada  bondad  en  hacernos  verdu- 
gos de  nuestro  propio  ser:  en  darnos  la  sed  insaciable  en  medio  de  la  linfa 
que  huye  de  nuestros  labios? 

¡Oh,  tu  providencia,  tu  providencia!  Lo  único  que  hay  en  el  fondo  de 
todo  esto  es  mi  falta,  mi  error.  Asi  raciocinas  tú  y  asi  rociocina  el  mundo 
Ya  ves — prosiguió — ^cómo  fui  arrojado  del  paraíso  de  mis  sueños  por  la 
más  amarga  de  las  realidades. 

Después  á  pesar  mió  iba  á  rondar  el  huerto  encantado  y  miraba  por 
entre  los  abrojos  que  me  impedían  volver  á  entrar  en  él,  todo  lo  que  ha- 
bia perdido:  no  tenia  valor  para  convencerme  de  una  vez,  quería  creer  y 
soñar  de  nuevo.  En  ocasiones,  en  medio  de  una  de  estas  contemplaciones 
retrospectivas  oía  una  carcajada  que  me  vohia  al  sentimiento  de  la  reali- 
dad, nuevo  Adán  sorprendido  por  la  mirada  del  arcángel. 

Busqué  refugio  en  el  estudio,  comencé  á  estudiar  ciencias  naturales. 
Esto  me  consolará,  pensaba,  me  identificaré  con  la  Naturaleza,  me  forjaré 
otro  mundo,  no  tan  risueño  como  el  que  he  perdido:  pero  menos  borrasco- 
so. El  sol  de  la  Ciencia  con  sus  magestuosos  resplandores  iluminará  mi  al- 
ma, pensaré,  no  sentiré  más:  esto  servirá  de  contrapeso  á  mi  sensibilidad 
aún  no  domada.  Así  iba  persuadiéndome  de  queme  consolaba:  pero  á  me- 
dida que  penetraba  en  estos  estudios  surgía  en  mi  espíritu  la  pasión  por 
los  estudios  filosóficos.  La  Verdad,  la  Verdad  Suprema  era  el  fin  que  me 
proponía  ya  alcanzar:  soñaba  con  una  fórmula  única,  compendiosa  de  to- 
das las  verdades.  En  más  de  una  ocasión  creí  sentir  que  se  deslizaba  por 
entre  mis  manos  el  hilo  de  aquel  laberinto,  y  creí  también  haber  resuelto 
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la  gran  ecuación.  ¡Qué  problemas  tan  pavorosos  planteó  mi  espíritu,  que 
verdades  tan  desconsoladoras  habia  llegado  á  entrever  en  estas  especulacio- 
nes! Pero  esto  no  me  desanimaba;  la  verdad  debe  buscarse  á  todo  trance; 
y  hallaba  un  placer  acre  y  punzante  en  saber  algo  más  aun,  comprando  la 
noción  con  nn  dolor,  y  nada  me  desalentaba.  Saltaba  por  encima  de  todo 
y  i)Oseido  de  extraño  vértigo  me  lanzaba  por  en  medio  de  la,s  sombras  que 
rodean  á  ciertos  problemas  filosóficos,  sin  volver  la  vista  atrás.  ¿Qué  ha- 
bía logrado  ver  ya  distintamente?  No  lo  «é;  pero  con  uno  sólo  de  mis  pen- 
samientos, creía  que  se  podia  llenar  un  mundo 

Pero  ha  pocos  dias — proniguió  bajando  la  voz — mi  inteligencia  ha  recibi- 
do un  golpe  terrible,  una  sacudida  de  muerte,  y  hoy  .se  pierde  mi  espíritu 
en  un  mar  de  vacilaciones  y  temeros,  en  el  mayor  desconcierto  y  turbación. 
¿Sabes  qué  siento  ahora?  La  duda  de  la  duda,  dijo,  y  dejó  caer  la  cabeza  en- 
tre las  manos. 


IV. 

Se  encontraba  Calófilo  en  uno  de  aquellos  momentos  de  crisis  tan  fre- 
cuentes en  él,  comunes  en  los  que  viven  poseídos  de  una  pasión  cualquie- 
ra, pero  que  en  su  naturaleza  exaltada  dejaban  honda  huella.  Estas  crisis 
preparan  casi  siempre  un  cambio  saludable  en  las  organizaciones  vigoro- 
sas; mas  no  só  por  qué  fenómeno  en  ciertos  individuos  no  tienen  este  ca- 
rácter decisivo  y  una  crisis  prepara  otra  ó  se  repite  constantemente,  como 
si  para  ellas  fuera  imposible  desprenderse  de  cierto  orden  de  ideas  con  las 
cuales  están  identificados  por  una  especie  de  compenetración  de  la  idea  en 
la  sustancia  sensorial.  En  estos  seres  las  ideas  tienen,  por  decirlo  así,  un 
carácter  personal:  despojarlos  de  ellas  es  como  arrancarles  las  carnes  fibra 
á  fibra;  para  éstos  toda  transición  es  una  mutilación  mortal:  cambian,  sí, 
pero  mueren.  A  veces,  sin  embargo  resucitan,  pero  esta  resurrección  se 
opera  á  pesar  suyo,  son  casi  extraños  á  ella;  y  sólo  más  tarde  toman  sus 
impresiones  la  forma  consciente  y  siguen  viviendo  para  los  demás:  para  sí 
mismos  acaban  de  nacer.  Esta  intermitencia  de  la  vida  de  la  concienciaos 
hija,  quizá,  de  las  intermitencias  de  nutrición  á  que  obedece  su  sistema 
nervioso  sobreseí tado  y  que  cae  de  tarde  en  tarde  en  un  estado  de  sopor  ó 
de  estupefacción.  Se  suspende  la  vida  intelectual  como  pudiera  suspen- 
derse la  vegetación  en  un  campo  privado  á  intervalos  de  su  riego  natural 
y  del  calor.  No  siempre  las  fuerzas  vitales  reaccionan  favorablemente;  y 
el  campo  de  la  inteligencia  queda   estéril. 

Largo  tiempo  permaneció  Calófilo  sumido  en  una  especie  de  abatimien- 
to físico,  y  reanimándose  al  fin  prosiguió: 

•—«Hace  dos  semanas  que  velaba  aquí,  en  este  aposento:  estudiaba,  era 
ya  más  de  media  noche,  mi  cabeza  ardía,  buscaba  con  afán   en  la  medita^ 
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cion  de  lo  que  había  leido  una  verdad  que  se  burlaba  de  mí:  una  conclu- 
sión de  cierto  orden  de  fenómenos  psicológicos  y  morales  juntamente: 
¿Qué  es  la  Razón?  me  preguntaba;  y  maquinal  mente  comencé  á  recitar  es- 
tos versos  del  mejor  de  mis  amigos: 

Ven,  oh,  Verdad,  un  corazón  ardiente 
No  á  adormecer  con  pócima  calmante: 
Entre  nimbos  de  luz  muestra  á  mi  mente 
La  austera  magostad  de  tu  semblante.» 

«Suma  Razón:  en  la  vedada  lumbre 
Voy  á  encender  tus  lámparas  divinas 
'      Aunque  en  velado  resplandor  se  alumbre 
Una  inmensa  necrópolis  de  ruinas!» 

De  súbito  sentí  como  si  crujiera  bajo  un  peso  enorme  el  techo  de  mi 
cuarto;  y  sin  que  tuviera  tiempo  de  darme  cuenta  de  mis  impresiones,  vi 
en  uno  de  los  ángulos  de  esta  habitación  un  monstruo  entre  sátiro  y  hom- 
bre con  grandes  alas  de  vampiro:  sus  pequeños  ojos  grises  se  clavaban  en 
mí  ejerciendo  extraña  fascinación  íobre  mi  espíritu,  y  de  entre  sus  labios 
salia  una  carcajada  seca  y  estridente  que  me  despedazaba  los  nervios.  Es- 
taba el  monstruo  rodeado  de  un  resplandor  lívido  que  me  permitía  verlo 
en  toda  su  horrible  fealdad.  No  tenía  mi  aparición  el  aspecto  augusto 
de  la  aparición  de  Volney  en  las  Ruinas  de  Palmira,  nó:  era  algo  pa- 
recido á  los  fantasmas  que  debieron  visitar  á  Voltaire  en  sus  noches  de 
insomnio. 

— «Insensato,  me  dijo,  que  mal  gastas  las  fuerzas  de  tu  espíritu  en  inú- 
tiles ó  ridiculas  especulaciones  ¿sabes  tú  qué  verdad  es  esa  que  invocas  ni 
qué  viene  á  ser  esa  Bazon  que  con  tanto  empeño  llamas  en  tu  auxilio? 
iCuántstó  recriminaciones  pudiera  hacerte!  Poeta  un  dia,  soñaste  que  la  vida 
era  toda  ella  un  idilio,  y  no  quisiste  aceptar  como  bueno  ningún  senti- 
miento, ninguna  pasión  que  no  fueran  tu  sentimiento  y  tu  pasión.  Rene- 
gaste de  los  demás  hombres  porque  no  entonaban  contigo  el  himno  que  tu 
cantabas  á  tus  ídolos,  y  te  hiciste  misántropo  porque  amabas  demasido  á 
la  humanidad  como  tu  la  soñabas,  para  que  te  fuera  aceptable  como  ella 
es  en  sí.  Olvidaste  que  el  hombre  no  es  un  ángel  ni  una  bestia;  pero  que 
se  hace  besstia  cuando  quiere  hacerse  ángel.  Te  separaste  del  mundo  y  te 
encerraste  aquí,  á  estudiar  la  Naturaleza  en  los  libros,  pasabas  los  dias 
buscando  cuál  habia  sido  el  principio  del  mundo  como  si  positivamente 
supieras  que  el  mundo  ha  tenido  principio.  No  supiste  huir  de  ese  raquíti- 
co orden  de  fenómenos  que  los  sabios  de  la  Tierra  llaman  Lógica,  y  por  lo 
mismo  te  diste  á  averiguar  la  filiación  del  primer  hombre.  Tú  sabes  cuan 
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brillantes  resultados  te  dieron  esos  estudios!....  A  estas  especulaciones  si- 
guieron en  tu  mente  otras  no  monos  importantes  como  son  las  de  creación 
y  trasmutación.  No  pudiste  hallar  esas  verdades;  pediste  socorros  á  la  Fi- 
losofía, y  ella  vino  armada  de  punta  en  blanco  á  dártelo  cumplido.  Te  pro" 
porcionó  generosa  su  método  inductivo,  sus  conclusiones  áprioñ  y  poste- 
riori  con  todas  las  armas  antiguas  y  modernas  de  su  nutrido  arsenal.  Aris- 
tiMes  y  Pitágoras,  Descartes  y  Kant  con  toda  la  turba  de  las  gentes  del 
silogismo  y  de  la  razón  pura,  los  espiritualistas  y  los  materialistas  hicie- 
ron en  este  cuarto  la  ronda  contigo.  Y  qué  has  sabido  después  de  todo 
680?  Nada,  mi  querido  filósofo,  nada.  ¿Has  mejorado   tu   condición   física, 

has  resuelto  el  problema  del  equilibrio  de  las  pasiones  humanas? En  el 

orden  físico  te  han  hablado  con  más  cordura  tal  vez  los  filósofos  modernos; 
pero  todavía  distingues  con  ellos  tres  reinos  en  la  naturaleza,  y  yo  rio 
muy  á  mi  sabor  cuando  los  oigo  hablar  del  animal  del  vegetal  y  del 
mineral  estableciendo  sabias  divisiones  y  señalando  los  caracteres  por 
qué  se  distinguen  los  tres  reinos.  jBah  bah!  Encastillado  eñ  esta  noción  á 
priori  perderás  tu  tiempo  y  tu  vida  en  inútiles  trabajosl  Y  en  el  orden 
moral  veamos  lo  que  te  sabes.  Ya  no  crees  en  las  causas  finales:  pero  ijoda- 
via  necesitas  la  noción  de  una  Providencia  y  del  libre  albedrío  para  con- 
tentar á  los  timoratos  y  para  explicarte  la  responsabilidad  del  hombre. 
Sin  estas  bellas  cosas  se  te  desquicia  la  sociedad.  (Adelantas!  Ahora  andas 
A  vueltas  con  la  razón  y  con  la  suma  razón.  Vaya,  díme  pues,  ¿que  entien- 
des por  estas  cosas?  Qué  arrogante  é  ilimitada  potencia  es  esa  capaz  de 
verlo  todo,  de  dominarlo  todo,  de  incluirlo  todo,  y  de  suplir  á  todo?  Su- 
pongo que  para  tí  será  un  criterio  universal  de  bondad  y  de  verdad  y  que 
quieres  hacer  de  ella  el  estado  permanente  del  alma  humana;  sé  que  la 
han  erigido  ustedes    etn  facultad. 

No  es  pequeña  vanidad  la  de  creerse  dotado  de  razón  en  todos  los  instan- 
tes de  la  miserable  vida  que  llevan  ustedes  sobre  los  hombros;  y  es  no  menor 
locura  pretender  vivir  sin  pasiones.  Ah!  desgraciado.  ¿Concibes  á  los  már- 
tires de  la  ciencia,  á  Servey  ó  á  Giordano  Bruno  sin  pasiones?  Concibes  á 
los  grandes  poetas,  á  los  que  crearon  con  la  palabra,  con  los  colores  ó  con 
el  cincel  sin  una  pasión?  ¿Qué  hubiera  sido  Alejandro  sin  la  pasión,  sin  el 
fanatismo  guerrero,  sin  esa  sed  insaciable  de  conquista  que  tú  reprobarias, 
que  tu  razón  reprueba?  Ahora  niégame,  si  te  atreves  que  la  ciencia  debe 
mucho,  que  el  arte  también  debe  mucho  ó  lo  debe  todo  á  esos  hombres 
que  no  siguieron  al  sentir,  al  pensar  y  al  obrar,  los  frios  preceptos  de  ese 
tirano  cuyas  leyes  quieres  imponer  al  mundo.  Si;  sugeta  al  Genio  á  la 
pauta  de  tu  Razón,  ahoga  la  inteligencia  creadora  en  el  raquítico  molde 
de  tu  crítica!  Después  de  esto  gime,  llora,  declama  por  que  no  has  alcan- 
zado la  codiciada  paz  del  alma,  la  ataraxia  ó  el  nirvana!» 

Aquí  se  detuvo  Calófilo  y  hará  bien  el  lector  eu  imitarlo  conmigo  unos 
instantes. 
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V. 


Entre  grave  y  risuefío  habla  escuchado  aquella  relación  sin  perder 
uno  sólo  de  los  ademanes  de  mi  amigo,  de  cuya  integridad  de  razón  du- 
daba por  momentos.  No  sabia  explicarme  aquel  tránsito  de  la  pasión  exal- 
tada á  la  alucinación  más  completa:  no  sabía  que  razonara  la  locura,  ni 
que  hablara  tan  cuerdamente  un  visionario. 

Mudo,  y  como  si  fuera  hecho  de  piedra,  se  mantuvo  mi  amigo  un  buen 
espacio  de  tiempo,  hasta  que  por  sacarle  de  sus  cavilaciones  y  por  conten- 
tar tabien  mi  curiosidad  le  pregunté.  — Y  tú  entretanto,  ¿qué  sentías, 
qué  pensaste,  qué  dijiste  á  aquel  demonio  de  aparecido? — Yo,  dijo  Calófi- 
lo,  horrorizado  al  principio,  no  pude  darme  cuenta  exacta  de  todas  sus 
palabras,  pero  el  prestigio  que  en  mi  ejercía  fué  desvaneciéndose  gradual- 
mente y  tuve  valor  para  interrumpirle: — Quién  eres,  dije,  que  así  blas- 
femas de  todo  lo  verdadero  y  que  anulas  la  Razón  con  tus  fallos  soberanos? 
— Quién  sea  yo  no  te  importa:  quizá  sea  la  Ignorancia,  quizá  sea  el  Fana- 
tismo bajo  una  de  las  formas  que  reviste,  quizá  sea  la  Duda,  quizá  sea  un 
engendro  de  todos  ellos,  me  replicó,  pero  escúchame,  que  aíin  me  resta 
algo  que  decirte.» 

Prosiguió  Calófilo  su  cuento  ó  si  quieres  el  cuento  de  lo  que  su  diablo 
le  dijo,  y  es  como  verás  en  esta  última  parte  de  mi  historia. 

«Esa  verdad,  que  tan  á  ciegas  persigues,  es  no  más  que  un  sueño  de  tu 
mente,  porque  de  que  cada  orden  de  fenómenos  tenga  su  verdad,  no  se  de- 
duce que  haya  una  cosa  que  sea  y  se  llame  Verdad  en  absoluto,  como  no 
se  deduce,  sino  torpemente,  que  porque  haya  cosas  de  limitada  duración 
exista  la  Eternidad;  como  de  que  existen  cosas  finitíis,  limitadas,  no  se  de- 
ducirá que  exista  un  Infinito  como  no  sea  dentro  de  ti  mismo.  Ni  qué  fó 
puedes  dar  á  esas  verdades  que  viven  tanto  como  una  escuela  filosófica  ó 
si  más  quieres  tanto  como  una  civilización?  ¿Cuántas  veces  has  cambiado 
tú  mismo  de  criterio,  por  no  preguntarte  cuántas  veces  le  mudaron  los 
hombres?  Y  cuando  tuviste  ó  cuando  tuvieron  uno  por  cierto,  ¿á  qué  re- 
ferían las  verdades  adquiridas,  sino  á  ese  mismo  criterio  que  más  tarde 
había  de  ,Ber  declarado  mentiroso  ó  torpe?  Asi,  cada  escuela  ha  tenido 
realmente  su  verdad  ó  no  la  tuvo  ninguna.  Paróceme  que  giráis  vosotros 
los  hombres  dentro  de  un  círculo  de  hierro  que  no  os  dá  ni  consiente  salida 
alguna.  ¿No  has  visto  allí  en  esos  libracos  cómo  los  más  sanos  de  juicio  de 
entre  los  hombres  que  llamáis  filósofos  se  pregunt-aron:  ¿Será  la  verdad  de 
hoy  la  mentira  de  mañana?  Y  no  te  lo  ha  enseñado  la  historia  también? 

Así,  pues,  presuntuoso,  no  tendrás  nunca  otro  criterio  de  verdad  que 
el  que  tú  mismo  te  forjes  y  sustentes  con  el  calor  de  la  pasión,  de  esa  pa- 
sión que  condenas  y  proscribes.»  Al  llegar  á  este  punto,  observó  Calófilo, 
que  el   diablo  lo  miraba  con  cierto  interés  compasivo  y  su  voz  se  habia 
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hecho  menos  áspera.  Animado  por  aquel  cambio  me  disponía  á  hacer  á 
las  fatídicas  conclusiones  de  aquel  Mefistófeles  algunos  reparos,  que  ya 
tomaban  en  mi  mente  la  forma  de  la  argumentación;  y  volviendo  la  cabe- 
za al  lugar  en  que  se  encontraba:  «¡Oh,  tü,  le  dije ^ero  las  palabras 

se  helaron  en  mis  labios;  mi  demonio  había  desaparecido.  Quedé  solo,  se 
apagó  la  luz,  tuve  miedo,  no  só  que  infernal  influencia  ejercieron  en  mi  es- 
píritu aquellas  palabras,  aquel  sarcasmo,  aquella  flgura  de  mi  aparición; 
pero  desde  entonces  me  siento  mal,  muy  mal...  Oh,  porque  esto  es  horri- 
ble, continuó  exaltándose:  Decir  que  el  corazón  engaña  y  miente  el  senti- 
miento; que  la  Ciencia  es  toda  ella  una  mentira;  la  Lógica  un  instrumento 
y  á  la  vez  una  ciencia  falaz;  la  Razón  un  sueño;  (un  sueño  la  Razonl  aY 
prorrumpió  en  una  carcajada  en  que  se  traslucían  á  la  vez  el  dolor  y  la 
duda.  Calófílo,  amigo  mío,  le  decía  yo  entonces,  ¿qué  es  ésto?  Asi  te  dejas* 
dominar  por  una  preocupación  tan  absurda?  Ni  aquí  ha  habido  diablo 
alguno  ni  cuanto  has  creído  oír  es  una  verdad  tan  desconsoladora  que  te 
arrastre  á  la  desesperación.  Y  supon  que  todo  ello  no  sea  mentira:  toma 
las  cosas  como  son  en  si,  acéptalas  con  esa  sana  fílosoña  que  sabe  conten- 
tarse con  lo  que  le  dan  y  no  exije  más  de  la  Naturaleza  ó  del  hombre. 
¡Nunca!  nunca,  me  replicó  indignado:  no  seré  yo  quien  se  venda  tan  co- 
bardemente, no  me  ocultaré  una  duda,  no  me  negaré  una  verdad  por  huir 
del  dolor.  Conténtense  norabuena  los  falsos  apóstoles  del  sentimiento  ó 
de  la  Ciencia  con  la  posesión  de  sus  verdades  truncas  ó  mentirosas;  yo  lo 
quiero  todo  ó  nada:  en  la  moral,  como  yo  la  concibo,  no  hay  una  mancha, 
en  la  Ciencia  como  yo  la  quiero  no  hay  una  laguna. 

Dejé  á  mi  amigo  entregado  á  sus  imaginaciones;  y  me  retiré  compade- 
ciéndolo, pero  bastante  dueño  de  mi  mismo  para  prometerme  y  jurarme 
mil  veces  no  tomar  las  cosas  con  tanto  calor  y  exageración  como  él.  Ver- 
dad es  que  yo  contaba  con  mi  razón.  Ya  en  mi  casa  abrí  y  hojee  la  Suma 
de  Santo  Tomás,  y  antes  de  recojerme  aquella  noche  era  dueño  ya  de  mi 
albeldrio. 

Murió  Calófilo  en  un  manicomio  sin  tener  siquiera  como  Cándido  el 
consuelo  de  labrar  su  huerta, 

ESTEBAN  BORRERO  ECHEVERRÍA. 


iíAhaMk>aM.aMMirita 
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CASO  NOTABLE  DE  REVERSIÓN.  («) 

Nadie  ignora  hoy  lo  que  es  la  reversión. — Derivada  esta  palabra  de  la 
voz  latina  reverteré,  con  ella  se  designa  la  vuelta  de  un  ser  6  de  una  parte 
hacia  un  estado  por  el  cual  ha  pasado  anteriormente. 

Apóyase  desde  luego  la  reversión  en  la  gran  ley  de  herencia,  y  es 
aquel  fenómeno  biológico  que  hace  que  además  del  tipo  de  la  especie,  tras- 
mitan los  ascendientes  á  sus  sucesores  ciertas  particularidades  de  organi- 
zación y  de  aptitud:  entra  en  el  orden  de  los  actos  que,  en  Fisiología,  han 
recibido  el  nombre  dé  resultados,  y  por  lo  tanto  se  liga  especialmente  á 
alguno  de  esos  actos  elementales  del  organismo,  es  decir,  á  la  función  de 
la  reproducción;  y  si  las  aptitudes  pueden  trasmitirse  genealógicamente, 
del  mismo  modo  influirán  las  afecciones  patológicas  que  hayan  modificado 
el  organismo  hasta  en  sus  elementos  más  íntimos. — {Dict  de  LiUré 
et  Rohin.') 

Pero  la  herencia  no  es  solamente  orgánica  ó  anatómica,  no  es  solamen- 
te fisiológica  ó  dinámica;  en  una  palabra,  no  es  solamente  biológica, — que 
también  es  social, — interviniendo  en  la  evolución  de  la  civilización:  sin 
ella  la  historia  carecería  de  una  de  sus  condiciones  esenciales:  lo  que  se 
gana  por  medio  de  las  obras  de  las  naturalezas  más  activas,  más  penetran- 
tes, más  levantadas,  acaba  por  consolidarse  en  las  otras  con  el  auxilio  del 
trabajo  hereditario;  y  gracias  á  ese  trabajo  los  pueblos  civilizados  adquie- 
ren aptitudes,  gustos  é  inclinaciones  que,  por  un  lado,  los  preservan  de 


(*)     Leído  en  la  Sociedad  Antropológica,  sesión  del  6  de  Julio  de  1879. 
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retrocesos  á  la  barbarie, — retroceso  á  que  aveces  sucumben  los  individuos^ 
— Y  por  otro  ofrecen  una  base  sólida  para  un  nuevo  desarrollo  de  aptitudes 
más  poderosas,  de  gustos  más  delicados  y  de  inclinaciones  mejor  dirigidas. 

Hay,  en  efecto,  junto  con  la  herencia  directa,  indirecta  y  por  influen- 
cia,— que  en  los  diversos  aspectos  indicados  nos  brindarian  numerosos  y 
muy  interesantes  ejemplos, — la  llamada  en  retomo,  cuando  saltándose  uno 
ó  más  grados,  aseméjase  el  niño,  no  á  su  padre  ó  á  su  madre,  sino  á  uno 
de  sus  abuelos  ó  de  su  más  apartados  predecesores. — Y  esto  sucede  tam- 
bién en  el  orden  social,  y  los  casos  no  son  exiguos  en  número  ni  en  impor- 
tancia, y  se  explican  de  la  manera  indicada. — Ya  el  Sr.  Varona,  en  la 
sesión  anterior,  nos  dio  cuenta  de  las  pruebas  de  fetichismo  que  ha  encon- 
trado en  esta  Isla,  exacerbadas  durante  el  periodo  insurreccional,  pero 
que  asi  mismo  se  observan  en  la  actualidad  en  la  misma  capital,  y  en  cuyo 
movimiento  de  retroceso  toman  parte  las  distintas  razas  que  pueblan  és- 
ta y  otras  ciudades  principales,  además  de  los  datos  suministrados  á  todo 
aquel  que  quiera  buscarlos  en  nuestros  campos  apenas  abiertos  al  adelan- 
tamiento y  cultura  de  las  tribus  inferiores. 

A  mi  turno  contribuiré  con  otro  ejemplo,  si  no  recogido  entre  nosotros, 
á  muy  corta  distancia  por  cierto  y  que  recuerda  aquel  suceso  que  tuvo 
lugar  hace  pocos  meses  en  Pinar  del  Rio  y  fué  publicado  en  los  diarios, 
refiriéndose  á  una  mujer  que  bajo  la  presión  de  fuerzas  sobrenaturales 
y  espiríticas  sacó  los  ojos  á  una  nifia,  creyendo  con  esto  llenar  un  alto 
deber  y  cumplir  la  más  elevada  prescripción. 

Pero  con  objeto  de  señalar  la  filiación  y  el  «salto  atrás»  en  la  manifes- 
tación moral  á  que  aludo,  séame  permitido  reproducir  aquí  una  pequeña 
historia,  de  todos  conocida  desde  la  niñez,  y  que  Martinez  de  la  Rosa  ha. 
contribuido  á  perpetuar  en  un  estilo  sencillo  y  lleno  de  dulzura:  es  una 
escena  de  la  vida  del  patriarca  Abraham. — Bien  la  recordáis. 

Queriendo  Dios  probar  de  nuevo  á  Abraham,  le  llamó  y  le  dijo:  <cToma 
á  Isaac,  tu  único  hijo,  y  vé  á  la  tierra-  de  visión  y  allí  me  le  ofrecerás  en 
holocausto,  sobre  uno  de  los  montes  que  yo  te  mostraré.»  Abraham  obe- 
deció y  encaminóse  al  lugar  que  Dios  le  habia  mandado.  Al  tercer  dia  dijo 
á  sus  mozos:  «Aguardad  aquí  que  yo  y  mi  hijo  subiremos  allá  arriba  y 
acabada  nuestra  adoración  volveremos.»  Luego  prosiguió  su  marcha  con 
Isaac,  que  llevaba  la  leña  del  sacrificio.  «Padre  mió,  ¿dónde  está  la  vícti- 
ma del  sacrificio?»  preguntaba  Isaac;  á  lo  que  respondió  Abraham:  «Hijo 
mió,  Dios  sabrá  proveerse  de  víctima  para  el  holocausto.»  Continuaron 
pues  juntos  su  camino,  y  finalmente  llegaron  al  lugar  que  Dios  le  habia 
mostrado  (monte  Moria,)  en  donde  erigió  un  altar,  y  acomodó  encima  la 
leña,  y  habiendo  atado  á  Isaac,  púsole  en  el  altar  sobre  el  montón  de  la 
leña,  y  tomó  el  cuchillo  para  sacrificarle,  cuando  he  aquí  que  el  ángel  gri- 
tó del  cielo  diciendo:  «Abraham,  Abraham,  no  hagas  daño  alguno  al  mu- 
chacho, que  ahora  me  doy  satisfecho  que  temes  á  Dios,  pues  no  has  per- 
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doaado  á  tu  hijo  ¿nico  solo  por  obedecerme.»  Alzó  Al>raham  los  ojos,  f 
vio  detrás  de  si  un  carnero  enredado  en  un  zarzal,  y  habiéndole  cogidoi 
le  ofreció  en  holocausto.  Llamó  el  ángel  por  segunda  vez  á  Abraham  di- 
ciendo: «Yo  te  llenaré  de  bendiciones,  y  multiplicaré  tu  descendencia 
como  las  estrellas  del  cielo,  y  en  un  descendiente  tuyo  serán  benditas  to- 
da9  las  naciones  de  la  tierra,  porque  has  obedecido  á  mi  voz.»  Volvióse 
Abraham  á  sus  criados,  y  fuéronse  juntos  á  Bersabée,  en  donde  habitó. 
(Duruy.) 

Esta  escena  no  ha  sido  igualmente  interpretada  por  ^doe.  Unos  la  han 
mirado  como  un  ejemplo  sublime  de  abnegación;  y  en  efecto,  sacrificar  el 
único  y  adorado  hijo  en  prueba  de  sumisión  al  dictado  del  Altísimo  y  de 
la  fé  que  éste  inspira,  es  un  rasgo  que  al  parecer  no  tiene  igual  en  los  ana- 
les de  la  Historia.  Otros  han  visto  contradicción  entre  la  orden  del  Todo- 
poderoso y  el  quinto  precepto  del  Decálogo.  Para  otros,  en  fin,  semejante 
contradicción  no  existe:  el  precepto  se  halla  en  el  desenlace,  que  no  podia 
ser  otro,  y  el  mandato  no  desdice  del  Dios  de  los  ejércitos,  del  Dios  de  los 
combates,  que  al  encaminar  á  su  pueblo  escogido  castiga  con  mano  seve- 
ra la  infracciones  de  la  ley,  hace  purgar  duramente  el  pecado,  lo  refrena 
con  sangre  y  fuego;  ni  está  tampoco  en  oposición  con  las  costumbres  de 
aquel  pueblo,  que  practicaba  los  sacrificios  y  conservaba  en  la  ley  antigua 
la  pena  del  Talion. 

La  venida  de  Cristo  y  la  doctrina  del  Evangelio  han  concurrido  por 
mucho  á  enderezar  los  sentimientos,  las  tendencias,  las  ideas  y  los  actos 
en  una  dirección  más  morigeradora;  y  si  se  acepta  por  completo  el  modo 
con  qi;e  dio  fin  á  la  escena  á  que  nos  hemos  referido,  en  nombre  de  un 
Dios  de  bondad  y  de  justicia  serechazaria  hoy  á  quien  se  atreviera  á  asegu- 
rar que  de  él  habia  recibido  la  imperiosa  indicación  de  matar  á  sus 
semejantes. 

Un  hecho  que,  aunque  extraordinario,  no  deja  por  esto  de  hallar  ex- 
plicación plausible  para  la  ciencia,  ha  ocurrido  á  principio  de  Mayo  ulti- 
mo en  los  vecinos  Estados;  y  su  examen  y  estudio  ofrecen  algún  interés 
para  los  que  se  ocupan  de  cuestiones  sociológicas  y  buscan  las  leyes  á  que 
están  sometidas. 

Carlos  Freeman,  de  Pocasset  en  Massachussetts,  cartero  de  oficio  y. 
hosabre  de  una  piedad  ardiente  aunque  extraviada,  inmoló  á  su  nifía,  de  5 
años  de  edad»  imaginándose  que  asi  ejecutaba  un  sacrificio  agradable  á  Dios. 
Atravesó  á  su  hija  con  un  cuchillo,  sobre  una  mesa  con  laque  habia  hecho 
uña  especie  de  altar,  y  derramó  su  sangre  á  derecha  é  izquierda,  psalmo- 
di^dQ  cantos  místicos:  á  intervalos  interrumpia  sus  ritos  religiosos  para 
gritar  que  posee  armas  y  que  matará  á  todo  aquel  que  á  su  vista  se  pre- 
sente. Su  estado  mental  cpmenzó  á  manifestarse  después  de  los  «revival 
meetings,»  á  que  asistía  con  la  mayor  asiduidad.  Antes  del  suceso  no  habia 
comido  ni  dormido  á  partir  de  una  revelación  milagrosa  que  le  fué  hecha 
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la  semana  precedente.  El  Señor  le  habia  mandado  qne  sacrificase  á  su  hi- 
jita,  con  la  promesa  de  que  resucitaría  al  tercero  dia,  y  él  publicó  eii  el 
pueblo  que  iba  á  ofrecer  un  sacrificio  ortodojo.  A  las  tres  de  la  tarde  de 
aquel  dia,  cierto  numero  de  adeptos  del  «segundo  advenimiento»  se  ha- 
llaban reunidos  en  su  casa;  pero  antes  de  su  llegada  ya  babia  inmolado  á 
la  pequeña  Edith;  echó  de  su  morada  á  todo  el  mundo  y  se  parapetó  en 
ella,  cerrando  puertas  y  ventanas. 

Tra^ortado  á  la  cárcel  de  Barnstable,  en  compañía  de  su  mujer,  qñis 
es  tan  fanática  como  él  y  cuya  admiración  por  su  marido  no  tiene  líiñites 
desde  que  fué  favorecido  con  una  revelación  textual  divina,  oigamos  la  re- 
lación de  Carlos  Freeman,  que  es  un  hombre  de  35  años,  después  de  ^u 
arresto: 

«Sabéis  que  hace  una  semana  próximamente  tuve  una  revelación  en 
que  el  Señor  se  me  apareció  y  me  dijo  que  matase  una  persona  de  mi  fe- 
milia  y  se  la  ofreciera  en  sacrificio:  no  designó  entonces  la  persona;  pero 
el  jueves  por  la  mañana,  al  despertarme  de  un  profundo  sueño,  como  á  las 
2  de  la  madrugada,  se  me  apareció  de  nuevo  el  Señor  y  me  dijo  que  la 
víctima  del  sacrificio  debia  ser  mi  preferida,  mi  ídolo,  mi  háby  Edith. 
Desperté  á  mi  mujer  y  hablamos  de  ésto;  invocamos  la  dirección  del  Señor, 
suplicándole  que  apartase,  si  se  podia,  este  cáliz  de  mi,  pero  prometien- 
do que  la  voluntad  de  Dios  sería  cumplida.  El  Señor  lespondió  que  este 
sacrificio  era  necesario.  Entonces  me  levanté  para  ir  á  buscar  un  cuchillo 
en  mi  tienda.  Entré,  y  colocando  la  lámpara  sobre  una  silla,  cerca  de  la 
cama,  separó  las  sábanas  y  levantó  la  mano  para  dar  el  golpe  fatal,  con- 
vencido de  que  el  Señor  detendría  mi  brazo  como  detuvo  el  de  Abraham, 
cuando  le  ordenó  que  le  ofreciese  á  su  hijo  Isaac;  pero  no  lo  detuvo  y  mi 
brazo  cayó.  Mi  querida  niña  se  volvió  en  el  momento  de  recibir  el  golpe, 

levantólas  manos  y  abrió  los  ojos  diciendo:  Oh!  papá! Habiéndose 

despertado  mi  hija  mayor  cuando  yo  iba  á  inmolar  á  su  hermana,  hice 
que  fuera  al  cuarto  de  su  madre.  Di  el  golpe  tan  «afectuosamente»  como 
me  fué  posible,  y  Ja  niña  ha  muerto  con  la  luz  del  cielo  en  el  rostro.  Cogí 
en  seguida  en  mis  brazos  el  sangriento  cuerpo  y  he  llorado  amargamente. 
Parecia  que  Dios  me  olvidaba,  como  olvidó  á  Jesús  sobre  la  cruz.  Recé  y 
lloré,  y  por  la  mañana  me  sentí  glorioso.  Dios  ha  recompensado  mi  alma 
con  su  luz,  y  me  he  sentido  en  paz  con  Dios  y  con  el  mundo.  Habia  noti- 
ficado á,  los  selectmen  y  á  los  constables  que  estuviesen  presentes  efn  el 
meeting  de  la  tarde;  pero  ninguno  de  ellos  ha  venido.» 

La  pequeña  Edith  Freeman  fué  inhumada  dos  dias  después,  celebran- 
do el  servicio  ftinebre  el  Rev.  Willians  en  la  iglesia  metodista  de  Iéi  kldea 
de  Pocassefc.  Los  correligionarios  dé  Freeman  éspeirában  á  cada  minuto 
que  Edith  se  levantaria  del  féretro,  ó  que  apareciera  un  ángel  que  se  lá 
llevase  al  cielo,  y  el  no  ctimplimiento  de  la  prrffecla  los  ha  sumido  en  la 
estupefacción.  Uno  de  loa  más  fanáticos,  Alden  Davis,  queria  arengar  áTa 
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asistencia  para  glorificar  el  acto  del  saorifícador;  pero  una  amenaza  de 
arresto  lo  decidió  á  callarse. 

Para  completar  esta  singular  historia,  leamos  una  carta  de  la  mujer  de 
Freeman,  dirigida  á  su  cunada  suya: 

«Hace  más  de  un  año  que  nos  hemos  esforzado  por  vivir  enteramente 
dedicados  á  Dios  7  al  bien  de  los  otros.  Hemos  renunciado  al  tocado,  al 
deseo  del  dinero  y  á  todo  aquello  que  no  estuviese  puro  de  intención: 
Apenas  hubierais  reconocido  á  Charlie:  nunca  juraba,  ni  se  embriagaba... 
Habia  empezado  una  vida  de  oración  y  de  fó  en  Dios,  y  yo  con  él.  Leia 

su  Biblia  en  todos  los  momentos  perdidos Las  pruebas  de  nuestra  fé 

se  sucedian,  y  mientras  más  confiábamos  en  Dios,  más  nos  bendecia.  Vino 
después  una  semana,  y  más,  de  grandes  y  nuevas  pruebas.  Durante  cerca 
de  dos  semanas  Charlie  no  ha  dormido  y  apenas  ha  comido.  En  ese  tiem- 
po de  dolorosa  prueba,  ha  sentido  que  Dios  le  requería  para  que  tuviese 
la  fé  de"  Abraham.  Sabéis  lo  que  sucedió  con  Isaac... Al  fin  Charlie  dijo  al 
Señor  que  estaba  pronto  á  someterse  á  esa  prueba,  pensando  que  era  todo 
lo  que  Dios  pediría.  Fué  todo  lo  que  hubo  ese  dia;  pero  por  la  noche  re- 
novóse el  llamamiento  con  más  fuerza.  Solo  Dios  sabe  lo  que  he  sufrido. 
Pero,  teniendo  fó  en  que  Dios  lo  detendría  como  detuvo  á  Abraham,  que 
esto  no  era  sino  una  prueba  de  su  fó,  conociendo  la  vida  y  el  temor  de 
Charlie,  su  temor  de  desobedecer  á  Dios  y  de  no  tener  la  fó  de  Abraham, 
no  podia  yo  impedir  nada.  Pensábamos  que  Dios  tronaría  desde  el  Sinaí 
antes  de  permitir  que  se  causara  el  menor  daño  á  nuestra  querida  niña. 
Pero  cuando  vi  muerta  á  mi  muy  amada  Edith,  qué  dolor  hube  de  sentir! 
Se  nos  envió  un  consuelo.  Abraham  creia  que  Dios  habia  de  resucitar  á 
Isaac,  y  asi  también  sentimos  nosotros  que  el  designio  de  Dios  era  levan- 
tar á  Edith  de  entre  los  muertos,  á  fin  de  mostrar  su  poder  y  amor.  Pen- 
sábamos que  lo  haria  para  mostrar  al  mundo  que  el  Dios  de  Abraham,  de 
Isaac  y  de  Jacob  vive  siempre,  y  para  recordar  sus  deberes  á  la  Iglesia 
helada  de  Dios,  Iglesia  de  tal  manera  amaridada  con  el  mundo  que  no  hay 
mucha  diferencia  entre  los  dos Elias,  Eliseo,  Cristo  y  los  apóstoles  re- 
sucitaron los  muertos;  y  por  qué  Dios  no  haria  hoy  lo  que  entonces  hacia? 
Charlie  sigue  pensando  que  Dios  manifestará  su  poder  y  su  gloria,  y  que 

él  se  verá  justificado  á  los  ojos  del  mundo Charlie  es  inocente  de  todo 

crimen;  pero  temo  que  lo  haya  extraviado  su  fé  en  Dios.» 

Comparando  ahora  el  Abraham  de  la  relación  bíblica  con  el  que  nos  ha 
traído  el  Courricr  des  Etuts  Unis^  notaremos  sus  semejanzas  y  sus  dife- 
rencias.  Echanse  de  ver  en  ambos  la  misma  robusta  ó  inquebrantable  fé 
en  Dios,  la  misma  orden  dada,  el  mismo  sacrificio  impuesto,  el  mismo  aca- 
tamiento y  la  misma  obediencia  á  su  mandato;  pero  en  el  cuadro  del  Gó^ 
nesis  el  desenlace  salva  muy  oportunamente  la  situación:  en  el  momento 
en  que  el  padre  va  á  descargar  el  arma  sobre  su  querido  hijo,  un  ángel  inter- 
viene y  detiene  su  brazo:  la  prueba  está  terminadn;  y  las  fibras  del  cora^ 
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zon  humano,  estremecidas  por  aquel  mandato  vuelven  á  vibrar  dentro  del 
diapasón  de  los  acordes  humanitarios  al  deshacerse  el  nudo  gordiano  de 
un  modo  tan  satisfactorio  para  todos,  para  el  sacrificador,  para  el  llamado 
á  ser  la  víctima,  y  para  el  espectador  finalmente.  A  la  inversa  suceden  las 
cosas  para  el  nuevo  Abraham:  levantó  su  brazo  en  la  creencia  de  que  el 
Señor  detendría  el  golpe,  como  en  el  antiguo  Abraham,  antes  de  que  tuviese 
tiempo  de  darlo;  aguardó  algo  con  esa  esperanza;  vertió  en  fin  la  sangre 
de  la  niña  adorada  y  escuchó  su  último  lamento,  recordando  en  medio  de 
su  abnegación  á  Jesús,  al  parecer  olvidado  de  Dios  al  ser  clavado  en  una 
cruz.  Y  terminado  el  cruento  sacrificio,  algo  les  dice  á  Freeman  7  á  su 
mujer  que  la  pequeña  Edith  resucitará  el  tercero  dia,  ó  que  su  cuerpo  se- 
rá trasportado  al  cielo. 

Una  circunstancia  digna  de  ser  meditada  es  que  todos  los  miembros  de 
la  Secta  del  Segundo  Advenimiento  aprueban  la  conducta  de  Freeman: 
instruyóles  del  sacrificio  algunas  horas  después  de  haberlo  consumado, 
sin  despertar  en  ellos  otro  sentimiento  que  el  de  la  edificación.  Todos  han 
guardado  religiosamente  el  secreto,  y  sólo  una  mera  casualidad  hizo  que, 
en  la  tarde  del  mismo  dia,  se  descubriese  la  lamentable  tragedia.  Obsérve- 
se también  de  paso,  que  terminada  ésta,  no  realizada  la  resurrección  y  en- 
carcelado Freeman,  teme  su  cónyuge  que  lo  haya  extraviado  su  fé  en 
Dios,  y  da  lugar  en  su  pecho  á  cierto  escepticismo,  recordando  en  esto  á 
la  esposa  del  patriarca,  á  Sara,  que  según  las  escrituras  se  permitía  poner 
en  duda  las  predicciones  del  ángel. 

Hay  un  particular  de  suma  importancia  en  la  vida  del  nuevo  Abra- 
ham, y  sobre  el  cual  queremos  llamar  la  atención. — Por  espacio  como  de 
dos  semanas  Charlie,  como  le  llama  su  mujer,  no  ha  dormido  ni  apenas  ha 
comido. — La  abstinencia,  como  lo  han  dicho  los  Sres.Charbonnier  y  Crocq, 
ya  sea  el  resultado  de  un  estado  patológico  ó  de  la  voluntad,  es  el  centro 
y  en  cierto  modo  eheje  de  multitud  de  trastornos  y  perturbaciones:  ella 
empobrece  la  sangre,  crea  la  anemia  y  con  ésta  la  alteración  de  las  pare- 
des vasculares  que  dispone  á  las  hemorragias;  al  mismo  tiempo  exalta  el 
sistema  nervioso,  el  cual,  bajo  su  influencia,  da  origen  á  visiones,  alucina- 
ciones, movimientos  convulsivos  y  acciones  vaso-motrices  anormales.  Y  no 
estableciéndose  la  abstinencia  de  una  manera  brusca,  sino  gradualmente, 
la  economía  va  habituándose  en  cierto  modo  á  un  modus  vivendi  entera- 
mente nuevo,  á  nuevos  hábitos  y  á  nuevas  manifestaciones:  por  sucesivos 
grados  puede  irse  y  se  va  muy  lejos  por  esa  via,  como  se  ve  en  numerosos 
enfermos  atacados  de  gastritis  ó  de  histerismo,  que  concluyen  por  reducir 
su  régimen  alimenticio  á  la  más  simple  expresión,  dependiendo  gran  parte 
de  los  síntomas  morbosos  del  régimen  debilitante:  débense  á  ella  la  constitu- 
ción blanda  y  nerviosa  de  los  Hindous,  sus  éxtasis,  sus  alucinaciones;  por- 
que, como  ha  dicho  Charbonier  y  lo  ha  probado  con  instructivos  ejemplos, 
«cualquier  hombre  que  se  someta  á  la  abstinencia,  se  volverá  un  alucinado. 
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del  mismo  modo  que  el  bebedor  es  atacado  de  alcoholismo  fatalmente.j* 
El  estudio  de  las  vesanias  nos  demuestra,  por  otra  parte,  que  la  dieta 
trae  neceáariamente  el  insomnio:  éste  no  es  un  fenómeno  voluntario  como 
lo  es  aquella.  Suminístranos  Esquirol  repetidos  casos  de  insomnio  siempre 
precedido  de  la  abstinencia,  cediendo  siempre  después  de  la  absorción  de 
alimentos,  pero  contribuyendo  al  trastorno  mental. 

Hay  entre  los  antecedentes  de  Freeman  algo  que  debe  también  llamar  nues- 
tra atención.  Una  frase  de  la  carta  escrita  por  su  mujer  parece  decirnos  que 
antes  era  otra  cosa. — (f  Apenas  habría  usted  reconocido  á  Charlie:  no  jura- 
ba nunca,  no  se  embríagaba.(í — Nosotros  deducimos  de  estas  palabras  que 
un  año  antes  de  dedicarse  uno  y  otro  á  vivir  enteramente  en  Dios  y  por 
el  bien  de  los  otros,  Charlie  juraba  y  se  embriagaba,  que  no  era  un  mode- 
lo de  religión  y  de  moralidad.  No  poca  importancia  damos  á  este  antece- 
dente; porque  el  cambio  de  carácter  acusa  aquel  trastorno,  y  porque  el 
alcoholista  puede  decirse  que  no  tiene  un  cerebro  sano,  que  tiene  un  cere- 
bro enfermo,  que  es  un  terreno  preparado  para  las  alucinaciones,  siendo 
éstas  á  veces  terribles;  pero  cualquiera  que  sea  su  forma,  siempre  son 
ellas,  como  lo  ha  proclamado  Esquirol,  los  efectos  de  la  repetición  volun- 
toria  ó  forzada  de  los  mismos  movimientos  del  cerebro,  á  menudo  y  nece- 
sariamente repetidos;  porque  las  alucinaciones  son  siempre  concordant-es 
con  el  astado  anterior  del  espíritu,  siempre  relativas  á  las  ocupaciones  del 
cuerpo  y  del  espíritu  á  que  se  ha  entregado  el  alucinado. 

Y  asi  se  comprende  también  el  carácter  colectivo  del  fenómeno  moral 
que  estudiamos.  No  es  solo  Feeman,  es  también  su  mujer  la  que  con  él 
comparte  esa  manera  de  ver  que  lleva  á  perpetuar  un  acto  inmoral  en 
nuestro  estado  actual  de  civilización.  Pero  no  es  solamente  su  mujer,  sino 
todos  los  miembros  de  la  secta  del  Segundo  Advenimiento  los  que  partici- 
pan de  esa  creencia  y  los  que  preparados  en  los  «reviváis, *  en  esas  verda- 
deras saturnales  religiosa?,  han  sentido  ante  el  crimen  cometido,  no  la  re- 
pugancia,  no  el  remordimiento,  si  no  elsentimiento  de  la  edificación,  hasta 
tal  grado  que  uno  de  los  más  fanáticos,  Alden  Davis  haya  querido  tomar 
la  palabra  en  las  honras  fúnebres  para  arengar  á  la  multitud  y  glorificar 
el  acto  del  sacrificio. — «En  otros  tiempos  ha  habido  agitaciones  atribuidas 
á  influencias  sobrenaturales,  manifestaciones  que  tuvieron  también  un  ca- 
rácter eminentemente  colectivo,  impresionando  siempre  á  gran  numero  de 
personas  y  sujetándolas  á  un  mismo  orden  de  sensaciones  y  de  acciones 
diversamente  juzgadas  en  el  seno  de  las  poblaciones  en  que  estallaban; 
unas  veces  consideradas  como  el  más  abominable  de  los  crímenes  y  perse- 
guidas como  tales;  otras  discutidas,  contradichas,  y  ejerciendo  tan  poco 
imperio  sobre  los  que  en  ellas  no  creían  como  grande  lo  tenian  en  quienes 
les  daban  crédito;  pero  que,  finalmente,  se  han  ido  extinguiendo  sin  dejar 
otra  huella  de  su  paso  que  el  recuerdo  de  su  singularidad  y  la  dificultad 
de  trozar  su  teoría,  y  sin  tener  sobre  la  sociedad  contemporánea  6  futura 
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ninguna  de  esas  influencias  que  parecía  prometerles  la  naturaleza  de  los 
agentes  ó  de  los  efectos.»  {Liüré,) 

En  el  orden  de  los  hechos  parecidos  tanto  antiguos  como  modernos,  tanto 
de  la  magia  7  hechicería  como  del  espiritismo  contemporáneo,  con  sus  es- 
labones intermedios  que  marcan  la  filiación  y  la  conexión,  predomina  sin 
duda  el  fenómeno  de  la  alucinación,  que  pertenece  á  la  patología  mental, 
que  cambia  las  apariencias  de  las  cosas,  introduce  en  el  hombre  una  serie 
de  fenómenos  ilusorios,  tiene  el  poder  maravilloso  de  dar  cuerpo,  luz,  so- 
nido, sabor  y  olor  á  lo  que  nada  tiene  de  eso,  y  puede  extender  su  acción 
á  las  muchedumbres,  y  en  ve/  de  sugerir  sensaciones  diferentes,  someter- 
las á  un  mismo  grupo  de  sensaciones,  imprimiendo  á  sus  visiones  cierta 
uniformidad.  Así  como  la  forma  epidémica  se  presenta  en  la  vida  vegetati- 
va, puede  también  aparecer  en  la  vida  intelectual  y  moral,  en  el  dominio 
de  las  afecciones  nerviosas,  pero  en  lugar  de  ser  causas  que  proceden  del 
alimento,  del  aire,  del  calor,  del  frió,  de  los  miasmas  y  agentea  deletéreos 
manifiestos  ü  ocultos,  los  que  trastornan  la  existencia,  son  influencias  mo- 
rales, opiniones,  creencias,  temores,  las  que  producen  la  perturbación.  «De 
esta  suerte  nacen  inclinaciones  que  se  apoderan  irresistiblemente  de  gran 
numero  de  espíritus,  por  ejemplo  la  necesidad  de  la  expiación  y  la  gran 
epidemia  de  los  flageladores  del  siglo  14:  de  ahí  los  éxtasis  y  las  visiones 
místicas,  como  la  epidemia  de  los  «rcamisards»  perseguidos.  Del  mismo  mo- 
do que  en  el  individuo  las  pasiones  tocan  de  cerca  á  los  desarreglos  de  la 
razón,  y  tanto  que  á  veces  la  distinción  es  difícil,  así  también  en  la  socie- 
dad las  perturbaciones  intelectuales  y  morales  que  se  generalizan  se  ha- 
llan muy  cerca  de  los  impulsos  colectivos  y  de  las  efnociones  dominantes.» 
La  ciencia  enseña  en  unos  y  otros  casos  con  seguridad  y  precisión  la 
génesis  y  la  conexión.  En  aquel  de  que  ahora  se  trata  no  es  difícil  indicar- 
los. El  alcoholismo  como  antecedente  para  preparar  el  cerebro  á  tales  ma- 
nifestaciones.— Dedicación  constante  á  la  oración,  á  la  lectura  de  la  Biblia, 
al  misticismo,  con  abandono  de  cualquiera  otra  ocupación. — Abstinencia 
casi  completa  y  por  no  pocos  dias. — Insomnio  prolongado. — Alucinaciones 
de  la  vista  y  del  oido. — Exaltación,  hasta  el  punto  de  amenazar  con  la 
muerte  á  los  que  se  opusieran  á  su  propósito. — Impulso  irresistible. — In- 
fluencia en  los  otros  sectarios  por  el  ejemplo  y  por  las  prácticas  en  co- 
mún de  idénticos  ejercicios. — Por  último,  reversión. 

Si,  reversión,  señores,  porque  la  abstinencia  no  tiene  su  origen  en  un 
fenómeno  social,  sino  en  un  fenómeno  natural  bastante  poderoso  para  do- 
minar á  la  par  las  diferencias  étnicas,  climatológicas  y  sociológicas;  por- 
que esa  circunstancia  unida  á  las  demás  del  orden  patológico  provocan  el 
atavismo  moral,  determinan  un  movimiento  de  retroceso  en  el  orden  mo- 
ral y  social,  y  llevan  al  hombre  y  á  los  grupos  humanos  al  estado  de  sal- 
vagismo;  y  porque  en  nuestro  estado  actual  de  progreso  puede  asegurar- 
se que  la  humanidad  entera  reniega  de  ese  sacrificio  y  no  acepta  que  Dios 
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lo  exija  como  prueba  de  fé.  Según  Emm.  Lemoyne,  el  ser  de  conformaciori 
humana  de  la  época  paleolítica  hubo  sin  duda  de  experimentar  terribles 
y  formidables  alucinaciones,  á  consecuencia  de  periodos  más  ó  menos  pro- 
longados de  hambre  y  de  carestía,  con  los  extraños  efectos  fisiológicos  in- 
herentes á  dicho  estado. — Por  un  procedimiento  mental,  que  consiste  en 
asimilar,  tanto  como  es  posible,  lo  desconocido  á  lo  conocido,  surgió  en 
aquellos  tiempos  de  absoluta  ignorancia  la  concepción  fetíchica.  Y  ese  pro- 
cedimiento mental  fué  puesto  en  juego  por  dos  órdenes  de  fenómenos  bio- 
lógicos simples  é  irreductibles.  Esos  dos  hechos  biológicos  son:  19  sensación 
general  y  esencialmente  dolorosa,  pero  real  y  normal,  de  la  primitiva  hu- 
manidad en  contacto  con  el  medio  exterior;  de  donde  la  idea  de  que  el 
mal  prevalecía;  y  29  diversos  estados  psico-patológicos,  principalmente  de 
alucinación;  de  donde  creencia  quimérica  en  un  medio  de  acción  del  hom- 
bre sobre  los  fenómenos  naturales.  (Lemoyne.) 

Pero  no  es  ó.ste  un  caso  de  locura?  ee  preguntará.  Erasmo  trazó  el  elo- 
gio déla  locura,  y  un  filósofo  de  nuestros  dias  ha  emitido  la  opinión  pro- 
funda de  que  quizás  nunca  se  sepa  todo  lo  que  debemos  á  la  locura.  Si  el 
caso  actual  no  pertenece  á  lo  que  comunmente  se  entiende  por  locura,  es 
por  lo  menos  una  perturbación  cerebral,  un  estado  morboso  de  los  centros 
intelectuales  y  afectivos  que  entra  como  factor  esencial  en  la  producción 
de  las  ideas  y  prácticas  referentes  á  la  expiación  y  al  sacrificio.  La  idea 
de  la  expiación,  asevera  Lemoyne,  dio  primero  al  castigo  una  consagración 
divina.  Pasando  después  y  naturalmente  de  la  legislación  teológica  á  la 
civil,  ha  justificado  y  justifica  todavía,  en  los  espíritus  amoldados  por  la 
tradición,  todas  las  crueldades  de  las  galeras  y  de  los  cadalsos,  sin  que 
nunca  haya  sido  apreciada  su  influencia  en  la  disminución  de  la  crimina- 
lidad. Si  tuviese  alguna  acción,  la  historia  y  la  estadística  demostrarian 
su  marcha  contraria  al  fin  que  se  procura  alcanzar,  puesto  que  por  donde 
quiera  los  crímenes  ó  delitos  han  disminuido  en  proporción  de  la  suavidad 
de  las  penas  y  de  los  castigos. 

Por  otra  parte,  agregamos  nosotros,  cambiadas  todas  las  relaciones  con 
el  mundo  exterior  y  modificados  los  medios  fíbico  y  moral,  adáptase  el  ser 
á  esos  nuevos  medios,  sufriendo  las  siguientes  trasformaciones  histológicas, 
biológicas  y  sociales,  gracias  á  la  gradación  insensible  de  los  actos  y  á  una 
aptitud  vital  combinada  con  una  gran  energía  moral. 

Las  condiciones  enunciadas  hacen  nacer  el  estado  patológico  y  por  tan- 
to la  locura  como  una  de  las  más  notables  expresiones  de  ese  estado,  y  la 
locura  acarrea  la  reversión  del  hombre  Tnoral  y  social  á  esc  estado  anteyñor 
por  el  que  ya  han  pasado  los  hombres  y  las  sociedades  de  tiempos  atrasados. 

Y  en  este  concepto  podemos  concluir:  que  el  sacrificio  consumado  por 
el  nuevo  Abraham  es  un  rasgo  de  locura,  y  que  esta  locura  es  un  hecho 
de  reversión. 

A.  MESTRE. 
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EL  CLUB  DE  MATANZAS. 


Crónica  de  la  velada  literaria  que  tuvo  efecto  en  la  noche  del  sábado 

21  de  Junio  de  1879. 

Todos  esperábamos  impacientes  la  noche  del  sábado;  los  que  no  cono- 
ciamos  á  José  Antonio  Cortina  y  Luis  V.  Betancourt,  para  conocerlos, 
que  siempre  deseamos  ver  y  tratar  á  los  que  simpatizan  con  nosotros;  y 
los  que  los  conocíamos,  por  tener  el  gusto  de  presenciar  el  triunfo  de 
nuestros  amigos  y  de  estrecharlos  con  carifíDSO  abrazo,  tanto  más  sincero 
cuanto  que  es  un  tributo  de  admiración;  tanto  más  lleno  de  cariñosa  efu- 
sión, cuanto  que  no  es  el  abrazo  tributado  tan  sólo  al  talento,  sino  al 
talento  del  amigo  de  la  adolescencia,  del  compañero  de  las  aulas,  de 
aquellos  con  quienes  hemos  pasado  parte  de  nuestra  existencia  en  amiga- 
ble compañía  y  en  constante  comunicación  intelectual,  que  nos  hemos 
alentado  mutuamente,  y  que  al  encontrarnos  después  en  la  escena  del 
mundo  con  idénticas  aspiraciones,  qon  iguales  sentimientos,  nos  damos  un 
abrazo  que  es  de  aliento  para  el  que  desfallece,  de  esperanza  para  el  que 
desconfia,  de  jubilo  para  el  que  sufre  congojas;  abrazo  en  el  que  al  con- 
fundirse dos  almas  parece  que  se  dicen:  nos  conocemos,  no  hemos  variado: 
¡adelante! 

* 

En  los  salones  del  Club  estaba  reunido  el  sábado  todo  cuanto  cuenta 
nuestra  sociedad  de  ilustrado  y  culto,  cuanto  tiene  en  su  seno  de  entu- 
siasta por  el  progreso.  Allí  estaban  los  que  gozan  al  encontrarse  en  las 
regiones  serenas  del  espíritu,  aspirando  aquella  atmósfera  intelectual,  en 
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la  que  el  hombre  olvidándose  de  al  mismo,  conducido  por  esas  alas  del 
espíritu  que  se  llaman  el  sentimiento  y  la  inteligencia,  se  remonta  á  la  re- 
gión donde  todo  es  generoso,  noble,  digno:  donde  recojo  las  flores  que  se 
desprenden  de  los  labios  del  poeta,  las  ideas  que  brotan  de  la  mente  del 
ñlósofo,  7  parece  que  aquellas  palabras,  aquellsis  ideas  se  levantan  como 
un  eco  en  el  fondo  de  nuestro  propio  espíritu;  tal  es  la  armonía  que  reina 
en  ese  mundo  superior  donde  se  gozan  momentos  inefables,  sin  semejan- 
tes entre  todos  los  placeres,  sin  iguales  en  los  fastos  del  alma. 

Las  señoras  no  estaban  en  minoría  esa  noche  en  el  Club,  7  nos  pareció 
esto  una  protesta  á  un  escrito  que  hemos  visto  en  un  periódico  de  la  Ha- 
bana, que  parece  tiene  el  don  de  estar  siempre  al  lado  de  todo  lo  que  es 
mezquino,  de  todo  lo  que  demuestra  pobreza  de  espíritu,  de  todo  lo  que 
tiende  á  rebajar  nuestra  dignidad  intelectual;  escrito  desdichado,  que 
tratariamos  con  menos  dureza  si  no  estuviésemos  convencidos  de  que  está 
inspirado  por  ciertos  elementos,  enemigos  constantes  de  todo  progreso,  si 
sólo  fuese  cuestión  de  sayas  7  no  de  sayones. 


No  creáis  encontrar  en  este  folletín  ni  siquiera  un  pálido  reflejo  del 
discurso  del  señor  Cortina.  Nuestro  amigo  ocupó  dos  horas  7  diez  minu- 
tos la  tribuna  del  Club,  7  esto  sólo  os  hará  comprender  que  el  espacio  de 
que  disponemos  7  nuestra  memoria,  aún  cuando  fuese  la  de  Pico  de  la 
Mirándola  ó  Mezofanti,  no  podría  hacer  más  que  describiros  á  grandes 
rasgos  los  puntos  capitales  de  la  disertación  de  Cortina.  Posee  este  orador 
una  figura  que  al  instante  predispone  en  su  favor;  en  su  rostro  se  vé 
tanta  franqueza,  tanta  lealtad,  tan  noble  audacia  al  defender  sus  ideas; 
que  á  la  propia  simpatía  añade  la  que  inspiran  estas  cualidades.  Su  voz 
es  robusta  7  vibrante;  7  cuando  parece  que  vá  á  caer  desfallecida,  se  le- 
vanta con  nuevos  bríos  7  más  potente  se  ostenta  bu  palabra,  7  más  Calien- 
te se  remonta  su  inteligencia  por  las  altas  esferas  del  arte  7  la  filosofía. 
Es  orador  impetuoso,  apasionado,  empieza  su  peroración  sin  exordio, 
aborda  de  lleno  la  materia,  á  la  manera  del  paladín  que  sólo  aguarda  la 
señal  de  combate  para  entrar  en  batalla.  Imaginación  poderosa;  senti- 
miento delicado;  conocimiento  perfecto  del  objeto  de  su  disertación;  pa- 
labra armoniosa  7  fluida,  esclava  siempre  de  su  pensamiento;  los  períodos 
brotan  sin  esfuerzo  de  sus  labios,  á  la  manera  de  las  olas  de  una  cascada 
que,  si  caen  con  demasiado  ímpetu,  atraen  7  fascinan;  él  arrebata  7  con- 
mueve. 


El  tema  desarrollado  era  el  siguiente:  Evolución  en  las  bellas  artes. 
Principió  el  orador  haciendo  un  entusiasta  saludo  á  la  ciencia  moderna^ 
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ha})Ió  de  su  desarrollo;  de  la  armonía  que  reina  en  las  manifestaciones 
yariadisimas  de  los  diversos  ramos  del  saber  humano;  describió  á  grandes 
rasgos  la  teoría  de  la  evolución  en  las  diversas  especies  que  forman  nues- 
tra fauna  actual,  cadenas  cuyos  rotos  eslabones  han  sido  reconstruidos  por 
la  Panleontología  7  la  Antropología,  á  las  que  han  prestado  su  valioso 
apoyo  la  Biología  y  la  Geología;  sostuvo  con  brio  la  teoría  de  Darwin, 
rindiendo  á  Hssckel  justo  tributo  de  admiración  y  respeto,  como  que  es 
casi  el  iniciador  de  la  teoría  evolucionista;  y  contrayéndose  á  la  evolución 
en  las  bellas  artes,  nos  habló  prii^ero  de  aquellas  que  halagan  principal- 
mente al  sentido  de  la  vista:  la  arquitectura,  la  escultura  y  la  pintura. 
En  cuanto  á  la  primera  de  estas  artes,  hizo  una  escursion  por  el  vasto 
campo  de  la  Historia;  nos  habló  del  arte  arquitectónico  en  la  India,  á 
propósito  .de  la  cual  formuló  conceptos  llenos  de  erudición;  trasladóse  lue- 
go al  Egipto,  saludó  después  la  Grecia,  haciendo  luminosas  observaciones 
sobre  esa  tierra  del  arte  y  sus  diversos  órdenes  de  arquitectura,  detenién- 
dose particularmente  en  el  Parthenon,  manifestó  el  triunfo  que  Roma 
habia  obtenido  añadiendo  al  arte  griego  el  arco  y  la  bóveda  y  reuniendo 
los  tres  órdenes  en  bellísima  armonía  cuyo  ejemplo  es  el  Coliseo:  trasladó- 
se á  Bizancio  y  nos  hizo  reconocer  el  progreso  en  la  evolución  verificada 
por  el  arte  bizantino,  que  añadió  la  cúpula  á  los  recursos  arquitectónicos; 
habló  rápidamente  del  arte  árabe,  delicado  y  aéreo,  é  hizo  importantes 
consideraciones  sobre  la  arquitectura  moderna,  condensación  y  conjunto 
d^  todas  las  anteriores. 

Al  hablar  de  la  escultura  recorrió  las  mismas  etapas  históricas,  dete- 
niéndose principalmente  en  Grecia,  como  siempre  que  de  arte  se  habla, 
revindicando  la  época  del  Renacimiento,  en  la  que  apareció  la  escultura 
que  podemos  llamar  psicológica,  en  la  que  el  escultor  no  se  proponía  ya 
solo  reproducir  la  belleza,  sino  también  los  diversos  afectos  que  agitaban 
el  espíritu,  como  lo  demuestran  el  gladiador  moribundo,  el  David  de  Mi- 
guel Ángel,  y  tantas  otras  obras  inmortales;  é  hizo  notar  las  causas  del 
desarrollo  que  tuvo  la  escultura  en  Grecia,  debido  á  estar  mirando  cons- 
tantemente aquellas  formas  desarrolladas  en  el  gimnasio,  al  que  tanto  va- 
lor dio  aquella  nación,  modelos  que  siempre  tenía  el  artista  ante  sus 
ojos  para  reproducirlos  con  exactitud;  nos  hizo  brillantes  descripciones 
de  la  Venus  de  Médicis  y  de  la  de  Milo,  así  como  del  Apolo  de  Bel- 
vedere. 

AI  hablar  de  la  pintura,  lo  hizo  principalmente  sobre  la  moderna,  de- 
teniéndose en  el  colorido,  al  que  los  descubrimientos  modernos  sobre  ópti- 
ca han  prestado  cooperación  valiosísima,  para  lo  cual  hánse  conseguido 
esos  verdaderos  milagros  del  arte  pictórico,  refiriendo  como  de  paso  y  opor- 
tunamente una  anécdota  del  famoso. Delacroix.  Esta  parte  de  su  diserta- 
ción abundó  en  conceptos  científicos  y  artísticos,  manifestando  el  joven 
orador  verdaderos  conocimientos  sobre  óptica  y  fisiología  del  sentido  de  la 
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vista.  Al  hablar  del  baile  lo  hizo  rápidamente  fijándose  t^n  sólo  en  el  orí- 
gen  relijioso. 

Cuando  disertó  sobre  la  música  hizo  notar  el  carácter  distinto  de  ésta 
en  las  tres  razas  principales:  la  etiópica,  que  solo  tiene  cuatro  notas;  la 
mongólica,  que  tiene  seis,  y  la  caucásica  que  tiene  siete,  con  diversidad  de 
tonos  para  cada  una  de  ellas.  Se  detuvo  en  algunas  consideraciones  ana- 
tómicas y  fisiológicas  sobre  el  oido,  concluyendo  por  hacer  una  exposición 
sobre  el  progreso  de  la  música  en  los  tiempos  modernos. 

Al  disertar  sobre  la  poesía  lo  hizo  deteniéndose  especialmente  en  el 
poema  religioso  y  epico-heróico,  diciendo  que  el  poema  religioso  había 
muerto  y  que  los  cantos  de  Manzoni  eran  su  último  acento,  pidiendo  flo- 
res para  el  sepulcro  del  gran  poeta.  Hizo  una  reseña  de  los  más  notables, 
como  la  Divina  Comedia,  Mesiada  y  el  Paraiso  Perdido.  Tocóle  su  turno 
al  poema  épico-heróico,  del  cual  dijo  el  orador  que  como  el  religioso 
habia  muerto,  y  habló  con  entusiasmo  de  Goethe,  que  considera  como  el 
último  de  los  poetas  épicos:  sacando  de  iodo  esto  la  consecuencia  de  que 
hoy  la  poesía  se  transforma  en  subgetiva  y  psicológica;  pero  todo  esto  con 
imágenes  brillantísimas,  con  periodos  acabados  y  llenos  de  armonía,  con 
acento  apasionado  y  con  erudiccion  oportuna. 

Sobre  todo  nos  interesó  nuestro  amigo  cuando  rechazó  para  la  ciencia 
moderna,  cuya  fiel  espresion  es  la  escuela  positivista,  el  dictado  de  atea  con 
que  la  quieren  revestir  los  ultramontanos  que  viven  petrificados  en  su  pa- 
sado, como  esos  pueblos  antiguos  que  habiendo  muerto  para  el  derecho  y 
la  libertad,  han  muerto  también  para  el  progreso. 

Al  final  de  su  discurso  saludó  Cortina  á  nuestra  ciudad,  patria  de  To- 
lón y  Milanés,  del  último  de  los  cuales  emitió  conceptos  en  que  le  inte- 
rrumpió el  auditorio  muchas  veces,  como  en  todo  el  curso  de  su  oración, 
con  nutridos  y  calurosos  aplausos  y  dedicó  un  recuerdo  á  Heredia  y  Plá- 
cido. Al  terminar  su  discurso  y  dirigiéndose  al  bello  sexo,  hizo  notar  la 
influencia  de  la  mujer  en  las  artes,  recordando  á  la  Fornarina,  á  Victo- 
ria Colonna,  á  Beatriz,  á  Laura,  á  Leonora,  á  Mad.  Roland,  rayo  de  ins- 
piración las  dos  primeras  de  Rafael  de  Urbino  y  Miguel  Ángel,  musas  las 
tres  siguientes  de  Dante,  Petrarca  y  Tasso,  y  alma  la  última  de  los  giron- 
dinos que  son  el  alma  de  la  revolución  del  93. 

Ya  os  lo  dije  al  principio,  amables  lectores,  esto  no  es  ni  aún  el  pálido 
reflejo  del  discurso  de  nuestro  amigo,  porque  aquí  está  sin  el  acento  apa- 
sionado que  es  el  alma  del  discurso,  sin  imágenes,  que  son  la  luz  de  la 
elocuencia,  sin  erudición  que  es  como  los  bajos-relieves  que  adornan  los 
frontis  de  los  edificios,  sin  pensamientos  profundos  y  atrevidos  que  forman 
como  una  cúpula  sobre  la  obra  del  orador,  sin  aplausos  que  son  los  gritos 
de  la  victoria.  Esta  descripción  es  un  esqueleto,  una  reminiscencia  tan  só- 
lo del  brillante  discurso  de  Cortina,  para  los  que  tuvieron  •  él  placer  de 
oirlo  y  ni  aún  esto  para  los  que  no  lo  oyeron. 
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De  más  está  decir  que  los  aplausos  interrumpieron   muchas  veces  al 
orador,  j  que  al  final  fué  llamado  tres  veces  á  la  tribuna. 


El  Sr.  Luis  V.  Betancourt  ocupó  el  lugar  que  había  abandonado  el  se- 
ñor Cortina,  y  su  presencia  fué  saludada  con  una  salva  de  aplausos.  Leyó 
Luis  Victoriano  una  preciosa  composición  titulada  A  Matanzas,  delicadí- 
simo y  sentido  canto  del  poeta  al  visitar  la  ciudad  en  que  se  meció  su  cu- 
na y  cuyo  canto  os  ha  ofrecido  nuestro  amigo  Nicanor.  Al  terminar  su  lec- 
tura fué  llamado  tres  veces  á  la  tribuna  en  medio  de  los  más  entusiastas 
aplausos.  A  instancias  de  varios  amigos  leyó  su  composición  La  Canaca, 
sátira  finísima  de  nuestras  costumbres,  y  que  le  valió,  como  la  poesía  an- 
terior, nutridos  aplausos. 

El  Sr.  Betancourt,  así  como  el  Sr.  Cortina,  tuvieron  además  el  placer 
de  recibir  los  abrazos  y  los  plácemes  de  sus  amigos,  orgullosos  de  su 
amistad. 


El  Sr.  Pedro  A.  Boissier  recitó  una  composición  A  la  'niujer  que  fué 
muy  aplaudida.  Terminó  la  velada  con  la  lectura  de  la  Ultima  lamentación 
de  Byron  del  Sr.  Nuñez  de  Arce,  por  el  Sr.  D.  Enrique  Andreu,  que  la 
leyó  con  buena  entonación,  principalmente  los  versos  que  requerían  ener- 
gía, haciendo  resaltar  las  bellezas  de  esa  admirable  obra  del  autor  de  los 
Gfriios  de  comhaie,  lo  que  le  valió  entusiastas  aplausos  y  ser  llamado  á  la 
tribuna  después  de  la  lectura. 


A  continuación  se  bailó  y  las  bellas  y  los  bellos  pudieron  entregarse  á 
8U  pasatiempo  favorito. 

No  podemos  dejar  de  consignar  un  aplauso  para  la  Directiva  del  Club 
manifestando  que  abrigamos  la  esperanza  de  que  los  Sres.  Cortina  y  Be- 
tancourt vuelvan  á  visitarnos. 

Fidelio. 

{Diario  de  McUamtu,  viémee  27  de  Janio  de  1879.) 
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DON  JOSÉ  DE  LA  LUZ. 


Documentos  para  su  vida. 


Cuáles  fueron  sus  oficios  más  principales? 
— Los  de  salvador  y  maestro. 

KlPALDA. 


Diez  7  siete  años  cumplen  hoy  de  aquel  memorable  día,  en  que  el  pue- 
blo todo  de  la  Habana,  grandes  y  pequeños,  hombres  y  mujeres,  blancos 
y  negros,  ricos  y  pobres,  movidos  por  un  mismo  sentimiento,  sin  previo 
acuerdo,  se  agrupaba  en  las  calles,  en  las  ventanas,  en  los  balcones,  en  las 
azoteas  de  las  casas  y  sobre  los  árboles  de  los  paseos,  en  compacta  muche- 
dumbre, con  religioso  recogimiento,  y  con  lágrimas  en  los  ojos,  para  ver 
pasar  un  féretro,  el  féretro  que  cóntenia  el  cadáver  de  un  hombre, 
conducido  en  hombros  de  personas  notables  de  la  ciudad,  entre  numero- 
so grupo  de  niños,  acompañado  de  los  representantes  del  gobierno,  de  la 
Universidad,  de  la  Academia  de  Ciencias,  de  la  Real  Sociedad  Económi- 
ca, de  los  colegios  y  de  las  comisiones  de  los  pueblos  vecinos.  La  larga 
carrera  desde  la  casa  núm.  797  del  Oerro,  punto  de  partida  de  la  proce- 
sión fúnebre,  por  toda  la  calzada  hasta  la  esquina  de  Teja,  calzada  de  la 
Infanta,  Paseo  de  Tacón,  calzada  de  Belascoain,  y,  por  íiliimo,  la  de  San 
Lázaro,  era  estrecha  para  contener  el  pueblo,  y  en  el  vasto  recinto  del  ce- 
menterio apenas  podia  penetrarse.  En  la  Isla  entera  resonó  como  un  eco 
de  dolor,  al  difundirse  la  infausta  nueva:  los  periódicos  de  la  época  die- 
ron testimonio  de  la  explosión  de  profundo  pesar,  conque  toda  la  población 
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cabana  se  asoció  á  la  manifestación  solemne  de  la  Capital:  raro  fué  el  tem- 
plo de  la  Isla  donde  no  se  hicieron  patentes,  por  medio  de  la  oración,  las 
vivas  simpatías  de  Cuba  por  el  hombre  que  acababa  de  perder. 

¿Y  quién  era  ese  hombre?  Quién  era  ese  hombre  que  arrancaba  tal  tri- 
buto de  dolor,  de  respeto  y  sobre  todo  de  amor,  en  aquel  lance  supremo 
de  ir  á  ocupar  su  ultima  morada?  ¿Era  acaso  uno  de  los  poderosos  de  la  tie- 
rra por  su  posición  social,  por  sus  riquezas,  por  altos  hechos  militares?  En 
BU  pecho  no  se  veian  condecoraciones,  su  nombre  no  iba  precedido  de  nin- 
gún título,  su  casa  era  un  colegio,  su  habitación  una  biblioteca,  su  lecho 
uu  catre  común.  Pero  ese  hombre  modesto  era  respetado,  venerado,  ama- 
do por  toda  la  población  de  la  Isla.  Ese  hombre  era  la  gloría  de  Cuba. 
Ese  hombre  era  el  maestro  de  todas  las  ciencias,  según  la  gráfica  expre- 
sión del  pueblo.  Ese  hombre  era  más  que  un  erudito,  era  un  tesoro  de 
mansedumbre  evangélica,  un  océano  de  amor  infinito,  en  8U  corazón  cábia 
la  humanidad  entera;  era  una  roca  inquebrantable  en  el  cumplimiento  del 
deber;  un  defensor  enérgico  de  los  fueros  de  la  justicia;  un  obstáculo  in- 
vencible para  los  corruptores  del  individuo  y  de  la  sociedad;  era  un  sabio, 
un  filósofo,  un  salvador,  un  maestro:  era  uno  de  esos  pocos  bienhechores 
de  los  hombres  que  la  historia  recuerda  de  tiempo  en  tiempo,  j  hacia 
quienes  la  humanidad  vuelve  confiada  los  ojos,  para  fortalecerse  en  su 
amor,  para  templarse  en  su  palabra;  era  un  Confucio,  un  Sócrates,  un 
Cristo;  era,  en  fin,  Don  José  de  la  Luz  Caballero,  era  Don  Pepe. 

Al  oir  este  nombre,  los  corazones  de  todos  los  cubanos  sq  han  conmo- 
vido, ¿quién  de  ellos  no  conoce  á  Pepe  de  la  Luz,  ó  porque  fué  su  discí- 
pulo, ó  porque  fué  su  compañero,  ó  porque  tuvo  ocasión  de  tratarlo,  ó  por 
la  tradición,  que  de  dia  en  dia,  hace  más  visible,  en  la  lejanía  de  lo  pasa- 
do, la  imponente  figura  del  educador  cubano?  Todos  los  corazones  en  Cu- 
ba se  han  estremecido,  llenos  de  ternura  y  de  veneración,  al  evocar  el 
recuerdo  del  amoroso  padre  de  tantos  hijos  en  el  espíritu;  del  maestro  no 
sólo  de  todas  las  ciencias,  sino  lo  que  es  más,  de  todas  las  virtudes,  de  ese 
acabado  modelo  de  patriotismo,  de  afabilidad,  de  benevolencia  universal, 
hombre  sin  hiél,  severo  hasta  el  exceso,  para  consigo  mismo,  indulgente 
hasta  la  debilidad  para  con  todos  \oa  hombres;  predicador  de  la  paz  y  del 
trabajo:  enemigo  Je  la  tiranía  y  de  la  perversidad:  opuesto  á  toda  medi- 
da violenta,  esclavo  siempre  de  la  ley. — Otras  veces  también  se  habrán 
estremecido  esos  mismos  corazones  adoloridos  al  ver  que  se  ha  tratado  de 
poner  en  duda  la  legitimidad  de  su  inmaculada  fama:  estremeciéronse,  si, 
y  han  necesitado  de  toda  la  dosis  de  indulgencia  conque  Job  perdonó 
siempre  á  sus  detractores,  para  no  manifestar  su  indignación,  ni  dar  á  co- 
nocer toda  la  extensión  de  su  sentimiento.  Pero  dejemos  á  un  lado  esas 
sombras,  en  medio  de  tanta  luz. 

¿Dónde  están  las  obras  de  Don  Pepe?  Ciegos  son  los  que  no  las  vean; 
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muy  ignorantes  los  que  no  las  comprendan.  ¿Dónde  están  las.  obras  de  Só- 
crates? En  la  historia  de  Grecia;  en  una  fórmula:  «conócete  á  tí  mismo.» 
¿Dónde  están  las  obras  de  Jesucristo?  En  la  historia  de  la  civilización  mo- 
derna: en  un  precepto:  «ama al  prójimo  cómo  á  tí  mismo.»  ¿Dónde  están  las 
obras  de  Josó  de  la  Luz  Caballero?  En  la  historia  de  Cuba:  en  una  senten- 
cia; <da  verdad  sola  nos  pondrá  la  toga  viril.»  El  es  el  autor  de  esta  situa- 
ción social  que  alcanzamos:  él  es  el  padre  espiritual  de  cuantos  aquí  han 
descollado  por  sus  virtudes,  por  su  saber,  ó  por  sus  aspiraciones:  él  rom- 
pió con  las  tradicionales  formas  de  más  de  trescientos  años  de  vicios  y  de 
cobardía,  consecuencias  de  la  atmósfera  deletérea  en  que  vivieron  las  ge- 
neraciones que  le  habían  precedido,  atmósfera  en  que  el  sensualismo  más 
tosco  constituía  la  condición  y  el  fin  de  la  vida;  el  juego  era  la  única  ocu- 
pación general;  un  ignorante  indiferentismo  y  groseras  supersticiones  por 
todo  elemento  religioso,  la  humillación  por  virtud  política,  y  el  trabajo 
degradado,  digno  tan  sólo  del  esclavo,  en  lugar  de  bcr  el  legítimo  distin- 
tivo'del  hombre  libre.  El,  en  su  perseverante  lucha  contra  tan  malos  ele- 
mentos, y  contra  la  influencia  de  un  poder  que  corrompía  para  dominar, 
arrancó  á  esta  sociedad  de  la  abyección  en  que  yacía,  y  la  puso  en  la  sen- 
da donde  debiera  brillar,  donde  hoy  brilla,  emprendiendo,  con  la  fé  que 
supo  inspirarla,  la  conquista  del  porvenir,  por  las  legítimas  vías  de  la  ci- 
vilización. 

Batallador  sin  tregua,  infatigable,  persigue  con  audacia  singular  la 
ignorancia  y  la  maldad  en  el  colegio,  en  la  prensa,  en  la  Real  Sociedad 
Económica,  teatros  de  sus  heroicos  esfuerzos  y  de  sus  valiosas  victorias. 

El  colegio  de  Carraguao  fué  fundado  por  D.  Antonio  Casias  contra  la 
opinión  de  todos  sus  amigos,  que  creían  imposible,  en  las  condiciones  de 
la  sociedad  cubana,  dar  cima  á  la  empresa,  en  la  forma  en  que  aquel  en- 
tusiasta hijo  de  Galicia  la  habia  concedido;  pero  lleno  de  fé,  comprendió 
que  D.  José  de  la  Luz  era  el  hombre  para  llevar  á  buen  término  la  obra 
atrevida  entonces,  de  un  Colegio  al  nivel  de  los  de  Europ^i,  con  alumnos 
internos  solamente,  y  en  un  barrio  muy  distante  del  casco  de  la  ciudad. 
Aprovechando  la  emigración  española  de  hombres  notables  que  las  con- 
vulsiones de  la  Península  trajeron  á  Cuba,  rodeóse  allí  D.  José  de  la  Luz, 
como  Director  del  Colegio,  de  un  excelente  profesorado,  idóneo  por  sus 
conocimientos  y  por  sus  virtudes,  que  pronto  se  hizo  cargo  de  la  idea 
fecundante  que  traia  el  Director  al  campo  de  la  enseñanza,  y  que  dio  tan 
opimos  frutos.  El,  representante  del  espíritu  moderno,  que  habia  alborea- 
do en  Cuba  con  Espada  y  Landa,  con  el  padre  Caballero,  con  Várela  y 
con  los  profesores  del  Seminario  de  San  Carlos:  él,  que  habia  ensanchado 
el  círculo  de  sus  conocimientos  y  la  esfera  de  sus  aspiraciones  en  el  ínti- 
mo y  personal  comercio  del  célebre  profesor  Wood,  de  Walter  Scott  y  de 
los  ingleses  más  notables;  de  Chateaubriand  y  sus  contemporán  eos  fran- 
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Ceses;  de  Arguelles,  de  Martínez  de  la  Rosa  7  de  la  brillante  emigración 
liberal  española  en  Londres  7  en  Paris;  de  Manzoni ,  de  Mezzofanti  7  de 
los  más  distinguidos  italianos;  de  Humboldt,  de  Goethe,  Schelling  7  de 
los  profundos  pensadores  alemanes;  él,  que  cuando  sus  amigos  ingleses  le 
instaban  para  que  fijase  su  residencia  en  Inglaterra,  sin  preocuparse  de 
las  necesidades  materiales  de  la  vida,  dedicado  sólo  á  pensar  7  á  escribir, 
lea  contestó  «que  su  pais  le  necesitaba,  7  que  su  deber  le  llamaba  á  Cuba;» 
él,  que  sabia  las  dificultades,  las  angustias  7  los  sinsabores  de  toda  clase 
que  le  esperaban  en  su  espinoso  apostolado;  él,  en  fin,  firme  en  su  propó- 
sito, 7  con  un  temple  de  alma  á  la  altura  de  su  misión,  levantó  ese  monu- 
mento que  se  llamó  «el  Colegio  de  Carraguao».  La  educación  7  la  ins- 
trucción entraron  en  una  nueva  faz:  á  las  medidas  severas,  al  temor, 
sucedió  el  amor  como  medio  más  poderoso  de  su  avizar  las  costumbres  aun 
toscas  de  aquel  tiempo,  de  establecer  un  lazo  de  unión,  fecundo  en  resul- 
tados, entre  el  educador  7  el  niño,  quien  á  su  vez  influ7Ó  en  la  familia  7 
mejoró  su  estado  moral:  á  la  rutina,  á  la  enseñanza  por  catecismos,  sucedió 
el  método  explicativo,  que  importó  el  maestro  de  Escocia,  completándolo, 
7  así  enseñó  á  los  hombres  á  pensar  desde  temprano.  Poderosa  revolución 
7  eminente  revolucionario,  la  potencia  de  su  invencible  palanca  consistió 
en  despertar  la  inteligencia,  el  punto  de  apo70  fué  el  amor;  ¿cómo  podría 
resistirse  á  tan  activa  fuerza?  El  espíritu  de  progreso  penetró  con  rapi- 
dez; la  ignorancia,  la  degradación,  todo  el  antiguo  ropage  de  la  sociedad 
cubana,  se  trocó  por  las  galas  modernas;  el  d  eseo  de  saber,  la  intuición  de 
la  dignidad  humana,  la  aspiración,  invadieron  todos  los  ánimos,  la  evolu- 
ción salvadora  pasó  del  niño  á  la  familia. 

Allí,  pues,  empezó  el  cambio  dé  aspecto,  á  que  obedece  sin  duda  la 
interesante  fisonomía  de  la  época  actual.  D.  Pepe  fué,  pues,  el  principal 
autor,  el  alma  de  esa  feliz  revolución.  Continuó  sus  trabajos,  según  se  lo 
permitieron  sus  largos  padecimientos  físicos,  en  sus  cursos  de  filosofía,  7a 
en  el  convento  de  San  Francisco,  7a  en  su  morada  en  la  calle  del  Tejadi- 
llo, habiendo  comenzado  su  carrera  de  maestro  en  la  cátedra  de  física  del 
Seminario.  Conclu7Ó  con  la  obra  de  su  vejez,  con  el  colegio  del  Salvador, 
continuación  del  de  Carraguao;  la  generación  actual  07e  aun  ho7  la  pa- 
labra del  maestro  poniendo  al  alcance  de  sus  alumnos  las  parábolas  de 
Cristo,  las  doctrinas  de  San  Pablo,  los  versículos  de  Job,  los  sistemas  de 
.los  filósofos,  7  sus  propios  profundos  pensamientos,  condensados  en  aforis- 
mos 7  en  las  proposiciones  de  sus  elencos  de  filosofía.  ¡Todavía  ^stá  aquí 
nuestro  D.  Pepe!  exclamaba  ante  su  cadáver  un  antiguo  discípulo,  después 
su  médico.  ¡Todavía  está  aquí  nuestro  D.  Pepe!  exclamamos  ho7  todos 
sus  hijos  en  el  espíritu.  ¡Todavía  está  aquí  nuestro  D.  Pepe!  exclamarán 
mañana  los  hijos  de  nuestros  hijos,  criados  7  educados  en  el  espíritu  de 
caridad  7  de  justicia  que  infundió  en  la  sociedad  cubana  su  maestro,  su 
salvador. 
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En  el  colegio,  educaba  á  los  hombres  por  el  intermedio  de  los  niños; 
poro  en  la  prensa  y  en  la  Sociedad  Económica  les  daba  lecciones  con  la 
palabra  y  con  el  ejemplo.  Los  periódicos  y  las  actas  de  la  Real  Sociedad 
comprueban  la  infatigable  actividad  de  aquella  alma  fuerte,  aunque  en- 
cerrada en  un  cuerpo  enfermizo:  los  elocuentes  elogios  postumos  de  nues- 
tros hombres  notables,  sus  polémicas  sobre  asuntos  de  pedagogia  y  de 
filosofía,  los  numerosos  trabajos  de  la  Real  Corporación  Patriótica,  en 
particular  en  su  sección  dw  educación,  su  brillante  informe  sobre  el  «Ins- 
tituto Cubano,»  sus  diversos  elencos  de  filosofía,  son  las  pruebas  palmarias 
de  que  en  la  Habana  existia  un  pensador  profundo,  un  verdadero  sabio, 
un  educador  modelo,  un  escritor  castizo,  nutrido  en  Jovellanos  y  en  Cer- 
vantes, en  Quevedo  y  en  Luis  de  León,  sus  autores  favoritos.  Son  liia 
pruebas,  añadimos,  de  que  Cuba  tenia  en  su  seno  uno  de  los  hombres  que 
más  han  honrado  á  la  familia  española. 

En  esa  época,  se  supo  también  que  don  José  de  la  Luz  era,  no  sólo  un 
maestro  sin  rival,  un  erudito  de  extensos  y  variados  conocimentos,  un  fi- 
lósofo profundo,  sino  además  un  hombre  del  temple  de  alma  de  los  héroes, 
un  tipo  romano,  cuando  la  persecución  del  abolicionista  inglés  TurnbuU, 
don  José  de  la  Luz  Caballero,  Director  de  la  Real  Sociedad  Patriótica, 
resistió  con  singular  energía  las  pretensiones  del  Capitán  General,  para 
que  se  éscluyese  de  la  lista  de  los  socios  el  nombre  del  comisionado  inglés» 
y  esto  en  un  tiempo  en  que  la  ley  en  Cuba  era  la  onnimoda  voluntad  de 
la  autoridad  Superior:  pero  aun  fué  mayor  su  heroismo  cuando,  enfermo 
en  Paris  en  1844,  gobernando  la  Isla  don  Leopoldo  0-Donell,  cuyo  violen- 
to carácter  rejistra  la  historia,  llega  á  su  noticia  que  se  le  ha  citado  por 
los  periódicos  para  comparecer  ante  la  comisión  militar,  acusado  de  tomar 
parte  en  una  conspiración  ridicula  con  muchas  personas  notables,  en  con- 
nivencia con  otra  supuesta  conjuración  de  hombres  de  color,  y  á  las  súpli- 
cas de  todos  sus  amigos,  y  entre  otros  á  las  de  Martínez  de  la  Rosa,  que 
le  instaba  con  ^odo  el  calor  de  la  amistad,  para  que  no  se  pusiese  entre  las 
garras  del  tigre,  contestó:  que  «era  su  deber  venir  á  la  Habana;  que  él, 
maestro  de  la  juventud  cubana,  debía  darle  el  ejemplo  del  respeto  ala  Ley  sin 
cuidarse  de  las  consecuencias  personales.»  Y  en  efecto,  se  presentó  en  la 
Habana:  por  ese  mismo  respeto  bebia  Sócrates  la  cicuta!  por  ese  mismo 

respeto  moría  Cristo  en  la  cruz!     ¡Cuántos  habrá ?  pero  no,  no  debe 

mancharse  el  cuadro  con  su  ominoso  recuerdo:  diremos  con  otro  maestro, 
tesoro  inagotable  de  caridad:  «rperdónales,  oh  Cuba!  que  no  saben  lo 
que  dicen!» 

La  presencia  de  aquel  moribundo,  á  quien  esperaban  condenar  en  re^ 
beldia,  hizo  estremecer  de  vergüenza  á  la  tiranía:  las  respuestas  sencillas 
de  aquel  espíritu  de  candor  y  de  verdad,  confundieron  las  astutas  maqui- 
naciones de  la  acusación,  y  cuando  el  instrumento  del  tirano  se  vio  en  un 
calabozo  en  la  Península  en  pena  de  su  crimen,  su  único  amparo  fué  el 
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que  destinaba  para  victima:  Martínez  de  la  Roea  era  entonces  ministro, 
y  la  súplica  del  amigo,  suavizó  los  rigores  del  castigo  de  aquel  desgracia- 
do: una  cart^a,  empapada  en  las  lágrimas  del  arrepentimiento  fué  la  re- 
compensa de  tan  bella  acción,  y  el  término  feliz  de  uno  de  los  más  bri- 
llantes episodios  de  la  vida  de  don  Pepe. 

¿Dónde  están  sus  obras?  ¿Dónde  está  su  obra?  En  ella  estáis,  en  ella 
os  movéis:  contemplad  esta  generación  que  ha  venido  después  de  tantos 
años  de  tinieblas,  de  corrupción,  después  de  una  sociedad  entregada  á  fri- 
volos placeres,  al  juego  y  á  desórdenes,  sin  religión,  sin  otras  aspiraciones 
que  hacer  dinero  para  comprar  goces:  contempladla  viva,  enérgica,  ansio- 
sa de  saber,  en  la  senda  del  trabajo  y  de  la  virtud,  sacudiendo  la  superfi- 
cialidad pasada,  joven  generoso  que  aspira  á  la  libertad,  y  con  ella,  lan- 
zarse al  porvenir,  lleno  de  fé  en  sus  bríos,  y  de  esperanza  en  sus  medios. 
Dejad  al  tiempo  y  le  veréis  hombre  lozano  y  en  toda  la  plenitud  de  su  vi- 
rílidad,  realizar  sus  destinos  por  la  senda  de  moralidad  y  de  justicia  que 
le  dejó  trazada  el  maestro.*  ¿Dónde  están  sus  obras?  Tomad  esos  aforis- 
mos y  esas  proposiciones  filosóficas,  donde  se  hallan  condensados  el  espí- 
ritu recto,  la  penetración  profunda,  la  moralidad  severa,  la  caridad  infini- 
ta, el  sentimiento  religioso  del  que  moria  al  lado  de  8u  Cervantes,  de  su 
Qicevedo,  entre  San  Pablo  y  Luis  de  León  (1).  De  esas  doctrinas  se  ali- 
mentó la  sociedad  cubana  durante  cuarenta  años,  ahí  tenéis  su  obra,  leed 
en  ese  libro  interesante;  el  maestro  pudo  exclamar  con  el  poeta:  nereod 
Tnoraumentum  aere  perennvasyi  Y  ese  monumento  imperecedero  es  el  espí- 
ritu de  un  pueblo. 

Leed!  los  que  sepáis:  este  pueblo  salió  del  letargo  de  una  sensualidad 
abyecta,  el  dia  en  que  la  poderosa  voz  del  maestro  le  dijo:  «el  que  no  as- 
pira, no  respira;» — este  pueblo  comprendió  la  dignidad  del  saber,  cuando 
supo  que  «educax,  no  es  dar  carrera  para  vivir,  sino  templar  el  alma  para 
las  dificultades  de  la  vida»: — este  pueblo  reconoció  la  senda  que  debia 
seguir  para  llegar  á  la  realización  de  sus  esperanzas,  cuando  aprendió  que 
«sólo  la  verdad  podia  vestirle  la  toga  viril;»  cuando  se  convenció  de  que 
«hay  una  fuerza  motriz  más  poderosa  que  el  vapor  y  la  electricidad — la 
voluntad;» — este  pueblo  tuvo  elemento  para  llegar  á  la  libertad,  cuando 
cayeron  de  los  labios  del  maestro  aquellas  palabras,  que  conservan  todos 
los  corazones  fieles  á  su  enseñanza:  «Primero  se  desplomen,  no  digo  reyes 
y  emperadores,  los  astros  del  firmamento,  antes  que  caiga  del  pecho  hu- 
mano el  sentimiento  de  la  justicia,  ese  sol  del  mundo  moral:» — este  pueblo, 
en  fin,  conoció  á  Dios  cuando  llegó  el  convencimiento  de  que  «las  ciencias 
son  los  rios  que  conducen  al  insondable  mar  de  la  divinidad;»  y  fué  ver- 
daderamente religioso,  cuando  consideró  la  Beligion  como  «una  potencia 


(1)  Palabras  textuales — pocos  diaa  antes  de  morir 
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armonizadora,  consuelo  de  los  desgraciados,   y  freno  do  los  favorecidort 
por  la  fortuna — speraU  misen,  cávete  felices. n^ 

Leed!  los  que  podáis;  que  no  á  todos  es  dado  descifrar  las  frases  de  este 
libro;  muchos  son  aún  los  ciegos  que  no  ven  la  obra  grandiosa  que  se  desa- 
rrolla: que  no  distinguen  «las  señales  de  los  tiempos:»  que  no  han  perci- 
bido «el  fuego  tenaz  de  la  verdad  ardiendo  en  ella,  y  que  más  se  enciende 
y  que  más  terreno  gana,  mientras  más  se  empeñen  en  apagarlo»  ¿Queréis 
medir  la  importancia  de  la  obra  del  maestro?  Sondead  las  profundades  del 
genio,  determinad  la  altura  de  sus  aspiraciones,  y  reducid  á  números  tan- 
ta grandeza. 

Mientras  tanto,  diez  y  siete  años  han  transcurrido,  y  aun  está  aquí 
nuestro  don  Pepe!  Cada  uno  de  nosotros  lo  tiene  en  su  corazón;  cada  uno 
de  nosotros  lo  lega  á  sus  hijos  como  una  religión;  y  cuando  lleguen  las 
generaciones  que  ya  no  nos  recuerden,  exclamarán  aquellos  hombres,  con 
el  amor  de  hijos,  y  con  el  entusiasmo  de  discípulos. — ¡Todavía  está  aquí 
nuestro  don  Pepel 

JOSÉ  MARÍA  ZAYAS. 

{El  Triunfo,  domingo  22  de  Junio  de  1879.) 
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PRIMERA  SECCIÓN. 

Obras  publicadas  en  España  y  en  el  extranjero  por  cubanos,  y  por  los  que  no 
siendo  naturales  de  esta  Antilla,  hayan  escrito  sobre  los  intereses  morales 
y  materiales  que  á  ella  corresponden. 

{ContiniLacion.) 

1846,  Guatimozin.  Ultimo  Emperador  de  Méjico,  novela  histórica 
por  la  señorita  Gómez  de  Avellaneda. — Madrid. — Imprenta  de  Don  A 
Espinosa  y  compañia  calle  del  Caballero  de  Gracia,  1846. — Cuatro  volú- 
menes en  8?  menor.  El  primero  contiene  170  págs;  el  segundo  148;  el  ter- 
cero 145  y  el  cuarto  147.  Al  frente  de  la  obra  se  ve  esta  dedicatoria:  «Al 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Valencia  como  demostración  de  aprecio  y  afectuosa 
amistad.  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda». 

1847.  Réplica  de  Don  José  Antonio  Saco  á  la  contestación  del  Señor 
Fiscal  de  la  Real  Hacienda  de  la  Habana  Don  Vicente  Vázquez  Queipo 
en  el  examen  del  informe  sobre  el  fomento  de  la  población  blanca  &  en  la' 
Isla  de  Cuba.  Madrid. — Imprenta  de  «La  Publicidad»  á  cargo  de  M.  Ri- 
vadeneyra,  calle  de  Jesús  del  Valle  n?  6. — 1847.  1  folleto  en  49  con  44 
págs.  Bastante  raro  se  ha  hecho  y  lo  recomendamos  como  documento  im- 
portantísimo en  los  anales  de  la  historia  de  Cuba. 

1847.  Opúsculos  Políticos  y  Literarios  de  Don  Salvador  Constanzo 
precedido  de  un  discurso  preliminar  escrito  por  Don  Manuel  Moxo  y 
acompañados  de  un  álbum  de  poesías  italianas  y  castellanas  de  algunos 
pqetas  antiguos  y  de  los  más  esclarecidos  entre  los  modernos. — Madrid. 
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Imprenta  de  «La  Publicidad»  á  cargo  de  M.  Rivadeneyra,  calle  de  Jesas 
del  Valle  n?  16. — 1847.  1  vol.  en  49  con  398  págs.  con  inclusión  del  ín- 
dice. Termina  con  la  Fe  de  erratas  y  una  Nota,  Le  precede  un  Discurso 
Preliminar  en  50  paga,  con  numeración  romana  al  cual  sigue  una  Adver- 
tencia^ el  titulo  del  opúsculo  primero  que  es  el  de  «Breves  indicaciones  so- 
bre la  Isla  de  Malta»  y  una  Dedicatoria,  Esta  dice  asi:  «Dedico,  ofrezco  y 
consagro  este  opúsculo  al  reducido  número  de  los  moradores  de  Malta  que 
no  son  turcos  ni  perros,  sean  hombres  ó  mujeres.  «Copia  en  la  pág.  297,  la 
valiente  poesía  del  bardo  cubano  Francisco  Orgaz  titulada:  «El  huracán» 
en  la  318  la  «Plegaria»  de  Plácido  en  sus  últimos  momentos  de  existen- 
cia y  en  la  352  el  poema  «Gicotencal»  del  mismo  Plácido.  En  la  pág.  339, 
se  lee  también  la  poesía  de  la  cubana  Doña  Gertrudis  Gómez  de  Avella- 
neda: «A  la  muerte  del  distinguido  poeta  Don  José  de  Espronceda». 

1847.  El  Paria,  drama  en  cinco  actos,  de  Casimiro  Delavigne.  Puesto 
en  verso  castellano  por  Delio,  Nueva  Orleans.  Imprenta  de  J.  L.  SoUee, 
calle  de  Ohartres,  1847. — 1  vol.  en  49  prolongado  con  88  págs.  Precede 
esta  dedicatoria:  «Al  señor  Doctor  Don  Vicente  Antonio  de  Castro,  en  tes- 
timonio de  gratitud  F.  Iturrondo».  Sigue  después  el  arreglo  de  personages 
y  escena:  Delio  es  seudónimo  de  Francisco  Iturrondo  distinguido  poeta 
cubano.  Obra  muy  rara. 

1848.  Ensayo  sobre  los  juicios  de  residencia  por  Don  José  Serapio 
Mojarrieta,  Magistrado  Decano  cesante  de  la  Real  Audiencia  de  Puerto 
Rico — Madrid — Imprenta  de  Alhambra  y  Compañía,  calle  de  la  Colegia- 
ta n9  4. — 1848 — 1  vol.  en  49  prolongado  con  194  págs.  Tabla  de  los  Ca- 
pítulos y  Fé  de  erratas.  Le  precede  una  Dedicatoria  al  Excelentísimo  Se- 
ñor Don  Nicolás  María  Gurelly,  Presidente  del  Supremo  Tribunal  de  Jus- 
ticia y  una  Introducción.  Ambas  ocupan  8  págs.  con  numeración  romana. 
A  la  vuelta  de  la  portada  se  lee  este  saludable  axioma:  «Las  Leyes  se  de- 
ben ajustar  á  las  Provincias  y  Regiones  para  donde  se  hacen»  Ley  49  tit. 
15,  lib.  5,  de  la  Rec.  de  Indias. 

1849.  Memoria  sobre  el  tratamiento  empleado  en  la  Isla  de  Cuba 
para  combatir  la  fiebre  amarilla  por  el  Doctor  Don  Ángel  F.  Cowley,  Ca- 
tedrático de  Terapéutica  y  Materia  Médica  de  la  Universidad  de  la  Ha- 
bana.— 1848. — No  tiene  portada.  Con  el  titulo  citado  comienza  la  prime- 
ra página,  donde  encontramos  esta  nota:  «El  interesante  trabajo  que  aho- 
ra publicamos  por  primera  vez,  fué  escrito  con  motivo  ^e  una  comunica- 
ción dirigida  al  Gobierno  Superior  Civil  de  la  Isla  de  Cuba  por  el  Señor 
J.  Crawford,  Cónsul  General  Inglés  en  la  misma»  8  págs.  1  vol.  en  49  pro- 
longado. Al  final  de  la  última  se  lee:  «Imprenta  de  Saye  y  Bouchet  Plaza 
del  Panteón  n9  2.» 

1848.  Real  Carta  Provisión  ó  sea  emplazamiento  á  Doña  Margarita 
Florencia,  para  ante  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  Sala  de  Indias,  con 
inserción  del  escrito  que  la  motiva,  el  cual  está  completamente  refutado 
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por  medio  de  breves  apuntaciones  escritas  por  el  abogado  que  en  la  Ha- 
bana, Isla  de  Cuba,  patrocinó  á  la  septuagenaria  demandada,  á  fin  de  que 
sirvan  para  el  mayor  esclarecimiento  de  la  sencilla  verdad,  que  por  infi- 
nitos recursos  eftmeros  se  quiere  ocultar,  con  desdi)ro  de  la  ilustre  carre- 
ra á  que  pertenece  la  persona  que  suscribe  aquel.  Agosto  24  de  1848. 
Boston  Published  by  Robert  S.  Davis  successor  to  Lincoln,  Edmands  &  Co 
n?  77.  Washington  street.  1  folleto  en  49  mayor  prolongado  con  15  págs, 
Sirve  de  provechoso  estudio  para  el  conocimiento  de  la  legislación  especial 
de  Cuba,  y  de  algunas  prácticas  admisibles  y  de  otras  viciosas  en  el  foro 
de  la  Habana.  Es  obra  rara. 

18149.  Representación  que  la  anciana  octogenaria  Doña  Margarita 
Florencia  dirigió  desde  la  capital  de  Cuba  á  la  Augusta  Reina  Doña  Isa- 
bel II,  suplicándola  se  digne  ampararla  interponiendo  su  regia  autoridad 
para  con  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  (Sala  de  Indias)  á  fin  de  que 
este,  sin  omisión  de  los  trámites  de  Ist  Ley,  haga  cuanto  crea  justo  á  efec- 
to de  lograr  concluir  lo  más  pronto  posible  el  recurso  de  injicsiicia  notoria 
que  tiene  interpuesto  el  abogado  y  escribano  Don  Marcelino  de  Alio,  á 
consecuencia  del  pleito  ordinario  que  la  siguió  en  el  Juzgado  de  la  Inten- 
dencia de  la  Habana,  donde  es  actuario,  para  despojarla  de  la  propiedad 
que  por  herencia  de  sus  mayores  conserva  en  la  Escribanía  Mayor  de 
Real  Hacienda.  Se  encuentra  además  en  este  impreso  las  minuciosas  é  in- 
teresantes relaciones  que  la  Florencia  hizo  oportunamente  á  la  Junta  Su- 
perior Contenciosa  de  la  misma  para  mayor  esclarecimiento  de  la  incon- 
cusa verdad  de  los  hechos  en  que  se  apoya  su  justicia. — Segunda  edición 
aumentada, — Febrero  25  de  1849.— Boston,  published  by  Robert.  S.  Davis. 
successor  to  Lincoln  Edmands  &  Co.  n9  77. — Washington  Street.  14  pá- 
ginas folio  no  numeradas. — Obra  rara.  Su  lectura  es  interesante,  y  nos 
da  á  comprender  con  cuanta  razón  era  temible  en  aquel  tiempo  tener  un 
litigio  en  la  Habana.  La  inmoralidad  del  foro  resalta  en  las  páginas 
de  esta  publicación,  y  son  muy  contados  los  que  en  esta  época,  ya  co- 
mo jueces  6  como  letrados  con  energía  y  amor  á  la  justicia  breve  y  bien 
administrada,  se  significan  protestando,  por  todos  los  medios  posibles 
contra  las  intrigas  de  los  oficiales  de  causa,  contra  todo  género  de  fraudes^ 
y  más  que  todo  contra  toda  esa  serie,  perniciosa  polilla,  de  escritos  y 
articulaciones  innecesarias  que  aburrían  al  demandante  con  derecho,  que 
causaban  más  costas  y  que  hacian  interminables  las  reclamaciones  más 
justas  y  sencillas. 

1849.  Breve  refutación  de  los  cargos  que  se  formulan  en  la  memoria 
de  la  comisión  de  los  señores  accionistas  del  Banco  de  Fomento  y  Ultra- 
mar, en  la  parte  que  se  refieren  á  Don  Francisco  de  las  Rivas  Madrid. — 
Imprenta  y  Librería  de  Don  Román  Matute,  calle  de  Carretas  n?  8.  1849. 
1  folleto  en  4?  con  30  págs. 

1849.    Works  issued  by  Hakluy  t  Society.  Sir  Francis  Drake,  his  voyage. 
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— 1595. — M.  D.  CCCXLIX  1  vol.  en  4?  con  65  págs.,  impresión  de  Richads 
St.  Martin  's  Lañe  n?  100.  Comienza  este  libro  haciendo  mención  de  las 
personas  que  en  Londres  presiden  y  dirigen  esta  Sociedad,  laa  obras  que 
ha  publicado,  las  que  están  en  prensa  y  las  sugetas  al  dictamen  del  Conse- 
jo para  su  publicación.  Siguen  después  las  Leyes  de  la  Sociedad  Hakluyt 
y  la  lista  de  sus  miembros.  Todo  lo  cual  ocupa  12  págs..  A  continuación 
se  halla  el  interesante  trabajo  que  publica  la  sociedad  titulado:  Sir  Fran- 
cia Drakcy  his  voy  age  1595  bi  Thomas  Maynardc  tcgether  wüh  the  Spanish 
account  of  Drake  i  attach  on  Puerto- Rico,  editedfrom  the  original  mamis- 
cñpts  hy  W.  D,  Cooley. — London. — Printed  for  the  Hakluyt  Sodety. — 
MDCOCXLIX,  Después  de  este  titulo  se  citan  en  8  págs.  con  numera- 
ción romana,  por  segunda  vez,  los  señores  que  componen  <cThe  Council» 
de  la  asociación  y  el  Prefacio  que  suscribe  W.  D^  C. — En  25  págs.  nueva- 
mente numeradas  se  inserta  el  viage  de  Francis  Drake  en  1595  escrito 
por  Thomas  Maynarde,  y  concluido  este,  sigue  !a  Relación  de  lo  sucedido 
en  San  Juan  de  Puerto-Rico  délas  Indias^  con  la  Armada  Inglesa j  del 
cargo  de  Francis  Drake  y  Juan  Aquines  á  23  rd.  de  Noviembre  de  1595 
escrito  en  castellano  antiguo.  En  dicho  documento  vemos  escrito:  Avarux. 
Concluye  la  obra  con  la  traducción  al  inglés  de  la  «Relación»  ó  sea  An 
account  of  what  took  place  at  San  Juan  de  Puei^to-Rico  in  the  Indies^ 
with  the  English  fleet  under  the  command  of  Francis  Drake  and  John 
Sawkins  on  the  23  rd.  November  1595. 

La  asociación  Hakluyt  ha  impreso  también  esta  obra:  Select  letters  of 
ColumbuSj  with  original  documents  reloiing  to  the  discovery  of  the  New- 
World,  translated  and  edited  by  R.  H.  Major  Esq. 

1849.  Ensayos  poéticos  de  Don  Narciso  de  Foxá,  los  da  á  luz  precedi- 
dos de  un  breve  juicio  critico  por  Don  Manuel  Cañete,  su  amigo  Ildefonso 
de  Estrada  y  Zenea. — Madrid. — Imprenta  de  los  Señores  Andrés  y  Diaz, 
Plazuela  del  Duque  de  Alba. — 1849,  1  vol.  en  89  con  126  págs.  Después 
del  retrato  de  Foxá,  se  halla  una  carta  dirigida  á  él  por  Ildefonso  Estra- 
da y  Zenea,  el  juicio  critico  de  Cañete,  y  el  acta  del  jurado  del  Liceo  Ar- 
tístico y  Literario  de  la  Habana,  en  su  sección  de  literatura,  reunido  en 
los  dias  19  y  22  de  Noviembre  de  1846  á  fin  de  calificar  las  composiciones 
presentadas  al  certamen  literario  abierto  para  la  celebración  de  los  juegos 
florales  sobre  el  tema  primero  del  programa:  «Un  canto  épico  al  descubri- 
miento de  América  por  Colon».  Al  final  de  la  obra  hay  una  nota  redacta- 
da por  Estrada  y  Zenea. 

1849.  Derrotero  de  las  islas  Antillas  de  las  costas  de  Tierra  Firme 
del  Seno  Mejicano  y  de  las  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América, 
formado  en  la  dirección  de  hidrografía  para  inteligencia  y  uso  de  las  car- 
tas que  ha  publicado.  Cuarta  edición.  Corregida  y  aumentada  con  noticias 
muy  recientes,  un  apéndice  sobre  las  corrientes  del  Océano  Atlántico  Sep- 
tentrional, y  una  memoria  descriptiva  de  las  rocas,  bajos  y  vigias  del  mis- 
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Mo  Océano  que  se  han  descubierto  hasta  el  dia  y  de  que  tiene  conocimien- 
to dicha  Dirección. — Madrid. — En  la  Imprenta  Nacional. — 1849. — 1  vol. 
en  4?  mayor  con  468  págs.  Precede  una  Advertencia  y  las  Correcciones, 
Entre  las  páginas  392  y  393.  se  encuentra  un  cuadro  ó  estado  de  la  direc- 
ción de  las  corrientes  y  variación  de  la  aguja^  comunicadas  por  el  capitán 
de  fragata  Don  Torcuato  Fiedrola^  observadas  en  laurea  francesa  llamada 
Golo^  desde  el  12  de  Mayo  Jvasta  el  3  de  Junio  de  1819,  siendo  las  longitu- 
des por  observaciones  croTiométricas. 

1850.  Historia  de  la  Revolución  Francesa  de  1848  y  ae  la  fundación 
de  la  República  por  A.  de  Lamartine,  traducida  por  Francisco  Orgaz  1850. 
Dos  volümenes  en  4?  El  primero  se  imprimió  en  Madrid,  imprenta  de  Don 
Higinio  Reneses,  calle  de  Val  verde  n?  24  1850,  y  consta  de  411  págs.  El 
segundo  se  imprimió  en  casa  de  Boíx,  Mayor  y  Compañia,  calle  de  Cape- 
llanes n®  10,  con  428  págs.  El  tomo  primero  tiene  14  láminas  intercaladas 
é  igual  número  ¿1  segundo. 

Las  del  primer  volumen  representan  á  Lamartine,  á  Luis  Felipe,  Odi- 
lon  Barrot,  Guizot,  A.  Thiers,  E.  Girardin,  Marie,  Ledru  RoUin,  F.  Fio- 
con,  Ch.  Lagrange,  Marc  Guusidiere,  L.  Blanc,  el  Palacio  Fontainnebleau 
y  la  columna  de  Julio. — El  segundo  volumen  tiene  láminas  que  represen- 
tan al  Duque  de  Montpensier,  á  F.  R.  Ruget  de  1'  Isle,  Garnier  Pagés 
Francisco  Arago,  F.  V.  Raspail  A.  Marrast,  Dupont  de  TEure,  Albert,  Ore- 
mieux,  Pages,  F.  L.  Clement  Thomas,  A.  Bedeau,  el  Palacio  de  Luxem- 
bourg  y  el  Arco  de  triunfo  de  la  Estrella. 

Las  láminas  están  hechas  por  el  litógrafo  J.  Vallejo  en  Ja  litografía  de 
J.  Donon,  con  escepcion  de  cuatro  en  el  segundo  volumen  que  están  eje- 
cutadas por  Marchi  en  la  misma  litografía  de  Donon,  y  son  las  de  Garnier 
Pages,  A.  ijarra^t,  Albert,  y  Cremieux. 

1850.  Inaudito  procedimiento  del  Juzgado  de  Marina  del  Apostade- 
ro de  la  Habana  contra  el  vecino  Don  Juan  Diaz  de  Castro. — Boston. — 
Published  by  Robert  S.  Davis.  successor  to  Lincoln,  Edmands  &  Co.  núm. 
77.  Washington  Street. — 1850. — 1  folleto  en  49  mayor  prolongado  con  14 
págs. — Comienza  con  una  introducción  titulada  «Al  público»  y  contiene 
15  documentos  que  con  oportunas  notas  nos  pueden  servir  de  útilísima 
instrucción  en  el  conocimiento  de  los  privilegios  que  se  han  concedido  á 
impresores  en  la  Habana  para  la  publicación  de  los  calendarios  del  obis- 
pado de  la  Habana  y  del  arzobispado  de  Cuba.  Noticias  de  gran  interés 
contiene  también  sobre  ciertos  manejos  impuros  del  Foro  de  la  Habana, 
con  motivo  del  remate  de  estos  privilegios. — Obra  rara. 

{8e  continuará.) 
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ÜBf SBAJI  ;PI0HA2DO. 

£a  muy  poco  tiempo  ha  perdido  Cuba  dos  hijos  adoptivos  á  quienes 
debia  «mor  de  naturales.  Ayer  fué  Bauvalle,  el  naturalista  insigne  que 
consagró  tantos  labores  y  desvelos  al  estudio  de  nuestra  riquísima  flora; 
hoy  es  Fichardo,  el  gran  geógrafo  que  dedicó  toda  su  pacientisima  cons- 
^ncia  al  estudio  topográfico  y  geodésico  de  nuestra  Antilla. 

I^aboriosidad  pasmosa,  minuciosidad  exquisita  en  las  investigaciones, 
SvOgior  sostenido  á  la  pesquisa  y  la  investigación,  y  por  sobre  todo,  la  cua- 
lidad primera  en  el  hombre  de  ciencia,  atención  presta  á  lo  pequeño  como 
i,  lo  grande,  fueron  las  dotes  que  puso  constantemente  en  ejercicio  el  señor 
Pichsu^o,  durante  una  de  la^  vidas  ^nejor  aprovechadas  que  registran 
nuestros  anales  científicos. 

Miembro  de  una  estimable  familÍ9,  dominicana,  emigrada  á  Cuba,  vivió 
entre  nosotros  desde  la  nj^ez;  y  su  ^mor  á  la  nueva  patria  fué  tan  grande 
y  tan  fructuoso^  que  debe  ser  para  nosotros  motivo  á  la  par  de  agradeci- 
miento y  de  legitima  satisfacción,  al  considerar  de  cuanta  dulzura  de  tra- 
to, de  cuanta  obsequiosidad  y  regalo  es  pródiga  nuestra  sociedad,  para 
^ncadeAar  asi,  no  ya  la  voluntad,  sino  el  corazón  de  los  extraños.  Los 
Delmonte,  los  Monteverde,  los  Peyrellade,  á  quienes  tanto  debemos,  no 
eran  tampoco  cubanos  de  nacimiento,  y  llegaron  á  serlo  en  tan  alto  grado 
por  el  afecto  y  apego  á  la  tierra,  como  lo  prueban  sus  constantes  y  valio- 
sos servicios  en  obsequio  suyo. 

Desde  muy  joven  tuyo  Picjiardo  ocasión  de  recorrer  gran  parte  del 
territorio  insular;  y  su  residencia  en  las  principales  ciudades  de  la  Isla  lo 
puso  en  condiciones  de  ser  exactísimo  apreciador  de  bus  diferentes  locu- 


ciones,  usos  y  costumbres.  Observándolo  y  estudiándolo  todo  allegó  un 
copiosísimo  caudal  de  noticias  que  después  ha  derramado  en  obras,  des- 
iguales en  mérito,  pero  todas  de  inmediata  aplicación  y  utilidad.  Nos 
limitaremos  á  citar  las  Notas  cronológicas  sobre  Ouba.^  la  Recopilación  de 
Avíos  Acordaos  de  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe  y  el  Itina-ario  gcr 
neral  de  la  Isla  para  recordar  más  especialmente  su  Diccionario  de  pro- 
vincialismos, su  Ocografia  y  su  gran  Carta  de  Cuba. 

Gen  el  título  de  Dicciojiario  provincial  casi  razonado  de  voces  cubanas 
dio  á  la  estampa  en  1836  una  abundante  colección  de  voces  que  á  su  pa- 
recer merecían  esta  denominación;  habiendo  obtenido  la  obra  hasta  cuatro 
ediciones,  cada  una  de  las  cuales  aumentaba  y  corregla  la  anterior.  ÉÍI 
juicio  sumario  de  ella,  nos  parece  que  quedará  hecho,  reproduciendo  lo 
que  acerca  de  la  segunda  edición  dijo  nuestro  coíedactor,  señor  Varona, 
cuando  la  publicación  de  la  cuarta: 

«En  ésta,  como  en  la  primera,  su  autor  dió  ét  la  estampa  una  obra  úti- 
lísima para  conocer,  más  que  de  nombre,  los  términos  que  señalan  anima- 
les, plantas,  producciones  é  industrias  dé  Ouba;  donde  prodiga,  con  la 
gracia  peéuliar  de  su  estilo  originallsimo  sabrosas  descripciones  de  nues- 
tros usos  y  costumbres,  *y  trata  de  corregir  algunos  de  nuestros  solecismos 
y  dicciones  viciosas;  pero  que  bajo  el  aspecto  lexicográfico  era  todavía  un 
mero  agregado  de  vocablos.» 

Concluyendo,  después  de  notar  la  falta  capital  de  un  estudio  compa- 
rativo y  etimológico  de  fes  voces  empleados  en  Cuba,  con  esta  justa  apre- 
ciación: 

«Estas  y  otras  lagunas  no  quitan  su  grande  importancia,  ni  despojan 
de  su  utilidad  al  libro  del  señor  Pichardo.  Siempre  será  una  obra  con- 
sultada coú  fruto  por  cuantos  deseen  tener  noticias  de  las  cosas  de  Cuba; 
y  solo  he  querido,  al  censurarla,  dolerme  de  que  no  sea,  como  pudiera, 
de  igual  provecho  para  el  estudio  lexicográfico  de  nuestros  provincia- 
lismos.» 

Sus  dos  grandes  obras,  las  que  le  aseguran  duradero  renombre — ¡y 
ninguna  de  las  cuales  pudo  ver  concluida! — son,  sin  contradicción,  su 
Carta  geo-topográfica  y  su  Geografía  de  la  Isla,  monumentos  ambos  que 
podríamos  presentar  con  más  legitimo  orgullo  á  los  extraños,  si  hubiéra- 
mos sabido  alentar  y  premiar  los  esfuerzos  nunca  interrumpidos  de  su 
autor. 

Treinta  y  seis  hojas  contiene  el  magnífico  plano  de  Pichardo,  donde 
se  lleva  la  exactitud  de  las  medidas  y  la  precisión  en  las  demarcaciones 
hsLsta  los  últimos  limites  posibles  en  esta  clase  de  trabajos;  siendo  la  ri- 
queza de  detalles  tal  como  la  facilita  la  vasta  escala  adoptada  de  nueve 
centímetros  por  legua  marítima.  De  estas  treinta  y  seis  hojas,  aún  faltan 
dos  por  publicarse. 

De  su  Qeografia,  texto  interpretativo  el  más  digno  de  su  gran  plano, 
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comenzada  á  publicar  en  1854,  solo  han  salido  á  luz  cuatro  tomos,  cuando 
se  calculan  á  la  obra  unos  veinte.  ¡Notable  ejempo  de  nuestra  incuria  y 
de  nuestro  despego  á  los  estudios  sólidos  y  á  los  conocimientos  fruc- 
tuosos! 

Su  respetable   autor  ha  muerto,   con  el   disgusto  profundo   de  dejar 
incompleta  la  serie  de  sus  importantes  trabajos;  pero  no  ha  sido  la  culpa 
Buya.    Octogenario  ya,  aíin  se  esforzaba  por  darles  remate;  sobrábanle 
^  alientos,  pero  le  faltaban  medios. 

A  los  que  le  hemos  sobrevivido  nos  toca,  no  ya  solo  rendir  un  fervo- 
roso homenaje  á  la  memoria  del  buen  ciudadano,  sino  prestar  la  coope- 
ración de  nuestra  actividad  para  salvar  y  utilizar  el  fruto  de  tantas 
labores.  Publiquense  las  obras  inéditas  de  Pichardo;  éste  será  el  más  her- 
moso epitafio  que  podamos  grabar  sobre  su  tumba. 

AKATOKIA  OOHFABADA. 

El  vigoroso  impulso  comunicado  por  Darwin  á  las  ciencias  naturales 
ha  alcanzado  á  esta  rama  importantísima  de  la  zoología,  que  casi  se  ha 
transformado  en  las  manos  de  Gegenbaur,  el  amigo  y  colaborador  de 
HoBckel,  y  Hucelegy;  las  dos  grandes  autoridades  hoy  en  anatomía  com- 
parada. 

Los  Elementos  de  Gegenbaur  habían  sido  traducidos  al  francés  desde 
1874  bajo  la  dirección  de  C.  Vogt.'  Hoy  podemos  anunciar  á  los  lectores 
de  la  Revista  que  se  han  vertido  al  inglés  por  F.  Jeffrey  Bell  (London 
and  New  York:  Macnüllan  &  Co.  1878). 

ÜKA  OBBA  IMFOBTAKTE. 

V 

■ 

La  Biblioteca  Científico-Internacional  acaba  de  dar  á  luz  un  notable 
libro  del  distinguido  arqueólogo  francés  M.  Joly,  con  el  título  de  Elliovi- 
hre  antes  de  los  metales.  Puede  considerarse  su  primera  parte.  Antigüedad 
del  género  JJ'wmano,  como  un  manual  completo  de  arqueología  de  las 
edades  de  piedra,  y  su  segunda,  Civilización  Pnmitiva,  como  una  exce- 
lente exposición  de  los  trabajos  de  sociología  prehistórica  que  á  tan  alto 
punto  han  llevado  en  Inglaterra  los  Lubbock  y  los  Tylor. 

Hace  particularmente  interesante  pafa  nosotros  esta  obra  su  capítulo 
séptimo  de  la  primera  parte,  dedicado  á  El  hombre  prehist&tnco  america- 
no. Aunque  sucinto,  contiene  los  datos  más  seguros  sobre  esta  parle  os- 
cura y  controvertida  de  la  Etnología  arqueológica,  sin  caer  el  autor  en  el 
defecto  de  presentar  conclusiones  mal  elaboradas,  como  se  advierte  en 
otras  recientes  obras  dedicadas  con  especialidad  al  mismo  asunto,  como  la 
de  Mr.  F.  Forcé,  Nuevas  noticias  sobre  los  indios  de  Ohio  (Some  Early 
Notices  of  ihe  Indians  of  Ohio), 
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Esta  sociedad  ha  discernido,  hace  algunas  semanas,  en  se6Íon  publica, 
los  premios  para  los  dos  concursos  que  tiene  instituidos.  El  Doctor  Le 
Bon  obtuvo  el  premio  Godard  (500  francos  y  una  medalla  de  plata  Sobre- 
dorada) por  un  trabajo  sobre  el  desenvolvimiento  del  cráneo,  siguiendo  la 
civilización,  edad  y  sexo;  se  han  dado  dos  menciones  honoríficas  (medallas 
de  bronce)  á  M.  Ujfaloy  por  el  primer  volumen  de  su  Viaje  en  el  Tur- 
kesian,  y  á  M.  Zaborowstri  por  su  Manual  de  Arqaeologia  prehisídnca. 
El  doctor  CherVin  ha  recibido  el  premio  de  Analogía  de  la  Francia,  por 
sus  trabajos  estadísticos,  y  M.  Riviére  ha  obtenido  una  mención  honorífica 
por  sus  indagaciones  prehistóricas. 

UHIVEBSIBAD  DE  GOTTIEOE. 

Anunciase  la  muerte  de  uno  de  los  profesores  más  distinguidos  de  esta. 
Universidad,  M.  Grisebach,  botánico  eminente,  cuyos  notables  trabajos 
ha  tenido  ocasión  de  analizar  más  de  una  vez  la  Revista  Cieniijica  de 
Paris. 

EL  OAITAL  DEL  IBTMO  DE  FAHAMA. 

El  Jueves  15  de  Mayo,  á  las  dos  de  la  tarde,  ha  tenido  lugar  en  la 
gran  sala  del  nuevo  hotel  de  la  Sociedad  de  geograña,  baulevard  Saint- 
Germain,  la  sesión  inaugural  del  Congreso  de  estudios  para  la  apertura 
de  un  istmo  interoceánico  en  América.  La  concurrencia  era  numerosa, 
notándose  €y|tre  ella  varios  miembros  del  cuerpo  diplomático,  diputados, 
oficiales  de  marina,  ingenieros  y  sabios  eminentes.  El  Presidente  de  la 
sociedad  de  geograña,  señor  Vice-Almirante  La  Rosiére  Le  Noury,  sena- 
dor, después  de  una  corta  alocución  de  bienvenida,  cedió  la  presidencia 
al  señor  Fernando  de  Lesseps,  presidento  del  Congreso. 

Lesseps  pronunció  un  discurso,  frecuentemente,  aplaudido  donde,  entre 
otras  cosas,  hizo  notar  la  diligencia  con  que  todos  los  paises  civilizados  del 
mundo  han  enviado  hombres  competentes  al  Congreso;  citó,  entre  ellos,  el 
ejemplo  del  delegado  mexicano,  que  habiendo  llegado  el  miércoles  por  la 
noche  á  Saint-Nazaire,  no  esperó  más  que  lo  suficiente  para  llenar  las  for- 
malidades de  aduanas,  y  dejó  su  equipaje  para  poder  asistir  á  la  sesión 
de  que  se  habla.    Procedióse  enseguida  á  la  elección  de  la  mesa. 

Con  M.  de  Lesseps,  presidente,  han  sido  electos  vice-presidente:  El 
Vice-Almirante  Anunen  de  la  marina  de  los  Estados  Unidos;  Cristóforo 
Negrí,  senador  del  reino  de  Italia;  el  Vice-Almirante  Likhatcheff,  de  la 
marina  rusa;   el  Coronel  John  Stokes,  de  la  armada  inglesa;  y  el  Coronel 
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Ooello,  de  la  armada  española;  secretario  general,  M.  Bioime;  secretarios, 
MM.  Bossevaín,  capitarf  Wiener  y  Tackson. 

Anunció  enseguida  M.  de  Lesseps  que  los  miembros  del  Congreso  de- 
berán dividirse  en  cinco  secciones:  primera,  de  estadística;  segunda,  de 
economía  política  y  comercio;  tercera,  de  navegación;  cuarta,  de  técnica; 
quinta,  de  caminos  y  medios.  Después  ha  hecho  el  llamamiento  de  los 
miembros  del  Congreso,  designando  las  comisiones  de  que  son  invitados  á 
formar  parte.  La  sesión  se  suspendió  á  las  tres  de  la  tarde,  después  de 
decidir  que  las  comisiones  se  reunirian  el  dia  siguiente  á  las  9  de  la  ma- 
ñana, y  que  la  primera  asamblea  general  tendría  lugar  el  lunes  por  la 
mañana,  es  decir,  el  limes  19  de  Mayo. 

BIEH  POB  LOS  STTB08. 

Una  carta  dirigida'  á  la  Sociedad  de  Antropología  de  Paris,  por  su 
delegado,  el  Doctor  Chervin,  anuncia  que  la  exposición  de  Antropología 
de  Moscou  abierta  recientemente,  es  una  empresa  cientiñca  de  suma  im- 
portancia. El  ministro  de  la  guerra  ha  prestado  á  este  efecto  un  vasto 
edificio  que  sirve  para  el  ejercicio  de  los  soldados  durante  el  invierno. — 
Contenta  con  este  vasto  espacio,  la  sociedad  de  Amigos  de  las  Ciencias 
naturales  se  ha  aplicado  á  hacer  la  exposición  tan  pintoresca,  como  cientí- 
fica.— Un  jardín,  en  que  los  movimientos  del  terreno  están  dispuestos  con 
arte,  presenta  particularmente  un  valle  paleontológico  muy  notable;  se 
han  plantado  en. él  licópodos,  heléchos  gigantescos  y  otros  vegetales  fósi- 
les; este  bosque  está  habitado  por  maniquíes,  representando  megaterieuns 
inamovibles,  ictiosauros,  &.  Sobre  pequeñas  montañas,  en  que  la  edad 
está  indicada  por  capas  geológicas  artificiales  se  han  presentado /ac-íir/u- 
les  de  túmulos  rusos,  franceses,  daneses,  &.  A  un  lado  se  halla  un  jardin 
analógico  poblado  de  maniquíes,  representando  los  principales  tipos  hu- 
manos, sobre  todos,  los  de  la  Rusia. 

Junto  á  estas  representaciones  pintorescas  que  llaman  vivamente  la 
atención  del  público  (el  recaudo  ha  llegado  hasta  15,000  rublos  por  se- 
mana; pero  después,  el  celo  ha  calmado  poco  á  poco)  se  halla  una  exposi- 
ción anatómica  y  craneológica  de  las  más  notables;  porque  los  rusos  no 
acometen  la  desventurada  empresa  de  querer  Reparar  la  etnografía  de  la 
antropología,  como  hoy  mismo  lo  intenta  Francia. 

La  apertura  de  la  exposición  ha  sido  celebrada  con  un  banquete,  en 
que  los  méritos  de  los  antropologistas  franceses  han  sido  calurosamente 
aclamados.  Un  primer  congreso,  en  lengua  rusa,  ha  tenido  lugar  en  esta 
ocasión.  Una  de  las  sesiones  ha  sido  presidida  por  M.  Chervin,  delegado 
de  la  Sociedad  de  Antropología  de  Paris.  En  el  mes  de  Agosto  tendrá 
lugar  un  congreso  internacional. 

Es  bastante  curioso  comparar  el  celo  con  que  la  administración  rusa 
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(bien  poco  liberal  sin  embargo)  ha  favorecido  la  exposición  de  antropolo- 
gía, con  la  resistencia  sistemática  que  los  gobiernos  franceses  de  1865  j 
de  1875  han  opuesto  á  toda  tentativa  del  mismo  género. 

UN  SETKATO  DE  8HASE8PEA&E. 

El  Argus  de  Melburne  (Australia)  anuncia  el  descubrimiento  del  re- 
trato aiUéníi^o  del  gran  dramático  inglés  en  aquellas  remotas  tierras. 
Hasta  ahora  no  se  conoce  ninguna  efigie  dé  Shakespeare  tenida  por  ver- 
dadera, y  la  noticia  del  hallazgo  ha  sido  acogida  con  mucha  desconfianza 
por  los  críticos  de  la  Gran  Bretaña.  Esto  nos  recuerda  la  inacabable  his- 
toria de  los  retratos  de  Cervantes;  de  quien  corren  cuatro,  todos  apócrifos, 
según  lo  ha  demostrado  sólidamente  su  ultimo  biógrafo  el  señor  Mainez. 
Nueva  y  singular  coincidencia  en  la  vida  de  esos  dos  hombres  extraor- 
dinarios, digna  de  unirse  á  aquella  otra  de  morir  en  la  misma  fecha  (23 
de  Abril  de  1616),  aunque  no  en  el  mismo  dia. 

ESÜFOIOH  DEL  ETNA. 

El  viejo  volcan  siciliano  está  en  plena  efervescencia.  Parece  que  la 
lava  se  ha  precipitado  en  el  rio  Alcántara.  La  población  de  Mojo  será 
destruida.  Las  campiñas  están  devastadas.  Témese  que  esta  erupción  del 
Etna  sea  tan  fuerte  como  la  ultima  que  tuvo  lugar  en  1865.  Una  de 
las  particularidades  del  gran  volcan  de  la  Sicilia,  es  la  multitud  de  los 
conos  ó  volcanes  secundarios  repartidos  sobre  sus  flancos:  se  cuentan  por 
centenares.  <Los  nuevos  cráteres  en  forma  de  embudos  que  acaban  de 
formarse  despiden  del  lado  del  nordeste  inmensas  corrientes  de  lavas,  de 
cenizas  y  de  arena  negra.  La  erupción  se  manifiesta  principalmente  en 
todo  su  horror  en  la  dirección  de  las  villas  de  Brándarlla,  Randazzo  y 
Castíglione. 

NBOSOLOQIA. 

Anuncian  de  Qénova  la  muerte  del  célebre  naturalista  Eduardo 
Pictet. 

« 

FIORBT. 

La  facultad  de  medicina  de  Paris  acaba  de  perder  el  más  antiguo  de 
sus  miembros,  M.  Piorry,  profesor  honorario,  muerto  á  una  edad  que 
hace  bastante  honor  á  la  profesión  médica:  85  años.  La  originalidad  de 
su  espíritu  y  la  agudeza  de  su  carácter  contribuyeron  mucho  á  hacerlo 
célebre. 
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■ 

Su  nombre  queda  unido  á  un  descubrimiento  médico  importante,  la 
plesimetría,  que  ha  venido  á  completar  la  auscultación  de  Laennec,  para 
el  diagnóstico  de  las  enfermedades  del  pecho. 

tlHIVEBSIDAB  DE  OOFEBHAOÜE. 

El  5  de  Junio,  la  Universidad  de  Copenhague  ha  celebrado  el  400? 
aniversario  de  su  fundación. 

La  mayor  parte  de  las  ciudades  europeas  le  han  dirigido  con  este  mo- 
tivo telegramas  y  cartas  de  felicitación.  La  antigua  universidad  de  taris, 
hoy  representada  por  las  Facultades,  por  las  escuelas  superiores  de  ense- 
ñanza, no  ha  querido  ser  la  ultima  en  saludar  á  esta  Universidad;  la  ha 
enviado  la  carta  siguiente: 

«Las  facultades  de  Paris,  el  Colegio  de  Francia,  la  escuela  de  altos 
estudios,  la  Escuela  normal  superior  y  la  Escuela  de  Cartas,  envían  su 
felicitación  á  la  Universidad  de  Copenhague,  gloriosa  hija  de  la  Univer- 
sidad de  Paris,  y  se  une  á  ella  para  celebrar  el  400?  aniversario  de  su 
fundación.» 

El  Ministro  de  Instrucción  Publica,  al  trasmitir  esta  comunicación  á 
la  Universidad  de  Copenhague,  ha  escrito: 

c(M.  Julio  Terry,  ministro  de  instrucción  publica  y  de  bellas  artes, 
tiene  la  dicha  de  trasmitir  á  la  Universidad  de  Copenhague,  con  motivo 
del  400?  aniversario  de  su  fundación,  los  votos  de  la  alta  enseñanza  tanto 
parisién  como  del  resto  de  Francia,  al  par  de  sus  felicitaciones.» 

Añadamos  que  el  Gobierno  francés,  respondiendo  á  los  votos  de 
su  cuerpo  de  enseñanza,  ha  querido  honrar  la  Dinamarca  en  su  Univer- 
sidad. Ha  discernido  la  Cruz  de  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor  al 
Rector  do  la  Universidad  de  Copenhague,  quien  ha  recibido  las  insignias 
de  esta  orden  en  la  solemnidad  del  dia  5  de  Junio. 

aBAH  DIOOIONAEIO  DE  LA  LENGUA  INGLESA. 

•La  sociedad  filológica  inglesa  ha  emprendido  un  trabajo  con  la  lengua 
inglesa  semejante  al  que  ha  realizado  M.  Litré  con  la  francesa. 

Se  ocupa  desde  1859  en  hacer  un  gran  diccionario  que  contendrá  to- 
das las  palabras  empleadas  desde  el  año  1,100,  acompañando  á  cada  una 
una  noticia  histórica  y  explicativa,  así  como  numerosos  ejemplos  tomados  á 
autores  de  diversas  épocas.  La  sociedad  ha  hecho  un  llamamiento,  para 
que  la  auxilien  en  su  cometido,  á  todas  las  buenas  voluntades.  Ha  enviado  á 
los  eruditos  hojas  impresas  en  que  no  hay  más  que  llenar  los  blancos.  Ha 
invitado  á  los  poseedores  de  ediciones  raras  que  no  quieran  tomarse  la 
pena  de  compulsarlas  por  sí  mismos  para  que  las  presten.  Ha  puesto  á 
contribución  hasta  á  los  mismos  escolares  para  coleccionar  citaciones; 
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una  sola  casa  de  educación  ha  conseguido  5,000  en  el  espacio  de  un  mes 
nada  más.  Centenares  de  voluntarios  trabajan  de  este  modo  liace  ya  vein- 
te años  en  reunir  los  materiales  del  Diccionario,  que  tendrá  una  vez  y 
media  el  tamaño  del  de  M.  Litré,  y  cuya  primer  entrega  verá  la  luz  segu- 
ramente en  todo  el  año  de  1882.  Esta  vasto  hacinamiento  de  esfuerzos 
hace  todavía  apreciar  más  al  trabajador  modesto  que  ha  llevado  á  buen 
éxito  para  su  pais,  por  sus  solos  esfuerzos,  la  obra  colosal;  para  lo  cual 
una  reunión  de  eruditos  tales  como  los  de  la  sociedad  filológica,  no  cre- 
yó, á  pesar  del  celo  de  sus  miembros,  poder  contar  con  suficientes  auxi- 
liares. 

paleontología  t  geología  del  valle  de  MEXIOO- 

La  historia  física  del  Valle  de  México  está  descifrada  en  virtud  de  las 
medallas  de  la  creación  que  hemos  interpretado,  para  servirme  de  la  ex- 
presión de  Mantel,  geólogo  inglés.  Así,  una  parte  de  su  fondo  fué  un  lecho 
de  mar,  la  sonda  artesiana  ha  extraido  conchas  fósiles  marinas,  y  polipe^ 
ros.  Una  pleurótoma  intacta  y  varias  madréporas,  son  las  medallas  de  esa 
creación.  Las  pleurótonas  viven  en  aguas  salobres,  los  poliperos  en  mares 
de  poca  profundidad  y  de  aguas  claras  y  tranquilas.  Fueron,  pues  deposi- 
tadas en  las  capas  del  fondo  del  valle,  en  que  se  las  encuentra,  por  un 
mar  que  cubría  esta  región. 

Nuevos  fenómenos  geológicos  sobrevinieron;  las  aguas  de  esos  mares 
se  retiraron  dejando  seco  bu  fondo,  y  bien  pronto  á  las  aguas  marinas  les 
sucedieron  las  aguas  de  grandes  lagos.  En  una  serie  inmensa  de  siglos  se 
acumularon  gran  número  de  capas  lacustres  de  diversa  naturaleza,  y  con 
ellas  se  depositaron  también  grandes  bancos  de  infusorios,  de  esos  seres 
microscópicos  de  cuyos  despojos  silizosos  se  forma  nuestra  tiza.  La  confi- 
guración física  del  continente  en  esta  época  de  la  creación  del  mundo,  era 
muy  distinta  de  lo  que  hoy  dia  es,  asi  como  la  fauna  ó  las  razas  de  anima- 
les que  lo  habitaban.  No  existia  nuestra  mesa  central  del  Ánáhuac;  una 
inmensa  serie  de  llanuras  formaba  la  superficie  de  la  tierra,  desde  los  de- 
siertos de  Texas  hasta  las  Pampas  de  Buenos- Aires.  En  estas  llanuras 
existían  inmensos  lagos,  y  solo  eran  interrumpidos  por  pequeñas  monta- 
ñas antiguas  de  granito,  gneis  y  de  rozas  azoicas,  y  de  otras  montañas  de 
capas  trastornadas,  constituidas  de  los  sedimentos  de  las  mares  jurásico 
y  cretáceo.  Aquellas  grandes  llanuras  y  cuencas,  estaban  pobladas  por  los 
grandes  mamíferos  extinguidos,  de  la  é^ocB. poatterciaria  6  cuaternaria  del 
mundo  físico;  y  asi  es  como  se  explica  la  existencia  de  sus  despojos  sepul- 
tados en  las  capas  de  tobas  volcánicas  del  valle  de  México,  de  Tula,  de 
Puebla,  de  Toluca,  de  Amajac  de  Sayula.  etc.,  etc.,  y  hasta  en  las  de  las 
de  las  barrancas^da  Zimapan  y  Cañada  de  Marfil:  en  Guanajuato,  ya  so- 
bre sierras  de  montañas.  Una  especie  de  caballo  diferente  del  actual  Ua- 
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mado  Eqwus  tau^  de  las  Pampas  de  Buenos- Aires,  vivia  también  en  la  re- 
gión que  es  ahora  valle  de  México,  asi  como  el  mastodonte  fósil  de  la  re- 
gión que  ahora  ocupa  los  Andes,  llamado  Mastodon  Andium\  el  elefante 
de  Texas  {Elephaa  Texianvs)  y  otros  congéneros.  El  Equics  Cdballus,  ca- 
ballo como  el  actual;  Box  JPriscus,  buey  como  el  actual;  y  la  Falarichenia, 
ó  llama  antigua  fósil,  vivieron  contemporáneamente  en  las  Pampas,  en  las 
llanuras  de  México  y  en  las  de  Arkansas;  y  no  seria  extraño  encontrar 
también  aquí  en  México  los  restos  del  pesado  Metagevium  y  del  Megalo- 
nix,  encontrados  en  Buenos- Aires  y  Norte  x^mérica. 

No  me  detendré  más  tiempo  en  la  mención  de  otras  razas  extinguidas 
para  el  continente,  de  animales  cuyos  géneros  y  aún  congéneres  se  encuen- 
tran igualmente  en  Europa  en  formaciones  geológicas  que  se  refieren  á 
una  misma  edad,  que  es  la  cuartenaria  de  la  historia  física  del  globo  te- 
rrestre; y  pasaré  á  hablar  rápidamente  de  los  acontecimientos  que  influye- 
ron en  la  extinción  de  esa  fauna  del  Valle  de  México. 

Los  fenómenos  del  volcanismo  se  comeiizaron  á  manifestar  en  la  época 
terciaria  anterior  á  la  de  que  venimos  hablando.  A  ellos  se  debe  la  reti- 
rada de  las  aguas  de  los  mares  terciarios,  de  cuyos  sedimentos  están  for- 
madas las  capas  marinas  del  fondo  del  mismo  Valle,  como  ya  hemos  indi- 
cado, y  la  de  los  lagos,  que  dieron  origen  á  las  capas  de  infusorios  tercia- 
rios (análogos  á  las  de  Bilin,  en  la  Bohemia,  y  de  Sicilia,  en  Italia,)  que- 
dando á  descubiertx).  El  levantamiento)  principal  del  continente  empezaba; 
grandes  núcleos  de  montañas  traquiticas  se  formaban,  y  al  cabo  de  series 
de  siglos  se  desarrollaron,  manifestándose  por  su  centro  y  á  sus  costados 
la  acción  volcánica,  con  una  intensidad  extraordinaria.  El  levantamiento 
de  los  Andes,  de  nuestra  mesa  central,  de  nuestras  cordilleras  de  volcanes, 
tomaron  entonces  sus  formas  definitivas,  y  toda  la  parte  Sur  del  continen- 
te, sus  formas  geográficas  actuales. 

Una  gran  variedad  de  rocas  volcánicas  aparecieron  entonces;  pero  lo 
que  constituye  su  mayor  interés,  es  la  erupción  de  un  granito,  que  llama- 
remos volcánico,  levantando  sedimentos,  posttcrciaiios  como  los  del  Valle 
de  México. 

Durante  estos  trastornos,  perecieron  los  grandes  mamíferos  de  que 
hemos  hablado,  y  otros  perecieron  por  el  desbordamiento  de  inmensos  la- 
gos, debido  también  á  estos  trastornos,  y  los  restos  de  unos  y  otros  queda- 
ron sepultados  en  el  légamo  de  las  Pampas,  y  en  las  tobas  volcánicas  de 
México. 

Todos  saben  que  á  la  venida  de  los  españoles  á  este  continente,  no 
elistian  en  él  los  elefantes,  los  caballos  y  los  bueyes,  cuyos  fósiles  hemos 
desenterrado.  Solo  vivia  la  Uatna  actual,  y  no  en  ^México,  sino  en  el  Pe- 
rú, cuya  llama  es  congénero  de  la  llama  fósil  mexicana. 

El  conocimiento  de  esta  fanna  posUerciaria  de  la  gran  cuenca  de  Mé- 
xicío,  llamado  Valle,  es  el  adelanto  más  notable  de  la  geología  de  nuestro 
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país,  nos  toca  la  honra  de  haberla  dado  á  conocer  por  primera  vez  á  al- 
gunos sabios  de  Europa,  7  de  haber  merecido  su  distinción;  esto  es  un  es- 
tímulo de  honor,  que  más  pertenece  á  nuestro  pais  que  á  nosotros,  como 
es  fácil  de  comprender. 

En  la  historia  ñsica  de  las  edades  de  la  tierra  que  más  se  acercan  á  la 
de  la  época  actual,  7  que  acabamos  de  bosquejar,  ningún  hecho  interesante 
podemos  citar  que  se  relacione  con  la  época  histórica  de  la  edad  del  hom- 
bre, que  es  la  presente,  porque  no  tenemos  aún  conocimiento  de  que  los 
restos  de  su  industria,  en  estado  de  hombre  salvaje,  como  las  hachas  de 
pedernal,  ó  bien  sus  mismos  huesos  fósiles,  se  ha7an  encontrado  en  nues- 
tro continente,  como  se  han  encontrado  en  el  de  Europa,  sepultados  en  las 
capas  del  terreno  llamado  dünviano,  juntos  con  los  de  restos  de  mamíferos 
de  la  época  cuaternaria^  7  que  prueba  con  evidencia  que  su  aparición 
sobre  la  tierra  aconteció  cuando  aun  vivian  esos  mamíferos  fósiles;  es  de-« 
cir,  en  la  época  cuaternaria.  Y  solo  podemos  apuntar,  en  obsequio  de  la 
arqueología  7  con  respecto  á  nuestro  continente,  que  los  restos  de  una 
industria  más  adelantada  que  ha  llegado  hasta  nosotros  de  los  primeros 
pobladores  del  Anáhuac,  parecen  indicar  que  pertenecían  á  las  razas  dis- 
persas procedentes  de  paises  del  noroeste;  porque  esos  restos,  como  ídolos 
7  otros  objetos  antiguos,  son  de  serpentina,  7  hasta  ahora  este  mineral  no 
se  ha  encontrado  en  el  territorio  que  es  de  México,  si  no  en  la  A.lta  Cali- 
fornia que  antes  le  perteneció,  7  en  donde  desde  el  Sur  de  San  Francisco 
hasta  Nuevo  Almadén,  se  extienden  algunas  montañas  bajas  de  rocas  ser- 
pentí nicas,  de  que  ellos  debieron  haber  labrado  loa  citados  objetos. 

Antonio  del  Castillo. 

DIBTIHÜION  HOHOBIFIOA. 

ÁEl  distinguido  ingeniero  Sr.  Menocal,  de  la  Armada  de  los  Estados 
Unidos,  discípulo  de  la  escuela  de  Tro7  7  natural  de  Matanzas,  ha  sido 
nombrado  Caballero  de  la  Legión  de  Honor  por  Mr.  Grév7,  Presidente 
de  la  Kepública  francesa,  por  los  distinguidos  servicios  que  ha  prestado 
en  los  estudios  para  la  construcción  del  Canal  á  travos  del  istmo  de  Pa- 
namá. Mucho  nos  complace  que  el  mérito  de  nuestro  compatriota  sea  re- 
conocido en  el  extranjero,  donde  tantas  lumbreras  tiene  la  ciencia,  7  que 
á  su  constancia  é  inteligencia  deba  los  honores  7  el  bienestar  que  no  pudo 
encontrar  en  su  tierra  natal,  de  donde  tuvo  que  alejarse  contra  su  volun- 
tad, cuando  como  a7udante  del  Coronel  Albear,  en  las  obras  del  Canal 
de  Vento,  habia  merecido  la  confianza  7  la  estimación  de  su  distingui- 
do jefe.» 

Esto  dice  El  Triunfo  del  domingo  20  del  corriente  mes.  La  Revista 
DE  Cuba  felicita  también  al  señor  Menocal,  que  á  tan  grande  altura  ha 
colocado  A  nombre  de  su  Patria,  enorgullecida  con  hijo  tan  distinguido. 
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OOKQBESO  LITEEABIO  UTTEBHAOIOHAL. 


El  Congreso  literario  internacional  se  reunirá  en  Londres,  el  9  de  Ju- 
nio bajo  la  presidencia  de   Victor   Hngo.    Créese  que  el  ministro  de  ins- 
trucción pública  francés  enviará  á  él  un  representante  oficial.    Entre  los-, 
escritores  que  asistirán,  cuéntanse,  por  Francia:  Julio  Simón,  E.  About,. 
Adolfo  Belot,  Emilio  Zola,  Alejandro  Dumas,  C.  Mendes,  Héctor  Morlot; 
por  España,  Emilio  Castelar;  por  Portugal,  Mendés  Leal;  por  Bélgica, 
'  Laveleye;   por  Rusia,   Tourquenief;   por  Inglaterra,   Tennyson,   Froude, 
Leslie  Stepher,  Autand  TruUope,  Lervis  Monis  y  Blanchard  Terrold,  que 
preside  el  comité  de  instalación.  Varios  editores  franceses  piensan  enviar 
delegados.    Es  muy  curioso  que  ningún  editor  inglés  haya  manifestado 
intención  de  tomar  parte  en  el  Congreso. 

ENTIERfiO  DE  DON  ESTEBAH  FICHABDO. 

Corto  número  de  personas,  entre  las  que  solo  recordamos  á  Ley  va,  Be- 
tancourt,  Bramosio,  Hevia  y  nuestro  director  el  Doctor  Cortina,  acompa- 
ñaron á  su  última  morada  al  eminente  geógrafo  D.  Esteban  Picbardo. 

Nos  duele  decirlo;  pero  el  ilustre  finado,  miembro  de  tantas  Acade- 
mias Científicas,  no  tuvo  en  su  acompañamiento  quien  las  representase^ 
como  si  la  desgracia  se  empeñara  en  perseguirlo  aún  más  allá  de  la 
tumba. 

Parece  que  el  infortunio  ha  embotado  de  tal  modo  nuestros  sentimien- 
tos,  que  hasta  hemos  llegado  á  olvidar  que  la  muerte  de  un  hombre- 
esclarecido  siempre  fué  motivo  de  duelo  para  la  tierra  que  le  vio  nacer  6 
le  adoptó  como  hijo,  y  que  da  pruebas  de  poseer  virtudes  cívicas  el  pue- 
blo que  acude  en  masa  á  tributar  el  último  homenage  de  admiración  7 
respeto  á  los  hombres,  cuyo  paso  por  el  mundo,  lejos  de  haber  sido  inútil r 
ha  dejado  esa  profunda  huella  que  marcan  el  amor  á  la  Patria  y  la  consa- 
gración á  la  ciencia. 

EBBATA  IHFOBTAHTE. 

En  el  trabajo  del  señor  Varona,  La  evolución  psicológica^  página  20, 
línea  18,  donde  dice:  funcionalidad  física;  debe  decir:  funcionalidad 
psíquica. 


Habana,  31.de  Julio  de  1879. 

Director  propietario:  Db.  José  Antonio  Cobtina. 
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CUBA  PRIMITIVA. 

Origen,  lenguas,  tradiciones,  6  historia  de  los  indios  de  las  Antillas  masrores 

y  las  Lucayas. 


SEGUNDA   PARTE. 

SECCIÓN    SEGUNDA. 

lÁsta  enciclopédica  alfabética  de  los  nombres  históricos^  las  tradiciones  y 

del  idioma  de  los  indios  tainos  6  pacíficos. 

D. 

Daca,  Dacha. — Esta  palabra  está  considerada  como  la  expresión  6 
significación  de  la  acción  que  indica  el  ser  ó  la  existencia:  si  no  es  el  ver- 
bo SO'  lo  suplia.  El  P.  Pane  escribe  dacha;  Las  Casas  daca. 

Daguas, — Población  en  Boriquen  fundada  por  Diego  Colon,  que  des- 
truyeron los  caribes  invasores. 

Daguado, — Barrio  de  Puerto  Rico. — ^Vóase  Demajagua, 

Daguay, — Rio  de  Puerto  Rico  que  con  Carey  fertilizan  á  Añasco. 

Daguüa. — Cordel  como  bramante. — Véase  daguilla  en  la  Sección 
tercera. 

Dahabon^  Dazabon^  LaxaíoTí. — Poblado  de  Baiti  sobre  Guatapana. 

Daigiumi. — Montes  de  Haití  que,  con  los  llamados  Gaiguani,  servían 
de  base  á  un  valle  de  100  millas  de  largo  7  25  de  ancho  cerca  del  valle 
de  Maguana,  donde  estaba  el  lago  del  cacique  Garametexio, 

Damajagtia. — Nombre  que  da  Oviedo  á  la  majagua. 

Demajagua. — Barrio  de  Puerto  Rico  que  con  el  de  Seibo  arriba  y  Da- 
guado^  conservan  nombres  indios. 
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í>anftaá.— «Animalejo  á  modo  de  conejo  que  dio  nombre  ala  población 
de  Antias,  segan  se  lee  eu  una  descripción  de  Puerto  Kico  hecha  en  1582 
que  publicó  la  América:  me  parece  errata  por  hutías. 

Dandos. — Esta  palabra  designa  en  Haití  á  los  negros  africanos  ladinos 
en  general:  en  Cuba  no  hay  palabra  especial.  No  sé  si  dandos  tiene  proce- 
dencia haitiana,  pero  me  inclino  á  creerlo  porque  la  tienen  cimarrón^  cha- 
petón, Y  otras  que  se  refieren  A  las  personas  que  no  pertenecian  á  la  so- 
ciedad india.  La  veo  en  la  historia  de  Santo  Domingo  del  P.  Charlevoix, 
pág.  362  y  369,  t.  4.  No  dice  Charlevoix  si  es  indígena,  pero  no  es  extraño: 
cuando  habla  de  alguna  población  que  tuvo  nombre  indio  la  llama 
española. 

Demora. — Se  ha  creido,  y  se  ha  creido  mal,  que  demora  equivalía  á 
casa,  (Doo*  Inéditos,  pág.  44,  t.  7)  como  fué  también  un  error  creer  que 
batea  es  un  instrumento  de  uso  particular  para  cojer  oro  en  los  rios.  En 
el  mismo  libro  (pág.  415)  se  copian  las  siguientes  palabras  que  explican 
lo  que  se  llamaba  demx)ra.  «Demora  acá  llaman  el  tiempo  en  el  servicio 
del  oro  trabajándoles  (á  los  indios)  reciamente  ó  dándoles  tan  flacos  man- 
tenimientos, que  de  ciento  que  les  daban  de  servicio  acaescia  no  volver 
sesenta  ó  más  ó  menos,  según  eran  mejor  á  peor  tratados.» 

Deza. — Para  el  fomento  del  cristianismo  convinieron  los  reyes  católicos 
en  crear  tres  obispados  en  las  partes  más  pobladas  y  lo  eran  al  concebirse 
el  pensamiento  Jaragua,  Lares  de  Ouahama  y  la  Concepción  de  la  Vega. 
La  muerte  de  la  Reina  Católica  hizo  demorar  este  asunto,  y  en  1511  vol- 
vió á  ocuparse  de  él  Fernando;  pero  ya  habían  perdido  su  importancia 
parte  de  esas  poblaciones,  y  Julio  III  aprobó  al  P.  García  de  Padilla 
para  la  silla  de  Santo  Domingo;  al  Dr.  Pedro  Deza  para  Concepción  y  al 
Ldo.  Alfonso  Manso  para  San  Juan  de  Puerto  Rico.  Fueron  los  primeros 
obispos  del  Nuevo  Mundo.  No  tomaron  posesión  inmediatamente:  el  de 
Santo  Domingo  murió  en  España  ya  consagrado;  yários  accidentes  retar- 
daron la  llegada  de  los  otros  dos:  de  ello  se  lamenta  el  historiador  Tou- 
ron,  que  siempre  recomienda  la  influencia  del  clero  en  el  bien  de  los 
indios. 

Di. — Ahora,  día. 

Diagoní, — Montes  de  la  provincia  de  Bainoa  de  donde  sacaban  los 
indios  la  sal  gemma  cuando  escaseaba  la  marítima. 

Diacanan. — La  yuca  más  productiva  en  rendimientos. 

Diaz-MigueL — Un  joven  aragonés  que  á  causa  de  un  duelo  se  refugió 
en  un  pueblo  indio  á  la  embocadura  del  Osama  donde  gobernaba  una 
mujer  que  se  enamoró  de  él.  Le  propuso  que  los  españoles  fundasen  allí 
uno  de  los  pueblos  ó  establecimientos.  Díaz  se  aventuró  á  volver  con  el 
proyecto  á  los  suyos  y  se  encontró  afortunadamente  restablecido  á  su  con- 
trario; y  muy  bien  recibido  por  Bartolomé  Colon  que  se  alegró  mucho  de 
la  oferta  de  la  casique.  Le  trazó  el  plan  de  una  ciudad  (1476)  y  se  llamó 
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Nueva  Isabela:  dióle  el  nombre  Cristóbal  Colon  y  agrega  Charlevoix- 
«pero  el  de  Santo  Domingo  ha  prevalecido  y  no  se  está  de  acuerdo 
sobre  su  origen.»— Lo  más  verosímil  para  él  es  que  tomó  el  nombre  de  la 
iglesia  del  santo  Patriarca  que  se  construyó  en  ella.  Diaz  casó  con  la  india 
que  se  llamó  doña  Catalina,  fué  más  tarde  alcalde  y  gobernador  de  Puerto 
Ríco;  remitido  preso  á  España  vino  repuesto  á  Santo  Domingo,  y  no  dice 
más  la  historia. 

Diahacas,  ffitabinas,  dahaop,  cajea  (sajes)  mojarras. — Al  hablar  de  la 
gran  variedad  de  peces  en  las  Antillas  el  R.  P^  Las  Casas  enumera  todos 
esos  que  llevan  nombres  indios  y  prescinde  de  los  que  se  designan  con 
nombres  castellanos. 

Diahutia. —  Lo  mismo  que  yahiUia, — En  Puerto  Rico  yaviia.  El  señor 
Córdova  infiere  que  la  variedad  no  blanca  sea  la  camota  de  México,  y  la 
blanca  el  ocurrvo  de  Caracas.  No  acierta  en  su  inferencia  respecto  del  ca- 
mote que  es  nuestro  age,  batata  ó  boniato.  Pero  si  es  cierto  que  se  llama 
malango  en  Puerto  Rico  una  especie  de  yautia  que  crece  dentro  de  rios  y 

quebradas alimento  de  puercos. — En  Cuba  unos  escribian  diahutia, 

otros  yahutia,  pero  la  generalidad  ahora  llama  malangas  á  las  tres  varie- 
dades comestibles  del  señor  Córdova,  y  á  esa  que  crece  en  los  arroyos 
también  en  Cuba.  Abunda  en  la  Vuelta  de  Abajo  en  donde  la  sembraban 
los  cultivadores  franceses  en  las  empinadas  sierras  en  que  cultivaban  el 
café  para  impedir  los  deslaves  de  las  aguas  y  dar  frescura  á  la  poquísima 
capa  vegetal  del  terreno. 

Dimihan  caracaracol. — Personage  semimítico.  Véase  Itabo  Tanhuana. 

Dio  Aboriadacha. — Frase  que  dice  el  P.  Pane  significa  soy  siervo  de 
Dios. 

Dioum>bas. — Las  canciones  coreográficas  de  los  tainos  de  Haití:  cree 
el  señor  Guridi,  que  por  eso  se  infiere  que  la  palabra  tumba  con  que  se 
llama  la  danza  en  Santo  Domingo  procede  de  aquella. 

Diumba, — La  danza,  según  se  lee  en  recientes  poesías  de  dominica- 
nos.— (Pérez.) 

Digo. — Añil,  como  presume  Rafinesque:  yerba  que  empleaban  para 
lavar  y  lavarse  los  indios. 

Diluvio. — Habia  en  Cuba  tradición  del  diluvio  y  era  casi  general  en 
América:  no  me  parece  muy  comprobada  esta  tradición  por  lo  menos  en 
cuanto  á  lo  que  se  refiere  á  Cuba.  Yo  he  buscado  el  origen  de  la  noticia  y 
solo  encuentro  la  relación  hecha  por  los  cronistas  de  un  aserto  de  Gabriel 
Cal)rera,  que  lo  oyó  á  un  indio  de  sesenta  años  (Monarquía  Indiana,  lib. 
14,  cap.  19,  pág.  577)  y  es  la  siguiente:  «Los  indios  de  la  Isla  de  Cuba 
dicen  que  tuvieron  conocimiento,  que  habia  sido  el  cielo  y  las  otras  cosas 
habían  sido  creídas,  y  decían  que  por  tres  personas,  y  que  la  una  vino  por 
tal  parte  y  las  otras  dos  de  otras,  y  tuvieron  gran  noticia  del  diluvio,  y 
que  sa  habia  perdido  el  mundo  por  mucha  agua,  y  decían  los  viejos  de 
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más  de  70  afios  y  80  (luego  al  principio  que  estuvieron  los  nuestros  en  la 
Isla)  que  un  viejo  sabiendo  que  habia  de  venir  el  diluvio  construyó  una 
gran  nao  y  se  metió  en  ella  con  su  casa  y  muchos  animales  y  envió  un 
cuervo  y  no  volvió  porque  se  puso  á  comer  los  cuerpos  muertos;  y  después 
euvió  una  paloma  la  cual  volvió  cantando  y  trajo  una  rama  con  hojas  que 
parecia  Hobo  (jobo)  pero  no  era  Sobo;  el  cual  viejo  salió  del  navio  é  hizo 
vino  de  parras  monteses  y  se  embriagó,  y  teniendo  dos  hijos  uno  se  rió  y 
dijo  al  otro:  echémonos  con  él;  pero  que  el  otro  lo  rifió  y  cubrió  al  padre 
y  que  de  aquel  habían  procedido  los  de  aquellas  tierras  y  al  otro  dio  ben- 
dición.»— No  hay  ni  verosimilitud  en  el  relato. 

Dondon. — Distrito  'de  Haití  en  donde  se  encuentran  cerca  del  cabo 
Francés  las  cuevas  de  donde  salieron  los  hombres  que  realizaron  los  suce- 
sos que  nos  ha  conservado  el  P.  Pane.  Tiene  la  más  notable  150  pies  de 
profundidad;  su  entrada,  aunque  angosta,  la  compara  Prevost  á  una 
puerta  de  cochera:  por  una  claravoya  recibia  la  luz  y  por  allí  salieron  el 
sol  y  la  luna  (véase  BEaiti.)  Aun  se  registran  en  sus  antros  y  bóvedas 
figuras  esculpidas  ó  gravadas  por  la  mano  del  hombre. 

Duchos^  duchif  dujos. — Con  estos  distintos  nombres  se  llamaban  los 
asientos  de  que  usaban  los  indios  en  formas  de  animales,  con  ojos  y  orejas 
de  oro  algunas  veces.  Don  Tomás  Pió  Betancourt  en  su  ITist.  de  Puerío 
Príncipe f  dice:  que  don  Pedro  de  Parrado  y  Pardo  en  su  libro  geneológico 
de  familias  de  Bayamo,  escrito  en  1775,  llamó  dujo  á  uno  de  esos  asientos 
que  conservaba  doña  Concepción  Guerra  y  habia  pertenecido  al  casi  que 
de  Bayamo.  Duxes  escribió  el  P.  Simón  hablando  de  los  de  Tierra  Firme; 
y  duho  escribe  Oviedo  describiendo  el  banco  ó  asiento  que  llaman  as| 
también  en  Nicaragua.  Como  los  españoles  andaluces  escribian  con  h  la 
palabra  que  pronunciaban  conjf^-y  era  idéntica  en  este  caso  la  a:  y  la^" — 
me  parece  que  dujo  es  nombre  genuino  indiano. 

DiLey, — Barrio  de  San  Germán  y  es  nombre  de  un  rio  en  Puerto  Rico, 

Duiheyniqííen, — Rio  abundante  ó  ría,  nombre  propio  de  persona. 

Duigk-^iniquen, — Rico  en  manantiales  ó  corrientes  (Pedro  Mártir). 

DuhoSf  Duyiiz. — Ortografía  del  dujo  en  Rafinesque. 

Dupi. — Espíritu. 


La  letra  de  que  voy  á  ocuparme  no  ofrece  dificultades  en  los  sonidos 
continentales,  como  dicen  los  escritores  ingleses:  Henderson  en  su  gramá- 
tica del  mosküo,  Schomburgk  en  sus  trabajos  sobre  Guayana  y  otros  acep- 
tando la  ortografía  italiana  ó  española  en  las  vocales  no  ofrecen  dificultad; 
pero  téngase  en  cqenta  que  varia  en  la  pronunciación  inglesa  en  que  casi 
siempre  es  i  aunque  se  escribe  e. 
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Di  Ó  tei, — Existencia. 

Ul — m — Ouali, — Hijo,  hijos,  niños  y  aún  tribu. 

Elim. — El  sol  en  Haití,  según  lo  dice  el  dominicano  Pérez  en  sus  fan- 
tasías indígenas. 

Etor, — El  maiz  verde,  tierno  que  conlian  crudo  los  indios  como  fruta. 

Embijes^  embijados. — Así  llamaron  los  españoles  á  los  indios  que  se 
se  pintaban  con  biju  y  zumo  de^a^iía  y  aún  otros  colores  (véase  Anacaona) 
^a.rs,  parecer  espantables  en  la  guerra.  El  líquido  en  que  disolvían  los  co- 
lores era  el  aceite  de  Palma^Cristi  ó  carrapat. 

Emajagua. — Rio  de  Puerto  Rico  que  entra  en  el  CafUwnito., 

EmajagtLal. — Rio  de  Puerto  Rico. — Véase  Guayo, 

Encomiéndaos. — En  el  artículo  Anoboria  se  ha  explicado  lo  concer- 
niente á  repartimientos  de  indios;  más  la  idea  ó  pensamientx)  de  la  explo- 
tación en  beneficio  individual,  tuvo  origen  en  1499,  siendo  impotente  el 
Almirante  para  impedirlo.  Gran  número  de  parciales  del  rebelde  Roldan 
autorizados  con  éste  se  repartieron  tierras  en  Bonao,  en  la  Vega  Real  y 
en  Santiago:  entonces  «obligó  á  los  casiques  vecinos  á  que  se  las  cultiva- 
sen sus  subditos:»  aquí  se  tuvo  la  idea  de  los  repartimientos  de  indios,  (Tou- 
ronon,  Hist.  General  d'  Amerique,  t.  1,  pág.  92). 

Enriquillo. — Este  diminutivo  cristiano  de  Enrique  fué  usado  por  los 
contemporáneos  del  casique  Ouarocuya  que  se  refugió  en  el  lago  Caguani 
(véase  la  palabra)  que  por  trece  afios  esquivó  el  poder  invasor.  El  general 
Barrio  Nuevo  por  orden  del  Emperador  Carlos  V  le  propuso  un  tratado 
de  rendición  y  de  paz  que  fué  aceptado.  Se  le  ofreció  un  lugar  á  30  leguas 
de  la  capital  llamado  Boya  donde  podía  retirarse  con  sus  indios  libres 
todos  desde  luego.  En  Boya  se  reunieron  4000  indios  con  que  aún  con- 
taba. Véase  Casique  de  Haiü. 

Epileganita, — Figura  de  madera  en  forma  de  cuadrúpedo  que  recibia 
culto  en  las  selvas  en  donde  se  dice  huia  y  de  quien  se  habló  en  otra 
parte  (semis):  habia  uno  de  piedra  en  forma  de  mujer.  Véase  Haití. 

Eracra, — Casa  ó  palabra  genérica  que  indica  habitación. 

Espíritu. — Alma,  En  esa  acepción  tenían  pura  idea  del  alma:  creían 
en  la  inmortalidad  de  una  singular  manera,  pues  pensaban  que  solo  eran 
inmortales  sus  príncipes  y  sus  grandes,  y  se  les  tributan  honores  fúnebres 
en  aniversarios  por  sus  sucesores. 

Estatuas. — Hacían  los  indios  estatuas  de  maderas  huecas  en  que  po- 
nían los  huesos  de  sus  antepasados  (reyes  ó  señores),  y  tomaban  sus  nom- 
bres. Los  sacerdotes  se  valían  de  esas  circunstancias  para  hacer  superche- 
rías y  responder  por  los  difuntos.  (Las  Casas,  pág.  435,  t.  v,  de  su  Hist.) 

Exuma. — Isla  de  las  Bahamas  en  donde  vio  el  Almirante  Colon  el 
tabaco  que  hoy  conoce  todo  el  mundo. 

Eyeri. — Nombre  de  un  pueblo  de  Boriquen  en  cuya  lengua,  dialecto 
taino,  se  llama  así  á  los  hombres. 
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No  creo  que  existe  en  la  lengua  taina;  sí  que  los  viajeros  han  confun- 
dido su  sonido  con  el  de  la  ¿  y  la  h. — Pongo  sin  embargo  las  palabras  que 
han  escrito  con  aquella  letra. 

Faena, — Según  el  obispo  Lorenzana  significa  la  cantidad  de  trabajo 
que  se  imponia  á  los  indios. 

Faragauael, — Semi  del  cacique  Ovxiraio,  padre  de  Ouaraioel,  Este 
ídolo  fué  encontrado  en  una  cacería:  los  indios  perseguian  á  un  animal 
que  cayó  en  una  sima  y  al  examinarlo  se  encontraron  con  un  tronco  de 
apariencia  de  árbol,  pero  con  vida  y  movimiento.  Tomaron  aquel  objeto 
misterioso  y  le  edificaron  un  templo  ó  sea  casa  de  adoración;  pero  se  huia 
de  ella.  Lo  metieron  dentro  de  un  saco,  y  no  por  eso  lograron  que  no  se 
huyera  teniendo  que  vigilarlo  para  que  no  se  fuera  á  las  selvas.  Me  pa- 
rece errata  el  uso  de  la  /  en  la  obra  del  P.  Román;  Rabinesque  escribe 
Taraguábael^  aunque  con  v,  y  parece  más  correcto. 

Fava, — Arbitrario  nombre  que  dio  el  Almirante  á  una  supuesta  tierra 
de  Cuba  y  que  vio  en  sus  sueños  orientales,  por  interpretaciones  del  capi- 
tán de  la  Pinta:  este  decia  que  Cuba  era  ciudad  y  que  aquella  tierra  con- 
tinuaba en  continente  firme;  «que  va  mucho  al  norte  y  tiene  guerra  con 
el  Gran  Can,  al  que  llamaban  Cami  y  su  tierra  ó  ciudad  Para.»— -Muy 
oscuros  andaban  todos  por  no  entender  á  los  indios,  decia  Las  Casas. 

Fésoles, — Frijoles  (Oviedo).  Fejoe,  dijo  Colon,  y  la  Academia  acepta 
la  segunda  forma  como  voz  provincial.  En  el  Intermediario,  t,  iv,  pági- 
na 304  (1867)  se  dan  etimologías  de  la  palabra  'derivándola  de  fayoUes, 
fa¡/oi8t  de  las  IsMnañfaseoltcSj  6  phaseolus;  pero  también  se  acude  al  género 
picaresco  por  sus  efectos  digestivos.  Roquefort  dice  que  fiáronle  es  forma 
leonesa  que  remeda  ó  recuerda  el  flageolet  con  cuyo  nombre  familiar  se 
designa  el  haricot 

Mguero. — Véase  yagua. 

Fwracano. — Benzoni  escribe  así  la  palabra  huracán  (pág.  18  del  Mon- 
do JNuovo)  y  dice  que  así  lo  llamaban  los  españoles: /wracano. 

Furacán. — Dice  alguno  (Rafinesque)  que  esta  es  la  manera  con  que 
se  nombraba  en  Eyeri  al  huracán. 

Furridi. — Nebuloso,  tempestuoso.  ¿Será  t  y  no/ la  letra  inicial?  ¿No 
se  referirá  á  iwreyf 

Fuzidi. — En  lugar  de  furidi  ó  furiddi.  Como  observa  el  sabio  Hum- 
boldt,  los  criollos  han  cambiado  las  letras  de  lo  voz  haitiana  Bihao  ha- 
ciendo de  la  h  una  t;  y  de  la  A  una  /.  Conste  que  la  han  convertido  en 
vifao:  «conforme  á  la  pronunciación  castellana.» — Véase  la  nota  del  capí- 
tulo VII,  lib.  2,  de  los  Viages  equinociales.  El  hecho  me  autoriza  para  que 
pueda  ser  c^q  furidi^  sea  huridi  ó  tundi^ 
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G. 

El  sonido  de  la  g  es  enteramente  igual  al  español;  pero  como  hubo 
muchos  que  emplearon  la  ortograña  italiana,  se  halla  la  combinación  gia 
por  ya  en  algunos  nombres. 

Oaguey. — Por  la  descripción  de  Oviedo  es  el  jagüey  'mdcho  de  los  la- 
bradores de  Cuba.  Oviedo  lo  describe,  pág.  302,  t.  1?  de  la  Historia. 

Gandul. — Indio ^de  guerra,  según  Oviedo. 

Garaho. — Pueblo  en  el  centro  de  Puerto  Rjco,  entre  sus  barrios  pare- 
cen nombres  indios.  Jagua,  Turabo  y  Bairoa. 

Giba. — Que  es  una  planta  en  Cuba,  cuya  simiente  es  muy  gustosa  para 
las  palomas,  significa  brazo  y  en  lengua  del  Brasil.  Véase  á  Laet,  en  sus 
notas  á  Grocio. 

Gibaros. — Montaraces,  según  Pane. 

Giahubanasi. — Favoritos,  familiares 

Goanin. — Oro  bajo,  de  cierto  color  muy  apreciado  en  la  Española,  se- 
gún notas  del  P.  Casas,  á  la  relación  del  primer  viaje  de  Colon. 

Godz,  Opeyem. — Espíritu  malo:  el  P.  Román  Pane  dice  otra  cosa,  que 
trsislado  en  la  palabra  operito^  y  es  opuesta  á  Eafínesque:  supone  que  goeiz 
es  el  alma  del  hombre  vivo,  mientras  llama  con  otro  nombre  los  apareci- 
dos, las  almas  en  pena  ó  en  gloria  de  los  cristianos. 

Gosqui,  Goscki, — La  primer  palabra  creo  que  es  reminiscencia  de  gos- 
que,  y  la  segunda  de  la  ortograña  italiana,  sin  embargo,  se  ha  aplicado  al 
perro  mudo  de  las  Antillas  por  algunos  escritores.  Observa  el  P.  Charle- 
voix,  que  solo  ha  leido  ese  nombre  en  las  Memorias  del  misionero  mon- 
sieur  Pers,  en  las  que  escribió  sobre  Santo  Domingo. 

Grana. — Palma  Real  en  Boriquen. 

Grillo. — Era  el  apellido  de  un  genovés  que  residia  en  España  entre- 
gado al  comercio  de  esclavos  de  África,  negros^  áates  de  que  se  introdujera 
el  sistema  de  concesiones  y  contratas.  «Antes  que  Francia,  ni  Inglaterra 
tuviesen  asiento,  este  asiento  público  6  vigilado  lo  tuvieron  los  particula- 
res, negociantes  del  comercio  de  Andalucia Entre  los  que  tuvieron 

esta  negociación,  fué  más  afortunado  un  genovés  de  apellido  Orillo ^  que 

continuó  muchos  años y  con  él  se  hizo  una  poderosa  casa.j» — UUoa, 

restablecimiento  de  las  fábricas,  tráfico  y  comercio  de  España.    2^  parte 
capítulo  4,  t.  29 

Giia. — Artículo  demostrativo  como  lo  advirtió  Pedro  Mártir,  en  las 
lenguas  de  las  Antillas  y  se  encuentra  en  otros  países  americanos. 

Es  en  lengua  chilena  el  mais.  <rSagio  sulla.  Storia  naturale  del  Chili,» 
pág.  128.  Según  la  página  siguiente  del  mismo  autor,  conservan  allí  el 
mais  de  dos  maneras  en  el  invierno:  ó  le  dan  una  corta  cocción  y  le  llaman 
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ahuchoca,  ó  le  dejan  crudo:  del  primero  usan  como  menestra,  y  del  segun- 
do forman  una  especie  de  cerveza  muy  agradable.  Véase  Chicha. 

Por  lo  que  hace  al  artículo  ffua^  observa  también  Pedro  Mártir,  que 
son  pocos  los  reyes  que  no  lo  tienen  con  su  nombre. 

Oua^  güe^  gu. — En  lengua  goagira  significa  nuestro. 

Ouahá, — Araña,  común  en  Samaná.  Único  insecto  venenoso  en  Puerto 
Rico  que,  según  el  Sr.  Córdova,  se  cura  como  antídoto;  felicísimo  con  el 
bejuco  de  Oiiaco.  Memoria,  pág.  189.  (Madrid  de  1838.) 

Ouababo. — Rey  de  Haití.  Véase  taino. 

Ouaban-iniguin,—B,eY  de  Haití. 

Ouábansex, — El  semi  de  uno  de  loa  casiques  más  distinguidos,  llamado 
Aurnatex,  Es  la  divinidad  del  género  femenino,  que  acompaña  á  otros  dos 
semis,  y  Brasseur  de  Bourborg  quiere  que  sean  una  trinidad,  la  del  libro 
sagrado  de  los  Quichés,  Ouábansex,  Ouatanba  y  Coairischie  (Gua-trix- 
quil)  que  representada  en  Huracán,  que  preside  las  nubes,  el  rayo  y  la 
tempestad.  Los  dos  semis  haitianos  tenían  por  ejercicio,  el  uno  reunir  y  el 
otro  gobernar  las  aguas:  Ouahanex  suele  incomodarse  y  entonces  son  las 
inundaciones,  en  consecuencia,  tala  los  campos  arrancando  los  árboles  y 
los  edificios.  El  dios  femenino,  ó  hembra,  es  de  piedra  del  pais,  y  de  los 
otros  dos  solo  sabemos  que  se  llamaban  Ouatanba  y  Coairischie, 

Ouahaza.'^'FTMio  que,  según  el  hermitafto  Pane,  comían  los  muertos 
en  coaybay, 

Gkuzbiniquinax. — Véase  AgtUÍ. 

Ouabonito. — Nombre  de  la  mujer  misteriosa  que  dio  á  Guagoniana  las 
sibas  y  guaninos  de  que  habla  su  historia. 

Ouaca  ó  Apiio,  ffwacaropito.— Atributos  de  Dios.  Véase  Atábex.  Sig- 
nifica santo  la  palabra  guaca. 

Ouacq,. — Véase  Auc,    . 

OuacoLbacaca. — Raíz.  Véase  Ages. 

Ouacacoa. — 'Nombre  indígena  de  la  daguilla,  (^Lagetto  lintearia)  según 
el  Sr.  Rafael  Madrigal,  que  se  ocupaba  en  Cuba  en  1860  en  el  estudio  de 
las  plantas  textiles.  Por  su  poca  elasticidad  en  dirección  longitudinal  la 
preferían  los  agrimensores  cuando  usaban  cuerdas,  para  medir. 

Ouacaca. — Raiz.  Véase  a^es  ó  batatar. 

Ouacanamarí. — De  esta  manera  está  escrito:  un  pariente  de  Guacana- 
marí  (Guacanarl?)  en  el  segu-ndo  viaje  de  Colon,  le  dijo:  «Que  el  rey  de 
Caonabó  y  de  MayrenU  eran  los  que  habian  destruido  el  establecimiento 
español  y  dádoles  muerte. 

Ouacanarilh. — ^Así  llama  Pedro  Mártir  al  casique  de  Qvxicanari. 

Ouacaraca. — tJna  variedad  del  age. 

Oitacanayabo. — Provincia  cubana  y  puerto  de  ese  nombre. 

Oícacayarima. — La  ultima  región  occidental  de  Haití,  cuyos  habitan- 
tes, dice  Pedro  Mártir,  vivían  en  las  cavernas  de  los  montes,  contentos  con 
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fratoa  silvestres,  sin  morada  ñja,  como  en  la  edad  del  oro;  y  se  asegura 
que  carecen  de  idiotíia:  nos  ccrto  ajwrU  idiomate  carrere.  Además  de  la  Gua- 
xayarima,  habia  con  la  inicial  (^,  las  siguientes:  Ouahabba,  Ouahag'ua^ 
OuanaTna,  Ouarctho^  Ouarico  j  Ouarizaca, 

Quaconax. — Es  un  bálsamo  que  sacaban  los  indios  de  una  planta,  se- 
gún Oviedo.  (Hist.  t.  1?,  pág.  396.) 

Guacuranao. — En  escrituras  antiguas  se  lee  este  nombre  en  lugar  de 
BacuranaOj  que  prevalece:  en  una  de  los  cláusulas  del  testamento  de  P.e- 
dro  Redondo  Villegas,  casado  con  la  hija  de  Antón  Recio,  la  97,  año  de 
1611,  ante  Juan  Gilisasti,  á  los  5  de  Agosto,  así  llamó  lo  que  ahora  se  de- 
nomina aún  Bacuranao.  También  en  Haití  unos  han  dicho  Bagoniana  y 
otros  Guagoniana  á  un  personaje  fabuloso,  y  en  la  última  forma  lo  trae  el 
P.  Pane. 

Guacha, — El  indio  soltero  que  paga  con  dificultad  el  tributo:  ha  veni- 
do del  continente,  pero  tiene  aspecto  taino,  y  lo  es  en  la  palabra. 

Guacharax. — Lo  que  está  debajo  del  agua  abatido  por  ella:  enguachar- 
nada  la  siembra. 

Guadilla, — Significa  lugar  de  flores  6  jardin,  en  lengua  de  Boriquen. 
(Abad.) 

Guiado ffuinaces. — Animales  del  tamaño  de  liebres,  que  servían  de  ali- 
mento á  Bizarro,  según  se  lee  en  la  colección  de  viajes,  traducción,  impre- 
sa en  Madrid  hasta  1791,  en  28  tomos  en  4?       .. 

Guagipieros. — Los  indios  de  Guagica  en  Honduras  que  no  deben  con- 
fundirse con  los  guagiros  de  otras  partes.  ^  ,., 

Guagiro, — Supone  el  Sr.  Noda  que  era  el  significa^j  d^,l%  palabra  el 
de  un  rango  social  inferior  al  del  casique,  y  lo  aplica  á  Ipa  naturales  de  la 
Vuelta  de  Abajo:  Oviedo,  dice,  que  es  sinónimo  de  casique  en  Tierra  Fir- 
me. (Sumario,  cap.  x.)  Guagiros  se  llaman  en  Cuba  los  habitantes  del 
campo  y  no  les  gusta  el  apodo^  acaso  porque  lo  atribuyan  ^  una  acusación 
de  rusticidad.  Si  gua  es  un  artículo,  tal  vez  parezca  compuesta  la  palabra 
de  gita  y  gibaro:  entonces  diria  la  palabra:  perros  gibaros^  cochinos  giba- 
foSj  se  llamari  en  Cuba  los  silvestres;  y  gibaro  en  Puerto  Rico  al  hombre 
campesino.  (Véase  la  Secc.  3?)  Hay  una  nación  de  gv/igiros,  La  Guajira: 
si  se  cree  al  P.  Simón,  eran:  «gente  desnuda  de  todo,  hasta  las  partes  de 
k  honestidad  que  también  traían  descubiertas  hombres  y  mujeres,  saltea- 
dores y  vagamundos,  sin  poblaciones  ni  hogares  conocidos,  pues  andan, 
como  dicen  á  noche  y  mesón,»  viven  bajo  los  árboles  y  no  cultivan  las  tie- 
rras, «holgazanes  por  bastarle  para  su  sustento  las  frutas  de  los  árboles 
que  son  ínuchas.»  El  P.  Simt)n  reconoce  su  valor  que  costó  caro:  «y  no  há 
habido  quien  les  haya  puesto  coyundas  de  sumisión.»  (Not.  Hist.  pág.  166 
c.  V.  de  la  8?)  D.  Antonio  Julián  forma  de  esa  fiacion  mejor  concepto:  la 
califica  de  valiente  como  su  antecesor,  pero  de  muy  civil  con  los  extran- 
jeros con  quienes  comercia;  que  han  adoptculo  el  servicio  de  los  caballos 
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de  que  tieñed  Velocísimos,  llamados  aguilillaa;  no  fueron  donquístados  y 
aunque  cree  que  los  no  reducidos  andan  como  nuestro  padre  en  el  Paraiso, 
se  visten  cuando  bajan  á  sus  tratos  y  describe  el  traje.  Le  parecia  su  len- 
gua sonora  y  una  de  las  mejores  de  América.  Desgraciadamente  no  pre- 
senta más  muestra  de  ello  que  la  palabra  nape  con  que  llamaban  al  padre. 
(Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Marta,  Disc.  iii  y  siguientes.)  Consérvase  esa  na- 
ción en  nuestros  dias  y  se  le  suponen  18,000  almas  entre  Venuezuela  y 
Colombia:  son  laboriosos  ganaderos,  según  Codazzi.  (Res.  de  la  Geog.  de 
Ven.,  pág.  256.) 

Al  publicar  Ternaux  Compans  el  manuscrito  del  sumario  de  Oviedo, 
que  antes  he  citado,  y  perteneció  á  Muñoz,  en  los  Nouvelles  Ármales  des 
Voyages  se  anota  la  palabra  gicagirOf  así:  pero  esta  palabra  la  han  adop- 
tado de  los  caribes.»  «Los  arronaga^^  arrouges  ó  arronakasis  (formas  diver- 
sas dn  una  palabra  como  lo  advertido  en  otro  artículo);  los  galibis  ó  gali- 
hitos;  los  giiaranis  y  los  guahiros  ó  guagiroñ  me  parecen  tribus  de  la  bella 
nación  caraibe.»  Esas  son  palabras,  con  excepción  de  lo  que  agrego  entro 
paréntesis  de  Daouxion  Lavayse,  Voyage  aux  iles  L.  t.  19,  pág.  287. 

Oucbcanagari. — Casique  de  la  isla  de  Haití  que  huyó  al  aproximarse 
Colon  creyendo  que  eran  caribes  los  europeos,  pero  desengañado  de  su 
error  fué  un  gran  amigo  y  fiel  aliado  del  Almirante.  Lloró  en  las  desven- 
turas de  sus  nuevos  amigos,  y  quiso  evitárselas,  y  combatió  con  ellos  con- 
tra Caonabo.  Hospedó  á  los  españoles  en  su  propia  casa,  en  lo  mejor  de  los 
suyos;  recibió  la  primera  vez  á  Colon  con  cierta  solemnidad  enviándole 
un  mensaje  con  su  hermano:  formó  un  estrado  en  su  casa  alfombrado  con 
7,  agitas  6  camisas  de  palma  como  ciceros  ele  biLey,  como  dice  Herrera.  Hizo 
sentar  al  Almirante  en  una  silla  muy  bella  de  bajo  espaldar  linda  y  relu- 
ciente y  le  colgó  una  gran  patena  de  oro  al  cuello:  esa  plancha  ó  patena 
parece  ser  lo  que  leo  en  otros  lugares  que  era  señal  de  supremacía  ó  ma- 
gestad.  En  sus  estados  permitió  fundar  una  fortaleza  y  fueron  brazos  in- 
dios los  empleados  y  se  erigió  la  villa  de  la  Navidad.  Estando  en  ella  el 
Almirante  (30  de  diciembre)  se  presentaron  cinco  casiques  dependientes 
de  Guacanagarí  con  coronas  en  las  cabezas  y  colocados  en  la  sala  y  estrado 
ya  dichos,  puso  aquel  la  suya  en  la  cabeza  del  Almirante  y  cada  cual  le 
regaló  una  plancha  de  oro  no  fundida  porque  no  sabían  hacerlo  si  no  he- 
cha á  martillo  ó  sea  por  la  presión  de  dos  piedras,  con  lo  que  aglomeraban 
los  granos  del  metal.  En  ese  dia  el  Almirante  puso  su  capa  al  casique,  le 
calzó  borzeguíes  y  colgó  al  cuello  un  collar  de  variadas  cuentas  y  colocó 
una  sortija  de  plata  en  un  dedo:  con  lo  que  quedaron  muy  contentos.  Por 
él  supo  en  su  segundo  viaje  Colon  los  destrozos  hechos  durante  su  ausen- 
cia. Murió  de  tristeza  acusado  con  los  demás  caciques  que  empuñaban  las 
armas  al  fin  contra  los  descubridores.  Algunos  escriben  Ouacanacoric  co- 
mo el  barón  Emilio  Ñau  en  su  Historia  de  los  caciques  de  Haití. — Guor 
canarilbf  dice  Pedro  Martin  de  Anglesia. 
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Ouagoniana. — Este  nombre  haitiano  se  ha  escrito  de  diferente  forma 
como  otros  muchos:  Vagoniana,  por  ejemplo.  El  P.  Sarmiento,  de  los  po- 
cos que  conservaban  la  vida  del  Almirante,  por  su  hijo  D.  Fernando,  usan 
de  la  ortografía  que  aquí  dijo:  Ouagoniana^  al  decir  que  el  historiador  no 
hizo  más  que  repetir  que  ese  personaje  estaba  cubierto  de  mal  francés,  se- 
gún expresó  el  hermano  Boman.  Me  parece  preferible  la  palabra  escrita 
con  g,  y  no  Vagoniana  como  otros  muchos,  entre  ellos  los  redactores  de  la 
Mevue  des  Races  latines.  Es,  por  lo  menos,  dudoso  que  conocieran  los  in- 
dios la  pronunciación  de  la  v:  en  la  relación  del  citado  Román  Pane  se  lee 
Guor-Oionana,  Ouor-hio-hana,  estas  formas  son  más  indianas  que  Vago- 
niana, que  puede  ser  un  error  por  la  semejanza  de  la  pronunciación  un 
del  diptongo,  en  nada  semejante  á  la  silaba  va.  La  traducción  italiana  de 
la  relación  ha  debido  aumentar  los  errores  del  original  no  estando  fija  la 
ortografía  por  los  espafioles:  entonces  se  escribió  JBeragua  j  luego  preva- 
leció sin  razón  Veragua,  Yo  he  procurado  ilustrar  en  mi  traducción  (2* 
parte,  secc.  1?)  este  particular;  consignaré  aqui  lo  concerniente  al  perso- 
naje Guagoniana.  Es  un  ser  que  figura  en  la  Cosmogonía  haitiana  á  que 
86  llama  padre  de  los  hombres.  Según  la  relación  es  un  antidiluviano;  pre- 
cedió al  diluvio  de  yaya  ó  giagia,  que  es  la  forma  italiana  con  que  allí  se 
suele  escribir.  Despué^s  de  explicar  el  nacimiento  del  sol  y  la  luna  y  las 
cuevas  de  donde  salieron,  dice  el  hermitaño  narrador:  que  Ouagugiona 
dijo  á  Oiadrunama  que  fuera  á  buscar  la  yerba  que  llamaban  digo,  con  la 
que  se  limpiaban  cuando  se  querían  lavar.  (Pedro  Mártir  supone  que  era 
su  hijo.)  Sorprendióle  el  sol  y  fué  convertido  en  pájaro,  que  canta  por  la 
mañana  como  el  sinsonte,  y  se  nombró  Oiahuba-Bagiael,  es  decir,  hijo  de 
Oiakuhagia,  Mr.  Brasseur  Bourboug  cree  que  esta  palabra  última  es  otra 
forma  de  OuagugioiMí,  y  asi  se  conforma  con  la  versión  de  Pedro  Mártir 
que  le  llama  hijo  de  Guagugiona.  Al  advertir  la  tardanza  en  volver  del 
enviado  por  la  yerba  salió  de  la  cueva  para  ver  en  lo  que  consistia.  Indig- 
nado al  notar  que  los  enviados  no  volvian  (el  texto  habla  aqui  en  plural) 
con  el  digo,  invitó  á  las  mujeres  á  dejar  la  cueva  y  á  sus  hijos  y  maridos, 
llevando  solo  la  yerba,  pues  habian  de  volver  de  otros  paises  con  muchas 
joyas.  No  fueron  sordos  al  llamamiento  y  salieron  dirigiéndose  á  Martini- 
no  (hoy  Martinica)  llamada  Ouanine.  Los  niños  quedaron  á  orillas  de  un 
río  ó  arroyo  en  donde  al  experimentar  la  sensación  del  hambre  clamaron 
por  sus  madres:  fjoal  toa!  llorando  como  era  consiguiente.  Fueron  conver- 
tidos en  animales  parecidos  á  pequeños  enanos,  en  ranas  que  se  conocen 
con  el  nombre  de  toa, 

Ghiagoniana  no  se  contentó  con  dejar  sin  mujeres  á  los  suyos,  sino  que 
también  se  llevó  engañados  en  ese  tiempo  á  las  del  casique  Anacacugia 
(flor  del  cacao,  que  eso  significaba.)  Acompañóle  éste  en  una  canoa  y  le 
paseó  por  mar,  y  asi  entretenidos  le  hizo  asomar  al  borde  para  que  viera 
un  lindo  caracol  maríno,  un  cobo,  y  al  hacerlo  lo  levantó  por  los  pies  y 
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le  arrojó  al  agua,  y  se  llevó  para  bí  las  mujeres,  dejó  las  anteriores  solas 
en  Matinino  donde  siguieron  viviendo  asi,  y  no  las  molestaban  los  hom* 
bres,  observan  una  existencia,  como  se  dice  de  las  Amazonas,  hasta  la  ve- 
nida de  loa  europeos. 

Ouagoniana  volvia  á  la  montaña  de  Cauta  de  donde  habia  robado  las 
mujeres,  pero  se  cuenta  qu^  estando  en  la  región  á  donde  se  habia  ido 
notó  que  habia  dejado  una  mujer  en  el  mar,  de  que  recibió  gran  pesar; 
luego  buscó  un  gran  número  de  bañadores  que  lo  manasen  y  limpiasen  de  laa 
úlceras  de  que  estaba  cubierto  (el  hermitafío  Román  califica  de  mal  francés 
á  esas  úlceras,  cosa  que  impugnó  el  P.  Sarmiento  y  de  una  manera  victorio- 
sa, que  cito  después  y  por  extenso  he  referido  en  otra  parte.)  Se  colocó  en 
una  guanara  (lugar  escondido)  y  allí  se  curó.  GuahonüOy  que  asi  se  lla- 
maba la  mujer,  se  despidió  con  acuerdo  de  Guagoniana  que  se  llama  en  lo 
sucesivo  Biberosi-Guahagiona  (Guagoniana)  regalándole  la  mujer,  muchas 
guardnea  y  sibas  para  que  las  usase  ligadas  á  los  brazos.  Aunque  guanin 
es  un  metal  de  cierta  composición,  ya  explicada  en  este  libro,  también  se 
daba  el  nombre  á  joyuelas  del  tamaño  de  un  florín  que  llevaban  los  natu- 
rales colgadas  como  dijes  de  las  orejas.  Asi  es  que  se  atribuye  la  invencioa 
del  uso  de  los  guaninea  á  Guabonito,  que  ya  conocemos;  éi,  Ábeboror-dj  wi 
padre  Aliébora  y  Guagoniana. 

Quedóse  en  el  pais  Guagoniana  con  su  padre  Hía-^na  y  Bm-ili-guok- 
nin,  que  quiere  decir  los  hijos  (ili)  de  Hia-una^  que  quiso  llamarse  Oua^ 
nin  en  lo  adelante.  (Véase  Inriri  CahuuaieLy  Las  deduciones  que  de  esta 
leyenda  hace  Bafínesque  son  que  con  ella  descubre  la  demostración  de  una 
dinastía  de  Sia-una  ó  Sir-onat  que  supone  enlazar  con  las  tribus  pelásgi- 
cas  de  los  aonas  ójonios^  aunque  sin  más  fundamentos  que  el  encuentro 
frecuente  de  los  radicales  ion,  on,  ona  que  se  usa  en  los  uombres  indios  á 
menudo. 

Guagua. — Laa  palabras  Nicaragua,  Managua  y  otras  de  la  América 
Central  me  hicieron  recorrer  los  otros  de  Squier  «The  States  of  Oentros 
America.» — No  lo  he  hallado  en  vocabularios  que  contiene  que  uo  recuer- 
dan el  idioma  taino:  solo  la  palabra  guagvKí,  tan  usada  hoy,  (véase  en  la 
Tercera  Sección)  que  significa  muchoscho  ó  niño;  la  voz  barana  que  ha  re- 
cogido Galindo,  (pág.  256)  que  se  usa  por  mar  y  es  corrupción  de  bcUana 
de  los  dialectos  de  Cuba  y  Antillas:  pero  los  caribes  de  esos  lugares  (pá- 
gina 596)  han  sido  llevados  en  1796  de  la  isla  San  Vicente  por  el  gobierno 
inglés:  mezclados  allí  negros  é  indios  han  producido  los  caribes  negros 
que  pretenden  algunos  que  son  indígenas. — En  lengua  maca  significa 
viento,  compañero,  semejante.  (Señor  Rojas.)  Véase  Sección  Tercera. 

Guagua. — Gaña  hueca  con  una  lengüita  y  agujero  que  lanza  sonidos 
roncos  y  fúnebres.  López,  Los  caribes  de  Venezuela,  pág,  278, 1. 1. 

&(^a^ud.-— Según  el  L.  Alman^,  es  una  planta  con  virtudes  medicinar 
les.  Véase  Macusei. 
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Ouahabá.-^FrovincisL  de  Haiti  que  se  alzó  cuando  se  dio  muerte  á  la 
reina  Anacaona. — Se  dar  el  mismo  nombre  á  la  tribu  que  habitaba  en  las 
cuevas  de  esa  isla,  de  las  gentes  más  feroces  y  más  salvajes. 

Guaia — Oanoao  ó  cangrejo  acuático  terrestre  del  Brasil.  Véease  GHleyes. 

Ouaiha, — Significa  ha,  va,  vaya. 

Ouaibona. — Apellido  indio  de  don  Andrés  Ghiaibona  que  tomó  aquel 
nombre  al  hacerse  cristiano.  Era  cacique  en  Santo  Domingo.  Nombrado 
Alburquerque  repartidor  de  indios  por  la  Corte  dio  á  don  Andrés  al  escur 
dero  pobre  Ñuño  de  Guzman  en  encomienda  con  un  naüaino  ó  rdtaino  Juan 
de  Harona  y  veinte  y  dos  mujeres  de  servicio  y  diez  y  seis  indios;  más 
dos  naborios  de  casa^  varios  ancianos  y  cinco  niños.  Se  los  entregó  para 
que  los  empleara  en  sur  agencias  y  grangerias  por  su  vida  y  la  de  sus 
hijos.  Las  Gasas  que  copia  la  concesión  se  indigna  de  que  un  rey  con  sus 
nobles  que  poseia  40,000  subditos  se  entregara  á  un  pobre  escudero:  clama 
por  el  remedio  pues  siendo  cristiano,  y  aun  no  siéndolo  era  mejor  que  el 
encomendero. — En  estas  cédulas  se  vé  que  naitano  y  nüadno  eran  expre- 
siones que  expresaban  grados  civiles  y  que  como  lo  dicho  en  su  lugar 
taino  solo  significa  noble  en  el  concepto  de  bueno. 

Guaicán, — Era  el  nombre  que  daban  los  indios  al  pez  que  denomina- 
ban reverso  los  españoles,  y  que  les  servia  para  pescar,  porque  atados  por 
la  cola  se  adherian  á  las  tortugas  y  otras  presas,  que  no  soltaban;  pres-. 
tándoles  asi  con  un  servicio  útil. 

Guayeros — gvAyaro, — Baiz  tuberculosa  silvestre  y  comestible.  (Véase 
ages).  Rafinesque  la  compara  á  la  chirivia  aunque  de  hojas  muy  elegantes. 

Ouáimfiaro, — Provincia  de  indios  de  Cuba. — Pueblo  del  miemo  nom- 
bre. En  Costa  Firme  se  hace  un  sahumerio  para  declarar  la  guerra  con 
ese  nombre  (Oviedo);  y  hay  un  árbol  Guaymaro  que  produce  unas  semi- 
llas que  se  comen  como  garbanzos. 

ChaimayarM. — Provincia  de  Cuba  cerca  de  Bayamo. 

Chuánia, — Es  un  lugar  de  Puerto  Principe.  Es  palabra  de  los  indios  de 
Costa  Firme  de  que  han  derivado  los  españoles  la  voz  Quiana  ó  Gruayana 
y  los  franceses  la  Cayenne.  Dice  Auxion  Levayese  que  el  idioma  marcita^ 
no,  de  donde  procede,  se  extendia  hacia  el  Ecuador,  como  la  lengua  ca- 
ribe en  las  orillas  de  Esequilbo  y  las  de  Magdalena.  Nosotros  tenemos  la 
voz  giuinma^  guabina  y  otras  muy  parecidas. 

Guainabo, — Pueblo  de  Puerto  Rico,  que  tiene  entre  sus  barrios  á  Guor 
rayuoa,  Guainabo  y  Mamey ^  con  otros  que  no  llevan  nombres  indios. 

Guairáonex. — Cacique  que  se  unió  á  Agueinabá  cuando  se  alzó  en 
guerra  contra  los  españoles. 

Guai^aion — ^Loma  de  grandísima  altura  en  la  Vuelta  Abajo  en  Cuba 
conocida  por  Pan  de  Gvaijabon, — Noda  dice  que  no  es  Gvajaibon  como 
se  escribe  por  corrupción  si  no  como  aquí  se  lee.  (Mem.  de  la  Sociedad 
Econ.  pág.  140,  t.  17).  Está  15  leguas  al  poniente  de  la  Habana. 
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(rúaira, — Nombre  que  lleva  en  Cúbala  vela  triangular  de  la  pequeña 
embarcación  llama  Guairo.  Según  Laetes  palabra  peruana  (notas  á  Hugo 
Grocio)  y  copia  en  prueba:  «El  que  es  metal  rico,  habla  el  P.  Acosta,  se 
beneficia  en  aquellos  hornillos  que  llaman  guairas, nh—Vevo  es  palabra  que 
existe  más  cerca  de  nosotros  como  nombre  del  pais:  «La  Guaira.» 

Qtuliro, — Barrio  pequeño.  (Véase  Sección  Tercera.) 

Giuxí8cJ}ana,  Canet/y  Jiguani^  Guasi. — (Véase  Cuba.) 

QiLajaba. — Isleta  en  el  jardin  del  Rey  (Cuba)  y  archipiélago  donde 
está  Cayo  Romano  (Urrutia.) 

Gitajai. — Territorio  Haitiano  en  que  gobernaba  Hatucy  antes  de  ve- 
nir á  Cuba;  y  partido  y  población  rural  en  esta  isla  que  se  ha  convertido 
en  Wajai,  por  las  razones  que  se  quiso  convertir  en  t;  la  ¿  de  Habana  aún 
que  no  se  ha  perpetuado  el  error  ortográfico  si  no  en  los  extranjeros. 

Otiajarajio, — Salvages  de  la  América  meridional  que  tienen  que  ser 
parientes  en  el  nombre  de  los  antillanos. 

€hiaja¿aca. — Barrio  del  partido  de  Camy,  en  Puerto  Rico. 

Ouajaíbon, — Arroyo  que  corre  la  falda  de  la  sierra  de  Guanajay  no 
lejos  de  Marien. 

GuaiL — Véase  el, 

Gv/imá, — Barrio  de  San  Germán,  en  Puerto  Rico. — Significa  señor.- — 
Hay  un  árbol  de  este  nombre  que  sustituye  á  la  majagua  en  la  cordelería; 
pero  tiene  mucha  menos  flexibilidad. — ^Además  de  ser  el  nombre  de  un 
indio  que  capitaneó  en  Cuba  la  última  alteración  de  naturales,  hubo  otro, 
su  tocayo,  en  Haití,  que  murió  en  los  dias  de  la  conquista,  peleando,  am- 
parándose de  los  bosques  de  aquella  isla. — También  dice  Rafinesque  que 
guarna  significa  maestro. 

Gvjomuí, — Sin  acento  final  significa  en  lengua  goagira  o<m  nosotros. 

Ghiarnaicú, — Pexe  coelgo  en  portugués,  según  Pisón. 

Guamanacoel, — Los  dias  de  la  conquista  fueron  vaticinados  en  Haití, 
según  sus  tradiciones,  por  dos  caciques  llamados  Guamanacoel  y  Casiua^l, 
padre  este  de  Guarionex.  Llamóse  el  segundo  también  Caiziuel  y  después 
de  una  abstinencia  ó  ayuno  de  tres  dias  recibió  la  revelación  que  fué  ma- 
teria de  uno  de  los  areitos  más  célebres.  Según  esa  revelación  después  de 
su  muerte  vendrían  gerUes  vestidas  que  los  matarían  de  hambre  y  subyu- 
garían: al  principio  creyeron  que  serian  ios  caribes,  pero  luego  conocieron 
que  se  referia  á  los  españoles  con  cuyas  señales  y  el  ser  vestidos,  coincidían 
con  el  vaticinio. 

Chia^mani, — Barrio  de  Puerto  Rico:  véase  Jobos,  Rio  fértil  que  riega  á 
Guayana  y  sale  al  Puerto  Jobos. 

Ouamaaroca^  Ghiamaonoconf  Guamaoxocoli,  (íuximanonioca,  Gwama- 
mona,  Guamoquina:  nombres  de  la  diosa  ó  dios  femenino  de  los  tainos. 
Véase  Atabex, 

Guamaya. — ^Provincia  y  pueblo  de  Cuba. 
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Guamiquina. — Qefé  blanco,  nombre  que  dieron  á  Colon  en  Haití. 
(Pérez). 

Guamiquinox. — Véase  Agvü, 

GtLarrw, — Tocar  el  guamo  significa  en  Bayamo  sonar  el  fotuto.  Esta 
palabra  parece  onomatopéllica. — En  la  América  meridional  se  llama  pu- 
ta to  según  el  autor  de  las  Escenas  y  Vistas  de  los  Andes,  Mr.  P.  Marcoy. 

Guaviujaya, — Provincia  en  Cubanacan:  también  se  escribe  Guamu" 
haya. 

Guana. — En  Jamaica  se  llama  asi  la  higuana  6  galliwaak:  los  negros 
los  cogian  por  la  noche  hasta  en  sus  bohíos  donde  se  entraban,  y  aunque 
su  mordida  no  era  venenosa  si  molesta  porque  no  soltaban  la  presa:  psura 
matarlos  les  introducian  una  paja  por  la  nariz  y  luego  que  echaban  unas 
gotas  de  sangre  espiraban.  Tienen  los  huevos  cubiertos  de  una  membrana. 
Habia  muchos  en  Jamaica  si  hemos  de  creer  la  historia  de  Jamaica  que 
tradujo  del  inglés  M***  y  publicó  en  Londres  en  1775  Xouvel,  en  dos 
tomos. 

Guana. — Lagartija. — Herrera  escribe  inana:  la  iguana  6  higuana  es 
una  especie  que  comian  los  indios  y  de  la  que  se  habla  en  el  articulo  que 
precede. 

Gtianabá. — Isla  ocho  leguas  de  Haití,  célebre  por  sus  exquisitas  obras 
de  mano,  (véase  Anacaona)  en  donde  se  refugiaron  los  indios  que  escaparon 
perseguidos  por  Ovando  como  subalterno  de  Velazquez.  Pedro  Mártir 
hace  mención  de  los  esmerados  lUensilios  de  mesa  que  allí  hacían  de  ma- 
dera n»:(/rí9Íma  y  brillante.  ¿Serian  de  ébano? — También  es  nombre  de 
una  ave.  (Véase  la  Sección  Tercera). 

Guan^acoa. — Pueblo  de  indios  cerca  de  la  Habana,  que  unido  al  de 
Tarraco  constituyeron  lo  que  es  hoy  villa  de  Quanabacoa,  en  donde  reco- 
gieron los  indios  que  vagaban  por  estas  partes  de  occidente:  en  esa  villa 
se  conservó  hasta  nuestros  dias  la  fama  de  dos  industrias  indígenas,  la 
alfarería  en  jarros  para  agua  muy  apreciados,  y  del  mejor  casabe.  Fueron 
famosos  sus  Tnachetes  de  cinta  y  el  temple  de  sus  hojas  allí  forjados  por  sus 
mismos  habitadores.  Según  el  señor  Nufiez  de  Villavicencio  el  nombre 
indio  significa  lugar  de  muchas  aguas.  Antes  de  que  se  mandasen  reunir 
los  indios  en  ese  punto  llevaba  el  mismo  nombre  y  sus  naturales  fueron 
repartidos  como  los  demás:  300  indios  de  Quanabacoa  tenía  encomendados 
Manuel  de  Rojas,  Teniente  Gobernador  de  la  Isla.  (Mem.  de  la  S.  Econ., 
pág.  117,  t.  xv),  (1842).  La  recolección  de  indios  se  hizo  en  la  época  de 
Mazanieges  (1576).  En  Guanabacoa  comenzaron  á  criarse  las  abejas  de 
Florida:  dice  Ulloa  que  varias  familias  emigradas  las  trajeron  y  solo  algu- 
nas colmenes  fueron  las  traídas  y  se  multiplicaron  á  punto  de  exparcirse 
por  las  montañas. 

Guanábana. — Este  fruto  variado  y  apreciado  suponían  algunos  que  es 
el  que  las  tradiciones  indias  determinaban  como  el  alimento  de  los  muer- 
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tos  en  las  reuniones  que  tenían  por  las  noches.  Otros  le  atribuían  la  pre- 
ferencia al  mamey.  Véase  Goihay.  Me  parece  que  la  celebrada  Ouaraharta 
de  P.  Mártir  es  esta  fruta. 

Ghuvnabo. — Rio  en  Borinquen  en  donde  ahogaron  los  indios  al  joven 
Salcedo  para  averiguar  si  eran  ó  no  mortales  los  españoles. — Es  también 
nombre  de  territorio  en  Cuba. — Según  la  Historia  de  los  Viages  (edic. 
trad.  en  Madrid,  pág.  156,  t.  28)  es  denominación  del  árbol  llamado  por 
los  franceses  carrosoUer. — La  parte  que  hoy  se  llama  Gonasive  en  Haití  al 
oriente  de  Leogane,  se  llamó  Ouanabo. 

Ghumaboa,' — Territorio  de  Jamaima  notable  según  Sloane  por  su  exce- 
lente cacao. 

Chumacakióes. — 'Provincia  de  Cuba  ¿abitada  por  la  tribu  más  bárbara, 
al  occidente:  semejante  á  los  de  Ouacoayarima,  en  Haití,  que  decian  los 
españoles  que  ni  hablaban.  (Véase  Otuzccayarima), 

QuapahoUebeyes. — Indios  que  estaban  en  lo  interior  de  Cuba,  «dentro 
de  Cuba»,  los  cuales  eran  como  salvages,  que  no  trataban  con  los  otros 
indios,  vivían  en  cuevas  y  no  salían  de  ellas  si  no  para  ir  á  pescar:  y  se 
agrega:  «otros  hay  que  llaman  Zibwneyes,  que  los  indios  de  la  misma  isla 
tienen  por  sirvientes,  y  asi  son  casi  todos  los  de  los  dichos  jardines  (de  la 
Reina  y  del  Rey.)» — (Documentos  inéditos,  pág.  36,  t.  7). 

Quanahatabeneguena, — La  esposa  de  Behequio  que  se  enterró  viva 
con  él  cuando  aquel  murió.  Era  hermana  política  de  Anacaona,  bellísima, 
que  wo  tenia  igual:  imullam  in  universa  Ínsula  habuisse  pulchrüudinem.» 
dijo  P.  Mártir,  (Dec.  3,  lib.  IX). 

Ouanacaric. — ^Véase  Manicatex. 

QuaTUthani. — Primera  isla  descubierta  por  el  Almirante  Colon  á  quien 
llamó  Salvador,  del  grupo  de  las  Lucayas.  Las  Casas  dice:  «Guanahani, 
la  ultima  silaba  aguda,  que  en  las  cartas  se  pinta  llamada  Triango,  como 

ignorantes  los  pintores tiene  la  dicha  isla  la  figura  de  una  haba.» — 

(Hist.  Apolog.  t.  V,  pág.  241).  En  la  América  Ilustrada  de  Nueva  York, 
que  luego  reprodujo  el  Aterieo,  creo  haber  demostrado,  aprovechando  mi 
visita  á  las  Bahamas,  que  es  la  actual  isla  del  Gato.  Entre  los  que  me  han 
precedido  en  esta  creencia,  que  me  parece  la  más  general,  puedo  citar  á 
Banchero,  que  ha  publicado  un  mapa  de  los  viages  de  Colon  en  que  puso 
su  derrotero. — Huyeron  de  los  españoles  los  insulares  á  toda  carrera,  dice 
Charlevoix,  al  verles  ponerse  á  escribir  el  acta  de  posesión:  creían  que  les 
echaban  sortilegios  sobre  ellos  y  la  isla;  fué  preciso  aplacarlos  persuadién- 
doles, como  pudieron,  de  lo  contrario. 

Quanajojs, — Cuando  Colon  visitó  en  su  cuarto  viage  estas  islas,  se  en- 
contró allí  con  una  canoa,  que  es  un  dato  útilísimo  para  conocer  el  estado 
comercial  y  las  comunicaciones  incipientes  de  la  tierra.  Tenía  la  canoa  el 
largo  de  una  galera  y  ocho  pies  de  ancho.  En  el  centro  se  había  construi- 
do ana  tienda  con|7eto/^  y  bajo  ella  se  hallaban  los  hijos,  las  mujeres  y 
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mercancías  que  conducían :  iegidos  de  algodón  bordados,  camisas  sin  man- 
gas, almaizares  ó  bandas  para  cubrir  los  hombres  lo  qué  debe  ocultarse; 
espadas  de  madera  ó  macanas  con  ñlo  de  guijarro  atados  con  hilos  y  uni- 
dos con  pez,  etc.  Sus  víveres  consistían  en  pan  de  maíz,  raices  y  chicha. 
Dijeron  á  Colon  (1520)  que  venían  de  oriente.  Parece  que  los  habitantea 
de  Yucatán  comunicaban  por  mar  á  bastante  distancia.  (Ternaux  Compans 
t.  10,  pág.  21).  Esta  isla  de  Honduras  no  solo  se  parece  á  la  entrada  de 
la  Ouanaja  en  Cuba,  si  no  que  como  se  verá  figura  en  su  historia  social. 

Oimnajibo. — Barrio  de  San  Germán  en  Puerto  Rico  y  de  Mayaguez, 

Guanajos. — Los  últimos  esclavos  indios  en  Cuba  se  llamaron  indios 
guanajos,  (Mem.  de  la  Sociedad,  pág.  42,  t.  19,  año  1854).  Con  esa  deno- 
minación se  encuentran  en  las  actas  del  cabildo  de  la  Habana.  Fué  per- 
mitido perseguir  indios  caribes  para  esclavizarlos:  de  ellos  se  surtían  su- 
poniéndolos todos  de  las  islas  Guanajas  descubiertas,  como  se  dice  antes, 
en  su  cuarto  viage  por  Colon.  Cuando  se  trató  de  conquistar  á  México  fué 
uno  de  los  proyectos  para  llevar  á  cabo  el  propósito  pagar  los  gastos  con 
el  precio  de  los  indios  guanajos,  como  los  llama  Díaz  del  Castillo,  que  re- 
pugnó el  arbitrio  no  creyendo  moral  que  se  esclavizaran  indios  libres:  el 
buen  soldado  no  tuvo  imitadores.  Con  el  achaque  de  que  eran  caribes 
fueron  declarados  esclavizables  los  gvanajos  y  hji,Qgo  como  guanajos  fueron 
esclavos  otros  indios  mientras  pudieron  explotarlos. — El  Oolfo.  Dulee  se 
llamó  de  los  Guanajos,  según  Moreri  (Suplemento). 

Guanana. — Nombre  dado  por  los  indígenas,  según  el  Sr.  Píchardo,  al 
guacalote. 

Guananagax. — Véase  ages  y  bataiaa. 

Guananalá. — Por  la  descripción  de  Pedro  Mártir  es  el  anón. 

Guanamá,  GuaiHaga. — Comarcas  de  la  provincia  de  Casimü  (¿Caisi- 
Ttvonf)  que  decian  los  indios  que  tenían  fuentes,  cuya  agua,  superfíciales 
eran  gratas  al  paladar,  siendo  amargas  las  del  fondo. 

GitanamenU). — Montaña  de  Haití.  Véase  Taino. 

Ouananicato. — Pueblo  haitiano  en  el  departamento  moderno.de  Ma- 
ríbaron. 

Guanava. — El  fruto  derivado  de  ana,  flor.  Véase  inas. 

Guanaca, — Nombre  indio  de  JaTnaica,  según  Pedro  Mártir. 

GuaoconeL — Casique  de  Macovix  de  Abajo. 

Gtmcanayalo. — Provincia  y  puerto  de  Cuba. 

Guananiqüin. — El  padre  de  Guanaoconel. 

Guane. — Miel  en  Chaima,  uan^  en  Tamanaco.  En  Cuba  existe  el  nom- 
bre, tomo  el  dato  de  una  nota  de  Humboldt,  respecto  de  su  significado. 
Bemates  de  Guane. 

Guané. — Significa  en  goagiro,  con  acento  final,  utio. 

Guancka, — Ensenada  en  Puerto  Rico. 

Guan  Guan. — Una  islita. 

16 
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GiGanffuió.'^^Mí^  ií  tíHí^j^éfl»  llevaban  Heno  d«  poívo  de  taÍ)aoo,  e&- 
joha^  los  indios  de  Haití- 

Oaani. — Eb  el  BtmÉun  6  C6>ibr1i  llaottado  U>miñMJ&,  de  tomiii',  por  su  pe- 
quenez. En  el  Ferti  se  lie  diee  qv^nie,  se  tenia  k  preocnpacion  de  creer 
que  renacía  com'ó'  el  fialmleso'  Fétiix  á  loiB^se'ÍB  meses  de  muerto;  peí  o  Mar- 
cnell  lo  atribuye  á  una  especie  de  soefio:  eras  plumas  son  muy  estimadas 
de  los  collctó.  En  la  Siemprevion,  t.  1?,  pág.  54,  y  antes  en  1793  en  el  Mer- 
curio Peruano  se  insertaron  ndti'ciaff  sobre-  el  colibrí  americano. 

(?í/íímca.— Puerto  en  Boriqtten  al  fiord^ste  d  bk  leguas  del  punto  de 
Águila.  También  es  bai^rio  de  SaMfi  Germatir. 

Guará. — Hombre,  varou/  V^ase  hüo.  El  padre  Bernaldez  cita  con  ese 
nombre  «na  especie  ele  seda  en  Cuba. 

(5^iían^Mantt?o.'— Parece  sei^  lo  mismo  provincia  de  Ouanahotcabibea^ 
por  más  occidental  y  salvaje  entibe  las  oo«foGÍdas  de  Cuba.  Los  que  menos 
las  suponen,  si  no  confan^JidaF^  lindantes.  Equivocóse  el  cronista  que  á 
Guaniguanico  Uamfó  Scmigiccmioa.  Gabó  Guaniguanico,  boy  San  An- 
tonio. 

(?MO?»7?ia.***-Puerto  qcte  eita  Vékzqtieflí  en  sus  cartas;  boy  Oucmimar, 
según  La  Torre*  Es  tamíbien  nombre  de  una  iela. 

(ÍMamn.— Oro  de  baja  ley.  Vóase  ffoamn. 

Gí¿am7ia.-^Planta  con  flor  amarilla*  de  que  tal  vez  tome  el  nombre 
por  su  semejanza  al  oro'. 

6^an^a.-^Terr«tom  en  Ooba^ó  partido  rural. 

Guanime. — Según  un  suelto  publicado  en  el  14  de  Junio  de  1868  en 
El  PaiSy  es  una  composición  de  plátano  ccjmo  el  mofongo,  ó  pasteles  y  tos- 
tones. 

Gimnines.'^oyBSy  objetos  de  guanim.  Herrera  dice  que  ponian  por 
hierro  de  sus  etmgAyoBfy  un  oietal  llamado  gucmin,  el  cual  mandó  Colon  á 
los  Reyes  Católicos,  y  hiecho  aüeiiaar  «e  oofiaponia  de=  B2  partes,  18  de  oro, 
6  de  plata  y  8  de  cobre. 

Giiamnwñ.-^TMAlem  d!er  ori^aleo'  ó*  ffaear  que  con  las  éibas  sagradas, 
pequeñísimas  piedras  semejante  al  mármol,  dio  á  Guagoniana  la  mujer  que 
encontró,  según  la^  leyesda.  ya  étpiseada:  estcís  objetos  estimados  como  ta.- 
lismanes  los  couservabati  los  casiqtxe»  con  esmero  e)&t]:%u>rdinarío. 

Guaniquique, — El  bejuco*  llamado  de  eai^stos  en  la  parte  occidental 
de  Cuba  y  lleva  aquel  nonri^n^  en  la  p«rte  oriental.  Lo  llama  Cktanique- 
que  D.  Tomás  Betancourt.  El  Sr^  Osbbí  tna  el  nombre  indígena  también 
en  BU  Flora  Cubema,  pero*  coa  ona  silaba^  svénos^  OticméqicL 

Gnano. — Barrio  de  Fa«rto)  Bieo:  Véase'  Mayágüez.  Es  también  árbol 
de  la  propia  isla  de  que  se  saca  lana  para  hacer  colchones  con  corta  diie^ 
rencia  de  la  manera*  del  Aiko,  Se  Han»  gtutn»  en  Cuba  la  fronda  seca  de 
la  palma  con  que  se  cobijan  las  caaaa  ríMiútiÉ. 

Guao, — Véase  la  palabra  en  la  sección  3? 
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Chiojora, — Casique  ó  jefe  guerrero,  sobrino  de  AoacaoQa:  murió  por 
haberse  herido  con  una  fiecha  eare^enada. 

Chmoracm/o. — Casique  en  Haití*  aobrioo  á»  Anacaonai  que  huyó  á 
Bauruco  y  se  alzó  contra  ios  doaiaadores  cuando  ejecutaron  á  aquella,  y 
fué  aprendido  y  á  su  ves  ahoroadp  en  Bopao. 

Guanaraiha. — Mangle,  según  Deeoourtilz:  es  el  mangle  negro. 

Guara, — Es  árbol  en  Cuba,  (Véase  la  sección  3? )  pero  significa  en  len- 
gua aimaraica  repitiéndola  tCháOíra^Gua^ta»  croe,  y  solo  guara  estrellas. 
(Tuaraguará  es  cruz  de  las  estrellas.  (Aspiazu  Begoaes  Andinas.)  Al  hsr 
blar  de  varios  signos  celestes  citan  á  la  cruz  del  sud  y  dice  que  asi  la  lla- 
man los  indios. 

Giuara. — Es  un  pájaro  bermejo.  Significa  plaza,  lugar.  Con  las  plumas 
de  esa  ave  adornan  en  el  Brasil  las  maracas,  segian  el  P.  VieriaieiiL  ia  Hia- 
toria  de  lo  Futuro. 

Guará. — Sin  acento  final  uo  árbol,  y  coa  él  prenda  de  oro,  en  goagiro^ 

Guara, — Plaza,  lugar. 

Guarábo, — ^Vóaee  Tayabon. 

Guaraca,  Gvaracayca,  Guarahaya.-r^Yé^m  baiaíiJ^ 

Chiárara. — Fusta  ó  látigo  en  goagiro. 

huaraca. — Véase  age9. 

Guaragua. — El  color  verde. 

Ouaraquei, — Vésse  agei, 

Ouaraguoa.'^^El  gavilán  (Oviedo.) 

Guarayame, — Bey  de  Haiti. 

fiuarayuTihe, — Población  de  lágrimas:  asi  llama  Escalante  un  pueblo 
sujeto  al  casique  Calos  de  Florida,  Ouchiyaga  era  el  otro. 

GuarioQ, — Pueblo  de  Boriquen  y  otro  en  Haití. 

Guarionex. — JSl  aenii  del  coiique  padre  de  Guairionex,-^onieítoji  al 
Almirante  que  un  semi  del  padre  del  casique  Guarionex  .habia  predicho 
su  llegada  y  que  después  de  su  muerte  sucederían  grandes  atsontecimien- 
tos:  antes  se  habia  puesto  á  ayunar  por  cinco  ó  seis  dias,  sin  tomar  más 
alimento  para  no  morirse  que  una  yerba;  disciplinóse  reciamente;  incensó 
á  sus  ídolos  con  grandes  zahumerios  y  consiguió  saber  que  dentro  de  po- 
cos años  vendrían  unos  hombres  barbudos  y  vestidos,  que  de  un  solo  gol- 
pe dividirían  á  un  hombre  por  el  medio;  que  destruirían  los  semis  ó  dio- 
ses; que  caudvarian  á  los  indios  eoaefioreáandose  del  pais.  Era  el  asunto 
de  un  areito  tristísimo.  He  hablado  de  ésto  en  otro  lugar  conforme  á  la 
ezplicacion  del  P.  Boman;  pero  lo  que  ahora  extracto  es  del  P.  Torque- 
mada  que  no  está  en  todo  conforme:  en  esta  tradición  se  hablado  hombres 
barbudos  que  de  un  mandoble  dividian  i  un  séir  hnmano  y  esas  sefias  no 
podian  referirse  á  los  caríbes  sin  barba$  ni  tales  fuerzas  en  sus  armas  y 
según  4ntes  vimos  los  tai«x)s  ereyeron  al  príneipio  que  eran  los  caribes  los 
futuros  inyasores. 
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Be  modificó  por  los  conquistadoreB  cuando  se  mandó  por  la  Corte  que  solo 
fuesen  esclavizados  los  caribes  antropófagos  (1520):  entonces  el  Ldo.  Fi- 
gueroa  declaró  guaitías,  es  decir,  no  sujetos  á  esclavitud  los  que  enumeró. 
(Bafinesqne  cree  que  eran  laa  tribus  araucas)  que  no  eran  antropófagos: 
Haitianos,  Cubanos,  Borinqueños,  Jamaiquinos,  Cairis  de  las  islas,  Arau- 
cas,  Guyana,  Cubagua  (Paraconas)  Orinoco  y  algún  otro. 

Qicaüdos, — Es  palabra  que  creo  corrompida  de  la  anterior,  que  ae  ve 
usada  en  el  mismo  ^sentido  eja  k  relación  que  hicieron  al  Cardenal  Cisne- 
ros  los  P.  P.  Gerónimos  sobre  Santo  Domingo. 

Gtuxtiffuama. — Casique  que  hizo  morir  en  la  Margarita  á  10  españo- 
lee: Colon  le  hizo  la  guerra  donde  murieron  muchos  indios;  le  tomó  500 
prisioneros  que  mandó  como  esclavos  Á  Castilla  en  14  de  Febrero  de  1495, 
en  4  aavlos.  Los  iley^s  mandaron  venderles,  pero  antes  de  realizarse  con- 
sultaron con  teólogos,  fle  revocó  el  mandato  declarando  injusta  la  servi- 
diiH^bre  de  los  indios.  (Nq^varrete,  Introduce,  á  la  colecc.  de  viajes.) 

Qua^tiguand. — Casique  de  Haití  que  murió  peleando  con  los  españoles: 
su  cadáver  fué  echado  á  un  rio.  Las  Casas  le  llama  casique  de  Magdalena 
y  censura  la  Hist.  de  D.  Fernando  Colon  sobre  lo  que  de  él  se  dice. 

OwUirú, — Véase  Tocororo.  (Secc.  S?) 

GiLava. — Así  he  visto  descrito  un  fruto  que  supongo  la  gwiyaha.  El 
P.  Acosta  lo  confunde  con  la  xagua  bjagua  que  es  otra  cosa. 

Ouavas,-^K  pesar  de  que  los  extranjeros  usan  de  la  palabra  guava 
como  sinónimo  de  gwiyaha^  la  explicación  que  de  ella  hace  y  la  descrip- 
ción de  la  fruta  del  vener^,ble  Las  C^^aos,  me  hace  creer  que  es  el  ?wa- 
moncillo  de  Cuba,  y  lleva  aquel  nombre  en  Santo  Domingo. 

Chiave, — Bejuco,  b^uco  medicinal,  según  el  L.  Almanza. 

Qravato, — Rio  de  Puerto  Rico  que  mezcla  sus  aguas  con  el  Bocaba  y 
CQQ  el  Matm» 

<lv4ixeri, — ^Sefiof. — (Véase  O  carrui), 

Quaxito. — Se  llama  al  casique  en  algunas  partes  de  Tierra  Firme. 
Oviedo. 

Gtiayal>a,  guajaba. — Árbol  y  fruto  de  ese  nombre  en  las  Antillas. — 
Es  el  arayguazu  y  el  íbahiraba  de  Pisón  en  el  Brasil. 

Ouayabin. — En  Sauto  Domingo  es  un  municipio  moderno  que  allí  lla- 
man común. 

Guaya. — Nombre  del  goagiro  varón,  la  hembra  es  anaure  ó  hiiarica. 

Ouayaho. — Suele  llamarse  así  al  árbol  que  produce  las  guayabas. — Es 
un  rio  de  Puerto  Jlico. 

Guayac,  guayacan, — Árbol  que  se  conocía  por  Palo  Sardo  entre  los 
europeos,  ora  por  traducción,  como  supongo,  de  indio,  ora  por  los  maravi- 
llosos efectos  quQ  se  le  atribuian.  Yo  alcancé  lasjarras  de  guayacan  donde 
purificaban  mis  abuelos  el  agua  que  bebian. 

GuayabOfCoa^  Doña  7n¿^.— Este  era,  el  nombre  que  adoptó  al  bautizarse 
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ía  reina  de  Guayabaooa:  fné  la  última  que  sobrevivió  de  loa  cinco  toonar- 
cas  ó  gefes  que  encontraron  loa  descubridorea  en  Haití. 

Gaayacarima. — Tribu  de  indios  salvajes  como  loB  de  Amiyayalena  y 
Sábana. 

Guayagas. — Raices  que  nacen  entre  los  tajos  y  <íe  qué  formaban  ca- 
sabe. (Las  Casas,  pág.  261,  Hist.  t.  5).  En  la  iaía  de  Saona;  se  layaban  y 
formaban  pelotas  y  cuando  están  negras  se  cuecen  y  coúién  y  si  las  comen 
antes  de  esa  fermentación  mueren  luego  los  que  las  usan. 

OicaT/ama. — Puerto  de  Boriquen:  rio  y  pueblo  situado  erí  la  costa  sur 
íi  un  cuarto  de  legua  de  la  costa. 

Guayaros. — Como  rabanillos,  raiz  que  se  óomia  asad'a,  según  L.  C 

(riLayamaca. — (Wayamaca).  Es  el  nombre  de  la  higuana  entre  los  in- 
dios de  Surinam.  (Stedesman  Narrative  of  a  five  ycafés  etc.  t.  I,  pági- 
na 168). 

Giuiyegan.  El  hongo  ó  flor  de  humiedad. 

Guayo. — Rio  de  Puerto  Rico,  uno  de  los  26  que  íiegáñ  á  Adjuntas 
cuyos  nombres  indios  se  expresan  en  sus  lugares. 

Guayanax. — Véase  age. 

GuayaneB. — Rio  de  Puerto  Rico. 

Gwxy anilla. — Puerto  sur  de  Boriquen  y  rio  de  su  nombre. 

Guayú. — Es  el  nombre  del  goagiro  en  la  Península  de  la  Gróagira. 

Guayahás. — Guerrero  en  lengua  goagira. 

Giuxtaca. — Rio  de  Puerto  Rico.  (América,  1?,  áfio  IX.) 

Guaya. — Significa  en  lengua  goagifa  nosotros  (pron.  personal)  y  entra; 
en  la  composición  de  voces  americanas  existiendo  eú  Cuba  con  terminación 
masculina. 

Guayacan. — Según  se  lee  en  la  América  núm.  19,  año  IX,  el  palo  lla- 
mado guayacan  se  usaba  contra  bubas  pero  se  llevaba  como  tintorio  á 
Flandes  en  1582;  mientras  el  palo  sano  (santo?)  se  tiene  al  efecto  como 
más  medicinal.  (Véase  la  Sección  Tercera). 

Giiayayuco. — Es  el  rio  que  ahora  se  llama  Artiboniío,  según  el  señor 
Guridi,  que  dice  que  también  llevó  el  nombre  de  Joca  hasta  las  cercanías 
de  Bánica. 

Guaycavanú. — El  primer  haitiano  qué  recibió  el  bautismo  con  el  nom- 
bre de  Juan  Mateo.  (Muñoz,  Hist.  del  N.  M!undo,  lib,  VI,  par.  8). 

Guaygua. — Gente  que  vive  de  saltear,  según-  el  P.  Simoñ. 

Giiáyegaro. — Tubérculo  alimenticio;  véase  ages, 

^Guayuco. — Tejido  de  las  hebras  de  la  palma  moriche  con  que  cubren 
su  honestidad  los  indios  caribes  de  Venezuela. — Faldeta  que  cubre  á  los 
indios  lo  que  su  honestidad*  exige:  los  taparitos  lo  cubren  con  un  pedazo 
de  güira  6  tápara.  López,  Los  Indios  Caribes,  t.  1,  pág.  275.  Véase  Bo- 
yoque. 

Ouhába^ — Pueblo  llamado  Guhába  de  Lares  en  Puerto  Rico,  en  donde 
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redujo  y  persuadió  Enrique  á  Tamayo  que  lo  siguiera,  para  evitar  los  nlA- 
les  que  habria  sufrido  de  los  españoles. 

Ouazahara. — La  guerra.  Ya  he  dicho  que  tanto  esta  como  otras  pala- 
bras escritas  con  z  se  deben  escribir  con  s  como  se  pronuncian,  los  alboro- 
tos, los  hechos  de  armas.  Esta  palabra  se  halla  adoptada  por  el  P.  Simen 
como  si  fuera  española:  tiene  algo  de  onoraotopeya.  Dice  Juan  Rodríguez 
Fresle  (véase  arcabuquüla)  que  no  es  la  guerra  si  no  el  grito  de  guerra  lo 
que  expresa. 

Oiuniibxis. — Yerba  de  Puerto  Rico  (La  América)  me  parece  el  revien- 
ta caballo. 

Guey. — Concha.  También  significa  en  los  dialectos  un  color  que  se  dice 
tuna  en  general. 

Guey  es. — Cangrejos  borinqueños. 

Gueyo. — Yerba  santa:  véase  Bohito. — Se  usaba  por  los  médicos  y  sa- 
cerdotes como  vomitivo  en  los  enfermos  y  sus  asistentes. 

Giíia. — Hermano  en  lengua  guamaca. 

Guin. — Hermano  en  lengua  guamaca:  guaiiao  en  las  Antillas. 

Güín. — Es  el  producto  seco  de  la  caña,  pedículo  de  su  flor:  significa 
en  lengua  goagira  agiui.  ¿Tendrá  relación  con  el  territorio  de  Güines f  ¿y 
con  guin  de  los  guamacos? 

Guiabara. — Uva  caleta. — También  lo  he  visto  escrito  guiabar,  Oviedo 
escribe  guiabara. 

Guirápita. — Nombre  que  dan  los  guaranís  á  un  pájaro  que  por  eu 
descripción  me  parece  el  cardenal.  La  palabra  tiane  en  lengua  de  Haiti 
diversa  acepción.  Ño  hay  palabra  taina  que  tepga  esa  completa  forma:  rá- 
pita^ apila  y  virita  en  significación  de  infinitli,  según  Rafinesque,  es  lo 
que  he  encontrado. 

Güiro. — Es  el  fruto  de  la  güira:  es  especial  que  en  esta  planta  se  cam- 
bia el  género  de  un  modo  diverso  á  la  generalidad;  el  guayabo  produce 
guayabas;  el  naranjo  naranjas,  etc.  Se  llama  güiro  con  preferencia  al  que 
se  hace  para  la  música  de  una  planta  rastrera:  el  güiro  aquí  en  Cuba  es 
la  maraca  en  Puerto  Rico,  un  instrumento  lleno  de  pedrezuelas  que  se 
hace  con  la  güira  cimarrona  ó  en  lugar  de  piedras  pequeños  mates conun 
palo  que  la  atraviesa  por  mango:  el  calabazo  es  otra  cosa,  pues  se  rasca 
con  una  tablilla  y  suena  por  las  estrias  hechas  al  güiro  macho  exterior- 
mente.  Ambos  acompañan  al  tiple  ó  la  guitarrra. 

Gumanacoel. — Rey  de  Haití. 

Giiynara. — Las  bubas,  según  el  P.  Sarmiento,  que  llama  Buaynq,ra 
Capmani. — Está  copia  del  profesor  Ruiz  Diaz  como  sinónima  á  hipas^  tay 
-as  é  ica^:  véase  Buaynara, 

ANTONIO  BACHILLER  Y  MORALES. 
{Continuará.)  • 
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ARTISTAS  CUBANOS. 


II. 

José  Domingo  Bousquet.     (Violinista) 

uno  de  los  artistas  cubanos  en  quien  más  brillantemente  se  ha  mani- 
festado todo  el  encanto  y  poder  del  genio  en  su  sencillo  y  natural  estado, 
tal  como  si  se  hubiera  querido  demostrar  que  no  necesita  de  un  cultivo 
esmerado  y  asiduo,  ni  de  revestirse  con  más  galas  que  las  propias,  ni  ro- 
bustecerse con  otros  recursos  y  auxilios  que  aquellos  que  la  misma  natu- 
raleza le  ha  prestado,  para  recoger  maravillosos  frutos,  producir  mágicos 
efectos,  conquistar  inmarcesibles  triunfos  y  elevarse  hasta  el  mismo  piná- 
culo de  la  Gloria,  es  sin  duda  alguna  el  violinista  D.  José  Domingo  Bous- 
quet, raro  conjunto  de  nobles,  bellas  y  caprichosas  prendas,  cuyo  nombre, 
obscurecido  hoy,  no  dejará  de  figurar  un  dia  entre  todos  aquellos  que  más 
brillo  y  realce  han  dado  en  Cuba  á  la  noble  arte  de  la  música. 

Nacido  en  la  opulencia:  educado  con  notable  aprovechamiento,  cele- 
brado y  aplaudido;  rodeado  por  doquiera  de  innumerables  amigos  entusias- 
tas admiradores  de  su  talento;  con  el  corazón  de  artista  y  un  porvenir 
espléndido;  lleno  de  satisfacción  y  de  prestigio,  tan  querido,  tan  alhagado, 
y  todo  eso  ¿para  qué?  ¿para  morir  en  el  desencanto  y  la  pobreza,  llevando 
sólo  al  sepulcro  horrendos  desengaños  y  esperanzas  burladas?  ¡ayl  es  ho- 
rrible y  doloroso,  sin  embargo  tal  fué  su  vida;  vida  de  grandezas  y  mise- 
rias, de  enexplicables  contrastes,  de  arcanos  incomprensibles! 

Sus  padres  el  Dr.  D.  José  Domingo  Bousquet,  médico  que  habia  sido 
en  uno  de  los  cuerpos  de  ejército  del  gran  Bonaparte  en  Egipto;  y  su 
madre  la  8ra.  D?  Juana  Fuig  y  Amigó»  muger  de  nobilísimos  sentimientos, 

17 


126  áfiVISTA  DE  ÓtífiA 

que  habiaii  esperímentado  en  si  toda  la  importancia  y  valor  de  una  buena 
educación,  tomaron  tan  á  pecho  la  de  aquel  niño  objeto  de  sus  más  caras 
delicias,  que  desde  muy  temprano  prepararon  y  fortalecieron  su  espirita 
con  vivos  y  constantes  ejemplos  de  la  más  pura  moral. 

Bien  pequeño  era,  cuando  para  dar  riendas  á  su  decidida  vocación 
por  la  música,  se  le  puso  bajp  la  dirección  del  violinista  D.  Joaquin  Gavi- 
ra,  santo  y  erudito  varón  que  logró  en  poco  tiempo  rápidos  progresos;  no 
alcanzándolos  mayores,  según  él  mismo  decia,  porque  el  niño  empleaba 
su  tiempo  en  otros  muchos  estudios  que  no  le  dejaban  tomar  en  el  violin 
su  verdadero  y  natural  impulso.  De  manos  de  Gavira  pasó  á  las  del  dis- 
tinguido profesor  D.  Miguel  Rappeti:  ya*  en  esa  época  tenia  Bousquet  diez  y 
siete  años  y  estudiaba  derecho  en  el  Seminario  de  San  Carlos.  Sus  amigos 
y  condiscípulos  le  recuerdan  con  gusto,  y  creen  aun  verle  llegar  á  las 
horas  de  clases  con  su  anciano  padre,  que  por  no  abandonarlo,  temeroso 
de  que  pudiera  cometer  alguna  falta  propia  de  su  edad,  le  acompañaba 
constantemente  sentándose  á  su  lado  en  el  mismo  banco  y  procurando 
disimular  aquel  zelo,  aquel  afecto  escesivo  que  rayaba  en  desconfianza  y 
que  casi,  casi  ofendía  la  susceptibilidad  del  hijo,  con  la  escusa  de  que 
como  era  francés  y  deseaba  aprender  la  hermosa  lengua  de  Castilla,  nada 
le  habia  parecido  más  oportuno  que  oir  la  fácil  y  correcta  palabra  del 
Catedrático  de  aquella  asignatura  Sr.  Govantes. 

El  Dr.  Bousquet  logró  sus  deseos  y  cuando  en  1842  marchó  su  hijo  á 
París  tuvieron  los  franceses  la  ocasión  de  ver  que  en  Cuba  se  ofrecian 
también  ricos  dechados  de  educación.  En  efecto,  veinte  años  tenia  nuestro 
violinista:  era  de  arrogante  figura  y  de  modales  distinguidos  con  sólida  y 
general  instrucción,  hablando  el  francés  y  el  italiano  correctamente,  to- 
cando el  violin  lo  bastante  para  abrirse  paso  por  todas  partes;  con  la  ca- 
beza llena  de  ilusiones  y  los  bolsillos  de  oro;  he  aquí  en  qué  forma  se  pre- 
sentó Bousquet  en  la  Capital  del  mondo  oivilizado  á  continuar  sus  estu- 
dios musicales,  puesto  que  decididamente  habia  resuelto  abandonar  la 
carrera  de  abogado  para  la  oual  se  preparaba. 

Establecido  allí,  su  primer  cuidado  fué  visitar  á  Mr.***  célebre  violi- 
nista de  la  escuela  francesa:  éste  quiso  oirlo  antes  de  darle  la  primera 
lección  y  asi  se  lo  manifestó.  Bousquet  correspondió  en  el  acto  tocando 
una  de  las  fantasías  que  ya  aqui  habia  ejecutado  en  público  con  inmenso 
éxito. 

El  lo  escuchó  atentamente  y  al  concluir  le  dijo  que  hiciera  una  escala, 
y  aunque  ya  esto  hizo  resentir  su  orgullo  artístico,  sin  embargo  era  hombre 
estremadamente  fino  y  obedeció;  pero  ¿cuál  no  seria  su  sorpresa  al  oirlc 
decir  al  ilustre  maestro:  «Joven,  usted  no  sabe  ni  hacer  una  simple  escala; 
«si  quiere  usted  aprovecharse  de  mis  leocioaes  necesita  ante  todo  olvidar 
«lo  que  ha  estudiado  y  empezar  de  nuevo  conmigo.»  Esta  muletilla  tan 
de  moda  en  los  grandes  maestros  y  tan  generalizada  de  algún  tiempo  á 
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esta  parte,  que  nosotros  do  calificamos,  pero  que  tampoco  nos  permitiria- 
mos  decir  si  obedece  ó  no  á  un  cálculo  erróneo  y  mezquino,  causó  en  Bous- 
quet,  como  era  de  esperarse,  muy  mal  efecto;  por  fortuna  logró  reprimirse 
lo  bastante  para  retirarse  aparentemente  fresco,  llegar  á  su  casa  y  hacer 
mil  pedazos  su  rico  instrumento.  £1  mismo  nos  lo  ha  contado.  Ahora  bien: 
es  cierto  que  Bousquet  habia  estudiado  con  suma  negligencia  los  rudi- 
mentos de  la  música;  asi  que  no  era  un  buen  solfista,  no  tenia  las  más 
ligeras  nociones  de  armonía  ni  de  contrapunto;  ni  conocía  más  instrumen- 
to que  el  violin  y  ese  medianamente;  habia  empezado  su  carrera  por  don- 
de todos  la  acaban,  esto  es,  entrando  de  lleno,  aunque  sin  saber  cómo,  en 
la  estética  del  arte,  adivinando,  puede  decirse,  cuanto  tiene  de  elevado  y 
grandioso,  sin  notar  que  levantaba  un  soberbio  edificio  sobre  débil  base; 
así  que  á  las  palabras  de  Mr.*'*''^  no  le  faltaban  fundamento;  dijo  lo  que 
sentía  aunque  con  forma  muy  dura,  forma  que  jamás  le  perdonó  Bousquet. 

Este  inesperado  disgusto  lo  dejó  casi  anonadado  y  en  mucho  tiempo 
no  volvió  á  ocuparse  del  violin,  en  cambio  se  cuidó  con  esmero  de  propor- 
cionarse toda  clase  de  distracciones,  labrando,  aunque  inconscientemente 
su  propia  ruina.  Pobre  Bousquet! 

Sin  embargo,  como  era  artista  de  corazón  y  no  podia  vivir  alejado  de 
aquellos  centros  musicales  donde  únicamente  se  encontraba  bien;  centros 
en  que  habia  pasado  los  momentos  más  gratos  de  su  vida;  y  como  que  por 
otra  parte  sentía  en  su  interior  algo  más  grande  que  no  podia  por  si  solo 
alcanzar  ni  comprender,  se  dirigió  asistido  ya  de  la  buena  fortuna,  á  un- 
célebre  violinista  belga,  Andrés  Robberechts,  establecido  en  París  hacia 
machos  años,  quien  desde  el  primer  instante  comprendió  todo  su  mérito 
asi  como  las  escentricidades  de  su  carácter;  calculó  muy  bien  que  sus  de- 
fectos no  tenían  remedio,  pero  qae  con  ellos  y  á  pesar  de  ellos,  tal  era  su 
talento,  podia  causar  vivo  entusiasmo,  lo  tomó  cariOosamente  á  su  cargo, 
con  empeño,  con  fé  y  sinceridad,  y  poco,  muy  poco  tiempo  después  Bous- 
quet era  comparativamente  otro  hombre. 

Robberechts  logró  robustecer  su  tono  un  tanto  débil;  enmendó  hasta 
donde  pudo  su  mecanismo  y  le  dio  durante  algunos  meses  lecciones  de 
estilo,  enseñándole  varias  piezas  del  repertorio  clásico  que  después  su 
propio  y  natural  instinto  le  hizo  interpretar  de  una  manera  admirable. 
Agregúese  á  esto  sus  repetidos  viajes  por  Francia,  España,  Italia,  Ingla- 
terra y  los  Estados  Unidos,  en  cuyos  países  tuvo  ocasión  de  estudiar  exe- 
lentes  modelos,  refinar  su  gusto  de  natural  esquisito,  y  cultivar  intimas 
relaciones  con  hombres  de  mucho  valer  que  le  dieron  no  sólo  prestigio  á 
su  persona,  sino  provecho  áau  ilustración,  y  tendremos  el  medio,  increíble 
por  cierto,  conque  Bousquet  alcanzó  artísticamente  tan  alto  puesto. 

Hemos  dicho  al  comenzar  y  no  nos  pesa  que.  en  él  se  presentó  «todo  el 
encanto  y  poder  del  genio  en  su  sencillo  y  natural  estado»  y  en  efecto: 
¿qué  trabajo  pudo  hacer  en  sus  prímeroe  años,  cuando  su  mismo  profesor 
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se  quejaba  porque  al  niño  le  quitaban  el  tiempo  que  debía  dedicar  al  vio- 
lin?  Poco  después  ya  le  llamaban  la  atención  otros  estudios  esencialmente 
necesarios  á  la  carrera  que  se  proponía  seguir.  Por  otra  parte  también 
hemos  visto  el  triste  desenlace  de  su  entrevista  en  Paris  con  Mr.***  y  el 
poco  tiempo  que  tomó  lecciones  de  Robberechts.  Todo  el  que  conoce  me- 
dianamente sea  el  violin,  sabe  muy  bien  cuántas  fatigas,  cuántos  años  de 
perseverante  estudio  y  trabajo  se  necesitan  para  alcanzar  algún  dominio 
sobre  él;  tales  son  las  dificultades  que  hay  que  vencer,  los  innumerables 
escollos  que  hay  que  salvar;  así  que  nuestro  juicio  en  este  punto  ni  es  ar- 
bitrario ni  desacertado;  además,  cuantas  personas  inteligentes  le  oyeron 
tocar,  cuidado  que  son  muchas,  no  nos  dejarán- mentir  y  convendrán  con 
nosotros  que  Bousquet  era  un  violinista  de  arranques  extraordinarios,  vio- 
linista de  inspiración,  de  fuego pero  no  un  maestro   de  violin.    Para 

precisar  el  doigUie  de  un  pasage  cualquiera  en  su  posición  tnás  convenien- 
te, 6  bien  para  leer  una  frase  complicada  k  primera  vista,  como  dicen  los 
músicos,  se  habría  visto  muy  perplejo;  un  violinista  mediocre  lo  hubiera 
realizado  con  mayor  seguridad  y  prontitud.  Ahora  bien,  cuando  Bousquet 
tomaba  su  violin,  veia  con  calma  lo  que  iba  á  ejecutar  y  con  más  calma 
aún  lo  estudiaba  rebuscando  las  facilidades  que  le  convenian  y  los  efectos 
que  se  proponía  consepruir;  cuando  Bousquet  seguro  de  lo  que  iba  á  hacer 
decía:  «Vamos  á  tocar»  ya  entonces  era  otra  cosa.  Ningún  violinista,  en 
nuestro  concepto,  le  superaba,  ninguno  era  capaz  de  tocar  con  más  seguri- 
dad, brio  y  elegancia,  porqué  Bousquet  no  era  el  artista  de  un  dia,  era  el 
artista  de  siempre.  Las  reglas  estaban  en  su  corazón,  no  en  su  cerebro, 
sentía  y  expresaba  con  un  estilo  que  se  había  individualizado  en  él  y  que 
él  mismo  no  hubiera  podido  trasmitir,  porque  para  ello  habría  tenido  ne- 
cesidad de  comunicar  su  alma,  su  corazón,  su  modo  de  ser. 

El  arte  es  sublime,  grande,  tiene  sus  reglas  y  muchas  de  ellas  inque- 
brantables como  dura  roca,  pero  el  genio  tiene  á  veces  poder  para  hacerse 
superior.  El  genio  vuela  á  las  más  elevadlas  esferas  y  vence  imposibles 
por  eso  es  que  de  la  nada  se  forman  tantas  grandezas.  En  vano  se  esfor- 
zaría, el  hombre  en  trabajar  toda  su  vida  por  alcanzar  tal  ó  cual  propósito, 
si  su  perseverante  afán  no  tiene  por  base  una  chispa  que  sea  de  aquel  des- 
tello  divino:  le  sucederá  lo  que  á  las  semillas  depositadas  en  el  seno  de  una 
tierra  estéril 

Bousquet  con  el  violin  en  mano  era  una  prueba  palpitante  de  este 
aserto;  nada  habia  que  admirar  en  su  fuerza,  mejor  dicho,  en  la  parte  gim- 
nástica del  instrumento;  su  ejecución  era  limpia  sin  que  sorprendiera,  su 
mecanismo  mediano  y  nada  más:  tenia  un  tono  simpático,  buena  afinación, 
sino  la  cabal  y  justa  en  ciertos  casos,  y  un  siaccaío  como  obra  de  la  natu- 
raleza, maravilloso;  hasta  aquí  sus  medios  materiales;  pero  el  misterio,  el 
gran  misterio  de  Bousquet  estaba  en  la  interpretación  de  cuantas  obras 
ejecutaba,  muy  en  particular  las  del  repertorio  clásico.  Nosotros  al  menos 
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nada  superior  hemos  conocido,  nada  más  perfecto;  era  realmente  inimitable. 

Muchos  años  han  pasado  desde  que  le  oimos  por  ultima  vez;  sin  em- 
bargo no  se  ha  podido  borrar  ni  desvanecer  siquiera  aquella  dulce  impre- 
sión; aun  tenemos  en  nuestro  oido  el  tono  finísimo  de  su  crGuarnerius»- 
áun  escuchamos  su  canto  largo  y  patético  en  donde  desplegaba  un  mundo 
de  sentimiento,  expresión  y  poesía:  aquellos  preciosos  y  delicados  «rMe- 
nnettos»  da  Haydn  que  decía  con  una  elegancia  arrobadora;  la  ligereza 
de  su  arco  en  el  «Scherzo»  del  gran  trío  en  Re  menor  de  Mendelssohn  y 
en  el  «fFinale  Vivace»  del  cuarteto  45  de  Haydn;  la  fogosidad  y  brio  con 
que  atacaba  los  pasajes  más  agrios  y  temibles  para  salir  siempre  airoso;  en 
fin  todo  en  él  era  magnífico,  realzándole  más  y  más  su  arrogante  figura  y 
noble  actitud  al  tocar;  sus  modales  de  buen  tono,  sin  afectación,  su  mirada 
altiva  y  hasta  cierta  magostad  que  sin  chocar  imponía. 

Nunca,  jamás  fué  Bousquet  un  artista  vulgar.  Su  conversación  era 
amena  y  aunque  su  carácter  algo  tenia  de  adusto  y  vanidoso,  descendía  á 
ocasiones  con  suma  gracia  y  oportunidad  ai  terreno  de  la  más  cordial 
franqueza.  En  sus  fallos  era  independiente  y  terrible;  no  quería  elogios 
pero  tampoco  los  prodigaba:  «en  ningún  caso,  decia,  debe  un  artista  tocar 
«mal:  sino  se  siente  dispuesto  6  no  tiene  facultades,  que  no  lo  haga,  eso  es 
«lo  mejor.»  En  un  artículo  que  publicó  en  el  Diario  de  la  Manna  (Se- 
tiembre 1856)  en  defensa  propia,  dice:  «Estilo  en  la  dicción  musical  es  la 
«expresión  de  las  distintas  pasiones  y  sentimientos  del  hombre,  según  el 
«carácter  particular  de  cada  composición.  Se  llama  grandioso  cuando  ex- 
«presando  noblemente  sentimientos  más  ó  menos  elevados  desatiende  tal 
«vez  algún  detalle  por  no  descender  á  la  materia  el  artista  inspirado,  que 
«sólo  procura  representar  los  impulsos  que  en  su  corazón  engendra  la  ele- 
«vacion  de  las  frabes  con  que  se  identifica;  y  estilo  pequeflo  el  de  detalles, 
«cuidando  accesorios  aún  á  detrimento  del  helio  ideal.  Este  es  el  más  co- 
«mun  por  la  misma  razón  de  ser  mayor  el  número  de  las  malas  y  mezqui- 
«nas  organizaciones.  No  basta  decir  quiero  ser  artista;  es  menester  haber 
«nacido  con  ese  don  da  la  Divinidad  &.» 

Admiraba,  como  que  lo  comprendía,  todo  lo  grande  y  sublime;  pero  á 
veces  ¡oh  contraste!  celebraba  con  toda  su  alma  las  cosas  más  triviales  y 
ridiculas.  Recordamos  que  en  cierta  ocasión  repetía  un  amigo  en  su  pre- 
sencia aquel  saludo  que  hizo  el  prefecto  Mr.  de  la  Chaisse  á  Napoleón 
primero  al  atravesar  este  su  departamento:  «Dieu  crea  Napoleón,  puis  il 
se  reposa.»  Todos  prorrumpieron  en  risotadas  escandalosas,  sólo  Bousquet 
gritó  sublime  hipérbole  y  batió  palmas  y  se  revolvió  en  su  asiento  y  cele- 
bró hasta  empalagar  aquel  solemne  disparate. 

Nosotros  le  tratábamos  desde  1849,  pero  fué  en  1858  cuando  le  oimos 
por  la  primera  vez.  Acababa  de  llegar  después  de  su  segundo  viaje  á 
Europa  y  estaba  en  toda  la  plenitud  de  su  talento;  eso  si,  cualquiera  hu- 
biera creído  que  sufría  esa  falsa  nostaljia  que  ataca  á  muchos  de  Jos  que 
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vuelven  á  Cuba  después  de  una  corta  permanencia  en  el  extranjero  (bí 
ésta  ha  sido  en  París  tanto  peor)  y  apenas  pueden  resistir  los  rayos  del 
ardiente  sol  que  iluminó  sus  cunas;  y  califican  de  insoportables  las 
costumbres  en  que  nacieron  y  se  criaron;  todo  lo  encuentran  pálido  y  ri- 
diculo, todo  insípido  y  extraño.  Una  cosa  sola  les  halaga,  ¡Parisl  una  sola 
idea  les  sonríe,  {Parisl  una  sola  esperanza  les  consuela,  ¡Paris!  hasta  que 
el  tiempo  encargado  de  arreglar  las  cosas  en  este  picaro  mundo  los  va 
calmando  y  concluye  por  sanarlos  y  volverlos  á  su  antiguo  ser  y  estado. 
Bousquet  como  acabamos  de  decir  se  nos  parecía  á  estos  pobres  enfermos 
y  andaba  como  ellos  aburrido  y  fatigado:  de  nada  quería  saber,  nada  le 
distraía,  nada  la  agradaba,  escusándose  tenazmente  de  tocar;  asi  que  sus 
amigos  recurrieron  á  un  medio  que  tuvieron  por  seguro  y  que  en  efecto 
les  dio  el  resultado  prometido. 

Una  mañana  fué  asaltada  su  casa  por  una  falange  de  artistas,  profe- 
sores y  aficionados  que  no  le  dieron  tiempo  ni  aun  para  proporcionarso 
un  piano  que  le  acompañara. — A.lli  tocó  solo  y  en  presencia  de  personas 
tan  autorizadas  como  Bpttessini,  Saumell,  Desvervinne,  Espadero  y  mu- 
chos más  que  no  recordamos  y  que  desde  luego  reconocieron  todo  su 
mérito. — Allí  se  improvÍ8ait)n  discursos,  se  aplaudió  frenéticamente,  se 
derramaron  muchas  lágrimas,  y  el  entusiasmo  llegó  á  su  colmo;  sin  em- 
bargo» hay  que  convenir  que  Bousquet  no  estaba  en  su  terreno  y  que  solo 
habia  hecho  un  alarde  de  fuerza  tocando  uno  de  los  «24  Caprichos»  de 
Paganini,  una  fantasía  sobre  temas  de  Hernani  y  alguna  otra  cosa  más. 

Poco  tiempo  después,  cuando  tomó  parte  en  las  selectas  reuniones  de 
Don  Manuel  Samuell,  acompañado  de  este  pianista  y  de  Bottesini,  que 
ejecutaba  admirablemente  sobre  el  contrabajo  la  parte  de  violoncello  en 
los  tríos  y  cuartetos;  entonces  fué  cuando  se  reconoció  todo  su  mérito  y 
se  le  proclamó  consumado  artista. — T  hay  que  notar  que  Bousquet  habia 
venido  solo  á  la  Habana,  esto  es,  sin  traernos  uno  de  aquellos  nombres 
que  de  antemano  se  c^lauden  y  admiran;  sin  un  título  académico  que  le 
diera  importancia  y  crédito;  sin  amigos  que  le  formaran  esa  saave  y  per- 
fumada atmósfera  de  que  tanto  han  menester,  por  desgracia,  los  hombres 
públicos;  sin  que  los  clarines  de  la  Fama  con  relumbrantes  ecos  nos  hu- 
bieran anunciado  un  talento  superior,  un  portento  singular;  pues  bien,  á 
pesar  de  todo,  Bousquet  alcanzó  en  su  primera  aparición  el  más  completo 
triunfo.  Ya  se  vé,  el  genio  legitimo,  como  el  oro  puro  lleva  en  si  todo  un 
tesoro  de  poder  y  de  grandeza;  y  asi  como  se  ha  dicho  que  «la  plática  de 
vía  verdad  ha  de  ser  sencilla  y  no  tiene  necesidad  de  astutos  y  cautelosos 
«rodeos  de  razones,  porque  ella  por  si  sola  convence,  se  asienta  y  persua- 
de», de  la  misma  manera  el  verdadero  talento  no  pide  anticipo  de  ala- 
banzas; no  busca  protección  ni  apoyo,  solo  quiere  campo,  espacio  que  po- 
der iluminar  con  su  brillante  aureola. 

En  1865,  hacia  ya  muchos  años  que  Bousquet,  enfermo  y  abrumado 
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|>or  mil  desgracias,  se  había  olvidado  de  si  mismo;  ignoraba  lo  que  aun 
podia  valer  y  arrastraba  una  vida  misera,  imposible. — Pero  como  que  en 
él  no  se  cerraron  jamás,  ni  en  los  últimos  instantes  de  su  vida,  las  fuentes 
de  inspiración,  fué  bastante  una  entrevista  casual  con  el  autor  de  estas 
lineas  para  que,  volviendo  en  si  de  aquel  estupor  horrible  que  lo  mataba, 
y  renaciendo  como  el  Fénix  de  sus  propias  cenizas,  tomara  el  violin  y  se 
pusiera  en  muy  pocos  dias,  si  no  á  la  altura  de  su  talento,  cosa  imposible^ 
en  un  punto  al  menos  en  que  ya  habria  sido  muy  diñcil  alcanzarle. — En- 
tonces fué  cuando,  acompañado  de  los  señores  Vanderguttz,  López,  Cuero, 
San  tacana,  Anckermann,  Bamuell,  Desvernini  y  de  un  violoncello  aficio- 
nado, se  inauguró  aquella  serie  de  sesiones  clásicas  en  la  casa  calle  de  San 
Miguel  nüm.  138,  tan  celebradas,  y  que  más  tarde  se  robustecieron  con  el 
concurso  de  los  señores  Espadero,  Aristi,  Brown,  y  otros  muchos  artistas 
de  reconocido  mérito  que  galantemente  ofrecieron  su  cooperación.  La 
Habana  sabe  hasta  qué  punto  llegó  el  entusiasmo.  Alli  Bousquet  ocupó 
siempre  su  puesto;  jamás  tuvo  suplentes.  Los  cuartetos  de  Haydn  núme- 
ros 17,  45,  48,  57,  63  y  el  Himno  Austríaco;  los  de  Beethoven,  sobre  todo 
el  número  4;  su  Sonata  á  Ereutzer;  los  trios  de  Mendelssohn  en  Be  me- 
nor y  Do  menor;  su  Ottelo;  el  doble  cuarteto  de  Spohr  en  Re  menor;  los 
quintetos  en  La  menor  y  en  Do  de  Onslow;  los  famosos  tríos  de  Rubins- 
tein,  su  bellísima  sonata  en  Sol  menor  que  tocaban  él  y  Espadero  admira- 
blemente, los  cuartetos  de  Mozart  y,  sobre  todo,  el  quinteto  en  Sol  menor, 
escrito  por  este  ángel  de  la  música  á  kt  muerte  de  su  madre,  quinteto 
divino,  célebre  entre  los  célebres  y  que  no  hemos  vuelto  á  oir  desde  en- 
tonces, fueron  sus  mayores  triunfos,  triunfos  indescriptibles  como  su  esti- 
lo. ¿Quién,  por  ventura,  seria  capaz  de  pintar,  quien  podría  decir  lo  que 
pasaba  en  el  corazón  de  aquel  hombre  en  los  momentos  en  que  tan  pro- 
funda y  dolorosamente  impresionaba  á  sus  oyentes?  Por  último,  comple- 
taba su  extenso  repertorio  un  sin  número  de  obras  de  Paganini,  Vieux- 
tempa,  Erust,  Prume  (F.  Herbert)  Spohr,  Beriot  y  de  otros  muchos 
autores  que  ejecutaba  con  notable  maestría. 

Al  talento  de  Bousquet  se  debe,  sin  duda  alguna,  la  organización  y 
sostenimiento  de  aquellas  sesiones  clásicas  que  sin  él  habrían  sido  impo- 
HÍbles;  desgraciadamente  vino  á  interrumpir  la  buena  marcha  que  lleva- 
ban y  á  trastornar  planes  mejor  concebidos  y  calculados,  la  idea  de  crear 
una  sociedad  en  toda  forma.  Esta  se  llevó  á  efecto,  es  verdad;  pero  como 
que  se  hizo  sin  estudiar  antes  las  condiciones  del  pais,  sin  ninguna  clase 
de  requisitos  preventivos,  sino  que  se  estableció  porque  se  quiso  estable- 
cer, porque  algunos  pensaron  y  pensaron  mal,  que  era  cosa  fácil  desarro- 
llar la  afición  á  la  buena  música]  es  decir,  creyeron  hacer  con  un  soplo  lo 
que  habia  costado  á  otros  países  años  de  perseverantes  esfuerzos  y  abne- 
gación ilimitada;  y  como  que,  al  instalarse  en  la  última  casa  que  ocupó 
en  la  calzada  de  Galiano,  cambió  su  verdadera  índole  y  de  «Sociedad  de 
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Música  Clásica»  ya  no  le  quedaba  más  que  el  nombre,  iñurió,  sin  que 
fueran  bastante  á  salvarla  los  esfuerzos  sobrehumanos  de  Bousquet  y 
de  cuantos  artistas  ñguraban  en  su  seno.  Un  enfriamiento  glacial  de 
los  socios  contagió  á  la  Junta  Promovedora  y  el  soberbio  edificio  vino 

abajo  poco   después  de  su   pomposa  inauguración Pero  vamos  á 

concluir. 

El  dia  7  de  Abril  de  1875  volvíamos  del  campo:  nuestro  carruaje  tuvo 
que  detenerse  al  atravesar  la  calzada  de  la  Reina  para  dar  paso  á  un 
carro  fúnebre  que  silencioso  marchaba  á  la  mansión  del  dolor;  aquella  en 
que  todo  es  polvo  y  olvido:  «morada  de  paz,  dice  Young  en  su  «Paráfrasis 
»del  Libro  de  Job»,  asilo  feliz  donde  los  mortales  encuentran  reposo,  don- 
»de  no  se  escuchan  más  consejos  importunos,  donde  los  reyes  dejan  de 
»ser  desgraciados».  Este  triste  encuentro  después  de  alegres  dias  de  es- 
parcimiento, nos  produjo  la  más  dolorosa  impresión.  Al  siguiente  supi- 
mos que  aquel  carro  conducía  los  restos  de  un  amigo  queridísimo,  artista 
notable,  los  restos,  en  fín,  del  pobre  Bousquet,  muerto  á  los  53  años  de 
edad  el  dia  6  de  Abril  de  1875.  Poco  tiempo  después  leiamos  en  el 
Diario  de  la  Marina  estas  sencillas  palabras,  consagradas  á  su  memoria: 
«Acaba  da  morir  el  gran  artista  José  Domingo  Bousquet,  una  de  las  glo- 
j>rias  más  valiosos  con  que  puede  enorgullecerse  la  Isla  de  Cuba. .  No  pre- 
»tendemo8  hacer  el  panegírico  de  tan  celebrado  violinista;  nuestra  pluma 

»no  bastaría  para  tal  trabajo Agoviados  aún  bajo  la  emoción  que  ex- 

»perimentamos  al  acompañar  á  Bousquet  á  su  última  mansión,  no  pode- 
»mos  menos  de  manifestar,  y  lo  hacemos  con  gran  amargura,  cuan  sensible 
»ha  sido  para  nosotros  el  notar  la  ausencia  de  sus  amigos  de  otros  tiem- 
»pos,  de  los  admiradores  de  su  inmenso  talento,  de  los  encomiadores  de 
»sus  grandes  dotes  artísticas.  Creíamos  que  bien  hubieran  debido  rendir 
»este  último  homenage  al  genio  de  un  gran  artista!!  Con  todo,  como  no 
«participamos  de  la  opinión  de  ciertas  personas  que  dicen  que  la  gloria 
»de  los  artistas  es  eñmera,  no  dejaremos  do  decir  una  y  mil  veces:  Glo- 
»ria  aun  á  José  Domingo  Bousquet,  el  subHme  intérprete  de  Mozart, 
Haydn,  &». 

¡Efímera  la  gloria  del  artista!  ¿Y  quién  ha  podido  sustentar  semejante 
error?  ¿Efímera  la  gloria  del  artista?  ¡Eterna!  contestará  la  Italia  presen- 
tando al  mundo  aquel  famoso  Baltasar  de  Ferri  quifecit  viirábilia  multa; 
al  divino  Farinelli  de  la  orden  de  Calatrava,  favorito  de  dos  monarcas,  y 
quizás  no  iríamos  muy  lejos  llamándole  arbitro  délos  destinos  de  España; 
á  Pacchierotti,  Cirrielo,  Cañarelli,  Guadagni  y  tantas  otras  celebridades 
musicales  como  la  honraron  desde  Palestrina  (Musicaa  Princeps)  Alejan- 
dro Scarlatti,  fundador  de  la  escuela  moderna  y  Benedetto  Marcello 
(Pientíssimo,  Philologo,  Poetse)  hasta  Bossini,  Donizzetti,  Bellini  y 
Verdi! 

¡Eterna!  dirá  la  Alemania  con  el  recuerdo  solo  de  sus  músicos  ilustres 
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desde  Keisor,  Hcfiadel  y  Bach  hasta  Weber,  Mendelssoln,  Meyerbeer  y 
Wagner! 

¡Eterna!  dirá  también  la  Francia,  y  orguUosa  ofrecerá  en  su  historia 
ün  registro  de  genios  á  cual  más  brillantes  desde  Rameau,  Gretry  y  Meli- 
sil,  hasta  Auber,  Herold,  A.  Tomas  y  Gounod! 

¡Eterna!  dirá  la  España,  cuna  de  Manuel  Garcia,  de  María  Malibran, 
de  Paulina  Viardot,  de  la  Colbrand,  de  Monasterio  y  de  otras  muchas 
celebridades,  cuyos  nombres  han  llenado  de  gloria  el  mundo  musical, 
¡Eterna!  repetirá  señalando  aquellos  grandes  teóricos  que  tanta  y  tan 
justa  fama  alcanzaron,  Francisco  Salinas,  Silvio  Spagna,  Francisco  Peña- 
losa,  Ignacio  Ramoneda,  Bartolomé  Ramos,  Carlos  Patino,  Guillermo  Po- 
dio, Francisco  Montanos,  Diego  Ortiz,  Francisco  Fuentes,  Bartolomé  Es- 
00 vedo,  Cristóbal  de  Morales  el  divino^  Juan  de  Tapia,  que  fundó  en 
Ñapóles  en  1537  el  primer  Conservatorio  del  mundo  (Conservatorio  della. 
madona  di  Loreto)  y  en  nuestros  tiempos  D.  Hilarión  Eslava,  reconocido 
en  toda  Europa  por  uno  de  los  grandes  didácticos. 

¡Eterna!  dirá  el  mundo  entero,  eterna,  si,  es  la  gloria  del  artista  al 
ver  que  de  tantas  celebridades  como  han  figurado  en  la  noble  arte  y 
ciencia  de  la  müsica,  ni  un  solo  nombre  se  ha  perdido  en  la  oscuridad  de 
los  siglos.  La  gloria  del  artista  será  eñmera  para  aquellas  almas  insensi- 
bles, para  aquellas  naturalezas  raras,  deformes,  que  ni  sienten  ni  padecen; 
naturalezas  estériles  que  nada  producen  y  que  pasan  por  el  mundo  sin 
dejar  señales  de  su  mísera  existencia,  naturalezas  refractarias  no  solo  á 
los  gratos  efectos  de  la  música,  si  que  también  á  todo  lo  noble  y  bello, 
porque  su  ideal  solo  vuela  por  regiones  materiales  y  positivas;  por  fortuna 
son  débiles  y  pocos,  y  el  arte  y  los  artistas  resplandecen  á  pesar  de  ellos, 
como  resplandecerá  un  dia  no  lejano  el  nombre  de  Bousquet,  cuyos  restos 
reposan  para  siempre  entre  el  silencio  de  las  tumbas  y  las  sombras  del 
olvido! 

Serafín  RAMÍREZ. 

Agoeto  12,  1879. 
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ORIGEN  NATURAL. DEL  HOMBRE. 


(Discurso  leído  en  el  Liceo  Artístico  y   Literario  de  Guanabacoa.) 

«La  ciencia  no  es  una  creencia  sino 
uña  experiencia.» 

Oambaceres. 


I. 

Sras.  y  Sres.: 

Es  esta  la  ocasión  de  recordar  aquellas  conocidas  palabras  que  pro- 
nunciaban los  gladiadores  romanos  al  entrar  en  la  arena  del  combate: 
«César,  los  que  van  á  morir  te  saludan.»  Y  en  verdad,  que  veréis  justifi- 
cado este  recuerdo  histórico  al  apercibiros  de  nuestro  modesto  equipaje 
filosófico  y  literario,  de  nuestras  escasas  dotes  en  presencia  de  las  voces 
elocuentes  que  honraron  á  esta  tribuna;  á  poco  que  reparéis  que  aquí  ve- 
nimos decididamente  afiliados  á  una  filosofía,  cuya  severidad  científica  no 
es  ciertamente  la  que  hace  extremecer  la  simpatía  en  este  culto  audito- 
rio, formado  en  su  parte  más  bella  de  imaginaciones  estimuladas  por  loe 
esplendores  de  nuestra  patria,  bellas  y  discretas  hijas  de  Cuba,  delicada 
expresión  del  sentimiento  poético,  y  en  su  parte  más  fuerte  de  inteligen- 
cias desarrolladas  en  su  inmensa  mayoría  á  los  blandos  acordes  de  la  lira 
6  bajo  la  influencia,  ya  hoy  funesta,  de  los  procedimientos  metañsicos. 

Pero,  por  lo  mismo  que  positivistas  esclavos  del  deber,  de  ese  deber 
que  se  desprende  de  la  lucha  generosa,  sostenida  por  nuestros  instintos 
egoístas  y  altruistas  ó  simpáticos,  y  que  resulta  de  la  victoria  de  estos  til- 
timos;  nunca  inconscientes  servidores  de  un  deber  ideal  que  no  acepta- 
mos, impuesto  por  una  voluntad  oculta  y  misteriosa,  esclavos  de  aquel 
deber  subimos  á  esta  tribuna  deseando  corresponder  á  la  bondadosa  é  in- 
sistente invitación,  que  de  tomar  parte  en  la  discusión  tan  brillantemente 
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iniciada  por  el  erudito  Presidente  de  la  Sociedad  Antropológica,  nos  hizo 
nuestro  particular  amigo,  el  elegantísimo  orador,  el  ardiente  campeón  del 
idealismo  en  la  pasada  discusión:  el  Sr.  Marti. 

Pero  venimos  también,  señores,  respondiendo  á  un  estímulo  de  nues- 
tra conciencia,  de  esa  conciencia  producto  de  la  educación,  que  obedece  á 
la  ley  ineludible  de  la  evolución,  y  no  de  aquella  conciencia  pretendida, 
facultad  de  otra  señalada  entidad  científicamente  ineludible,  de  eterno 
é  infalibles  atributos,  de  inconcebible  origen  y  ,que  nos  conducirla  á  igua- 
lar nuestro  sentido  moral  civilizado  con  aquella  convencida  impavidez 
que  las  hordas  salvajes  desplegan  ante  los  más  repugnantes  espectáculos. 
Venimos,  pues,  impulsados  por  nuestra  conciencia  A  unir  nuestras  débiles 
fuerzas  ala  calorosa  palabra  del  Sr.  Dórfbecker,  á  la  8<».rena  elocuencia  del 
Dr.  Mestre,  para  conservar  desplegado  al  viento  en  este  instituto  el  serio 
estandarte  de  la  filosofía  positiva. 

Eran  estas  declaraciones  que  os  debiamos,  indispensables  para  que 
no  nos  tacharais  de  arrogantes,  al  tomar  parte  en  este  debate,  y  para  que 
conocierais  el  criterio  que  habia  de  serviros  de  guia  en  nuestras  aprecia- 
ciones. Pero  se  nos  hace  imposible  entrar  de  lleno  en  el  motivo  de  nues- 
tra disertación  sin  hacernos  antes  cargo  de  los  rudos  ó  injustificados 
ataques  de  que  hemos  sido  aquí  objeto  los  positivistas  por  los  oradores 
de  todos  los  matices  metañsicos,  que  con  verdaderamente  inspirada  elo- 
cuencia os  han  regalado  los  oidos. 

Regalado  los  oidos  dijimos  y  la  frase  acentuamos,  que  no  es  posible 
se  haya  llevado  el  convencimiento  á  vuestra  inteligencia  con  no  demos- 
tradas afirmaciones,  con  palabras  de  grande  y  repulsiva  influencia  sobre 
vuestros  conocidos  sentimientos  y  creencias,  que  por  respetables  que  sean, 
no  pueden  dejar  de  sentir  la  vibrante  corriente  intelectual  de  la  época 
que  pide  luz,  no  luz  fantástica,  soñada,  sino  la  luz  á  que  nos  conduce  el 
método  de  la  observación  y  de  la  experiencia;  la  luz  que  con  mano  gene- 
rosa viene  arrojando  sobre  todas  las  ciencias  la  filosofía  positiva. 

Se  os  ha  dicho  que  renegamos  los  positivistas  de  la  metafísica,  que 
somos  materialistas,  que  somos  ateos,  y  preparados  vuestros  ánimos  á 
beneficio  de  los  recursos  oratorios  sentimentales,  que  diestra  y  brillante- 
mente manejan,  nos  arrojaron  al  rostro  el  anatema,  condenándonos  á  los 
tormentos  de  vuestra  escomunion.  Pero,  señores,  tenemos  la  justicia  á 
nuestro  lado,  y  el  valor  de  nuestras  convicciones;  por  eso  hemos  subido 
á  este  puesto,  y  si  rudo  ha  sido  el  ataque,  no  severo,  que  algo  hay  de  jus- 
ticia en  la  severidad  y  ni  aún  esajusticia  la  tienen  nuestras  adversarios, 
vigorosa  y  justificada,  aunque  cortés,  será  nuestra  defensa. 

Señores,  los  que  sostienen  que  renegamos  de  la  metafísica,  que  somos 
materialistas,  que  somos  ateos,  ó  nunca  conocieron  el  método,  doctrina  y 
consecuencias  de  la  filosofía  positiva,  y  si  la  conocieron,  víctimas  fueron 
de  su  erpr  al  hacer  tales  afirmaciones;  error  que  lealmente  deben  reco- 
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nocer,  ó  conociéndola  y  recordándola,  'teniendo  conciencia  de  lo  injusti- 
ficado del  ataque  sacrificaron  la  verdad,  la  que  dicen  ser  su  diosa  inma- 
culada, y  á  falta  de  robusta  argumentación  con  que  batirnos,  echaron 
mano  de  epítetos,  siempre  de  infalible  efecto  eobre  vuestras  católicas 
creencias  y  sobre  vuestros  poéticos  sentimientos. 

No  hemos  de  detenernos  en  este  último  extremo  de  nuestro  dilema, 
porque  la  fácil  consecuencia  que  de  él  se  deduce  salta  expon  tan  eamen  te 
á  vuestros  ojos,  y  repugna  á  nuestro  carácter  insistir  sobre  este  punto,  el 
más  débil  de  nuestros  adversarios. 

Vamos  á  justificar  la  primera  parte  de  nuestra  argumentación,  sin- 
tiendo no  poder  hacerlo  con  la  extensión  que  merece  la  importancia  del 
asunto,  expuestos  como  estamos  á  que  se  nos  hagan  á  cada  paso  los  mis- 
mos cargos  delante  de  un  auditorio  que  pudiera  muy  bien  no  estar  al 
corriente  de  lo  que  los  positivistas  significamos  en  el  terreno  filosófico; 
pero  no  olvidamos  el  respeto  que  debemos  á  vuestra  indulgencia  por  ge- 
nerosa que  sea,  ni  que  tocamos  incidental,  aunque  necesariamente  esta 
cuestión. 

Necesariamente,  señores,  porque  habiendo  de  juzgar  el  Darwinismo, 
obedeciendo  al  criterio  positivista,  nos  importa  que  conozcáis  el  rigor  cien- 
tífico de  nuestro  método. 

Señores,  la  obra  monumental  de  Augusto  Comte,  fundador  de  la  filo- 
sofía positiva,  presentida  por  los  filósofos  del  siglo  XVIII,  fué  algo  más 
que  la  producción  de  una  poderosa  inteligencia,  fué  la  obra  del  siglo 
XIX;  exigida  por  el  rápido  progreso  de  la  ciencias  esperimentales  y  por 
la  inflexible  lógica  del  desenvolvimiento  histórico  del  espíritu  humano. 

A  la  concepción  teológica  del  mundo,  primitiva  filosofía,  concepción 
basada  en  el  instinto  y  en  el  £entimiento,  único  posible  en  una  época  de 
indispensable  ignorancia,  habia  sucedido  á  impulsos  de  las  ciencias  na- 
cientes la  filosofía  metafísica,  lógicamente  más  adelantada,  del  razona- 
miento puro.  El  despotismo  de  las  voluntades  sobrenaturales,  sobre  que 
aquella  descansaba,  fué  destronado  por  el  autoritarismo  no  menos  impe- 
rioso aunque  más  personal,  más  humano  de  las  entidades  metafísicas;  el 
reinado  de  los  dioses  fué  sustituido  por  el  de  los  principios  llamados  Ar- 
monía, Orden,  Providencia,  lo  Bello,  lo  Infinito,  lo  Eterno,  lo  Absoluto, 
el  Espíritu,  la  Fuerza,  la  Voluntad,  lo  Inconsciente,  palabras,  principios 
extraídos  del  entendimiento  humano  y  que  suponen  los  metafísicos  inde- 
pendientes de  él,  por  uno  de  esos  laboriosos  esfuerzos  de  subjetivismo  que 
les  permite  concebir  una  propiedad  sin  materia,  una  función  donde  no 
hay  órgano,  una  fuerza  sin  un  objeto  en  que  manifestarse,  esfuerzo  de 
subjetivismo,  cuya  más  exagerada  expresión  es  ese  estado  incipiente  de 
patología  mental,  que  en  filosofía  se  llama  espiritismo,  homeopatía  en 
ciencias  médicas. 

Ambas  concepciones  del  mundo,  teológica  y  metafísica,  arrastran  con- 
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sigo  las  cadenas  que  les  impiden  seguir  las  señales  científicas  de  los  tiem- 
pos, esas  cadenas  son  la  preocupación  y  la  investigación  de  las  causas 
primeras  y  finales,  el  método  á  priori  que  les  sirve  de  guia  y  la  imposibi- 
lidad en  que  se  encuentran  de  comprobar  la  realidad  de  los  hechos  que 
afirman. 

Y  sin  embargo  de  esa  para  nosotros  positivistas  imperfección  de  mé- 
todo é  injustificada  pretensión  en  el  fin,  reconociendo  lealmente  que  fué 
la  filosofía  metafísica  un  gran  paso  dado  en  la  via  del  progreso  en  una 
época  en  que  no  pudo  elevarse*  el  positivismo  á  falta  de  cimientos  cientí- 
ficos que  lo  sustentaran,  reconociendo  lo  que  debemos  á  los  generosos  y 
enérgicos  esfuerzos  de  aquellas  vigorosas  inteligencias  que  se  llaman  Locke, 
Kant,  Fichte,  Hegel,  que  tan  alto  pusieron  las  prerogativas  del  entendi- 
miento humano  y  facultativo,  mejor  dicho,  prepararon  el  advenimiento 
de  la  filosofía  cientificar,  no  era  posible,  que  sin  hacer  gala  de  antipática 
ingratitud,  tuviéramos  para  nuestros  antecesores  palabras  de  desden,  no, 
señores,  lo  que  hacemos  es  marcarles  su  honrosísimo  puesto  en  la  historia 
como  un  necesario  eslabón  entre  el  pasado  teológico,  que  igualmente  me- 
rece mucho  respeto,  y  el  presente  científico;  pero  ya  hoy  ineficaz  para 
satisfacer  el  afán  de  demostración,  no  de  explicación,  que  caract  eriza  á 
nuestra  época.  Que  nos  basta  á  nosotros  positivistas  que  una  filosofía  sea 
hija  del  pasado  y  madre  del  porvenir,  para  merecer  todo  nuestro  respeto 
y  consideración;  porque  si  está  la  metafísica  unida  en  su  nacimiento  á  la 
teología,  toca  en  sus  últimos  momentos  al  positivismo,  y  porque  ocupó 
brillante  puesto  en  esa  generosa  cruzada  que  á  través  de  los  siglos,  infa- 
tigable y  animoso  conduce  el  espíritu  humano  á  la  conquista  de  la  verdad. 

Tan  lejos  estamos  de  renegar  de  la  metafísica,  que  os  podemos  señalar, 
como  glorificados  por  Comte,  nombres  que  merecen  toda  vuestra  simpatía, 
toda  vuestra  admiración.  Tenéis  entre  otros  á  Moisés,  á  Homero,  á  Aris- 
tóteles, á  Platón,  á  Descartes  á  San  Pablo,  eminentes  representantes  de 
las  filosofías  de  sus  respectivas  épocas.  Habéis  oido  bien,  San  Pablo  ver- 
dadero fundador  del  catolicismo,  á  quien,  en  unión  de  San  Agustín,  con- 
sidera Comte  como  uno  de  los  agentes  más  importantes  de  las  evoluciones 
progresivas  del  estado  social. 

Juzgad,  señores,  si  está  justificado  el  primer  término  de  la  acusación 
de  nuestros  contradictores. 

¿Será  más  merecido  el  cargo  de  materialistas  que  se  nos  hace?  ¿Nos 
encontraremos  los  positivistas  en  aquella  cómica  situación  del  conocido 
personaje  de  Moliere,  que  vino  al  fin  á  caer  en  la  cuenta,  de  que  habia 
hablado  en  prosa  toda  su  vida  sin  saberlo?  ¿Perteneceremos,  pues,  in- 
conscientemente, usando  el  lenguaje  á  que  nos  autoriza  la  naturaleza  del 
tema  que  se  discute,  á  la  especie  materialista  del  género  metafísico?  Va- 
mos á  verlo. 

Principio  fundamental  del  positivismo  es  que  la  ciencia  humana  no 
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puede  alcanzar  más  que  lo  relativo,  puesto  que  sólo  pedemos  conocer  lo 
que  está  en  relación  con  nuestros  sentidos,  y  cae  bajo  el  dominio  de  nues- 
tra experiencia  y  nuestro  juicio.  Y  limitados  en  el  tiempo  y  en  el  espacio, 
por  nuestros  propios  medios  de  investigación,  nuestros  conocimientos  irán 
si,  alejando  cada  vez  más  aquel  limite,  pero  sin  llegar  jamás  á  la  posesión 
real  y  positiva  de  las  causas  primeras  y  ñnales. 

Consiste  nuestra  prueba,  en  que  cada  una  de  las  ciencias  experimén- 
talas, únicas  á  quienes  podemos  conceder  el  beneficio  de  evidentes  conse* 
cuencias,  y  cuyo  lógico  encadenamiento  gerárquico  constituye  todo  el  sa- 
ber positivo,  alcanza  un  hecho  último,  irreductible,  en  fin,  de  nuestros 
conocimientos  y  del  cual  no  se  puede  pasar  sino  en  alas  de  la  fantasía. 

Vea  que  no  negamos  que  puedo  la  inteligencia  ir  más  allá  de  los  in- 
formes que  nos  suministran  los  sentidos,  sino  que  aseguramos  que  tras- 
pasando en  este  caso  los  limites  de  lo  real,  carecen  de  certeza  los  resulta- 
dos que  alcanza,  porque  no  pueden  ser  científicamente  comprobados.  Si 
no  temiéramos  abusar  indiscretamente  de  vuestro  tiempo  y  bondadosa 
atención,  os  probaríamos  como  aquella  luminosa  gerarquia,  base  del  posi- 
tivismo, está  en  armonía  con  la  naturaleza  de  las  cosas,  con  la  evolución  de 
la  historia,  y  con  el  encadenamiento  de  la  enseñanza,  triple  armadura 
que  constituye  nuestra  fuerza. 

Señalados  los  limites  fijados  por  la  ciencia  hoy  á  la  ambición  humana, 
veamos  lo  que  es  el  materialismo  filosófico. 

Es  el  materialismo  la  negación  de  todo  espíritu  ó  principio  inmaterial; 
pero  la  vehemente  creencia  en  la  existencia  exclusiva  de  una  materia 
eterna,  dotada  esencialmente. de  fuerza,  produciendo  con  sus  arreglos  y 
trasformaciones  el  universo  y  todos  los  fenómenos  que  presenta. 

Ya  veis,  materia  eterna,  fv>erza,  entidades  subjetivas,  preocupación  de 
las  causas  primeras  y  finales,  pura  metafísica,  y  ya  sabéis  que  la  ausencia 
de  soluciones  sobre  esas  causas  extremas,  es  lo  que  distingue  esencialmen- 
te la  concepción  positivista  del  mundo  de  las  concepciones  teológicas  y 
metafisicas.  Ahí  tenéis  justificada  nuestra  clasificación  del  materialismo 
en  el  género  metañsico  de  que  tan  injustificadamente  reniega. 

Notad,  señores,  que  no  es  el  temor  que  inspirarnos  pueda  el  apostrofe 
rruUenalisiasI ,  lo  que  á  esta  aclaración  nos  obliga,  no,  que  ya  viene  esta 
palabra  perdiendo  mucho  de  su  antigua  importancia  denigrante,  como 
hasta  el  eco  parece  haberse  perdido  de  aquel  formidable  anatema  de... 
herejes!,  con  que,  y  á  nombre  de  un  Dios  de  misericordia,  se  ariojaron 
tantos  hombres  honrados  á  la  lenta  agonia  del  calabozo,  y  á  las  devora- 
doras  llamas  de  la  hoguera;  no,  que  alcanzamos  la  época  tolerante  del  li- 
bre pensamiento,  y  sólo  obedecemos  al  ardiente  culto  de  la  verdad. 

Pero  no  es  sólo  el  espíritu  melaflsico  del  materialismo  lo  que  de 
nuestro  lado  lo  aleja,  como  vais  á  observarlo. 

Pretende  que  no  hay  más  que  una  física,  una  química  y  una  mecáni- 
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CA  generales,  las  cuales  explican  todos  los  fenómenos  que  pueden  presen- 
tar los  cuerpos  orgánicos  y  los  cuerpos  vivos,  de  tal  modo,  que  las  propie- 
dades de  la  materia  organizada  están  bajo  el  exclusivo  dominio  de  la 
ñsica,  de  la  química  y  de  la  mecánica. 

Esta  doctrina  nos  conduce  al  extremo  de  no  ver  en  un  acto  de  caridad 
generosa,  en  un  brillante  rasgo  de  concepción,  en  una  moral  decisión  de 
nuestra  conciencia  ó  en  un  tierno  extremecimiento  de  amorosa  simpatía, 
más  que  una  manifestación  de  la  pesantez,  del  calor,  de  la  electricidad, 
de  la  afininidad.  Y  no  es  el  valor  sentimental  de  esta  observación  el  que 
tiene  á  nuestra  vista  sino  que  está  en  desacuerdo  con  la  signiñcacion  posi- 
tiva de  los  hechos  como  vais  á  verlo. 

El  orden  gerárquico  en  que  ha  colocado  la  ciencia  A.  Oomte,  fundado 
en  la  naturaleza  de  las  cosas  y  en  la  historia  del  desarrollo  de  los  cono- 
cimientes  humanos,  señala  una  primera  ciencia,  la  más  sencilla  que  estu- 
dia los  fenómenos  de  la  extensión  y  del  movimiento,  las  matemáticas;  le 
sigue  la  ciencia  de  la  gravitación,  la  astronoTnía;  viene  después  la  fisica 
que  trata  de  los  fenómenos  más  complicados,  algo  menos  generales  del 
calor,  la  electricidad,  la  luz,  en  seguida  llega  su  turno  á  la  química^  la 
ciencia  aún  más  completa  de  las  combinaciones,  los  análisis,  de  la  afini- 
dad; llegamos  después  á  la  hiologia,  la  ciencia  de  la  vida,  aquella  que  se 
ocupa  de  fenómenos  inmensamente  más  complicados,  mucho  menos  gene- 
ralizados, fenómenos  que  no  bastan  á  explicar  las  leyes  hoy  conocidas 
matemáticas,  astronómicas,  ñsicas  y  químicas,  y  por  eso  les  señala  Gomte 
nueva  gerarquia;  fenómenos  que  se  llaman  nutrición,  sensación,  pensa- 
miento, que  en  su  mayor  grado  de  perfección  se  observan  en  el  hombre, 
quien,  en  su  arrogancia,  olvida  que  es  su  inteligencia  desarrollada  sólo 
fruto  del  orden  evolutivo,  y  se  atreve  á  dar  leyes  inmutables,  no  ya  á 
nuestro  mundo  limitado,  sino  al  universo  inmensurable;  aparece  al  fin  la 
ciencia  sociología^  que  tiene  por  objeto  el  estudio  de  los  grandemente  com- 
plicados y  diversos  fenómenos  sociales,  cuyo  método  es  la  observación  hie- 
tórica  y  su  hecho  fundamental  la  evolución. 

Cada  una  de  estas  ciencias,  ocupa,  señores,  cronológica  y  gerárquica- 
mente  el  orden  riguroso  que  les  hemos  señalado,  así  es  que  no  hay  fisica 
posible  sin  el  conocimiento  de  las  leyes  matemáticaSj  ni  química,  sin  fisi- 
ca,  ni  biología  sin  química,  ni  sociología  sin  biología,  deduciéndose  de  este 
luminoso  encadenamiento  que  los  fenómenos  de  la  vida  no  pueden  mani- 
festarse para  nosotros  positivistas,  sino  allí  donde  ya  se  han  cumplido  las 
leyes  matemáticas,  físicas  y  químicas.  Pero  mientras  los  materialistas 
valiéndose  de  los  artificios  del  razonamiento,  salvando  atrevidamente  los 
Umices  que  separan  á  estas  ciencias  una.s  de  otras  llegan  á  reducir  la  vida 
á  una  simple  fórmula  matemática,  nosotros,  iluminados  con  nuestro  segu- 
ro método  experimental,  libres  de  las  preocupaciones  de  origen  y  de  fin, 
llegamos  en  nuestra  paciente  investigación  á  las  puertas  de  lo  incognoci- 
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ble  y  tropezamos  allí  con  un  hecho  ultimo,  irreductible  propiedad  del 
elemento  organizado,  la  irrilabilídafl  orgánica,  que  es  la  nutrición  y  la 
secreción  en  la  célula  conjuntiva,  la  contractividad  en  la  fibra  muscular, 
la  sensación  en  la  célula  nerviosa,  propiedades  que  no  son  el  calórico,  la 
electricidad,  la  afinidad  que  conocemos;  que  no  pueden  ser  leyes  fisico- 
químicas, porque  no  podemos  producir  vidas,  como  producimos  el  calor, 
la  electricidad,  la  cristalización. 

Pero,  basta,  señores,  que  nos  parece  leer  en  alguna  sonrisa  maliciosa 
que  se  espera  el  momento  en  que  el  positivista  va  á  caer  pesadamente  en 
brazos  del  espírit^,  tal  es  el  convencimiento  con  que  nos  defendemos  del 
cargo  de  materialistas  que  se  nos  ha  hecho,  mas  no  sucederá  asi,  que  si 
nos  separamos  del  materialismo  en  su  punto  de  partida  y  en  sus  preten- 
ciones  metafísicas,  no  tanto  en  su  método  ápostcriori^  no  es  posible  que 
caigamos  en  la  debilidad  de  aceptar  una  hipótesis  que  por  no  responder 
á  únasela  de  las  exigencias  científicas  nos  venios  en  el  caso  de  colocar  en 
la  categoría  de  lo  inadmisible. 

¿Qué  seremos,  pues,  Jos  positivistas  que  no  somos  ni  espiritualistas  ni 
materialistas?  Y  este  es  el  famoso  dilema,  según  la  feliz  expresión  de 
Littró  en  el  que  pretensiosamente  quieren  los  metañsicos  encerrar  al  mun- 
do. Y  como  no  nos  satisfacemos  con  palabras,  contestamos  francamente, 
ni  espiritualistas,  ni  materialistas,  que  es  falso  vuestro  argumento.  Demos- 
tradnos,  no  queremos  ingeniosas  explicaciones,  probadnos  la  eternidad  y 
exclusivismo  de  la  materia  ó  la  existencia  de  un  espíritu  dominante,  in- 
dependiente del  cuerpo  organizado,  y  justificareis  vuestro  dilema.  Haced- 
nos  ver  una  propiedad  sin  materia,  una  función  sin  órgano,  una  fuerza 
flotando  en  Iüh  espacios,  vaporosa  creación  de  exaltada  fantasía  y  nos 
tendréis  á  vuestro  lado,  y  mientras  tanto,  seguiremos  los  positivistas  res- 
petando lo  incomprensible,  modestos  y  perseverantes  obreros  de  las  cien- 
cias experimentales,  enriqueciendo  al  mundo  con  esos  portentosos  descu- 
.brimientos  que  hacen  la  gloria  positiva  del  siglo  XIX. 

Siendo  el  darwinismo  un  problema  del  dominio  de  la  ciencia  biológica, 
nos  parece  oportuno,  aunque  rápidamente,  daros  una  idea  de  lo  qu^  para 
los  positivistas  son  el  pensamiento  y  la  vida. 

.  Como  el  corazón  es  el  órgano  de  la  circulación,  el  hígado  el  órgano 
que  produce  !a  bilis,  el  cerebro,  es,  señores,  el  órgano  que  produce  el 
pensamiento.  Y  reconocemos  los  distintos  procedimientos  de  que  cada 
órgano  se  vale  para  ejecutar  su  función,  porque  son  los  positivistas  dema- 
siados hijos  de  la  observación  para  asimilar  la  bilis,  ó  el  trabajo  de  dijes- 
tion,  á  un  acto  de  conciencia;  pero  la  fisiología  experimental  nos  autoriza 
á  afirmaros  que  es  el  pensamiento  la  función  del  órgano  cerebro,  y  el  ce- 
rebro, cuerpo  organizado  con  el  que,  después  de  obedecerse  á  las  ineludi- 
bles leyes  fisico-químicas  se  desenvuelve  ese  fenómeno  de  un  orden  más 
elevado  que  se  llama  irritabilidad,  que  en  la  célula  nerviosa,  ya  lo  sabéis, 


•     ORIGEN  NÁf  ÜEAL  DEL  HOMBRE  14Í 

es  ia  sensación,  la  inteligencia,  y  máa  allá,  metafísica,   suposiciones,  nada 
que  caiga  bajo  el  dominio  de  nuestros  medios  de  investigación. 

Para  definiros  la  vida,  cederemos  la  palabra  al  jefe  eminente  de  la 
escuela  positivista,  al  gran  Littré,  que  sencillamente,  y  sin  traspasar  los 
límites  de  nuestros  positivos  conocimientos  dice:  «La  vida  es  una  propie- 
dad de  ciertas  porciones  de  la  materia,  propiedad  en  cuya  virtud,  toman- 
do ésta  una  forma  organizada  desenvuelve  los  fenómenos  de  nutrición,  y 
en  ciertgg  casos  los  de  la  sensibilidad.»  No  es  más,  señores,  que  la  resul- 
tante armonía,  ó  sirviéndonos  de  una  expresión  del  cálculo  que  podrá 
ser  particularmente  del  agrado  del  Sr.  Oruz,  no  es  más  que  la  integral  de 
todas  las  actividades  elementales  del  organismo.  «Tomamos  la  palabra 
sensibilidad  en  la  acepción  de  función  de  la  sustancia  nerviosa,  nervios  y 
cerebro.  Y  decimos  ciertas  porciones  de  la  materia,  porque  toda  ella  no 
es  suceptible  de  manifestar  la  vida  que  no  aparece  más  que  en  los  com- 
puestos ternarios  y  cuaternarios  de  oxígeno,  hidrógeno,  carbono  y  ázoe.» 

No  son  estas,  señores,  definiciones  hijas  de  sutiles  especulaciones,  no 
que  nuestros  principios  no  nos  permiten  hacer  afirmaciones  científicas 
que  íio  vengan  apoyadas  en  la  experimentación,  y  rogándoos  un  momen- 
to más  de  vuestra  benévola  atención,  os  vamos  á  probar  con  hechos,  no 
con  palabras,  la  exactitud  de  nuestras  definiciones  de  la  vida  y  del  pen- 
samiento. Vais  á  asistir  á  la  célebre  experiencia  del  eminente  fisiólogo 
Broon-Seguard,  experiencia  ya  entrevista  por  Legallois  y  después  repe- 
tida por  Vulpian,  Lengett  y  otros,  que  en  sencilla  elocuencia  describe 
Bertin  en  los  siguientes  términos: 

«El  célebre  fisiólogo  separa  del  tronco  la  cabeza  de  un  perro,  practi- 
cando el  corte  del  cuello  por  debajo  del  punto  por  donde  las  arterias  ver- 
tebrales penetran  en  el  canal  oseo  y  espera  algunos  minutos.  Desaparecen 
sucesivamente  las  manifestaciones  de  la  vida,  cesan  los  movimientos  res- 
piratorios de  la  nariz,  de  los  labios  y  en  ultimo  lugar  pierden  su  expre- 
sión los  ojos.  El  bulbo  raquídeo  y  el  encéfalo  (porciones  del  centro  nervio- 
so) no  han  conservado  ni  vestigios  de  exitabilidad,  puesto  que  una  co- 
rriente galvánica  no  provoca  la  más  ligera  descarga  motora.  La  cabeza 
aparece  inmóvil,  todas  las  exitaciones  vitales  apagadas,  aquella  cabeza, 
como  diría  Littré,  ha  oaido  bajo  las  leyes  exclusivas  de  la  física  y  de  la 
química,  bajo  el  dominio  de  la  muerte.» 

«Practica  entonces  el  experimentador  por  las  arterias  carótidas  y  ver- 
tebrales inyecciones  sucesivas  de  sangre  defibrinada  y  oxigenada,  valién- 
dose de  un  aparato  artificial  que  reemplaza  á  la  acción  del  corazón  y 
reproduce  de  tal  modo  en  aquella  porción  de  cadáver  una  circulación  que 
se  aproxima  á  la  sangre  arterial.» 

cfEntónces  se  producen  durante  los  primeros  minutos,  movimientos 
desordenados  de  los  ojos  y  de  los  músculos  de  la  cara,  son  estos  reemplaza- 
dos después  por  movimientos  coordinados  de  estas  mismas  partes,  por 
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contracciones  armónicaa  y  regulares,  que  parecen  dirigidas  por  la  volun- 
tad y  permiten  pensar  que  se  ha  restablecido  el  conjunto  de  las  funciones 
cerebrales  en  esa  cabeza  completamente  separada  del  tronco.  Durante  el 
cuarto  de  hora  que  dura  la  inyección  de  la  sangre  continúan  verificándose 
los  movimientos;  pero  una  vez  terminada  aquella,  se  detienen,  y  entonces 
la  pupila  se  contrae  para  volverse  á  dilatar,  se  reproducen  las  sacudidas 
de  la  agonia  y  asiste  el  hombre,  señores,  al  espectáculo  extremecedor  de 
una  segunda  muerte.» 

En  un  perro  criado  en  el  laboratorio  comprobó  Broon-Seguard,  que, 
al  llamar  al  animal  por  su  nombre,  los  ojos  de  aquella  cabeza  separada  de 
su  cuerpo  se  volvieron  hacia  él  como  si  hubiera  oido  y  reconocido  la  voz 
simpática  de  su  dueño. 

Guando  se  trató  de  realizar  en  el  hombre  aquella  momentánea  resu- 
rrección, inyectando  sangre  fresca  en  la  cabeza  recientemente  cortada  de 
un  guillotinado,  el  eminente  fisiólogo  se  detuvo  horrorizado  ante  la  idea 
de  his  torturas,  que  en  su  convicción  iba  á  provocar  en  ese  trozo  humano 
llamado  momentáneamente  á  la  vida  y  á  la  horrible  conciencia  de  su  si- 
tuación . 

Ya  habéis  visto,  señores,  como  al  restablecer  artificialmente  la  circu- 
lación en  el  cerebro,  no  solamente  se  despertó  allí  la  vida,  sino  también 
la  inteligencia,  y  que  recobró  el  animal  el  oido,  la  memoria,  la  facultad 
de  comprender  y  la  voluntad,  que  el  órgano,  en  fin,  volvió  á  funcionar. 

Las  anteriores  consideraciones  os  habrán  probadb  la  distancia  que  de 
los  materialistas  nos  separa,  el  rigor  de  nuestros  procedimientos  de  inves- 
tigación y  que  no  es  por  lo  tanto  más  justificado  que  el  primero,  este  se- 
gundo cargo  que  nuestros  adversarios  nos  dirigen. 

En  cuanto  al  calificativo  de  ateos,  el  de  mayor  efecto  de  los  términos 
de  la  acusación,  pues  que  se  nos  hace  en  nombre  de  las  creencias  que  os 
son  más  queridas,  no  nos  detendremos  á  rechazarlo  en  obsequio  de  vuestra 
trabajada  atención,  mientras  no  se  nos  señale,  mientras  no  se  nos  cite  un 
trabajo,  una  sola  frase  de  algún  escritor  reconocidamente  positivista,  que 
niegue  la  existencia  de  Dios. 

Creemos  haber  probado,  y  á  vuestro  juicio  apelamos,  que  no  renega- 
mos de  la  metafísica,  ni  aún  de  la  teología,  que  ambas  tienen  sn  valiosa 
importancia  histórica,  y  de  la  primera  venimoíj:  que  no  somos  materialis- 
tas, porque  no  somos  metaftsicos;  porque  no  nos  preocupamos  del  por  qué, 
sino  del  cómo  se  producen  los  fenómenos,  y  que  no  somos  ateos,  porque  no 
hemos  negado  la  existencia  de  Dios. 

Hechas  estas  aclaraciones  que  os  han  dado  á  conocer  el  criterio  que 
ha  de  servirnos  en  nuestro  juicio  sobre  la  teoría  de  Darwin,  vamos  á  ter- 
minar esta  primera  parte  de  nuestro  trabajo  señalando  á  la  meditación 
de  los  metafísicos  (espiritualistas  y  materialistas)  el  siguiente  profundo 
pensamiento  de  un  escritor  que  no  puede  serles  sospechoso,  Pascal,  si  mal 
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no  recordamos.  «Las  ciencias  tienen  dos  extremidad&s  que  se  tocan;  es  la 
primera,  la  pura  ignorancia  natural  en  que  se  encuentran  iodos  los  hom- 
bres al  nacer;  y  es  la  otra  aquella  á  que  llegan  las  grandes  inteligencias 
que  después  de  haber  recorrido  cuanto  pueden  saber  los  hombres,  en- 
cuentran, en  lo  que  á  las  causas  primeras  y  finales  se  refiere,  que  nada 
saben  y  tropiezan  con  aquella  misma  ignorancia  de  donde  partieron.» 

II. 

Señoras  y  snñores,  y  aquí  más  especialmente  á  las  primeras  nos  diri- 
gimos, después  de  la  enojosa  y  larga  escursion  que  por  tan  árido  camino 
y  con  un  guia  tan  poco  amable  habéis  hecho,  necesitamos,  antes  de  prose- 
guir la  difícil  tarea,  atraernos  nuevamente  vuestra  indulgencia,  ya  que 
no  nos  sea  dado  aspirar  á  interesar  agradablemente  vuestra  bondadosa 
atención.  Y  para  conseguirlo,  deseando  halagar  vuestro  idealismo,  nos 
anticipamos  á  hacer  una  declaración  que  quizás  estarla  más  en  su  lugar 
al  fin  de  este  trabajo;  y  es,  que  todavia  no  está  nadie  científicamente  au- 
torizado para  hacernos  descender  del  mono,  contestando  así  de  una  ma- 
nera terminante  á  la  pregunta  que  terminantemente  formulada,  sirve  de 
objeto  á  esta  modesta  disertación. 

Desgraciadamente  para  los  que  bajo  el  punto  de  vista  puramente  sen- 
timental consideran  estos '  problemas,  el  espíritu  investigador  armado  de 
las  ciencias  experimentales  viene  realizando  tan  admirables  adelantos, 
que  quizás  no  se  haga  esperar  mucho  el  dia  en  que  un  hecho  científico 
nuevo,  ó  descubrimientos  que  se  refieran  á  la  época  del  enfriamiento  de 
la  tierra,  puedan  llenar  esas  hoy  dilatadas  lagunas  de  la  aparición  de  la  vi- 
da en  nuestro  planeta  y  la  tranformacion  de  las  especies  que  para  nos- 
otros colocan  al  Darwinismo  en  el  movedizo  terreno  de  las  hipótesis. 

Y  no  es  que  su  significación  hipotética  sea  suficiente  causa  para  que 
le  neguemos  carta  de  domicilio  en  nuestra  filosofía,  sino  que  aquellos 
perdidos  eslabones  les  quitan  el  carácter  positivo,  experimental  á  que  de- 
ben obedecer  nuestras  hipótesis. 

Habéis  oido  bien,  nuestras  hipótesis,  que  también  nos  valemos  los 
positivistas  de  ese  artificio  lógico  de  investigación;  ahí  tenéis  entre  otras^ 
el  sistema  atómico  de  tan  fecundas  aplicaciones  en  la  ciencia  de  la  afinidad, 
no  hablamos  del  atomismo  metafisico  de  Epícuro  y  del  poeta  Lucrecio;  el 
sistema  de  Leibnitz  en  matemáticas,  el  de  Laplace  en  astronomía,  el  de 
Geotfroy  Saint  Hilaire  de  la  unidad  de  composición,  y  el  de  Blainville 
sobre  la  serie  animal  en  biologia;  pero  mientras  los  metafísicos  las  llevan 
por  los  fantásticos  dominios  de  la  especulación  á  las  más  extremadas  é 
improbables  deducciones  filosóficas,  mientras  llegan  al  extremo  de  darles 
una  realidad  objetiva,  no  son  para  nosotros  más  que  instrumentos  de  in- 
vestigación que  desechamos  la  primera  vez  que  impotentes  se  detienen 
ante  .un  problema  de  que  experimentalmente  no  pueden  darnos  razón. 
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Tal  sucede,  señores,  con  la  teoria  de  Darwin.  El  tan  justamente  cé- 
lebre naturalista  inglés,  dio  á  la  concepción  apriori  de  Lamarck,  y  gra- 
cias á  los  adelantos  cientlfícos  de  su  época,  una  importancia  que  antes  no 
alcanzó.  Las  nuevas  armas  con  que  dotó  al  transformismo,  el  combate 
por  la  vida  y  la  selección,  muy  especialmente  esta  última,  de  carácter  ex- 
perimental, justifica,  á  nuestro  juicio,  la  gloria  que  le  cabe  de  haber  dado 
su  nombre  á  una  teoria  que  ha  despertado  profundo  eco  en  el  mundo 
científico. 

De  ella  se  apoderaron  ávidamente  todo  género  de  espíritus  an  ti  teoló- 
gicos sin  observar  que  el  mismo  Darwin  hace  intervenir  una  influencia 
divina  en  el  origen  de  la  vida,  separándose  en  esto  de  Lamarck,  defensor 
de  la  generación  expontáiiea;  primeras  suposiciones  su bposi ti  vistas.  Pero 
en  amor  particular  la  aceptaron  los  materialistas,  creyendo  ver  en  |a  he- 
terogénia  un  argumento  favorable  á  sus  concepciones  físico-químicas  del 
mundo,  pues  demostrada  la  posible  existencia  de  un  hijo  sin  padre,  qne 
no  otra  cosa  significa  la  heterogenia,  desaparecia  el  fenómeno  misterioso 
de  la  generación,  uno  de  los  que  dan  á  la  vida  ese  carácter  tan  especial  y 
tan  distinto  del  que  manifiesta  la  materia  no  organizada. 

La  generación  espontánea  «primera  hipótesis»  en  que  descansa  hoy  la 
teoria  de  la  descendencia,  es  de  antiguo  origen  y  debió  su  vida  á  aquel 
mismo  inocente  raciocinio  que  inclinó  á  los  hombres  á  la  creencia  de  que 
el  sol  daba  vueltas  alrededor  de  la  tierra  cuando  notaron  que  aparecia  por 
oriente  y  se  ocultaba  por  occidente.  «Al  ver,  como  dice  Littró,  todas  clases 
de  animalillos  bullir  en  la  corrupción,  en  las  aguas  estancadas,  en  los  pan- 
tanos, pensaron  buenamente  que  allí  nacieron  enteramente  formados».  Pe- 
ro la  luz  indiscreta  del  microscopio  descubrió  en  aquel  animado  movi- 
miento la  ley  común  y  conocida  de  la  generación  por  medio  de  padres. 

Pouchet,  un  autorizadísimo  hombre  de  ciencia,  y  seguramente  el  más 
convencido  y  ardiente  defensor  de  la  heterogenia;  el  que  á  su  servicio  ha 
dedicado  su  verdadero  lujo  de  paciente  y  poderoso  talento  de  investiga- 
ción, ha  visto  destruida  su  obra  por  la  escrupulosa  crítica  esperimental  de 
Pastenr,  el  eminente  defensor  de  la  fermentación,  cuyas  investigaciones 
han  probado  de  indiscutible  manera,  que  los  organismos  infinitamente 
sencillos  que  constituyen  los  fermentos  figurados,  no  pueden  nacer  por  la 
vía  de  la  generación  expon  tan  ea,  pues  no  ha  sido  posible  conseguir  el  de- 
sarrollo de  una  sola  célula  organizada  cuando  ha  sabido  ponerse  rigurosa- 
mente el  esperimentador  al  abrigo  de  los  gérmenes  que  el  aire  atmosféri- 
co arrastra  siempre  consigo. 

Demasiado  hombres  de  ciencias  los  transformistas,  no  era  posible  que 
ignoraran  la  existencia  del  protoplasma,  sarcoda  de  Dujardin,  seres  más 
sencillos  que  los  infusorios  y  fermentos  figurados  y  en  él  se  atrincheraron 
abandonando  aquella  insostenible  posición. 

Pero  es  aquí  donde  tocamos  ya  á  las  puertas  de  la  teología  ó  del'ma- 
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terialismo.  ¿Cómo  empezó  la  vida  ea  el  protoplasma?  No  decimos  ¿porqué? 

que  sería  metafísica  la  pregunta y  aplicando  la  enérgica  é  inspirada 

frase,  que  pasará  á  la  historia,  en  la  que  el  ilustre  Gambetta  apagó  aque- 
lla degradante  reminiscencia  de  imperialismo  que  se  Uamaba  Macmahon  en 
la  presidencia  de  la  República  Francesa,  dirigiéndonos  á  los  heterogenis- 
tas  esclamamos,  ó  teólogos  ó  materialistas! Si  lo  primero,  pasad  ade- 
lante: no  traéis  armas  templadas  en  las  fraguas  de  las  ciencias;  si  lo  segun- 
do, fabricad  nos  con  vuestros  esclusivos  procedimientos  físico-químicos  un 
protaplasma  y  hacednos  comprender  después  cómo  los  gérmenes  de  dife- 
rentes animales  que  no  presentan  diferencias  químicas  apreciables  produ- 
cen aquí  un  pargo,  allí  un  asno,  allá  un  hombre,  y  como  nada  de  eso  po- 
déis, defendéis  una  hipótesis  sin  base  esperimental  y  no  podemos  daros 
entrada  en  nuestro  campo  científico. 

Habéis  visto  que  la  generación  espontánea  esperimental  no  existe  y  en 
cuanto  á  la  llamada  geológica,  que  se  refiere  al  modo  como  apareció  la  vi- 
da en  nuestro  planeta  y  colocan  los  naturalistas  también  bajo  la  forma  de 
protoplasma,  es  más  incomprensible,  pues  hace  necesario  suponer  que  di- 
cho protoplasma  difiere  esencialmente  del  que  hoy  conocemos.  Mientras 
este  es  incapaz  de  desarrollarse,  aquel  no  tan  sólo  ha  tenido  el  poder  de  vi- 
vir sino  de  transformarse  á  través  de  las  edades  geológicas  en  especies  ca- 
da vez  más  complicadas  desde  la  humilde  monera,  hasta  el  animal  que, 
sin  modestia,  pero  con  sobrado  motivo  ciertamente,  y  siempre  rindiendo 
tributo  á  la  ley  del  más  fuerte,  ha  sabido  colocarse  y  sostenerse  en  el  tro- 
no del  mundo. 

Esta  transformación  de  las  especies  es,  Sres.  la  nueva  hipótesis  ó  su- 
posición, i>o  demostrada,  sobre  que  descansa  el  Darwinismo. 

No  hemos  de  hacer  una  esposicion  del  sistema,  que  aún  vibrará  en 
vuestros  oídos  el  eco  de  la  magistral  disertación  del  Doctor  Mestre,  cuya 
esposicion  y  prudentes  apreciaciones  hechas  bajo  la  dirección  del  más  ri- 
guroso criterio  científico,  entran  en  el  dominio  del  positivismo,  y  no  ha- 
ríamos más  que  repetir  lo  que  de  una  manera  inimitable  en  el  fondo  y  en 
la  forma  ya  se  os  ha  dicho. 

Queremos  señalar  sin  embargo  que  una  de  las  suposiciones  sobre  que 
descansa  la  hipótesis,  la  aptitud  que  tiene  el  organismo  á  modificarse  in- 
definidamente bajo  la  suprema  influencia  del  medio  ambiente,  influencia 
robustecida  por  el  combate  por  la  vida  y  la  selección,  descansa  sobre  una 
noción  profundamente  falsa  de  la  organización  y  de  la  vida;  pues  si  es 
cierto,  como  dice  Dubourt,  que  «cada  organismo  determinado  está  en  ne- 
cesaria relación  con  un  sistema  de  circunstancias  exteriores  igualmente 
determinado,  no  se  desprende  lógicamente  de  ello  que  la  primera  de  estas 
dos  fuerzas  correlativas  haya  debido  ser  producida  por  la  segunda,  así  co- 
mo tampoco  es  cierta  la  inversa.»  El  organismo  vivo  y  el  sistema  de  cir- 
cunstancias exteriores  constituyeni  seüores.,  dos  potencias  distintas,  hete- 
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rogóneas,  independientes;  existe  entre  ellas  una  relación  evidente;  pero 
no  una  relación  de  producción,  de  generación,  sino  una  relación  de  equi- 
librio y  tendiendo  la  suposición  de  Lamarck,  la  variabilidad  indefinida  de 
las  especies,  á  romper  este  equilibrio,  destruyela  vida.  No,  no  son  ilimitadas 
la  acción  modificadoA  de  medio  y  la  aptitud  del  organismo  á  la  variabi- 
lidad, pues  en  las  especies  animales  más  elevadas  y  que  ciertamente  son. 
las  que  mayor  aptitud  á  la  modificación  poseen,  vemos  á  menudo  ejercer- 
se la  concurrencia  vital  y  lejos  de  adaptarse,  desaparecen  á  medida  que  el 
hombre  invade  su  territorio,  como  desaparecen  también  las  razas  huma- 
nas menos  civilizadas  por  no  poder  adaptarse  á  las  exigencias  de  las  nue- 
vas condiciones  mesológicas.» 

Pero  np  nos  basta  á  nosotros  positivistas  esta  argumentación  que  pu- 
diera prolongarse  por  más  que  obedezca  á  una  lógica  inflexible  y  al  querer 
aplicar  al  transformismo  nuestro  criterio,  encontramos  su  inferioridad  en 
la  circunstancia  de  no  descansar  en  su  hecho  experimental. 

Por  notable  que  sea,  y  nos  complacemos  en  reconocerlo  así,  el  refuer- 
zo que  ha  recibido  de  la  palentología,  de  la  embriogenia  y  de  la  anatomía 
comparada,  continúa  la  teoría  de  la  descendencia  apoyándose  en'una  hipó- 
tesis primordial  no  demostrada,  pues  cada  vez  que  se  ha  procedido  expe- 
rimentalmente  por  selección  ó  por  cruzamiento,  se  obtiene  una  variedad, 
una  cosa,  pero  no  una  especie,  y  cuando  del  mismo  modo  operamos  coa 
los  óvulos  y  con  los  embriones  obtenemos  monstruosidades,  no  tipos  nue- 
vos. Es  necesario  que  salgan  los  transformistas,  puesto  que  de  un  proble- 
ma fisiológico  se  trata,  del  orden  estático,  anatómico  de  las  pruebas  y 
penetren  decididamente  en  el  fecundo  campo  de  la  experimentación, 
proporcionándose  pruebas  del  orden  dinámico  fisiológico,  que  mientras  és- 
tas no  se  nos  presnten,  responderemos  á  los  sostenedores  aquí  del  darwi- 
nismo  lo  que  A.  Oomte  habia  contestado  á  Lamark,  lo  que  Littré  y  Robín 
han  declarado  á  Darwin  y  Hseckel:  «no  nos  habéis  convencido;  quizás  lo 
conseguiréis  con  pruebas  más  serias.» 

No  somos  enemigos  del  transformismo,  señores,  pero  no  podemos  con- 
cederle más  importancia  que  la  debida  á  una  hipótesis  ingeniosa,  de  un 
gran  valor  como  medio  de  investigación;  pero  no  lo  suficientemente  posi- 
tiva para  autorizar  las  aplicaciones  prácticas  y  filosóficsis  que  sus  ardien- 
tes partidarios,  más  imaginativos  que  científicos  en  sus  deducciones  se 
permiten.  Veis,  por  ejemplo,  á  los  transformistas,  mientras  no  está  aun  de- 
mostrado el  hecho  sobre  el  cual  descansa  la  hipótesis,  teniendo  en  cuenta 
las  diferentes  formas  del  cráneo  en  las  distintas  razas,  unos,  se&alar  los 
que  descendemos  del  chimpanzó,  del  gorilla  y  del  oran,  mientras  otros  co- 
mo Voggt,  asegurar  que  el  hombre  no  es  más  que  primo  hermano  del  an- 
tropoide  y  que  el  más  distante  antepasado  es  un  mono  del  antiguo  conti- 
nente, un  piteco  descendiente  del  lemuriano,  quien  á  su  vez,  viene  de  un 
marsupial. 
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Pero  son  éstas  deducciones  más  6  menos  probables  á  las  que  lle- 
gan los  transformistas  imaginando  con  el  nombre  de  protistas  los  per- 
didos eslabones  que  faltan  entre  las  distintas  especies,  deducciones  que 
no  descansan  pues  sobre  un  hecho  experimental,  indispensable  á  nues- 
tro juicio  positivista  para  darles  un  caráter  científico. 

Veis,  pues,  que  la  teoría  de  la  descendencia,  esa  obra  importantísima; 
pero  en  cuya  confección  ha  tomado  una  parte  tan  activa  la  imaginación 
como  la  ciencia,  perdiendo  de  positiva  lo  que  de  imaginativa  ganaba,  no 
puede  impedirnos  hoy  afirmaros  con  el  apoyo  de  nuestro  seguro  método 
científico  que  no  nos  han  demostrado  que  descendemos  ni  del  gorilla,  ni 
del  chimpanzé,  ni  del  oran,  ni  del  piteco  y  que  continua  aún  vacante —  y 
para  nosotros  sin  candidato — el  puesto  con  tanta  tranquilidad  primero,  con 
tan  combatida  y  desgraciada  suerte  después,  ocupado  pot  Adán,  en  el 
paraiso. 

Y  no  se  detienen  en  esas  prematuras  deducciones  biológicas  los  trans- 
formistas, señores;  sino  que  han  querido  ha.ier  de  sus  doctrinas,  aplicacio- 
nes sociológicas,  cuando  la  teoría  de  la  selección  está  en  franca  contra- 
dicción con  las  grandes  leyes  sociales.  El  ambicioso  afán  de  conseguir  el 
poder,  el  cálculo  egoista  de  hacerse  fuerte  para  la  explotación  de  injustos 
é  irritantes  privilegios,  han  hecho  á  los  hombres  agruparse  siempre  para 
formar  castas,  dinastías,  atristocracias  y  ¿qué  han  producido  estas  asocia- 
ciones? ¿acaso  una  especie  más  fuerte  que  las  otras  y  que  se  distinga  por 
la  superioridad  de  la  inteligencia  y  del  sentimiento?  ¿no  se  dejó  arrebatar 
el  cetro  del  mundo  el  pueblo  aristocrático  de  Grecia,  por  la  grosera  y  ru- 
da población  de  Roma?  ¿resistió  la  fecunda  tierra  de  Italia  al  pesado  em- 
puje  de  los  bárbaros?  ¿qué  es  lo  que  queda  de  la  privilegiada  nobleza 
feudal?  Nada,  señores,  que  todo,  arsitocracia ,  dinastías  y  castas,  han  veni- 
do y  vienen  fatalmente  cayendo,  ante  el  principio  político  más  poderoso 
y  fecundo  de  los  tiempos  modernos ¡la  democracia/ 

Y  aqui  debíamos,  señores,  dar  por  terminada  esta  que  pudiéramos  lla- 
mar «escursion  positivista  á  través  del  transformismo»;  pero  ciertas  afir- 
maciones hechas  en  esta  tribuna  por  dos  de  los  mas  elocuentes  oradores 
que  en  ella  nos  han  precedido,  nos  obligan  á  dedicarles  algunas  amistosas 
palabras. 

Eñ  el  campo  filosófico,  sólo  aparecen  dos  banderas  despelegadas  en 
nombre  del  positivismo;  una  en  cuya  defensa  aquí  estamos,  es  la  del  posi- 
vismo  de  Comte  y  de  Littré,  y  es  la  otra,  la  de  la  filosofía  positiva  ingle- 
sa del  eminente  filósofo  Stuart  Mili  y  de   Leons. 

Ambas  filosofías,  dejando  á  un  lado  ío  sobrenatural,  se  mantienen  en 
el  dominio  de  lo  relativo  y  lo  experimental;  pero,  mientras  tiene  la  pri- 
mera por  base,  el  conjunto  gerárquico  que  ya  conocéis  de  las  ciencias  posi- 
tivas, tiene  por  base  la  otra  la  psicología,  único  punto,  aunque  muy  esen- 
cial, en  que  nos  separamos. 
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Cuando  de  positivistas  se  habla,  entiéndese  siempre  por  las  persortaá 
conocedoras  de  estos  estudios,  que  es  del  positivismo  francés  del  que  se 
trata;  haciéndose  necesario  añadir  el  calificativo  inglés,  cuando  quiere 
hacerse  alusión  al  de  Stuart-Mill.  Y  fueni  de  estas  dos  filosofías  positi- 
vas sólo  hay  teologías  y  metafísicas,  comprendiendo  en  este  último  géne- 
ro la  especie  espiritualista  y  materialista. 

Las  alusiones,  mejor  dicho,  ataques,  que  sin  calificativo,  aquí  se  han 
hecho  al  positivismo,  nos  ha  decidido  á  dar  éstas  para  vosotros  enojosas  es- 
plicaciones;  pero  que  estimamos  oportunas,  vais  á  verlo. 

Nuestro  distinguido  amigo  el  señor  Cortina,  por  ejemplo,  brillante,  elo- 
cuente y  apasionado  orador,  nos  ha  dicho  que  es  positivista,  y  os  debemos 
la  sinceridad  de  declarar  que  no  lo  ha  sido  ui  en  su  fondo  demasiado  cre- 
yente en  sentido  transformista,  ni  en  sus  entusiastas  declaraciones,  bastán- 
donos, por  ahora,  señalarlo  como  adorador  de  la  diosa  razón,  así  lo  ha  de- 
clarado más  de  una  vez,  para  negarle  la  entrada  en  nuestro  templo. 

El  criterio  razón  tiene,  señores,  entre  vosotros  nn  crédito  puramente 
condicional,  porque  valiéndose  de  sus  gracias  seductoras  tiene  siempre  la 
pretensión  de  querer  sacarnos  suavemente  de  los  dominios  de  la  observa- 
ción y  de  la  esperiencia,  del  mismo  dominio  positivo.  Mucho  nos  cuesta 
renunciar  al  grato  honor  de  la  compañía  del  ilustrado  señor  Cortina,  pero 
tememos  las  afirmaciones  hechas  al  calor  de  su  rica  fantansía. 

Sin  embargo,  hubo  un  momento  en  que  fué  el  señor  Cortina  franca- 
mente positivista,  en  la  brillante  exposición  que  hizo  de  la  conocida  teoría 
de  la  serie  animal  del  eminente  Blainville.  Esta  es  una  teoría  positivista, 
la  serie  existe  para  todos,  pues  que  viene  comprobada  por  la  más  riguro- 
sa observación;  pero  la  idea  de  serie  no  implica  relación  de  descendencia. 
El  que  defiende  la  teoría  de  Blainville  no  hace  la  defensa  de  Darwin,  y  el 
señor  Cortina  nos  dijo  que  subia  á  la  tribuna  á  defender  al  darwinismo  y 
sin  decirlo  hizo  una  exposición  muy  concienzuda  y  exacta  de  la  tesis  de 
la  serie  animal  que  nadie  niega. 

No  hay  más  que  un  modo,  para  vosotros  postivistas,  repetimos,  de  de- 
fendender  á  Darwin,  señores,  y  es  subir  á  esta  tribuna  armado  con  la  em- 
briología, la  palentéología  y  la  anatomía  comparada  especialmente  y 
manejando  con  destreza  la  experimentación,  demostrarnos  que  unas  espe- 
cies se  convierten  en  otras  superiores.  Y  eso,  el  señor  Cortina,  ni  lo  hizo, 
ni  pudo,  ni  puedo  hacerlo. 

Por  lo  demás,  podemos  asegurarle  que  muy  pocos  le  han  aplaudido 
aquí  con  más  decisión  y  entusiasmo  que  nosotros,  haciendo  merecida  justi- 
cia á  su  reconocido  talento  oratorio. 

Armado  de  punta  en  blanco  y  con  la  divisa  espiritualista  en  su  ban- 
dera, así  lo  proclamó,  hizo  sostenida  y  justamente  celebrada  aparición  en 
esta  tribuna  el  señor  Cruz.  Negó  el  transformismo  con  muy  distinto  crite- 
rio del  nuestro;  pero  no  es  ese  el  objeto  de  nuestra  alusión. 
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bijo  el  deñor  Oruz,  uuo  de  los  que  con  más  firmeza  Kan  atacado  al  po- 
sitivismo, que  Haekel,  el  célebre  transformista,  es  positivista. 

Señores,  existen  para  nosotros,  en  el  eminente  profesor  de  anatomía  de 
Jena,  dos  distintas  personalidades:  El  hombre  de  ciencia  que  baria  honor 
á  la  filosofía  positiva  y  el  filósofo,  el  metafísico  que  no  puede  estar  á  nues- 
tro lado,  que  á  semejanza  de  Voght  y  de  Büchner  ha  querido  valerse  del 
transformismo  para  facilitar  la  interpretación  materialista  del  Universo. 
Pertenece  Haekel  á  esa  filosoña  llamada  monística  que  cuenta  con  hom- 
bres de  extraordinario  mérito  científico,  pero  que  no  son  positivistas,  por- 
que son  materialistas,  porque  no  están  afiliados  á  la  escuela  de  Littré  ni  á 
la  de  Stuart-Mill.  Y  en  este  sentido  al  atacar  el  señor  Oruz  á  Haekel  no 
se  dirige  á  los  positivistas,  como  os  dejó  comprender,  sino  á  los  materia- 
listas á  quienes  tan  injustificadamente  confunde,  como  tuvimos  el  honor  de 
probarlo  en  la  primera  parte  de  nuestra  disertación. 

Habéis  podido  observar  un  hecho  bastante  curioso  y  que  merece  se- 
ñalarse. El  señor  Cortina  se  declara  positivista  y  no  lo  parece  en  sus  ten- 
dencias filosóficas;  el  señor  Oruz  se  presenta  campeón  del  espíritualismo  y 
hay  momentos  en  que  moviéndose  desembarazadamente  dentro  de  los  lí- 
mites de  las  ciencias  físico-químicas  llega  al  positivismo;  por  ejemplo,  en 
la  ingeniosa  y  bien  He  rada  comparación  del  organismo  humano  con  una 
locomotora  y  que  tan  merecidos  aplausos  le  valió  en  una  de  las  anteriores 
veladas. 

Dijimos  bien  llevada,  no  bien  acabada  comparación,  porque  al  llegar  al 
maquinista,  faltándole  ya  los  elementos  positivos  de  comparación,  no  sien- 
do seguramente  analítico,  en  vez  de  decir  posi  ti  vistamente,  allí  y  aquí  el 
cerebro,  no  titubeó  en  afirmar  convencidamente  allí  el  maquinista,  aquí 
el  espíritu,  y  abandonando  el  sólido  terreno  positivo  se  lanzó  animoso  por 
las  nebulosas  regiones  del  idealismo. 

Y  así  tenia  que  suceder,  señores,  que  el  señor  Oruz,  aunque  ilustrado, 
no  88  un  biologista.  Profundo  conocedor  de  las  ciencias  físico-químicas,  al 
llegar  á  los  fenómenos  de  la  vida,  del  pensamiento,  no  queriendo  ser,  y  lo 
sentimos  verdaderamente,  positivista,  ni  materialista  en  lo  que  hace  bien, 
se  hace  espiritualista,  lo  que,  si  es  realmente  doloroso,  le  trae  por  lo  monos 
la  inmensa  ventaja  de  hacer  gala  de  sus  notabilísimas  dotes  oratorias, 
arrancándonos  á  todos  expontáneos  aplausos  y  conmoviendo  en  vosotras 
las  más  simpáticas  y  exquisitas  fibras  del  sentimiento. 

Dijimos  que  el  señor  Oruz  no  es  un  biologista.  Queriendo  oponer  un 
argumento  importante  á  la  conocida  ley  de  que  la  idea  de  vida  y  de  mo- 
vimiento son  correlativas,  os  hizo  asistir  á  un  experimento  que  hábilmente 
describe.  Armado  de  poderosa  bobina  descarga  un  formidable  rayo  artifi- 
cial sobre  un  triste  desheredado  de  la  suerte.  Cae  éste  desplomado,  sin 
vida,  y  al  observar  el  señor  Oruz  pocos  instantes  después,  el  cambio  que 
en  la  expresión  del  rostro  se  presenta  y  tomándolo  con  razón  como  resul- 
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tado  del  movimiento,  exclama  victorioeo:  Ahi  tenéis  el  movimiento  ¿dón^ 
de  está  la  vida? 

— En  el  cadáver,  contesta  el  fisiólogo,  que  ya  no  se  mueve,  señores 
espiritualistas,  exhalando  la  vida  en  el  ultimo  suspiro  como  cantan  los  poe- 
tas. Allí  desapareció  violentamente  la  vida  en  conjunto;  la  integral  e^ 
ahora  igual  á  cero;  pero  cada  elemento  orgánico  que  tiene  su  vida  indivi- 
dual la  va  perdiendo  lentamente  7  presenta  en  el  cadáver  ese  resto  de 
movimiento  vital  que  admira  al  señor  Oruz. 

¿Queréis  una  prueba?  El  corazón  arrancado  del  pecho  y  arrojado  so- 
bre la  losa  anatómica  continua  aunque  por  cortos  momentos  contrayendo 
sus  fibras  generosas;  el  músculo  conserva  contractilidad  que  podéis  des- 
pertar aplicándole  una  corriente  galvánica;  el  hígado,  como  lo  ha  probado 
Eduardo  Bernal,  continúa  fabricando  azúcar  después  de  extraidodel  cuer- 
po, y  hasta  la  sensación,  el  juicio,  la  voluntad  pueden  despertarse  en  un 
trozo  de  cadáver  como  habéis  podido  ver  en  la  brillante  experiencia  de 
Broon-Seguard. 

Ya  veis  que  vuestro  argumento  no  resiste  al  análisis  fisiológico. 

Sin  embargo,  señores,  el  distinguido  señor  Oruz,  en  su  semi-positivis- 
mo,  y  nosotros,  hacemos  juntos  una  buena  parte  del  camino  y  nos  honra  y 
nos  place  sobre  manera  su  grata  compañía. 

Hemos  llegado,  señores,  al  fin  de  la  jornada,  habiendo  tratado  de  cum- 
plir honradamente  las  promesas  que  os  hicimos:  Sabéis  que  existe  una 
fílosoña  injustamente  acusada  de  materialista  y  de  atea,  cuyo  exigente 
método  científico  ha  podido  aseguraros  que  la  brillante  teoría  Darwinista 
es  todavía  demasiado  imaginativa  para  autorizar  las  deduciones  filosófi- 
cas y  prácticas  aplicaciones  que  sus  partidarios  le  han  permitido:  Sabéis, 
que  preocupándonos  solamente  los  positivistas  de  las  cosas  que  caen  bajo 
el  dominio  de  nuestros  sentidos,  experiencia  y  juicio,  no  os  exponéis  en 
nuestra  compañía  á  correr  la  triste  suerte  de  aquel  filósofo  que  cayó  en 
el  agua  por  observar  las  estrellas.  «Si,  como  dice  Bacon,  hubiera  mirado 
á  sus  pies  hubiese  visto  las  estrellas  en  el  agua;  mientras  que  con  los  ojos 
dirijidos  al  cielo,  no  pedia  ver  el  agua  en  las  estrellas.» 

Y  sabéis  lo  bastante  de  la  filosofía  positiva,  para  que  no  permitáis  qaa 
se  nos  llame  cobardes,  como  aquí  lo  ha  hecho  un  muy  nuestro  amigo,  ora- 
dor de  poderosísima  palabra,  porque  nos  detenemos  modestamente  ante 
ese  mar  sin  orillas  de  lo  desconocido,  para  el  cual  no  tenemos,  como  dice 
el  poeta,  ni  barca,  ni  vela.  Cobardes nó,  les  diréis,  prudentes  y  valero- 
sos obreros  de  la  inteligencia,  que  mientras  os  lanzáis  en  alas  de  la  fanta- 
sía por  incognoscibles  regiones,  de  donde,  si  volvéis,  no  traéis  un  solo 
rayo  de  verdad  positiva,  aquí  quedan,  elevando  el  suntuoso  templo  de  las 

ciencias,  glorificando  al  agente  poderoso  de  la  redención  humana el 

trabajol — He  dicho. — Junio  7  de  1879. 

p.  J.  ARANGfO. 
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LOS  TRÓVANOS  EN  EL  EPIRO. 


Intereá  magnum  Sol. 
V.  284. 


«Del  año  en  torno,  en  tanto,  su  carrera 
Termina  el  sol,  y  del  glacial  invierno 
Los  aquilones  el  océano  ensañan. 
En  las  puertas  del  templo  el  combo  escudo 
Suspendo  que  usó  un  dia  el  gran  Abante, 

Y  en  este  verso  mi  oblación  consagro: 
Al  dánao  vencedor  ganóle  Eneab. 
Después  el  puerto  abandonar  dispongo 

Y  avivar  las  maniobras.  Encorvados 
Los  marineros  sobre  el  remo  duro 

E  hiriendo  el  mar  en  competencia,  barren 
Las  olas;  y,  muy  pronto,  de  los  feacios 
Los  aéreos  alcázares  perdiendo 
De  vista,  y  las  regiones  del  Epiro 
Costeando;  por  el  puerto  de  Oaonia 
Entramos  y  ascendemos  las  colinas 
Do  de  Butroto  la  ciudad  excelsa 
Levántase. — Eumores  inoreibles 
Llegan  á  nuestro  oído  aUi;  que  un  hijo 
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Del  rey  Príamo,  Heleno,  en  tierra  argiva 
Reina,  dueño  del  cetro  y  de  la  esposa 
De  Pirro,  y  que,  con  nuevo  enlace,  al  lech© 
Vuelto  Andrómaca  había  de  un  troyano. 
A  tan  pasmosas  nuevas,  ansia  ardiente 
De  razonar  me  aguija  con  Heleno 
Y  de  oir  de  su  boca  los  detalles 
Del  portentoso  caso.  Los  bajeles 
Dejo  en  la  playa;  y,  del  tranquilo  puerto 
Alejándome,  pronto  de  las  tierras 
Penetro  en  lo  interior. — En  aquel  dia, 
Cerca  de  la  ciudad,  de  un  bosque  sacro 
A  la  sombra,  y  al  margen  de  supuesto 
Simois,  manjares  y  funéreos  dones 
Andrómaca  en  solemne  sacrificio 
A  las  cenizas  de  Héctor  consagraba; 
Y,  cabe  un  hueco  túmulo,  de  verde 
Césped  formado,  sus  queridos  manea 
Evocaba,  plafiiendo,  de  dos  aras 
Al  pié,  de  su  dolor  alardes  tristes. 
Al  punto,  que  me  vido,  rodeado 
Con  el  troyano  arreo,  delirante, 
Gélida  de  terror,  como  al  influjo 
De  espantosa  visión,  huye  la  vida 
De  sus  miembros,  derribase,  y  de  largo 
Deliquio  vuelta  apenas,  «¿Es  tu  rostro 
«Verdadero  el  que  miro,  hijo  de  Venus? 
«¿Vives?  ó  si  la  luz  vital  tu  estanza 
«Corpórea  abandonó  ¿dónde.  Eneas,   dónde 
«Héctor  está?»  Asi  dijo,  y  derramando 
Llanto  copioso,  en  la  sagrada  selva 
Repitieron  los  ecos  sus  clamores. 

«Turbado  al  ver  su  angustia,  con  acentos 
Entrecortados  le  respondo:  «Vivo; 
«Vivo,  si,  y  mi  existir  por  nunca  oidas 
«Desventuras  arrastro:  no  lo  dudes, 
«Lo  que  ves  es  verdad.   Y  tú,  privada 
«¡  Ay!  del  preclaro  esposo  ¿con  qué  suerte 
«Diste?  ó  qué  nueva  situación  los  hados, 
«Digna  de  ti,  te  otorgan?  Habla!  ¿de  Héctor 
«Te  llamaré  la  viuda,  ó  la  consorte 
«De  Pirro?» — Ella,  los  ojos  humillando, 
Con  desmayada  voz,  «oh  venturosa, 
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«tMás  que  todas,  la  casta  virgen,  hija 
«De  Príamo,  que  fué  de  un  adversario 
«Condenado  á  morir  sobre  la  tumba, 
«De  Troya  ante  los  muros  altos!  Ella 
«De  caer  por  la  suerte  en  el  dominio 
«Se  libró  de  un  señor,  y,  á  fuer  de  esclava, 
«Del  vencedor  partir  el  lecho  odioso! 
«Yo,  por  lejanos  mares  conducida, 
«Tras  la  rota  de  Ilion,  sufrí  del  hijo 
«De  Aquíles  el  desden  soberbio,  y,  presa 
«De  su  insolente  amor,  de  mis  entrañas 
«Brotó  en  la  esclavitud  forzado  fruto. 
«Pirro,  á  poco,  de  Hermione  apasionado, 
«Hija  de  Leda,  y,  de  estrechar  ansioso 
«Vínculos  de  himeneo  allá  en  su  aliada 
«Esparta,  abandonóme,  esclava  suya, 
«A  Heleno,  que  á  la  par  era  su  esclavo. 
«Mas  Oréstes,  ardiendo  en  viVa  llama 
«De  amor  por  la  usurpada  amante,  Oréstes, 
«A  quien  agitan  vengadoras  furias, 
«A  su  rival  no  apercibido  ataca 
«T  ante  las  aras  deificas  lo  inmola. 
«Por  la  muerte  de  Pirro,  de  sus  reinos 
«Pasó  una  parte  á  Heleno,  quien,  del  nombre 
«Del  troyano  Caon,  estas  comarcas 
«Oaonia  apellidó,  y  en  estas  cumbres 
«Fabricó  un  nuevo  Pórgame,  una  nueva 
«Cindadela  de  Ilion.  Mas  ¿cuáles  austros, 
«Qué  destinos  tu  rumbo  dirigieron? 
«¿Cual  dios,  á  tí,  que  imaginar  no  osabas 
«Suceso  tal,  te  trajo  á  playa  ignota? 
«Y  Ascanio  ¿vive?  el  aura  dulce  ambiente 
«Lo  acaricia?  ese  niño,  qué  Creüsa 
«Te  dio  cuando  ya  Troya...  ¿De  su  madre 
«Es  sensible  á  la  pérdida?  ¿á  la  antigua 
«Virtud  y  viril  temple  de  su  raza 
«Responde  el  noble  infante,  hijo  de  Eneas, 
«Sobrino  de  Héctor?» — Tal  vertiendo  lloro 
Dijo  y  el  aire  Andrómaca  con  vano 
Gremir  llenaba,  cuando  el  rey  Heleno, 
Que  nuestro  arribo  oyó,  con  numeroso 
Séquito  de  los  muros  á  encontrarnos 
Viene,  como  á  troyanos  nos  acoge 
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Gk>zo6o,  á  SU  palacio  nos  conduce, 
Y  con  lágrimas  mezcla  de  ternura 
Cada  voz,  cada  acento.  Al  dirigirnos 
A  la  ciudad,  observo  una  pequefia 
Troya  con  fortalezas  diminutas 
Que  simulan  á  Pórgame:  un  arroyo 
Pobre  se  llama  el  Santo:  mis  abrazos 
Estrechan,  al  entrar,  la  puerta  Escea. 

Recréanse,  cual  yo,  nuestros  marinos 
En  la  amiga  ciudad.  Bajo  espaciosos 
Pórticos  los  recibe  el  rey.  En  medio 
De  la  corte,  sentados  á  las  mesas 
Regias  donde  las  viandas  la  vajilla 
De  oro  llenaban,  en  honor  de  Baco 
Libaciones  hacían  y  las  copas 
Apuraban  con  jubilo.  Dos  dias 
Trascurrie1:on;  y  al  ver  que  favorable 
Surge  el  viento  y  del  ábrego  los  soplos 
Hinchen  las  velae»  al  profeta  Heleno 
Me  acerco  suplicante.  «Oh  tü,»  le  digo, 
«A  quien  Troya  dio  cuna,  de  los  dioses. 
«Intérprete,  que  alcanzas  las  distintas 
«rOiencias  de  Febo;  para  quien  las  sacras 
«Trípodes  ni  de  Claros  los  laureles 
«Enigmas  son  ni  la  estrellada  altuta, 
«Que  descifras  el  canto  de  las  aves 
«Y  el  impulso  del  ala  voladora, 
«Habla,  yo  te  lo  ruego.   Los  augurios 
«Fin  fortunado  á  mi  viajar  prolijo 
«Pronosticaron  ya:  los  dioses  todos 
«Patente  en  sus  oráculos  hicieron 
«Su  voluntad  divina  de  que  á  Italia, 
«A  la  región  predestinada  el  rumbo 
«Dirigiese.   La  cruel  arpia  sola 
'  «Celeno  vaticina  abominable 
«Inaudito  portento,  nos  anuncia 
«Venganzas  temerosas,  hambre  horrible. 
«¿Cuáles  peligros  deberé  ante  todo 
«Evitar?  por  qué  medio  tantos  males 
«Vencer  podré?jH— Conforme  al  rito,  entonces 
Jóvenes  toros  sacrifica  Heleno 
A  las  deidades,  lu  favor  implora, 
Y,  las  sagradas  fajas  de  su  frente 
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Desenlazando,  hasta  tu  umbral  {oh  Febo! 
Él  de  su  propia  mano  me  conduce, 
Donde,  lleno  de  unción  ante  la  augusta 
Majestad  del  santuario,  de  la  boca 
Oigo  del  sacerdote  estas  palabras: 
«Hijo  de  una  deidad,  patentes  signos 
«Miro  de  que  los  mares  bajo  excelsos 
«Auspicios  aras:  el  rector  augusto 
«De  los  dioses  asi  de  los  humanos 
«Los  hados  distribuye  y  sus  fortunas 
«Vuelve:  tal  es  el  orden  inmutable. 
«Para  que  más  seguro  por  océanos 
«Hospedables  navegues  y  al  ausonio 
«Puerto  abordes,  escucha  los  secretos 
«Que  revelar  me  es  licito:  las  Parcas 
«Lo  demás  ocultaron  á  la  ciencia 
»Mia,  y  Juno  Saturnia  me  prohibe 
«Declararlo.  Esa  Italia,  que  tü  crees 
«Tan  vecina,  esos  puertos  que  presumes 
«En  tu  ignorancia  próximos,  y  adonde 
«Dispóneste  á  abordar,  un  largo  trecho, 
«Caminos  escabrosos  los  separan 
«De  estas  playas.  Tus  remos  en  las  olas 
«Antes  se  torcerán  del  siciliano 
«Golfo,  del  mar  de  Ausonia  tus  navios 
«Fatigarán  los  senos,  las  lagunas 
«De  los  infiernos  y  de  Circe  la  isla 
«Primero  arrostrarás  que  en  afianzada 
«Región  nueva  ciudad  fundar  pretendas. 
«Los  signos  te  diré  por  donde  guiarte 
«Debes:  grábalos  bien  en  tu  memoria, 
«ün  dia  que,  agitado  de  inquietudes 
«Tormentosas  tu  espíritu,  divagues 
»Por  los  contornos  de  apartado  rio, 
«En  su  margen,  yacente  bajo  espeso 
«Roble,  alba  cerda  encontrarás  enorme, 
«Con  treinta  lechoncíllos,  de  sus  ubres, 
«Albos  como  ella,  en  derredor.  El  sitio 
«Este  será  de  tu  ciudad:  reposo 
«AUi  hallarás  á  tus  fatigas  duras. 
«Ni  las  mesas  te  den  pavor  que  un  dia 
«Has  de  roer:  los  hados  de  ese  estrecho 
«Libraránte,  é  invocado,  á  tu  socorro 
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«Apolo  irá.  Esa  tierra  empero,  esa 
«Extremidad  vecina  de  la  costa 
«De  Italia  rehuye  que  las  olas  hieren 
«De  nuestro  mar:  en  todas  sus  ciudades 
«Habita  el  griego  hostil.  AUi  los  locrios 
«De  Naricia  sus  muros  levantaron: 
«Allí  cubre  el  cretense  Idomeneo 
«De  soldados  los  campos  salentinos: 
«Filoctótes  allí,  de  Melibea 
«Rey,  á  Petelia  humilde  con  murado 
«Cerco  también  cenia.   Cuando  el  otro 
«Lado  del  mar  traspuestos  tus  bajeles 
«Surgieren  y  en  la  playa  los  altares 
«Aparejados  á  cumplir  tus  votos 
«Se  alcen,  oculta  con  purpureo  velo 
«Tu  cara,  por  temor  que,  en  los  instantes 
«En  que  el  sagrado  fuego,  de  los  dio§es 
«Arda  en  honor,  hostil  siniestro  rostro 
«Mires  y  los  pronósticos  perturbe. 
«Que  tu  pueblo  á  tal  práctica,  durante 
«El  sacrificio,  adhiérase;  tü  mismo 
«La  observa,  y  tus  piadosos  descendientes 
«El  religioso  rito  pepetüen. 

«Pero  cuando  los  vientos  á  las  playas 
«Te  impelan  de  Sicilia  y  ensancharse 
«Las  unidas  barreras  de  Peloro 
«Mires,  tuerce  á  la  izquierda  y  con  difuso 
«Ámbito  al  mar  dirígete  y  las  costas 
«Que  yacen  de  ese  lado:  esquiva  y  huye 
«Las  tierras  y  las  aguas  de  la  diestra. 
«Un  tiempo,  dicen,  con  violenta  y  vasta 
«Ruina  y  fragor  hendióse  sacudida 
«Esa  región;  que  al  lapso  de  vetustas 
«Centurias  todo  trastornarlo  es  dable. 
«Hasta,  la  hora  fatal  reunidos  ambos 
«Territorios  un  solo  continente 
«Formaban:  el  océano,  batiendo 
«Con  ímpetu,  abrió  paso,  y  la  Sicilia 
«Desgajó  de  la  Hesperia,  y  en  angosto 
«Estrecho  el  campo  baña  y  las  ciudades 
«De  ambas  costas  de  entonces  apartadas. 
«Escila  guarda  el  diestro  lado:  asedia 
«El  siniestro  Caríbdis,  y,  tres  veces 
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«Al  día,  monstrao  indómito»  las  aguas 
«Engulle  que  eu/sus  báratros  profundos 
«Se  sumergen,  tres  veces  las  yomita 
«Y  hasta  los  astros  lánzalas.   Oculta 
«Escila  en  espelunca  tenebrosa 
«Asoma  la  cabeza  y  á  las  sirtes 
«Los  bajeles  atrae.   Su  primera 
«Faz  es  humana  7  de  doncella  hermosa 
«Los  seductores  pechos  hasta  el  pubes: 
«Es  la  postrera  traza  inmenso  priste, 
«Juntando  colas  de  delfín  á  un  vientre 
«Como  de  lobos.  Más  valdrá,  sin  pi^isa, 
«Que  des  largo  rodeo  y  de  Paquino 
«Dobles  el  promontorio,  que  en  sus  antros 
«Ver  la  deforme  Escila  y  los  escollos 
«Donde  se  oye  sin  tregua  de  sus  canes 
«Marinos  el  aullar.  A  más,  si  Heleno 
«Entrevó  el  porvenir,  si  al  vate  alguna 
«Fé  es  licito  prestar,  si  el  dios  de  Claros 
«Le  inspira  la  verdad,  sólo  un  consejo, 
«Un  aviso  ante  todo,  hijo  de  Venus, 
«Te  doy,  y  en  él  una  vez  y  otra  insisto: 
«Adora,  lo  primero,  la  de  Juno 
«Alta  deidad;  á  Juno  liberales 
«Votos  ofrece;  á  la  potente  diosa 
«Inclina  y  vence  con  sumisos  dones: 
«Asi,  á  zaga  dejando  la  Sicilia, 
«A  Italia  abordarás  salvo  y  triunfante. 

«Cuando  á  sus  playas  llegues  y  de  Cumas 
«Visites  la  ciudad,  sus  misteriosos 
«Lagos  y  del  Averno  los  sonantes 
«Bosques,  la  arrebatada  profetisa 
•  «Verás,  que  en  honda  gruta  los  futuros 
«Hados  cauta  y  consigna  de  la  selva 
«Sus  vaticinios  en  las  verdes  hojas. 
«La  virgen  los  oráculos  que  traza 
«En  las  agrestes  láminas  en  serie 
«Los  distribuye,  y,  en  el  antro  oscuro 
«Reclusa,  ante  sus  fauces  los  dispone, 
«Donde  ordenados  é  inmovibles  duran. 
«Mas  si,  en  sus  gonces  revolviendo,  paso 
«Da  al  céfiro  la  puerta  que  las  leves 
«Frondas  turba  y  agita  y  las  dispersa 
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«Por  el  peñasco  cócayo,  rehusa 
«Juntarlas  la  Sibila  y  de  loe  versos 
«Restaurar  el  enlace  j  la  sentencia: 
«Vase  inconsulto  el  visitante,  el  antro 
«De  la  huraña  agorera  maldiciendo. 
«AUi  demorarás,  aunqtte  impaciente 
«Agítese  la  chusma  y  tu  derrota 
«Llame  á  alta  mar  las  velas  j  sus  lienzos 
«A  henchir  acuda  viento  favorable, 
«Hasta  ver  la  adivina;  y,  con  instancia 
«Reverente,  le  ruega  que  ella  misma 
«Los  augurios  razone*  que  los  labios 
«Suelte  y  la  voz.  De  Italia  los  diversos 
«Estados  y  las  guerras  venideras 
«Te  explicará  y  el  modo  cómo  esquives 
«O  afrontes  los  trabajos.  Tas  plegarias 
«La  habrán  de  conmover,  y  fin  dichoso 
«Dará  á  tu  curso  oceánico.  Ya  oiste 
«Lo  que  decir  me  es  lícito.  Anda,  corre, 
«Y  á  la  estrellswia  cumbre  con  tus  hechos 
«La  prez  de  Troya  y  el  honor  sublima.» 
Des  que  dio  fin  el  vate  á  la  palabra 
Amiga,  á  los  bajeles  ricos  dones 
Ordena  transportar  de  macizo  oro 

Y  pulido  marfil,  y  los  internos 
Huecos  manda  estivar  con  abundante 
Plata  labrada,  vasos  de  Dodona, 
Una  loriga  de  compactas  mallas 

Y  triple  urdimbre  de  oro,  y  un  soberbio 
Yelmo,  del  que  derrámase  del  alto 
Crestón  al  viento  cabellera  ondosa, 
Armas  de  Pirro.  Ni  olvidó  á  mi  padre 
Nuestro  huésped  espléndido:  corceles 
También  agrega  y  hábiles  pilotos 

Del  aquel  golfo;  completa  nuestros  remos, 

Y  armas  á  mis  amigois  distribuye. 

Dispone  en  tanto  Anquises  los  bajeles 
Aparejar  y  no  oponer  demora 
A  las  propicias  ráfagas.   El  augur 
De  Apolo,  de  piedad  movido  y  hondo 
Respeto  hacia  el  anciano,  estas  palabras 
Dirígele:  «Oh  Anquíaes,  á  quien  Venus 
«Digno  juzgó  de  bu  glorioso  enlace, 
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«Dilecto  de  los  dioses,  por  dos  veces 

«De  las  ruinas  de  Pérgamo  salvado! 

(fEn  frente  está  la  Ausonia:  á  toda  vela 

ffVé  <le  ella  en  pos.  Por  algún  tiempo,  empero, 

«Fuerza  es  surcar  los  campos  de  Neptuno, 

«Pues  lejos  de  este  piélago  de  Ausonia 

«La  parte  está  que  Apolo  te  destina. 

«Parte  ¡oh  padre  feliz  del  más  piadoso 

«Hijo!  ¿por  qué  mis  pláticas  dilato 

«Y  íne  opongo  á  los  austros  rebullen  tes?» 

«No  monos  que  su  esposo  en  los  instantes 
Acongojada  Andrómaca  del  triste 
Postrer  adiós  y  á  par  que  él  generosa, 
Ricos  vestidos  de  oro  recamados 

Y  una  clámide  frigia  ofrece  á  lulo 
Con  gran  caudal  de  primorosas  telas, 

Y  así  le  dice:  «Acepta  estos  presentes 
«Labrados  por  mi  mano:  en  ellos  viva 
«Oh  niño!  mi  memoria,  j  testimonio 
«Durable  sean  del  afecto  tierno 
«Que  te  profesa  Andrómaca,  la  esposa 
«De  Héctor.  Recibe  los  postreros  dones 
«De  tu  familia,   tú,  la  sola  imagen 
«Que  contemplar  me  es  dado  de  mi  dulce 
«Hijo  Astianacte:  asi  sus  ojos  eran, 

«Asi  sus  manos,  su  aire  y  donosura; 
«Y,  de  tu  misma  edad,  creciendo  ahora 
«Asi  radiara  en  pubertad  riente.j» 
En  los  instantes  de  partir,  el  llanto 
.  Rompiendo  de  mis  ojos,  les  decia: 
«Sed  felices,  vosotros,  cuya  suerte 
«Fijada  está  de  hoy  más:  después  de  tantas 
«Terribles  desventuras,  á  nosotros 
«Nuevos  reveses  nos  reserva  el  hado. 
«Paz  serena  gozáis:  del  mar  los  senos 
«No  os  es  fuerza  correr,  ni  las  ausonias 
«Riberas  requerir,  que  á  nuestras  velas 
«Huyendo  siempre  van:  una  semblanza 
«Miráis  del  Janto  y  una  nueva  Troya 
«Que  ediñcasteis  ya.  Puedan  sus  muros, 
«Bajo  auspicios  mejores  levantados, 
«Libres  durar  de  los  feroces  griegos! 


160     >  EEVISTA  DB  CUBA 

«Si  el  Tiber  riega,  si  alzo  las  murallas 
4cA  mi  pueblo  ofrecidas,  mi  deseo 
«Es  que  de  ambas  ciudades,  consanguíneas 
«De  tan  remota  edad,  que  igual  desgracia 
«Sufrieron  7  que,  la  una  en  el  Epiro, 
«La  otra  en  Hesperia,  á  Dárdano  por  padre 
«Reconocen  común,  sólo  una  Troya 
«Formemos,  confundida  en  nuestras  almas, 
«Y  que  esta  unión  acaten  nuestros  nietos.» 


— •— 


i 


^m^nr^m^ 


EL  COLEGIO  DE  HUÉRFANOS 

DE    FILADELFIA. 


ESTEBAN    GIRARD. 

Algunas  millas  antes  de  llegar  á  la  hermosa  ciudad  de  Filadelfia,  pa- 
tria adoptiva  del  célebre  cuákaro  Guillermo  Penn,  observa  el  viajero  que 
descuella  un  soberbio  edificio,  semejante  á  un  palacio  romano,  cuyos  con- 
tornos 7  cuyaarquitectura  son  admirablemente  bellos.  Es  el  colegio  de  huér- 
fanos fundado  por  el  inmortal  Esteban  Girard.  ^ 

H 

Hagamos  á  grandes  rasgos  una  reseña  de  algo  de  lo  mucho  que  hay 
de  notable  en  ese  monumento,  erigido  por  un  sólo  hombre,  en  honra  de 
la  ilustración  y  á  beneficio  de  la  orfandad  desvalida. 

El  edificio  está  situado  sobre  un  pavimento  de  cinco  pies  de  altura 
con  escalinatas  en  todo  el  derredor.  La  fachada  presenta  un  gran  pórtico 
de  columnas  corintias,  que  sustentan  un  -hermoso  tímpano  de  espléndida 
estructura;  en  los  lados  y  en  el  fondo  hay  la  misma  columnata  que  en  el 
frente;  toda  la  construcción  es  de  mármol.  La  puerta  principal  dá  entra- 
da á  un  espacioso  salón,  en  el  cual  se  encuentra  la  estatua  del  institutor, 
de  esquisito  mármol  dé  Carrara,  obra  de  un  insigne  artista.  Es  de  tamaño 
natural;  está  de  pió,  y  el  vestido  representa  el  modesto  traje  que  usaba 
Girard;  descansa'una  mano  sobre  otra  en  posición  natural;  y  su  frente  es- 
paciosa y  nobles  facciones  revelan  á  golpe  de  vista  reflexión  y  benevo- 
lencia. Inmediato  al  busto  hay  un  sarcófago,  donde  reposan  las  cenizas  de 
aquel  hombre  venerable.  Junto  á  este  departamento  hay  otro,  también  de 
grandetí  dimensiones,  de  variadas  formas  arquitectónicas  y  cielo  raso  de 
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construcción  ojiva;  contiene  una  biblioteca  de  veinte  mil  volíimenes  y 
cuadros  de  escelentes  maestros:  entre  estos  cuadros  recordamos  uno  que 
representa  á  Judit  en  el  pasaje  más  memorable  de  su  historia.  A  derecha 
ó  izquierda  de  la  estatua  hay  dos  grandes  escaleras  con  cúpulas  de  vidrio; 
por  ellas  se  sube  á  una  pieza  de  diez  y  seis  metros  en  cuadro,  lugar  des- 
tinado á  varios  objetos  del  ilustre  fundador.  Unos  cuantos  armarios  con- 
tienen la  ropa  de  uso  de  Girard,  libros,  reloj,  vajilla,  prendas,  dos  fusiles, 
una  espada,  un  sombrero  tricornio  en  su  caja,  cartas  de  su  puño  y  letra 
(fechada  una  en  6  de  Diciembre  de  1825),  una  peluca  rubia,  una  faja 
azul  con  flecos  plateados,  y  un  delantal  de  raso  blanco  orillado  de  azul. 
También  un  escritorio  de  meple  y  mosaico  con  sus  cilindros  de  música,  á 
los  que  acostumbraba  el  difunto  dar  cuerda  cuando  escribia.  En  uno  de 
los  armarios  hay  una  colección  de  mármoles  y  variadas  piedras  extrañas 
ó  raras,  leyéndose  en  una  la  inscripción  siguiente:  Ghríste  hottse  Naza- 
reth.  Vimos  un  poliedro  de  la  gruta  de  Antiparos  y  un  petrefacto  de  ce- 
dro del  Líbano,  huesos  de  las  ruinas  de  Menfis,  una  copa  de  barro  encon- 
trada en  las  ruinas  de  Corinto,  una  botella  de  agua  del  Jordán,  cojida  en 
1807,  un  fragmento  de  mármol  de  Sidon,  pequeñas  momias  figuradas  en 
piedra,  y  una  estalactita  curiosísima,  que  figura  la  vejetacion  conifera; 
dos  preciosas  cajas  mosaicos  de  la  China,  para  guardar  té,  varios  anteojos, 
una  máquina  ó  sistema  solar  de  diez  y  ocho  pies  de  diámetro,  con  el  res- 
pectivo movimiento  de  rotación  y  traslación  de  cada  planeta. 

Otros  muchos  objetos  de  curiosidBd  existen  allí,  que  manifiestan  una 
vasta  instrucción  y  la  afición  decidida  del  que  los  reunió  por  la  arqueo- 
lojía ^ 

Del  departamento  que  acabamos  de  describir,  se  pasa  á  otros  destina- 
dos á  diversos  ramos  y  á  distintas  aplicaciones;  mas  para  enumerarlos  de- 
talladamente, sería  preciso  escribir  un  tomo  de  muchas  páginas;  asi,  pues, 
haremos  abstracción  de  minuciosas  particularidades. 

Se  puede  decir  con  toda  verdad,  que  el  edificio  está  construido  de  tal 
modo,  que  une  la  elegancia  y  la  esbeltez  de  las  mejores  épocas  de  la  ar- 
quitectura, á  la  solidez  egipcia.  Parece  que  fué  hecho  con  el  designio  de 
oponer  fuerte  resistencia  á  la  injuria  del  tiempo  destructor,  y  parece  tam- 
bién que  se  ha  conseguido. 

Este  notable  monumento  tiene  treinta  y  cuatro  columnas  de  seis  pies 
de  diámetro  y  cincuenta  y  cuatro  de  alto,  construido  en  un  paralelógra- 
mo  de  168  de  largo.  Las  puertas  y  ventanas  corresponden  en  todo  á  la 
grandeza  de  la  obra,  que  está  en  el  centro  de  un  grande  espacio  de  terre- 
ne  cuadrado  de  6,43  pies  por  cada  frente.  Hay  además  ctatro  espaciosos 
edificios,  todos  de  tres  pisos,  destinados  á  viviendas  de  los  escolares,  cuyo 
número  es  de  trescientos  setenta,  con  las  correspondientes  divisiones  de 
salas  para  las  clases,  habitaciones  de  los  preceptores  y  de  los  sirvientes; 
celdas,  lavatorios,  refectorios,  enfermería,  panadería,  etc.,  etc.,  todo  amue 
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blado,  aunque  modestamente,  con  un  orden  y  aseo  esqniaitos.  Las  cañe- 
rías de  agua  son  inmensas,  colocadas  artiñciosamente  en  todas  sus  paredes 
con  sus  correspondieetes  llaves  muy  repetidas,  no  sólo  para  la  provisión 
del  liquido,  sino  paralaemerjencia  de  un  incendio,  que  quedarla  inmediata- 
mente sofocado. 

La  instrucción  que  se  dá,  según  disposiciones  textuales  de  Girard,  com- 
prende los  primeros  ramos  de  educación,  hasta  las  clases  superiores  de  idio- 
mas, historia,  literatura,  geometría  filosofía,   etc. 

Para  ser  admitidos  los  niños  como  escolares,  es  necesario  que  sean  na- 
turales de  Filadelfia  ó  del  Estado,  y  de  no  llenar  éstos  el  número,  se  ad- 
mite álos  de  Nueva  York.  Han  de  tener  de  seis  á  diez  años  de  edad  para 
ingresar  en  el  colegio,  donde  permanecen  hasta  que  cumplen  diez  y  sei§i  ó 
diez  y  ocho  años;  y  los  que  manifiestan  buenas  disposiciones  para  artes  ó 
ciencias  continúan  en  el  instituto  hasta  los  veinte  y  un  años:  lo  bastante 
para  quedar  aptos  en  las  artes  ó  estudios  á  que  se  dedican.  En  esos  dife- 
rentes periodos  de  tiempo,  los  escolares  son  atendidos  de  todo  por  el 
colejio. 

El  legado  para  este  establecimiento  pió,  fué  de  3.000.000  de  pesos,  ex- 
cluyendo el  terreno  que  ocupa  y  varias  imposiciones  valiosas,  una  parte 
de  lo  cual  se  invirtió  en  la  gigantesca  construcción,  y  la  otra  constituye 
los  capitales  asegurados,  que  producen  las  cuantiosas  rentas  que  necesitB 
el  colegio  para  su  sostenimiento. 

Fueron  nombrados  albaceas  de  Girard,  cinco  ó  seis  individuos  acauda- 
lados, entre  los  que  figuraron  algunos  del  ayuntamiento  del  distrito,  y  el 
Alcalde  de  la  ciudad  si  no  está  equivocado  el  apunte  que  con  brevedad 
tomamos. 

Es  de  observarse  muy  particularmente,  que  antes  de  proceder  los  al- 
baceas á  la  creación  de  la  obra,  enviaron  á  Europa  una  comisión  compues- 
ta de  dos  6  tres  individuos  muy  ilustrados,  para  que  estudiasen  los  esta- 
blecimientos del  mismo  género,  en  todas  sus  condiciones  morales  y 
materiales,  y  que  no  encontró  un  modelo  digno  de  las  prescripciones  del 
inmortal  testador 

En  el  año  de  1764  salió  de  Burdeos,  con  destino  ala  Isla  de  Santo  Do- 
mingo, el  bergantift  Peregrino,  á  cuyo  bordo  se  hallaba  un  joven  reciente- 
mente enrolado  en  clase  de  aprendiz  de  marinero,  miembro  de  una  fami- 
lia pobre  de  aquella  ciudad.  Transcurridos  que  hubieron  algunos  años 
más,  después  de  varios  viajes  de  distintos  lugares  á  otros  diversos,  en  vir- 
tud de  su  constante  aplicación  teórica  y  práctica  en  el  arte  de  navegar,  ob- 
tuvo el  joven  mencionado  el  despacho  de  capitán  de  buque  mercante. 

El  haber  adquirido  tan  pronto  ese  documento,  atendida  la  circunstan- 
cia de  que  se  requerían  mayores  estudios  por  las  leyes  del  país,  fué  debi- 
do á  su  indeclinable  perseverancia  y  extraordinaria  fuerza  de  voluntad. 
Algunos  años  después  abandonó  el  capitán  la  carrera  de   la  navegación, 
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en  que  era  tan  aventajado,  y  se  avecindó  en  la  ciudad  de  Filadelfia,  con- 
tando ya  con  extensas  relaciones  en  Sto.  Domingo,  Nueva  York  y  Nueva 
Orleans,  y  con  bastantes  conocimientos  en  la  práctica  del  comercio,  al 
cual  86  dedicó  con  el  mejor  éxito  imaginable.  ¡Jamás  ha  sido  la  fortuna 
tan  pródiga  con  hombre  algunol  Verdad  es  que  tampoco  ha  tenido  nunca 
mejor  elección  la  caprichosa  deidad  para  derramar  sus  espléndidos  dones. 

El  que  era  ayer  un  pobre  marinero,  sin  educación  ni  porvenir,  arras- 
trando la  vida  fatídica  y  azarosa  que  envuelve  la  miserable  condición  de 
su  ejercicio,  es  hoy  por  su  intelijencia  y  ejemplar  laboriosidad,  un  opulen- 
to y  poderoso  comerciante  y  banquero,  dueño  del  inmenso  caudal  de  ocho 
millones  de  pesos,  reunidos  en  corto  espacio  de  tiempo  con  su  ímprobo 
trabajo,  es  hoy  el  hombre  venerable,  respetado  y  querido  de  sus  conciu- 
dadanos, y  á  quien  por  su  filantropía  y  eminentes  virtudes  se  pudiera 
apellidar  «El  amigo  de  los  hombres»,  como  nombraba  Juan  Jacobo  al  ilus- 
tre Marqués  de  Mirabeau! 

¡Oh  sabios  designios  de  la  Providencia,  que  no  has  vinculado  en  fami- 
lias ni  en  heredadas  categorías  sociales,  el  privilegio  de  la  virtud  y  del 
talento! 

La  pluma  se  detiene  con  encanto  al  descender  en  conclusión  á  las  con- 
sideraciones, de  un  orden  tan  elevado,  que  sugiere  la  memoria  de  Esteban 
Girard.  La  Musa  del  Tiempo  suspende  su  veloz  carrera  y  coloca  en  la 
majestuosa  frente  del  inmortal  filántropo  una  corona  de  cívico  laurel. 
Destruye  con  implacable  furor  los  obeliscos,  los  monumentos  todos,  eri^ri- 
dos  por  el  orgullo,  la  altivez  y  la  preponderancia  del  hombre;  pero  se  pos- 
tra y  humilla  ante  la  estatua  encarnada  de  la  filantropía,  y  se  encarga  de 
trasmitir  á  los  futuros  siglos  la  historia  monumental  del  apóstol  de  la  ci- 
vilización, déla  caridad,  de  las  virtudes  todas. 

Dichoso  pensamiento  fué,  sin  duda,  el  de  hacer  perdurable  la  memoria 
de  los  grandes  hechos  por  medio  de  mármoles  y  bronces;  porque,  expues- 
tos á  la  .vista  de  todos,  levantan  el  corazón,  se  insinúan  á  nuestras  poten- 
cias, y  en  un  idioma  fácil  y  sencillo,  presentan  á  los  que  han  de  venir,  el 
ejemplo  de  los  que  vinieron  antes. 

Sin  embargo,  preciso  es  hacer  un  lójico  y  natural  deslinde  entre  los 
monumentos  que  recuerdan  acciones  virtuosas  y  los  que  traen  á  la  memo- 
ria, por  ejemplo,  sangrientos  campos  de  batalla.  La  estatua  del  vencedor 
de  los  Dacios,  yace  en  tierra,  derribada  de  la  columna  más  alta  que  han 
visto  humanos  ojos  y  nadie  se  cuida  de  reponerla,  por  que  es  originaria 
de  ura  gloria  destructora,  la  gloria  de  un  vencedor! 

La  biografía  de  Esteban  Girard,  está  traducida  en  todos  los  idiomas 
cultos. 

¡Feliz  la  humanidad  si  hubiera  muchos  hombres  que  lo  imitaran! 

RAMÓN  IGNACIO  ARNAO. 

(De  El  Correo  Habanero.) 
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ESTUDIO  ANTROPOLÓGICO 

sobre  los  asesinos,  disertación  del   Sr.  Montalvo  en  el  Ateneo  de  la  Habana. 


El  carácter  eminentemente  crítico  de  nuestra  época  ha  llevado  á  to- 
das las  cuestiones  que  son  objeto  de  su  estudio  el  criterio  de  la  ciencia 
presentándolas  á  una  nueva  luz,  sometiéndolas  al  escrutinio  y  al  análisis 
sin  vacilaciones  ni  temor. 

No  sólo  las  que  dicen  relación  á  las  ciencias  físicas  y  naturales,  sino 
las  cuestiones  sociológicas  y  de  orden  puramente  moral,  han  ido  á  la  losa 
anatómica  en  donde  el  filósofo  ha  hecho  penetrar  sin  compasión  el  escalpe- 
lo de  la  lógica  hasta  sus  entrañas,  ávido  de  verdad,  buscando  por  nuevos 
medios  el  conocimiento,  objeto  de  sus  estudios  é  investigaciones.  En  su 
obra  de  constante  remoción  la  ciencia  moderna  no  se  ha  dado  un  punto  de 
reposo  y  su  tarea  ha  sido  doblemente  fatigosa;  porque,  al  paso  qu^e  hacia 
la  luz  en  el  fondo  de  los  abismos  que  mostraba  vacíos,  desalojando  de  ellos 
los  monstruos  de  la  superstición  y  de  la  mentira  que  los  poblaban,  ha  te- 
nido que  Henar  esos  vacíos,  ha  tenido  que  llenarlos  de  sanas  nociones,  en- 
cendiendo de  paso  la  antorcha  que  habia  de  hacerlos  de  entonces  para 
siempre  visibles  y  de  fácil  exploración.  No  ha  abordado  tan  diñcil  tarea  ni 
ha  llevado  ya  á  cabo  una  gran  parte  de  ella  libre  de  obstáculos,  no;  por 
todas  partes  le  han  salido  al  pa&o  las  fuerzas  conservadoras  de  lo  pasado 
y  el  combate  ha  sido  tenaz:  de  aquí  la  sorda  oposición,  de  aquí  los  desma- 
yos y  vacilaciones  de  los  espíritus  débiles  ó  mal  preparados,  de  aquí  el 
malestar  de  la  época  presente  que  es  el  malestar  que  acompaña  siempre  á 
las  gestaciones.  La  filosoña  moderna  elabora  hoy  los  elementos  de  la  sínte- 
sis social  del  porvenir,  objeto  supremo  de  sus  estudios  y  ünico  y  legítimo 
fin  de  sus  aspiraciones. 

22 
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Las  cuestiones  relativas  á  la  responsabilidad  humana  harl  éído,  conicí 
no  podia  menos,  objeto  preferente  de  su  estudio;  se  ha  estudiado  el  carác- 
ter universal  de  los  actos  cerebrales  refiriéndolos  á  la  organización  quede 
un  modo  general  decide  de  ellos,  se  ha  estudiado  el  carácter  de  los  esta- 
dos intermedios  á  la  razón,  de  pasiones  nutritivas^  sensitivas  y  cerebrales, 
se  ha  estudiado  en  fin  ese  estado  de  razón  objeto  de  tanta  controversia,  esta- 
bleciendo asi  sobre  sólida  base  la  noción  verdadera  de  la  libertad  humana. 
La  patología  mental  ha  hecho  suyos  cien  y  cien  casos  que  caían  bajo  el 
dominio  de  leyes  penales  poco  ilustradas,  y  la  medicina  Legal  ha  dejado 
oir  su  voz  en  el  seno  de  las  asambleas  legislativas  para  decidir  del  carác- 
ter de  las  leyes;  ha  dado  sanos  y  útiles  consejos  á  los  jueces  y  abogados  en 
momentos  de  suprema  vacilación;  y  sobre  el  espíritu  general  de  las  leyes, 
sobre  las  nociones  del  espíritu  vulgar  se  levanta  magestuosa  la  filosofía  es- 
clareciendo las  unas  y  las  otras,  mejorando  siempre  la  condición  social  del 
hombre  y  llevando  á  todos  los  ánimps  esa  dulce  seguridad  que  nace  del 
conocimiento  perfecto  de  su  propia  naturaleza,  que  nos  acerca  cada  vez 
más  á  la  realización  del  inmortal  nosce  ie  ipsum.  Si  el  estudio  de  los  tem- 
peramentos ó  idiosincracias  ha  concurrido  poderosamente  á  esclarecer  las 
nociones  referentes  á  la  actividad  moral  humana,  ninguna  como  el  estu- 
dio de  la  organización  cerebral  ha  hecho  tanta  luz  en  este  asunto.  Desde 
que  Gall  puso  los  conocimientos  de  la  Frenologia,  vislumbrando  ya  verda- 
des que  hoy  son  del  dominio  de  la  ciencia,  por  todas  partes  surgieron  na- 
turalistas y  fisiólogos  que  han  aumentado  el  caudal  de  esa^  nociones,  con- 
servando vivo  siempre  el  interés  que  inspiran;  pero  estaba  reservado  á 
una  ciencia  nueva,  estaba  reservado  á  la  Antropología,  la  más  completa  de 
las  ciencias  modernas,  el  privilegio  de  echar  las  bases  científicas  de  este 
estudio,  el  de  dar  el  método  y  el  instrumento  que  hablan  de  completarlo. 
El  estudio  de  las  razas  humanas  en  sus  condiciones  físicas  y  psicológicas 
dio  la  clave  de  gran  número  de  hechos,,  abriendo  asi  vasto  campo  á  la  es- 
peculación filosófica. 

La  semejanza  de  ciertos  caracteres  físicos  no  constantes  en  la  época 
actual  con  otros  caracteres  idénticos  más  acentuados  y  más  generales  de 
los  hombres  de  otras  épocas,  dieron  base  al  conocimiento  y  estudio  de  lo» 
fenómenos  de  atavismo  y  reversión,  y  los  fenómenos  morales  correlativos 
hallaron  explicación  en  la  correlación  de  la  forma.  En  este  terreno  se  co- 
locan naturalmente  las  cuestiones  referentes  á  los  asesinos  congénitos  cuyo 
cráneo  presenta  grandes  analogías  con  el  cráneo  de  los  hombres  de  la  é^oca 
ciuiterndiia:  en  aquel  era  dominante  el  carácter  que  entre  nosotros  es  hoy 
puramente  accidental:  hé  aquí  el  atavismo.  Ese  carácter  general  pudiera 
ser  controvertido;  pero  las  huellas  y  vestigios  de  su  vida  moral,  impresos 
allí  con  caracteres  indelebles  en  su  tumba  común,  no  dan  lugar  á  duda, 
manifestando  la  ferocidad  de  todos  los  instintos  egoístas  en  aquella 
época  y  en  aquella  vida  de  lucha  abierta  y  tenaz  con  los  poderes  antago- 
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nifltas  naturales:  en  aquella  vida  de  combate  entre  el  hombre  y  la  fiera, 
entre  el  hombre  y  el  hombre.  Cosa  es  demasiado  cierta  que  estos  instintos 
aunque  modificados,  subsisten,  no  siempre  bien  encubiertos  en  el  hombre 
actual,  como  un  girón  de  su  vieja  librea  moral  cosido  á  su  ropaje,  hoy  más 
fino  y  delicado  por  el  triunfo  relativo  de  los  sentimientos  altraistas.  El 
estudio,  pues,  de  los  caracteres  antropológicos  y  patológicos  del  cráneo  de 
los  asesinos  congénitos  dio  lugar  á  la  disertación  científica,  interesante  y 
por  todos  conceptos  notable  del  Dr.  Montalvo  en  el  Ateneo  de  la  Habana» 
la  noche  del  miércoles  veintitrés. 

Bien  es  que  hagamos  constar  desde  el  primer  momento  una  distinción: 
cuanto  se  diga  en  este  estudio  sobre  los  asesinos  refiérese  sólo  á  aquellos 
que  lo  son  como  quien  dice,  de  un  niodo  fatal]  no  de  uinguna  manera  á 
los  que,  conservando  el  equilibrio  normal  de  sus  órganos  y  aptitudes,  se 
colocan  entre  otra  categojía. 

Dividió  el  Sr.  Montalvo  su  trabajo  en  varios  capítulos:  19  Caracteres 
externos  del  cráneo  de  los  asesinos.  29  Caracteres  antropológicos  39  Pato- 
logía. 49  Conclusiones.  Ante  todo,  no  vamos  á  reproducir  aquí  en  todas 
sus  partes  el  trabajo  oral  del  Sr,  Montalvo,  obra  en  él  de  un  estudio  dete- 
nido: escribimos  solo  un  artículo  con  la  precipitación  que  tienen  en  la  re- 
dacción de  un  periódico  estos  trabajos. 

Caracteres  extey-nos.  Formñ^n,  según  Lombrosso,  los  asesinos  por  sus  ca- 
racteres particulares,  una  clase  aparte  dentro  de  la  sociedad,  con  la  cual 
no  se  confunden  tampoco  por  sus  hábitos  más  comunes;  y  hay  entre  ellos 
dos  especies:  accidentales  y  profesionales.  El  aspecto  de  los  últimos  en  sin- 
gular: mirada  sanguinolenta,  fria,  impasible,  nariz  aguileña,  maxilares 
grandemente  desarrollados,  á  punto  de  dar  á  la  base  de  su  cráneo  un  ca- 
rácter marcadísimo,  caninos  agudos  y  salientes,  sensibilidad  física  obtusa 
y  nula  en  el  orden  moral.  Caracterízanse  intelectualmente  por  la  imposi- 
bilidad casi  absoluta  de  todo  esfuerzo  mental.  Su  espíritu  por  eso  mis- 
mo no  los  inclina  al  trabajo,  el  cual  repugnan,  y  es  por  punto  general 
limitada  su  inteligencia.  La  rutina,  antes  que  la  astucia,  los  guia  en  sus 
actos;  su  literatura  es  pobre  por  extreriao  y  puede  decirse  que  le  es  pri- 
vativa como  la  lengua  que  hablan:  pon  naturalmente  orgullosos  y  están 
dotados  de  gran  susceptibilidad  á  este  respecto.  Modifica  todos  estos  ca- 
racteres morales  el  egoismo,  instinto  en  ellos  bestial.  Hay  en  su  vida  una 
particularidad  moral  de  grande  importancia:  todos  sienten  en  determina- 
dos momentos  con  viveza  tal  las  impulsiones  fatales  de  su  organización, 
que  entonces  es  más  que  nunca  peligroso  acercárseles:  á  esto  llaman  la 
mala  hora^  y  es  fenómeno  que  conocen  bien  los  carceleros.  Bien  puede  sin 
violencia  referírsele  por  sus  caracteres  á  la  intermitencia  con  que  por  lo 
general  se  manifiestan  ciertos  estados  morbosos  mentales.  Otro  carácter 
dominante  entre  los  asesinos  congénitos  es  su  espíritu  de  asociación:  reünen- 
se  en  sociedades  secretas  y  se  reconocen  por  signos,  A  este  tal  vez  pudie- 
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ra  referirse  la  costumbre  entre  ellos  muy  generalizada  de  grabarle  por 
medio  de  una  operación  siempre  dolorosa  figuras  extrañas  ó  simbólicas  en 
el  cuerpo,  hecho  marcadísimo  del  hombre  primitivo  muy  en  uso  todavía 
entre  ciertas  tribus  ealvages  y  que  se  deriva  sin  duda  del  tatxiage.  Para 
Lombrosso  constituye  entre  los  delincuentes  un  carácter  anatónomo-legal 
de  los  más  marcados.  Tienden  los  asesinos  á  hablar  una  lengua  propia  y 
de  ello  es  buen  ejemplo  el  caló  muy  generalizado  como  se  sabe  en  las  cár- 
celes y  presidios.  Se  asocian  para  hacer  mal,  como  si  de  esta  manera  qui- 
sieran vigorizar  sus  tendencias  destructoras:  cítanse  Macia  y  Camorra^  so- 
ciedades de  asesinos. 

Estos  son,  entre  otros,  los  caracteres  más  marcados  en  este  orden. 

Caracteres  antropológicos. — Resalta  entre  éstos  la  capacidad  cranianajla 
cubicación  demuestra  en  los  cráneos  de  los  asesinos  una  capacidad  de 
1,547*91  término  medio  superior  ala  délos  cráneos  del  Cementerio  del  Oeste 
de  París.  El  encéfalo  es  de  un  modo  general  voluminoso;  pero  en  ellos  el 
desarrollo  de  los  lóbulos  frontales  es  escaso:  sábese  que  estos  lóbulos  presiden 
á  las  funciones  más  elevadas  del  cerebro.  La  capacidad  craniana  antes  seña- 
lada es  análoga  á  la  de  los.  cráneos  de  la  época  cuaternaria.  La  circunferen- 
cia horizontal  es  mayor  que  la  de  los  cráneos  del  hombre  actual  y  se  acerca 
mucho  á  la  que  se  observa  en  los  que  se  han  encontrado  en  la'  caverna 
del  Homhre  Muerto, 

Presenta  el  cráneo  délos  asesinos  una  topografía  especial:  los  senos  fron- 
tales son  enormes,  circunstancia  que  concurre  ádar  á  los  arcos  superciliares 
un  desarrollo  considerable,  imprimiendo  ala  fisonomía  nn  carácter  de  du- 
reza extrema.  La  curva  infracerebral  es  superior  á  la  de  los  cráneos  con- 
temporáneos, y  la  frontal  mucho  menos  pronunciada  que  en  la  generali- 
dad de  los  hombres,  lo  que  hace  sn  frente  baja,  estrecha  ó  inclinada  hacia 
atrás.  Ya  hemos  dicho  que  el  desarrollo  de  esta  curva  corresponde  al  de 
los  lóbulos  anteriores  del  cerebro,  tanto  mayores  cuanto  mayor  es  la  inte- 
ligencia. La  curvatura  de  esta  línea  es  de  11 '9  en  los  modernos;  de  9'8  en 
los  asesinos,  límite  á  que  no  han  descendido  las  razas  de  Europa.  Compa- 
rándola á  la  curva  total  es  de  26'92;  en  la  Edad  Media  y  tiempos  actua- 
les es  siempre  superior  á  39.  La  semicircunferencia  horizontal  anterior 
es  menor  también  en  los  individuos  de  que  nos  ocupamos;  por  manera 
que  si  el  cerebro  de  los  hombres  de  normal  inteligencia  tiene  tin  desarro- 
llo considerable  en  la  región  frontal,  el  suyo  se  desarrolla  más  notable- 
mente hacia  los  huesos  parietales,  de  donde  la  denominación  de  cerebro 
parieto-occipital  que  se  le  aplica.  La  curva  parietal  es  mayor  que  la  que 
presentan  los  cráneos  de  la  Edad  Media,  poco  diferente  de  los  cráneos  de 
la  época  Merovingia,  igual  á  los  de  la  época  de  la  piedra  pulimentada. 
Siguiendo  el  cerebro  un  desarrollo  siempre  progresivo,  los  cráneos  de  los 
asesinos  contrarían  esta  ley.  Los  centros  de  acción  y  de  impulsión  que 
corresponden  en  el  encéfalo  á  esta  región  craniana,  están  en  ellos  mar- 
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cadamente  deearrollados.  No  presentan  aumento  en  la  curra  occipital. 

La  altura  de  bu  cráneo  es  inferior  á  la  de  los  dolioooéfalos  (hombres 
de  cabeza  larga)  y  la  sutura  media  frontal  (sábese  que  este  hueso  es  pri- 
mitivamente doble)  es  relativamente  frecuente  en  ellos. 

Hé  aquí,  como  resumen  abreviado  de  estos  caracteres,  los  que  más  re- 
saltan en  el  cráneo  de  Belguardo,  ladrón  y  asesino  de  cuarenta  y  un  a&os. 
Todas  las  saturas  soldadas,  esclerosis  craniaca,  espesor  máximo  18  mili- 
metros,  senos  frontales  muy  desarrollados,  arcos  zigomáticos  también  des- 
arrolladísimos, dolicocefalia  exagerada.  (Lombroso,  Huomm  delinquerUe,) 
El  cerebro  de  los  asesinos  tiene  por  carácter  especial,  según  Benedekt,  de 
Viena,  la  comunicación  entre  los  surcos  principales  por  medio  de  nume- 
rosas ramificacioties:  omitimos  otros  menos  importantes. 

Entre  los  caracteres  patológicos^  sólo  citaremos  loe  que  se  reñeren  á  la 
a.simetria  del  cráneo:  la  sutura  frontal  adquiere' (siendo  como  es  la  última 
en  desaparecer)  una  consistencia  ebúrnea,  carácter  que  se  generaliza  tam- 
bién en  casi  todas  las  demás:  las  meníngeas  suelen  estar  euiheridas  al  crá- 
neo. La  estoporósis,  modificación  especial  del  tejido  óseo,  se  manifísta  al 
nivel  de  los  centros  de  impulsión.  Se  ha  comprobado  también  la  hipere- 
mia craniana  y  en  una  mujer  criminal  cuya  temperatura  no  pasaba  de  la 
ordinaria  en  las  otras  regiones  del  cuerpo,  se  comprobó  el  aumento  de  un 
grado  en  la  cabeza.  Estos  son,  en  resumen,  los  caracteres  estudiados  por  el 
Doctor  Montálvo. 

Comprendemos  que  asi  expuestos  y  todo  hacen  demasiado  largo  este  ar- 
tículo cuyo  carácter  científico  hubiéramos  querido  de  buena  gana  por  otra 
parte  completar.  Ahora  bien  ¿qué  conclusiones  se  derivan  de  este  estudio, 
cuál  puede  ser  su  utilidad  legal,  cuál  es  el  alcance  moral  de  estos  hechos? 
La  exposición  sola  de  estos  hechos,  perfectamente  aseverados  en  su  mayor 
parte  por  la  Ciencia,  arroja  vivísima  luz  sobre  cuestiones  en  que  hasta  ahora 
eljuicio  humano  marchaba  guiado  por  la  preocupación  ó  la  ignorancia.  Si  es 
verdad  probada  que  existen  asesinos  congénitos,  si  es  cierto  que  de  un  modo 
fatal  obedecen  á  las  ciegas  impulsiones  de  bu  naturaleza,  si  es  cierto  que  la 
criminalidad  es  en  estos  seres  por  decirlo  así  normal,  poca  ó  ninguna  influen- 
cia tendrá  sobre  ellos  el  régimen  penitenciario  que  por  punto  general  se  apli- 
ca á  los  delincuentes  de  otra  especie:  reclaman  ellos  una  conducta  espe- 
cial como  es  especial  su  carácter;  piden  un  sistema  de  represión  absoluto, 
el  aislamiento  de  la  sociedad  en  cuyo  mal  trabajarían  siempre.  Exigen 
también  la  vigilancia  y  estudio  del  médico  antes  que  la  del  moralista,  ya  que 
se  hallan  colocados  en  el  dominio  de  la  patología  antes  que  en  el  dominio 
de  la  libertad  moral.  Una  compasión  ilustrada  que  no  debe  echar  en  olvi- 
do el  interés  del  mayor  número  presidirá  al  juicio  que  de  las  leyes  alcan- 
cen; y  si,  en  el  adulto,  las  propensiones  naturales  son  incorregibles,  en  el 
niño  por  lo  menos  ensáyese  un  retraimiento  higiénico  moral  que  inspirán- 
dose en  el  conocimiento  de  su  naturaleza,  propenda  á  combatirla,  fomen- 
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tando  también  los  instintos,  sentimientos  y  pasiones  que  más  le  desvien 
de  aquellos  á  que  fatalmente  nace  encadenado.  Sobre  todo  esto  subsistirá 
siempre  la  noción  de  la  fatalidad  qué  rige  los  actos  de  estos  infelices;  j  á 
ella  se  amoldará  tanto  la  conducta  de  los  educadores  como  la  de  los  jueces, 
atentos  siempre  al  interés  que  en  su  favor  justifiquen  estos  seres,  velando 
en  todos  momentos  también  por  la  seguridad  social:  la  pedogogia,  la  juris- 
prudencia 7  la  misma  disciplina  carcelaria  ejercerán  su  acción  de  un  mo- 
do más  ilustrado  j  por  lo  mismo  más  atinada  y  fructuosamente,  si  s^  ins- 
piran como  de  hoy  más  deben  inspií'arse  en  las  doctrinas  científicas 
someramente  expuestas  en  estos  apuntes,  y  de  que  nos  dio  idea  tan  lumi- 
nosa y  completa  el  Sr.  Mbntalvo.  Nosotros  nos  congratulamos  por  la  difu- 
sión que  de  ellas  se  intenta;  y  siendo  como  es  la  vez  primera  que  se  expo- 
nen en  público  en  este  pais,  al  dar  la  enhorabuena  al  iniciador  de  estos 
estudios,  lo  excitamos  á  que  persevere  en  su  noble  propósito, -como  excita- 
mos á  todos  los  que  se  interesan  por  nuestros  verdaderos  adelantos  &  que 
continüen  la  obra  con  tanto  éxito  comenzada. 

£.  B.  £. 
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EL  CARRETERO. 


Apenas  el  sol  naciente 
Risueño  dora  la  fronda, 
Do  el  alegre  cefirillo 
Bate  el  ala  bulliciosa, 
£1  rústico  carretero 
El  pobre  lecho  abandona. 
Ya  el  vehículo,  provisto 
De  verde  lefia  olorosa. 
Produce,  al  lento  rodar, 
Agudas  7  tristes  notas. 
Melancólicos  los  bueyes 
La  frente  lánguida  doblan; 
Las  grandes  ruedas  rechinan, 

Y  con  voz  fuerte  y  sonora 
Estimula  el  carretero 

A  la  yunta  perezosa. 
A  la  ciudad  so  dirige 
Desierta,  muda  á  esa  hora, 
Con  el  sombrero  en  las  cejas. 
La  vara  en  la  mano  tosca. 
El  rostro  grave,  y  humeando 
Rico  veguero  en  la  boca. 
A  veces  entre  sus  labios 
Sonrisa  blanda  retoza, 

Y  su  moreno  semblante 
Expresión  plácida  toma. 
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'    '"^  'Porque  loí5  íampos  recuerda 
En  donde  alzaba  la  choza, 
¡Hogar  bendito!  su  techo 
Entre  cedros  y  caobas. 
Su  altivo  potro,  más  negro 
Que  de  la  noche  la  sombra, 

Y  el  mastin  nervudo  y  recio 
De  apariencia  fiera  y  hosca. 
¡Oh  venturoso  pasado, 

De  dulce  y  rara  memoria! 

Hoy  tiene  otro  dueño  aquella 
Humilde  casa,  dichosa. 
El  sueño  eterno  sus  padres 
Duermen  del  mango  á  la  sombra, 

Y  blancas  hebras  matizan 
Su  cabellera  lustrosa. 
Mas  los  rigores  del  tiempo 
Con  firme  pecho  soporta, 

Y  tras  la  ruda  faena 
Tranquilamente  reposa, 
Sin  que  en  el  seno  penetre 
Amarga  y  cruel  la  pozoña 
De  la  ambición,  ni  la  envidia, 
Funestas  ambas,  traidoras. 

Y  es  su  consuelo  y  su  dicha, 
Cuando  en  la  tarde  retorna, 
Los  halagos  de  sus  hijos, 

Y  el  cariño  de  bu  esposa. 

Rosa  Keügeb. 
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EL  LIBRO  DE  LAS  EXPIACIONES, 


! 

Francisco  Pizarro. 


So  color  de  religión 
van  á  buscar  plata  y  oro 
del  encubierto  tesoro. 

Lope  de  Vega. 

El  domingo  26  de  Junio  de  1541,  todo  era  confusión  y  tumulto  en  la 
naciente  ciudad  de  Lima:  partidas  de  hombres  armados  la  cruzaban  en 
diversas  direcciones,  gritando  algunas:  «Ha  muerto  el  tirano!  Viva  el  Em- 
perador, nuestro  señor,  y  Almagro,  nuestro  gobernador!»  Para  ver  si  lo- 
graban calmar  la  agitación  general,  salieron  procesionalmente,  con  la  hos- 
tia en  alto,  los  frailes  mercenarios.  Entre  tanto,  varios  criados  negros,  uno 
blanco  y  su  mujer,  llevaban  silenciosa  y  furtivamente  á  la  catedral  un  ca- 
dáver, amortajado  en  algodón,  profusamente  manchado  de  sangre.  A  la 
escasa  luz  de  algunos  cirios  suministrados  por  aquellos  leales  servidores, 
cavóse  á  toda  prisa  una  huesa  en  sombrío  rincón  y,  previo  un  corto  rezo, 
verificóse  la  sepultura,  alejándose  muy  tristes  los  criados.  Estos,  que  tan 
piadosamente  habian  librado  do  ultrajes  al  muerto,  ampararon  á  sus  dos 
tiernos  huérfanos,  fugitivos,  sin  pan  ni  albergue  ni  defensa.  Oculto  por  una 
columna  del  templo,  presenció  el  lúgubre  acto  ya  referido  un  indio,  acom- 
pañado por  un  muchacho  de  quince  afios,  á  quien,  cuando  salia,  dijo, apre- 
tándole convulsivamente  el  brazo:  «¡Grande,  justo,  es  nuestro  dios  e^  Sol! 
Vengados  quedan  Atahualpa  y  el  Perú!  ¿Sabes  á  quién  han  sepultado  de 
esta  manera  vergonzante?  ¡A  Francisco  Pizarro,  al  hombre  audaz,  que, 
por  librarse  de  las  garras  de  la  miseria,  garras  más  terribles  que  las  del 
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Cóndor,  atravesó  laa  aguas  que,  en  inmensidad,  compiten  con  el  cielo,  ho- 
lló sacrilego  la  frente  de  los  Andes,  para  despojarnos  de  nuestras  rique- 
zas, asesinar  á  nuestro  soberano,  destruir  nuestra  felicidad,  derribar  nues- 
tros altares,  arrancarnos  el  sagrado  tesoro  de  una  patria,  pues  ya  somoa 
esclavos,  y  los  esclavos,  como  las  vicuñas,  no  tienen  patria.  ¡Osó  decir  ese  hom- 
bre que  venia  á  sacarnos  de  las  tinieblas,  á  darnos  los  bienes  déla  civiliza- 
ción! ¿Qué  civilización  es  esa  que  degrada  y  despoja  y  reduce  al  hombre  á 
la  condición  de  bestia?  ¿Qué  felicidad  nos  faltaba?  Por  donde  quiera  mos- 
traban nuestros  campos  cuan  abundantes  cosechas  alcanzan  el  trabajo  hábil 
y  la  constancia,  luchando  con  terribles  obstáculos,  opuestos  por  la  Natural e- 
za;en  ningún  hogar  penetraba  el  Hambre  feroz  ni  bostezaba  la  Pereza  ni  se 
ruborizaba  la  Desnudez;  puentes  colgantes,  dilatados  acueductos  (recuer- 
da el  de  Condesuyu)  (1),  sólidos  caminos,  ya  en  las  llanuras  ya  en  las 
nevadas  cumbres,  templos  y  palacios  suntuosos,  tremendos  barrancos  ce- 
gados con  mampostería,  escaleras  hechas  cortando  las  rocas  laterales  de 
espantosos  precipicios,  montañas  taladradas  para  dasahogo  de  un  lago  y 
para  preservar  de  inundaciones  un  distrito,  según  puedes  verlo  cerca 
de  Cajamarca,  vertiginosas  laderas  surcadas  por  terrados  que  permitian 
aprovechar  su  fértil  terreno,  la  esterilidad  de  altas  cimas  remediada,  cu- 
briéndolas de  pingüe  tierra,  nuestro  primor  y  maestría  en  tejer  y  teñir  la 
lana  de  vicuña,  las  maravillas  de  nuestros  orífices  y  plateros,  mostraban 
nuestra  actividad  é  inteligencia.  ¡O  Perú,  poderoso  Perú,  sacra  tierra  del 
Sol!  ¿cuándo  tendrán  nuestros  ojos  lágrimas  bastantes  para  llorar  tu  des- 
vanecida grandeza,  tu  ignominia  y  desventura  presentes?  Ay!  yo  era  de 
la  principal  nobleza, — la  de  los  incas, — y  ahora  nada  soy!  ¿Que  serás  tü, 
pedazo  de  mi  corazón? 

Ah!  como  fiera  acorralada  por  cazadores,  ha  perecido  el  autor  de  tan- 
tos males!  A  la  luz  del  sol,  proclamando  á  voces  su  intento,  los  partidarios 
de  Almagro  atravesaron  la  plaza  llena  de  gente  y  nadie  procuró  detener- 
los ni  con  el  brazo  ni  con  la  palabra,  y  Pizarro,  en  su  obstinada  confianza 
desatendiendo  reiterados  avisos,  no  tomó  precaución  alguna.  ¿Donde  está 
ahora  su  poderío?  ¡No  esperaba,  no,  el  Conquistador,  en  su  ufanía,  en  los 
remontados  vuelos  de  su  ambición,  cuando  se  vela  virey  en  América, 
uno  de  los  primeros  en  la  corte  española,  que  seria  sepultado  por  la  cari- 
dad de  unos  criados,  en  un  escondido  rincón  de  la  Catedral,  y  que,  á  du- 
ras penas,  lograrían  súplicas  sacerdotales  que  no  espuniesen  su  cuerpo  á 
la  vergüenza  en  la  horca  de  los  foragidos!  Y  no  olvides  que  en  el  infaman- 
te garrote,  en  las  sombras  de  un  calabozo,  murió  Diego  de  Almagro,  cóm- 
plice de  Pizarro  en  las  calamidades  de  este  imperio.  Sacado  su  cadáver  á 
una  pUza  lo  decapitó  el  verdugo.  Ya  que  no  supimos  anonadar  á  nuestros 


(1)    Do  400  á  500  millas. 
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crueles  opresores,  la  justiciera  Divinidad   los  hizo   instrumentos  de   su 

castigo. 

Preciso  es  que  te  narre  yo  las  desgracias  de  Atahualpa,  acaecidas  cuan- 
do eras  muy  niño  y  mandaba  yo  una  guarnición,  muy  lejos  de  la  infausta 
Oajamarca.  Escúchame  atento. 

«El  astro  supremo  ha  recorrido  nueve  veces  su  etérea  senda  desde  que 
en  Panamá  se  juntaron,  ag\iijados  por  la  codicia  y  la  ambición,  tres  hom- 
bres oscuros,  Francisco  Pizarro,  Diego  de  Almagro  y  Hernando  de  Luque, 
ministro  del  altar,  para  comprometerse,  en  solemne  documento,  á  la  con- 
quista, al  despojo  de  este  pais:  ¿con  qué  derecho?  Con  la  audacia  y  el  cri- 
men! ¿Cómo  sus  tres  dioses,  que  denominan  santísima  Trinidad,  no  fulmi- 
naron contra  ellos  su  ira,  al  ver  que  en  el  pacto  se  atrevieron  á  invocar 
BU  patrocinio  en  favor  de  tan  abominable  empresa?  No  es  mi  objeto  refe- 
rirte todos  sus  acontecimientos,  sino  fijarme  en  uno  de  los  más  atroces. 

ífCon  un  puñado  de  hombres,  menos  de  doscientos,  penetró  Pizarro  en 
nuestro  pais,  internándose  por  entre  sierras,  fragosidades  y  desfiladeros, 
donde  hubiera  sido  muy  fácil  esterminarle  con  toda  su  gente,  á  pesar  de 
BUS  caballos,  creidos  entonces  monstruos,  de  los  cuales  formaban  parte  sus 
ginetes,  y  á  pesar  de  que  con  sus  arcabuces  y  cañones  parecian  robar  sus 
llamas,  su  horror  y  sus  estragos  á  los  illapas,  (1)  alígeros  ministros  de  la 
cólera  dftl  Sol.  Engañoso  como  el  mar,  que  nos  sonríe  para  atraernos  y 
sepultarnos  en  sus  abismos,  presentóse  halagüeño  Pizarro,  diciéndose  pa- 
cifico mensajero  del  vicario  de  su  dios,  embajador  de  un  gran  soberano  y 
ansioso  de  prestar  á  nuestro  monarca  sus  servicios:  asi  halló  benévola  aco- 
gida en  todas  partes,  no  tropezó  con  hueste  ninguna  que  le  cerrase  el  pa- 
so, gozó  de  refrigerio  y  descanso  en  nuestros  tambos  (2)  y  se  aprovechó 
de  los  abundantes  recursos  acopiados  en  los  almacenes  imperiales.  ¡O  inau- 
dita ceguedad  del  Perü!  ceguedad  solamente  comprensible  atribuyéndola 
á  celestial  castigo!  Ni  aun  se  disipó  viendo  á  Pizarro  fundar  en  el  fértil 
valle  de  Tangarala  el  pueblo  de  San  Miguel  y  regalar  á  cada  uno  de  los 
suyos  cierto  número  de  peruanos  esclavizados,  como  si  los  obsequiase  con 
un  rebaño  de  alpacas! 

«En  vez  de  presentarse  Pizarro  á  nuestro  excelso  monarca,  entonces 
acampado  con  poderoso  ejército  en  las  cercanías  de  Cajamarca,  se  con- 
tentó él,  miserable  aventurero,  con  enviarle  uno  de  sus  subalternos  solici- 
tando, con  siniestro  fin,  que  le  visitase  Atahualpa,  á  lo  cual  accedió  este 
con  inesplicable  condescendencia.  Llegó  el  dia  (3)  más  negro  de   nuestra 


(1)  La  palabra  peruana  illapa  designaba  el  relámpago,  ol  trueno  y  el  rayo. 

(2)  Eran  entonces  fortalezafl,  cuarteles  y  otras  constnicciones  militares,  que,  para 
uso  del  Inca  y  su  comitiva  ó  de  agentas  del  Gobierno,  habia  en  los  caminos  á  cada 
diez  ó  doce  millas. 

(3)  El  16  de  Noviembre  de  1532. 
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historia,  el  dia  que  debe  estar  grabado  con  candentes  caracteres  en  nues- 
tros corazones.  Al  hallarse  el  Sol  á  igual  distancia  del  oriente  y  del  ocaso, 
púsose  en  camino  Atahualpa,  con  todd  su  séquito,  por  la  calzada  que  se- 
paraba de  la  ciudad  su  campamento  y  que  guarnecía  una  parte  del  ejér- 
cito peruano,  mientras  se  estendia  la  otra  por  los  campos  circunvecinos. 
Abrian  la  marcha  numerosos  individuos  limpiando  la  via;  detrás,  en  hom- 
bros de  nobles  rodeados  de  magnates,  deslumbrantes  de  oro  y  pedrería, 
mostrábase  el  augusto  Inca,  con  su  traje  de  exquisita  lana  de  vicuña,  te- 
ñida con  brillantez,  y  profusamente  adornado  con  el  regio  metal  y  piedras 
preciosas.  Cubría  la  imperial  cabeza  un  turbante  de  multicolores  pliegues 
y  sombreaba  su  frente  la  sacra  insignia,  la  franja  de  borlas,  realzada  por 
dos  erguidas  y  valiosas  plumas  de  coraquenque.  La  tercera  parte  del  ca- 
mino faltaba  para  llegar  á  Cajamarca,  cuando  resolvió  Atahualpa  acam- 
par, dejando  para  el  siguiente  dia  la  entrevista  y  ojalá  que  hubiese  per- 
sistido en  semejante  propósito,  que  tal  vez  hubiese  ocurrido  algún  acci- 
dente salvador;  pero  disuadido  el  soberano  por  un  afectuoso  mensaje  de 
Pizarro,  determinó  pasar  á  verle  con  limitada  comitiva  y  sin  armas.  ¿Qué 
pudo  inducirle  á  tan  extraordinaria  confianza,  á  tan  mal  correspondida 
buena  fé?  ¿Cómo,  en  ocasión  tan  grande,  abandonó  el  Sol  á  su  hijo  y  re- 
presentante? Ay  ¡abísmase  mi  mente! 

«Entre  tanto,  estaba  Pizarro  aguardando,  con  sus  infantes  y  caballos 
ocultos  en  los  dilatados  edificios  bajos  de  una  inmensa  plaza,  casi  triangu- 
lar; en  la  fortaleza  situada  en  un  extremo  de  aquella,  habia  algunos  sol- 
dados y  dos  falconetes,  reservándose  él,  al  frente  de  veinte  hombres,  el  si- 
tio de  su  acción.  Ya  se  alejaba  de  nuestro  cielo  el  Sol,  cuando  la  imperial 
comitiva  compuesta  de  millares  de  hombres,  entró  en  la  ciudad  cantando 
un  himno  y,  así  que  llegó  á  la  plaza,  abrióse  en  dos  alas  para  franquear 
paso  al  Inca,  que,  en  andas  cubiertas  de  ricas  plumas,  como  también  de 
láminas  de  plata  y  oro,  venia  en  un  trono  de  este  metal.  Esmeraldas  de 
inestimable  precio  relucían  en  su  cuello.  Detúvose,  al  fin  Atahualpa  y  sor- 
prendido de  que  ningún  blanco  viniese  á  saludarle,  preguntó:  Dónde  es- 
tán los  extranjeros?»  Acompañado*  por  el  avieso  intérprete  Felipillo,  pre- 
sentóse entonces  el  fraile  dominico  Val  verde  con  la  Biblia,  libro  sagrado 
de  los  españoles,  en  una  mano,  y,  en  la  otra,  la  imagen  de  su  dios  Jesús 
inmolado.  Con  un  enmarañado  discurso,  que  empezaba  nada  menos  que  en 
los  misteriosos  orígenes  del  mundo,  quiso  probar  al  Inca  que  debía  aban- 
donar nuestra  fó  y  declararse  tributario  de  su  emperador,  autorizado  á 
conquistarnos  por  el  jefe  supremo  de  sus  sacerdotes. 

«Con  indignación  ardiente  respondió  Atahualpa:  «Tributario  el  hijo 
del  Sol!  el  que,  postrados,  acatan  nobles  tan  egregios,  pueblo  tan  nume- 
roso, desde  las  regiones  donde  arde  el  Antisana  hasta  donde  se  yerguo  el 
Aconcagua!  tributario  el  que  impera  en  países  donde  prodiga  la  naturale- 
za sus  dones  en  los  campos  y  las  minas!  Adorar  yo  á  un  dios  que  se  dejó 
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vilipendiar  y,  luego,  matar  en  el  suplicio  de  los  malhechores,  cuando  mi 
divinidad,  en  toda  la  sucesión  de  las  edades,  vivifica  con  sus  miradas  el 
universo!  ¿Con  qué  derecho  dispone  de  mis  estados  vuestro  sumo  sacerdo- 
te? ¿Quién  03  ha  inspirado  los  delirios  que  o$  habéis  atrevido  á  proferir?» 

— «Este  santo  libro  me  ilumina,  exclamó' yal verde,  presentando  la  Bi- 
blia. Tomóla  Atahualpa,  hojeóla  un  instante  y,  pensando  súbitamente  que 
en  aquel  volumen  bebía  su  audacia  el  fraile,  tirólo  airado.  Recogiéndolo 
Valverde,  fuese  corriendo  á  donde  le  aguardaba  Pizarro,  inventor  de  esta 
abominable  farsa,  como  conveniente  preparación  á  la  proyectada  catástrofe 
y  le  gritó:  «No  más  miramientos  con  ese  perro!  Salid  á  él!»  Agitó  entonces 
el  caudillo  español  una  banda  blanca,  hizo  un  disparo  la  fortaleza  y,  como 
silenciosas,  negras  nubes,  que  rasgándose  de  improviso,  lanzan  con  fragor 
pavoroso  encendidas  saetas,  destructor  granizo  y  raudales  de  lluvia,  abrié- 
ronse los  callados  edificios  ^adyacentes,  arrojando  infantes  y  ginétes.  Como 
jaguares  sobre  inerme  rebaño  de  alpacas;  con  la  ciega  furia  del  huracán 
que  no  repara  si  destroza  un  arbusto  ó  un  árbol  secular,  precipitáronse  los 
españoles  sobre  la  desprevenida  é  indefensa  multitud  peruana,  hiriendo, 
matando,  con  sus  lanzas,  con  sus  espadas,  sus  máquinas  fulminantes;  derri- 
bando, haciendo  pedazos,  con  las  fieras  en  que  cabalgaban.  ¿Qué  resisten- 
cia podia  oponer  aquella,  si,  además  de  fsi^ltarle  armas,  repentinamente  la 
embestian  hombres  misteriíísos  y  cubiertos  de  acero,  que,  incorporados,  en 
apariencia,  con  sus  impetuosas  cabalgaduras,  mostrábanse  como  seres  so- 
brenaturales é  irresistibles?  jCon  monos  consternación  hemos  visto,  en  se- 
reno dia,  en  medio  de  una  fiesta,  oscilar  subitáneamente  las  casas,  caer; 
tronando,  abrir  la  tierra  sus  abismos  y  devorar  pueblos!  En  un  instante, 
corrió  á  torrentes  la  sangre,  poblóse  de  cadáveres  y  de  moribundos  el  sue- 
lo; no  sonaban  más  que  tiros,  no  se  oian  más  que  alaridos,  imprecaciones. 
Envuelta  en  humo  y  fuego  y  brotando  llamas,  parecia  la  plaza  el  cráter 
del  terrible  Ootopaxi.  Estupefacto  Atahualpa,  no  acertaba  á  comprender 
tamaño  ultraje  y  horror;  agobiaba,  anonadaba  su  alma  el  convencimiento 
de  haber  labrado,  por  imprudencia  suya,  su  ruina,  y  la  del  Estado.  Dejó- 
se hundir  en  la  desgracia,  como  el  batelero  que,  arrastrado  por  temeridad 
suya  al  raudal  del  fragoroso  Tequendama,  va  aproximándose  impasible, 
petrificado  por  impotente  desesperación,  al  espumante  abismo  donde  ha- 
brá de  sepultarse  para  siempre.  En  torno  al  Inca,  formaron  con  lealtad 
sublime  los  nobles  un  espeso  muro  y  presentaban  su  pecho  á  los  golpes, 
oponían  con  sus  manos  inútil  resistencia:  tan  pronto  como  abria  un  hueco 
la  herida  ó  la  muerte  de  algunos  de  tan  heroicos  peruanos,  habia  siempre 
quien  ávidamente  lo  llenase.  ¿Concibes  tú  la  rabia  de  aquellos  valientes, 
Imposibilitados  de  combatir  y,  cual  reses,  encerrados  en  un  matadero? 

«Montones  de  cadáveres  obstruian  la  entrada  á  la  plaza.  Huyendo  de 
la  carnicería,  buscando  desatentadamente  un  reparo  cualquiera,  agolpá- 
ronse muchos  hermanos  nuestros  junto  á  un  edificio  y,  acosados  por  la  im- 
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placable  persecución,  empujaron  con  tal  frenesí,  con  tal  pasmosa  violen- 
cia, una  pared  de  barro  y  piedra,  que  la  derribaron,  (1)  lanzándose  •  por 
la  brecha  hacia  la  campiña,  aquel  torrente  humano;  pero,  aun  entonces, 
cayeron  no  pocos,  traspasados  por  las  insaciables  lanzas  y  espadas. 

«Muertos,  al  fin,  los  nobles  que  sosten ian  las  imperiales  andas,  venta- 
se al  suelo  Atahualpa,  cuando  le  asieron  Pizarro  y  otros,  á  la  par  que  el 
soldado  Estete  le  arrancó  de  la  frente  la  borla,  insignia  de  soberanía.  Su- 
jeto como  un  criminal,  condujeron  al  Inca  á  un  edificio  inmediato,  donde 
le  custodió  numerosa  guardia.  Ya  las  sombras  de  la  noche  lo  envolvían 
todo  y  al  tumulto  de  la  matanza  habia  sucedido  sepulcral  silencio.  Ayl 
mil  veces  ay!  en  la  plaza  de  Cajamarca,  transformada  en  lago  de  sangre, 
no  yacían  sólo  diez  mil  cadáveres,  diez  mil,  hijo  mió,  sino  la  libertad  y  el 
honor  del  Perú!  Asi  empezó  nuestra  civilización! No  entrañes  que  llo- 
re: ¡lloro  por  mi  patria!  lloro  por  tantas  inocentes  vidas  inmoladas  á  la 
más  feroz  codicia! 

<(A  dos  pasos  de  la  Plaza,  en  uno  de  los  edificios  que  la  ciñen,  celebró 
Pizarro  con  un  banquete  su  inmenso  crimen  y  obligó  á  su  imperial  pri- 
sionero, todavía  poseído  de  sin  igual  congoja  y  azoramiento,  á  sentarse  á 
su  lado  y  oirle  celebrar  su  hidalguía  y  la  de  sus  compañeros,  así  como  la 
victoria  con  que  el  cielo  habia  coronado  su  santa  empresa!  Y  Atahualpa, 
más  que  tales  imposturas,  oía  aun  el  fragor  de  la  matanza,  los  ayes,  el 
estertor  de  los  sacrificados! 

«Si  en  tu  inesperiencia  no  comprendes  cómo  no  se  alzó  un  brazo  ven- 
gador; cómo,  en  tan  dilatado  in^perio,  con  hombres  fuertes,  con  aguerri- 
dos ejércitos,  con  espertos  caudillos,  faltó  energía,  decisión,  hasta  dignidad, 
para  resistir  ó  intentarlo  siquiera,  el  despojo  de  nuestros  hogares,  la  des- 
trucción de  nuestrsbs  aras,  la  deshonra  de  nuestras  hermanas,  de  nuestras 
esposas,  de  nuestras  hijas,  la  nefanda  esclavitud,  la  conculcación  de  nues- 
tros sentimientos,  de  nuestra  conciencia,  la  más  profunda  degradación 
humana,  figúrate  lo  que  sucedería  á  astros  del  inmensurable  firmamento, 
si  se  apagase  el  sol  que  les  infunde  luz  y  vida  y  les  prescribe  sus  movi- 
mientos. El  Inca  era  el  alma,  la  lumbre  del  Perú:  sin  él,  no  habia  para 
el  Estado  más  que  tinieblas  y  desconcierto.  La  catástrofe  de  Atahualpa 
nos  enseña  cuan  mal  hicieron  nuestros  soberanos  en  concentrar  en  sí  la 
vitalidad  de  la  nación,  en  arrogarse  una  supremacía  divina,  en  despojar  á 
sus  subditos  de  toda  iniciativa,  trocándolos  en  pasivas  piezan  de  una  in- 
mensa máquina  nunca  movida  por  impulso  propio.  Los  pueblos  que  tal 
consienten  no  deben  quejarse  de  las  consecuencias  ni  merecen  compasión, 
pues  ellos  se  cavaron  su  abismo  de  lágrimas  y  oprobio. 

«Al  siguiente  dia  de  la  matanza,  se  ocuparon  nuestros  enemigos  en 
quitar  á  los  que  la  víspera  hablan  asesinado,  sus  joyas  y  otros  objetos  va- 


(1)    Ilifltórico. 
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liosos;  el  campamento  del  Inca  fué  saqueado;  mancilladas  sus  mujeres;  re- 
partidos, cual  utensilios  6  animales  nuestros  hermanos;  soldado  ínfimo 
hubo,  quizá  porquerizo  en  su  tierra,  como  dicen  que  lo  fué  Pizarro  mis- 
mo, á  quien  tocaron  doscientos  servidores  de  ambos  sexos.  El  vicio,  1« 
violencia  y  la  rapacidad  recorrieron  sin  freno  ni  obstáculo  nuestro  pais 
desventurado. 

«Entonces,  á  impulso  de  su  egoismo,  cometió  Atahualpa,  sin  sospe- 
charlo, un  gran  crimen  de  leso  patriotismo,  bien  es  verdad,  que  no  cabe 
tan  alto  sentimiento  en  monarcas  absolutos,  para  quienes  un  átomo  de  su 
persona  vale  infinitamente  más  que  toda  una  nación.  Aunque  prisionero 
de  los  españoles,  conservaba  el  Inca  todo  su  prestigio  con  nosotros:  los 
nobles  se  le  presentaban  con  el  antiguo  acatamiento,  descalzos  y  con  un 
fardillo  al  hombro,  en  señal  de  inferioridad  y  sumisión;  como  el  polvo  al 
viento,  obedecia  el  pueblo  sus  mandatos.  ¡Cuan  heroico,  cuan  sublime, 
hubiera  sido  Atahualpa,  ordenando  un  levantamiento  general!  Hubiera 
perecido  á  manos  de  sus  carceleros;  mas  nuestros  corazones,  la  patria  sal- 
vada, le  hubieran  erigido  altares;  con  el  total  esterminio  de  los  invasores 
se  hubiera  vengado  la  carnicería  de  Cajamarca  y  hoy  seríamos  libres,  se- 
ríamos hombres.  Bien  confirmaron  mis  palabras  los  que,  al  cabo  de  tres 
soles  de  opresión  y  de  horrible  trastorno  del  Perú,  se  alzaron  á  la  voz  del 
magnánimo  inca  Manco  y,  peleando  con  bravura  y  disciplina  en  las  már- 
genes del  Yucay  y  delante  de  Cuzco,  ay¡  nuestra  espléndida  capital  en 
mejores  tiempos,  que  sitiaron  y  redujeron  á  cenizas  casi  toda,  probaron 
que  ni  eran  cobardes  los  hijos  de  este  suelo  ni,  tampoco,  invencibles  sus 
tiranos. 

«Convencido  pronto  Atahualpa  de  que  los  blancos,  so  pretexto  de  re- 
ligión, únicamente  buscaban  riquezas,  les  propuso,  bajo  la  condición  de 
recobrar  su  libertad,  llenar  de  oro  un  cuarto  de  diez  y  siete  pies  de  an- 
cho y  veinte  y  dos  de  largo  hasta  la  altura  de  nueve.  Aceptado  el  pacto, 
que  debia  cumplirse  en  el  término  de  dos  lunas,  envió  órdenes  para  que 
despojasen  de  aquel  metal  nuestros  templos  y  palacios,  así  como  los  por- 
tentosos jardines  imperiales,  únicos  en  el  orbe,  donde,  con  oro  y  plata, 
estaban  admirablemente  imitadas  planta,  flores  y  frutos.  ¿Quién  no  tendia 
la  mano  á  aquellas  mazorcas  de  plata,  pobladas  de  áureos  granos  y  que 
ufanas  descogían  su  envoltura  de  aquel  metal,  creyendo  poder  asir  el  es- 
belto maiz,  el  cual  d^antas  manera  regala  el  paladar  y  tan  generosamen- 
te paga  los  afanes  del  labrador?  Los  europeos  mismos  admiraron  aquella 
fuente,  en  la  cual  nuestros  orífices  imitaron  agua  que  brotaba  y  subia 
gallardamente,  mientras,  al  pié,  se  bañaban  y  retozaban  pájaros  y  otros 
animales.  Pero  la  impaciente  codicia  de  nuestros  opresores  no  quiso  aguar- 
dar el  término  del  plazo  y  dejó  incompleto  el  inaudito  rescate.  Solemne- 
mente se  repartieron,  pues,  los  despojos  bañados  con  nuestras  lágrimas  y 
nuestra  sangre,  y  antes  invocaron  á  la  Divinidad  infinitamente  justa  y 
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bondadosa.  Según  el  estilo  de  calcular  que  usan  nuestros  enemigos,  toca-* 
ron  á  Francisco  Pizarro  57222  pesos  de  oro,  en  barras  de  este  metal,  2850 
marcos  de  plata  (1)  y  el  macizo,  áureo  trono  de  Atahualpa:  ¿cómo  pedia 
mirarlo  sin  que  en  él  imaginara  sentado  á  su  antiguo  poseedor? 

«Presto  palpó  éste  cuan  temerariamente  habia  fiado  en  la  honradez  del 
Conquistador,  cuya  codicia  era  tan  insaciable  como  la  muerte.  Además  de 
no  recobrar  el  Cautivo  su  libertad,  se  vio  llevado  ante  un  tribunal,  presi- 
dido por  Pizarro  y  Almagro,  donde  le  imputaron  á  crímenes  varios  usos 
nacionales  y  fingieron  que  conspiraba  contra  los  españoles,  por  todo  lo 
cual  le  condenaron  á  ser  quemado  vivo.  Horrible  es  el  asesinato;  pero 
¿cómo  calificarlo,  cómo  reprobarlo,  cuando,  con  infernal  malignidad,  toma 
las  apariencias  de  la  justicia?  Contra  villanía  tamafia,  resonaron  inútil- 
mente en  el  tribunal  las  protestas  de  algunos  jueces,  condenando  la  ilejí ti- 
ma constitución  de  aquel  cuerpo,  la  vanidad  de  unos  cargos,  la  escanda- 
losa falsedad  de  otros,  la  irritante  ingratitud  para  con  un  soberano  que 
tantos  beneficios  habia  hecho  á  los  españoles.  (2)  El  odioso  P.  Valverde, 
posteriormente  obispo  de  Cuzco,  patrocinó  la  sentencia,  declarándola  jus- 
ta á  todas  luces  y  la  autorizó  con  su  firma,  que  estampó  sin  vacilación 
alguna. 

ífUna  noche,  (3)  á  la  luz  de  antorchas,  formáronse  en  cuadro  las  tro- 
pas españolas  en  la  nefanda  plaza  de  Cajamarca.  Después  fué  conducido 
allí  Atahuelpa,  encadenado  de  pies  y  manos,  y  le  ataron  á  la  estaca  del 
suplicio,  rodeándole  luego  con  la  leña  que  debia  encenderse.  En  tan  fiero 
trance,  le  manifestó  el  P.  Valverde  que  si,  desechando  la  fé  de  nuestros 
abuelos,  consentía  en  ser  bautizado,  le  estrangularían,  en  vez  de  quemar- 
le. Olvidando  el  incomparable  sufrimiento,  la  indómita  energía,  que  al 
indio  caracterizan  y  le  permiten  cantar  sereno,  espirar  sonriente  en  me- 
dio á  las  más  atroces  torturas,  consintió  el  Inca  y  verificóse  ceremonia  tan 
sacrilega.  ¿Cómo  no  llamarla  así,  cuando,  por  lo  forzado  de  la  conversión, 
parecia  una  repugnante,  una  insufrible  irrisión  al  Supremo  Hacedor?  A 
los  pocos  instantes,  al  rumor  de  los  ciscaos  de  los  presentes,  pereció  á  ma- 
nos de  infame  verdugo  el  hijo  del  sol,  el  soberano  que,  con  autoridad  casi 
divina,  habia  regido  tan  vasto  imperio.  Treinta  veces  habia  visto  reco- 
jer  las  cosechas,  desde  su  nacimiento.  Era  intrépido,  liberal,  muy  inteli- 
gente, perspicaz:  ¿cómo  no  concibió  y  realizó  el  sacrificio  de  su  persona 
en  pro  de  la  patria,  sacrificio  que,  salvando  á  ésta,  era  el  ünico  digno  de 
su  grandeza  y  de  sus  antepasados?  Con  toda  suerte  de  calumnias  deshon- 


(1)  Unos  667,780?  74  es.   El  rescato  importó  cerca  de  15.500,000? 

(2)  Histórico. — Del  proceso  de  Atahualpa  dice  el  historiador  español  Oviedo: 
«Proceso  mal  compuesto  y  peor  escrito,  seyendo  uno  de  los  Adalides  un  inquieto,  desa- 
sosegado é  deshonesto  Clérigo  y  un  Escrivano  falto  de  conciencia,  é  de  mala  habili- 
dad, y  otros  tales  que  en  la  maldad  concurrieron.» 

(3)  El  29  de  Agosto  de  1533,  á  las  dos  horas  de  puesto  el  sol. 
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rarori  su  memoria  los  invasores.  Envuelto  en  las  tinieblas  de  la  noche, 
abandonado,  quedó,  hasta  el  siguiente  dia,  el  cadáver  en  la  plaza  de'^Ca- 
jamarca,  la  cual  pudiera  llamarse  Tumba  del, Perú,  O  patria!  6  patria!» 
Durante  largo  rato  no  hicieron  padre  é  hijo  más  que  llorar  desconso- 
ladamente. Por  fin,  dijo  el  primero:  «Aunque,  comparado  con  la  inmola- 
ción de  nuestra  patria  y  con  nuestra  esclavitud,  cualquier  otro  crimen  de 
Pizarro  es  leve,  aún  quiero  contarte  otro.  Cuando  guerreaba  aquel  azote 
nuestro  contra  el  animoso  inca  Manco,  una  partida  de  éste,  se  ignora  si 
obedeciendo  al  mandato  de  sú  jefe  superior  ó  por  impulso  propio,  mató 
cruelmente  á  un  esclavo  africano,  portador  de  un  presente,  con  el  cual 
intentaba  Pizarro  alucinar  á  su  contrario.  ¿Sabes  cómo  se  vengó  el  caudi- 
llo español?  Entre  sus  prisioneros  se  hallaba  una  joven  y  bellísima  esposa 
de  Manco,  quien  la  amaba  ardorosamente.  El  contemplarla  ensanchaba, 
iluminaba  el  alma,  como  la  vista  de  un  jardin  en  la  luna  de  las  flores;  en- 
ternecía su  mirada,  como  las  de  la  diosa  de  la  noche;  era  su  voz  las  celes- 
tial melodía  que  exhalaba  su  corazón  sin  mancha,  ¡Ante  sus  tropas  hízola 
desnudar  Pizarro,  atar  á  un  árbol,  varear  y  azaetear!  Y  hubo  manos  que 
lo  ejecutasen!  Ni  una  súplica  ni  una  queja,  profirió  aquella  mujer  prodi- 
giosa! Y  los  culpables  y  testigos  de  iniquidad  tan  negra  se  atrevían  á 
llaiparse  adoradores  de  un  dios  de  perdón  y  amor  y  de  su  inmaculada 
madre,  intercesora  en  favor  de  todos  los  mortales!  ¿Podía  Francisco  Piza- 
rro morir  tranquilamente  en  su  lecho?»  (1) 

EMILIO  BLANCHET. 


(1)  Es  notable  que  diga  lo  siguiente  Pedro  Pizarro... «y  entiendo  yo  que  por  esta 
crueldad  y  otra  hermana  del  ynga  que  mandó  matar  en  Lima  quando  los  yndios  pa- 
sioron  cerco  sobroUa  que  se  llamava  Ayarpay,  me  paresce  á  mi  que  nuestro  Señor  le 
castigó  en  el  £n  que  tuvo.» 
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Carta  primera. 

A  mi  venerable  maestro  Jan  Van  Stiegen,  en  Amberes. 

Mi  querido  y  honrado  maestro: 

Desde  hace  cerca  de  ocho  dieis  encuéntroma  en  la  ciudad  de  Wittem- 
berg,  en  donde  sólo  pensaba  permanecer  veinte  y  cuatro  horas  escasas  con 
el  fin  de  descansar  un  poco.  ¿Sabe  usted  lo  que  me  ha  retenido?  No:  usted 
no  lo  sabe,  y  como  es  imposible  que  lo  adivine,  voy  á  decírselo.  Sin  duda 
que  usted  ha  oido  hablar  de  Lutero,  ese  hombre,  ciertamente  muy  culpa- 
ble, que  sostiene  las  más  implas  doctrinas,  y  á  quien  no  han  podido  vol- 
ver al  buen  camino  hasta  ahora  las  órdenes  de  nuestro  santo  padre  el  Pa- 
pa. Pues  bien:  yo  he  visto  á  ese  hombre,  yo  le  he  hablado,  y  lo  confieso 
por  más  que  sepa  que  hice  mal.  Voy  á  contarle  como  pasó  la  cosa. 

Sabrá  usted  que  me  apeé  en  un  albergue  de  modesta  apariencia»  tal 
como  convenia  á  un  viagero  medianamente  cargado  de  dinero.  El  patrón 
es  un  buen  hombre,  ftsica  y  moralmente  redondo,  y  además  muy  comuni- 
cativo. Comprendió  por  mi  acento  que  se  las  habia  con  un  extranjero,  y 
cuando  supo  que  era  flamenco,  me  preguntó  lo  que  pasaba  en  mi  pais 
acerca  de  cuestiones  religiosas.  Mientras  satisfacía  su  curiosidad,  escan- 
ciábame él  un  vinillo  blanco  en  extremo  agradable,  con  una  generosidad 
cuya  esplicacion,  á  no  dudarlo,  encontraré  en  mi  cuenta.  En  el  curso  de  la 
conversación  hube  de  decirle  que  era  yo  músico,  y  como  mi   hombre   no 


(1)  Las  dos  cartas  que  vamos  á  transcribir,  cuyo  descubrimiento  se  debe  á  M. 
Edouard  Fétis,  pintan,  del  modo  que  saben  pintar  los  flamencos,  á  un  hombre  célebre 
y  el  principio  de  una  época  memorable. 


LUTERO  MÚSICO  183 

era  avaro  de  preguntas,  de  lo  que  habrá  podido  usted  convencerse  ya,  pre- 
guntóme si  conocía  los  cánticos  con  música  compuesta  por  el  doctor  Mar- 
tin Lutero.  Respondlle  que  no. 

Grande  fué  su  sorpresa:  se  escandalizó,  j  tanto  hizo,  que  me  obligó  á 
acompañarle  á  casa  del  doctor,  á  quien  conocía  por  ser  él  quien  lo  abaste- 
cía de  cerveza,  de  la  que  el  doctor  hace  un  gran  consumo.  Quizá  pensará 
usted  que  debieron  detenerme  escrúpulos  religiosos  muy  legítimos  é  impe- 
dirme ^oda  comunicación  con  un  personage  tan  desgraciadamente  célebre; 
pero  la  curiosidad  y  mi  amor  alarte  me  arrastraron.  Si  he  cometido  un  pe- 
cadillo,  ruegue  usted  como  ruego  yo  porque  se  me  perdone.  He  permane- 
cido firme  en  mi  fé,  á  pesar  de  todo  lo  que  he  visto  y  oído  contrario  á 
nuestra  santa  religión.  ,;No  tiene  también  esto  su  mérito? 

Hemos  ido,  pues,  mi  patrón  y  yo  á  casa  del  doctor  Martin,  que  vive 
en  el  convento  de  los  Agustinos,  en  donde  sólo  él  y  el  prior  han  quedado 
desde  la  partida  de  los  monges.  Cuando  llegamos  hallábase  el  doctor  en  el 
jardín,  cultivando  con  sus  manos  flores  que  ama  con  pasión,  al  decir  de  mi 
compañero.  Quitaba  las  yerbas  nocivas  de  un  cuadro  de  violetas  que  em- 
balsamaba el  aire. 

Lutero  devolvió  á  Schulz,  mi  patrón,  el  humilde  saludo  que  le  hiciera, 
y  me  acogió  cariñosamente  cuando  supo  que  era  yo  un  músico  flamenco, 
pues,  según  dijo,  estimaba  mucho  á  los  artistas  de  mi  pais.  Condüjonos  á 
la  habitación  sencilla;  pero  muy  limpia  que  ocupaba  en  el  convento  y  nos 
hizo  ver  con  naturalidad  las  tres  piezas  de  que  se  componía.  La  primera 
es  su  gabinete  de  trabajo  que  también  le  sirve  de  salón  de  recepciones.  Las 
paredes  están  blanqueadas  con  cal,  y  se  ven  colocados  en  ellas  los  retra- 
tos de  uno  de  sus  discípulos,  llamado  Mélanchthon  y  del  elector  Federico, 
hecbo  por  el  maestro  de  pintura  Lúeas  Cranach;  y  además,  me  avergüen- 
zo de  decirlo,  caricaturas  contra  nuestro  santo  padre  el  Papa.  Arrojados 
en  desorden  sobre  estantes  de  encina,  se  ven  pocos  libros,  todos  de  teolo- 
gía. La  luz  penetra  allí  al  través  de  vidrios  de  colores,  iluminando  el  cuar- 
to alegremente,  y  cerca  de  la  puerta  de  entrada  se  ven  colgadas,  entre 
unaa  cuantas  pipas  de  fumar,  una  guitarra  y  una  flauta.  Toca  el  doctor 
ambos  instrumentos,  como  me  lo  dijo  élonismo  con  estas  propias  palabras: 

«rHé  aquí  mis  dos  compañeras  de  trabajo.  Cuando  me  canso  de  escri- 
bir y  mi  cerebro  se  adormece,  ó  cuando  me  hace  el  demonio  una  de  las 
suyas,  tomo  la  flauta  y  toco  algún  caj)ñcho.  Refréscanse  entonces  mis  ideas 
como  las  flores  que  moja  el  agua,  el  demonio  huye,  y  vuelvo  á  mi  trabajo 
con  nuevo  ardor.  Es  la  música  una  revelación  divina:  sin  Dios,  no  la  hu- 
biera encontrado  jamás  el  hombre.  Es  el  remedio  más  eficaz  para  ahuyen- 
tar los  malos  pensamientos,  para  acallar  los  gritos  de  la  cólera,  de  las 
inspiraciones  de  ambición  y  de  los  deseos  culpables.  Es  el  más  seguro  ca- 
lúíno  de  que  puede  servirse  el  hombre  para  hacer  llegar  hasta  Dios  sus 
penas,  sus  cuidados  y  llanto,  sus  sufrimientos,  su  amor  y  su  agradecimien- 
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to.  Es  el  lenguaje  de  los  los  ángeles  en  el  cielo,  y  en  la  tierra,  el  de  los 
antiguos  profetas.!) 

Gustábame  oir  apreciar  de  esa  manera  el  arte  que  me  ha  dado  usted 
á  conocer,  mi  querido  maestro.  ¿Por  qué  hubo  de  turbar  mi  emoción  el 
pensamiento  de  que  tan  hermosas  palabras  las  decia  un  hereje?  Ofreció- 
nos después  el  doctor  Martin  algunos  refrescos,  que  aceptamos,  porque  el 
calor  era  insoportable.  Fué  él  mismo  á  la  bodega,  y  nos  regaló  con  un  vi- 
no tan  delicioso,  que  jamás  habia  probado  uno  que  se  le  igualase:  era 
malvasia. 

Nos  dijo  que  podíamos  beber  cuanto  quisiéramos,  que  no  llegaria  á 
faltarnos,  puesto  que  el  Elector  le  habia  regalado  todo  el  que  contenían 
las  bodegas  del  convento  el  dia  de  su  secularización.  Y  para  forzarme  á 
vaciar  mi  vaso,  bebió  á  la  salud  de  los  músicos  de  mi  pais,  y  sobre  todo  á 
la  del  célebre  maestro  Josquin,  á  quien  juzgó  de  esta  manera:  «Josquin 
domina  las  notas,  mientras  que  los  demás  se  dejan  dominar  por  ellas.»  Y 
añadió:  «No  amo  á  los  que  no  aman  la  música,  ese  arte  celestial  que  disipa 
las  inquietudes  y  las  penas  del  corazón.  Cantemos!  Cantemos  amenudo! 
Es  preciso  que  todos  los  maestros  de  escuela  sean  músicos,  que  ningún 
predicador  suba  al  pulpito  sin  conocer  el  solfeo.» — Y  así  diciendo,  entonó 
el  doctor  un  canto  compuesto  por  él  enteramente,  según  me  aseguró  el 
hostelero  del  Oso  blanco,  y  que  por  primera  vez  dejó  oir  el  dia  de  su  en- 
trada en  Worms. 

Quiso  Martin  Lutero  enseñarme,  por  ser  yo  músico,  las  modificaciones 
que  habia  introducido  en  el  canto  de  iglesia.  Mi  introductor  se  retiró,  y 
el  célebre  hereje  y  yo  quedamos  juntos  al  pió  do  una  mesa  cargada  de  li- 
bros de  música.  Alcé  mis  ojos  á  un  Cristo  de  marfil,  maravillosamente 
esculpido  por  un  artista  de  Nuremberg,  y  le  pedí  perdón  de  detenerme  á 
considerar  la  obra  de  la  impiedad;  pero  lo  hacia  solamente  como  artista, 
concentrando  mi  atención  en  la  noia,  sin  cuidarme  del  texto. 

En  el  libro  de  canto  de  la  nueva  Iglesia,  no  reconocería  usted,  querido 
maestro,  la  música  que  usted  y  yo  tenemos  por  la  verdadera  música  reli- 
giosa, con  la  que  está  usted  tan  familiarizado  después  de  treinta  años  que 
la  ejecuta  bajo  las  bóvedas  de  nuestra  hermosa  catedral  de  Amberes.  El 
doctor  ha  suprimido  los  cánticos  á  la  Virgen,  el  Ofertorio,  los  cantos  de 
vigilias  y  las  misas  de  los  muertos.  Los  trozos  de  prosa  han  sido  también 
suprimidos,  por  no  constituir  parte  esencial  del  culto.  Sólo  ha  conservado 
de  nuestras  antiguas  piezas,  á  lo  que  me  dijo,  aquellas  que  encierran  ala- 
banzaa  al  Eterno  y  contienen  la  expresión  del  reconocimiento  de  los  hom- 
bres por  sus  beneficios. 

Hace  dos  años  que  bajo  su  dirección  se  ha  impreso  aquí  la  colección 
de  trozos  que  deben  cantarse  durante  la  misa,  según  la  nueva  religión: 
dicha  colección  forma  dos  volúmenes  intitulados:  Formitla  viíssac  et  com- 
tnunionis  pro  ecclesia.  La  lengua  latina  ha  sido   reemplazada  por  la  ael- 
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mana  en  la  mayor  parte  de  los  cantos:  ésta  última  reinará  pronto  exclusi- 
vamente. ¿No  le  parece  á  usted,  sin  embargo,  que  el  latin  y  la  música  re- 
ligiosa armonizan  tanto,  que  no  se  debia  pensar  en  separarlos?  Amo 
seguramente  la  lengua  de  nuestras  provincias;  nuestro  Yiep  flamenco  lo 
amo  mucho;  pero  no  querría  verlo  tomar  en  el  canto  de  los  oficios  el  lugar 
de  esa  bella  lengua  latina,  tan  noble,  tan  sonora,  tan  religiosa.  La  since- 
ridad me  obliga  á  añadir  que  el  doctor  no  proscribe  en  absoluto  los  anti- 
guos cánticos  latinos.  Con  este  motivo  me  decia:  «Condeno  i  los  que  por 
un  exagerado  celo  privan  á  la  iglasia  de  todos  los  cantos  latinos,  creyén- 
dolos contrarios  al  espíritu  del  Evangelio;  pero  condeno  también  á  los  que 
no  admiten  más  que  los  latinos,  que  al  fin  y  al  cabo  no  sirven  para  la  in&- 
truccion  del  pueblo.  Los  cánticos  alemanes  son  preferibles  para  la  misa:  los 
latinos  sólo  tienen  valor  para  los  sabios  y  para  ejercitar  á  la  juventud.» 
Usted  comprenderá,  querido  maestro,  que  echó  en  buena  parte  la  confe- 
sión del  doctor  respecto  á  la  utilidad  de  los  cantos  latinos,  y  que  combatí 
sus  peligrosas  ideas  acerca  de  la  misa  alemana. 

Es  muy  de  sentirse  que  Lutero  no  haya  compuesto  motetes,  madriga- 
les y  canciones,  en  vez  de  esos  cánticos  impíos  que  ningún  cristiano  puede 
oir  sin  pecar  contra  la. religión  y  contra  el  Papa.  Se  lo  digo  á  V.,  porque 
á  la  verdad,  este  hombre  es  músico  por  naturaleza.  Por  él  mismo  sé  que 
comenzó  á  instruirse  en  el  arte  desde  su  infancia  en  el  colegio  de  Manns- 
feld,  y  después  en  Eisenach,  en  donde  fué  recibido  como  corista.  Por  mu- 
cho que  V.  hiciera,  no  podria  dejar  de  admirar  los  aires  de  sus  himnos  y 
de  sus  odas,  sobre  todo  si  se  los  oyera  cantar  á  él  mismo,  con  la  hermosa 
voz  que  posee:  V.  se  apasionarla  de  su  canto  y  su  armonía.  Y  no  piense  V. 
que  tenga  solamente  este  hombre  una  simple  afición  á  la  música  ni  que  sus 
conocimientos  son  superficiales,  porque  ha  de  saber  que  practica  el  arte  con 
todas  sus  reglas.  «Desde  el  momento  que  lo  permiten  mis  ocupaciones,  me 
decía  hace  cuatro  dias,  ó  cuando  siento  la  necesidad  de  una  distracción, 
me  ocupo  de  la  música;  la  ejecuto  yo  mismo  ó  la  escucho  ejecutar.  A  este 
arte  consagro  las  noches  que  paso  con  mis  amigos;  todos  cantamos  motetes 
de  Josquin  y  de  otros  grandes  maestros.» 

¿No  me  condenará  V.,  maestro,  si  le  confieso  que  al  dia  siguiente  de 
mi  primera  visita  al  Dr.  Martin,  volví  á  su  casa  invitado  por  él  para  com- 
partir su  comida?  Llegué  á  medio  dia  é  inmediatamente  nos  sentamos  á  la 
mesa.  No  estábamos  solos:  estaban  también  allí  dos  amigos  del  doctor,  su 
mujer  y  sus  hijos,  pues  debe  saber  que  el  doctor  es  casado.  Sentíme  tur- 
bado, yo,  buen  católico,  en  semejante  compañía;  pero  como  se  lo  he  dicho 
ya,  he  hecho  una  separación  entre  el  artista  y  el  monge  cismático:  yo  co- 
mía con  el  primero,  no  con  el  otro.  La  comida  fué  alegre,  sencilla  y  bien 
servida:  si  eran  poco  numerosos  los  platos,  el  vino  en  cambio  era  abun- 
dante, y  lo  que  es  más,  excelente.  Se  habló  de  muchas  cosas,  y  aún  me 
atreveré  á  decir  que  se  habló  de  todo:  de  larelijion,  de  los  monjes,  del  Pa- 
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pa,  cuyo  poder  temporal  no  debería  durar  mucho,  á  creer  á  los  convida- 
dos. Hice  todo  lo  que  pude  para  no  escuchar  tales  herejías.  El  doctor,  que 
percibía  mi  malestar,  sonreía  á  menudo  mirándome;  pero  nunca  me  diri- 
jió  la  palabra  para  atacar  mis  creencias.  Más  á  mis  anchas  me  encontré 
cuando  giró  la  conversación  acerca  del  Emperador,  de  las  mujeres  y  aun 
del  diablo  mismo.  Alguien  habló  del  baile  y  preguntó  si  era  pecado.  Lu- 
tero  respondió:  ^¿Danzaban  los  judíos?  No  sabría  decirlo.  Entre  nosotros 
se  ha  bailado  siempre  sin  inconveniente  alguno,  y  esto  me  basta.  La  dan- 
za es  una  necesidad,  como  el  tocado  para  las  mujeres  y  la  comida  para  to- 
dos. No  sé,  pues,  porqué  había  de  prohibirse.  Si  se  peca,  no  es  por  el  bai- 
le en  sí  mismo:  cuántos  pecan  sin  él.  Bailad,  pues,  hijos  mios.j» 

Otro  convidado  manifestó  dadas  con  respecto  á  la  comedia.  Al  doctor 
no  le  pareció  este  placer  más  peligroso  que  el  baile.  «Es  preciso  no  conde- 
nar el  teatro,  dijo,  porque  en  él  se  dicen  algunas  veces  cosas  no  muy  de- 
centes, porque  entonces  debería  condenarse  también  la  Biblia.»  Y  luego 
añadió:  «Ninguno  de  esos  placeres,  en  verdad,  vale  lo  que  la  música.  {Be- 
bamos por  ia  música!  Por  la  música  que  hace  mejores  á  los  hombres,  que 
endulza  sus  costumbres,  que  sirve  de  bálsamo  para  las  aflicciones!  No  hay 
duda  de  que  en  las  almas  sensibles  á  la  música  se  encierra  el  germen  de 
todas  las  virtudes:  los  seres  que  no  la  sienten,  son  como  pedazos  de  made- 
ra ó  de  piedra.  Los  jóvenes  deben  educarse  en  este  arte  divino,  que  los 
haría  hombres  y  hombres  buenos.»  ¿Es  preciso  confesar  á  V,  maestro,  que 
vacié  mi  vaso  de  un  golpe?  Me  sentía  feliz,  no  escuchando  ya  discursos 
perniciosos  y  viendo  puesta  la  conversación  en  un  terreno  en  que  podía 
seguirla  sin  remordimientos.  Trajese  á  los  postres  una  colección  de  mote- 
tes de  Josquin,  y  los  cantamos  con  el  respeto  que  merecen  las  obras  del 
maestro  á  quien  puede  llamarse  el  príncipe  de  la  música. 

Terminada  la  comida,  fuimos  á  pasearnos  por  el  jardín.  El  tiempo  era 
magnifico:  el  aire  estaba  perfumado  con  las  suaves  emanaciones  de  laa 
violetas  y  de  las  rosas.  Nos  hizo  admirar  el  doctor  sus  flores,  indicándo- 
nos las  que  más  cuidados  le  costaban  y  que  por  eso  prefería.  Nos  convidó 
después  á  jugar  una  partida  de  bolos,  su  juego  favorito.  Se  quitó  la  levita, 
hicimos  lo  mismo  y  el  juego  empezó.  Oomo  Lutero  es  tan  fuerte  y  diestro, 
nos  ganó  á  todos.  Sólo  es  capaz  de  luchar  contra  él  su  discípulo  Mélanch- 
ton,  aunque  no  tiene  tanta  habilidad  como  él.  Lutero  nos  dijo:  crMélanch- 
thon  sabe  más  griego  que  yo;  pero  me  lo  llevo  en  este  juego.» 

Hé  aquí,  maestro,  lo  que  tengo  que  decirle  del  hombre  cuya  desgra- 
ciada celebridad  llena  la  Alemania  toda,  y  á  quien  no  esperaba  ver  de 
tan  cerca  cuando  me  puse  en  camino  para  visitar  este  país.  Cuando  V.  vea 
al  cura  de  Notre-Dame,  no  le  diga  que  yo  me  he  sentado  á  la  mesa  con 
Lutero:  eso  le  disgustaría  y  él  ha  sido  siempre  bueno  para  conmigo. 

Ahora,  adiós  y  buena  salud.  Me  recomiendo  á  sus  oraciones. 
(Cbntinimrá.)  Jerónimo  de  COCKX. 
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PROLOGO  A  "LA  LIRA  MEXICANA." 


El  haber  observado  con  sentimiento  la  ignorancia  casi  completa  que 
reina  en  los  paises  extranjeros  sobre  el  estado  actual  de  la  literatura  en 
México,  me  ha  movido  á  formar  y  publicar  esta  selección  de  poesías  de 
algunos  mexicanos  contemporáneos.  Me  lisonjeo  de  que  mi  trabajo  edito- 
rial no  dejará  de  ser  útil  aún  en  aquella  misma  República.  Sus  literatos, 
privados  de  la  mutua  comunicación  que  tanto  contribuye  á  los  progresos 
del  saber  en  todos  los  ramos,  viven  casi  aislados  entre  si,  y  cuando  menos 
tienen  ideas  muy  vagas  y  superficiales  de  sus  méritos  respectivos.  También 
esta  obrilla  debe  llamar  la  atención  de  los  jóvenes  mexicanos,  é  inspirarles 
un  útil  sentimiento  de  orgullo  nacional,  mostrándoles  que  su  país  tiene 
hombres  muy  superiores  en  mérito  poético  al  insulso  y  frivolo  Arriaza, 
que  no  sé  porque  motivo,  ha  sido  hasta  aqui  el  idolo  de  nuestros  colegios. 

De  intento  he  querido  escojer,  sino  entre  los  poetas  mexicanos  que  flo- 
recen hoy,  pues  de  otro  modo,  sólo  el  P.  Fr.  Manuel  Navarrete  (1)  me  hu- 
biera dado  materia  para  doblar  el  presente  volumen.  Tampoco  puedo 
lisonjearme  de  ofrecer  muestras  de  todos  los  que  hoy  cultivan  con  éxito 
la  poesia  en  México,  pues  algunos  nada  han  publicado;  ni  de  haber  esco- 
gido lo  mejor,  pues  mis  autores,  sin  embargo  de  la  amistad  que  me  une 
con  casi  todos  ellos,  me  habrían  negado  sus  manuscritos  por  una  excesiva 
modestia,  á  saber  mis  intenciones. 

Una  gran  parte  de  las  poesías  comprendidas  en  el  presente  volumen, 
pertenece  á  D.  Fkancisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle,  poeta  que  en  otro 
pais,  y  en  diferentes  circunstancias  habria  disputado  á  Herrera  y  á  León 


(1)    Las  bellas  poesías  de  este  mexicano  ilustre  han  sido  revisadas  con  imparcial 
justicia  por  los  sabios  editores  del  Repertorio  americano  en  su  tomo  3? 
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la  palma  de  la  poesía  lírica  castellana.  Pero  el  señor  Tagle,  privado  de 
una  cuantiosa  fortuna  por  un  revés  de  Ja  suerte,  tuvo  que  dedicarse  á  los 
afanes  más  ingratos  para  sostener  su  vasta  familia.  Desjiues  de  la  indepen- 
dencia, sus  talentos  lo  han  llamado  continuamente  á  la  tribuna  y  otros 
destinos  públicos,  que  ha  llenado  con  alta  distinción,  pero  cuyos  arduos 
deberes  lo  han  divorciado  completamente  de  las  Musas.  A  estos  motivos 
deben  atribuirse  los  graves  defectos  que  deslucen  sus  más  bellas  composi- 
ciones, cuya  lastimosa  desigualdad  asombra  y  lastima  á  sus  lectores:  de 
aquí  la  incorrección  frecuente  de  su  lenguaje,  la  dureza  de  su  versifica- 
ción y  la  oscuridad  de  su  estilo,  afeada  con  elipsis  violentas  y  trasposi- 
ciones monstruosas.  Mas  á  pesar  de  estos  lunares,  las  odas  del  sefíor  Tagle 
nos  ofrecen  rasgos  sublimes,  rasgos  dignos  del  poeta  de  Tébas,  que  obligan 
á  reconocer  en  él  un  hijo  predilecto  áe  Apolo.  Sus  contemporáneos  se  han 
oscurecido  ante  su  gigantesca  elevación,  y  tal  vez  aún  pasará  medio  siglo 
antes  que  en  el  horizonte  literario  de  México  se  levante  algún  sol  que 
eclipse  la  estrella  de  Tagle.  Perdone  este  gran  poeta  el  rigor  excesivo  de 
la  critica  anterior  al  deseo  de  que  la  juventud  admire  su  genio  sin  caer  en 
sus  descuidos.  ¡Ojalá  quisiera  ocupar  las  tristes  horas  de  su  destierro  en 
limar  y  publicar  sus  obras,  con  lo  que  alzaría,  sin  duda,  á  su  pais  un  noble 
monumento  de  gloria  poética! 

Los  otros  poetas  cuyas  composiciones  forman  este  tomo  son  el  presbí- 
tero D.  Anastasio  Ochoa,  que  por  su  profesión  y  talentos  pudiera  11^ 
marse  el  Iglesias  mexicano,  cuyos  epigramas  y  letrillas  tienen  la  gracia  y 
ligereza  tan  celebradas  en  el  satírico  español. — El  señor  Ochoa,  además  de 
la  colección  de  sus  poesías,  impresa  en  1828,  ha  publicado  una  traducción 
en  verso  de  las  Heroidas  de  Ovidio,  y  ha  dado  al  teatro  de  México  varias 
obras  dramáticas  imitadas  del  francés. 

D.  Francisco  Ortega,  prefecto  de  Tulancingo  en  el  estado  de  Méxi- 
co, sugeto  de  vasta  instrucción  y  talentos  no  vulgares,  que  se  ocupa  ac- 
tualmente en  publicar  la  colección  de  sus  obras  poéticas. — No  me  difundiré 
en  su  elogio,  porque  la  antigua  y  tierna  amistad  que  nos  une  me  impide 
ser  juez  imparcial  de  su  mérito. 

D.  José  Bernardo  Couto,  joven  abogado  veracruzano,  cuyos  talentos 
é  instrucción  serian  honra  de  su  pais,  á  no  tenerlos  ofuscados  la  timidez  y 
excesiva  modestia  de  su  carácter. 

D.  FEkNANDO  Calderón,  joven  jalisciense,  cuyas  poesías  escritas  á  la 
edad  que  Villegas  compuso  las  suyas,  revelan  la  aurora  de  un  bello  genio, 
y  dejan  esperar  frutos  excelentes  cuando  lo  hayan  madurado  los  años  y 
el  estudio. 

D.  José  Joaquín  Pezado,  veracruzano,  digno  imitador  del  contem- 
plativo y  místico  Lamartine,  tan  notable  por  la  fluidez  y  dulzura  de  su 
versificación,  como  por  la  honda  vena  de  sensibilidad  y  energía  que  des- 
cubren sus  composiciones. 
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V,  Lüiá  Antepara,  militar,  que  complicado  continua  f  exclusiva-' 
tóente  en  embrollos  políticos  de  que  al  fin  ha  sido  victima,  no  ha  podido 
cultivar  su  talento  verdaderamente  poético. 

D.  Manuel  Carpió,  módico  veracruzano,  tan  distinguido  por  sus  ta- 
lentos profesionales,  como  por  su  vasta  instrucción,  amabilidad  y  virtudes. 

D.  Andrés  Quintana  Roo,  acaso  el  primer  literato  de  México,  vete- 
rano de  la  independencia,  campeón  inflexible  de  la  libertad,  orador 
elocuente,  poeta  correcto  y  elegante.  El  mérito  del  señor  Quintana  no  ha 
brillado  con  todo  el  lustre  que  merece,  porque  solo  desplega  su  energía  en 
circunstancias  extraordinarias  y  pasajeras,  y  es  habitualpiente  el  más  pe- 
rezoso de  los  mortales. 

No  me  lisonjeo  de  que  esta  selección  conste  de  composiciones  que 
puedan  presentarse  por  modelos  en  sus  géneros  respectivos;  mas  tal  cual 
es,  servirá  para  dar  alguna  idea  de  la  riqueza  del  ingenio  mexicano,  y  los 
defectos  de  muchas  poesías  serán  disimulables  si  se  reflexiona  que  sus  au- 
tores no  las  han  sujetado  á»  la  severa  acción  de  la  lima  para  entr-egarlas 
por  sí  mismos  á  la  prensa.  Por  mi  parte,  juzgaré  bien  recompensado  el 
trabajo  emprendido  en  la  formación  y  publicación  de  este  volumen,  si  él 
contribuye  de  algún  modo  á  la  gloria  del  bello  pais  que  es  hoy  mi  patria 
adoptiva,  que  me  concedió  una  hospitalidad  generosa  en  el  infortunio,  y 
ha  recompensado  mis  débiles  servicios  con  cargos  y  distinciones  muy  su- 
periores á  mi  mérito.  (1) 

JOBE  MARÍA  HEREDIA. 


(1)  No  sabemos  si  ésta  colección  llegó  á  publicarse;  pero  sí  nos  consta  que  entre 
los  manuscritos  conservados  por  Heredia  existen  poesías  de  la  mayor  parte  de  los 
poetas  citados  por  él. 
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JUICIOS  críticos  de  las  poesías 

DE  HEREDIA. 


I. 

En  un  artículo  de  un  periódico  de  Madrid  titulado    Correo   Idterario 
y  Mercaiitily  en  el  numero  de  4  de  Agosto  de  1826  se  lee  lo  siguiente: 

«Literatura  Española. — Foesias  de  José  María  JSeredia. — Nueva 
York  1825. — El  año  pasado  de  1825  se  imprimió  en  Nueva  York  una 
colección  de  poesías  españolas,  cuyo  autor  es  D.  JosA  María  Heredia.  El 
nombre  de  este  joven  poeta  cubano,  tan  conocido  ya  en  toda  América,  en 
Francia,  Inglaterra  y  demás  países  extranjeros  que  cultivan  nuestra  lite- 
ratura, apenas  lo  es  en  España.  Nos  creemos  obligados  á  dar  á  nuestros 
suscritores,  aficionados  á  la  poesía,  algunas  noticias  sobre  las  composicio- 
nes del  cantor  de  Cuba.  El  sabio  autor  del  "Sueño  del  infortunio",  al 
formar  el  juicio  crítico  de  las  obras  de  Heredia  se  expresa  de  este  modo: 
«Yo  juzgt>  en  primer  lugar  por  el  sentimiento  anterior  á  toda  crítica  que 
han  escitado  en  mí  las  composiciones  del  Sr.  Heredia.  Este  sentimiento 
decide  del  mérito  de  ellas.  El  fuego  de  su  alma  ha  pasado  á  sus  versos  y 
se  trasmite  á  los  lectores:  toman  parte  en  sus  penas,  en  sus  placeres:  ven 
los  mismos  objetos  que  el  poeta,  y  los  ven  por  el  mismo  aspecto  que  él: 
siente  y  pinta,  que  son  las  dos  prendas  más  importantes  de  los  discípulos 
del  grande  Homero:  esto  es  decir  que  el  Sr.  Heredia  es  un  poeta  y  un 
gran  poeta.»  Esta  opinión  tan  favorable  á  Heredia  de  un  célebre  poeta, 
basta  sólo  para  dar  á  conocer  su  mérito.  Nacido  en  uno  de  los  climas  más 
benignos  del  universo,  teniendo  á  la  vista  las  escenas  variadas  y  pintores- 
cas de  la  naturaleza,  de  su  patria,  que  es  siempre  graciosa  y  bella;  traala- 
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dado  laego  al  continente,  donde  se  le  presentó  grandiosa  y  sublime, 
dotado  de  un  alma  volcánica  y  de  una  fantasía  creadora,  reunió  en  sí 
nuestro  joven  todas  las  cualidades  que  se  necesitaban  para  ser  el  primero 
que  formase  la  escuela  americmia.  Así  es  que  el  carácter  de  sus  composi- 
ciones es  muy  distinto  del  de  nuestros  poetas  europeos,  ni  podia  ser  de 
otro  modo.  La  gran  diferencia  que  ofrece  el  espectáculo  físico  de  uno  y 
otro  hemisferio  habia  de  producir  también  diferencias  en  la  índole  de 
ambas  poesías.  Por  eso  aun  cuando  trata  Heredia  los  mismos  asuntos  que 
trataron  antes  que  él  algunos  poetas  de  España,  es  enteramente  original. 
Los  versos  siguientes  de  una  oda  bellísima  al  Sol,  comprobarán  nuestro 
aserto. 

«¡Oh  cuántas   veces  lejos  de  mi  patria, 

Del  Anahuac  sobre  las  yertas  cumbres 

Suspiró  por  tu  ardor.  Mi  cuerpo  débil 

De  tu  influjo  benéfico  privado, 

Ya  se  encorvaba  hacia  la  tumba  oscura, 

En  el  invierno  rígido  inclemente. 

Me  viste  al  contemplar  tu  tibio  rayo 

Triste  acordarme  del  fulgor  de  Mayo, 

Y  alzar  á  tí  mi  moribunda  frente. 
«Dadme,  (exclamaba)  dadme  un  sol  de  fuego, 

Y  bajo  el  agua,  sombras  y  verduras, 

Y  me  veréis  feliz »  Tú  Sol,  tü  solo 

Mi  vida  conservaste:  mis  dolores 
Cual  humo  al  aquilón  desparecieron 
Cuando  en  los  campos  de  mi  hermosa  patria 
En  mi  pálida  faz  resplandecieron. 

Mi  patria...  ¡Oh  sol!  mi  idolatrada  Cuba 

¿A  quién  debe  su  gloria, 

A  quien  su  eterna  y  virginal  belleza? 

Solo  á  tu  amor.   Del  Capricornio  al  Cáncer, 

En  giro  eterno  recorriendo  el  cielo,  , 

Nunca  de  ella  te  alejas,  y  á  tus  ojos 

De  cocoteros  cúbrese  y  de  palmas, 

Y  naranjos  preciosos,  cuya  pompa 
Nunca  destroza  el  inclemente  hielo. 
Tus  rayos  en  sus  vegas 
Desenvuelven  los  lirios  y  las  rosas, 
Maduran  la  más  dulce  de  las  plantas, 

Y  del  café  las  sales  deliciosas. 
Cuando  en  tu  ardor  vivífico  la  viertes  ' 
Larga  fuente  de  vida  y  de  ventura: 
¿No  te  gozas  ¡oh  Sol!  en  su  hermosura? 
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«El  fondo  melancólico  y  penetrante  de  sus  versos  aumenta  el  interés 
que  se  siente  al  leerlos.  No  nos  satura  sin  embargo  con  la  miel  dulce- 
monte  fastidiosa  de  sensibilidad  ni  con  los  deliquios  de  amor  social  de  los 
zurcidores  de  novelas  sentimentales  y  de  elegías  á  lo  D'Arlincourt:  sus 
afectos  son  profundos  y  verdaderos  como  los  de  Young  y  Pindemonte. 
¡Con  qué  ternura  tan  cordial  exclama  en  la  oda  á  la  catarata  del  Niágara. 

«Mas,  ¿qué  en  ti  busca  mi  anhelante  vista 
Con  inquieto  afanar?  ¿Por  qué  no  miro 
Al  rededor  de  tu  caverna  inmensa 
Las  palmas  ¡ay!  las  palmas  deliciosas 
Que  en  las  llanuras  de  mi  ardiente  patria 
Nacen  del  sol  á  la  sonrisa,  y  crecen , 
Y  al  soplo  de  las  brisas  del  Occeano 
Bajo  un  cielo  purísimo  se  mecen? 

«El  que  se  haya  visto  ausente  de  su  patria  y  haya  sentido  el  dolor  de 
esta  ausencia,  conocerá  toda  la  belleza  y  la  exactitud  de  este  pensamiento 
delicadísimo. 

«Por  desgracia,  en  el  delirio  de  la  inspiración  no  cuidó  nuestro  autor 
muchas  veces  de  la  pureza  y  de  la  corrección  del  lenguaje. 

«Las  licencias  de  Cienfuegos,  y  de  uno  ú.  otro  poeta  célebre  de  nuestra 
época,  le  extraviaron  algunas  ocasiones,  pero  no  siempre.  En  general 
maneja  con  valentía  el  habla  poética  de  Herrera  y  de  Rioja,  y  es  de  espe- 
rar que  en  otra  edición  de  su  obra  corregirá  los  pocos  lunares  que  la  afean. 
Daremos  en  nuestro  periódico  más  noticias  relativas  á  composiciones  su- 
yas, para  que  el  público  juzgue  por  sí  al  primero  de  los  poetas  ameri- 
canos.» 


n. 


«      Carta  que  escribió  D.  Alberto  Lista  á  D.  Domingo  del  Monte,  hacien- 
do el  juicio  crítico  de  las  poesías  de  Heredia. 

«Sr.  D.  Domingo  del  Monte. — Madrid  1?  de  Enero  de  1826. — Mi 
amigo  y  señor:  he  leido  con  sumo  placer  las  poesías  del  Sr.  Heredia  que 
V.  me  cedió:  mas  no  he  aceptado  con  la  misma  satisfacción  el  encargo  de 
manifestar  mi  juicio  acerca  de  ellas.  Ni  mi  edad,  ni  las  severas  ocupacio- 
nes de  mi  profesión,  permiten  que  sea  juez  á  propósito  en  materia  de  lite- 
ratura, quien  ya  sólo  conserva  reminiscencias  de  las  musas  y  de  su  arte 
divina.  Mas  al  ñn  cumpliré  este  encargo,  sino  como  debiera,  á  lo  menos 
como  me  lo  permita  el  sitio  que  me  tienen  puesto  las  fórmulas  algebraicas 
y  los  teoremas  de  Euclides.  Yo  juzgo  en  primer  lugar  por  el  sentimiento, 
anterior  á  toda  crítica,  que  han  excitado  las  composiciones  del  Sr.  Here- 
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dia.  Este  sentimiento  decide  del  mérito  de  ellas.  El  fuego  de  su  alma 
ha  pasado  á  sus  versos,  y  se  trasmite  á  los  lectores:  toman  parte  en  sus 
penas,  en  sus  placeres,  ven  los  mismos  objetos  que  el  poeta,  y  los  ven  por 
el  mismo  aspecto  que  él.  Siente  y  pinta,  que  son  las  dos  prendas  más 
importantes  de  los  discípulos  del  grande  Homero:  esto  es  decir  que  el 
Sr.  Heredia  es  un  poeta,  y  un  gran  poeta.  Después  de  este  reconocimien- 
to, espero  que  será  lícito  hacer  una  observación  importante,  y  que  por 
desgracia  suelen  desdeñar  las  almas  volcánicas  como  es  la  del  poeta  que 
examinamos.  No  basta  la  grandeza  de  los  pensamientos,  no  basta  lo  pin- 
toresco de  la  expresión:  no  basta  la  fluidez  y  valentía  de  la  versificación: 
se  exige  además  del  poeta  una  corrección  sostenida,  una  alocución  que  ja- 
más se  roce  con  la  vulgar  6  familiar,  en  fin,  no  basta  que  los  pensamien- 
tos sean  poéticos;  es  preciso  que  el  idioma  sea  siempre  correcto,  propio,  y 
que  jamás  se  encuentren  en  él  expresiones,  que  lastimando  el  oido,  ó  ex- 
traviando la  imaginación,  impidan  el  efecto  entero  que  el  pensamiento 
debia  producir.  No  despreciemos,  pues,  las  observaciones  gramaticales; 
son  más  filosóficas  de  lo  que  se  cree  comunmente:  ellas  contribuyen  mara- 
villosamente á  la  expresión  del  pensamiento:  y  cuando  se  ha  concebido 
un  pensamiento  sublime,  ó  bello,  ¿qué  resta  que  hacer  al  escritor,  sino 
expresarlo  debidamente?  El  Sr.  Heredia  ha  escrito  arrebatado  de  su  ge- 
nio: mas  de  las  composiciones  que  contiene  su  bella  colección,  hay  muy 
pocas  que  hayan  probado  la  severidad  de  la  lima.  Todo  lo  que  hay  bueno 
en  ellas,  que  es  lo  más,  es  hijo  de  la  inspiración:  mas  yo  no  quisiera  en- 
contrar en  ellas  incorrección  alguna  que  perturbara  el  placer  de  su  lectu- 
ra. Me  atrevo  á  aconsejarle  el  multa  litura  de  Horacio.  Descendamos  ya 
á  algunos  ejemplos,  que  justifiquen  mi  critica:  al  hombre  de  genio,  bastan 
las  observaciones  generales:  por  eso  me  detendré  muy  poco  en  los  casos 
particulares: — 1?  En  cuanto  al  lenguaje,  he  notado  algunas  expresiones, 
cuyo  origen  francés  les  quita  el  derecho  de  penetrar  en  nuestra  poesía: 
tales  Bouj^salicd/  "por  salvef  como  han  dicho  todos  nuestros  poetas:  resorte^ 
cavar  el  sepulcro  y  alguna  otra. — 29  En  cuanto  al  lenguaje  poético,  he 
tropezado  también  con  locuciones  que  son  muy  semejantes  á  la  prosa: 
tales  son  apretar  por  estrechar,  y  cuento  diez  y  siete  años,  verso  donde  se 
reúne  el  prosaísmo  á  la  cacofonía:  que  se  pariia^  en  la  oda  de  la  prenda 
de  fidelidad;  qu£  la  calumnia  se  dispare,  mis  proyectos  criminales]  mi  Les- 
bia me  ama;  por  eso  me  huyes  etc.  Todas  las  construcciones  de  esta  espe- 
cie, vulgares  ó  de  mal  sonido,  deben  evitarse  cuidadosamente  en  la  poesía. 
Judicum  aurium  superhum;  decía  Quintiliano.  39  En  los  versos  cortos, 
quisiera  yo  más  elasticidad  y  monos  corriente: 

ce  Al  lucir  de  tus  ojos  celestes  ' 

Y  de  tu  habla  divina  al  encanto 
Se  aliviaron  mis  penas  un  tanto,» 


194  REVISTA  DE  CUBA 

«Estos  versos  son  débiles. 

«fMi  üaico  placer  y  gloria 
Es  amar  7  ser  amado.» 

«Son  débiles  y  comunes. 

«4?  Quisiera  un  poco  de  más  cuidado  en  las  metáforas.  Cortar  los  do- 
lores; el  candor"  celestial  de  tu  figura:  la  angustia  y  llardo,,,  del  viento  en 
las  alas  rápidos  vuelan;   te  suma  entre  dolor;  á  languidez  y  enfermedad 

ligado;  armados  de ;  alta  constancia;   encargar  herencia  sangrienta; 

arrastra  pesares  y  amargura;  húmeda  llama  en  el  "Mérito  de  las  muje- 
res:" y  otras  locuciones  de  esta  especie,  anuncian  al  discípulo  de  Cien  fue- 
gos, gran  maestro  de  sentir  y  pensar,  pero  modelo  muy  peligroso  por  su 
Osadía,  en  el  arte  de  expresar  los  pensamientos.  Es  menester  no  olvidar 
que  el  idioma  tiene  derechos,  con  los  cuales  el  genio  tiene  que  transigir, 
pero  que  nunca  puede  violar.  No  hablo  de  algunas  locuciones  duras  7 
forzadsks,  ó  de  versos  inarmoniosos,  porque  estoy  seguro  que  la  lima  y^co- 
rrecion  acabará  fácilmente  con  ellos,  cuando  el  autor  emprenda  la  segun- 
da edición  de  sus  poesías.  No  he  querido  de  propósito  notar  las  bellezas, 
y  sí  los  defectos,  porque  estos  son  pocos,  y  las  bellezas  abundan  en  toda 
la  colección.  Basta  decir  que  á  excepción  de  los  defectos  ya  notados,  que 
no  son  muy  comunes,  y  de  los  cuales  están  libres,  no  sólo  trozos,  sino 
también  composiciones  enteras,  lo  demás  de  la  colección  me  ha  parecido 
excelente.  Si  he  sido  demasiado  severo,  atribuyalo  V.  á  mis  53  años,  á  la 
maldita  hipotenuza,  y  más  que  todo,  al  deseo  de  destruir  el  pésimo  efecto 
que  las  poesías  de  Cienfuegos  han  hecho  en  todas  las  almas  ardientes, 
tanto  en  materias  políticas,  como  literarias,  una  exaltación  siempre  per- 
manente, quiere  violar  á  un  mismo  tiempo  las  reglas  del  mundo  social  7 
las  del  Parnaso.  Ya  es  ocasión  de  poner  un  freno  saludable  á  esta  licen- 
cia, que  deslumhra  á  los  corazones  incautos  con  el  nombre  de  libertad. 
Queda  de  V.  como  siempre  su  afectísimo  etc. — Albeeto  Lista.» 


■  ♦— 
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OB&A  BE  M .  TE.  SIBOT. 

Hé  aquí  en  qae  términos  se  expresa  M.  Grant  Aller,  juez  competente 
en  materias  científicas,  al  hablar  de  la  obra  reciente  de  M.  Ribot  La  Psi- 
cología, (üeTnana  contemporánea.  (^Academy,  21  Junio) 

»La  nueva  obra  de  M.  Ribot  está  del  todo  á  la  altura  de  la  reputación 
en  que  se  mantiene  el  autor,  como  propagador  claro  y  conciso  de  los  siste- 
mas psicológicos.  En  Oxford  era  conocido  favorablemente  su  otro  libro  so- 
bre los  pensadores  ingleses;  se  le  tenia  por  una  buena  condensación  y  cri- 
tica de  los  autores  originales;  él  presente  volumen  será  sin  duda  alguna 
tan  bien  acogido  en  Francia  como  en  Inglaterra.  La  psicología  alemana 
contemporánea  particularmente,  necesita  esta  clase  de  exposiciones  metó- 
dicas, porque  muchos  de  sus  resultados,  los  máfi  importantes  quizá,  pasan 
inadvertidos  en  memorias  especiales  ó  monografías  escasas  y  diñciles  de 
hallar.  La  obra  de  M.  Ribot  pone  al  alcance  del  público  inglés,  en  una 
forma  clara,  los  resultados  de  un  gran  movimiento  que  hasta  ahora  ha  si- 
do más  ó  menos  letra  muerta  aun  para  la  mayor  parte  de  los  que  se  ocu- 
pan de  las  mismas  cuestiones  psicológicas.» 

Por  su  parte  el  Magazinfür  die  LUeratur  dea  AnalandeSj  correspon- 
diente al  28  de  Junio  último  aprecia  en  estos  términos  el  referido  libro: 

«Alemania  debe  en  justicia  acoger  el  libro  de  M.  Ribot  con  placentera 
gratitud,  porque  en  él  su  autor,  honrándose  a  si  mismo,  honra  también  á 
la  ciencia  alemana,  haciéndola  accesible  á  la  nación  francesa.  Un  trabajo 
de  ésa  naturaleza,  es  sin  disputa  civilizador  (culturarbeit)  en  el  sentido 
más  elevado  de  la  frase,  y  no  es  posible  alabar,  como  él  lo  merece,  al  hom- 
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bre  que  durante  muchos  años  ha  consagrado  la  mayor  parte  de  su  tiempo 
y  de  sus  fuerzas  á  una  empresa  tan  noble  y  fecunda.» 

TBEITEB    DE   PLAOEB. 

Cuantos  hayan  viajado  por  el  suelo  fértilísimo  de  la  Italia,  bajo  aquel 
cielo  tan  diáfano  y  tan  profundamente  azul  que  parece  una  prolongación 
del  cielo  siempre  purísimo  de  nuestra  patria;  cuantos  hayan  admirado 
aquellas  obras  de  arte  que  marcan  como  jalones  en  ancha  ruta  el  paso  de 
los  hombres  y  los  siglos,  todos  recodarán  sin  duda  los  viajes  de  placer  que 
permiten  visitar  con  comodidad  y  baratez  tan  privilegiado  pais. 

Estos  viajes  se  combinan  con  los  de  los  ferrocarriles  de  todas  las  gran- 
des capitales  de  Europa.  En  París,  según  la  Jíevüta  política  y  líieraiia  se 
organiza  actualmente  uno  de  dicha  capital  á  Venecia,  con  paradas  en  Tu- 
rin,  Milán  y  Verona,  y  excursiones  al  Lago  Mayor  y  al  de  Como. 

FüEVA  SOCIEDAD  LITEBABIA  EH   LOKDBES. 

Entre  los  muchos  beneficios  que  á  la  cultura  en  general  han  de  repor- 
tar las  sesiones  que  celebra  el  Congreso  Literario  Internacional  en  Lon- 
dres, cuéntase  ya  el  proyecto  de  formar-  en  aquella  capital  una  Sociedad 
de  liiercUura  inglesa  á  manera  de  la  que  existe  hace  tiempo  en  París  con 
el  mismo  carácter,  consagrada  á  la  literatura  francesa. 

HAMLET  T  D.  QUIJOTE. 

La  última  entrega  de  la  Biblioteca  Universal  y  Revista  Suiza  contie- 
ne un  interesante  articulo  de  M.  Tourgueneff,  sobre  JSamlei  y  D,  Quijote, 
Habia  llamado  vivamente  la  atención  del  eminente  escritor  la  aparición 
simultánea  de  la  tragedia  de  Shakpeare  y  de  la  novela  de  Cervantes  á 
principios  del  siglo  xvii.  Esta  coincidencia  lo  llevó  á  comparar  los  héroes 
de  las  obras  maestras  y  á  establecer  entre  ellas  un  paralelo. 

Nos  ha  parecido,  ^ dice  él,  que  esos  dos  tipos  encarnan  los  dos  lados 
fundamentales  y  opuestos  de  la  naturaleza  humana,  las  dos  extremidades 
del  eje  sobre  que  ella^gira:  así  todos  los  hombres  pertenecerían  más  6  mo- 
nos á  uno  de  estos  dos  tipos;  y  cada  uno  de  nosotros  se  parecería  más  6 
menos  á  un  Don  Quijote  ó  á  un  Hamlet.i» 

Hé  aquí  como  define  Tourgueneff  á  los  dos  personajes  que  ha  tomado 
por  objeto  de  su  estudio: 

« ¿Qué  representa  Don  Quijote?  La  fé  sobre  todo,  la  fó  en   algo 

eterno,  inmutable  en  la  verdad,  en  esa  verdad  que  reina  fuera  del  indi- 
viduo, que  no  se  entrega  á  él  fácilmente,  que  pide  que  se  la  sirva  y  se  sa- 
crifique uno  por  ella;  pero  concluye  por  ceder  á  la  persistencia  del  servi- 
cio y  á  la  energia  del  sacrificio. 
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Don  Quijote  está  del  todo  penetrado  de  adhesión  á  este  ideal  por  el 
cual  está  pronto  á  soportar  todas  las  privaciones,  á  dar  hasta  su  vida;  no 
estima  esta  vida  sino  como  un  medio  de  encarnar  el  ideal,  de  realizar  la 
verdad  y  la  justicia  sobre  la  tierra.  Se  nos  dirá  que  su  cerebro  desor- 
denado ha  sacado  este  ideal  del  mundo  fantástico  de  los  romances  de  la 
caballería;  de  acuerdo,  y  ésto  es  lo  que  constituye  el  lado  cómico  de  Don 
Quijote;  pero  el  ideal  no  guarda  menos  la  fuerza  primitiva.  Vivir  para  sí, 
ocuparse  de  si,  es  una  vergüenza  á  los  ojos  de  Don  Quijote.  El  vive  todo 
entero,  si  es  posible  expresarse  así,  fuera  de  sí  mismo,  para  los  otros,  para 
BUS  hermanos,  para  la  destrucción  del  mal:  para  la  lucha  contra  las  fuer- 
zas hostiles  á  la  humaninad,  los  agoreros,  los  gigantes,  es  decir  los  opre- 
sores. No  encontrareis  en  él  una  huella  de  egoismo » 

Citemos  ahora  el  retrato  de  Hamlet: 

«Hamlet  representa  el  espíritu  de  análisis  sobre  todo,  el  egoismo  y  la 
ausencia  de  la  fé.  Vive  todo  entero  para  sí  mismo,  es  un'  egoísta;  pero  el 
egoísmo  no  puede  creer  en  sí  mismo,  no  puede  creer  más  que  en  lo  que 
se  halla  fuera  y  encima  de  nosotros.  Y  por  tanto  ese  yo  en  que  no  cree  ab- 
solutamente es  querido  á  Hamlet.  Es  el  punto  de  partida  á  que  continua- 
mente vuelve,  porque  no  encuentra  nada  en  el  mundo  entero  á  que  pue- 
da su  alma  adherirse;  es  un  escéptico,  no  vive  ni  camina  sino  consigo 
mismo*  está  constantemente  ocupado,  no  de  su  deber,  sino  de  su  situación. 

Dudando  de  todo,  Hamlet,  se  comprende,  no  se  excusa  á  sí  mismo. 
Su  inteligencia  está  demasiado  desarrollada  para  contentarse  con  lo  que 
encuentra  en  ella  misma;  conoce  su  debilidad  pero  conocerse  á  sí  mismo 
es  una  fuerza.  De  ahí  esa  ironía  que  contrasta  con  el  entusiasmo  de  Don 
Quijote.  Hamlet  se  riñe  voluntariamente,  con  exageración;  no  cesa  de  ob- 
servarse, de  mirar  á  su  interior;  conoce  en  los  menores  detalles  todas  sus 
debilidades;  las  menosprecia,  se  desprecia  á  sí  mismo;  y  al  mismo  tiempo 
puede  decirse  que  vive  de  este  desprecio;  que  se  mantiene  de  él.  No  cree 
en  sí  y  es  vanidoso;'  no  s-abe  lo  que  quiere  ni  por  qué  vive,  y  sin  embargo, 
es  amigo  de  la  vida.  «Señor,  señorlj)  grita  él  en  la  segunda  escena  del  pri- 
mer acto  «juez  del  cielo  y  de  la  tierra,  si  tíi  no  lo  hubieras  prohibido! 

Cuan  fatigante,  vulgar,  miserable  é  inútil  me  parece  este  bajo  mundo!»  Pe- 
ro él  no  sacrifica  esta  vida  vulgar  y  vacía.  Sueña  con  el  suicidio  hasta  la 
aparición  de  la  sombra  de  su  padre,  hasta  esa  orden  suprema  que  quie- 
bra, en  fin,  su  voluntad  ya  bien  aUerada;  pero  no  se  mata.  Su  amor  por  la 
vida  brilla  hasta  en  sus  sueños  de  suicida. 

LA  0HI8FA. 

Pronto  verá  la  luz  en  esta  Capital  un  periódico  satírico  y  burlesco  con 
el  título  que  sirve  de  epígrafe  á  estas  líneas.  En  un  pais  como  el  nuestro^ 
donde  tanta  influencia  ha  ejercido  en  la  cultura  y  buen  gusto  literarios 
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la  sátira,  se  nota  el  gran  vacío  que  hay   en  nuestra  prensa,  hoy  por  falta 
de  un  periódico  de  su  clase. 

Venga,  pues,  La  Chispa  á  llenarlo,  que  no  será  La  Revista  de  Cuba 
quien  menos  aplausos  le  tribute,  siempre  que  se  coloque  á  la  altura  de  la 
misión  que  voluntariamente  se  ha  impuesto,  como  es  de  esperarse  de  sus 
ilustrados  redactores. 

NUEVO   PERIÓDICO. 

Con  agradable  sorpresa  hemos  recibido  «El  Pensamiento,»  Revista 
quincenal  de  ciencias,  literatura,  bellas  artes,  critica  seria  é  intereses  ge- 
nerales, que  dirige  en  Matanzas  nuestro  amigo  el  distinguido  poeta  cuba- 
no Señor  Don  Nicanor  A.  González. 

«El  Pensamiento»  al  nacer  se  ha  colocado  á  la  cabeza  del  periodismo 
matancero  y  nos  complace  consignarlo  así  con  tanto  más  motivo,  cuanto 
que  esperamos  mucho  de  su  Director  y  Redactoras  en  pro  del  adelanto  y 
cultura  de  nuestra  Patria. 

REVISTA  DEL  FORO  DE  LA  ISLA  DE  OUBAr 

Con  este  título  viene  publicando  hace  algún  tiempo  nuestro  amigó  y 
compañero  el  Señor  Licenciado  Don  Juan  Miguel  Herrera  una  interesan- 
te revista,  muy  útil  para  los  que  se  dedican  á  los  trabajos  del  foro.  La  re- 
comendamos á  los  abogados  y  en  general  á  los  hombres  de  negocios. 

OBRA  ÚTIL. 

II  ducllo  e  la  modeñía  Cíviliá,  por  Miguel  Ángel  Tacampo. — Ñapóles, 
Antonio  Morano. — Tal  es  el  título  del  volumen  que  contra  el  duelo  se  ha 
tomado  la  pena  de  escribir  Tacampo.  Si  pudiera  convertir  al  mundo  ha- 
bría llevado  á  cabo  una  bellísima  é  importante  obra.  Pero  el  mundo  le 
dirá  que  tiene  mucha  razón  y  continuará,  sin  embargo,  batiéndose  como 
hasta  aquí.  Empieza  su  libro  por  una  historia  del  duelo  que  se  remonta 
hasta  la  edad  de  oro:  esto  es  lo  que  se  llama  tomar  su  tema  ab  ovo.  Du- 
rante la  edad  de  oro  no -se  batía  nadie  en  duelo;  pero  este  es  el  íinico  mo- 
mento de  la  vida  de  la  humanidad  en  que  tal  costumbre  no  ha  existido. 
Los  griegos  del  tiempo  de  Homero  la  habían  ya  adoptado,  como  lo  com- 
prueba el  combate  singular  entre  Menalao  y  Páris,  cantado  en  la  Hiada. 
En  nuestros  días  no  hay  más  que  el  pueblo  inglés,  que  tanto  por  buen  sen- 
tido como  por  espíritu  religioso,  haya  repudiado  enérgicamente  el  duelo, 
lo  que  no  ha  hecho  ninguna  mella  á  su  reputación  de  bravura:  por  el 
contrario  M.  Tacampo  espera  que  los  italianos  darán  prueba  de  tanto  va- 
lor moral  como  los  ingleses,  abandonando  un  procedimiento  tan  bárbaro  y 
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condenaa  las  buenas  costumbres.    También  lo  deseamos  nosotros,  7 
re  todo  que  el  ejemplo  de  Italia  se  comunique  á  los  países  que  la  ro- 
,  y  8Í  posible  es  al  mundo  entero. 

HISTOEIA  DEL  MATEBULISUO. 

Este  es  el  título  de  una  obra  de  filosofía  de  Lange,  una  de  las  más 
importantes  de  cuantas  se  han  publicado  sobre  la  materia.  M.  Pommerol 
ÍM.  ka  traducido  al  francés.  Hace  algún  tiempo  que  salió  el  primer  vo- 
i&men  con  un  prefacio  de  M.  D.  Noleu.  El  segundo  volumen  acaba  de 
publicarse  (librería  Reinwald,  Paris).  Contiene  una  historia  completa  de 
las  doctrinas  y  sistemas  contemporáneos  sobre  la  materia. 

EXPLOBAOION  DE  LAS  BEaiOKES  ABTIOAS. 

Durante  el  mes  de  Mayo  ha  salido  de  Amsterdan  la  goleta  «William 
Barentz,»  construida  por  suscricion  nacional  para  hacér  un  viaje  de  ex- 
ploración en  las  regiones  polares,  sin  que  el  propósito  sea  adelantar  hacia 
«I  Norte  más  que  en  otras  expediciones,  antes  al  contrario,  que  se  limite  á 
recoger  datos  científicos  en  parajes  anteriormente  visitados,  y  principal- 
mente sondas,  observación  de  la  temperatura  del  agua  del  mar  y  del  gra- 
ido  salino  á  diferentes  profundidades,  fuerzas  y  direcciones  de  las  corrien- 
tes, observaciones  magnéticas  y  meteorológicas,  determinación  de  situa- 
ciones astronómicas  y  observaciones  acerca  de  la  fauna  y  de  la  flora. 

El  ffWilliam  Barentz»  se  ha  construido  con  el  mayor  cuidado,  sin 
«Bcatimar  gastos:  mide  80  toneladas,  88  piós  de  eslora,  19  de  manga  y  10 
<de  puntal.  Se  ha  cambiado  la  madera  y  el  hierro  estudiando  las  líneas  de 
la.  obra  viva,  de  manera  que  la  presión  de  los  hielos  antes  sacará  el  buque 

ía  arriba,  que  oprimirá  los  costados.  Lleva  arboladura  y  timón  de 
peto,  diez  y  ocho  meses  de  víveres  y  40  toneladas  de  agua.  La  tripula- 
se compone  de  14  hombres  descomponiéndose   en   tres  oficiales,  un 

ico,  un  zoólogo,  un  fotógrafo  y  ocho  marineros,  todos  holandeses  menos 
rf  fotógrafo  que  era  inglés.  Llevan  á  bordo  seis  lápidas  de  mármol  con 

ripciones  conmemorativas  para  señalar  los  lugares  en  que  sucumbie- 

otros  exploradores  de  la  nación. 

La  «xpedicion  sueca  que  debe  partir  para  las  mismas  regiones  á  princi- 
pios de  Julio,  adelanta  mucho  en  sus  preparativos:  se  compone  de  dos  va- 
poTcitos  de  acero  de  100  toneladas,  llamados  Lena  y  Vega;  su  tripulación 
ftotal  será  de  30  hombres,  al  mando  del  comandante  Palantor,  forman- 
do parte  un  oficial  del  ejército  ruso  y  otro  de  la  marina  italiana:  va  tam- 
bién un  zoólogo,  pues  no  se  emprende  ya  ninguna  exploración  sin  dedicar 
al  estudio  de  la  historia  natural  atención  preferente. 
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En  SUS  pechos  ardió:  furtivamente 
Sus  ojos  encendidos  revolvian. 
De  sus  alzados  pechos  los  suspiros 
Se  lanzaban  violentos.  En  secreto 
Hablar  los  vimos,  y  arrojar  sus  lanzas 
Al  suelo  con  furor:  en  nuestro  gozo 
Dos  nubes  tenebrosas  parecian, 
O  dos  columnas  húmedas  de  niebla 
Sobre  el  tranquilo  mar.   Al  sol  heridas 
Brillan  con  su  esplendor;  pero  azorado 
El  marinero  la  borrasca  teme. 
Alzad  mis  blancas  velas  presurosos, 
Exclamó  Maronan;  del  occidente 
Alzadlas  á  los  vientos.  Vamos,  Aldo: 
Del  norte  por  las  ondas  espumosas 
Lanzémonos  osados;  en  la  fiesta 
Nos  olvidaron,  si,  mas  nuestras  armas 
Saben  teñirse  en  sangre.  Abandonemos 
De  Fingal  los  collados,  y  sirvamos 
De  Lora  al  rey.  Es  su  semblante  fiero, 

Y  guerra  vuela  de  su  lanza  en  torno. 
Ven,  Aldo,  y  gloria  y  esplendente  fama 
Busquemos  en  la  lid  de  otras  regiones. 
Sus  espadas  y  escudos  empuñaron, 

Y  de  Lusxar  al  puerto  resonante 

Se  partieron  al  punto,  y  encontraron 
De  Lora  al  rey  soberbio,  señor  fuerte, 
De  caballos  briosos,  (e) 

De  la  caza 
Se  tornaba  Eragon:  roja  en  la  sangre 
Su  lanza  estaba:  (2)  su  semblante  torvo 
Inclinaba  á  la  tierra,  y  presto  el  viento 
Silvaba  en  torno  del  cuando  marchaba. 
A  los  dos  extranjeros  valerosos 
Recibió  en  sus  festines:  en  sus  guerras 
Ellos  lidiaron  fuertes  y  vencieron. 
De  Lora  á  las  murallas  elevadas 
Aldo  tornó  de  honor  y  gloria  lleno. 
De  lo  alto  de  sus  torres  le  miraba ' 
La  esposa  de  Eragon,  la  bella  Lorma 


(e)    Dinamarca,  á  la  que  probablemente  pertenecía  el  país  de  Lora,  ee  célebre  por 
ras  caballofl.  ' 
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De  lánguido  mirar.   Su  pelo  rubio 
Al  Boplo  de  las  brisas  del  océano 
Suelto  volaba,  mientra  el  blanco  seno 
Se  agitaba  cual  nieve  en  la  llanura, 
Cuando  un  viento  suave  se  levanta, 

Y  la  mueve  entre  luz  plácidamente. 

Vio  al  joven  Aldo,  hermoso  como  un   rayo 
Del  sol  de  Lora  cerca  de  occidente. 
Su  tierno  pecho  suspiró;  sus  ojos 
Se  llenaron  de  lágrimas  amantes, 

Y  en  su  brazo  blanquísimo  apoyara 
Su  lánguida  cabeza.   Por  tres  dias 
En  el  salón  estuvo,  y  sus  pesares 
Cubrió  con  apariencia  de  alegria. 

Mas  vino  el  cuarto,  y  con  el  héroe  huyóse 
Por  el  revuelto  mar,  y  se  acogieron 
A  Fingal,  rey  de  lanzas,  en  las  torres 
De  Cona  enmugrecidas. 

Con  enojo 
Alzándose  el  monarca,  «Aldo,  dijera, 
«Corazón  orgulloso,  (/)  debe  ahora 
«Defenderte  Fingal  contra  la  ira 
«Del  ofendido  rey  de  la  alta  Lora? 
«¿Quién  ya  de  hoy  más  acogerá  á  mi  pueblo, 
«Quién  llamarálo  á  ñesta  hospitalaria, 
«Después  que  Aldo  con  alma  baja  y  torpe 
«Mi  nombre  en  Lora  deshonrar  osara? 
«Anda,  mano  cobarde,  (3)  á  tus  collados, 
«Y  en  tus  cuevas  escóndete.   Lid  triste 
«Es  fuerza  sostener  por  tu  osadia 
«De  Lora  contra  el  rey  enfurecido. 
«¡Oh  del  noble  Trenmor  alma  sublime! 
«¿Cuando  Fingal  descansará  de  lides? 
«En  medio  de  batallas  he  nacido,  (§f) 
«Y  mis  pasos  se  mueven  entre  sangre 
«Hacia  la  tumba:  mas  mi  mano  nunca 
«Al  débil  injuiió,  ni  sobre  el  flaco 
«Mi  espada  descargué.  Morven!  yo  miro 
«Tus  tempestades  que  las  salas  mias 


(/)    Hombre  audaz  y  despreciador  de  su  deber. 

{g)    Comal,  padre  de  Fingal,  fué  muerto  en  una  batalla  el  mismo  dia  en  que  nació 
Fingal. 


206  REVISTA   DE  CUBA 

«Trastornarán,  cuando  mis  hijos  caigan 
«Muertos  en  lid,  y  que  ninguno  de  ellos 
.«Habite  en  Selma  ya,  (A)  vendrán  los  flacos, 
«Y  no  hallarán  mi  tumba:  en  sólo  el  canto 
«Vivirá  mi  renombre,  y  mis  hazañas 
«Semejarán  á  los  ligeros  sueños 
«En  los  tiempos  futuros.» 

— Mas  su  pueblo 
En  torno  de  Eragon  se  amontonaba, 
Como  en  torno  al  fantasma  de  la  noche 
Se  apiñan  las  borrascas,  cuando  oscuro 
Desde  la  cumbre  de  Morven  las  llama, 

Y  se  prepara  osado  á  despeñarlas 
En  extranjeras  tierras.  Vino  airado 
A  la  playa  de  Cona,  y  de  allí  manda 
Un  bardo  al  rey  que  la  batalla  pida, 
O  la  tierra  cubierta  de  collados. 
Fingal  sentado  en  su  salón  estaba, 

Y  en  torno  le  cercaban  los  amigos 
De  su  edad  juvenil.   En  el  desierto 
Lejos  los  héroes  jóvenes  estaban. 
Los  jefes  de  canosa  cabellera 
Hablando  estaban  de  la  edad  pasada 

Y  de  sus  nobles  hechos  juveniles, 
Cuando  entra  el  jefe  de  la  undosa  Lora, 

El  anciano  Nart-mor;  — «No  es  tiempo,  dice, 
«De  escuchar  las  canciones  de  otros  años: 
«El  terrible  Eragon  está  en  la  playa 
«Con  diez  mil  lanzas,  y  álzase  sombrio 
«De  sus  jefes  en  medio  el  rey  de  Lora, 
«Semejante  á  la  luna  obscurecida 
«En  medio  á  los  nocturnos  metéoros, 
«Cuando  en  sus  bordes  vuelan,  y  nos  muestran 
«La  luz  que  falta  en  su  eclipsado  disco.»  (4) 
— «Ven,  exclamó  Fingal,  de  tu  alta  sala, 
«Ven,  hija  de  mi  amor,  ven  joh  Bosmina,  (i) 
«Doncella  de  Morven!  tü,  Narmor,  toma 
«El  caballo  extranjero,  (;*)  y  parte  y  sigue 


(A)  Fingal  adivinaba.  Toda  su  familia  se  eztingaió  con  Osian,  y  Selma  quedó 
deflolada. 

(i)    Era  la  más  joven  de  las  hijas  de  Fingal. 

( j)  Es  decir,  caballos  toqiados  por  los  C^ledoqios  en  si|s  frecvientep  correrjap  ei) 
)a  proviacia  romana. 
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«A  la  hija  de  Pingal. — Al  rey  de  Lora 
«Llama  á  nuestro  convite,  v  á  los  muros 
ccDe  Selma  umbrosos.  Bríndale,  Bosmina, 
fíDe  los  héroes  la  paz  (Je)  y  las  riquezas 
«De  Aldo  noble. — Distantes  en  la  caza 
«Se  encuentran  nuestros  jóvenes,  y  tiembla 
«Débil  ancianidad  en  nuestras  manos.»  (5) 
Parte  Bosmina  de  Eragon  al  campo,  (6) 
Y  cual  rayo  de  luz  en  nube  oscura 
Se  mira  centellar.   Luciente  concha 
En  la  derecha  mano  se  veia, 
Grata  señal  de  paz!  En  la  siniestra 
Un  dardo  de  oro,  símbolo  de  lides. 
Resplandeció  Eragon  en  la  presencia 
Como  alta  peña  de  repente  herida 
Por  los  rayos  del  sol,  si  prestos  brotan 
De  tenebrosa  nube  que  impetuoso 
El  viento  bramador  rasga  y  divide: 
«De  la  distante  Lora  hijo  valiente, 
Con  amable  rubor  dice  •Bosmina, 
«Ven  del  rey  de  Morven  á  los  festines, 
«De  la  alta  Selma  á  los  sombrosos  muros. 
«De  los  héroes  la  paz  plácido  acepta; 
«Deja  posar  tu  tenebrosa  espada 
«A  tu  lado  ¡oh  guerrero!  Ansias  acaso 
«La  riqueza  de  reyes?  Pues  atiende, 
«Y  de  Aldo  noble  escucha  las  palabras. 
«El  á  Eragon  ofrece  cien  caballos,  (1) 
«Hijos  fuertes  del  freno;  cien  doncellas 
«De  tierras  apartadas;  (7)  cien  falcones  (m) 
«De  sonorosas  alas  que  en  su  vuelo 
«A  la  región  etérea  se  levantan. 
«Y  á  más  cien  ceñidores  que  apretaron 


(k)  Esto  66,  una  paz  honrosa  y  noble,  como  conviene  á  Iob  héroes,  no  vil  y  arran- 
cada por  el  temor .^ 

(¿)  Puede  compararse  la  oferta  y  enumeración  de  estos  dones  á  la  que  hace  Aga- 
menón para  aplacar  á  Aquiles  en  el  c.  9  de  la  Iliada.  Obsérvase  que  Osian  sabe  huir 
de  la  prolija  y  literal  repetición  de  los  dones  que  pone  Homero  en  boca  de  Ulises. 
Bosmina  sola  especifica  en  nuestro  poeta  una  á  una  las  ofertas,  pero  se  ve  qu«  no  hace 
más  que  repetir  el  encargo  del  padre. 

(m)  Es  claro  que  estas  riquezas  ofrecidas  á  nombre  de  Aldo  son  todas  del  mismo 
Fingal. 
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«A  las  doncellas  el  colmado  seno,  (n) 
«Al  nacer  de  los  héroes  favorables, 
«Y  que  á  los  hijos  de  la  cruel  fatiga  (fi) 
«Son  alivio  feliz.    Tendrás  diez  conchas  (p) 
«De  radiosos  diamantes  tachonadas, 
«Que  brillarán  de  Lora  en  los  Salones. 
«De  agua  el  cristal  en  sus  estrellas  tiembla 
«Cual  vino  centellante:  al  rey  del  mundo 
«En  sus  doradas  salas  alegraron. 
«Tuyas,  héroe,  serán,  ó  de  tu  esposa 
«De  blando  pecho.    Lorma  á  tus  salones 
«Revolverá  sus  ojos:  Aldo  empero 
«Ama  al  alto  Fingal,  Fingal  que  nunca 
«Injurió  á  ningún  héroe,  aunque  su  espada 
«Es  en  la  lid  terrible  y  poderosa.» 
—«De  Cona  dulce  voz,  el  rey  responde, 
«Dile  á  Fingal  que  en  vano  me  prepara 
«El  alegre  festin:  si  paz  desea, 
«Tráigame  sus  despojos,  y  su  frente 
«Incline  á  mi  poder.   Di  que  me  envié 
«De  sus  padres  famosos  las  espadas 
«Y  escudos  de  otros  tiempos:  que  mis  hijos 
«Puedan  decir  al  verlas  en  mi  sala: 
tí  Del  gran  Fingal  las  armas  son  aquestasn^- 
— «Nunca  en  tu  sala  las  verán,  replica 
Con  orgullo  gracioso  la  doncella:  (8) 
«Nuestras  armas  están  en  manos  de  héroes 
«Que  nunca  ceden  en  la  lid  sangrienta. 
«Rey  de  la  ecosa  Lora,  en  nuestros  mpntes 
«Brama  la  tempestad.   Hijo  atrevido 
«De  la  tierra  distante,  ¿  de  tu  pueblo 
«No  prevés  inmediata  la  ruina?» 
A  las  salas  de  Selma  silenciosas 


(n)  En  muchas  familias  del  norte  de  Escosia  se  conservaron  casi  hasta  nuestros 
días  ceñidores  consagrados.  Se  envolvían  en  ellos  á  las  parturientas,  y  se  creia  que 
aliviaban  los  dolores  y  aligeraban  el  parto.  Estaban  puestas  en  ellos  muchas  figuras 
místicas,  y  la  ceremonia  de  cefíir  á  la  mujer  se  hacía  con  ceremonias  y  gestos  que  in- 
dicaban traer  su  origen  de  los  Druidas. 

(fl)  Estos  ceñidores  debían  tener  también  la  virtud  de  restaurar  ios  cuerpos  fati- 
gados, porque  esta  expresión  no  puede  aplicarse  á  las  parturientas. 

(o)  Estas  conchas  debían  ser  vasos  preciosos,  parte  del  botín  que  hicieron  lot 
Caledonioa  en  Bretaña. 
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Tornó  Bosmina.  £1  rey  miró  sus  ojos 
Inclinados  al  suelo,  (p)j  leyaatóse 
Con  gran  vigor,  sus  canas  sacudiendo. 
Tomó  la  cota  de  Trenmor  sonora, 

Y  de  sus  padres  el  osouro  escudo. 
Selma  se  oscureció,  cuando  su  Biano 
A  la  lanza  aplicó.  De  mil  las  sombras 
En  derredor  errantes  revolaban., 
Vaticinando  al  pueblo  muerte  impia. 
Terrible  gozo  apareció  en  los  rostros 
De  los  héroes  ancianos,  que  corrían 
Del  enemigo  en  busca  enfurecidos, 
Pensando  en  las  victorias  de  otros  afios, 

Y  en  la  fama  que  se  alza  de  la  tumba,  (q) 
Mas  de  Tratal  junto  al  sepulcro  antiguo 
Aparecen  los  perros  de  la  caza, 

Y  Fingal  conoció  que  estaban  cerca 
Sus  jóvenes  guerreros,  7  paróse 

En  medio  de  su  marcha.   Osear  entonces 
Apareció  el  primero;  luego  el  h^ 
De  Morni,  sangre  de  Nemi:  (r)  Tergueto 
Mostró  su  torvo  aspecto,  7  desparcia 
Dermidro  el  negro  pelo  al  viento  manso. 
Osian  llegó  de  todos  el  postrero., 
Las  canciones  antiguas  entonando. 
Para  salvar  los  rápidos  arr07oe 
Apo7aba  mis  pasos  en^mi  láhza, 

Y  pensaba  en  los  hombres  valerosos. 
Fingal  su  férreo  escudo  golpeando 
Dio  del  combate  la  señal  horrible. 
Desnúdanse  en  un  punto  mil  espadas, 
En  el  llano  agitado  centellean, 

Y  tres  hijos  del  canto  encanecidos 
Su  voz  levantan  armoniosa  y  triste. 
Fieros,  sombríos,  con  sonantes  pasos 
Marchábamos  ardientes  á  la  liza. 
Cual  lluvia  de  borrasca  impetuosa 
Que  en  un  estrecho  valle  se  despefia. 


{p)    LoB  héroes  de  Osian  hablan  con  el  rostro,  y  «1  qtie  Im  Té  no  se  cuida  de  saber 
más. 

(q)  Esto  es»  que  solo  pensaban  morir  con  gloria. 

(r)  Se  ignora  quien  era  este  Nemi  y  su  hijo:  Osian  no  vuelve  á  menoioaarlos. 
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Pero  el  rey  de  Morven  en  su  collado 
Paróse,  y  á  los  vientos  extendido 
Vuela  el  rayo  de  sol  de  la  batalla,  (s) 
En  torno,  con  sus  canas  agitadas, 
Circundaban  al  héroe  los  amigos 
De  su  edad  juvenil.   Sublime  gozo 
En  su  ojos  lució,  viendo  á  sus  hijos 
En  la  guerra  gloriosa,  rodeados 
Del  centellar  de  las  espadas,  llenos 
De  la  memoria  fíel  de  las  hazañas 
Que  honraron  á  sus  padres. 

Mas  pujante 
Se  adelanta  Eragon  como  el  rugicío 
De  invernal  tempestad.  Las  huestes  caen 
Al  mover  de  sus  pasos,  (t)  y  la  muerte 
Tenebrosa  y  feroz  marcha  á  su  lado. 
«Quien  viene  aquí  como  ligero  corzo, 
«Dice  Fingal,  ó  cual  de  Cona  ciervo? 
«A  su  lado  su  escudo  centellea; 
«Y  el  rechinar  de  su  armadura  es  triste. 
«Con  Eragon  se  encuentra  en  la  batalla: 
«Ved  de  los  jefes  el  feroz  combate, 
«Semejante  al  luchar  de  los  espectt-os 
«En  negra  tempestad!  Ay!  tu  caiste, 
«Hijo  infelice  del  collado,  y  mancha 
«Tu  blanco  pecho  la  caliente  sangre. 
«Llora,  Lorma  infeliz!  Aldo  no  existe.» 
Entristecióse  por  la  muerte  de  Aldo 
El  rey:  la  lanza  poderosa  empuña, 
Y  vuelve  sus  miradas  fulnlinantes 
Que  respiraban  muerte,  al  enemigo... 

Pero  encuentra  Gaul  al  rey  de  Lora 

¿Quién  podrá  referir  su  lid  tremenda ? 

Cayó  el  fuerte  extranjero.  (9) 

«Hijos  de  Cona, 
Gritó  Fingal,  «la  mano  de  la  muerte 
«Ya  detened.   Fuerte  era  el  que  ha  caido, 
«Y  largo  llanto  se  prepara  en  Lora. 
«A  sus  salas  irán  los  extranjeros 
«Y  asombraránse  al  verlas  silenciosas. 


(s)    El  estandarte  de  Fingal. 
(Q    El  original  cae  la  batalla. 
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«El  rey  cayó,  extranjero,  y  de  su  casa 
«Oesó  el  estruendo  y  el  placer:  escucha 
tfEl  resonar  confuso  de  sus  bosques. 
«Tal  vez  su  nombre  errante  allí  murmura, 
ífPero  él  allá  en  Morven,  de  aquí  muy  lejos, 
«Cayera  herido  de  extranjera  espada.» 
Así  Fingal  habló,  cuando  los  bardos 
El  canto  de  la  paz  al  viento  dieron. 
Detuvimos  entonces  los  aceros 
Ya  alzados  para  herir,  y  perdonamos 
Al  enemigo  débil.  En  la  tumba 
Pusimos  á  Eragon,  (10)  y  yo  di  al  viento 
Voz  de  dolor.   Las  nubes  de  la  noche 
Giraban  sobre  el  campo,  y  vióse  en  ellas 
La  sombra  de  Eragon:  torvo  y  sombrío 
Su  rostro  estaba,  y  en  su  alzado  pecho 
Un  suspiro  en  su  vuelo  interrumpido. 
Bendecida  sea  tu  alma,  Rey  de  Lora;  (11) 
Tu  espada  fué  terrible  en  las  batalla». 
Lorma  de  Aldo  en  la  sala  estaba  entanto 
A  la  luz  triste  de  abrasada  encina. 
Baja  la  noche;  Aldo  no  torna:  el  alma 
De  la  sensible  Lorma  se  entristece. 
—«¿Quién  te  detiene,  cazador  de  Cona?  (v) 
Volver  me  prometiste.  ¿Huyó  tan  lejos 
El  raudo  ciervo?  (a?)  ¿Los  oscuros  vientos 
En  derredor  de  tí  silvan  ahora 
En  la  llanura?  Estoy  en  tierra  extraña, 
¿Quién  sino  Al3o  es  mi  amigo?  Amado  mío, 
Torna  de  tus  collados  resonantes.» 
Dice,  y  vuelve  los  ojos  íl  la  puerta, 
Y  del  viento  el  bramar  atenta  escucha. 
Creyendo  que  eran  de  Aldo  las  pisadas 
Brilla  el  gozo  en  su  faz;  mas  la  tristeza 
Torna  luego  á  cubrirla,  cual  se  tiende 
Nube  sutil  en  la  luciente  luna. 
«¿No  vuelves,  dulce  amor?  veré  la  frente 
«Del  collado.  Cuan  bella  y  apacible 
«Brilla  en  oriente  la  callada  lana! 
«Como  reluce  á  »u  mirar  del  lago 


(v)    Palabras  de  Lorma. 

(x)    Lorma  ignoraba  la  llegada  de  Eragoj},  y  saponia  que  AUq  b»bU  ido  ft  cazar. 
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«La  calma  7  tersa  &z,  (12)  ¿Guando  gozosa 
«Veré  tornar  sus  perros  de  la  oassa? 
«¿Guando  su  voz  distante  por  el  viento 
crEscucharé  venir?  De  tus  ooUados 
«Ven,  cazador  de  la  selvosa  Gona.» 
Mas  del  guerrero  la  ligera  sombra 
Aparecer  miró  sobre  fdta  pefia, 
Gomo  de  débil  luz  húmedo  rayo 
Que  entre  dos  nubes  negras  de  repente 
La  luna  arroja,  mientras  desatada 
Suena  en  el  campo  la  nocturna  lluvia. 
Por  el  llano  siguió  la  vana  sombra, 
Gonociendo  la  muerte  de  su  amado. 
A7I  70  escuché  sqs  gritos  por  el  viento 
Que  más  7  más  con  ella  se  acercaban, 
Gual  triste  voz  de  susurrante  brisa 
Guando  suspira  en  la  caverna  herbosa. 
Vino,  7  al  héroe  halló.  No  más  07ÓBe 
El  eco  de  su  voz:  pálida  7  muda 
En  derredor  los  ojos  revolvia 
Tristes,  desenci^ados.  Pocos  fueron 
Sus  dias  en*Gona:  en  el  sepulcro  hundióse. 
Fingal  mandó  á  sus  bardos  que  cantaran 
A  la  muerte  de  Lprma  canto  triste, 

Y  de  Morven  las  hijas  la  lloraron 
ün  dia  del  afio,  cuando  soplan  nuevos 
Los  vientos  tenebrosos  del  otoño,  (y) 
Hijo  de  tierras  apartadas,  (jz)  Vives 
Dq  la  fama  en  el  campo.  ISleva  ahora 
De  tu  canto  la  voz  en  alabanza 

De  los  héroes  ilustres  que  han  caido, 
T  en  derredor  de  ti  sus  leves  sombras 
Gon  gozo  volaráni  de  Lorma  el  alma 
Sobre  un  incierto  ra70  de  la  luna 
A  descansar  ei^  apacible  sueño, 

Y  la  alba  luna  entre  t^  cueva  miía, 

Tü  su  beldad  verás mas  ia7!  helada 

Una  lágrima  yace  en  tus  mejillas ! 

José  Mabia  Hibedia. 


(y)    Exinde  mos  increbait  in  Israel,  nt  post  anni  circalam  conyenierent  ia  anam 
filia  Israel,  et  plangerent  filian  Jepbt»  Galadit»  diebns  qaatuor.  Lib.  Jadic.  c.  11. 
(«)    Oslan  se.dirigt  de  im«Tp  al  Caldeo. 


CUBA  PRIMITIVA. 

Origen,  lenguas,  tradiciones,  6  historia  de  los  indios  de  las  Antillas  mayores 

y  las  Lucayas. 


SEGUNDA   PARTE. 

SECCIÓN    SE.GUNDA. 

Zñsia  enciclopédica  alfabética  de  los  nombres  hisUrñcos,  la^  tradiciones  y 

del  idioma  de  los  indios  tainos  6  pacíficos, 

H. 

No  se  comprende  como  los  españoles  y  los  demás  europeos  han  escrito 
con  h  las  palabras  indias  cuando  ni  suena  en  español  sino  por  vicio  anda- 
luz. Decia  el  ilustre  canario  D.  Juan  Iriarte  que  habia  hecho  el  oficio  de 
veirUeicuairo  del  alfabeto,  ironía  al  oficio  municipal  (veinteicuatro)  que 
sirvió  poco  más  6  menos  como  la  h  que  «únicamente  ha  podido  alcanzar 
del  uso  el  permiso  para  intervenir  en  las  dicciones  cha,  che,  chi,  cha,  chu, 
de  donde  parece  le  vino  el  nombre.» 

Sa. — Significa  si. 

Soba. — Sinónimo  de  jaba — saco  formado  de  gvxino  de  yarey. 

Habana. — Provincia  de  Cuba:  ciudad  fundada  en  la  costa  sur  (1515) 
y  luego  trasladada  á  la  embocadura  del  rio  de  Marianao  ó  sus  cercanías 
(pueblo  viejo)  y  definitivamente  al  puerto  de  Carenas.  En  1592  obtuvo  su 
título  de  ciudad. — Casicazgo  compuesto  de  muchos  señores  indios  que  ocu- 
paba de  la  una  á  la  otra  banda  de  la  Isla,  cuando  se  presentó  en  ella 
Panfilo  de  Narvaez:  huyendo  los  indios  temerosos  por  los  sucesos  de  Ba- 
yamo.  Se  llamaba  el  casique  Yaguacayeo  quien  recibió  favorable  el  men- 
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sage  que  le  envió  el  P.  Las  Casas  para  que  saliera  á  recibir  á  los  españoles, 
y  les  entregase  el  prisionero  español  que  sabia  conservaba  (véase  Carahata.) 
Sosegáronse  y  salieron  á  recibir  á  los  españoles  con  Narvaez  y  Las  Casas, 
con  20  ó  21  sefiores  y  800  de  séquito,  cargados  con  trozos  de  tortugas  y 
otros  presentes. — El  señor  Noda  que  hasta  copia  el  despacho  que  el  P.  Las 
Cá^as  dirigió  al  ccmque,  gitagiros  y  nitainoa,  advierte  que  es  la  última  vez 
que  hablan  de  guagiros  originarios  los  cronistas  del  pais.  La  villa  de  la 
Habana,  luego  ciudad,  la  fundó  Velazquez  con  el  nombre  de  San  Cristo- 
bal:  los  ingleses  y  los  extranjeros  escriben  con  v  la  palabra.  En  uno  de  los 
apéndices  á  mis  «Apuntes  para  la  Historia  de  las  Letras  é  Instrucción 
Pública  de  Cuba»  he  publicado  lo  relativo  á  esas  variantes,  que  también 
escribian  algunos  españoles  con  v  hasta  principios  de  este  siglo  la  palabra 
Habana. 

Ilahagitanex, — Según  la  carta  de  Velazquez  de  19  de  Abril  de  1514  á 
S.  A.  (Apéndice  á  la  Hist.  del  señor  Sagra)  se  llama  así  á  un  casique  que 
tenia  al  prisionero  español  García  Mexia,  y  lo  entregó  saliendo  á  recibir 
á  los  españoles  á  diez  leguas  del  pueblo,  orillas  de  un  rio,  con  50  indios 
cargados  de  tortugas,  desde  donde,  con  gran  placer,  se  fueron  al  pueblo 
del  casique  costa  del  Norte  á  esperar  el  bergantín  enviado  á  bojear  la 
isla.  El  mismo  Velazquez  llama  principal,  de  los  pueblos  de  la  provincia, 
á  Guyacayex,  no  le  llama  Yuayojcayeo  como  el  cronista  anterior. 

Habas. — Plural  de  haba  6  jaba.  No  solo  se  hacian  estos  cestos  ó  sacos 
de  yarey,  sino  de  bihai  que  creyeron  algunos  que  eran  los  tallos  de  ciertas 
plantas. 

Jlabao. — Instrumento  músico  á  modo  de  rabel  ó  tiple. 

Hahacoay  Higuey,  liábalo. — Regiones  indianas  con  la  inicial  A,  qoe 
supongo  se  pronunciarían  con  j. 

ITaguay  6  hagüey, — Como  depósito  de  aguas.  Véase  jagüeyes. — Es 
también  nombre  de  un  árbol  del  que  ha  dicho  mi  amigo  Delio: 

«El  jagüey  mudo  emblema 

De  vil  ingratitud  nace  humillado,  etc.» 

Hagtieygahcyn. — Lago  dentro  del  cual  se  halla  la  isla  Guaricaca  que 
habitaban  pescadores  dedicados  á  su  ejercicio  exclusivamente:  lo  llamaron 
luego  Caspio  los  españoles. 

Háiba. — Rio  al  mediodía  de  Haití  de  los  cuatro  que  como  principales 
describe  Pedro  Mártir. 

Ilaie. — Benzoni  escribe  así  el  nombre  aje  que  dice  ser  semejante  á  la 
batata. 

Ilaiti. — La  primera  en  tiempo  y  de  las  más  importantes  colonias  de 
las  Indias  occidentales,  metrópoli  por  mucho  tiempo  del  Nueva  Mundo. 
Voy  á  escribir  este  artícalo  teniendo  á  la  vista,  aunque  sin  olvidar  otras 
fuentes,  una  obra  italiana  casi  contemporánea,  en  cuanto  hace  referencia 
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al  modo  de  ser  de  los  indios:  se  titula  la  obra:  «Sumario  de  la  genérale 
Historia  de  1'  Indle  Occidentali  cavato  da  libri  scritti  del  signor  D.  Pietro 
Martire,  del  Consiglio  delle  Indie  della  Maestá  de  imperadore,  e  da  molti 
altra  particulari  relationi» — (1534  in  Venegia.j» — Difiere  la  narración  de 
algunas  de  las  tradiciones  hasta  aquí  expuestas  y  aun  del  relato  del  P. 
Homan  Pane;  no  es  una  traducción  literal  de  obras  de  Pedro  Mártir  si 
bien  es  suyo  el  fondo  de  las  ideas:  yo  narro  á  mi  vez  sin  dejar  de  ocurrir 
á  las  Décadas  del  propio  autor  y  á  otros  [puntos  como  dije  para  ofrecer 
un  conjunto  de  noticias  en  que  acaso,  y  sin  acaso,  se  tiene  que  incurrir 
en  repeticiones. 

Contaban  los  naturales  que  la  isla  de  nombre  MaimiTia  estaba  de  an- 
tiguo poblada:  que  se  encendió  allí  una  guerra  civil  que  fué  ocasión  de 
que  muchas  personas  de  la  facción  más  débil  se  fugasen  con  sus  familias 
en  canoas  que  las  llevaron  á  Haití:  desembarcaron  en  CaJwuuay  cerca  del 
rio  Bahobom  que  rodea  la  isleta  Cu/moieya  en  la  cual  es  fama  se  construyó 
la  primera  casa,  la  que  conservaron  los  indios  con  gran  -veneración,  y  á 
donde  hacían  peregrinaciones  periódicas  para  visitarla  como  lugar  santo. 
Al  ver  la  vasta  extensión  de  la  isla  creyeron  que  era  todo  lo  que  había 
de  tierra  en  el  mundo  y  como  en  su  lengua  todo  se  decía  quisguey  la  lla- 
maron QuÍ8fft¿e¡/a.  Así  lo  explican  algunos  historiadores  según  Prevost. 
(Hist.  de  los  viages,  t.  48,  pág.  66.)  Esto  que  no  está  de  acuerdo  con  la 
relación  de  Pane,  que  conocía  y  conservó  el  mismo  Pedro  Mártir,  no  le 
parece  bien  á  Charlevoix,  (Hist.  de  S.  Domingo,  t.  1,  pág.  5.) — También 
se  suponía  que  al  recorrer  los  recien  venidos  la  isla  y  sus  asperezas  y 
montes  la  denominaron  Saití  que  significa  áspero;  y  en  recuerdo  de  las 
montañas  de  Matinino  llamadas  Cipangi,  la  dijeron  Oipango:  los  europeos 
la  denominaron  Española. — En  verdad  que  con  razón  se  alarmó  el  histo- 
riador francés  con  el  nombre  de  OipangOy  hijo  legítimo  de  las  ilusiones  del 
almirante  en  sus  sueños  con  Marco  Polo.  Es  una  de  las  ligerezas  históricas 
del  entusiasta  italiano  que  no  lo  era  monos  de  Colon  que  éste  de  su  mo- 
delo. No  hubo  tales  Gipangi^  ni  Oipango  en  los  indios  occidentales. 

Era  si  verdadera  la  pintura  que  hizo  de  la  eterna  primavera,  su  ferti- 
lidad, la  facilidad  con  que  germinaban  y^  se  reproducían  las  semillas  exó- 
ticas de  vegetales  y  sus  condiciones  climatológicas  y  nos  da  la  división 
geogr'áfica  del  territorio. 

Habia  cinco  grandes  provincias  ó  divisiones. 

Caisimü — que  quiere  decir  frente  ó  principio,  que  confinaba  con  el  rio 
Osama  que  hoy  pasa  por  la  ciudad  de  Santo  Domingo. 

Huhabo — después  de  los  montes  de  Haití  en  un  rio  llamado  Yasigá. 

Cayabo— abraza  el  espacio  que  queda  entre  CuhaJio  y  el  lago  Yague 
hasta  los  montes  Sibayos,  donde  hay  mucho  oro  y  allí  nace  el  JVeiba. 

Bainoa— «desde  Cayabo  hasta  el  rio  Bahaboni,  donde  se  construyó  la 
primera  -casa. 
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Ouacayarima. — cayarima  significa  lo  postrero,  lo  de  atrás,  las  nalgas 
y  tiene  el  lugar  último  en  la  situación  de  la  Isla:  gua  es  artículo,  oomo  se 
ha  dicho,  que  determina  el  nombre. 

En  el  lib.  7?,  década  B?",  expone  Pedro  Mártir  el  nombre  de  las  regio- 
nes de  cada  reino  ó  provincia. 

En  Caisimü  enumara  á  Higuey,  Hazóa,  Macorix,  Caiacóa,  Guaiága, 
Guanamá,  Reyré,  Jaguá,  Aramaná,  Arabo,  Baguanimáho  y  los  ásperos 
montes  haitianos.  Las  acentuaciones  que  repro'duzco  son  del  autor  en  la 
loable  costumbre  que  tuvo  de  ponerlos. 

Buhábo — tiene  las  regiones  Xamána,  Canabacóa,  Guhábo,  y  muchos 
que  no  recuerda. 

Caiabo — tiene  á  Magua  Cacacabána  siendo  suh  habitantes  Macoryzes 
los  que  más  se  distinguieron  en  la  elegancia  de  la  lengua  general  de  Hai- 
tí. Cubana  y  Baiohaigua  son  rdgiones  con  lenguas  distintas  de  las  otras. 
Dahabón,  Cybaho,  Manapalu,  Coloy  son  también  regiones.  En  Mahaitu 
están  los  montes  Hazüa  y  Neyboymáo. 

En  Vianisoa  se  encuentran  las  regiones  Maguána,  Yagohaiáco,  Bau- 
ruco,  Daliágua,  Artibuní  llamado  así  por  el  rio,  Caunóa,  Buiaisí,  Dahabo- 
nicí,  Maiaguariti,  Marién,  Guaríco,  Amaguéi,  Xarágua,  Yaguana/  Aticí, 
Maccacina,  Guahábba,  Anniceri,  Azzurí,  Yágui,  Honorúce,  Diaguo,  Ca- 
maic,  Neibaimáo. 

En  Guacanaríma,  la  última  provincia,  habia  estas  regiones: — Manica- 
ráo,  Guahágua,  Taquenazábo,  I^máca,  Bainoa,  (menor  que  la  otra  del 
mismo  nombre)  Cahayusí,  Zamasí,  Manabaxáo,  Zabána,  Habacóa  y  Ay- 
queróa. — Luego  se  detiene  en  indicar  las  particularidades  de  esas  regiones 
cuyas  z  y  c  he  respetado  hasta  en  la  palabra  Zabana. 

Los  escritores  posteriores  que  se  han  ocupado  de  la  geografía  de  esos 
tiempos,  Charlevoix,  el  colector  Prevost,  hacen  la  división  por  reinos  6  lo 
que  es  lo  mismo  por  confederaciones  en  donde  habia  un  casique  principal 
y  muchos  de  segundo  orden.  Tomaron  sus  nombres  de  las  regiones  en  que 
residían  los  monarcas  ó  gefes  principales.  Esl^os  eran  Magva,  que  quiere 
decir  reino  del  llano  y  lo  llamaron  los  europeos  Vega  Real  donde  residia 
Guarionex;  Marien  de  que  era  gefe  Guacanagari  y  residia  en  el  Cabo;  Ma- 
guaría que  comprendía  á  Sibao  y  toda  la  corriente  del  Hatibonia,  cuyo 
rey  ei:a  Caonabo;  Jaragua  el  más  elegante  y  civil  que  gobernaba  Éehe- 
guk),  hermano  de  Anacaona;  é  Higuey  el  más  belicoso  como  vecino  de  los 
caribes.  La  reina  Cayacoa  abrazó  el  cristianismo  y  sus  estados  pasaron  á 
CoLubama  hasta  su  muerte. 

No  todos  los  habitantes  de  Haití  se  encontraban  en  el  mismo  estado 
de  civilización,  sin  embargo,  hablaban  ó  entendían  todos  la  lengua  gene- 
yil  de  las  Antillas  mayores  y  Yucayas,  como  lo  dice  Las  Casas.  (Historia, 
pág.  436,  tomo  59)  uiva  lengua  univasal  y  tenían  tres  diaUcioa, — Los 
indios  de  Guanacahibes  de  Cuba,  más  selváticos»  pues  vivían  en  cuevas 
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huyendo  del  trato  hamano,  viviendo  en  rustica  beheÍHa  sin  íeyes  ni  go- 
bierno. No  eran  antropófagos  y  lo  acreditó  que  estando  en  una  ocasión 
distraidos  unos  cristianos  de  paseo  para  ver  unas  labranzas  en  un  ameno 
valle  que  cultivaban,  arrebató  uno  de  sus  ligerísimos  y  robustos  salvages 
á  un  niño  siendo  imposible  alcanzarlo,  pues  para  lograrlo  se  empleaban 
perros;  el  salvage  luego  que  se  persuadió  de  que  no  podia  ser  alcanzado, 
dejó  al  niño  ileso  á  unos  pastores  de  quienes  lo  recogieron  sus  padres.  El 
autor  que  cuenta  el  suceso  dice  que  nada  tiene  de  extraño  é  increíble  que 
hubieran  en  aquel  tiempo  esos  salvages  en  Indias  cuando  en  Hibernia,  que 
es  del  reino  de  Inglaterra,  habitaban  en  los  bosques  en  idénticas  condi- 
ciones que  no  habían  podido  dominar  las  otras  gentes  sus  vecinos. 

Decian  los  antiguos  habitantes  de  la  isla,  y  solian  vivir  110  y  120  años, 
que  los  primitivos  habitantes  vivian  de  yerbas;  eran  como  cebollas  ó  tru- 
fas, pero  que  un  viejo  (véase  Bohito)  les  enseñó  á  cultivar  la  yuca,  los 
ajes  ó  batatas.  En  los  artículos  especíales  queda  esto  pormenorizado.  Los 
europeos  encontraron  á  los  habitantes  de  Haití,  como  los  demás  antilla- 
nos, de  natural  sencillísimo  y  bueno:  algún  cronista  menos  benigno  ha 
sido  refutado  por  sus  contemporáneos.  Eran  holgazanes  como  todos  los 
que  tienen  pocas  necesidades  y  vivian  de  frutos  y  la  pesca.  No  obstante 
no  descuidaron  las  tierras  aunque  con  rudos  instrumentos:  hachas  de  pie- 
dra, coas  de  madera  endurecida  por  el  fuego:  este  que  entonces  se  llamaba 
uno  de  los  elementos  era  el  principal  auxiliar  del  indio  para  preparar  el 
terreno,  hacia  sus  canoas  y  demás  utensilios.  En  el  reino  de  Jaragua  en 
donde  llovia  poco,  se  traian  á  los  maizales,  yucalea  y  eunucos  el  agua  ne- 
cesaria de  regadío  por  medio  de  canalizos.  No  eran  pues  tan  perezosos  y 
holgazanes  por  lo  visto  y  se  comprende  que  no  podían  serlo  teniendo  que 
mantenerse  sus  numerosos  habitantes  que.  según  el  más  bajo  de  los  cálcu- 
los eran  900,000  al  descubrirse  la  isla. 

Entre  las  costumbres  del  país  se  encontró  observada  la  de  la  India 
Oriental  que  exige  el  sacrificio  de  la  vida  á  las  viudas  de  casiques  que 
fallecen  en  el  poder:  no  se  quemaban  pero  se  enterraban  vivas  de  una 
manera  horrible  porque  se  ponía  en  disposición  de  que  vivieran  algún 
gun  tiempo  en  la  huesa  que  se  les  preparaba.  (Véase  Cuba.)  Se  enterraban 
sus  mujeres  y  si  no  se  ofrecían  voluntariamente,  dice  Oviedo,  que  las  en- 
terraban por  fuerza.  Cuando  murió  Behequío  dispuso  que  se  enterrasen 
con  él  sus  mujeres;  pero  se  consiguió  que  solo  fuese  una  y  se  disputó  esa 
elección  la  bella  entre  las  bellas  de  Haití,  la  fiel  Guanahatabenequena,  se 
enterró  ataviada  con  todos  sus  adornos  y  con  un  vaso  de  agua,  casabe, 
maíz  y  yuca. 

El  hijo  primogénito  del  casíque  sucedía  á  su  padre  (Oviedo);  si  moría 
sin  hijos  le  sucedía  el  hijo  ó  hija  de  su  heimana  con  exclusión  de  su  her- 
mano porque  consideraban  más  seguro  el  parentesco  de  la  una  que  del 
otro.  Cuando  nacía  á  un  casíque  un  hijo  todas  las  mujeres  entraban  á  sa- 
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ludarlo  Jirlgléliclole  alguna  palatra  lisonjera  relativa  al  alumbramiento' 
Si  era  varón  ó  hembra  se  hacian  esfuerzos  para  celebrarlos  contribuyendo 
con  objetos  agradables  y  cotí  abundantes  flores  en  el  segundo  caí^o.  Behe" 
quio,  el  mejor  cantor  de  los  areitos,  el  poeta  más  popular,  tuvo  así  varios 
nombres:  turcyguajohin,  rey  resplandeciente,  como  el  oro;  cstarci  ó  starci^ 
flamante  como  estrella;  huibo,  alto  ó  altitud;  díheyniquen,  rio  abundante 
6  rico.  Era  preciso  repetir  esos  dictados  según  el  orden  que  se  señalaba, 
pues  el  olvido  de  algún  requisito  sujetaba  al  subdito  á  un  castigo. 

En?  cuanto  á  creencias  religiosas  y  su  culto,  como  era  semejante  en  su 
mayor  parte  al  de  las  demás  antillas  me  limitaré  á  exponer  generalidades 
dejando  las  diferencias  para  artículos  especiales.  El  Almirante  en  su  se- 
gundo viage  dispuso  que  un  religioso  del  Orden  de  S.  Gerónimo  Fr.  Ro- 
mán Pane  recojiera  esas  tradiciones:  santo  varón  que  fué  acaso  el  primer 
europeo  que  aprendió  la  lengua  antillana  para  predicar  el  Evangelio. 
(Román,  Ramón  y  Raymundo  le  han  llamado  los  historiadores)  yo  lo  he 
traducido  y  concordado  en  esta  Segunda  Parte,  Sección  \^) 

Los  mismos  que  han  traducido  ó  copiado  al  P.  Román  han  cometido 
equivocaciones  haciendo  varones  á  seres  femeninos  en  su  sencilla  mitolo- 
gía y  á  la  inversa.  Luego  han  venido  los  interpretadores  como  Brasseeur 
de  Bourboug  y  Rafinesque:  este  explica  la  diferencia  de  nombres  dados  á 
Dios  dándole  la  significación  de  atributos:  apesar  de  que  en  su  lugar  he 
copiado  lo  que  dice,  no  me  parece  muy  exacto.  Era  tal  la  sencillez  india 
que  yo  no  encuentro  extraño  que  supusieran  femenina  á  la  primera  causa 
para  concebirla  más  fértil  y  fecunda:  Atabdra  era  la  madre  de  los  dioses 
principales  á  quienes  reverenciaban  por  medio  de  los  semis.  (Véase  Ata- 
beira,  Atabey.) 

Los  cronistas  no  conservan  indicio  alguno  de  que  dieran  formas  al 
Dios  Supremo:  Pedro  Mártir  confirma  la  suposición  de  que  era  la  fecun- 
didad la  representación  de  la  primera  causa:  el  sexo  femenino  en  vez  del 
falo  de  los  europeos  era  lo  más  notable  del  semi  ó  simulacro.  Ese  ídolo 
con  formas  de  mujer  es  de  mármol;  y  los  dos  ministros  que  cumplen  sus 
mandatos  tienen  grandes  atribuciones:  parecen  muchachos  y  es  uno  el  que 
le  sirve  de  pregonero  y  convoca  á  los  semis  para  que  traigan  los  vientos, 
las  lluvias,  etc.;  el  otro  recojo  las  aguas  en  las  montañas  para  fertilizar  las 
siembras.  Para  obtener  sus  servicios  es  preciso  que  el  hombre  haga  ofren- 
das á  la  mujer  representada  por  el  órgano  que  la  distingue  de  los  hombres 
principalmente. 

Las  formas  de  los  ídolos,  su  materia,  eran  caprichosos  y  variados:  rai- 
ces, yucas,  muñecos  de  algodón  y  aun  se  cree  que  los  groseros  objetos  de 
barro  cocido  con  figuras  de  hicoteas,  caratonas  espantables,  lagartos  y  otros 
numerosos  eran  semis  domésticos,  sino  talismanes  misteriosos.  Tenían 
adoratorios  pues  se  dice  que  los  casiques  tocaban  el  tambor  ellos  mismos 
en  sus  ritos  y  se  embriagaban  con  las  densas  ahumadas  del  cojoba,  más 
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comunmente  llamado  cojiba  en  Cuba  (la  planta  del  tabaco):  el  casique  cae 
en  el  suelo  y  cuando  comienza  á  volver  en  sí  le  dá  gracias  á  su  semi  pro- 
tector y  ya  sosegado  cuenta  las  revelaciones^qne  ha  recibido  6  lo  que  ha 
soñado  ó  lo  que  suponga  haber  recibido. 

Cada  casique  tiene  un  protector  en  su  semi  particular:  en  sus  letras 
respectivas  he  indicado  los  nombres  de  los  pocos  que  nos  han  conservado 
los  escritores  de  la  época. 

Los  Boitíos  eran  los  maestros  de  los  hijos  de  los  casiques  y  señores: 
enseñaban  los  areitos  ó  tradiciones  y  se  acompañaban  de  müsica  y  baile: 
entonces  se  llamaban  tequinsa.  Llevaban  el  compás  aunque  tocaban  el 
tambor  los  casiques  y  principales  en  las  fiestas.  Sus  crónicas  están  consig- 
nadas en  sus  cantares  que  conservan  en  la  memoria  los  sacerdotes.  Entre 
ellos  habia  uno  que  se  había  adulterado  después  de  la  llegada  de  los  euro- 
peos, como  decia  un  misionero  español  respecto  de  las  tradiciones  de  Cen- 
tro América.  Los  cronistas  dicen  efectivamente  (véase  Guarionex)  que  en 
ese  areito  se  anunció  en  profecía  la  venida  de  los  españoles. — Muchos  años 
antes  de  la  venida  de  los  españoles  el  casique  padre'  de  Guarionex  habia 
descrito  todo  lo  que  habia  de  suceder  pintándoles  el  uso  de  su.*  armas  y 
trajes,  ceremonias  y  culto  que  habia  de  prevalece)'.  Hizo  iguales  manifesta- 
ciones otro  casique  también  anónimo  y  todo  esto  es  lo  menos  creible  del 
areito  formado  por  los  indios  seguramente  áposteriori  sobre  los  rumores 
antiguos. 

Según  el.  P.  Pane  los  haitianos  se  creian  autoctones,  y  es  lo  que  debia 
ser,  contra  los  cronistas  que  dicen  que  vinieron  de  Matinino;  y  lo  que  es 
más  suponían  que  el  sol  y  la  luna  salieron  de  sus  cavernas  como  las  trans- 
formaciones de  los  Grandes  Caribes  de  que  ya  hablé  en  la  primera  parte 
de  esta  obra.  Laa  cuevas  hasta  se  conocen  en  sus  nombres  con  los  semis 
Binthoitel  y  Marahu  esculpidos  en  ellas;  y  no  menos  aquella  de  que  salió 
el  género  humano  encerrado  por  el  sol.  (Véase  Caxibajaguay  Amayauna.) 
Más  enlazada  la  narración  que  la  desparramada  en  capitules  por  Pane  el 
sol  figuraba  como  un  poder  que  puso  de  guardia  de  sus  preceptos  á  Ma- 
cocael  (Machochael)  que  pagó  su  descuido  siendo  convertido  en  roca  que 
se  enseña  hasta  nuestros  dias  á  la  boca  de  la  cueva.  Otros  hombres  deseo- 
sos de  vei  los  alrededores  de  la  cueva  salían  de  noche  pero  también  les 
sorprendió  el  dia,  es  decir,  el  sol  y  fueron  conuertidos  en  hohos^  que  Pedro 
Mártir  creyó  mirabolanos. 

Uno  de  los  encerrados  á  quien  se  dá  un  carácter  extraordinario  por  la 
confusión  de  las  tradiciones  por  Pedro  Mártir  es  el  que  hemos  conocido 
en  el  articulo  Guagoniana  padre  de  muchos  hijos,  mandó  á  uno  que  fuese 
fuera  y  fué  cambiado  en  ruiseñor  por  el  sol  y  canta  todas  las  noches  pi- 
diendo á  su  padre  por  todo  el  año.  Las  tradiciones  más  ordenadas  que  la 
confusa  narración  de  P.  Román  y  que  sus  malaventuradas  traducciones, 
dan  mas  neta  idea  de  la  superior  del  sol  y  del  pecado  que  castigó  de  los 
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transgresores  de  sus  preceptos.  Lo  que  se  llama  extracto  ó  relación  de 
Pane  no  contiene  todo  lo  que  leemos  en  Pedro  Mártir  y  otros:  hay  en  aquel 
y  estos  un  mandato  expreso  del  sol,  quebrantado  por  los  hombres;  Guago- 
niana  sale  en  busca  de  su  hijo;  le  suceden  varias  cosas  y  luego  es  perdo- 
dado  por  el  sol;  encontró  en  una  cueva  y  no  en  el  fondo  del  mar  á  la  mu- 
jer encantadora  que  lo  enfermó  y  se  curó  luego:  con  peligro  de  alguna 
repetición  yo  he  debido  consignar  todo  esto. 

Los  hombres  que  quedaron  en  las  cuevas  salieron  de  noche  para  lavar- 
se en  los  hitabos,  pocetas  de  agua  de  lluvia:  y  vieron  subir  aquellos  ani- 
males que  se  !es  parecieron  á  las  mujeres  de  que  fueron  despojados  ó  se 
convirtieron  en  ranas,  por  los  árboles  como  hormigas  y  aunque  quisieron 
cojerlas  se  les  iban  y  deslizaban  *  como  anguilas.  Entonces  se  acudió  al 
consejo  que  dio  el  viejo  y  cuenta  Pane  y  he  referido,  y  pudieron  atrapar  á 
cuatro  y  sus  hijos  ya  pudieron  vivir  á  la  luz  del  dia.  Guagoniana  fué  antes 
perdonado  por  el  sol  y  pudo  continuar  las  aventuras;  tuvo  los  amores  con 
el  ser  misterioso  que  inventa,  la  mujer  de  la  cueva,  el  uso  de  las  sibas 
preciosos  y  guaninos .célebres  que  fueron  talismanes  perpetuados  después. 

Si  el  |ol  salió  y  la  luna  de  una  cueva;  los  mares,  las  ballenas  y  peces  de 
un  calabazo  ó  güiro  (véase  Yaya).  No  explica  el  P.  Pane  el  lugar  donde 
puso  la  güira  Yaya  con  el  cadáver  de  su  único  hijo,  pero  se  agrega  que 
fué  en  un  monte  cerca  de  su  habitación  con  respeto  religioso;  pero  un  dia 
quiso  examinarlo  y  fué  grande  su  sorpresa  al  ver  salir  ballenas  y  granrles 
peces  del  calabazo.  La  historia  de  los  cuatro  mellizos  es  igual  en  todos  los 
recuerdos:  rompióse  el  recipiente  y  se  formaron  los  mares  poblados  de 
peces  y  las  islas  tal  como  están  hoy. 

Los  muertos  no  morían  del  todo:  suponian  una  existencia  ulterior  que 
les  permitia  tomar  sus  formas  antiguas  y  venir  al  mundo  por  las  noches. 
Esta  idea  confusa  de  la  inmortalidad  aun  era  relativa:  en  las  palabras  en 
que  se  habla  del  espíritu  he  procurado  fijar  lo  que  queda  de  esas  creen- 
cias para  la  historia.  Y  tan  confusa  era  la  idea  formada  que  para  expo- 
nerla supusieron  que  se  reunian  (véase  Dondon)  en  el  campo  y  comian 
frutos  que  les  estaban  consagrados:  unos  dicen  que  guanábanos,  otros  ma- 
meyes amarillos  y  aún  por  la  relación  del  P.  Las  Casas  aún  pudiéramos 
creer  que  eran  lo  que  en  Cuba  llamamos  mamoncillos. — Aunque  los  muer- 
tos podian  tomar  las  formas  de  los  miembros  todos  les  estaba  prohibido  el 
uso  del  ombligo:  recuérdenlo  mis  lectores  y  que  para  evitar  ^larf  pro  quoa 
no  habia  más  remedio  que  poner  la  mano  alli  donde  solia  estar  el  ombligo 
y  evitar  los  males  de  un  descuido  evitando  el  hechizo  y  daño. 

En  el  artículo  Behiques^  Boitió  y  sus  análogos  se  ha  hablado  de  las 
supersticiones  y  artificios  de  los  sacerdotes. 

Mr.  Schombrugk  (Revista  de  la  Hab.  páp.  38,  t.  49,  traducción  del 
Sr.  García)  en  vista  de  los  trabajos  hechos  de  piedra  que  se  hallaron  en 
Haití  tanto  en  cuevas  como  en  el  Cercado  cfc  los  Indios  próximo  á  Magua- 
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na,  cree  que  precedieron  á  las  razas  pacíficas  que  encontraron  allí  los  es- 
pañoles que  vinieron  del  continente  del  Sur.  Los  nombres  de  loa  rios,  áx- 
boles  y  los  que  se  conservan  de  Haití  le  hacen  creer  «que  la  nación  que 
daba  sus  nombres  era  idéntica  á  la  caribe  y  araguaca  de  la  Guayana. — Esto 
es  una  confirmación  más  que  acredita  el  origen  que  supongo  á  los  tainos 
ó  pueblos  pacíficos  de  las  Antillas. 

Mr.  J.  O.  Muller,  en  su  «Historia  de  las  Religiones  primitivas  america- 
nas» (Basilea  1867)  dice:  «Conviene  saber  que  Schomburgk  ha  encontrado 
en  Haití  en  las  cercanías  de  S.  Juan  de  Managuana,  un  inmenso  círculo 
de  2770  pies  de  circunferencia  y  21  pies  de  ancho  formado  de  bloques  de 
granito  artísticamente  colocados  en  orden..  Las  piedras  que  están  artísti- 
camente unidas  á  otras  parecen  por  su  pulimento  haber  sido  recojidas  en 
la  orilla  del  rio.  Casi  en  el  centro  del  círculo  hay  una  piedra  de  cinco  pies 
siete  pulgadas,  en  parte  enclavada  en  bu  suelo  y  que  verosimilmente  es- 
taba en  el  centro  y  ha  sido  arrancada  de  allí.  No  es  posible  dejar  de  co- 
nocer tiene  señales  de  haber  sido  cortada  á  mano  y  que  se  trató  de  repre- 
sentar una  figura  humana.  Schomburgk  juzga  con  razón  que  este  debia 
ser  el  ídolo  á  quien  estaba  dedicado  el  sagrado  recinto  formado  por  aquel 
gigantezco  círculo;  pero  que  sin  embargo  no  era  de  atribuirse  aquella  obra 
á  los  indios  que  alli  encontró  Colon  sino  á  una  raza  civilizada  anterior. 
(Francfort  convecsahon  sblatt  Mayo  8  de  1852).» — He  copiado  lo  que 
antecede  de  una  traducción  inédita  castellana  de  la  obra  de  Muller  como 
lo  cito,  el  título  en  alemán  es  Geschuhie  des  Amerilcanesehen  Urveligiencn. 

El  estado  de  las  artes  era  muy  atrasado  en  las  Antillas:  si  se  exceptúa 
la  máscara  ó  caratona  con  ojos  de  oro  que  regaló  Guanacarí  á  Colon;  los 
dujos  y  guaninos,  y  las  vasijas  á  que  se  hace  referencia  al  hablar  de  Ana- 
caona, todo  lo  demás  era  patriarcal  y  primitivo.  En  sus  sepulturas  ponían 
figuras  de  animales  y  de  otros  objetos  que  ahora  se  disputa  si  son  restos 
que  corresponden  ó  no  á  los  pueblos  que  hallaron  los  europeos.  Las  pie- 
dras labradas  ó  sibas  que  tenían  los  casiques  no  son  datos  que  hagan 
cambiar  de  opinión  respecto  del  atraso  de  la  época  que  atravesaban. 

Lamas  complicada  muestra  de  sus  adelantos  músicos  eran  los  jábaos  ó 
rabeles  que  en  Boriquen  tenian  tres  cuerdas;  y  la  tnarivwa,  si  es  indio  el 
nombre  y  se  describe  en  esta  palabra.  En  medicina,  aparte  sus  preocupa- 
ciones y  charlatanismo,  carecian  de  instrumentos  quirúrgicos:  sus  lancetas 
para  la  sangrías  por  via  de  sacrificio  á  la  divinidad  ó  para  curarse  eran 
las  púas  del  maguey.  Se  sangraban  de  los  lomos  y  pantorrillas.  Los  espa- 
ñolea prohibieron  las  sangrías  que  comprendieron  que  eran  una  supersti- 
ción de  su  culto. 

Ya  he  dicho  que  eran  polígamos:  aunque  no  podian  contar  más  que 
hasta  diez  en  aritmética,  pasaban  de  ese  número  las  mujeres  de  los  casi- 
ques y  de  los  magnates. 

Su  agiaco,  composición  culinaria,  era  un  iotum  revoluium  donde  pre- 
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domina  el  ají,  de  que  toma  el  nombre. — Este  plato  se  ha  conservado  hasta 
nuestros  dias  aunque  no  tan  revuelto  como  lo  supone  el  autor  inglés  de  la 
olla  en  una  obra  reciente,  que  dice  que  se  le  pone  ca7^c  y  pescado,  etc. — ^Co- 
mian  los  huevo  5  de  las  bibijaguas,  las  hermosas  larvas  de  grandes  coleóp- 
teros que  el  vulgo  llama  gusanos  y  se  encuentran  en  las  maderas  blancas 
poco  consistentes  al  empezar  á  descomponerse. — Parece  que  ios  comían 
crudos,  y  en  otro  lugar  me  ocupo  de  algunos  pormenores  y  comparaciones. 
Las  hutías  las  cocían  los  indios  sin  destriparlas,  según  Las  Casas;  asi  co- 
mían los  paj  arillos  los  cordoveses. 

Las  nociones  culinarias  de  los  cubanos  y  haitianos  las  ha  completado 
Lahat  con  los  viageros  franceses  muchos  años  después  escribiendo  sobre  el 
oi^en,  carafítei*  y  iisos  de  los  caribes:  «Su  modo  de  guisar  es  enristrar  la 
vianda  á  pedazos  en  un  asadorcillo  de  madera  que  plantan  en  tierra  de- 
lante del  fuego,  y  cuando  e.«tá  cocido  por  un  lado  le  vuelven  simplemente 
por  otro.  Si  es  ave  de  algún  tamaño,  como  papagayo,  gallina  ó  paloma,  la 
echan  al  fuego  sin  tomarse  el  trabajo  de  pelarla  ni  sacarle  el  vientre  y  no 
bien  se  ha  socarrado  la  pluma,  cuando  la  cubren  con  ceniza  y  carbones 
para  dejarla  cocer  de  este  modo.  Sacándola  después  quitan  con  facilidad 
lina  costra  que  las  plumas  y  la  piel  han  formado  sobre  la  carne;  sacan  Im 
tripas  y  buche,  y  comen  lo  demás  sin  otro  requisito.  Su  ejemplo  me  ha 
hecho  comer  muchEW  veces  de  este  asado  y  siempre  lo  he  encontrado  tier- 
no, lleno  de  jugo  y  muy  delicado.» 

Con  excepción  de  los  cangrejos,  que  comían  cocidos  en  agua,  sin  sal, 
todo  lo  comían  seco  6  asado. — La  salsa  común  la  hacían  con  jugo  de  yuca 
cocido  con  agrio  de  limón,  quebrando  muchos  agí  es  en  ella. — (Hist.  g.  de 
los  viajes,  lib.  VII,  pág.  40  y  41,  t.  28,  trad.  de  Terracína.) 

Los  primeros  indios  prisioneros  que  llevaron  de  Santo  Domingo  á  Es- 
paña fueron  los  esclavos  que  mandó  Colon  en  1494  y  de  que  hablo  en  su 
lugar. 

Hanon. — El  anón  escrito  por  Oviedo. 

Hanygwayaha, — Provincia  haitiana. 

Harípo, — Nombre  de  un  utensilio  con  que  se  hacía  el  pan  en  la  Amé- 
rica Meridional  que  nos  parece  pariente  de  arepa  que  es  un  pan  de  maíz 
conocido  aún  en  Cuba.  El  casique  Guantar  tenía  uno  de  oro  y  una  piedra 
verde  de  un  jeme.  Lo  dice  Lope  de  Varillas  en  su  relación  sobre  Nueva 
Córdoba. 

Ilatibonico. — Dos  nos  hay  en  Cuba  y  en  Haití  btro  que  llevan  este 
nombre.  Se  ha  escrito  también  Jatibonico  y  Jatibunico. 

Hatiey. — Provincia  bellísima  por  su  vegetación  que  riega  el  Hatibo- 
nia.  (Las  Casas,  t.  v,  pág.  2691.) 

Hatuey,  Jahahiey,  Icabueyj  Jacahuey, — Todos  estos  nombres  da  Ve- 
lazquez  en  sus  cartas  al  casique  dominicano  que  aprisionó  y  que  mandó 
ejecutar  en  Cuba.  Reinaba  en  Guahabá  de  donde  se  trasladó  á  Cuba  con 
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los  snyos,  huyendo  de  la  dominación  española  que  habia  desistido  con  te- 
laeidad.  Creia  que  los  españoles  adoraban  al  oro  y  dispuso  que  se  le  dedi- 
casen areitos  para  aplacarlo;  que  se  recogiera  todo  el  que  se  encontrase  y 
se  echase  al  rio.  No  obstante  todo  esto  hizo  retirar  a  puntos  lejanos  á  las 
mujeres  y  los  niños  y  foi^mó  un  plan  de  resistencia  perjudicial  á  los  inva- 
sores pues  era  una  combinación  de  guerrillas  y  sorpresas  qus  tuvo  inquie- 
tos y  alarmados  á  los  conquistadores;  pero  los  casiques  que  le  ofrecieron 
auxilios  no  vinieron  en  su  ayuda  y  desmembrado  de  fuerzas  tuvo  al  fin 
que  desfallecer  y  fué  aprendido  y  conducido  á  Velazquez.  El  suplicio  de 
Hatuey  le  pareció  necesario  al  Adelantado  que  lo  acepta  y  manda  llevar 
á  cabo.  El  venerable  Las  Casas  ha  conservado  las  palabras  que  coronaron 
la  vida  del  indio  con  un  carácter  histórico,  que  la  posteridad  ha  repetido, 
desde  que  Raynal  las  insertó  en  su  célebre  Historia  de  Ambas  Indias. — 
Nuestro  historiador  habanero  ValdAs  las  colocó (1811) ensu  obra.  Hatuey 
es  un  nombre  popular  en  la  América  como  la  representación  última  del 
patriotismo  indígena  luchando  con  los  que  habian  de  perpetuarse  sobre 
sus  ruinas.  El  casique  de  Guahabá  murió  quemado  en  1512,  después  de 
haber  luchado  sin  éxito;  pero  aun  dejó  quien  conservase  su  espíritu 
y  como  se  ve  las  cartas  de  Velazquez  tuvo  sus  rezagos  la  guerra  que 
sostuvo. 

Hauennc. — Como  si  dijera  Havenne, — Asi  llama  Drake  á  la  Habana. 
Voyage  du  sieur  Drach,  pág.  25,  edit.  Aubry. — «Le  tresor  des  Pieces  ra  _ 
res  ou  inedites.  Paris  1855.» — Por  ese  estilo  es  la  errata  del  copista  en  el 
expediente  que  cita  en  el  Faro  Industrial  (N.  19  de  Noviembre  de  1841) 
art.  Geografía  Antigua.  Las  erratas  sobre  América  son  comunes  aún  en 
obras  de  excelentes  críticos.  En  el  tomo  2,  pág.  539  de  la  excelente  Bi- 
blioteca de  Gallardo,  correctísima  por  su  autor  y  sus  adicionadores  se  lee: 

«fD.  Carlos  Suen  gobernador  de  América.» 

Es  Sucre  y  no  Suen,  de  quien  son  sucesores  los  marqueses  de  San  Fe- 
lipe y  Santiago  desde  el  3?  de  ese  título  y  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho 
José  Antonio  Sucre;  y  existen  muchos  deudos  en  Cuba. 

Hay. — Véase  Cayo, 

Hayna, — Ocho  leguas  ó  nueve  de  Santo  Domingo  dice  Las  Casas  que 
está  este  rio  y  de  la  otra  parte  de  él  estaban  las  minas  nuevas  descubier- 
tas por  una  india  que  llamó  la  atención  del  modo  singular  que  es  una  de 
las  frases  más  extensas  que  se  conservan  de  su  idioma. 

Hayatí. — De  este  modo  comenta  Torquemada  el  catálogo  de  los  nom- 
bres dados  á  Hatuey.  Es,  según  él,  nombre  de  un  señor  indio  (año  1511) 
que  noticioso  de  que  los  españoles  iban  á  Cuba,  «llenó  un  cesto  de  oro  y  le 
dedicó  un  areito»;  pero  es  sin  duda  Hatuny. 

Henequén, — Según  Rafinesque  es  palabra  que  significa  cuchillo  y 
cortar:  nos  parece  tanto  más  equivocado  cuanto  que  aún  se  conserva  la 
palabra  en  el  mismo  sentido  que  le  dieron  los  cronistas.  Es  material  tex- 
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til  sacado  del  maguey  para  hacer  hamacas,  chinchorros  y  redes  en  que  se 
distinguió  Boriquen. — Oviedo  que  lo  llama  henequén,  y  heniqucti  que  es 
como  se  dice  Cuba,  distinguia  esta  de  la  cabuya  en  que  es  de  hoja  mils 
delgada  aquel:  lo  que  induciria  á  creer  que  los  indios  no  llamaban  heni- 
quen  á  la  sustancia  textil  sino  i\  la  planta  que  la  producia. 

IIí. — Flor  de  una  liana  11  amada yZor  de  Jii  hasta  nuestros  dias. 

IlíhaJuisue. — Monte  de  Haití.  Véase  Lnizui. 

Híbiz. — El  venerable  Las  Casas  que  tan  exacto  era  en  la  acentuación 
prosódica  de  las  palabras  indias,  no  temia  á  la  2:  que  usaba  sin  mucho  es- 
crúpulo: Idhis  está  usado  por  él  como  sinónimo  del_;¿¿e  de  Cuba,  se  refiere 
á  Haití.— (T.  V,  pág.'Sll.) 

Hlcaco. — Se  ha  confundido  por  Rafinesque  el  jobo,  el  caimito  y  el  hi- 
caco:  ningún  antillano  puede  cometer  eso  error.  Véase  la  sección  39 

Uícos. — Los  cordones  de  algodón  ó  de  otra  materia  de  que  se  colgaban 
las  hamacas.  Significa  también  cordel,  hilo,  torzal. 

ITícotca,  Icotca. — Tortuga  terrestre  i)or  ser  el  rio  y  no  el  mar  el  lugar 
en  donde  pasa  su  vida  de  anfibio.  «Las  madres  de  las  bubas  en  los  que  las 
comian» — dice  Las  Casas.  (T.  v,  pág.  279.)  Lo  que  demuestra  que  se  laa 
tenía  por  mal  sanas. 

Uícunca,  Ilía-gua-ilí  Guanin. — Padre  é  hijo  que  figuran  en  la  le- 
yenda de  Guagoniana. 

Higuacá. — Cotorra  con  la  cabeza  blanca  ó  una  mancha  blanca  en  ella. 
(Laa  Casas.) 

Siguana. — Véase  Iguana. 

Híguanama. — Según  Las  Casas  una  reina  anciana  de  Haití  en  Higuey 
á  quien  ahorcaron.  Es  noticia  que  trae  la  Breve  Destrucción. 

Siguanamoia. — La  hija  de  Caonabo  y  de  Anacaona:  tenia  amores  con 
un  español  llamano  Hernando  Guevara  á  quien  encarceló  y  multó  Roldan, 
por  razón  de  esos  amores:  cuando  aqu<»lla  supo  que  su  amante  había  falle- 
cido acaso  á  consecuencia  de  sus  sufrimientos,  quedó  en  tal  estado  de  de- 
sesperación que  le  produjo  la  muerte. 

HigiLani. — Este  pueblo  de  indios  de  Cuba  que  aún  existe  conserva 
muchos  descendientes  de  sus  fundadores.  Iwane  es  como  lo  escribe 
Edwards.  (Hist.  of  the  W.  Indies  1.  cap.  I,  en  la  nota.)  Es  que  se  pronuncia 
conforme  á  la  ortografía  inglesa  Iguani. 

Higiiey. — El  más  aguerrido  de  los  indios  de  Haití  en  sus  encuentros 
con  los  caribes.  La  reina  Caya^oa,  como  dije,  abrazó  el  cristianismo;  pero 
sus  estados  pasaron  á  Cotubamaua,  casique  poderoso,  hasta  que  se  destruyó 
en  la  Península  de  Samaná. 

Higuera — hihuera. — La  güira  en  Cuba  que  es  una  corrupción  de 
aquella  palabra. 

Himini  ójimini — El  aguinaldo  blanco  que  cubre  los  campos  en  Di- 
ciembre: asi  lo  llama  D.  Fio  Betancourt. 
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JKo. — Región,  lugar. 

JKpa.— ^Buba  segan  el  P.  Sarmiento,  hipa  conforme  á  Capmani.  Me 
parece  mejor  hipa  enfermedad,  palidez  del  doliente.  Jipa  debe  ser  la  raiz 
áejipaia. 

Hiqxá. — El  que,  ¿quién?  aquí. — ^ün  árbol  muy  duro.  De  ahí  la  frase 
«duro  como  el  jiquí.» 

Hito. — Hombre,  y  también  se  dice  guani,  cari,  magua. 

Hoaxacan,  }íoa.jacan — Dice  el  P.  Sarmiento  que  este  es  el  nombre  del 
árbol  que  se  aplica  á  la  curación  de  las  bubas;  que  el  guayacan  es  una  va- 
riedad que  es  el  que  propiamente  tiene  la  eficacia,  es  el  verdadero  Palo 
santo,  Ruiz  Diaz  lo  denomina  Palo  cano  y  no  santo;  pero  santo  es  lo  que 
significa  la  palabra;  Recomiéndase  el  que  nace  en  Puerto  Rico.  Owayac, 
guayaco  le  dicen  los  franceses. 

Hobabo. — Lo  mismo  que  Jobabo,  rio  y  territorio  de  Cuba. 

JETobas, — Amari  lio . 

Sóbin. — Cobre. 

Hobo. — Árbol  y  fruto  que  conserva  el  nombre  todavía:  es  histórico  en 
Haití  por  las  leyendas:  además  de  lo  que  hemos  visto  en  otros  capítulos 
Priest,  refiriéndose  á  Clavijero  (Amer.  Antiq.  pág.  200)  pone  en  boca  de 
los  indios  viejos  de  Cuba  la  tradición  del  diluvio  de  Noé,  y  dice  que  la 
paloma  que  volvió  al  arca  ó  gran  canoa  trajo  en  el  pico  una  rama  de  hobo. 
El  mismo  repite  la  relación  de  la  embriaguez  y  la  maldición  del  hijo  que 
se  burló  del  padre  viejo:  y  que  los  indios  se  suponen  los  descendientes 
del  hijo  burlón,  y  que  los  europeos  descienden  del  otro. 

Hobos. — Frutos  muy  apreciados  de  la  planta  ya  nombrada. — Sino  es 
errata  de  imprenta  se  llaman  horios  en  Costa  Firme,  según  Herrera. 

Hobos. — Una  especie  de  ages  que  lleva  ese  nombre  por  su  semejanza 
á  las  ciruelas  del  hobo,  probablemente  por  tener  el  color  amarillo. 

Holguin. — Este  queblo  se  formó  paulatinamente  con  los  indios  que  á 
él  vinieron  de  Caneyes  y  Guaiabana,  sin  que  estos  se  depoblasen:  Hol- 
guin comenzó  por  la  agrupación  de  unos  pocos  al  rededor  de  la  iglesia,  á 
consecuencia  de  las  medidas  sobre  repartimientos  y  restos  de  sublevados 
contra  ellos;  pero  era  tan  prolífica  la  raza  que  al  visitar  en  la  inspección 
de  ordenanza  la  villa  en  1749  D.  Juan  Muñoz,  regidor  del  Bayamo,  en- 
contró que  solo  una  familia  cuyo  tronco  vivia,  tenía  185  descendientes  na- 
turales, y  por  afinidad  por  enlaces.  El  tronco  era  la  Uva  de  Holguin  de 
le  familia  Nievee. 

^Tno.— «Provincia  allá  ddnde  agora  está  el  pueblo  de  Trinidad.» — 
(Relación  de  Diego  Méndez.) 

Hu. — Alto,  elevado, — ^bace  oficio  de  adjetivo. 

Huaccuni. — Este  es  el  nombre  del  pescador  amigo  de  Guagoniana, 
aunque  lo  olvida  Pedro  Mártir,  que  fué  convertido  en  ruiseñor  y  por  cuya 
muerte  hizo  salir  de  la  cueva  á  mujeres  y  niños. 

30 
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Huhaho, — Entre  montes. — Provincia  haitianr  contigua  á  la  Oriental 
llamada  Caisimü. 

Haca. — En  la  Vida  y  viajes,  de  Américo  Vespuciopor  Lestery  Foster 
(New  Ha  ven  1853)  escrita  en  inglés,  dicen:  «No  tienen  (los  canibalea)  gra- 
nos ni  trigo,  hacen  uso  de  la  raiz  de  una  planta  de  que  sacan  harina  á  que 
llaman  huca  (supongo  que  sea  yuca);  la  harina  de  otra  planta  se  nombra 
kazahi;  y  de  otra  ignavii. 

Huarahua,  giiaragiui. — Verdura. 

Huiho. — Altura,  elevación,  montaña,  cabeza. 

Hvbhuici. — Lugar  de  donde  pedia  un  intórpi-ete  el  P.  Román,  pues 
sabian  las  dos  lenguas  de  la  isla  de  Haití. 

Huiou. — El  sol. — El  ser  que  rodeado  de  relámpagos  salia  de  las  ca- 
vernas para  ocultarse  en  el  cielo  (turey).  (Archivos  de  la  Societó  Amer. 
1875,  pág.  368.) — Los  cubanos  adoraban  al  sol:  esperaban  á  la  salida  del 
sol  eti  las  orillas  de  los  rios,  y  saludaban  su  salida  con  reverencias,  laváu- 
dose  las  manos  y  la  cara  en  las  aguas:  así  lo  dijeron  al  Almirante  por 
medio  de  su  intérprete. 

Huma. — Único. 

Huviacao. — Casique  de  Boriquen  rebelde  por  muchos  años. — Rio  y 
población  de  Puerto  Rico,  á  la  costa  S.  E.  á  una  legua  de  la  playa.  De  sus 
barrios  tienen  nombres  indios  Mahú  y  Jagüeyes.  Es  también  puerto. 

Huinala. — Rio  de  Puerto  Rico. 

Huracán. — En  la  primera  parte  de  esta  obra  se  ha  hablado  de  lo  que 
significa  esa  palabra.  En  el  mes  de  junio  de  1494  esperi mentaron  los  es- 
pañoles el  primer  temporal  de  este  género,  después  de  la  pri«ion  de  Cao- 
nabo.  Entonces  supieron  lo  que  era  un  huracán  de  las  Antillas.  Sintióse 
al  medio  dia  mucho  y  furioso  viento  de  la  parte  de  levante  arrastrando 
gran  cantidad  de  nubes  y  encontrándose  con  otro  viento  de  poniente  con 
las  mismas  condiciones  hicieron  estragos  inauditos.  La  oscuridad  igualaba 
á  la  de  la  noche,  aclarándose  por  las  ráfagas  de  los  relámpagos,  acompa- 
ñados del  estampido  del  trueno.  Arrancaba  el  viento  y  arrojaba  los  árbo- 
les y  objetos  á  grandes  distancias;  trastornándose  la  superficie  de  la  tierra. 
El  ruido  de  la  tempestad  era  horroroso:  los  hombres  solo  hallaban  seguridad 
en  las  cavernas.  Las  tres  naves  de  Colon  fueron  rotas  y  averiadas,  y  tuvo 
que  suspender  su  viage  á  Europa,  mientras  construía  tres  caravelas.  Los 
indios  atribuían  el  huracán  á  castigo  del  cíelo  por  la  tiranía  de  los  descu- 
bridores. Pasados  algunos  días  aún  no  se  padia  hablar  sin  espanto  de  las 
tres  horas  que  duró  el  huracán  sin  recordáír  ningún  otro  semejante. 

Hurrica. — El  diablo,  según  el  escritor  inglés  que  cita  Descourtíltz, 
(pág.  357,  t.  2.)  Un  historiador  ingles  que  antes  citamos  en  su  historia  de 
Jamaica  dice  que  en  su  lengua  hurrica  es  el  diablo  y  por  eso  de  él  se  de- 
riva la  palabra  huracán, 

Huií,  utía,  hutía,  juña. — Formas  del  nombre  que  se  convervan  con  su 
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significación  hiUia, — En  el  artículo  Agutí  he  tratado  de  las  hutías  como 
de  los  demás  cuadrúpedos  indígenas  de  Cuba  y  las  Antillas.  Como  ilus- 
tración copio  lo  que  de  ellas  dice  el  venerable  Las  Casas:  «Eran  cuatro 
especies:  una  se  llamaba  quemí,  la  última  luenga,  eran  las  mayores  y  mas 
duras;  la  otra  especie  era  las  que  llamaban  hutías' la  penúltima  luenga;  la 
tercera  mohies  la  primera  sílaba  luenga;  la  cuarta  eran  como  gazapitos 
que  llamaban  curies  la  misma  sílaba  también  luenga,  los  guales  eran  muy 
sanos  y  delicadísimos.» — Luego  habla  de  los  perros  mudos  que  no  servian 
más  que  para  comer  y  qua  solo  gruñían. 

Iluytacu, — Véase  Yubecayguaya. 

ffyens. — El  zumo  de  la  yuca  agria  según  el  propio  Las  Casas:  vene- 
noso, pero  que  cocido  lo  usaban  como  vinagre  los  indios  sin  inconveniente. 

I. 

La  /no  ofrece  más  tropiezo  que  el  uso  de  la  vocal  como  consonante  y 
delante  de  las  vocales:  en  este  libro  conservo  muy  pocas  de  esas  libertades 
ortográficas  prefiriendo  el  empleo  de  la  consonante  casi  siempre.  Así  solo 
en  casos  en  que  dudo  si  se  pronunciaba  como  vocal,  acaso  por  equivoca- 
ción mia,  como  laiael,  que  lo  he  visto  casi  siempre  escrito  así. 

I. — Partícula  que  expresa  la  acción  de  la  vida  (Brasseur  de  Boar- 
boug;) — ^artículo  el  (Rafinesque.) — /,  hi,  hin,  z¿,  ni,  li — artículos  indica- 
tivos, el,  etc. 

labano —  Gruaiabano . — Guanábana. 

laia. — Significa  tierra. 

Iba, — Pueblo.  (R.  de  Baurboug.) 

Ibar. — Véase  chüá. 

laiael. — El  hijo  de  laia:  personaje  de  quien  ya  he  hablado.  En  la 
Revue  Americaine  (pág.  319,  t.  II,)  se  lee  otra  versión  por  Charancey: 
según  este  americanista  las  brasileros  y  antillanos  creían  que  al  principio 
no  había  mar.  Decían  que  un  hombre  llamado  laia,  Jala  ó  Qiaia  tuvo  un 
hijo:  laior^X. — Quiso  este  hijo  matarlo,  es  decir,  matar  á  su  padre,  y  este 
lo  desterró,  por  lo  que  murió  á  los  cuatro  meses.  Sigue  en  lo  demás  la 
historia  de  la  calabaza  aunque  determina  que  colgó  la  vasija  con  el  cadá- 
ver del  techo  de  su  casa.  Llegaron  luego  los  cuatro  gemelos  de  una  mujer 
que  se  nombra  Itaba — Taukuana — que  murió  en  el  parto  habiéndosele 
extraído  del  vientre  abriéndosele.  En  la  continuación  no  hay  más  novedad 
que  el  autor  francés  llama  cónico  al  conuco  de  laia. — El  mismo  Charancey 
llama  á  laia,  Agior-el  y  Giaior-el.  Otros  en  lugar  de  Itaba  llaman  Itiba  á 
la  madre  de  los  gemelos. 

laiama. — Variedad  de  la  anana. 

lea. — Uno  de  los  nombres  dados  á  los  granos  de  las  bulbas  que  con- 
serva Sarmiento. 
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lean,  Oiiaica7%. — Un  pez  que  llamaron  remora  los  españoles. 

Icota,  Icoéea, — Ha  conservado  la  misma  significación  pero  con  forma 
distinta:  hicotea  y  el  pueblo  la  llama  jicotea. 

lemao. — Es  uno  de  los  títulos  dados  á  Dios:  Kafinesque  cree  que  son 
sus  atributos. 

Igi  aya  bonghe. — Principio  de  una  canción  popular  que  se  conserva  en 
Haití  de  un  areito  que  cito  en  otra  parte:  lo  escribe  así  el  señor  Guridi  v 
dice  que  es  un  estribillo  indio  que  significa  «rprimero  muerto  que  siervo.» 
Otro  escritor  posterior  escribe  la  palabra  hcnihe  con  tn  y  sin  g  como  está 
escrita  en  la  primera  parte  de  esta  obra  en  el  areito  de  Anacaona. 

Igita. — Se  llama  así  en  la  Goajira  á  la  primavera;  las  cabrillas.  IgiLa- 
na  tenemos  en  las  Antillas. — Ahora,  después,  hoy,  en  lengua  guamaca. 

Igname, — Alvarez  Cabral  dice  del  igname  del  Brasil  que  es  una  raiz 
que  es  el  pan  que  se  come.  (Ramusio,  tomo  19,  pág.  121.)  Vespucio  en  su 
primera  carta  hace  la  propia  descripción.  (Véase  huca.)  He  visto  en  Nue- 
va York  grandes  boniatos  de  Oaliforna  con  el  nombre  de  ñames  de  Cali- 
fornia; malangas  blancas  de  Jamaica  con  el  nombre  de  ñames  de  Jamaica. 
Linneo  al  hablar  del  fíame  (Dioscorea  oppositi  folia)  explica  que  «la  raiz 
se  come  hecha  pedazos  y  tostada  sobre  las  brasas  ó  cuando  es  de  mediano 
tamaño  se  hace  hervir  entera  y  sirve  algunas  veces  para  hacer  pan.» — 
Véase  ya^ne. 

Igicana. — Es  el  animal  llamado  Higuana  en  Cuba  pero  escribe  con 
aquella  ortografía  la  palabra  Pisón  al  describir  la  de  Costa  Firme.  La 
mayor  parte  de  los  escritores  se  empeñaron  en  hacer  una  sierpe  al  ino- 
cente animal  que  comparó  con  perros  Herrera  y  á  quien  dotó  de  alas  Ves- 
pucio. Era  no  obstante  regalado  alimento  de  los  indios  y  los  españoles  las 
compararon  á  buenos  faisanes  en  el  sabor.  Véase  Anacaona  en  cuya  mesa 
se  sirvieron  por  primera  vez  á  los  europeos.  Véase  sección  3* 

Iguanor-ho. — Iguana  grande,  literalmente  higuanas-viejo, 

Ili. — Hijos,  plural  de  el 

Irnas. — Alimento. 

In. — Hembra,  femenino. 

Inaba. — Oita-inaha, — Guayaba. 

Inahon. — Rio  de  Puerto  Rico,  jurisdicción  de  Ponce. 

Imxs. — El  fruto. 

Inacib. — Mujer  en  Eyeri. 

Inés. — La  mujer  del  casique  Cayacoa  luego  que  recibió  el  bautismo: 
murió  poco  después  en  el  seno  del  cristianismo. 

Infante. — Fr.  Juan,  y  Fr.  Juan  de  Solorzano,  del  Orden  de  la  Merced, 
redención  de  cautivos,  acompañaron  á  Colon  en  su  primer  viage.  Lo  dice 
así  el  P.  Morales  en  el  sermón  que  predicó  en  24  de  octubre  de  1831  con 
el  título  de  Panegirico  á  la  Santísima  Virgen  fundadora  del  Orden  y  cita 
á  D.  José  Trejo  in  mt  Christ.  Colon  y  á  otros. 
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Inhame, — Ñame . 

Inima, — La  esposa  de  Guaeanarí  que  murió  de  dolor,  de  celos  y  pesar. 

InríH. — Cahuvmel. — Estos  son  los  nombres  del  pájaro  llamado  en 
Cuba  carpintero  y  de  que  han  supuesto  Noda  y  otros  que  se  habla  perdi- 
do. (Véase  Guagoniana.)  Los  hombres  de  la  isla  se  quedaron  sin  mujeres  y 
estaban  deseosos  de  adquirirlas:  y  hemos  visto  en  la  primera  parte  de  esta 
obra  al  hablar  de  las  tradiciones  indias  de  la  manera  que  ha  conservado 
Pedro  Mártir  la  tradición  del  importante  servicio  hecho  a!  género  humano 
por  el  carpintero  dotando  de  mujeres  al  género  humano.  Véase  Yayavia 
y  Akiacauo  Chiarocoel.  Según  el  P.  Concepción  (Hist.  Gen.  de  Philipinas, 
cap.  19  pág,  297  t.  19,  Manila  1788)  el  carpintero  6  herrero,  que  describe, 
«rave  admirable,  se  llama  Palalaco  6  Balata. — También  la  mitología  anti- 
gua consagró  et  carpintero  á  los  dioses.  En  las  notas  escritas  por  Carlos 
Stuart  Stanford  á  los  fastos  de  Ovidio  (pág.  113,  edic.  de  1834,  Dublin) 
dice  que  el  pájaro  Piciis  fué  llamado  así  de  Pictis,  hermano  de  Fauno, 
que  lo  cambió  Circe  en  pájaro  para  contenerlo  en  sus  propósitos  ó  impe- 
dírselos. Otros  derivan  la  palabra  de  un  verbo  griego  que  significa  pegar. 
Según  Plutarco  los  gemelos  Rómulo  y  Remo  fueron  alimentados  por  una 
loba  y  un  carpintero  (Wood  peekir):  si  la  loba  amamantaba,  el  pica-verde 
traia  alimentos.  El  carpintero  fué  consagrado  á  Marte  y  de  aquí  el  nom- 
bre martia.  A  esa  fábula  se  refiere  Ovidio: 

Martia  picus  avis  genuino  prostipite  pugnant 
Et  lupa.  Tuta  per  hos  utroque  palma  fuit. 


Lacte  quis  infantes  nescit  crevisse  ferino, 
Et  picum  expositis  sepe  tulisse  cibos? 

Indios. — En  la  primera  parte  se  han  extractado  todas  las  opiniones 
sobre  el  origen  de  los  indios  pero  aquí  hay  que  advertir  que  la  palabra 
indio  proviene  del  error  de  creerse  en  Asia  Colon  al  descubrir  la  Améri- 
ca, que  llegó  hasta  usar  del  título  de  Almirante  de  Asia  en  sus  comunica- 
ciones con  los  Magistrados  de  Genova.  (Véase  Chninibibs  almanaco  ligure, 
año  1846,  pág.  120.  (1)  Los  cultivadores  de  las  ciencias  antropología  y  etno- 


(1)     Firmó  así: 

«El  Almirante  mayor  del  mar  Océano  y  virey  y  gobernador  general  de  las  islas  y 
tierra  firme  del  Asia  y  de  las  Indias  por  el  rey  y  por  la  reina  mis  sofiores  y  su  capitán 
general  del  mar  y  su  consejero — y  en  seguida  su  antefirma  y  nombre. 

S. 
S.  A.  S. 
X.  M.  Y. 
XPOFERENS.» 


230  REVISTA   DE   CUBA 

logia  procuraron  hasta  el  presente  siglo  defender  la  unidad  de  la  especie, 
traer  del  Asia  al  hombre  americano,  ó  cuando  menos  del  mundo  antiguo. 
A  las  confusiones  y  contradicciones  antiguas  han  sucedido  más  serios, 
pero  no  más  decisivos  estudios.  Mr.  G.  Morton  ha  dedicado  muy  intensiva 
atención  al  examen  de  los  cráneos,  como  presidente  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Filadelfia:  su  Orania  Americana  no  es  su  única  obra  sino 
que  suya  es  otra  la  titulada  Inquirí/  into  ihe  distintive  cnaracteri&tícs 
of  ihe  ahonf/ival  races  qf  America,  Para  ól  es  una  raza  la  americana  esen- 
cialmente distinta  de  la  caucasiana  y  de  las  demiís.  Cree  sí  en  la  unidad 
de  la  americana  á  pesar  de  sus  variedades  en  las  tribus.  Ha  consignado  un 
hecho  curioso:  las  dimensiones  de  los  cráneos  de  las  tribus  más  inteligen- 
tes ofrecen  un  cerebro  máa  pequeño  que  el  de  las  bárbaras.  Enlostoltecas 
77  pulgadas  cúbicas,  84  en  las  otras.  Sus  estudios  los  han  continuado  y 
lleva  siete  ediciones  la  obra  llamada  7)/pe8  of  mankind  (1854).  Nott,  au- 
tor de  ella  con  Gliddon  ha  publicado  además  Indigenoiis  Races  y  la  han 
acompañado  con  TJie  Cranial  caracteiristics  of  the  races  of  men.  Morton  ha 
hecho  estudios  comparativos  con  relación  á  razas  africanas:  se  puso  en 
relaciones  con  Poey  (D.  Felipe)  y  por  conducto  de  este  evacuamos  todos 
los  aficionados  al  estudio  del  hombre,  oportunamente,  el  interrogatorio 
circular  de  que  aún  conservo  la  copia  que  me  entregó  con  mis  respuestas. — 
Ya  he  citado  la  explóndida  obra  de  Schoolcraft  con  el  título  de  Historia 
de  las  tribus  indias  que  llegó  á  cinco  enormes  infolios  y  he  aludido  á  otras 
muchas.  De  todas  ellas  y  del  estudio  del  hombre  preadamita  americano  se 
deduce  una  verdad  innegable  que  ha  formulado  Agaciisy  cito  antes:  Amé- 
rica no  es  el  nuevo  mundo,  sino  acaso  más  antiguo  que  el  que  lleva  esa 
nombre. 

Tmiguiy  imizui. — Invierno,  frió. 

Inui/a^  hitay  iéi^  bibi. — Mujer,  esposa. 

Inarat  liatny^  churon. — Mujer  en  Eyeri. 

lo. — La  vida  por  excelencia,  Dios. 

< 

lobobaba, — Así  llama  Herrera  la  cueva  de  donde  salieron  el  sol  y  la 
luna  según  los  haitianos. 

locahwma^  locana,  lovaiia,  locarayluima. — Dios  masculino  de  los 
tainos  en  diferentes  dialectos  ó  partes:  véase  Aiabex. 

Ipiri. — Nombre  que  se  da  al  flamenco  además  de  biambaya. 

Ipi^. — Pájaro:  parece  que  es  la  voz  general. 

Ipis. — Véase  Boguial. 

It  6  ito, — Hombre,  masculino. 

liaba —  Tahiuina. — La  madre  de  Dimitan —  CaracaracoL —  Véase 
Iaia£l. 

Itabo. — Charco  ó  poza  de  agua  dulce:  también  se  dice  litabo  y  prefiere 
esta  forma  el  señor  Noda  (cartas  á  Silvia,  XXI.)  Lleva  el  nombre  de  itabo 
el  de  agua  transparente  en  las  sierras  y  campos  en  donde  permanece  mu- 
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cho  tienlpo;  hasta  la  temporada  do  las  secas.  El  señor  Pichardo  sospecha 
que  fuese  el  nombre  de  las  lagunas  en  el  pais. 

Iti. — Véase  inuya, 

lucayeques. — 1( así  llamaron  sus  pueblos  los  indios.» — (Documen- 
tos inédit.  t.  7,  pág.  415). 

IiLinayúy  ywnayci. — Provincia  en  donde  está  «el  puerto  que  se  llama 
del  Principe,  que  es  casi  en  medio  de  la  isla.» — (Documentos  inéditos  etc. 
pág.  31,  t:  19) 

Izi,  isi. — Ojos. 

j- 

Muchas  de  las  palabras  escritas  con  j  que  voy  á  colocar  aquí  han  sido 
escritas  con  A,  por  manera  que  si  está  de  más  en  la  lengua  taina  aquella 
es  de  un  uso  frecuente  y  necesario,  á  veces  sustituido  por  g  ante  e,  i  y  con 
X  ante  todas  las  vocales. — He  indicado  ya  los  motivos  históricos  de  esas 
contusiones. 

Jaba. — Lo  mismo  que  Jmha:  suele  verse  con  v. 

Jahacoa. — Rio  de  Puerto  Rico:  hacienda  en  Cuba;  la  palabra  significa 
fuerte  de  la  jaba. 

Jabial. — Cuando  se  fundó  la  ciudad  de  Trinidad  se  dividió  en  barrios 
que  conservaron  los  nombres  de  Jabial  y  Jibabúnico:  se  continuaron  lla- 
mando así  hasta  que  se  adoptó  la  idea  de  enumerarlos  desde  1  á  6. — Me- 
moria de  la  S.  Econ.  pág.  366,  t.  14.  1842). 

Jacagua.. — Rio  de  Puerto  Rico. 

Jacana. — Quebrada  ó  rio  de  Puerto  Rieo  de  la  jurisdicción  de  Yabu- 
coa,  que  cuenta  además  á  Tabanucos,  Capaes  y  Yuca. 

Jagua. — Puerto  y  provinqia  indias:  en  cuanto  al  puerto  decia  el  obispo 
Las  Casa&:  «no  creo  que  pueda  haber  otro  mejor  en  el  mundo.» — Hay  en 
Puerto  Rico  rio  y  barrio  (véase  Garabo)  de  este  nombre. — Es  el  de  una 
fruta  y  árbol  de  cualidades  medicinales  que  también  celebra  el  obispo  de 
Chiapa  con  su  natural  exajeracion  como  deliciosa  al  paladar. 

JagxLol. — Punto  en  que  hay  muchos  j aguaos.  En  Puerto  Rico  una  sierra 
al  Sur  de  Aresibo. 

Jaxjüey. — Árbol  de  que  se  ha  hablado  antes.  Véase  Haguay. — Es  un 
barrio  del  partido  de  la  Aguada  en  Puerto  Rico;  con  el  aditamento  de 
Grande,  Jagüey  grande,  hacienda  y  territorio  en  Cuba. — Jagüey  ó  Xa- 
güey  es  también  lo  mismo  que  algibe  (Las  Casas).  Esos  algibes  indios  eran 
inmensos:  Las  Casas  describe  uno  (pág.  260,  tom.  V)  como  de  media  legua 
de  ftstension  con  una  boca  de  tres  á  cuatro  palmos,  con  cuarenta  brazas 
de  hondo  en  la  isla  Saona. 

Jagüey. — De  la  Jagüey  era  el  surtidero  de  agua  de  la  Habana,  del  rio 
Luyanb  antes  de  que  se  formase  la  zanja  que  la  trajo  de  Almendares.  El 
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más  antiguo  cronista  (1598)  Parra  lo  ha  consignado  en  su  descripción  de 
la  Habana.  Es  notable  que  haga  femenino  á  Jagüey  y  llame  asila  Jagüey 
al  Lnyanó. 

Jagileyes. — «Asi  llamaban  en  Haití  las  balsas  de  agua  llovediza  y  otras 
aguas  gruesas.» — El  Lie.  Alonso  Zuayo  en  las  cartas  que  escribió  en  22  de 
Enero  de  1518. — La  cita  y  copia  el  señor  Quintana  en  los  apéndices  á  la 
vida  de  Las  Casas.  Al  uso  de  sus  aguas  atribuye  el  Lie.  la  mortandad  de 
indios  que  se  atribuia  á  los  encomenderos  que  los  separaban  de  sus  agua- 
das y  territorios. — Así  también  en  plural  se  conocen  los  cuchillos  de  Ja- 
güeyes de  Puerto  Rico  y  sus  barrios.  Véase  Humacao. 

Jaibas. — Escribe  xayhas  esta  palabra  el  venerable  Las  Casas. — Es 
animal  acuático  crustáceo  muy  conocido  aún  hoy  en  Cuba. 

Jaina, — Rio  de  Haití  que  el  barón  Nan  hace  desembocar  en  la  bahía 
de  Semana,  siendo  asi  que,  como  observa  el  señor  Guridi,  sale  por  el  Sur 
y  Samaná  está  al  Norte. 

Jairel. — Un  bejuco  de  una  leguminosa. 

Jamaica. — Abundancia  de  aguas  y  manantiales  dice  esta  palabra  se- 
gún los  señores  Arosarena  y  Boudry  en  su  informe  al  Real  Consulado, 
(pág.  35).  Es  una  de  las  islas  mayores  que  descubrió  el  Almirante  á  su 
vuelta  del  continente  meridional  y  la  llamó  Santiago:  de  todas  las  islas 
mayores  fué  la  más  degraciada  porque  desapareció  por  completo  la  raza 
indígena  y  por  eso  conservaba  pocos  nombres  indígenas  que  acaba  de  bo- 
rrar la  dominación  inglesa. —Al  descubrirse  estaba  poblada  y  dividida  en 
dos  reinos. — «Estaba  la  isla  de  Jamaica  dividida  en  dos  reinos»  (Rafines- 
que).  La  labranza  se  hacía  en  común  como  en  las  demás  islas,  siendo  muy 
reputados  sus  casiques  así  como  sus  Bohitos  ó  sacerdotes  ó  Behiques  que 
eran  jueces  y  médicos.  Esta  cualidad  de  jaeces  no  la  reúne  en  las  otras 
islas  unida  á  esas  otras  profesiones. 

Torquemada  en  su  Monarquía  Indiana  ofrece  un  cuadro  algo  cargado 
á  mi  juicio  de  la  felicidad  patriarcal  de  este  pueblo  que  desconocía  el  mió 
y  lo  tuyo:  donde  casi  no  habia  propiedad  privada.  Paréceseme  á  Tácito 
que  habla  de  los  germanos  con  igual  entusiasmo  y  tal  vez  con  el  propio 
criterio.  Convienen  es  verdad  todos  en  que  era  pacífico  y  paternal  el  go- 
bierno y  esto  lo  probaba,  que  es  observación  del  mismo  Torquemada,  la 
gran  población  que  contenían  las  Antillas  casi  desprovistas  de  armas  y 
defensas.  Era  pues  la  edad  de  oro  allí  realizada  y  parecían  sueños  de  la 
poesía  para  el  bueno  del  cronista. 

Colon  descubrió  en  1494  á  esta  isla;  y  ocho  años  después  fué  arrojado 
á  ella  por  un  huracán:  aunque  conocido  de  momento  por  los  naturales  en- 
traron en  sospechas  y  le  suspendieron  los  auxilios  con  lo  que  quedó  redu- 
cido á  grandes  apuros,  apuros  que  expresó  en  una  carta  donde  desaparece 
el  nombre  de  la  leyenda  y  es  la  mejor  impugnación  de  los  delirantes  y 
poéticos  conceptos  de  Roselly  de  Lorgues.  Los  indios  enfarecidoe  co- 
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metieron  algunos  excesos:  anuncióles  para  impedir  su  continuación  un 
eclipse  suponiéndoles  que  era  una  muestra  de  la  indignación  del  cielo 
contra  los  naturales  por  su  hostilidad.  Realizado  el  anuncio  se  transfor- 
maron en  suplicas  los  actos  de  hostilidad  y  varió  la  conducta  de  los  indios 
con  lo  que  cesó  el  eclipse  7  volvió  á  verse  la  luz  del  sol.  La  lunaobedecia 
al  Almirante  á  los  ojos  de  los  indios 

Las  costumbres  de  estos,  su  religión  7  hasta  los  animales  que  poblaban 
á  Jamaica  eran,  como  la  lengua,  análogos  ó  iguales  á  las  otras  Antillaa 
hermanas.  Eran  más  civilizados  que  los  cubanos  en  todo  lo  concerniente 
á  obras  de  manos  7  entalladuras  en  especial.  En  una  nota  puesta  á  la 
carta  célebre  escrita  de  Jamaica  por  Colon  7  he  citado  se  lee:  «Debe  abso- 
lutamente creerse  que  sea  Janaica  7  no  Jamaica  el  nombre  de  esta  isla  en 
el  original  español  aunque  parezca  extraña  esa  denominación.  Es  un  hecho 
que  Colon  arribó  á  una  isla  llamada  por  los  naturales  Jamaica  pero  como 
él  dice  llamada  por  los  cosm>ografos  Yauna  "tnayor.  (Cap.  16  «Las  navega- 
ciones del  Re7  de  Espaha  de  las  islas  7  tierras  nuevamente  descubiertas. 
Venecia  1504.») 

Los  habitantes  de  Jamaica  fueron  los  más  desconfiados  de  los  indios 
con  sus  nuevos  huéspedes:  para  el  comercio  ó  rescate  tomaron  precaucio- 
nes que  degeneraron  en  hostilidades:  sin  la  ciencia  del  Almirante  7  la 
oportunidad  dtl  eclipse  hubiera  perecido  con  los  SU708.  Aún  al  oir  el  va- 
ticinio se  burlaron  7  solo  le  cre7eron  al  oscurecerse  el  cielo:  entonces  pi- 
dieron gracia. 

La  destrucción  de  indios  fué  tan  rápida  ó  más  que  en  las  otras  Anti- 
llas porque  los  repartidos  ó  encomendados  se  trasladaron  á  Haití  7  Cuba 
7  aun  otras  partes  <rcu70S  tesoros  se  pagaban  en  sangre»  dice  Moke.  Mr. 
Th«vet  refiriéndose  al  año  de  1555  decia:  «7a  no  ha7  indios  en  Jamaica» 
7  no  ha7  muchos  en  la  Española  «no  se  encuentran  más  que  en  dos  ó  tres 
cantones.» 

Acaso  persiguió  á  Jamaica  el  mal  hado  qfue  al  descubridor  7  sus  des- 
cendientes. Jamaica  que  fué  Abadía,  la  primera  de  Indias,  que  se  conce- 
dió al  italiano  Pedro  Mártir  de  Angleria,  que  la  gozó  desde  España;  que 
luego  fué  el  marquesado  de  Jamaica  concedido  á  los  hijos  de  Colon  tras- 
luengo  7  lastimoso  pleito  en  que  se  les  quería  privar  del  fruto  del  trabajo 
de  descubridor,  7  no  cumplirle  las  ofertas  hechas  al  padre.  Obedeciendo 
á  una  fatalidad  que  no  puede  explicar  la  historia,  ni  la  abadía,  ni  el  mar- 
quesado subsistieron,  7  ni  aun  cubre  la  bandera  de  Castilla  aquellas 
tierras;  ni  apenas  queda  alguna  palabra  que  recuerde  á  los  primitivos 
dueños.  Cronwell  en  1685  envió  una  grande  armada  á  conquistar  á 
Santo  Domingo  en  donde  nada  pudo  consegi^ir;  pero  tomó  algunos  puer- 
tos en  Jamaica,  7  tras  una  lucha  de  quince  años  lograron  los  ingleses 
conquistar  (Murillo).  Es  notable  que  fuese  el  Protector  el  que  concibiese 
el  pro7ecto  7  Guillermo  Penn  el  que  lo  ejecutó;  para  luego  figurar  en 
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la  historia  cOrno  uno  de  loa  fundadores  del  poder  anglosajón  en  lá  que  es 
hoy  repíiblica  de  los  Estados  Unidos. 

Jánico — Lugar  en  Santo  Domingo,  hoy  en  la  jurisdicción  de  San  José 
de  las  Matas. 

Jajahi  (xaxabi). — Una  especie  de  cotorra  de  Haití  muy  inquieta  y 
traviesa.  (Las  Casas). 

Jaque. — El  más  septentrional  de  los  cuatro  ríos  principales  de  Haití 
que  le  señala  Pedro  Mártir. 

Jarahacoa. — Territorio  en  Santo  Domingo  próximo  á  la  Vega. 

Jaragua, — El  reino  de  Jaragua  era  reputado  como  el  más  adelantado 
y  elegante  de  Haití.  Era  su  poseedor  Behequio,  hermano  de  la  bella  poe- 
tisa Anacaona. — Habia  un  lago  del  mismo  nombre  á  quien  señalaba  Ovie- 
do 18  leguas  en  1515  cuando  lo  visitó,  aunque  ahora  tenga  la  verdad  que 
reducirlo  á  muchas  menos. — Véase  Deza. 

Jaruco, — «Puerto  de  la.  banda  del  Norte  (Cuba)  según  Diaz  del  Cas- 
tillo— ocho  leguas  de  San  Cristóbal...  que  llamaban  así  los  indios*» — Este 
pasage  es  importante  para  la  historia  de  Cuba  atendida  la  fecha  en  que  se 
escribió. — Hoy  es  ciudad. 

Joca. — Véase  guayayuco. 

Jaujau  (xauxau). — Pan  blanco  que  se  hacía  de  las  raices  llamadas 
iíaveXj  dracoman — imbaja,  tabaja  ó  coro.  Extraído  el  zumo  se  pasaba  la 
pasta  ó  residuo  por  un  burén  y  salia  el  pan.  (Revue  Espagnole  et  Portug. 
tomo  19) 

Jaya. — Tierra  ó  isla. — Kaya,  cayos,  hay,  gtiacu.  También  tienen  otras 
acepciones. — Jaya  es  el  nombre  de  un  ser  poderoso  de  la  leyenda  de  Haití 
sinónimo  de  laia. 

Jayá. — Véase  yicna. 

Jayuya, — Un  cerro  en  Puerto  Rico  donde  nace  el  rio  Inabon. 

Jejenes. — La  especie  mas  pequeña  de  los  mosquitos  cuyas  variedades 
comprenden  desde  éste  casi  microscópico  hasta  los  lanceros  y  zancudos 
que  molestaron  á  los  descubridores  y  siguen  haciéndolo  á  sus  descendientes. 

Jihahúco. — Véase  Jabial. 

Jibaros,  Xiharos,  Gibaros. — Pueblo  de  la  América  meridional.  Segnn 
las  Cartas  edificajites  á  que  se  refieren  los  adicionadores  del  Dice,  de  Mo- 
reri,  eran  tan  bárbaros  que  los  españoles  que  querían  doctrinarlos  se  vie- 
ron en  la  necesidad  de  abandonar  la  población  de  Sograna  que  con  aquel 
objeto  habían  realizado  en  las  montañas  inaccesibles  que  habitan. — Dice 
el  P.  Murillo  que  los  criollos  y  mestizos  de  la  Española,  Puerto  Rico  y 
otras  islas  se  llaman  gibaros;  parece  que  solo  ha  prevalecido  ese  nombre, 
si  antes  fué  general,  en  Puerto  Rico,  en  el  campo. 

Jicaco. — Sinónimo  de  hicaco  y  por  consiguiente  de  icaco  como  fruto. 
— Quebradura  ó  rio  de  Puerto  Rico  como  Seiba,  Tabanucos  y  Piragua 
que  riegan  la  jurisdicción  de  Patillas. 
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Tigua, — En  la  composición  Kologanjigua — dedos,  en  Guamaca. 

JiguanL — ^Créese  que  fué  pueblo  de  indios:  lo  histórico  es  que  el  indio 
Miguel  Rodriguez  cedió  ua  terreno  para  pueblo  y  se  edificó;  pero  la  Real 
Audiencia  de  Cuba  les  negó  posteriormente  el  derecho  y  privilegio  de 
naturaleza,  como  lo  trae  en  su  relación  el  sefior  La  Torre.  Pero  llámese 
pueblo  ó  agrupación  fueron  iniios  que  habitaron  un  terreno  cedido  por 
un  indio  y  no  por  el  gobierno  que  señaló  á  los  naturales  de  aquella  parte 
terrenos  al  Norte  del  Bayamo;  como  en  la  parte  occidental  las  haciendas 
de  la  Canoa  y  algunas  otras.  El  Pro.  Jerez  fué  el  que  indicó  á  Rodriguez 
que  hiciera  la  concesión  de  los  terrenos  de  Jiguaní-arriba  para  que  se  po* 
blasen  y  entonces  el  gobierno  lo  declaró  pueblo  de  indios  aunque  bajo  la 
dependencia  del  Protector  de  indios  de  Bayamo.  Aunque  sea  cierto  como 
es  de  suponerse  que  haya  auto  acordado  que  declare  lo  contrario,  la  his- 
toria demuestra  que  fué  pueblo  de  indios  fundada  en  terrenos  que  conce- 
dió no  el  gobierno  sino  un  particular  k  sus  compatriotas  de  raza. — El  sefior 
Noda  sospecha  que  Jiguani  puede  significar  rio-del-ángel. 

Jicara, — Aunque  al  señor  Noda  le  parece  sinónimo  de  higuera  á  mi 
me  parece  cosa  bien  diferente  y  palabra  no  oriunda  de  Haití. 

JipaMa, — Resfriado.  (Val verde). 

Jipaio, — Amarillovso,  palidez,  por  enfermedad:  hipa  (6  xipa)  es  la  raiz 
y  con  ese  nombre  se  ha  querido  americanizar  la  sífilis.  Según  Val  verde 
acaso  se  confundió  la  jipatía  con  la  sífilis  por  los  contemporáneos,  atribu- 
yendo á  Margarit  por  los  síntomas  que  describen  otra  enfermedad  dis- 
tinta: los  que  exponen  se  le  parecen  a)  P.  Valverde  'á]sijipaíia.  (América 
vindicada  de  haber  sido  madre  del  mal  venéreo). 

Jiguaho. — Pueblos  en  donde  aún  habia  indios  puros  en  la  Isla  de  Cuba 
en  el  siglo  xix. 

Jobo  dulce. — Barrio  del  partido  de  Aguada  en  Puerto  Rico. 

Jobos. — Es  también  un  barrio  de  Guayama,  como  Yaurel  y  Guamaní. 
Puerto  de  Boriquen  en  Guayama.  Jobos  es  sinónimos  de  bobos,  que  con- 
fundieron los  españoles  con  mirabolanos. 

Jobabo. — Rio  de  la  provincia  de  Caribá  en  las  minas  de  Jobabo  que 
ahora  se  pronuncia  así  y  se  escribía  antes  Hobábo. 

Jojoto. — El  boniato  viejo  y  pasado,  ó  enfermo:  está  entonces  enjuto  y 
seco. 

Jobosi. — Es  nombre  que  se  ha  dado  alguna  vez  al  perro  mudo  que  los 
habia  en  Cuba  y  Santo  Domingo.  El  Sr,  Guridi  lo  usa  escrito  con  z. 

Jovana,  Jobana. — Lo  mismo  que  locahuma. 

JiLcato,  Cucato. — Bolsa  ó  saco. 

Julos. — Perros  mudos  de  Haití,  muy  fieles  pero  sin  voz.  (Revue  Es- 
pagn.,  Portug.,  t.  1?) 

Jucuna. — Uno  de  los  cuatro  grandes  rios  de  Haití.  (Háiti  escribe  y 
acentúa  Pedro  Mártir.) 
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K. 


Esta  letra  que  debía  figurar  en  todas  las  combinaciones  con  las  voca- 
les, en  el  sonido  de  q,  como  lo  ha  hecho  Schomburg  en  las  lenguas  de 
Guayana,  á  penas  se  ha  conservado  en  las  voces  que  nos  quedan  de  los 
tainos. 

Karapat. — Es  e\j)iojillo  de  las  aves,  según  Descourtilz  (pág.  374,  t.  2 
de  los  Viajes). 

Kaya,  KJiaya, — Lo  mismo  que  cayos,  tierras. 

Kuca. — Debe  ser  yuca^  y  por  error  de  letra  se  lee  en  las  cartas  de 
Vespucio,  pág.  37,  edicc.  de  Florencia,  por  Canovay  (1811)  «el  loro  co- 
mune  uso  e  mangiare  usano  una  radice  de  un  arbore,  della  cuale  fanno 
fariña  ed  é  assai  buona  et  la  ch'i amano  Kuca  et  altre  le  chi amano  cazab^ 
et  altre  ignami.»  Como  se  ve  aquí  está  todo  mezclado  y  confundido. 

L. 

Labuya. — Pueblo  en  Eyeri. 

Lahúza  (Lebisa). — Todavía  llaman  en  Puerto  Principe  guázuma  aun- 
que pronuncian  como  s  la  2  que  escriben,  y  no  guácivia,  como  en  el  occi- 
dente: sucede  así  con  lebisa  que  lo  vemos  escrito  de  los  dos  modos.  «Unos 
cueros  de  pescados  pegados  á  una  piedra  sobre  el  que  rayaban  la  yuca.» 
Este  aparato  lo  describe  Las  Casas  (pág.  312,  t.  v  de  su  Hist.)  Las  tortas 
de  casabe  que  con  él  hacian  se  llamaba  Xabxao\  con  piedras  comunes  ha- 
cian  tortas  más  grandes  para  mantenimiento  de  las  más  de  las  gentes.  Es 
decir,  que  llamaban  labüza  ó  lebisa  al  instrumento  y  á  los  cueros  con  que 
se  hacian. 

Lambi, — Caracol  grande  de  mar,  que  contiene  un  gran  molusco  que 
aún  se  come  en  las  Bahamas:  la  concha  sirve  de  instrumento  sonoro  que 
es  el  fotuto.  Véase  Gamo. 

Lares  de  Oualiatna. — Véase  Deza. 

Larwma.-- Kxh(A  cuyas  hojas  son  blancas  por  la  parte  interior,  sinó- 
nimo de  y  agruma. 

Jjdin. — Véase  liren  y  yantas. 

Li. — El,  lo,  ello. 

Liari. — Mujer  en  Eyeri. 

Libuza. — Lebisa. 

Líela. — Título  de  Dios  que  supone  Rafinesque  análogo  k  Ely  k  Cielo: 
es  sinónimo  de  swhx.  Véa^e  Atabex. 

Liguani. — Territorio  de  Jamaica,  luego  hato,  célebre  por  el  número 
de  ganados  que  criaba,  pues  en  cuatro  meses,  dice  Leefge\yicke,  que  loa 
soldados  ingleses  mataron  20.000  reses. 
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Lirerij  lairen^  yei^en, — Son  nombres  diversos  de  la  misma  cosa  (jue  es 
una  raiz  comestible  de  una  maranta.  Cree  que  son  patatas  especiales 
Brasseur  de  Bourborg;  pero  se  equivoca. 

Lisas,  xureles,  pargos,  mojarras^  cazones. — Son  los  nombres  con  que 
principia  el  P.  Las  Casas  su  enumeración  de  peces  antillanos.  En  cuanto 
á  las  lisas,  dice  Herrera  que  habia  infinitas  (escribia  con  p  la  palabra:  li- 
^as)  en  Cuba,  especialmente  en  Sagua,  como  en  la  Española  en  Puerto 
Rico  y  en  otras  partes  en  donde  las  tenian  en  grandes  corrales,  según  dije 
antes  de  las  tortugas.  Este  sistema  de  tener  depósitos  de  peces  en  Cuba  se 
conservó  hasta  principios  del  siglo  xviii,  aunque  se  limitó  el  derecho  á  los 
que  obtenian  la  exclusiva  explotación. 

Locuyos. — Lo  mismo  que  cocuyos  ó  cucuyos.  Es  singular  lo  que  sucedió 
en  el  siglo  pasado  sobre  el  nombre  de  este  luminoso  escarabajo.  En  el  in- 
teresante periódico  publicado  en  Madrid»  con  el  título  de  Variedades  al 
principio  del  siglo  actual,  en  donde  se  publicaron  artículos  de  Quintana, 
acaso  los  primeros-que  escribia,  se  insertó  la  Historia  del  Cocuyo^  6  su  no- 
ticia descriptiva.  (Nüm.  XVIII.)  Fué  el  caso  aludido  que  un  escritor  fran- 
cés traduciendo  á  Herrera  donde  dice:  «Tomábales  de  noche  con  tizones, 
porque  acudian  á  la  lumbre  y  llamándoles  por  su  nombre  acudían  y  son 
tan  torpes  que  en  cayendo  no  se  podian  levantar.»  El  traductor  creyó  que  . 
la  palabra  acudian  era  el  nombre  del  insecto  y  no  un  verbo  castellano- 
llamó,  pues,  acudian  á  los  cucuyos  y  el  nombre  py^ó  al  Diccionario  de  Mr. 
Eouretiere,  de  la  Academia  francesa;  al  Dice,  de  Trevoux;  al  de  Historia 
natural  de  Valmont  de  Bomare,  &.  &.  Al  publicar  la  Academia  española 
sn  Dice,  de  1770  hizo  la  advertencia  y  sustituyó  á  Acudian  el  Locuyos  de 
Herrera.  Las  Variedades  al  ocuparse  de  este  quid-pro-quo  censura  al 
autor  de  la  carta  de  Paraceullos  la  dureza  con  que  trata  al  francés  de  la 
equivocación:  y  dice  que  mejor  hubiera  sido  que  el  censor  superase  á  He- 
rrera con  una  buena  descripción  que  aún  no  se  habia  hecho  después  de 
aquel  insigne  escritor.  He  aquí  explicado  el  supuesto  insecto  Acudian  que 
llevó  por  algún  tiempo  el  cucuyo  y  ha  pasado  al  panteón  de  las  razas  ex- 
tinguidas. 

Loma  del  Indio. — Asi  se  llama  una  eminencia  próxima  á  Guauabacoa 
en  el  camino  que  va  de  ella  á  la  Habana.  Dicen  que  la  habitaba  un  indio 
llamado  Jusepe  Bichat,  en  donde  fundó  una  ermita.  Allí  se  le  apareció 
Jesucristo  y  comenzó  á  hacer  milagros  adorado  por  su  fiel  servidor.  Es  el 
origen  de  la  imagen  del  8efix)r  del  Potosí  que  se  venera  en  Guanabacoa:  los 
R.  P.  Dominicos  creen  que  conservan  en  su  iglesia  la  efigie  aparecida  y 
otros  creen  que  está  en  la  actual  ermita  del  Potosí.  La  historia  se  refiere 
á  los  años  de  1665.  Yo  me  ocupé  de  este  asunto  en  la  biografía  que  escribí 
del  Padre  Santo,  que  se  ha  reimpreso  varias  veces. 

Loquillo. — En  los  tiempos  de  la  conquista  de  Boriquen  se  llamó  asi  un 
monte  en  donde  se  escondía  un  casique  que  privaba  del  sosiego  á  lo8  ÍQva" 
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sores  y  con  continuas  revueltas  iba  y  venia  á  la  montaña  en  donde  se  am- 
paraba. 

Lorenzo  (Diego.)  —Canónigo  de  Cabo  Verde  que,  pegun  una  descrip- 
ción hecha  de  l.i  Isla  de  Ruerto  Rico  en  1582,  (América  nüm.  1  del  año 
IX)  fué  el  que  llevó  íl  la  isla  las  gallinas  de  Guinea  y  los  cocos  (año  1549) 
y  enseñó  á  usar  los  ingenios  de  agua  para  moler  caña. 

Luca. — Lo  mismo  que  yuca  como  raiz  y  significando  blancura. 

Lucayos  ó  Yuoayos, — «Se  llamaba  de  los  indios  lucayos  las  islas  que 
están  al  Norte  de  San  Juan,  la  Española  y  Cuba,  que  ninguna  está  pobla- 
da de  castellanos  y  se  llaman  así  de  una,  la  más  septentrional  que  se  de- 
nomina Lucayoneque  ó  Yucayonequey»,  á  cuya  parte  occidental  está  situada 
la  ibla  de  Bakama  de  que  toma  el  nombre  el  canal  entre  ella  y  Florida 
y  los  Mimbres  (bajos  de  los  Nimhres  dice  el  impreso)  en  donde  es  tanto  el 
ímpetu  de  las  aguas  que  á  penks  pueden  dominar  las  naves  en  dirección 

al  Bóreas Los  bajos  del  Bimini  se  llaman  así  porque  en  el  medio  de 

ellos  está  Bimini,  con  cinco  leguas  de  largo y  fué  la  que  indujeron  á 

poblar  á  Juan  Ponce  de  León Abaco  de  doce  leguas  en  medio  del  ba- 
jío; Oiguateo  de  25  leguas;  Cenaíeo  pequeña;  Ouanima  de  15  leguas;  y 
junio  á  ella  Guanahani  primera  tierra  que  descubrió  Colon  á  quien  deno- 
minó San  Salvador  (y  de  lo  que  dice  el  P.  Murillo,  agrego  yo  para  la 
cuestión  histórica  que  «la  trae  delineada  Mallet.»)  Yuvm  ó  Isabela  20  le- 
guas; Yumiio  15  leguas;  Samaná  7  leguas  de  travesía  entre  Yumito  y 
Guanimá,  Triángulo,  ocho  leguas  de  largo;  Yabáque  de  10  leguas;  Mira- 
poreros  tres  islitas;  Mayagxuina  20  leguas;  Ynagiia  10  leguas;  los  Caicos 
isla  de  5  leguas,  y  al  Norte  Hamaná  y  Consiba.  Macarey  cercada  de  ba- 
jíos y  Abreojo,  bajío  de  15  leguas.»  (Herrera  Nomcs  Orbis  (1622)  cap.  iii 
f.  7.  y  vuelta,.)  Solo  he  suprimido  en  la  traducción  la  designación  de 
grados. 

Los  lucayos  tienen  pobladas  todas  las  islas,  cosa  que  ni  la  dominación 
española,  ni  la  inglesa  posterior  han  podido  reponer:  son  por  millares  las 
islas  y  los  cayos  de  las  que  hoy  se  llaman  las  Bahamas.  Cuando  estuve  en 
Nassau  en  1870  á  1871  tomó  datos  estadísticos  oficiales  de  los  cuales  re- 

.  sultó  que  había  24  islas,  661  cayos  y  2387  arrecifes.  Délas  19  islas  pobla- 
das, las  mayores,  la  menor  de  milla  y  media,  en  una  superficie  de  4424 
millas,  era  muy  desigual  la  densidad  de  la  población:  en  todas  las  19  cita- 
das islas  habia  35,287  y  era  inapreciable  por  la  exigüedad  lo  del  resto. 

,  No  se  hacia  en  lo  publico  diferencia  de  colores  ni  razas,  pero  era  una  cosa 
notoria  que  habia  una  tercera  parte  solo  de  blancos.  Los  indios  tenían  ha- 
bitadas y  conocían  por  sus  nombres  á  más  de  cien  islas  y  cayos  y,  según 
Herrera,  de  ellas  extrajeron  los  españoles  más  de  40,000  indios  como  es- 
clavos para  otras  colonias.  Cuando  el  Ldo.  Figueroa  demostró  que  no  eran 
caribes,  ya  fué  tarde;  el  venerables  Las  Casas  fundado  en  que  eran  indios 
pacíficos,  tainos,  acusó  á  los  jueces  de  la  Española  que  consentían  los  sal- 
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tos  que  hacían  eti  ella  para  proveerse  de  esclavos  los  nuevos  habitantes. 
Era  como  ya  hemos  dicho  de  la  misma  raza  que  los  de  las  islas  mayores. 
Luquülo. — Es  el  nombre  que  ha  prevalecido  en  Puerto  Rico  en  lugar 
de  Loqidllo:  son  las  sierras  de  Luquillo  sobre  la  costa  Norte  á  la  falda  de 
la  montaña  del  Hiismo  nombre.  Hay  un  rio  asi  llamado  y  un  pueblo  entre 
sus  barrios  cuenta  la  Pitajaya  y  Sabacan.  Véase  Yunque. 
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Maaguá. — Perderse,  en  la  lengua  goajira;  inagua  en  Cuba  sin  acento 
final  tiene  una  signiñcacion  análoga. 

Ma- Magua,  Guama. — Grande,  Anch^ 

Mahodomaca. — Casique  de  Boriquen  que  se  señaló  en  la  rebelión  de 
Agueinabá. 

Mabú. — Barrio  de  Puerto  Rico.  Véase  Humacao. 

-¿[fa¿>w2/a. —Espíritu  malo.  El  diablo:  también  mapoya.  Lagartija  de 
las  nocturnas  ó  salamanquesas. 

Maca. — La  cotorra  en  Cuba  y  Aragua.  La  Fuente.  Macamagtcana. 
No  está  aqui.  (B.  de  B.) 

Macaca. — Poblado  y  puerto  de  Cuba:  era  también  provincia:  allí  des- 
embarcó Ojeda.  Estaba  cerca  de  Bayamo  y  aun  creen  algunos  que  en  esa 
provincia  estuvo  primero  Bayamo  y  plagada  de  hormigas  abandonó  ese 
sitio  y^se  trasladó  á  donde  hoy  está.  Contra  esta  tradición  está  el  Ldo.  La 
Torre  por  razones  de  localidad  que  expresa. 

Macaco.  —Cotorra. 

Macabuca. — Sin  cuidado,  alegre. 

Macanea. — Cuchillo  de  Macanea  en  Puerto  Rico. 

Macaones. — Tubérculos  alimenticios.  Véase  Ages. 

Macocael. — El  guardián  de  las  cuevas  en  que  se  encerró  Guagoniana 
con  los  hombres,  y  fué  convertido  en  roca  por  haberse  descuidado  en  su 
empleo  y  dejado  infringir  los  preceptos  del  sol. 

Jlfocana,— Arma  ofensiva  formada  de  madera  dura,  y  aun  espinas  y 
pedernales  incrustados,  como  clava  ó  espada  que  usaban  los  indios.  Se 
conserva  en  Cuba  respecto  de  los  bastones  gruesos  del  campo. 

Macana. — Nombre  indio  de  un  barrio  de  Peñuelas  que  tiene  el  mismo 
origen  que  los  siguieates:  Jagua,  Ausabos,  Seiba  y  Táyaba. 

Macamea. — Provincia  de  Haití  y  además  con  la  propia  inicial:  Ma- 
corix,  Maya,  Mayaguarita,  Manahabo,  Manabojao,  Marien,  Mabicarao. 

Macagwa. — Un  árbol. 

Macaguaniga. — Rio  de  la  provincia  de  Baracoa  que  citan  los  cro- 
nistas y  aun  conserva  su  r4ombre. 
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Macaones. — Véase  Cabaicos. 

Macoan. — Yerba  que  comían  los  haitianos  antes  de  conocer  la  yuca. 

.3/rteo7'¿r.— Provincia  de  la  isla  de  Haití. — Se  llamó  así  también  una 
fnente. 

Macusei. — Planta  que  segan  el  Ltlo.  Pedro  Nolasco  de  Almanza  que 
recomienda  el  Chimó,  extracto  de  tabaco,  tiene  semejanza  en  las  hojats  al 
Oiiaguí  y  es  parásita.  Tiene  á  su  parecer  y  conforme  su  práctica  virtu- 
des para  curar  envejecidas  enfermedades.  (GacBta  de  Puerto  Príncipe  4 
de  Agosto  de  1841.) 

Ma-Cuha. — Mujer  del  casique  que  fundó  el  pueblo  de  Caney. 

Macuraho.  — Barrio  de  San  Germán  en  Puerto  Rico. 

Macuriges,  indios. — En  un  expediente  formado  sobre  reducción  de  in- 
dios se  llaman  macuriges  los  reducidos  por  varios  caudillos  de  las  primi- 
tivas familias  de  la  Habana.  Bs  hoy  territorio  en  Cuba  y  en  ella  existe 
el  condado  de  Macuriges  cuyo  título  se  dio  á  un  Montalvo. 

Maga. — Árbol  que  en  1582  se  destinaba  para  muebles  en  Puerto  Rico, 
que  tira  á  negro  y  echaba  grandes  flores  de  color  de  rosa.  (América  afío 
1855,  núm.  19) 

Maga. — Caoba  de  Boriquen.  ¿Será  el  anterior? 

Magua. — Negación,  no,  según  dice  Brasseur  de  Bourboug.  En  Cuba 
es  voz  usual  magua;  y  acaso  sea  indígena  puesto  que  indica  desencanto, 
desconcierto,  chasco:  (ftengo  7}iagica  de  que  no  haya  resultado  tal  cosa»,  y 
aun  se  oye  el  verbo  maguar,  porque  hay  personas  que  se  rtiaguan  ó  han 
maguado.  Véase  Daiguasi. 

Magxiá.—Yeg^,  llanura  significa  la  palabra,  pero  en  especial  se  llamó 
asi  la  llanura  en  que  estaba  uno  de  los  reinos  de  Haití,  cuyo  pueblo  prin- 
cipal se  denominó  Magicana. 

Magua,  La. — Areito  de  la  Magua  eran  los  bailes  del  reino  de  Mario- 
nex.  Este  enseñó  á  Mayobanex  esos  bailes  y  fué  una  de  las  razones  que 
alegó  para  no  entregarlo  á  los  españoles.  Véase  Mayobanex. 

Maguaca. — Véase  Yuna. 

Maguacoquio,  Maguacochios. — El  hombre  vestido:  así  llamaron  á  los 
europeos  y  con  aquel  nombre  profetizó  Guamaonocon  la  venida  de  los  es- 
pañoles en  el  areito  que  cantaban  los  haitianos  y  contenían  las  tradicio- 
nes de  los  casiques. 

Magwina. — La  provincia  de  Sibao  y  corriente  de  Atibonico.  Véase 
Caonabo. 

Maguanos, — Es  provincia  de  Cuba  cercana  á  Macaca. 

Maguey,  Maguehcih. — Planta  textil  cuyo  nombre  conservaron  aplica- 
da á  una  planta  de  los  agaves.  También  se  dio  ese  nombre  en  México  á  la 
planta  y  á  la  tierra  sembrada  de  magueyes.  (Zurita  pág.  87,  t.  11  des  vo- 
yages  &  de  Ternaux  Compan.)  De  manera  que  en  las  Antillas  era  ó  la 
planta  de  que  se  saca  el  heniquen  ó  pita,  ó  el  tambor  de  madera  hueca 
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que  se  tocaba  con  ün  palo  7  ya  qaeda  descrito,  y  conducían  los  casiques 
y  tocaban  en  los  areitos  á  cuyo  compás  bailaban  y  cantaban  los  concu- 
rrente?. 

Magueyes. — Barrio  do  Ponce  en  Puerto  Rico  que  además  conservan 
á  Tibes,  Bayagan,  Guano.  Sabanetas,  BucanA  y  Bejo  blanco. 

Magon  y  Omofay. — Lugares  que  cita  Colon,  pero  que  debió  ser  una 
de  sus  ilusiones  de  hallarse  en  la  India  Oriental:  la  carta  de  Toscanelli  y 
que  copia  el  Sr.  Navarrete  le  habla  de  Magon-  6  Mango  y  Catay  y  Qui- 
say.  La  geografía  antigua  de  Cuba  tiene  que  ocuparse  de  estas  palabras 
en  beneficio  de  la  verdad  histórica,  pero  negando  la  exactitud  filológica. 
^  Maguayo, — Barrio  de  Cangrejos  en  Puerto  Rico. 

Makaiton. — Monte  de  Haití. 

Mahiz,  maíz,  maize^  macL  vuzijiy  mayz^maici, — Fn  todas  esas  formas 
se  ha  escrito  el  nombre  mais.  Maiji  lo  llama  de  Bry.  (Pars  9,  Amér.  li- 
bro 4,  cap.  XVI,  pág.  195),  pero  de  Bry  copia  la  Historia  Nat.  y  Moral 
del  P.  Acosta,  que  escribió  los  primeros  libros  en  latin  y  tradujo  él  mismo 
luego  al  castellano:  De  Bry,  según  su  costumbre,  y  la  que  más  tarde  si- 
guió su  viuda  no  pone  el  nombre  de  Acosta  en  el  libro:  pero  Acosta  escri- 
bia  Tnaiz,  y  Acosta  tuvo  la  suerte  de  ser  elegido  por  la  Academia  para 
trasladar  á  su  diccionario  el  Tnaiz^  la  ceiba  &.  autorizando  asi  el  uso  de  la 
2  y  de  la  c.  Casi  todos  los  extranjeros  escriben  mais  conservando  la  pro- 
nunciación india:  los  franceses  han  tenido  que  usar  de  la  diéresis  para  no 
pronunciar  mes.  Los  portugueses  escriben  así  la  palabra  mais  y  la  acen- 
túan en  la  última:  mais,  que  es  como  se  pronuncia  por  todos  menos  por 
algunos  mexicanos  que  dicen  máis,  por  la  misma  razón  que  los  vizcaínos 
pronuncian  páis  por  país.  Los  brasileros  lo  llaman  pyry  porque  como  ob- 
serva Benzoni  mais  es  haitiano.  Larramendi  cree  que  la  palabra  maiz  la 
la  impusieron  los  vascongados  á  la  planta,  porque  al  ver  la  mazorca  con 
tantos  granos  la  denominaron  maiz,  porque  esta  palabra  es  en  vascuence 
lo  mismo  que  mucho  en  castellano;  pero  Oviedo,  como  otros,  dice  que  es 
voz  americana  de  Haití,  si  bien  se  pronunciaba  maisiy  lo  que  ratifica  su 
editor  en  el  índice  de  la  Historia.  Yo  publiqué  en  el  Faro  Industrial  un 
artículo  sobre  filología  acerca  de  esta  palabra.  Se  llamó  en  Europa  gra- 
no turco. 

Mahogani. — Según  Herrera  es  el  nombre  que  se  daba  por  algunos  á 
la  caoba:  ha  prevalecido  aquel  entre  extranjeros. 

Maici. — La  punta  Oriental  de  Cuba  parte  de  la  provincia  de  ese  nom- 
bre. En  ella  se  posesionó  Hatüey.  Véase  Hatuey. 

Maiz, — Una  de  las  formas  de  que  se  ha  usado  para  expresar  ese  gra- 
no: Martin  de  Angleria  notó  que  los  granos  del  mais  eran  blancos  cuando 
está  tierno  y  que  son  negrísimos  cuando  está  maduro.  El  Sr.  Poey  piensa 
que  el  cultivo  parece  que  los  ha  vuelto  rubios:  acaso  fué  mala  observación 
del  cronista  ó  examinó  una  variedad  no  el  común. 
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Maiahón  ó  Mapabon. — Aunque  existe  un  hato  llamado  ^ayabon,  fué 
nombre  de  una  provincia  cercana  á  Bayamo. 

Maica. — Yuca  en  los  dialectos,  significa  asi  mismo  bosque. 

Maima. — Pueblo  de  Jamaica,  cerca  de  lo  que  ahora  se  llama  bahía  de 
Santa  Ana. 

Maineni. — Jefe  haitiano  que  se  mató  destrozado  sobre  una  roca  por 
no  ser  preso  por  sus  enemigos. 

Maionauau. — Instrumento  de  música  como  tambor.  (B.  de  B.) 

Maisl. — Es  lo  mismo  que  Maici  escrito  con  el  sonido  indio. 

Maiye. — Provincia  de  Cuba,  que  por  inferencias  coloca  ei  Sr.  La  To- 
rre entre  Guaimuya  y  Bayamo. 

Majagua^  Mahagaa^  Demajagua, — Planta  textil  y  de  construcción. 
Véase  la  secc.  3?  Hay  un  barrio  en  Puerto  Rico.  Véase  Maunabo.  Una 
haicienda  y  t-erritorio  en  Cuba. 

Majú, — Es  estar  triste  en  la  lengua  goajira;  viajila  en  Cuba  un  pesca- 
dillo,  la  menor  de  Iojb  sardinas  que  se  comen. 

Manía. — Madre, 

Mamajio. — Título  dado  á  Dios. 

Malanga, — Véase  Diautía. 

Mamty, — Es  nombre  indio  de  dos  especies  de  frutales:  mamey  amari- 
llo ó  de  Santo  Domingo  y  colorado.  Es  singular  que  su  silaba  segunda 
mey,  méi  es  nombre  de  la  fruta  del  árbol  del  Pan  en  Talmata.  Si  ma  sig- 
fica  grande  ¿no  será  ma-mey  lo  mismo  que  fruta  grande?  Es  el  fruto  más 
grande  de  Indias  si  se  exceptúa  algunas  guanábanas.  El  nombre  asiático  lo 
he  visto  en  la  Revue  Moderne  (pág.  318,  año  1867,  t.  59)  Los  terrenos  de 
Haiti  hacia  el  cayo  Tiburón  están  cubiertos  de  mameyes  y  por  eso  coloca- 
ron allí  los  indios  el  Paraíso  por  creer  que  era  el  alimento  de  los  muertos: 
otros  decian  que  era  la  guanábana.  (P.  Mártir  entre  éstos.) 

Mambí, — Esta  palabra  se  conserva  en  Santo  Domingo  y  se  vulgarizó 
durante  la  última  guerra  con  España  y  pasó  á  Cuba  aplicada  á  los  insu- 
rrectos en  donde  publicaron  éstos  un  periódico  con  ese  nombre.  En  el 
diccionario  de  la  lengua  brasilica  del  Sr.  Franca,  (pág.  97)  he  encontrado 
la  palabra  que  significa  oreja.  Como  se  llaman  orejanos  á  los'  animales  ci- 
marrones de  crianza  en  Cuba  antes  en  Santo  Domingo,  por  no  tener  cortes 
ó  señales  en  las  orejas,  acaso  de  ahi  provenga  el  nombre  suponiendo  á 
mambí  la  significación  del  Brasil.  En  algún  diccionario  español  se  llama 
nwlÁs  cierto  alimento.  (Véa§e  Lambi.)  Los  que  en  Cuba  han  usado  esa 
palabra  creen  que  es  un  árbol  silvestre  de  Santo  Domingo  cuyas  ramas  ae 
prestan  á  la  ocultación:  en  ellos  se  ocultaban  los  dominicanos  desde  donde 
hacian  fuego.  D.  Antonio  Rosales  e&cribió  un  folleto  «Los  mambises»  (1874 
Madrid)  y  dice  que  son  varias  las  etimologías  de  la  palabra:  para  unos  es 
el  nombre  con  que  se  llamaban  los  indios  rebelados  contra  los  casiques 
que  se  ocultaban  en  los  bosques;  otros  que  es  el  nombre  de   un  pájaro, 
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acaso  corrupción  de  vialvis,  que  jamás  sale  del  bosque;  jotros  que  es  comr 
puestx)  de  man  hombre  y  bis  dos  veces.  Esta  última  es  la  ménós  sostenible 
para  mi  aunque  el  escritor  español  hasta  nombra  á  los  que  le  dieron  estas 
explicaciones  estando  prisionero  durante  la  guerra  civil  terminada. 

Mames.'— «Son  como  zanahorias  que  tienen  saber  de  castañas».  (Oolon). 

Jí/ami.— Pequeña  bahía  de  Jamaica  cerca  de  dónde  estuvo  Nueva  Se- 
villa  destruida  por  una  revuelta  de  naturales.  Asi  han  trastornado  la  pa- 
labra Martiey. 

Mamona. — Eterno,  título  dado  á  Dios,  según  Pedro  Mártir. 

Mana. — Moviéndose,  movimiento. 

.  Manaba. — ÜHa  variedad  de  las  palmas. 

Managua. — Palabra  que  se  encuentra  en  América,  y  aún  África,  fue- 
ra de  las  Antillas:  en  estas  significa  un  fruto  muy  apreciado  en  Santo  Do- 
mingo, según  Oviedo;  territorio  en  Cuba  en  donde  hay  pueblo  y  partido 
qne  aún  lo  conserva;  quiere  decir  ¿quién  es?  en  lengua  rifeña  en  África. 

Manahuecos. — Bateas  formadas  de  los  yaguas  6  vestiduras  del  racimo 
de  la  palma  y  era  el  tipo  de  medida  de  los  naturales,  según  Oviedo.  En 
Cuba  ¿será  sinónimo  managuaco?  (Secc.  3*) 

Manatí. — Este  conocido  animal  lo  recuerda  la  historia  de  la  conquista 
por  la  circunstancia  de  que  habiendo  pescado  uno  pequeño  los  indios  del 
valle  de  Matax  6  Caramatexio  y  allí  lo  hizo  alimentar  con  pan  y  maiz  y 
con  yuca:  venia  á  tomar  el  alimento  cuando  se  le  llevaba;  era  tan  manso 
que  permitía  se  montaran  en  él  y  pasaba  de  un  lado  á  otro  los  indios.  AUi 
vivió  hasta  que  en  un  huracán  fué  arrebatado,  lanzado  al  mar  y  no  se  vol- 
vió á  ver.  El  lago  se  llamaba  Maguana  donde  tenia  su  palacio  Caramatex 
con  infinitas  habitaciones-,  tenia  las  mejores  redes,  siempre  divertido  en  la 
pesca:  á  ese  lago  fué  donde  hizo  llevar  el  pequeño  manatí  objeto  de  la  ad- 
miración luego  por  su  mansedumbre  y  domesticación.  Salia  cuando  se  le 
llamaba  sacando  la  cabeza  fuera  del  lago. 

Manan. — Pueblo  y  rio  caudaloso  de  la  costa  oriente  de  Puerto 
Rico. 

Maní. — «Ni  más  ni  menos  que  las  avellanas  sin  cascara»  muy  diferen- 
te, la  cascara,  de  las  avellanas.  Las  Ca'sas. 

Manicato. — Significaba  esforzado,  según  Oviedo;  aunque  Las  Casas 
niega  la  ocasión  en  que  usa  esa  palabra  el  Cronista.  Era  también  nombre 
de  un  hijo  del  casique  Caonabo. 

Maniel. — Valle  de  Haití  cerca  de  Baní  (parte  española.) 

Maniatu£. — Un  casique  cuyo  nombre  trae  el  P.  Pane  al  fin  de  su  re- 
lación. 

Manato. — Lo  mismo  que  manatí:  suponen  los  anotadores  de  los  Docu- 
mentos inéditos  del  Archivo  de  Indias  (pág.  442  t.  4)  que  es  derivación 
de  mano  por  tener  el  manatí  sólo  dos  manos  delanteras.  No  me  parece 
muy  á  mano  la  derivación.  Véase  Mato. 
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MancUuaion. — Rio  aurífero  de  Boriquen  que  enseñó  á  loa  españoles 
Agueybana. 

Manaia. — Cuchilla  de  piedra:  con  ella  abrieron  la  espalda  á  Caraca- 
racoel  cuando  de  ella  le  sacaron  la  tortuga  hembra.  También  se  escribe 
Manaya. 

Manaia  Ilunel. — Casi  que  que  reinaba  en  el  lugar  donde  está  la  cueva 
de  Yobanaboina  de  donde  salieron  el  sol  y  la  luna.  Maniquinech  lo  llama 
Pedro  Mártir  escrito  á  la  italiana  Manickinech;  y  el  P.  Pane  escribe  Gúh 
rwuana  á  la  cueva  escribiendo  á  la  provenzal  con  u  en  lugar  de  h. 

Mangle. — Árbol  de  las  playas  de  Cuba  sobre  cuyas  raices  dormian  los 
españoles.  (Herrera.)  Las  raices  forman  efectivamente  cercados  que  se 
elevan  del  suelo  á  altura  conveniente. 

Maní,  Manni, — Fruto  que  se  recojo  debajo  de  la  tierra:  cacahuete  en 
México  y  en  Valencia  donde  se  ha  generalizado  su  uso:  Pea-nut  en  los 
Estados  Unidos  donde  se  hace  muchísimo  consumo.  La  nuez  clúrharo  en 
su  venta  es  ocupación  favorita  de  "^italianos  y  fruteros  de  Nueva  York. 
Manobi  se  llama  en  el  Brasil.  «Es  bastante  notable,  dice  Humbold,  que  el 
nombre  maní  oí  en  boca  de  los  indios  galibis,  se  haya  encontrado  en  Javi- 
ta>  á  300  leguas  de  la  Guyana  francesa.»  La  palabra  maní  es  sánscrita  en 
sentida  de  Joya:  el  bibliófilo  Jacob.  (Enigmes  et  Decouvertls,  pág.  342) 
trae  un  verso  de  una  oración  que  traduce: 

«Om  maní  padmi  houm!» 

¡O!  la  joya  en  el  lotus,  amen.» 


Mani  es  lo  mismo  que  señor  en  Angola;  maní — ^mani  es  una  especie  de 
batata  en  Filipinas  (Prevost  y  Diaz  Arenas.)  Una  leyenda  del  Brasil  dice 
que  Maní  era  el  nombre  de  una  linda  joven  en  cuya  sepultura  nació  la 
planta  que  lleva  el  nombre  ahora.  Aun  hay  otra  planta  de  que  habla 
Bompland  que  lleva  ese  nombre  y  cree  que  es  la  moronobea  coccínea, 

Manicarax). — La  primera  encomienda  de  indios  que  concedió  Velaz- 
quez  á  Hernán  Cortés,  vecino  de  Santiago  de  Baracoa,  compañero  de  Juan 
Xuarez,  su  cuñado.  Cortés  se  ocupab^,,  como  subalterno  de  Miguel  de  Pa- 
samonte  de  los  Quintos  del  Rey.  Fué  el  primero  que  en  Cuba  crió  ganados 
poblando  haciendas  y  estancias:  sacó  mucho  oro  y  se  hizo  pronto  muy 
rico,  su  inteligencia  era  bast^  y  muy  dispuesta,  hasta,  para  la  dirección  de 
edificios,  pues  lo  acreditó  en  los  de  la  fundición  y  casa  hospital.  La  histo- 
ria se  hizo  luego  cargo  de  sus  hazañas  para  presentárnosle  como  uno  de 
los  más  grandes  capitanes  y  conquistadores. 

Manicanao. — Parece  que  es  el  mismo  Maricanao,  pues  no  hay  otro 
nombre  por  ese  rumbo  que  indican  las  crónicas. 

ManicaieXf  Manicaieodo. — Según  unos  general  ó  jefe,  según  los  más 
caaique  hermano  de  Caonabo.  Figura  su  nombre  en  las  crónicas  al  lado 
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de  Gaarionex  como  auxiliare-s  de  los  españoles  hasta  contribuyendo  á  su 
manutención  con  casabe  y  bastimentos  en  la  escasez  que  produjo  el  vo- 
luntario abandono  de  los  campos  de  labranza  por  los  indios  (1494).  Luego 
aparece  como  hostil  después  de  la  prisión  de  Caonabo  su  hermano  á  la  ca- 
beza de  100  hombi'es  para  vengarlo.  Salióle  al  encuentro  el  Almirante  con 
200  infantes,  20  caballos  y  20  perros.  (Touron"):  avisó  á  Guacanaric  para 
que  lo  acompañase  como  lo  hizo.  Vencieron  los  españoles  y  fueron  conde- 
nados los  vencidos  á  trabajos  forzados  y  300  se  enviaron  como  esclavos  á 
España.  (Hist.  general,  pág.  40,  t.  19)  Indignóse  la  Reina  ó  hizo  volver 
libres  á  los  indios  á  su  pais.  No  quedó  tranquilo  el  pais:  Manicatex  se  re- 
tiró á  los  montes  y  Guarionex  lo  siguió:  pero  Manicatex  transigió  al  fin 
y  pagó  á  Roldan  su  tributo  ó  contribución  porque  este  jefe  español  lo  al- 
hagó  para  hacerle  esperar  que  volvería  sus  armas  contra  el  gobierno  del 
Almirant<i.  El  hecho  fué  el  siguiente:  Francisco  Roldan  Ximenez  fué  nom- 
brado alcalde  mayor  por  Colon  para  el  gobierno  de  la  Isla  en  su  ausencia 
quedando  de  adelantado  su  hermano  D.  Bartolomé  y  castellano  D.  Diego.  ' 
Contando  con  los  enemigos  del  Almirante  en  la  corte,  lleno  de  ambición 
presumiendo  que  aquel  no  volvería  concibió  la  idea  de  apoderarse  de  los 
dos  hermanos.  Supiéronlo  los  gobernantes,  pero  les  pareció  bien  el  disi- 
mulo: encerróse  D.  Diego  en  el  Castillo  en  la  Isabela  y  dióse  una  comisión 
á  Roldan  para  alejarlo.  Guarionex  demoraba  el  pago  del  tributo  y  fué  ele- 
gido Roldan  para  que  lo  fuera  á  exigir  á  la  cabeza  de  fuerza  competente. 
Pero  luego  se  verificó  el  antiguo  adagio  de  que  fué  entregar  á  la  iglesia  á 
las  manos  de  Lutero.  Rold&n  se  acercó  á  Manicatex  en  son  de  aliado;  re- 
lajó la  disciplina;  y  hostilizó  abiertamente  á  D.  Bartolomé.  En  esas  cir- 
cunstancias llegó  de  Cádiz  Pedro  Fernandez  coronel  con  recursos  y  víve- 
res; y  á  pesar  de  ser  parcial  de  los  Colones  y  traer  nuevas  favorables 
Roldan  continuó  diciendo  á  los  indios  que  Colon  abusaba  del  poder  y  que 
él  los  iba  á  libertar,  y  de  los  tributos  que  él  mismo  cobraba  sin  embargo. 
Conciliaron  los  indios  las  esperanzas  de  sacudir  el  yugo,  pero  luego  com- 
prendieron que  no  lograrían  más  que  variar  de  dueños.  Guacanaric  que 
fué  con  sus  soldados  y  habia  ayudado  á  los  españoles  en  Marien  no  pudo 
soportar  el  odio  de  los  suyos,  ni  quiso  esperar  más  ayudando  á  los  opre- 
sores: también  se  fué  al  campo  en  donde  murió  miserablemente.  Manica- 
tex hizo  algo  más. 

Roldan  mientras  tanto  trataba  de  paces  con  el  gobierno  legitimo  en  su 
ambiciosa  actitud,  pero  sin  aceptar  condiciones:  el  gobierno  creyó  que  no 
debia  alentar  la  insubordinación  y  peligros  consintiendo  la  retirada  de 
Guarionex:  lo  hizo  perseguir.  Guarionex  habia  sido  recibido  por  el  casique 
Mayabonex  que  lo  era  de  los  Siguayos  hacia  donde  estaba  el  cayo  Cabrón. 
La  conducta  de  Mayabonex  amparando  á  Marionex  fué  muy  digna  al 
oponerse  á  la  entrega  de  su  huésped,  y  lo  fueron  hasta  las  formas  con  que 
rechazó  la  exigencia.  Los  principales  de  los  indios  no  concebían  posible  la 
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resistencia  y  decian  al  rey  que  se  comprometía  y  aun  arruinaba  sin  espe- 
ranza de  salvar  á  Guarionex.  Después  de  agotar  el  adelantado  los  medios 
de  conciliación  acometió  á  los  indios  que  á  penas  se  presentaron  los  caste- 
llanos cuando  se  vieron  poseidos  de  tal  terror  que  desbaratados  y  disper- 
sos los  naturales  dejaron  abandonados  y  solos  &  los  casiques.  Doce  hombres 
mandados  por  D.  Bartolomé  los  recogieron  sin  resistencia  y  á  sus  familia? 
y  vencidos  y  vencedores  tomaron  el  camino  de  la  Concepción.  En  la  nu- 
merosa copia  de  prisioneros  sobresalía  la  bellísima  hija  de  Mayabonex; 
venia  casada  con  un  señor  muy  apreciado:  el  adelantado  se  la  envió  sin 
ninguna  retribución.  Los  transportes  de  gratitud  del  esposo  fueron  gran- 
des y  se  presentó  con  6,000  iiombres  de  los  suyos  con  coas  para  una  siem- 
bra de  pan  para  los  españoles,  realizando  en  pocas  semanas  lo  que  milla- 
res de  mercenarios  no  hubieran  hecho  y  la  hicieron  tal  que  valia  30,000 
ducados.  En  cuanto  á  la  entrega  de  Mayabonex  se  mantuvo  inexorable 
D.  Bartolomé  y  fué  ejecutado  (1498)  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo.  El 
inquieto  y  ambicioso  Roldan  que  tanto  contribuyó  ^  las  revueltas  de  los 
indios  en  su  provecho  y  dio  movimiento  é  impulso  más  adelante  á  las  des- 
gracias de  Colon,  al  fin  entró  en  tratos  y  fué  restablecido  en  su  destino 
aunque  siguió  intrigando  contra  el  Almirante.  La  providencia  se  encargó 
de  poner  término  á  sus  iniquidades,  pues  pereció  ahogado  (1502)  y  con  él 
se  prendieron  21  cargados  de  riquezas  y  el  infeliz  Guarionex  á  quíeú  se 
remitía  á  España.  Ya  neófito  se  negó  á  recibir  el  bautismo  por  el  disgusto 
que  le  causó  la  conducta  que  veía  observar  á  los  conquistadores,  habiendo 
desechado  sus  buenos  y  primitivos  propósitos  de  hacerse  cristiano.  A  la 
poco  apetecible  gloria  de  Roldan  de  ser  el  proto-rebelde  espaflol  en  In- 
dias, á  su  desastrado  y  merecido  fin,  hay  que  agregar  que  fué  el  primero 
á  quien  ocurrió  el  pensamiento  de  las  encomiendas  (Véase  encomiendas). 
El  reino  de  Manicotex  que  llevaba  este  nombre  estaba  sobre  el  río  Ya- 
qui.  Manicautex  escribe  el  hijo  del  Almirante. 

Aíafloc. — La  raíz  de  la  yuca  que  llaman  manioc  los  extranjeros» 
mandioca  los  portugueses:  pero  no  es  palabra  haitiana  aunque  la  confun- 
dan los  que  no  la  atribuyen  á  Angola,  como  puede  verse  en  la  colección 
de  viajes  del  ab.  Prevost. 

Maonocati. — Atributo  de  la  Divinidad. 

Mapú. — Se  ha  confundido  la  lana  de  la  Seiba  con  el  algodón:  creo  que 
los  que  dicen  que  es  especie  de  seda  ó  de  algodón  el  mapil  lo  que  equivo- 
can con  la  Seiba,  de  que  le  hacen  otro  sinónimo,  si  es  cierto  que  el  algodón 
se  llama  Saroney,  y  me  fundo  además  en  que  el  abate  Brasseur  de  Bour- 
boug  que  pone  simplemente  rnapa^  algodonero,  copiando  á  Rafinetque,  pero 
convirtiendo  en  a  la  u  final:  Kafinesque  cita  á  Edward,  como  autoridad 
para  el   caso,  pero  agregado  como  sinónimo  á  seiha^  si  bien  escrito  con  z. 

Maqueterie,  Crv/xyana  (Macheterie). — Nombre  de  un  casique  señor  de 
Coibai  en  la  parte  de  la  isla  de  Santo  Domingo  llamado  Soraya:  lugar  de 
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los  muertoé  porqiia  vienen  á  él  como  ae  e:9^plica  éñ  otros  lugares.  Dicho 
casique  fué  el  primero  que  lo  ocupó,  según  el  P.  Román. 

Maraca. — Lo  miamo  que  maruga,  hecha  del  güiro  ó  calabaza  con  pe- 
drezuelas  7  un  mango  para  agitarle:  conserva  ese  nombre  en  Puerto  Rico 
7  BU  la  América  Meridional  se  hace  eztensivQ  á  la  güira  (Grescentia 
cujete)  el  nombre  de  maraca  (Sr.  Rojas). 

JdarafUm. — Se  llama  en  la  Habana  una  fruta  que  en  Haití  7  las  otras 
Antillas  es  pajuil.  Marafion  es  palabra  compuesta  de  marony-^bo  resina, 
7  nuxrem  rio  (copaivifera  officinalis).  (Biblioth.  Univ.  de  Geneve,  t.  15, 
a£Lo  de  1838.)  Tal  vez  la  palabra  marum,  monte  de  donde  se  deriva  el 
nombre  del  río  Marañon  traiga  su  origen  ^el  gran  nüjnero  de  árboles  del 
venenoso  Manzanillo. 

Marche, — Nombre  del  casique  encomendado  á  Roldan  en  cu7a  es- 
tancia se  reunió  con  los  SU70S  para  hacer  la  oposición  al  hermano  de 
Colon. 

jüari-á. — Planta  que  escribe  asi  Oviedo  para  que  se  pronuncie  de  esa 
manera  7  sitúa  en  las  Antillas. 

Marien. — Es  el  nombre  correcto  de  un  pueblo  de  Cuba  que  se  escribe 
7  pronuncia  Mariel.  También  figura  en  Haití  como  reino:  el  señor  Noda 
sostiene  la  n  en  la  palabra  respecto  de  Cuba  7  no  ha7  duda  que  es  como 
debe  escribirse  esa  voz.  El  gefe  haitiano  residia  en  el  Cabo  7  se  llamó 
OucLcanagariCj  Ouacanagaiix  7  OvM:anagarillo  por  los  españoles. 

Marike, — Maiz  en  lengua  goagira. 

Maríman. — «Ipsi  apellant  podicum:  insuie  podicum  vocant.*— Ha7  en 
Cuba  una  hacienda  ó  lugar  en  la  Vuelta  Abajo  llamada  asi,  aunque  algu- 
nos lo  llaman  Maniman. 

Marimba. — La  Eevue  Eapag.  Porttig.  t,  19,  llama  asi  á  un  instrumen- 
to músico  en  Haití:  consiste  en  un  tronco  que  está  hueco,  al  que  se  le  abre 
una  boca  en  el  medio  7  sobre  la  abertura  se  colocan  juncos,  láminas  de 
oco,  láminas  delgadas  de  carev:  sacaban  de  este  instrumento  sones  dulces 
7  melanjcólicos  con  que  acompañaban  sus  cantares.  La  que  usan  los  afri- 
canos es  menos  complicada. 

Marohut  Marnya^  rntrna^  marois. — Semi  que  representa  á  la  luna,  á 
quien  Pedro  Mártir  da  el  primer  nombre. 

Maru  cuac. — En  los  dialectos  casabe.  (B.  de  B.) 

Marungueyea. — Laguna  en  Puerto  Rico,  que,  como  Cuaba,  conservan 
los  nombres  indios  en  el  territorio  de  Fajardo. 

Mdabavjcdt  pcfiabanal, — Terreno  cenagoso. 

Matamanb. — Territorio  indio  en  Cuba,  ho7  Batabanó;  pero  que  se 
se  debe  decir  Matamanó:  lo  trae  el  señor  Noda  (pág.  559,  t.  6,  Mem.  de 
la  S.  Económica.) — Sin  embargo,  el  que  ahora  es  pueblo  7  puerto  de  Ba- 
tabanó  se  lee  escrito  con  b  inicial  en  las  actas  del  A7untamiento  de  la 
Habana. 
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Matiníno. — Isla  en  que  colocó  Giiagoniana  laa  mujeres  cuando  por  la 
muerte  de  un  amigo  Ruyo  las  sacó  de  las  cuevas. 

Mato,  tnatum. — Generoso:  así  nombraban  los  indios  al  manatí  domés- 
tico del  lago  de  Guarabo,  que  se  llamó  del  Manatí  y  salia  ó  sacaba  del 
agua  la  cabeza  al  oir  ese  nombre.  Con  este  motivo  decia  Oviedo,  «tiene 
solos  dos  manos  ó  brazos  cerca  de  la  cabeza  cortos  é  por  esso  los  christia- 
nos  le  llamaban  manan.» — Impugnó  el  areito  P.  Mártir  que  hace  la  rela- 
ción; llama  Ouaniaba  al  susodicho  lago.  De  lo  dicho  por  Oviedo  tomaron 
la  etimología  que  impugne  en  el  artículo  manato  los  coleccionadores  de 
los  documentos  inéditos. — Las  palabras  indias  mato,  matimi  significan 
también  manso,  blando,  doméstico. 

Matute. — Palabra  que  se  conserva  en  otro  sentido,  pertenece  á  los 
dialectos. — Es  envoltorio  hecho  de  yagua  ó  cosa  parecida:  por  lo  común 
se  llama  matul  y  por  corrupción  mayor  matulo.  Se  aplica  aun  en  Cuba 
en  el  campo  á  los  bultos  de  tabaco. 

Maunaho. — Pueblo  de  la  costa.  Está  una  legua  del  mar  en  Puerto 
Rico.  Entre  sus  barrios  se  encuentra  Majagua,  Es  también  rio. 

Maya,  Mayana, — No,  nada,  malo. — En  algunos  lugares  de  Cuba  una 
planta  textil  que  en  el  occidente  se  denomina  pifia  de  ratón. — El  P.  Si- 
món dice  que  los  indios  del  continente  llamaban  maya  al  perro  mudo, 
«bueno  de  comer.» 

Mayahonex. — Cacique  á  quien  llamaban  el  cabrón  los  españoles  por 
que  vivia  en  un  lugar  conocido  por  Capron. — Era  señor  y  gefe  de  los  ei- 
guayos  de  Haití,  que  eran  valientes  y  llevaban  el  cabello  largo  como  los 
caribes:  recibió  á  Guarionex  y  á  su  familia  (véase  Manicatex)  cuando 
abandonó  la  Vega  por  no  rebelarse  contra  los  españoles  que  divididos  en 
partidarios  de  Roldan  y  del  gobierno  local  los  empujaban  A  hostilizar  á 
sus  rivales,  y  ambos  eran  perjudiciales  á  los  indios.  Fué  tan  fiel  á  los  de- 
beres de  la  hospitalidad  que  jamás  consintió  en  entregar  sus  huéspedes  á 
los  españoles.  Abandonado  por  sus  vasallos  tuvo  que  ampararse  de  los 
bosques  en  donde  vagaba  Guarionex  con  sus  amigos:  pronto  fué  descu- 
bierto y  en  el  artículo  Manicatex  puede  leerse  lo  demás. 

MayaheqxLe. — Rio  y  hacienda  en  Cuba:  por  corrupción  Mariabeque. 

Mayahonex. — Gefe  de  los  guerreros  de  Guarionex.  También  lo  llama 
Las  Casas  Mayonabex. 

Mayagoex. — Casique  de  Boriquen  donde  está  ahora  Mayagües. 

May  agües. — Pueblo  y  puerto  al  Oeste  de  Boriquen. 

Mayana-maca. — No,  lo  que  no  es,  nada. — No  está  aquí.  (B.  de  B.) 

Mayanaho. — Es  el  nombre  con  que  los  ancianos,  cuando  el  que  esto 
escribe  no  lo  era,  llamaban  á  Marianao.  De  este  pueblo  y  los  demás  de 
temporada,  escribí  joven  un  artículo,  que  ha  poco  tiempo  se  ha  reimpreso 
por  nota  á  la  obra  sobre  la  Habana  del  señor  Ferrer. — Así,  Mayanabo,  se 
encuentra  escrito  el  nombre  del  pueblo  cerca  de  la  Habana  en  documen- 
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to8  antiguos  en  Iob  archivos.  Si  ese  el  verdadero  nombre  es  menos  fundada 
la  arbitraria  etimología  que  supone  la  pérdida  de  una  nao  que  tenia  una 
mujer  llamada  María  para  descubrir  el  origen  de  la  palabra. 

Mayabon, — Provincia  de  Cuba:  hoy  hato  y  territorio  próximo  á  Sancti 
Spiritns. 

Mayáne, — Lo  mismo  que  bueno  en  taino  y  lo  propio  que  nihili,  se- 
gún P.  Mártir  de  Angleria:  traducción  de  algunos  fragmentos  de  sus  Dé- 
cadas, por  el  señor  Poey. 

Mayito. — Nuestro  tordo  negro  con  cobijas  amarillas,  se  llama  en  gua- 
raní quiruhúnis,  según  Azara. 

MayohtLocán. — £1  tambor  sagrado  de  los  haitianos  que  se  oía  á  media 
legua  de  distancia,  y  al  que  llama  maguey  Pedro  Mártir.  Con  el  primer 
nombre  se  habla  de  él  en  la  relación  del  hermitafío  Pane.  ^ 

Mayneri. — Casiqde  de  Haití  á  quien  acusaron  los  indios  á  Colon  en  su 
segundo  viage  como  autor  de  la  muerte  de  los  españolee  que  habia  dejado 
en  Santo  Domingo. 

Menda  (Doña). — Mujer  del  célebre  casique  Enriquillo  el  Oasique  de 
Haití, 

Mi, — Mío  y  á  veces  su. 

MicaboTiy  Mickabon, — El  genio  de  las  aguae. 

Minas, — Las  primeras  minas  se  descubrieron  en  Bonao,  en  Haiti,  y  les 
puso  Colon  el  nombre  de  San  Cristóbal  (Murillo). 

Jñni, — Fuente. — Bimini,  fuente  de  la  existencia. — Véase  coa, 

Miraholanos. — Creyó  Pedro  Mártir,  y  lo  dice  Oviedo,  que  esos  árboles 
fueron  los  que  suponian  los  haitianos  sirvieron  de  sosten  á  ciertos  anima- 
les que  los  sabian  y  bajaban  de  los  cuales  resultaron  algunas  mujeres; — 
(véase  Inriri)  pero  el  mismo  Oviedo  asegura  que  eran  jobos  ü  bobos. 

Misas, — Las  primeras  misad  celebradas  en^  Indias  son  notables.  La 
primera  dicha  en  edificio  consagrado  al  efecto  la  realizó  el  R.  P.  Juan  Pé- 
rez de  Marchena,  guardián  de  la  Rábida,  el  protector  del  Almirante, 
(véase  Pérez). — La  primera  misa  de  ordenado  en  América  la  cantó  el 
Ldo.  Las  Casas  en  Santo  Domingo,  1510.  (Murillo). 

Mitas,  mitayos, — No  son  voces  haitianas  pero  s»  explican  por  razón 
histórica  en  el  articulo  AncAorlas. 

MUaino, — ^Noble. 

Mohaha, — Provincia  cubana  cerca  de  Bayamo,  según  Velazquez. 

Mokuy, — Véase  agutí. 

Moinalu, — Sangre,  rojo. 

Mona, — La  luna  (E). 

Monas. — Cara  de  monas  viejas  regañadas^  dice  el  P.  Las  Casas  que 
tenian  los  ídolos  ó  semis  de  madera  de  Haití:  allí  no  habia  meónos  y  es 
que  las  caras  de  las  viejas  son  inclinadas  á  esa  apariencia. 

Moniatos,  buniatos. — Corrupción  de  boniato,  (Véase  la  palabra).  Mr. 
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Villebrune  en  bus  observaciones  y  adiciones  á  Ulloa  dice  que  es  el  jatropha 
manihot  de  Lineo,  que  es  la  yuca  de  que  se  forma  el  casabe.  (Véase  la 
Sección  3?), 

Montesino. — Asi  cpmo  Roldan  fué  el  iniciador  del  pensamiento  de  re- 
partirse los  indios  los  conquistadores  asi  fué  el  primer  opositor  á  sus  aba- 
sos y  formas  el  P.  Fr,  Antonio  Montesino  y  fué  su  compañero,  santos 
religiosos  (Touron),  F.  Pedro  de  Córdoba  (1511).  Los  RR.  PP.  á  cuya 
orden  pertenecian  siempre  fueron  hostiles  á  los  repartimientos,  por  eao 
ingresó  en  esa  religión  el  insigU9  y  venerable  Las  Casas,  de  quien  se  habla 
en  otra  parte.  La  Audiencia  de  Santo  Domingo  desaprobó,  como  es  de 
suponer  la  predicación  de  los  dominicos,  que  no  imitaban  los  franciscanos 
ni  luego  los  jesuítas.  Fué  condenado  Montesino  á  retractarse;  y  en  un  se- 
gundo discurso  dijo  que,  sin  retirar  sus  ideas,  comprendía  que  los  málgis- 
trados  le  prohibieran  discutirlas,  y  respetaba  su  mandato;  que  las  personas 
á  quienes  su  celo  podía  haber  mortificado  lo  perdonasen  que  á  nadie  que- 
ría ofender.  En  esencia  fué  una  ratificación.  Los  que  quieran  seguir  la 
historia  de  eeas  controversias  pueden  ver  en' Oviedo  el  espíritu  [franciscano 
y  lo  que  decían  ios  dominicos:  y  en  la  Historia  de  América  de  Touron  el 
pormenor  de  una  riña  en  que  se  sobrepone  la  prudencia  y  templanza  del 
gobierno  supremo. 

Morovis. — Pueblo  de  Puerto  Rico:  tiene  el  barrio  Oíbon  entre  los  de- 
más con  nombres  españoles. 

Moriche. — Especie  de  palma  que  según  la  tradición  de  los  indios  del 
continente  meridional .  sirvió  al  Creador  para  la  creación  del  género  hu- 
mano: efectivamente  Dios  arrojaba  frutos  ó  palmiche  de  esa  planta  y  cada 
grano  era  un  hombre  ó  una  mujer. 

Mucuras. — Calabassos  en  donde  recogían  los  indios  el  jugo  de  loe  co- 
cos, arrancando  loa  racimos  nuevos  para  hacer  aguardiente  ó  un  fermento 
que  lo  parecía. 

Mucarahones.^ — Barrio  Toa  alia  en  Puerto  Rico. 


ANTONIO  BACHILLER  Y  MORALES. 


(JJontinuará^ 
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LA  NOCHE  EN  LOS  SEPULCROS. 


Dedicada  á  mi  amifo  SttH^iia|#aé  VaMtiA. 

Ceñida  de  azucenas  tembladoras 

Y  vestida  de  perlas  y  roclo, 

Se  sienta  ya  la  entristecida  tarde 
De  la  noche  en  el  pórtico  sombrío. 

Allá  en  el  borde  azul  del  horizonte 
Aparece  una  estrella  vacilante 

Y  sobre  el  pino  que  en  la  cumbre  vela 
Tiembla  como  una  gota  de  diamante. 

Sobre  la  frente  azul  de  la  montafia 
La  tersa  luna  en  el  confin  lejano, 
Brilla  como  una  garza  luminosa 
Parada  en  la  ribera  del  Océano. 

Y  nítida  y  pausada  sube  luego 
Por  el  éter  que  oscuro  se  dilata, 

Y  á  través  del  encaje  de  las  nubes 
Llueven  reflejos  de  celeste  plata. 

En  tanto  yo  al  santuario  de  las  tumbas 
Inclinada  la  frente  pesarosa 
Dirijo  el  paso,  y  en  la  hierba  triste 
Mi  sombra  se  proyecta  silenciosa. 
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Ya  sobre  el  arco  del  umbral  sombrío 
Apoyo  la  cabeza  adolorida, 

Y  en  las  orillas  de  este  mar  contemplo 
El  lúgubre  naufragio  de  la  vida. 

En  este  campo  donde  todos  duermen 
Sus  alas  plegan  los  callados  vientos 

Y  hasta  el  aire  y  los  árboles  parecen 
Abrumados  de  tristes  pensamientos. 

lOh  noche!  En  estas  calles  de  sepulcros 
Qué  tristes  son  tus  enlutadas  huellasl 
iQué  tristes,  en  tu  manto  se  derraman 
Como  lágrimas  de  oro  las  estrellasi 

Sus  divinos  sollozos  en  la  sombra 
El  ave  mustia  de  la  noche  vierte» 

Y  pasan  los  celajes  figurando 
(Góndolas  silenciosas  de  la  muerte. 

Allá  el  ciprés  como  un  espectro  inmóvil 
Los  apartados  túmulos  sombría, 

Y  el  ángel  del  dolor  bajo  sus  ramas 
Con  funeral  silencio  se  pasea. 

iQué  pálidos  los  nardos  se  levantan 
Como  vasos  de  nácar  solitarios! 
{Parecen,  ayl  del  templo  de  las  tumbas 
Trémulos  y  perennes  incensarios! 

Y  qué  solemne  se  recoje  [oh  noche! 
El  pensamiento  tétrico  en  sí  mismo, 
Que  aquí  la  vida  silenciosa  cae 
Sin  despertar  un  eco  en  el  abismo. 

¡Arcángel  tenebroso  de  la  muerte 
Que  suspendido  por  los  aires  vagas! 
¿Con  qué  poder  el  sentimiento  hielas? 
¿Con  qué  poder  el  pensamiento  apagas? 

¿Cómo  detiene  tu  invisible  mano 
El  latido  de  un  seno  palpitante? 

Y  ¿cómo  ¡oh  Dios!  de  las  unidas  almas 
Desatas  la  ccídena  de  diamanief 
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jNubes  que  destilando  albo  rocío 
Gomo  sudarios  vais  por  las  alturas! 
{Lana  que  en  nrna  de  alabastro  flotas 
Del  firmamento  azul  por  las  llanuras! 

lAve  que  sobre  el  fúnebre  obelisco 
Insomne  lloras  con  doliente  calma! 
¡Oidme!  en  est^  valle  de  la  muerte 
Un  inmenso  recuerdo  tiene  mi  alma. 

¡Un  inmenso  recuerdo!  á  cuya  sombra 
Siempre  cubierto  de  enlutadas  tocas, 
Qirqe  mi  corazón  como  las  aguas 
Que  se  oyen  sollozar  bajo  las  rocas. 

¡Ay!  que  sobre  esta  losa  mis  pupilas 
Como  lloran  las  nubes  han  llorado, 

Y  al  pié  de  este  sepuloro  bendecido 
I                              Oomo  velan  los  astros  han  velado. 

¡Oh  noche!  haz  que  se  eleve  ante  mis  ojos 
Sólo  una  vez  la  losa  que  le  encierra, 

Y  haz  que  temblando  de  dolor  lo  mire 
Dormido  en  su  sarcófago  de  tierra. 

Y  luego  al  oscilar  de  las  estrellas 
Por  tu  llanto  de  plata  humedecida, 
Que  me  halle  el  huésped  de  las  tristes  tumbas 
Sobre  la  hierba  inmóvil  y  sin  vida. 

Luisa  Pérez  de  Zambbaka. 


■p^*  ^^— *^  , 


ESTUDIO   científico 


DEL  TESTIMONIO  HUMANO. 


(Continúa.)  (*) 


No  sólo  el  éxtasis  y  los  estados  semejantes — que  constituyen  el  punto 
culminante  de  la  vida  involuntaria — son  capaces  de  invalidar  el  testimo- 
nio humano;  también  las  emociones»  como  todos  los  jurisperitos  saben  por 
experiencia,  pueden  actuar  sobre  la'razon-^tan  lenta  é  inconscientemente 
como  se  quiera — ^hasta  producir,  con  el  tiempo,  convicciones  con  respecto 
á  los  hechos  de  observación,  que  no  por  ser  sinceras  dejan  de  ser  comple- 
tamente falsas.  £1  deseo  es  de  tal  modo  padre  del  pensamiento,  que  los 
hombres,  y  en  especial  las  mujeres  y  los  niños,  se  persuaden  á  si  propios — 
y  llegan  á  estar  profundamente  convencidos  de  ello — que  han  visto  ú  oido 
ó  experimentado  algo  contrarío  por  completo  á  lo  que  realmente  vieron, 
oyeron  ó  experimentaron;  y  esta  convicción  toma  tal  cuetpo  en  su  cerebro 
que,  ni  por  sus  propios  esfuerzos,  ni  por  argumentos  ágenos,  logran  dea- 
poseerse  de  esa  ilusión.  Todos  saben  cuan  cierto  es  ésto,  por  lo  que  respec- 
ta á  las  creencias  especulativas;  lo  que  no  es  tan  corriente  es  saber  que  lo 
mismo  pasa  con  hechos  de  observación  y  en  lo  que  atañe  á  la  experiencia 
personal;  lo  que  vicia  gran  parte  del  testimonio  humano.  El  deseo  usurpa 
cautelosamente  el  trono  de  la  voluntad,  y,  sin  conocimiento  del  sujeto. 


(*)    Véase  el  número  2,  tomo  v  de  la  Eevista. 
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dirige  con  callada  é  irresistible  energía  el  curso  de  los  pensamientos  en  el 
cerebro.  Todos  los  dias  tienen  que  recibir  nuestro  tribunales  las  deposi- 
ciones de  te8tig(|8  que  están  seguros  de  qhe  dicen  la  verdad  de  lo  ocurrido, 
aunque  en  realidad  están  diciendo  lo  que  deseaban  que  sucediera.  Aun 
en  las  investigaciones  científicas,  micrógrafos  todavía  no  muy  expertos  en 
el  uso  del  microscopio  ven  con  frecuencia  lo  que  están  observando,  y  des- 
pués creen  haber  visto  lo  que  estuvieron  muy  lejos  de  ver. 

Esto  nos  da  la  explicación  psicológica  de  la  manera  de  formarse  las 
patraftas  y  cuentos  de  vecindad,  y  que  consisten  generalmente  en  una 
montafia  de  falsedades,  temor,  esperanza,  celos,  cólera,  amor,  espectacion, 
mezclados  con  unos  cuantos  granos  de  realidad;  y  con  teepecto  á  los  cua- 
les hay,  las  más  de  las  veces,  tanta  buena  fé  en  los  que  relatan  lo  falso, 
como  en  los  que  relatan  lo  verdadero. 

Necesidad  de  reconstruir  los  pyindpios  de  la  mcfenoa.'— Los  hechos  y 
razonamientos  expuestos  ponen  de  manifiesto  la  necesidad  de  reconstruir 
loe  principios  de  la  evidencia,  tales  como  se  enseñan  por  las  primeras  auto- 
ridades en  la  materia. 

Al  par  que  difieren  considerablemente  en  otras  cuestiones  mucho  me- 
nos importantes,  todas  las  escuelas,  lenguas  y  edades — legistas,  lógicos  y 
h(»nbres  de  ciencia — están  conformes  en  aceptar  lo  que  se  llama  la  eviden- 
cia de  los  sentidos;  por  más  que,  como  hemos  visto,  los  sentidos  por  si  mis- 
mos no  puedan  darnos  evidencia  de  ninguna  cosa.  Asi  mismo  están  con- 
formes, pasiva  si  no  activamente,  en  que  la  primera  cualidad  requerida 
por  un  testigo  es  la  honradez,  y  en  que  el  testimonio  acorde  de  muchas 
personas  es  una  sólida  base  para  lo  que  debe  creerse. 

8ir  William  Hamilton,  sin. sospechar  siquiera  la  naturaleza  de  los  fe- 
nómenos de  éxtasis,  tales  como  acabo  de  describirlos,  cita,  aprobándola 
calarosamente,  la  siguiente  aseveración  de  Esser: 

«Guando  un  testigo  ó  una  testigo  son  perfectamente  fidedignos,  la  mis- 
ma oircunstancia  de  que  el  objeto  sea  en  si  mismo  raro  y  maravilloso 
afiade  gran  peso  á  su  testimonio;  porque  esa  circunstancia  ha  de  inducir  á 
un  hombre  de  veracidad  é  inteligencia  á  escudriñar  más  atentamente  el 
hecho,, y  garantiza  una  relación  más  depurada  de  su  observación.» 

Parece  que  se  han  condensado  en  esta  sola  frase  todos  los  errores  co- 
rrientes, con  respecto  al  testimonio  humano:  el  colocar  la  honradez  como 
la  primera  cualidad  del  testigo,  el  confundir  la  inteligencia  común  con  la 
inteligencia  especial,  la  inferencia  de  que  los  sentidos  son  infalibles,  y  el 
no  reconocer  absolutamente  las  limitaciones  del  cerebro  y  su  propensión  á 
tnrbarse  en  presencia  de  circunstancias  que  exciten  las  emociones. 

Beid,  después  de  citar  la  costumbre  de  los  tribunales,  donde  se  tiene 
plena  confianza  en  los  ojos  y  oidos,  pregunta: 

«¿Puede  darse  una  prueba  mayor  de  que  el  juicio  universal  de  la  hu- 
manidad conviene  en  que  la  evidencia  de  los  sentidos  es  de  tal  naturaleza 
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que  podemos  descansar  en  ella  en  los^negocios  humanos  más  importantes; 
y  en  que  es  una  clase  de  evidencia  contra  la  cual  no  debemos  admitir 
ningún  razonamiento,  hasta  el  punto  de  que  discurrir  en |pró  ó  en  contra 
sea  un  insulto  al  sentido  común?» 

Más  recientemente  aún,  el  autor  anónimo  de  La  Beligtion  Sobrenatu- 
ralf  al  hablar  del  testimonio  de  Pablo  con  respecto  á  la  resurrección,  dice 
que  no  es  de  naturaleza  tal  que  pueda  aceptarse  en  un  tribunal;  lo  cual 
implica  que  la  evidencia  de  los  tribunales  es  la  más  alta,  cuando  desde  un 
punto  de  vista  científico  es  muchas  veces  la  peor  (Aunque  prácticamente 
pueda  ser  la  mejor  posible  en  la  aplicación  de  la  ley).  El  juramento,  aun- 
que puedo  obligar  á  un  bribón  á  ser  transitoriamente  honrado,  y  arrancar 
la  verdad  de  labios  mendaces,  no  puede  nunca  compensar  la  limitación  del 
cerebro  humano,  ni  corregir  los  errores  que  provienen  de  los  sentidos,  ni 
convertir  en  perito  á  un  imperito. 

Laplace  anuncia  la  fórmula  de  que  mientras  más  improbable  sea  la 
aserción  en  que  convienen  varios  testigos,  mayores  probabilidades  de  ver- 
dad reviste — aserción  que,  en  vista  de  nuestros  actuales  conocimientos 
acerca  del  cerebro,  parece  casi  satírica;  yAbercronbie,ápesar  deser  médi- 
co, aprueba  plenamente  esa  proposición  con  estas  palabras,  que  no  habria 
escrito  sin  duda  quien  tuviera  una  idea  general  tan  sólo  de  la  filosofía  del 
estado  extático: 

<f  Así,  pudierau  presentársenos  dos  hombres,  cuyo  hábito  de  mentir  nos 
fuera  tan  conocido,  que  no  prestáramos  el  menor  crédito  á  su  testimonio 
aislado,  en  ninguna  materia.  Si  ocurre  que  ambos  convienen  en  una  aser- 
ción con  respecto  á  un  acontecimiento  que  es  muy  probable  6  fácil  que 
halla  ocurrido  en  la  ocasión  que  dicen,  todavía  podemos  sospechar  que 
mienten,  y  que  por  evento  concuerda  su  mentira,  por  más  que  no  hubiese* 
sospecha  de  connivencia.  Pero  si  su  asersion  fuera  improbable  en  el  más 
alto  grado,  como  la  de  la  resurrección  de  un  hombre,  debemos  pensar  que 
es  imposible  que  hayan  concordado  accidentalmente  en  una  aserción  seme- 
jante; y  si  estamos  persuadidos  de  que  no  ha  podido  haber  connivencia, 
podemos  sacar  de  su  misma  improbabilidad  la  convicción  de  su  certeza.» 

El  mismo  Abercrombie  añade:  ^ 

((Por  más  probabilidad  que  exista  de  que  los  ojos  de  un  hombre  puedan 
engañarse  en  un  momento  dado,  ésta  se  reduce  considerablemente  y  casi 
desaparece,  si  hubieran  de  sufrir  á  la  vez  el  engaño  la  vista  y  el  tacto,  ó 
si  los  sentidos  de  diez  hombres  hubieran  de  engañarse  de  la  misma  mane- 
ra y  al  mismo  tiempo Si  encontramos  numerosos  testigos  que  con- 

cuerdan  el  mismo  testimonio,  todos  igualmente  informados  de  los  hechos, 
mostrando  todos  los  mismos  caracteres  de  credibilidad,  y  sin  que  sea  po- 
sible el  concierto  6  la  connivencia,  la  evidencia  llega  á  ser  no  sólo  convin- 
cent-e  sino  incontrovertible. 

Tales  son  los  principios  de  evidencia  que  se  enseñan  en  nuestros  colé- 
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giofl  y  escuelas  (1).  jQué  mucho  que  una  gran  parte  de  la  filosofía  huma- 
na no  sea  más  que  una  vasta  petiHo  principio/  Se  considera  que  si  muchos 
testigos  concuerdan,  si  no  hay  posibilidad  de  decepción  (y  ésta  es  precisa- 
mente la  cuestión  de  las  cuestiones),  las  inferencias  que  nazcan  de  su  tes- 
timonio deben  admitirse.  Sobre  esta  arena  movediza  de  hechos  inciertos  y 
falsedades  positivas,  que  constituyen  el  promedio  del  testimonió  humano 
ha  edificado  y  continúa  edificando  el  mundo  sus  elevados  templos  de  filo- 
sofía, de  fé,  de  historia  y  de  literatura  en  general.  ¿A  qué  maravillarnos 
de  que  se  derrumben  tan  presto,  ni  de  que  el  camino  de  la  humanidad 
quede  señalado  con  sus  ruinas?  Ni  aun  Alemania,  que  en  materias  de  filo- 
sofía y  ciencia  piensa  con  verdadera  originalidad  entre  todas  las  naciones, 
ha  procurada  todavía  reducir  á  ciencia  el  testimonio  humano;  y  en  ningu- 
na parte  se  hace  notar  con  más  frecuencia  y  seriedad  lo  necesario  de  este 
estudio,  como  en  las  recientes  obras  alemanas  de  controversia. 

En  virtud  de  repetidos  experimentos  con  gran  número  de  personas 
reunidas  en  un  cuarto,  sobre  las  cuales  obraba  simultáneamente,  valiéndo- 
me de  fantasmagoría  que  excitara  en  alto  grado  las  emociones  de  maravi- 
lla, respeto,  reverencia  y  expectación,  he  probado  que  se  puede  suscitar  en 
muchos,  sino  en  los  más  de  ellos,  un  estado  subjetivo,  haciéndole  ver  y  ex- 
perimentar concurrentemente  lo  que  no  existe;  y  después  de  desvanecida 
la  fantasmagoría,  han  persistido  frecuente  y  permanentemente  en  su  ilu- 
sión, aunque  opuesta  á  la  experiencia  general  de  la  humanidad  y  á  todas 
las  deducciones  de  la  ciencia.  Y,  en  verdad,  ¿cómo  no  habria  de  ser  así? 
se  les  enseña  á  creer  en  sus  ojos,  y  han  visto  con  sus  ojos  tales  y  cuales 
fenómenos;  lógicamente  se  ven  obligados  á  aceptar  el  testimonio  de  sus 
sentidos,  aunque  no  deseen  que  sea  cierto. 

He  verificado  estos  experimentos,  no  solo  por  medio  de  apariencias 
profundamente  imponentes,  como  evocación  y  aparición  de  espíritus  y  co- 
sas semejantes,  sino  con  métodos  y  aplicaciones  muy  sencillos,  por  ejemplo, 

aparentando  magnetizar  el  cuarto  con  la  batería,  ó  infundiendo  en  elcuer- 

— ■ I 

(1)  El  autor  no  ha  citado  sino  aatoridades  inglesas.  Otro  tanto  puede  decirse  del 
resto  de  las  naciones  que  dan  el  tono  en  materias  fílosóñas.  Como  ejemplo  notable, 
transcribiremos  las  conclusiones  do  un  reciente  artículo,  escrito  por  uno  de  los  más  exi- 
mios representantes  de  lo  que  se  llama  \a  filosofía  oficial  en.  Francia,  M.  Paul  Janet. 
«Si  un  testigo  de  carácter  honorable  dice  M,  Janet,  afirma  un  hecho  en  que  no  tiene 
ningún  interés,  las  dos  condiciones  de  la  moralidad  del  testigo  esta'rán  reunidas,  y  la 
confianza  podrá  ser  entera.»  Y  más  adelante;  Si  se  consigue  la  unanimidad  de  todos  los 
testigos  posibles,  sobre  un  hecho  que  ha  prdido  ser  conocido  y  discutido  por  un  gran 
número  de  personas,  sin  ningún  testimonio  en  contra,  se  puede  considerar  el  hecho  co- 
mo atestiguado  y  como  cierto.»  Véase  el  articulo  Témoigñage  humain  del  Dictionaíre 
d€8  Sciences  Philosophiques;  No  obstante  lo  dicho,  debemos  hacer  excepción  á  favor  de 
profesor  Hartsen,  de  Utrecht,  que  en  un  tratadito  de  lógica,  sembrado  de  observacio- 
nes originales  y  profundas,  antepone  á  todas  las  condiciones  que  dan  valor  científico  á 
la  aserción  de  un  hombre  el  grado  de  sus  conocimientos. — Nota  de  la  Revista. 
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po  un  pretenso  fluido  magnético,  6  haciendo  desaparecer  un  dolor  6  enfer- 
medad. Y  en  estas  experiencias,  no  sólo  muchas  personas  se  sentían,  fre- 
cuente y  simultáneamente,  aliviadas  de  los  síntomas  de  alguna  enfermedad, 
sino  que  aparecía  el  éxtasis,  con  muchos  de  sus  síntomas  físicos  y  psíqui- 
cos, como  movimientos  convulsivos,  respiración  entrecortada,  aceleración 
del  pulso,  y  alucinaciones  de  la  vista,  el  oido  y  otros  sentidos.  Cualquier 
cerebro-fisiologista,  bastante  práctico  en  los  experimentos  con  seres  huma- 
nos vivos,  puede  obtener  estos  resultados  del  mayor  y  más  vario  interés, 
asi  científico  como  práctico.  Un  exterior  .  vigoroso  é  imponente,  maneras 
seguras  y  atractivas,  y  la  reputación  de  práctico  entre  las  personas  con 
quienes  se  haya  de  experimentar,  son  cualidades  de  mucha  ayuda,  aunque 
no  esenciales,  en  esta  clase  de  experiencias. 

Basqueo  de  una  reconstriLccion  de  la  evidencia, — Bastarla  admitir  par- 
cialmente la  exactitud  de  este  modo  de  ver,  para  que  sea  forzoso  admitir 
que  la  necesidad  más  perentoria  de  la  fílosoña  es  la  reconstrucción  de  los 
principios  de  la  evidencia. 

No  habremos  de  colocarnos  para  ello  en  el  punto  de  vista  del  pirronis- 
mo, 6  sea  la  negación  de  la  posibilidad  del  conocimiento;  porque  el  conoci- 
miento es  posible,  si  bien  dentro  de  sus  relaciones  con  las  facultades  hu- 
manas. La  revisión  del  testimonio  humano  exigida  por  la  fisiología,  con 
títulos  bastantes  para  ello,  es  radical  y  revolucionaria,  pero  no  suicida;  se 
trata  de  discernir,  no  de  confundir;  de  construir,  no  de  destruir. 

Lo  que  se  exige  no  es  rechazar,  sino  reconstituir  el  testimonio  humano; 
y  es  empresa  que  se  ha  de  acometer  no  con  espíritu  de  escepticismo,  sino 
completamente  científico. 

Esta  reforma  de  la  lógica,  como  todas  las  revoluciones  en  la  ciencia  ha 
de  verificarse  á  la  ley  del  método  cienüjico.  Entiendo  por  método  científico 
el  que  nos  hace  obtener  y  organizar  el  conocimiento  que  consiste  en  definir 
loa  limites  entre  lo  posible  y  h  probahley  entre  lo  conocido  y  lo  desconocido^ 
todo  lo  más  que  puedan  alcanzar  las  facultades  periciales. 

El  método  indicado  sólo  será  fructuoso  en  manos  de  aquellos  que  es- 
ten  dotados  de  lo  que  acostumbro  llamar  el  sentido  científico,  6  lo  hayan 
adquirido  por  el  trabajo;  es  decir  por  los  que  posean  el  poder  de  buscar  la 
verdad  sólo  con  la  inteligencia  libre  de  toda  suerte  de  emociones.  En  lo 
que  respeta  á  la  verdad  el  sentido  científico  no  tiene  esperanzas  ni  temo- 
res, sino  en  cuanto  puedan  estos  sentimientos  ayudar  á  descubrir  la  ver- 
dad (1). 

(1)  La  filosofía  ha  sido  casi  siempre  esclava  de  graves  errores.  £1  pasage  más  elo- 
caente  de  la  Lógica  de  sir  Willian  Hamilton  es  aquel  en  que  impone  al  filósofo  el  de- 
ber de  buscar  la  verdad  por  sí  misma;  y  hay  pocos  ó  ninguno,  que  no  acepten  el  pre- 
cepto en  lo  abstracto;  pero  en  lo  concreto  y  práctico  casi  todos  sus  raciocinios  acerca 
de  la  lógica  y  los  principios  de  la  evidencia  han  tenido  por  especial  objeto  probar  lo 
que  es  absolutamente  indemostrable  ó  absolutamente  falso. 
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El  método  científico  forma  parte  de  la  evolución  de  la  cuitara,  de  la 
ciencia  y  de  la  civilización.  Para  el  salvaje  perfecto  todo  es  absolutamente 
conocido;  sobrenaturales  considera  todos  los  fenómenos  naturales;  con  los 
albores  del  saber  viene  el  reconocimiento  de  nuestraignorancia,  el  cual  po- 
co á  poco  y  gradualmente  se  va  subdividiendo,  hasta  incluir  todos  los  fe- 
nómenos que  pueden  ocupar  la  atención  del  intelecto  en  una  de  estas  cua- 
tro secciones:  lo  posible,  lo  prohahU,  lo  conocido  y  lo  descoTiocido,  El  efecto 
constante  y  la  señal  cierta  del  progreso  en  materias  de  conocimiento  es  la 
restricción  del  área  de  lo  conocido  y  lo  probable,  y  la  extensión  de  las 
áreas  de  lo  desconocido  y  lo  posible. 

I.  La  piedra  angular  del  edificio  reconstruido  de  los  principios  de  la 
evidencia,  es  reconocer  la  necesidad  de  aceptar  únicamente  el  testimonio 
de  los  peritos  en  todas  las  materias  de  ciencia,  y  por  consecuencia  la  de 
rechazar  absolutamente  todo  testimonio  de  imperitos,  sin  tenet  ninguna 
de  su  número  ó  unanimidad. 

Esto  requiere  algunas  definiciones, 

Ciencia  es  un  ccmocimiento  sistemaMzado, 

Perito  es  el  que  puede  considerar  un  asunto  ú  objeto  bajo  todos  sus 
aspectos. 

Imperito  es  el  que  sólo  considera  uno  ó  limitados  aspectos  de  un  asun- 
to ü  objeto  que  tiene  muchos. 

Las  pruebas  de  la  pericia  científica  son:  desconfiar  de  los  sentidos;  re- 
conocer la  relación  entre  la  inducción  y  la  deducción;  evitar  todas  Ifiís 
fuentes  de  error  en  la  observación,  la  experiencia  ó  el  razonamiento;  apre- 
ciar la  relativa  importancia  y  no  importancia  de  los  hechos  reales  ó  su- 
puestos; tener  aptitud  para  distinguir  la  realidad  de  lo  que  se  le  asemeja, 
y  particularmente  lo  subjetivo  de  lo  objetivo;  y,  como  consecuencia  de 
todo  esto,  mantener  el  equilibrio  mental  durante  las  investigaciones  expe- 
rimentales. 

La  reputación  de  perito  se  adquiere  primeramente  de  otros  peifitos  y 
después  por  el  juicio  de  la  humanidad.  La  pericia  tieno  sus  grados;  hay 
peritos  y  peritos;  los  primeros  y  más  elevados  son  los  exploradores,  los  in- 
ventores, los  fundadores,  los  creadores  de  ciencias;  los  más  modestos  son 
los  discipulort,  los  espigadores,  los  tesoreros  y  guardadores  de  lo  que  los 
otros  han  descubierto,  los  que  repiten  simplemente  y  sostienen  los  expe- 
rimentos de  los  genios.  Los  peritos  más  excelentes — ^los  Newton  y  Galileo, 
los  Harvey  y  Jenner  de  la  ciencia — tienen  que  estar  al  principio  solos, 
sin  ningún  otro  perito  que  pueda  estimar  el  alcance  y  solidez  de  sus  in- 
venciones; se  ven  obligados,  para  gloria  suya,  á  formar  y  educar  peritos, 
que  á  su  vez  podrán  atestiguar  el  mérito  de  aquellos  solitarios;  tienen  que 
formar  el  criterio  que  ha  de  serles  aplicado,  sus  críticos  han  de  ser  sus 
mismos  sucesores.  Newton  fué,  por  muchos  años,  el  único  hombre  en  el 
mundo  que  comprendía  la  teoría  dé  la  gravitación  y  era  capazde  criticrla. 
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Las  pruebas  de  la  impericia  científica  son,  tener  una  confianza  ciega 
en  los  sentidos;  la  incapacidad  de  eliminar  ó  apreciar  las  fuentes  de  error 
en  la  observación,  la  experiencia  ó  el  razonamiento;  no  discernir  la  relati- 
va importancia  de  los  hechos  reales  ó  supuestos;  confundir  la  realidad  con 
lo  que  se  le  asemeja  únicamente,  y  en  especial  lo  subjetivo  con  lo  objeti- 
vo; la  propensión  á  caer  en  éxtasis  6  á  sentir  sus  emociones  indebidamen- 
te excitadas,  en  presencia  de  fenómenos  genuinos  á  supuestos;  y  el  uso  de 
la  inducción  cuando  se  requiere  la  deducción,  ó  vice  versa. 

La  pericia  en  una  rama  de  la  ciencia  no  solamente  no  acredita  al  que 
la  posee  como  perito  en  otra  rama,  sino  que  en  cierto  modo  se  opone  á  que 
lo  sea. 

Mucho  tiempo  ha  que  tanto  Abercrombrie  como  Hamilton  habían  mos- 
trado que  una  gran  aptitud  para  las  matemáticas,  incapacita  para  el  estu- 
dio fructuoso  de  otras  varias  especialidades;  pero  el  antagonismo  de  éstas , 
en  vista  de  experiencias  recientes,  debería  marcarse  más  minuciosamente; 
porque  encontramos  que  un  talento  eminente  y  profundos  conocimientos 
en  física,  química  6  astronomía,  pueden  incapacitar  del  todo  para  el  es- 
tudio de  la  fisiología.  En  estos  últimos  tiempos,  se  han  cometido  algunos 
de  los  mayores  errores  que  se  recuerdan  en  la  historia  de  las  decepciones, 
por  naturalistas,  químicos,  físicos,  juristas  y  astrónomos  de  incuestionable 
honradez,  talento  positivo  y  reconocida  eminencia,  al  hacer,  6  tratar  de 
hacer,  descubrimientos  en  el  nuevo  y  casi  inexplorado  dominio  de  los  ex- 
perimentos fisiológico-cerebrales  con  seres  humanos  vivos.  Los  errores  más 
peligrosos  son,  sin  duda,  los  científicos;  precisamente  los  que  cometen,  sin 
conciencia  de  ello,  los  hombres  superiores,  que  ignoran  que  su  misma  su- 
perioridad en  una  esfera  de  las  ciencias,  les  impide  ser  peritos  en  la 
otra. 

Cooperación  de  los  peritos. — Hay  materias,  en  diferentes  ramos  de  la 
ciencia,  que  requieren  para  ser  dilucidadas,  la  cooperación  de  varios  pe- 
ritos. Con  respecto  á  la  cuestión  de  las  relaciones  de  los  peritos  entre  sí 
en  la  investigación  de  un  caso,  se  ha  de  prescribir  que  el  caso  se  refiera 
prímeramerUe  á  la  especialidad  que  mejor  se  compadezca  con  él,  por  medio 
del  razonamiento  dedxcctivo.  ün  punto  que  pueda  ser  dilucidado  por  los 
principios  de  la  lógica,  sin  la  ayuda  de  conocimientos  científicos  especia- 
les— como  si  se  tratara  de  uno  que,  dada  la  limitación  de  las  facultades 
humanas,  no  pudiera  jamás  probarse  ó  desaprobarse — debe  dejarse  á  la 
solución  que  le  den  los  lógicos. 

Si  los  principios  reconocidos  de  la  ciencia  especial  á  que  se  crea  perte- 
necer una  cuestión,  no  pueden  compadecerse  deductivamente  con  ella,  se- 
ria anti-científico,  para  un  perito  en  esa  ciencia,  examinarlo  ó  discutirlo; 
excepto  por  via  de  entretenimiento,  ó  en  razón  de  los  hechos  incidentales 
que  la  investigación  pueda  dar  de  sí. 

Si  el  caso  se  refiere  á  una  cuestión  sobre  la  cual  pueden  pronunciar 
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varias  ciencias,  el  primer  perito  debe  decidir  si  es  necesaria  la  ccopera- 
cion  de  peritos  en  otras  ramas  de  la  ciencia. 

Si  el  caso  pertenece  á,  un  departamento  de  la  ciencia  todavía  no  orga- 
nizado— es  decir,  que  aún  está  por  explorar — en  el  cual  no  hay  peritos, 
nadie  puede  decidir  acerca  de  él,  y  el  mundo  tiene  que  permanecer  en  la 
ignorancia  hasta  que  apare^sca  el  perito;  pero  el  mundo,  impaciente  é  ig- 
norante de  la  lógica,  entrega  en  la  práctica  los  casos  como  esos,  á  las  auto- 
ridades de  los  diversos  ramos  de  la  ciencia,  ó  á  hombres  de  reconocida 
habilidad  y  honradez,  los  cuales  por  lo  general  los  deciden  por  medio  de 
conclusiones  erróneas,  cuando  no  risibles.  Tal  ha  sido  el  origen  de  los  en- 
gaños del  magnetismo  animal  y  de  la  fuerza  ddicaj  psíquica  (1) — puntos 
que  pertenecen  á  la  fisiología  cerebral,  departamento  de  la  ciencia  que  es- 
tá en  la  actualidad  en  vías  de  organización.  (2)  Cuando  los  peritos  des- 
atinan, como  puede  suceder,  sus  conclusianes  deben  ser  revisada»  no  por  el 
pueblo,  sino^por  otros  peritos  mejores, 

JORGE  M.  BEARD. 
(Concluirá.) 


(1)  Esta  fuerza  ódica,  que  hizo  algún  ruido  por  loe  afíoB  de  1857,  es  un  agente  6 
dínamídeo  que  supone  haber  descubierto  el  aleman]Reichembach,  y  era  nada  menos  que 
la  fuerza  universal,  el  alma  de  la  naturaleza.  Tod^  la  dofítrina  está  contenida  en  sus 
OarUts óxido-mctgnéticas,  traducidas  al  francés  por  Cahagnet.  En  Inglaterra  ha  sido  só- 
lidamente refutada  por  M.  Braid.  También  la  impugnó  el  Dr.  Mata  en  la  lección  16? 
de  BU  Tratado  de  la  Razón  Huinana  en  me  estados  intermedios.  (Nota  de  la  Revista) 

(2)  Mr.  Williams  Crookes,  en  sus  corteses  y  galantes  observaciones  á  mi  teoría 
del  éxtasis,  nota  que  los  experimentos  fisiológicos  pueden  tener  un  lado  físico.  Esta 
observación  es  completamente  válida,  y  en  el  análisis  del  texto  queda  contestada.  La 
cuestión  de  si  hay  en  el  cuerpo  humano  una  nueva  y  desconocida  fuerza,  pertenece  á 
la  fisiología  cerebral,  y  si  deductivamente  no  queda  reprobado,  debe  someterse  á  los 
peritos  en  esa  especialidad,  que  conocen  el  modo  de  hacer  experiencias  con  los  seres 
humanos  vivos;  y  á  estos  primeros  peritos  toca  decidir  si  sus  experimentos  requieren 
la  cooperación  de  la  física,  la  química  ú  otra  rama  de  la  ciencia.  También  los  experi- 
mentos físicos  pueden  tener  un  lado  fisiológico,  ó  patológico;  así  la,  fuerza  etérea  de 
Mr.  T.  A.  Edison  era,  al  principio,  una  cuestión  de  física,  pero  para  su  investigación, 
ha  necesitado  y  obtenido  la  cooperación  de  los  fisiologistas. 


LUCRECIA. 


De  patrio  ardor  el  corazón  se  inflama, 
T  lucha  en  la  batalla,  Colatino; 
Mientras  el  hijo  del  feroz  Tarqaino, 
Urde  contra  su  honor,  horrible  trama. 

Vuela  aquel  dó  su  esposa  le  reclama, 

Y  oye  su  acento,  noble  y  argentino, 
Que  le  dice — morir  es  mi  destino — 
Manché  mi  honor,  pero  salvé  tu  fama. 

Perdona,  pues,  si  á  nuestro  amor  esquiva, 

Y  de  vergüenza  y  de  dolor  cubierta 
Un  puñal  en  mi  seno  clave  altiva. 

Ya  la  existencia  es  para  mi  desierta 

Y  antes  que  intentes  perdonarme,  viva, 
Honrada  quiero  que  me  llores  muerta! 

Martina  Fierra  de  Peo. 


1879. 


DEL  USO  DE  LAS  ENFERMEDADES. 

POR  E.  LITRE. 


(Teaduccion  db  M.  Nuñez  Rossié.) 

Tomo  este  asunto  de  un  opúsculo  de  Pascal,  titulado:  Oración  para 
pedir  á  Dios  el  buen  uso  de  las  enfermedades.  Durante  una  que  acabo  de 
sufrir  dolorosa  7  de  peligro  7  que  tenia  por  consiguiente  todas  las  cuali- 
dades requeridas  para  el  buen  uso,  recordé  á  Pascal,  7  asi  que  pude,  lo 
leí  de  nuevo.  Como  siempre,  brilla  su  elocuencia  en  el  trabajo  á  que  me 
refiero.  «Cuando  no  logra  persuadirnos,  por  lo  menos  nos  conmueve,  dice 
Mr.  B!avet,  en  su  excelente  comentario.  Contemplamos  con  dolorosa  im- 
presión esos  esfuerzos  enérjicos,  no  pora  ahogar  las  quejas  de  la  naturale- 
za que  sufre,  sino  para  fortificarla:  no  para  encontrar  reposo  en  un  endu- 
recimiento lleno  de  orgullo,  ó  alegría  en  las  ilusiones  de  un&  imaginación 
engañada,  sino  para  hacer  descender  del  seno  de  un  Dios,  ideal  de  santi- 
dad 7  amor,  la  paciencia  que  soporta  el  mal  7  la  virtud  que  en  él  se  de- 
pura.» 

No  ha  sido  más  persuasiva  para  mi  que  para  Mr.  Havet,  esa  elocuen- 
cia. No  obstante  el  opúsculo  me  ha  interesado  bajo  dos  aspectos.  Primecsi- 
mente  porque  me  ha  parecido  importante  advertir  laa  diferencias  que 
suscita  la  consideración  de  un  mismo  asunto,  la  enfermedad,  según  que  se 
le  contemple  desde  el  punto  de  vista  de  un  jansenista,  6  desde  el  de  un' 
adepto  de  la  filosofía  positiva.  £n  segundo  lugar,  porque  como  la  Iglesia, 
poseedora  durante  siglos  de  la  dirección  de  las  almas,  reconoció  las  necesi- 
dades espirituales  á  que  era  indispensable  responder  en  el  régimen  teoló- 
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gico,  la  ñlosofía  positiva  tiene  que  pedir  enseñanza  á  tan  larga  experien- 
cia, á  fin  de  proveer  á  un  estado  de  las  ciencias  totalmente  distinto. 

Lo  dicho  demuestra  que  no  es  en  manera  alguna  mi  propósito  entablar 
polémica  contra  la  idea  cristiana,  que  anima  el  opúsoulo  de  Pascal.  Por  el 
contrario,  me  propongo  sacar  partido  de  ella.  La  filosofía  positiva  que  vé 
en  el  pasado  de  la  humanidad  una  evolución  necesaria  7  finalmente  civi- 
lizadora, no  permite  á  sus  discípulos  ejercer  una  critica  puramente  nega- 
tiva respecto  de  las  doctrinas  teológicas. 

La  enfermedad  nos  asedia  por  todas  partes.  Es  á  la  vez  fuente  de  su- 
frimientos, tributo  considerable  sacado  de  nuestro  trabajo  y  tiempo  pre- 
cioso que  se  nos  sustrae.  Ante  un  mal  que  tan  seriamente  nos  ataca  ¿cuál 
debe  ser  nuestra  actitud  moral?  Veamos  primero  cual  es  la  que  toma  Pas- 
cal y  recomienda  los  demás. 

Encuentro  en  el  comienzo  del  opüsculo  un  pensamiento  general,  una 
concepción  del  mundo,  que  es  preciso  dar  á  conocer  por  ser  á  la  vez  el 
origen  y  la  explicación  del  modo  de  sentir  cristiano  respecto  de  las  enfer- 
medades, desarrollado  en  toda  la  obra:  ¡Oh,  Dios,  dice  Pascal,  que  dejas 
subsistir  el  mundo  y  todas  las  cosas  únicamente  para  ejercicio  de  los  eleji- 
dos  y  castigo  de  los  pecadores.»  Sea  como  geómetra  y  físico,  sea  como  es- 
critor, pocos  hombres  pueden  compararse  á  Pascal:  es  un  genio.  ¡Y  sin 
embargo  escribió  esas  frases  después  de  Copérnico  y  Galileo!  Oidlo,  hom- 
bres de  la  edad  moderna:  todas  las  cosas  fueron  creadas  para  ejercicio  de 
un  corto  número  de  elejidos  y  para  castigo  de  algunos  miserables  peca- 
dores! No  abusaré  (no  lo  teman  mis  lectores)  de  la  astronomía  contra  Pas- 
cal, advierto  solamente,  que  hoy,  nadie  que  esto  penetrado,  siquiera  lijera- 
mente  del  saber  positivo,  puede  dar  acojida  á  tan  mezquina  concepción 
del  universo.  Pascal  creia  saber  por  qué  existe  el  universo;  nosotros  más 
modestos,  lo  ignoramos  totalmente;  pero  estamos  bien  segurod  de  que  el 
universo  no  existia  para  el  hombre  elejido  ó  pecador  cuando  todavía  no 
habla  hombres  en  la  superficie  de  nuestro  pequeño  globo.  En  él  es  bien 
reciente  la  especie  humana:  apenas  cuenta  de  vida  dos  ó  trescientos  mil 
años.  Aquellos  que  buscan  para  las  cosas  motivo  de  existencia,  tienen 
pues  que  hallar  otro  que  el  hombre,  sus  virtudes  y  sus  vicios  para  todo  el 
tiempo  anterior. 

Desde  el  momento  que  se  admita  que  el  mundo  sólo  existe  para  ejerci- 
cio de  elejidos  y  castigo  de  pecadores  se  impone  como  consecuencia  inme- 
diata que  las  enfermedades  son  castigos.  «Hacedme  conocer,  dice  Pascal, 
dirigiéndose  al  Señor,  que  los  males  del  cuerpo,  sólo  son  castigo  é  imagen 
luntamente  de  los  males  del  alma.»  Así  según  la  opinión  de  Pascal,  quien 
se  encuentra  enfermo,  lo  está  en  castigo,  no  de  haber  descuidado  alguna 
prescripción  higiénica  6  de  régimen;  sino  por  haber  faltado  á  alguno  de 
los  preceptos  morales  obligatorios  para  el  alma.  Sería  inútil  objetarle  que 
no  se  enferman  menos  los  buenos  que)los  malos.  Respondería  profundamen- 
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te  convencido  de  ello,  que  todo  hombre  es  pecador  y  qUé  alguna  vez  debe 
alcanzarlo  la  justicia  divina.  No  se  exceptúa  á  si  mismo,  reconociendo  que 
su  vida  aunque  exenta  de  grandes  crímenes  ha  debido  ser  muy  odiosa  á 
Dios,  por  su  continua  negligencia,  por  el  mal  uso  de  Iop  más  augustos  sa- 
cramentos y  por  la  pérdida  de  un  tiempo  concedido  sólo  para  hacer  peni- 
tencia. De  esta  suerte  la  enfermedad,  siempre  cae  sobre  un  culpable. 

Pero,  ¿qué  pensaremos  de  semejante  concepción  desde  el  punto  de 
vista  científico?  La  Fisiología  la  rechaza  absolutamente.  Esta  ciencia  no 
vé  en  la  enfermedad  más  que  un  fenómeno  natural,  que  se  produce  según 
las  propiedades  de  la  sustancia  organizada;  fenómeno  diñcil  de  evitar  por 
encontrarse  la  materia  viva  sometida  á  un  continuo  flujo  de  composición 
y  descomposición.  Aún  sin  entrar  en  el  examen  abstracto  de  la  cuestión, 
basta  citar  algunos  hechos  diarios  y  manifiestos  para  ver  que  la  idea  de 
enfermedad  no  puede  traer  consigo  la  de  castigo.  Los  niños  se  enferman, 
algunas  veces  hasta  en  el  seno  materno,  cuando  de  seguro  no  han  mereci- 
do ningún  castigo.  La  enfermedad  no  limita  sus  estragos  á  la  especie  hu- 
mana, hace  padecer  á  los  demás  animales  ¿y  cómo  suponer  extendido  á 
todos  ellos  el  castigo?  ¿Cómo  creer  castigados  á  los  vejetales,  que  también 
se  enferman?  Tiene  pues,  razón  la  Fisiología  y  no  Pascal:  la  enfermedad^^ 
castigo .amenudo,  aunque  mucho  dista.de  serlo  siempre,  de  una  infrac- 
ción de  las  reglas  de  la  "higiene  pública  ó  privada,  no  lo  es  de  la  infrac- 
ción de  los  preceptos  morales. 

Mas  veamos  lo  que  hace  Pascal  de  una  pena  que  tan  duramente  le 
fué  impuesta,  pues  vivió  presa  de  muchas  enfermedades  y  murió  joven: 
«Que  vuestra  gracia  omnipotente,  dice  al  Sefíor  en  su  plegaria,  haga  salu- 
dables para  mí  vuestros  castigos»  y  después  afíade;  «envias  la  enfermedad 
como  un  castigo  sal  udable  y  aviso  para  que  se  evite  el  pecado,  y  se  practique  la 
penitencia.)»  Pero  enmendarse  es  un  trabajo  moral  que  requiere  la  pleni- 
tud é  integridad  de  nuestras  facultades,  del  cual  son  incapaces  los  niños, 
los  enfermos  que  deliran,  los  viejos  caídos  en  nueva  infancia,  los  enajena- 
dos y  los  idiotas.  Habría  pues  que  esceptuarlos.  Además,  Pascal  toma  la 
enfermedad  en  conjunto,  como  una  y  siempre  idéntica  consigo  misma,  y  lo 
cierto  es,  que  nada  hay  más  variable:  de  la  misma  manera  que  cada  cual 
muere  como  puede  y  no  como  quiere,  nadie  se  enferma  como  quiere,  sino 
como  puede.  Y  de  aquí  que  la  enfermedad  no  deje  muchas  veces  la  liber- 
tad de  ánimo  necesaria  para  el  provecho  moral. 

Tal  es  el  caso  en  toda  su  generalidad,  pero  contentémonos  con  haberlo 
señalado,  y  escojamos  entre  todos  el  enfermo  que  supone  Pascal,  es  decir, 
un  enfermo  capaz  de  su  propia  observación  y  gobierno.  Pascal  en  tales 
circuntancias  declara  que  sus  enfermedades  deben  servir  para  glorificar  al 
Sefíor,  ofrece  sus  sufrimientos  como  manera  de  aplacar  la  cólera  divina,  y 
pide  que  sean  para  él  ocasión  de  conversión  y  salud.  Enmendarse  es  gran 
cosa,  y  todo  hombre  que  vuelva  en  si  y  medite  estará  dispuesto  á  pagar 
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au  enmienda  cotí  largueza.  La  opinión  que  ve  en  las  enfermedades  otros 
tantos  castigos,  ficticia  y  todo  como  es,  ha  sido,  bajo  este  punto  de  vista, 
de  ütil  influencia  en  cierto  modo  de  moralización  individual. 

Pero  la  doctrina  es  errónea.  Ninguna  relación  existe  entre  loe  males 
del  cuerpo  y  los  males  del  alma;  la  enfermedad  no  es  un  castigo.  Más  de 
una  vez,  sin  duda,  es  producida  por  nuestros  vicios;  y  algunas  también 
nuestros  vicios  son  producto  de  las  enfermedades:  no  hay  médico  que  no 
haya  visto  casos  tales;  pero  á  pesar  de  estoH  accidentes,  no  hay  conexión 
ninguna  esencial  entre  la  enfermedad  y  el  vicio.  El  mal  del  cuerpo  de- 
pende de  una  alteración  en  la  composición  de  las  partes  elementales,  debi- 
da á  reacciones  ya  internas,  ya  externas;  el  mal  moral  depende  de  la  de- 
pravación suscitada  por  nuestras  pasiones  y  por  nuestros  intereses. 

Reconocido  que  la  enfermedad  no  es  un  castigo,  reconócese  al  mismo 
tiempo  que  no  depende  de  ninguna  causa  £nal.  No  tiene  objeto  ninguno; 
es  sólo  un  resultado  de  las  condiciones  de  existencia  en  medio  de  las  cua- 
les estamos  colocados.  Mejoremos  estas  condiciones  y  la  enfermedad  dis- 
minuirá; empeorémoslas  y  aumentará.  Lo  que  está  asi  en  nuestras  manos 
aumentar  ó  disminuir,  evidentemente  no  es  un  castigo. 

Estamos  en  un  mundo  que  tiene  rigores  para  todo  lo  que  vive.  En  la 
especie  humana  la  vida  media  es  expresión  de  la  compatibilidad  det  nues- 
tra conservación  con  el  medio.  Puede  añadirse  que  ella  expresa  á  la  vez 
lo  que  fueron  en  el  origen  del  hombre,  cualquiera  que  sea  la  manera  de 
representarnos  este  origen,  la  clemencia  y  la  inclemencia  del  suelo  y  del 
cielo.  Más  clemencia  entonces,  y  nuestra  vida  media  seria  más  larga;  más 
inclemencia,  y  apenas  hubiera  podido  el  hombre  nacer  y  perpetuarse. 

Be  estos  hechos  debemos  sacar  la  enseñanza  que  la  enfermedcul  lleva 
consigo.  Es  un  enemigo  temible,  cuyo  dominio  nos  es  necesario  restringir, 
ya  que  jamás  nos  será  dado  el  anularlo.  Todos  los  esfuerzos  de  nuestra 
ciencia  progresiva  son  al  efecto,  indispensable,  no  tan  sólo  para  el  servicio 
del  individuo,  si  que  también  para  el  de  la  sociedad.  Como  la  ciencia  es  el 
ünico  medio  con  que  contamos  para  limitar  los  estragos  de  la  enfermedad, 
jamás  aprenderemos  bastante  para  concluir  nuestra  tarea. 

La  enfermedad  es  una  de  las  faces  más  severas  de  nuestra  lucha  con  la 
dureza  de  las  cosas.  Estudiar  el  ser  vivo  en  su  estructura  y  en  sus  funciones 
considerar  las  acciones  que  ejerce  sobre  el  medio,  y  las  que  el  medio  ejer- 
ce sobre  él,  aprovechando  en  favor  nuestro  lo  que  estas  relaciones  tienen 
de  modificable,  hé  ahí  el  gran  fin  á  que  el  hombre  se  ha  consagrado  á  me- 
dida que  ha  conocido  las  condiciones  de  su  laboriosa  existencia. 

Ver  en  la  enfermedad,  creyéndola  castigo,  una  excitación  á  la  enmien- 
da individual  constituye  falsa  apreciación,  que  sólo  vale  miéniras  se  le  dé 
crédito.  Por  el  contrarío  hacer  de  la  enfermedad,  por  la  conexión  de  las 
ideas  de  ciencia  y  poder,  una  excitación  al  continuo  estudio  de  las  condi- 
ciones de  la  salud  pública  y  privada,  es  una  concepción  real,  siempre  va- 
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ledera,  porque  cada  dia  se  creerá  más  y  más  en  su  certeza.  No  debe  des* 
cococei'se  (en  el  régimen  teológico)  el  oficio  moral  de  la  enfermedad 
concebida  como  castigo,  aunque  sea  infinitamente  más  restringido  que  co- 
mo Pascal  lo  imaginaba.  Menos  todavia  debe  desconocerse  la  magnitud  y 
alcance  de  la  concepción  positiva. 

Y  en  cuanto  al  individuo  ¿qué  hay  que  decir?  puesto  que  de  él  se  tra- 
taba al  comienzo.  Según  el  dogma  teológico  y  su  intérprete  Pascal,  el  hom- 
bre castigado  por  la  enfermedad  debe  volverse  á  Dios  y  pedirle  que  le 
haga  la  espiacion  útil  á  la  salud  del  alma.  Según  el  dogma  positivo,  el 
hombre  á  quien  alcanza  alguna  de  las  perturbaciones  que  afectan  la  cons- 
titución de  los  seres  vivos  debe  encontrar  resignación  en  las  leyes  invaria- 
bles del  mundo.  No  trataré  de  investigar,  puesto  que  es  imposible  estable- 
cer equivalencia  entre  disposiciones  mentales  absolutamente  distintas,  si  es 
menos  infortunado  el  que  recibe  la  enfermedad  como  un  castigo,  ó  el  que 
la  mira  como  un  hecho  natural.  Ambos  sufren,  y  ni  uno  ni  otro  poseen  un 
remedio,  sino  tan  sólo  un  paliativo.  Es  poco;  pero  hagamos  uso  de  lo  poco 
que  tenemos.  El  médico  de  Luis  XIV,  Fagon,  muy  viejo  ya,  muy  enfermo 
y  lleno  de  dolores,  decia  «soy  demasiado  buen  físico  para  irritarme  contra 
la  naturalezas.  Ser  buen  ñsico  es  conocer  la  invariabilidad  de  la  natura- 
leza y  su  indiferencia.  Y  vano  es  irritarse  contra  la  invariabilidad  y  la  in- 
diferencia. 

{La  Fhiloaopkie  poaítive.) 


DON  JOSÉ  DE  LA  LUZ. 


Documentos  para  su  vida. 

ImpiLgnacion  al  fixámen  de  Cousin,  sobre  el  Ensayo  del  entendimienío 
huTYiano  de  Loche,  por  Filolezes  (1). — Saiana, — Oficina  del  Qobiemo  y 
Capitanía  General, — 1840 

ADVERTENCIA. 

Ya  por  el  titulo  que  lleva  este  trabajo  conocerán  los  lectores  que  al 
anotar  á  Mr.  Cousin  no  me  he  propuesto,  como  es  lo  regular  en  un  anota- 
dor,  ilustrar  meramente  su  texto,  sino  muy  en  particular  impugnarle  del 
modo  más  eficaz  que  ha  estado  á  mi  alcance.  Mal  podría  70  haber  empren- 
dido semejante  tarea  de  simple  aclarador,  estando  las  obras  de  este  céle- 
bre sicologista  plagada  de  errores  7  contradicciones;  pues  tan  sólo  se  ano- 
ta lo  que  se  considera  bueno  en  su  ma7or  parte.  Otro  ha  sido  el  motivo 
de  haber  dado  esta  forma  á  la  impugnación:  un  sentimiento  de  patriotismo 
es  el  que  ha  presidido  á  la  empresa.  Adoptando  el  sistema  de  notas,  es 
verdad  que  resulta  una  obra  de  más  trabajo  que  lucimiento,  «plus  operis 
quam  ostentationis,»  pero  también  resulta  una  obra  más  analítica,  7  por  lo 
mismo  más  convincente.  Aun  el  que  esté  más  prevenido  en  favor  de  Cou- 
sin, si  tiene  la  paciencia  de  acompañarme  siquiera  en  el  examen  de  una 
sola  Lección^  arrostrando  por  todas  las  espinas  7  malezas  que  precisamen- 
te hemos  de  encontrar  en  esta  especie  de  romería,  queda  luego  más  dis- 
puesto 7  preparado  para  admitir  la  demostración,  aún  cuando  no  descanse 


(1)    Pseudónimo  usado  por  Luz. 
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en  tan  minucioflos  y  prolijos  antecedentes. — Yo  me  figuro  haberlas  con 

qnien  carece  absolutamente  de  datos  acerca  de  la  marcha  de  nuestro  au- 
tor, y  me  propongo  por  lo  mismo  suministrárselos  en  abundancia.  Asi  pues 
que  hayamos  recorrido  juntos  este  fatigoso  camino,  serA  mA^  oportuno  y  de 
más  fruto  presentar  al  público  una  obra  propiamente  sintética,  en  que  es- 
cojiendo  el  escritor  su  campo,  sus  armas  y  sus  fuerzas,  pueda  dar  á  la  com- 
pasicion  más  unidad,  nervio  y  laconismo.  La  forma  que  he  adoptado,  aun- 
que la  más  engorrosa  para  mi,  es  sin  duda  la  más  adecuada  para  el  estado 
en  que  se  halla  la  cuestión  en,  nuestro  suelo:  y  esta  es  una  consideración  á 
la  que  siempre  cede  mi  pluma,  abandonando,  y  aún  hollando  los  tentado- 
res laureles  que  por  otro  lado  pudiera  acaso  recojer.  Teníamos  asertos  y 
generalidades  de  una  y  otra  parte  en  pro  y  contra  de  Mr.  Cousin:  (1)  si 
en  tales  circunstancias  nos  hubiéramos  contentado  con  escribir  una  im- 
pugnación en  la  forma  ordinaria,  habria  quedado  á  nuestros  adversarios 
el  refugio  de  alegar  que  habíamos  entresacado  y  mutilado  al  autor,  y  que 
8/)lo  decíamos  lo  adverso,  callando  siempre  lo  favorable:  pero  según  el 
plan  que  hemos  seguido,  no  hay  ni  vislumbre  para  semejante  pre testo;  to- 
da vez  que  de  esta  manera  presentamos  á  nuestros  lectores  la  discusión 
más  franca  v  leal  de  que  haya  ejemplo — prodigándoles  á  manos  llenas  to- 
dos los  medios  de  juzgar  debidamente  á  nuestro  Ecléctico  y  á  su  impug- 
nador. 

He  dicho  que  la  obra  emprendida  bajo  este  orden  era  más  trabajosa 
que  lucida:  y  qiúero  que  se  me  entienda  bien  sobre  el  particular;  no  va- 
yan los  lectores  á  figurarse  que  yo  tenga  á  honor  y  prez  la  impugnación 
de  semejante  escritor,  ni  bajo  esta  forma,  ni  bajo  ninguna  otra;  no  siendo 
en  mí,  por  lo  demás,  esta  manera  de  esplicarme,  ni  una  expresión  de  or- 
gullo respecto  de  mis  pobres  fuerzas,  ni  de  menosprecio  respecto  de 
Mr.  Cousin,  Aquí  no  hay  más  que  la  ingenua  manifestación  de  un  alma 
candorosa,  que  ni  sabe  ni  quiere  disfrazar  la  verdad,  aún  cuando  sea  pa- 
ra su  dafio.  En  efecto,  no  puedo  jamás  volver  de  mi  sorpresa  al  notar  que 
una  ú  otra  persona,  á  quien  yo  por  el  criterio  que  mostrara  en  varios  ne- 
gocios de  la  vida,  creia  capaz  de  juzgar  en  puntos  de  fílosofía,  se  haya  de- 
jado si  no  convencer,  al  menos  alucinar  y  confundir  con  los  delirios  de 
tanto  trampantojo  y  sofistería,  C(^mo  falta  de  conocimientos  y  profundi- 
dad. Paréceme  á  mí  cosa  tan  fácil  y  hacedera  el  impugnar  á  un  escritor  en 
cuyas  obras  apenas  hay  un  sólo  punto  de  doctrina  debidamente  expuesto, 
que  he  necesitado  convencerme  por  mis  propios  ojos  de  que  aún  existian 
algunos  deslumhrados  entre  nosotros,  después  de  lo  publicado  por  mi  en 


(1)  Lo  cnal  no  es  exacto  respecto  de  mí,  que  he  atacado  con  razones  muy  espe- 
ciales el  sistema  de  Mr.  Cousin;  pero  quiero  ponerme  en  el  caso  de  dar  por  no  escrito 
lo  publicado  de  una  y  otra  parte,  para  que  se  falle  sólo  en  vista  de  los  autos  pre- 
sentes. 
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diferentes  ocasiones,  para  decidirme  á  acometer  con  la  enojosa  empresa  de 
realizar  una  refutación  tan  circunstanciada:  asi  pues,  todo  sentimiento  ce- 
de en  mi  á  la  necesidad  de  nuestro  suelo.  Lo  expuesto  esplicará  como  á 
pesar  de  haber  ofrecido  al  público  esta  impugnación  desde  fines  de  1838, 
no  hubiera  sin  duda  visto  la  luz,  si  la  última  empeñada  polémica  y  algu- 
nas otras  señales  infalibles  de  nuestro  atraso  no  hubiesen  revelado  la  ur- 
gencia de  cumplir  una  palabra  cuyo  desempeño  juzgaba  yo  de  todo  puEto 
superfino  y  excusado  en  Isis  actuales  circunstancias. 

Tampoco  me  anda  el  tiempo  muy  sobrado,  antes  bien  reducido  y  estre- 
cho; otra  causa  de  no  poder  pensar  sino  en  la  más  urgente  entre  las  ur- 
gencias, y  motivo  porque  no  me  es  posible  ni  revisar  siquiera  una  vez  en 
ocasiones  mis  manuscritos,  privándome  asi  de  proporcionar  -al  estilo  aque- 
lla corrección  y  limpieza  que  yo  quisiera,  y  que  sólo  la  lima  puede  comu- 
nicarle. Esta  misma  falta  de  tiempo  y  espacio  me  impide  dar  á  mi  libro 
el  baño  de  erudición  que  tan  fácil  me  seria  impartirle;  teniendo  como  ten- 
go á  mano  la  mayor  parte  de  las  fuentes  en  que  ha  bebido  Mr.  Cousin.  T 
siéntolo  de  veras,  por  más  de  un  motivo:  asi  por  la  autorización  de  que  le 
priva  esta  falta  para  con  un  gran  número  de  lectores,  en  quienes  acaso  de 
tal  manera  seria  más  eficaz  el  convencimiento,  como  porque  me  disminuye 
las  ocasiones  de  patentizar  cuan  pocas  veces  se  ha  penetrado  nuestro 
Ecléctico  del  espíritu  de  los  autores  que  estudia,  6  que  comenta. — Pero  no 
hay  inconveniente  en  lo  humano,  que  no  se  halle  compensado  con  alguna 
ventaja  notable,  y  este  lo  está  sobradamente  con  la  demostración  de  no 
haberse  menester  más  armas  que  las  del  raciocinio  de  un  hombre  mediano 
sin  las  luces  ni  el  aparato  de  la  erudición  para  echar  por  tierra  lo  que  no 
puede  resistir  ni  al  más  leve  soplo  del  análisis:  documento  ese  más  precio- 
so para  la  juventud  cuánto  la  convence  palpablemente  que  un  abogado 
muy  inferior  de  la  verdad  puede  ser  parte  á  derribar  á  un  patrono  ©uy 
superior  de  la  falsedad  y  de  la  hipótesis. — Y  ved  aquí  otra  de  las  razones 
principales  del  plan  bajo  el  cual  se  ha  concebido  esta  impugnación.  Vista 
la  ineficacia  de  señalar  reglas  generales  para  descubrir  el  sofisma,  se  ha 
querido  enseñar  prácticamente  á  la  juventud  el  modo  de  conocerlos  y  de 
desbaratarlos  por  sí  misma;  de  forma  que  amaestrada  en  el  procedimiento 
con  la  muestra  que  aquí  que  se  le  dá,  perdiendo  el  miedo  á  ciertas  repu- 
taciones, les  aplique  semejante  escrutinio,  y  se  convenza  por  si  sola  de  cuan 
fácil  es  descubrir  y  pulverizar  el  paralogismo,  por  más  encapotado  ó  seduc- 
tor que  se  le  presente:  en  una  palabra,  es  mi  ánimo  que  la  juventud  vaya 
sacudiendo  de  veras  el  yugo  de  la  autoridad  literaria,  pues  siii  este  paso 
previo  no  hay  esperanzas  de  establecer  y  aclimatar  una  escuela  verdade- 
ramente filosófica  en  nuestro  suelo  idolatrado. 

Una  vez  dada  esta  patita  analítica  en  las  dos  primeras  Lecciones  de 
Mr.  Cousin  por  mi  examinadas,  no  habrá  necesidad  de  ser  tan  minucioso 
en  las  subsecuentes,  lo  cual  me  permitirá  sin  perjuicio  para  la  juventud 
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(que  es  á  quien  principalmente  llevo  delante  de  mis  ojos),  marchar  con 
paso  acelerado,  encomendando  al  juicio  ya  robiistecido  de  esta  misma  el 
llenar  los  vacíos  que  de  intento  dejaré  en  las  investigaciones  ulteriores. 
— ^No  haya  miedo  pues  de  que  mi  obra  se  p^longue  indefinidamente,  co- 
mo ha  dado  á  entender  más  de  uno  de  mis  antiguos  enemigos  con  la  in- 
tención que  el  publico  imparcial,  calificará.  Tengan  por  fin  todos  entendí. 
do  (y  juzgo  asistirme  algún  derecho  para  ser  creido)  que  es  más  bien  una 
pena  que  un  placer  en  mi  el  escribir  la  impugnación  de  Mr.  Cousin,  ce- 
diendo en  ello  á  una  necesidad  imperiosa  que  aqueja  á  la  juventud  de  mi 
patria.  iQjalá  que  no  hubiese  sido  forzoso  emprender  semejante  trabajo; 
pues  tal  estado  de  los  entendimientos  fuera  el  mejor  indicio  y  garante  de 
la  solidez  y  firmeza  de  nuestros  principios!  Nadie  pues  tiene  un  empefto 
más  directo  que  yo  en  acortar  cuanto  lo  permite  el  asunto  y  la  inteligen- 
cia de  los  jóvenes  á  quienes  me  dirijo,  las  dimensiones  de  mi  libro — para 
acabar  de -salir  de  una  tarea  verdaderamente  enojosa,  por  no  ofrecerme 
nuevo  pábulo,  y  hasta  estorbarme  ensanchar  la  esfera  de  mis  conocimien- 
tos,  privándome  del  tiempo  que  podría  emplear  en  adquirír  los  que  me 
hacen  sobrada  falta  para  progresar  en  loe  mismos  estudios  filosóficos. — Pe- 
ro era  necesario  ante  todo  esta  especie  de  obra  cartesiana  en  nuestro  sue- 
lo, á  manera  de  la  que  llevó  á  cabo  nuestro  siempre  respetado  maes- 
tro en  el  pensar,  el  ilustre  y  nunca  olvidado  Várela:  «área  purganda 
antequam  insedifícanda:»  que  el  deber  exijo  de  nosotros  anteponer  la  obli- 
gacion  á  la  devoción;  y  esta  era  mi  prímera  obligación  ocupando  una  cá- 
tedra de  Filosoña. 

El  mismo  estilo  en  que  están  formuladas  mis  observaciones  descubre 
el  empeño  de  no  alargarme  demasiado:  pues  si  bien  es  verdad  que  sorpren- 
de la  proporción  entre  lo  esciito  por  mi  y  el  texto  de  Mr.  Cousin,  eso  de- 
pende de  las  infinitas  ideas  que  me  sugieren  sus  errores,  y  del  empeño  de 
cerrarles  todas  las  avenidas.  Dígase  de  buena  fé  si  hay  palabrería  ó  redun- 
dancia en  la  exposición  de  mis  pensamientos.  Tan  persuadido  estoy  de  lo 
conk*ario,  que  todavía  temo  con  fundamento,  que  la  juventud  para  quien 
principalmente  escribo,  no  pueda  seguirme  en  algunos  lugares  sin  una  aten- 
ción bastantemente  sostenida;  pues  con  ánimo  de  estenderme  demasiado 
y  de  obligarla  también  á  pensar,  he  suprimido  algunas  ideas  intermedias 
y  dejado  muchas  muy  importantes  sin  desenvolvimiento  ninguno.  Así 
pues  mi  comentarío  será  largo,  pero  no  difuso^  antes  conciso  y  estrecho  en 
paridad;  porque  la  concisión  se  mide  por  el  número  proporcional  en  que 
están  las  palabras  con  los  pensamiientos,  no  por  el  número  absoluto  ófisi- 
co  de  vocablos  que  en  la  obra  se  emplean,  como  no  ha  faltado  entre  noso- 
tros quien  pretenda  juzgarlo  así,  y  esos  sosteniendo  á  Mr.  Cousin,  en  quien 
con  más  razón,  y  muy  á  menudo,  sobre  todo  en  su  examen  acerca  de  Locke, 
se  puede  tachar  la  locución  inagotable,  aún  en  los  rasgos  más  felices  de 
su  exposición. — ^Culpa  es  de  la  naturaleza  del  asunto  y  del  cerebro  de  ca- 


2*72  íiEvisf  A  Dé  cuba 

da  escritor  el  qué  ocurran  ideas  en  términos»  que  aun  podando  las  acceso- 
rias, queden  todavia  en  considerable  número  las  principales. 

Lo  que  tal  vez  se  nos  tachará  con  más  visos  de  fundamento  es  la  fuer- 
za de  expresión  que  á  veces  empleamos  contra  los  eclécticos  y  espiritua- 
listas, no  faltando  tal  vez  quien  nos  diga  que  nuestro  estilo  se  resiente  del 
fuego  tropical  y  hasta  de  las  chispas  arábigas  que  por  nuestras  venas  pue- 
den circular;  pues  no  nos  han  de  echar  en  rostro  como  Damiron  al  doctor 
Broussais,  cuando  éste  traia  afligidísima  y  ahogada  á  toda  la  caterva  eclec- 
tizante  de  Francia  con  su  lógica  irresistible  y  su  estilo  varonil  y  animoso, 
erque  en  él  descubria  sobradamente  su  procedencia  del  campo  de  batalla, 
donde  pasó  luengos  años  el  ilustre  facultativo,»  pues  á  mi  hasta  ahora  do 
me  han  tocado  en  suerte  más  que  campañas  simplementes  ñlosófícas  y  li- 
terarias.— Muy  de  intento,  y  gon  una  idea  esencialmente  patriótica  he 
adoptado  tales  formas  severas  respecto  de  mis  contrincantes;  (pues  he  es- 
crito con  la  mayor  frescura  y  serenidad)  y  es  la  de  desacreditar  de'  to- 
do punto  esas  perniciosas  doctrinas  para  con  nuestra  apreciable  juven- 
tud.— Me  esplicaré:  todo  el  que  haya  leido  los  autores  espiritualistas  y 
eclectizantes,  habrá  notado  el  más  decidido  empeño,  no  como  quiera  en 
impugnar  á  sus  contrarios  los  sensualistas  por  el  solo  medio  de  la  argu- 
mentación, pero  sin  perder  coyuntura  de  pintarlos  como  amenguadores  de 
lajhumanidad,  ignorantes  y  superficiales  hasta  no  más;  (1)  espantando  así 
á  la  jüventudMe  la  fisiología,  de  la  verdadera  senda  de  la  investigación, 
del  legitimo  estudio  de  la  humana  naturaleza,  único  que  puede  mejorar 
nuestra  frágil  y  combatida  'especie. — No  abrigamos  la  mezquina  idea  de 
usar  de  tan  motivadas  represalias;  pues  la  venganza  bajo  cualquier  aspec- 
to que  se  presente  dista  demasiado  de  nuestros  principios;  pero  tampoco 
hemos  querido  desaprovechar  ninguna  ocasión  de  manifestar  á  los  enten- 
dimientos juveniles  que  el  punto  de  vista  de  los  filósofos  que  se  venden 
por  los  más  profundos  y  sutilizadores,  es  cabalmente  el  más  somero  y  vul- 
gar de  cuantos  ofrece  la  observación,  acusando  desde  luego  la  falta  en  que 
laboran  de  conocimientos  adecuados  para  formar  juicio  en  estas  materias. 
Y  á  esto,  ni  más  ni  menos,  se  reduce  toda  la  fuerza  de  mi  lenguaje. — Di- 
ráse  todavía  que  á  veces  es  severo  y  riguroso;  pero  nunca  podrá  tachárse- 
le de  injusto,  pues  jamás  les  aplico  un  epíteto,  sino  después  de  la  demos- 
tración y  autorizado  por  ella,  apartándome  en  esto  del  sistema  seguido  por 
mis  adversarios,  que  previenen  al  lector  de  antemano  contra  los  autores, 
cuyas  doctrinas  tratan  de  analizar,  ó  sueltan  contra  ellos  malignas  insi- 
nuaciones que  nunca  descienden  á  probar: — fuera  de  que  existe  una  hi- 
pocresía formulariai  de  parte  de  ciertos  escritores,  contra  la  cual  es  necesa- 


(1)  No  hablemos  de  Mr.  Cousin;  sólo  quiero  citar  en  comprobación  al  más  mode- 
rado de  todos  ellos,  Jouffroy,  quien  sin  embargo  llama  á  Bentham  prqfundisimamenU 
ignorante  en  sicología!!! 
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rio  precaver  á,  la  juvehtud,  la  que  nunca  será  nada,  mientraflse  desvirtúen, 
6  ae  degraden  sus  excelentes  y  purísimos  sentimientos,  ünica  prenda  de 
las  esperanzas  de  la  patria. 

Réstame  ahora  exponer  los  motivos  de  haber  escojido  el  examen  de 
Cousin  sobre  el  «Ensayo  del  entendimiento  por  Locke»  para  dar  principio 
á  mi  impugnación. — Sabida  cosa  es  quo  la  mayor  parte  de  las  obras 
de  Mr.  Cousin  está  consagrada  más  bien  á  la  exposición  de  doctrinas  áge- 
nos que  no  al  desenvolvimiento  de  las  propias;  es  decir,  que  las  más  son 
históricas;  y  aunque  en  todas  ellas  ofrece  más  6  menos  errores  salpicados 
en  las  mismas  que  relata  y  expone,  en  ninguna  es  más  abundante  la  cose- 
cha que  en  su  libro  el  Examen  sobre  Locke,  el  cual  presentando  un 
carácter  distinto,  pues  se  destina  expresamente  á  la  discusión,  le  suminis- 
tra cuantas  conyunturas  son  apreciables  para  desplegar  sus  ideas  acerca 
de  todos  los  puntos  esenciales  de  la  ñlosoña  propiamente  dicha:  en  una 
palabra,  ahi  se  incluyen  todas  las  cuestiones  que  ventilamos  en  nuestros 
corsos,  y  por  lo  mismo  esta  parte  de  las  obras  de  Mr.  Cousin  es  la  más  im- 
portante de  analizar  para  provecho  de  la  juventud  á  quien  ni  un  solo  ins- 
tante separamos  de  nuestros  ojos  ni  de  nuestro  pecho. 

Y  no  vaya  á  creerse  que  por  comenzar  la  obra  por  la  lección  6?  del 
Curso  de  1829  sea  un  fragmento  el  trabajo  que  acometemos.  Muy  lejos 
de  ello,  pues  forma  un  todo  tan  completo,  como  se  notará  desde  la  pri- 
mera página  hasta  la  ultima,  si  bien  la  1?  lección  acerca  del  «Ensayo  de 
Locke»  corresponde  á  la  16^  en  el  orden  del  Curso  de  1829,  en  .  cual 
siendo  histórico,  hubo  que  recorrer  como  Dreliminar  todo  el  car^'jo  de  la 
historia  de  la  ciencia,  desde  sus  fastos  primitivos  hasta  la  é*><jja  critica 
del  memorable  siglo  décimo  octavo.  Como  quiera,  en  esta  obra  es  donde 
Mr.  Cousin  saliendo  del  carácter  de  simple  historiador,  presenta  un  verda- 
dero cuerpo  de  doctrinas,  no  habiendo  inconveniente  en  considerarla  co- 
mo la  ünica  sicología  propiamente  dicha  que  ha  publicado  nuestro  escri- 
tor; y  tan  cierto,  que  en  los  Estados-Unidos  ha  dado  á  luz  el  profesor 
Henry  una  traducción  del  mencionado  examen  sobre  el  Ensayo  de  Locke 
bajo  el  título  de  «Elementos  de  psicología  por  Mr.  Cousin,»  comenzando 
precisamente  por  la  misma  lección  con  que  damos  nosotros  principio. 

Otra  ventaja  muy  especial  obtendremos  en  llevar  por  delante  el  Exa- 
men sobre  Locke;  y  es,  que  considerando  los  partidarios  de  nuestro  Ecléc- 
tico esta  obra  como  el  Aquiles  de  su  caudillo,  como  su  ultimo  esfuerzo  de 
análisis,  como  el  non-pliis  en  la  discusión,  acaso  nos  ahorren  el  trabajo  de 
continuar  impugnando  las  otras  de  menor  categoría,  las  cuales  en  mi  con- 
cepto humilde  I9  son  de  mayor  que  la  presente;  y  permítanme  sus  admi- 
radores que  yo  dpine  tan  diametralmente  opuesto  á  sus  señorías. — Óigan- 
me— ^Mr.  Cousin  está  en  su  elemento  cuando  se  trata  de  relatar,  de 
exponer,  de  informar  acerca  de  las  doctrinas  agenas;  entonces  es  elocuente, 
admirable,  ofrece  una  dicción  que  encanta  y  arrebata,  desplega  todo  el  te- 
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soro  de  su  vasto  aaber:  con  dificaltad  ae  podrá  presentar  una  pieza  más 
acabada  en  su  género  que  laa  12  lecciones  que  sirven  de  introducción  ásii 
curso  de  1829,  donde  expone  las  doctrinas  de  los  principales  sistemas  filoso* 
fíeos.  Pero  como  no  le  pidáis  á  ese  mismo  hombre  que  discurra  con  rigor 
y  exactitud,  que  formule  un  sistema  como  exije  la  ciencia,  que  profundi- 
ce y  persiga  una  idea  capital  hasta  sus  más  recónditas  consecuencias,  que 
sea  científico  propiamente  tal;  puesto  que  sus  buenos  trabajos  son  todos 
puramente  filosóficos  ó  literarios:  nunca  descubriremos  en  ellos  la  estam- 
pa de  la  originalidad;  siendo  de  advertir  que  lo  que  él  llama  su  sistema, 
es  cabalmente  el  rumbo  infalible  de  unas  tendencias  las  más  anti-origina- 
les  y  retrógradas:  no  le  pidáis  que  sea  consecuente,  porque  jamás  sabe 
cuando  se  contradice:  y  cuenta  que  desde  que  hay  escritores  en  el  mundo 
no  ha  existido  uno  que  más  adolezca  de  ese  achaque:  (1)  si  le  pedia  que 
no  exajere  las  opiniones  agenas,  que  no  sobrepuje  hasta  á  la  misma  para* 
doja;  si  le  pedís  que  no  se  alborote  y  deslumbre  con  cuantas  doctrinas 
más  brillantes  que  sólidas  aparecen  de  tiempo  en  tiempo  sobre  el  horizon- 
te filosófico — si  le  pedís  que  abandone  el  pobre  pensamiento  de  reformar 
la  humanidad  con  resortes  un  tiempo  eficacísimos,  y  hoy  harto  corroídos 
y  gastados;  si  le  pedis  que  tome  la  filosofía  más  bien  de  la  naturaleza  que 
no  de  los  libros,  que  beba  sus  inspiraciones  en  la  fuente  perenne  del  hom- 
bre y  de  la  sociedad — que  levante  la  vista  al  porvenir  en  lugar  de  vol- 
verla para  atrás,  todo  preocupado  y  absorvido  con  la  mezquindad  de  lo 
presente:  le  pedis  otros  tantos  imposibles  en  cuantas  condiciones  habéis 
exigido  como  constitutivas  del  filósofo;  porque  no  plugo  al  Padre  de  las  lu- 
ces, que  tan  pródigo  fué  con  él  en  otros  dones,  regalarle  con  la  calidad  de 
entendimiento  y  temple  de  alma  que  se  requieren  para  constituir  á  un  sa- 
cerdote de  la  humanidad: —  Viotor  Goimn  no  fué  destinado  para  filósofo: 
<c  sic  erat  in  fatis» — 

Setiembre  de  1840, 


(1)  Mi  opinión  harto  consignada  en  los  periódicos  do  esta  capital,  es  que  á  veces 
se  contradice  á  sabiendas,  y  á  veces  á  son  insu.  Es  decir,  que  cl  porqué  do  sus  opinio- 
nes ora  está  en  sus  ideatt,  ora  en  sus  intenciones]  sobre  cuyo  tíltimo  es  escusado  insistir, 
pues  visto  lo  publicado  ya  por  mí  en  la  materia,  no  habrá  un  sólo  pensador  en  la 
isla  de  Cuba  que  dude  de  la  segunda  intención  ó  idea — madre  de  justificar  lo  presenta, 
que  se  llevó  en  la  fundación  del  Eclecticismo;  negocio  de  política  con  capa  de  filoeo- 
fia;  nad%  más! 
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CURSO  DE  i8a9 


Primera  lección  sobre  Locke,  que  es  la  i6^  del  curso. 

LECCIÓN  le? 

Sumario. 

Espirita  general  del  Ensayo  sobro  el  entendimiento  humano. — Su  método:  estudio  del 
entendimiento  como  introducion  necesaria  &  toda  verdadera  filosofía. — Estudio  del 
entendimiento  en  bu  acción,  en  sus  fenómenos,  6  sean  ideas. — División  de  las  in- 
vestigaciones ^.cels  divamente  á  las  ideas,  y  determinación  del  orden  en  que  deben 
hacerse  dichas  investigaciones.  Dejar  para  después  la  cuestión  lógica  y  ontológi- 
ca  sobre  la  verdad  y  falsedad  de  las  ideas,  y  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  de  su 
aplicación  á  tales  ó  cuales  objetos:  cefíirse  en  las  primeras  indagaciones  al  estudio 
de  las  ideas  en  sí  mismas,  y  ánn  allí  comenzar  verificando  los  caracteres  actuales 
dé  las  ideas  para  proceder  en  seguida  i  la  averiguación  de  su  origen. — Examen 
del  método  de  Locke.  Su  mérito:  ueja  y  coloca  la  cuestión  de  la  verdad  y  falsedad 
de  las  ideas  para  lo  último,  en  lo  que  hace  mal:  omite  enteramente  la  cuestión  de 
los  actuales  caracteres  do  las  ideas,  y  principia  por  la  de  su  origen.  Primera  abe- 
rración del  método:  riesgo  de  error  que  trae  consigo:  tendencia  general  de  la  es- 
cuela de  Locke. 

Señores: — Ved  aquí  la  primera  pregunta  que  enderezaremos  al  «En- 
sayo sobre  el  entendimiento  humano:»  ¿sobre  qué  autoridad  se  apoya  en 
último  análisis?  ¿por  ventura  busca  el  autor  la  verdad  atenido  á  las  resul- 
ta», con  sólo  las  fuerzas  de  la  razón,  tal  cual  se  ba  concedido  al  hombre; 
ó  reconoce  acaso  una  autoridad  estrafia  y  superior  á  la  que  se  somete  y 
qne  le  presta  los  motivos  de  su  creencia?  Pues  efectivamente,  como  sabéis, 
esa  es  la  cuestión  acerca  de  la  cual  es  forzoso  ante*todo  interrogar  á  cual- 
quier obra  filosófica,  á  fin  de  determinar  su  carácter  distinto  y  el  lugar 
que  debe  ocupar  en  la  historia  de  la  ciencia,  y  hasta  en  la  de  la  civiliza- 
ción. (1)  Basta  la  primera  ojeada  sobre  el  «Ensayo  del  entendimiento» 
para  conocer  que  Locke  es  un  libre  investigador  de  la  verdad.  En  ^odas 
partes  se  dirige  á  la  razón;  arranca  el  vuelo  de  esta  autoridad,  y  de  ella 
sola;  y  si  más  adelante  admite  otra  todavía,  llega  á  ella  por  medio  de  la 
razón;  de  forma  que  siempre  es  la  razón  quien  le  gobierna  y  quien  tiene 
en  cierto  modo  empuñadas  las  riendas  de  su  pensamiento.  Locke  pertenece 
pues  á  la  gran  familia  de  los  filósofos  independientes.  El  «Ensayo  sobre  el 
entendimiento  humano»  es  fruto  del  movimiento  de  independencia  del 
siglo  XVII,  cuyo  movimiento  se  ha  fortificado  y  redoblado  con  esa  misma 
obra.  (2)  Este  distintivo  se  ha  trasmitido  del  maestro  á  toda  la  estuela,  y 
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cabalmente  por  ello  se  recomienda  á  los  ojos  de  todos  los  amigos  de  la  ra- 
zón humana.  Yo  debo  agregar  que  en  Locke  va  la  independencia  filosófi- 
ca siempre  acompañada  del  respeto  sincero  y  profundo  por  cuanto  respe- 
tarse debe:  es\  á  un  tiempo  filósofo  y  cristiano:  y  tal  es  uno  de  sus  lauros; 
pero  es  menester  también  decir  que  si  bien  es  verdad  que  -en  el  «Ensayo 
sobre  el  entendimiento  humano»  reina  como  un  perfume  de  sólida  piedad 
y  verdadero  cristianismo,  este  sin  embargo  se  ve  reducido  en  algún  modo 
á  su  más  simple  espresion.  Locke  cita  con  frecuencia  las  sagradas  letras 
tributándoles  el  homenage  que  se  merecen,  pero  sin  entrar  jamás  en  el 
fondo  de  los  dogmas  y  de  los  misterios,  en  donde  reside  sin  embargo  la 
metañsica  cristiana.  Locke  es  hijo  de  la  reforma  y  del  protestantismo,  y  aun 
se  ladea  un  si-es-no-es  al  socinianismo.  Seguramente  que  todavía  se  halla 
dentro  de  los  limites  del  critianismo,  empero  está  pisando  sobre  su  propio 
lindero:  tal  es  el  caudillo.  (8)  En  cuanto  á  la  escuela,  ya  sabéis  lo  qne  ha 
sido.  (4)  El  maestro  es  independiente,  y  cristiano  con  todo  eso;  los  discí- 
pulos son  independientes,  pero  su  independencia  andando  el  tiempo  ha 
degenerado  rápidamente  en  indiferencia,  y  la  indiferencia  en  enemistad.  (5) 
Os  advierto  todo  esto,  señores,  porque  importa  mucho  que  llevéis  siempre 
en  la  mano  el  hilo  del  movimiento  y  progresos  de  la  escuela  sen- 
sualista. (6) 

Audi  alteram  partem. 

(1)  Parece  escusada  la  pregunta,  sobre  todo  á  mediados  del  siglo  xix. 
— Cuando  la,  filosofía  estaba  toda  entrelazada  y  confundida  con  la  teología^ 
entonces  si  era  oportuno  distinguir  entre  los  filósofos  que  seguían  mera- 
mente á  la  razón,  y  los  que  también  llevaban  además  de  ella  el  norte  de 
la  autoridad.  Hoy  ya  se  entiende  sin  preguntarlo  que  nadie  es,  ni  puede 
pretender  llamarse  filósofo  sino  por  la  gracia  de  la  razón:  pues  aun  los 
mismos  entre  los  filósofos  que  han  abogado  por  un  principio  ae  aiUoridad 
para  moderar  la  razón  y  airigir  á  la  Humanidad  y  llenar  cumplidamente 
sus  necesidades,  lo  han  verificado  á  fuerza  de  razones  y  por  el  ministerio 
de  la  razón  6  de  lo  que  tal  les  ha  parecido,  como  sin  salir  de  la  misma 
Francia  nos  ofrecen  notables  ejemplos  los  LaniTrumaiSy  Ballanches,  ¿A.  qué, 
pues,  con  qué  objeto  hará  el  señor  Go^csin  semejante  pregunta,  exclamarán 
sin  duda  los  lectores  atónitos? — No  anticipemos  la  respuesta:  más  adelante 
se  desprenderá  ella  por  si  misma. 

(2)  No  podia  haberse  presentado  más  pronto,  no  diré)  una  gran  luz, 
pero  ^sí  ya  vislumbre  para  empezar  á  iluminarnos  sobre  la  cuestión  pen- 
diente. Repárese  en  el  arte  con  que  el  escritor  quiere  llamar  la  atención 
sobre  la  obra  que  so  propone  analizar,  pintándola  en  cierto  modo  como'¿t- 
bro  de  circunstancias,  deslizando  asimismo  la  idea  de  que  pertenece  á  una 
grande  escuela,  de  que  es  sistemático;  cosa  que  en  si  misma  es  muy 
recomendable,  pues  sin  sistema  no  hay  filosofía;  siendo  lo  único  reprensi- 
ble en  la  materia  el  aferrarse  á  un  punto  de  vista,  en  que  se  excluyan  los 
hechos  patentes,  de  donde  quiera  que  nos  vengan.  Todavía  diré  para  dis- 
culpar, ó  si  se  quiere  justificar  al  autor  en  esta  parte,  que  todo  sistema,  ó 
toda  nueva  filosofía  es  en  cierto  modo  obra  de  circunstancias,  si  se  atiende 
muy  especialmente  á  que  estas  son  las  causas  ocasionales  que  producen 
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todos  esos  diversos  moví  mientas  en  la  ciencia  que  llamamos^sistemas:  de 
otra  suerte,  tendríamos  efectos  cin  cav^a.  Nacen  unos  sistemáis  por  no  po- 
der continuar  viviendo  los  que  regían:  la  muerte  completa  de  los  unos  es 
la  consecuencia  forzosa  en  muchos  casos  de  lalvida  temporal  ó  eterna  de 
los  otros;  7  ved  ahí  cabalmente  uno  de  los  argumentos  invencibles  contra 
el  proyecto  de  conciliación  de  Mr.  Obtmw,  6  sea  el  eclecticisnio  como  él  lo 
propone,  ó  por  lo  menos,  como  él  lo  aplica.  Pero  no  insistamos  sobre  esta 
importante  cuestión,  que  aquí  sólo  tocamos  por  incidencia,  7  por  no  per- 
der conyuntura  de  ilustrarla:  contrayéndonos  á  la  que  nos  ocupa,  nótese 
igualmente  como  á  renglón  seguido,  después  de  haber  soltado  aquella  in- 
sinuación histórica,  se  apresura  nuestro  autor  á  aplaudir  este  distintivo, 
como  él  lo  llama,  de  la  Filosoña  de  Locke. — ¿Estaba  en  su  mano  seguir 
un  rumbo  diferente  hablando  á  sus  compatriotas  en  el  afio  de  1829? — Si 
no  lo  hubiera  practicado  asi,  solitario  se  habría  quedado  en  la  Cátedra  de 
la  Sorbona.  Necio  sobre  imprudente  (dos  veces  necio)  seria  el  hombre  que 
atacase  ho7  de  frente  ciertos  principios  que  están  fuera  de  discusión:  lo 
que  se  hace  en  tales  casos  es  irlos  rodeando,  ir  mu7  de  antemano  soltan- 
do ahora  una  pedrezuela,  luego  una  semilla  para  la  enredadera,  más  tar- 
de un  advervio,  (que  n^^  trae  el  autor  que  se  impugna)  después  una  pre- 
posición, tan  pronto  se  declama  echando  mano  de  las  verdades  más  validas 
de  las  mismas  ciencias  naturales  (muerte  de  los  metañsicos)  para  cubrir 
con  su  manto  el  escándalo  que  puede  haber  producido  la  paradoja  ó  el 
absurdo  en  el  ánimo  de  los  lectores;  como  se  apela  al  gastado  resorte  de 
pintar  de  materialistas  á  los  verdaderos  investigadores,  ó  al  monos,  de 
temibles  sus  doctrinas  por  conducir  á  tan  funesto  resultado. — Ya  tiene  la 
juventud  su  «Curso  completo  de  sofistería:» — pero  tampoco  le  faltará, 
aunque  no  tan  acabado,  el  suficiente  de  esgrima  nacional,  para  descubrir 
7  desbaratar  las  redes  con  que  pretenden  envolverla  los  que  en  son  de 
amistad,  resultan  ser  los  ma7ores  enemigos  de  sus  almas. 

(3)  Hay  aqui  7a  mucho  que  desenredar,  7  con  que  aclarar  algún 
tanto  más  la  cuestión  pendiente:  á  saber,  ¿por  qué  insinuó  el  Ecléctico  al 
comenzar,  sí  Locke  seguía  ó  no  á  la  razón  exclusivamente? — Está  visto 
que  nuestro  autor  ha  querido  que  respecto  al  filósofo  inglés  se  tome  el 
libre  uso  de  la  razón  como  lo  enseña  el  proteetantimo. — ¿A  qué  viene  sino, 
haber  revuelto  la  una  cuestión  con  la  otra? — Norabuena  que  para  dar 
cuenta,  para  mejor  ilustrar  las  opiniones  del  filósofo,  apelemos  á  la  bio- 
graña  del  hombre:  pero  eso  mismo  cuando  se  hace  de  buena  fé,  se  hace 
muy  de  otra  manera. — Si  tratando  v.  g.  un  escritor  de  contar  las  historias 
de  los  papas,  ó  de  los  concilios,  advierto  á  mis  lectores  que  el  tal  historia- 
dor &A protestante,  obro  en  tal  caso  como  es  debido,  haciendo  justicia  á  el 
asunto,  y  aún  al  mismo  autor;  pues  si  lo  desempeña  con  imparcialidad, 
tanto  más  lauros  para  él  y  para  su  libro. — Pero  que  tratándose  de  un  hom- 
bre que  proclama  en  filosofía  sólo  la  autoridad  de  la  razón,  se  n^te  esta 
circunstancia  como  un  distintivo,  se  aplauda,  cual  no  puede  menos  de 
aplaudirse,  y  se  insinúe  luego  á  renglón  seguido  que  el  mismo  hombre  es 
protestante,  y  no  cristiano  completo  (más  que  todos  ¡vosotros  juntos  y  con- 
gregados!) sino  que  está  pisando  en  el  mismo  lindero  del  cristianismo  y 
otras  flores  de  estibo  tan  falaces  y  capciosas  como  esta  misma;  y  todo  esto 
á  un  auditorio  católico  formado  de  juventud  dispuesta  á  favor  de  su  cate- 
drático....... esto  no  es  justicia,  ni  imparcialidad,  ni  jugar  limpio,  ni  pro- 
ceder como  hombre  de  bien. — Todo  lo  más  que  pudiera  haberse  hecho  sin 
faltar  á  estas  condiciones,  para  más  impresionar  á  los  oyentes  sqbre  la  li- 
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bertad  de  pensar  del  filósofo  inglés,  era  decir  que  pertenecía  al  protestan- 
tismo y  al  partido  más  liberal  de  su  época.  Pero  ¿á  qué  viene,  y  primo 
limine,  para  prevenir  á  su  auditorio,  el  decirnos  si  Locke  entra  ó  no  entra 
hasta  tal  ó  cual  punto  en  la  Metafísica  cristiana  en  una  obra  acerca  de  las 
ideas?  Ya  haré  resaltar  más  adelante,  no  diré  la  inoportunidad  é  injusti- 
cia, sino  hasta  el  ridiculo  de  semejante  procedimiento.  Vamos  por  partes. 
En  primer  lugar  confiesa  el  señor  Cousin  «que  en  Locke  va  la  indepen- 
dencia de  opiniones  siempre  acompañada  del  respeto  sincero  y  profando 
de  cuanto  respetarse  debe:  que  es  á  un  tiempo  filósofo  y  cristiano.» — ^¿En- 
tónces,  qué  más  quieres,  aun  para  el  propósito  de  la  inoportunísima  cues- 
tión que  has  suecit-ado? — Nada  más  habría  que  pedir. — ^¿Pero  creen  mis 
lectores  que  aúa  esa  misma  justicia  que  se  rindle  al  respeto  y  veneración 
de  Locke  por  el  cristianismo,  se  ha  hecho  sin  estudio,  sin  otra  intención? 
— jQué  poco  conocen  los  lectores  todavía  á  nuestro  hombre!  Y  aquí  no  se- 
rá fuera  del  caso  advertir  cuan  de  todo  punto  difiero  del  señor  Oousin  en 
esto  de  táctica:  él  se  propone  desacreditar  un  autor,  y  ni  menciona  esta 
palabra,  sino  que  todos  son  rodeos,  insinuaciones,  estocadas  laterales:  yo 
voy  de  frente,  y  digo  desde  el  principio:  «defiéndete,  sofista,  que  yo  no 
quiero  serlo,  aunque  pudiera.» — Cuando  los  hombres  han  abusado  tanto 
como  el  señor  Gousin  de  su  posición,  es  forzoso  que  se  atenga  á  las  resul- 
tas.— Volviendo  de  esta  pequeñísima  digresión,  diré  al  lector  sin  emboso 
que  el  objeto  del  señor  Ecléctico  en  hacer  justicia  al  cristianismo  de  Locke 
no  es  otro  sino  dar  á  entender  que  esa  dote  es  personal^  y  no  consecuencia 
de  su  sistema:  pues  en  infinitos  lugares  de  las  obras  de  Cousin,  unas  veces 
arrastrado  por  su  mismo  sistema  exclusivo,  por  más  que  diga  lo  contrarío, 
y  otras  Dios  sabe  por  qué,  y  lo  sabremos  nosotros  á  su  tiempo,  siempre 
quiere  echar  la  culpa  al  sensualismo  de  cuanto  execrable  pasó  en  la  revo- 
lución francesa,  de  cuanto  es  pobre  de  gusto  en  las  artes:  en  una  palabra, 
este  es  su  caballo  de  batalla,  como  dicen  sus  compatriotas,  y  ya  se  le  cono- 
ce aquí  mismo  desde  las  prímeras  líneas. — Muy  largo  é  inoportuno  seria 
entrar  ahora  á  exponer  las  causas  de  ese  gran  terremoto  del  mundo  poli- 
tico  que  se  llama  revolución  francesa;  pero  no  hay  ni^o  de  la  doctrina  hoy 
que  ignore  que  esas  causas  fueron  muchas;  que  la  mala  influencia  (ni  la 
buena,  puesto  que  tambieu  hicieron  bien)  que- en  ella  ejercieron  los  escri- 
tos de  algunos  filósofos  no  se  debió  precisamente  á  sus  doctrinas  sÁisua" 
listas,  sino  á  que  atacaron  con  hechos  ó  con  razones  ciertas  instituciones,  y 
finalmente  que  las  causas  principales  estaban  en  los  mismos  malee  que 
trabajaban  entonces  á  esa  malhadada  nación,  compuesta  naturalmente  de 
hombres  vivos,  exahables  y  belicosos. — Sigamos  con  el  impugnador  de 
Locke.  «En  el  Ensayo  sobre  el  entendimiento»  reina,  continúa  Cousin,  como 
un  perfume  de  sólida  piedad  y  verdadero  cristianismo.»  Entonces  ¿qué 
más  quieres?  volveremos  á  preguntar. — Un  perfume  sólido  es  mis  de  lo 
que  se  puede  exigir  de  un  perfume,  que  es  vapor  naturalmente  leve  y  pa- 
sagero: — y  el  cristianismo  de  Locke  es  verdacíero:  con  que  tenemos  que  es 
sentido,  sólido  y  verdadero;  no  se  necesita  más  para  canonizar  á  un  hom- 
bre entre  los  cristianos. — Pero,  señor,  exclamará  cualquiera:  esto  deperfu- 
me  con  solidez,  no  se  acomoda  muy  bien:  ¿no  es  algo  raro  el  modo  de 
explicarse  de  Mr.  Cousin? — No,  Señores,  que  es  muy  ecléctico,  muy  electi- 
vo, muy  adecuado  á  su  propósito.— ¡Bien  se  ve  que  aun  no  lo  conocéis! 
Perfume  quiere  decir  ligero,  y  él  se  propone  hacer  creer  á  sus  oyentes  que 
no  es  grave  Locke  en  el  cristianismo;  pero  trae  el  correctivo  de  sólido,  que 
significa  j^escE^,  para  los  que  tengan  la  pesadez  de  redargüirle  con  que  no 
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le  liace  justicia;  pues  entonces  les  contesta  con  el  sólido  j  verdadero  cris- 
tianismo: es  decir,  que  ser  ecléctico  se  llama  estarse  siempre  preparando 
una  retirada:  el  pro  y  el  contra:  diluir  ^1  pensamiento  con  tantos  arrimos, 
distínguos  7  enredos,  que  no  sepa  la  pobre  juventud  (que  es  á  quien  üni- 
camente  tengo  lástima)  á  (^ue  carta  quedarse. — Siga  usted  hablando,  señor 
Sofista. — «Este  (el  cristianismo  de  Locke)  sin  emoargo  se  ve  reducido  en 
aloun  rnodo  á  su  más  simple  expresión.» — Le  dio  la  conciencia  (sigúele... 
cobardel)  el  golpe  de  que  aventuraba  demasiado  en  la  expresión,  7  al  mo- 
mento acudió  con  el  correctivo  en  algún  modo.  No,  amigo  mió,  cuando 
una  cosa  está  reducida  al  modo  de  «su  más  simple  expresión»  (digo, 
7  más/)  7a  no  lia7  ^ínodo  de  reducirla  más,  porque  ese  es  su  úUimo  tnodo: 
7  asi  vuestra  frase  envuelve  un  contra-sentido.  Matemáticos,  de  quie- 
nes está  tomada  la  metáfora,  sabed  de  ho7  más,  que  cuando  ha7aÍ8  redu- 
cido un  caso  6  doctrina  á  su  más  simple  expresión,  todavía  no  está  redu- 
cida á  su  más  simple  expresión. — Pero  á  los  eclécticos,  á  mi  no,  toca  daros 
la  tal  fórmula  ó  siquier  receta. — Por  lo  demás,  si  el  cristianismo  es  verda- 
dero, tanto  mejor  para  él  de  verse  reducido  á  su  más  simple  expresión: 
pues  cuado  una  doctrina  asi  precisada  puede  todavía  resistir  el  análisis, 
sale  entonces  acrisolada  su  verdad. — «Locke  cita  con  frecuencia  las  sa- 
gradas letras  tributándoles  el  homenage  que  se  merecen,  pero  sin  entrar 
jamás  en  el  fondo  de  los  dogmas  v  de  los  misterios,  en  donde  reside  sin 
embargo  la  metaftsioa  cristiana.» — jHabráse  visto  cosa  como  ella!  ¿Lo 
creeríamos  si  no  lo  estuviéramos  levendo  con  nuestros  mismos  ojos? — Pues 
ha  hecho  mu7  bien  Locke,  señor  Víctor  Oousin:  ha  hecho  mil  veces  bien 
con  no  haber  entrado  en  el  fondo  de  los  dogmas  7  de  los  misterios  en  una 
obra  de  Psicología!  ¿Os  habéis  olvidado  de  aquellas  palabras  que  estam- 
pasteis en  otra  parte  de  vuestros  escritos  (véase  el  prólogo  de  los  Frag- 
mentos,») diciendo  «que  lafílosoña  para  siempre  se  habia  emancipado  de  la 
teología — 7  que  era  el  colmo  de  la  sinrazón  mezclar  ho7  7a  la  una  con  la 
otra?» — Si  Locke  se  hubiera  propuesto  en  un  libro  esprofeso  explicar  los 
motivos  de  la  Filosofía  del  cristianismo  (que  tiene  mucha  7  mu7  profun- 
da filoeoña)  entonces  se  le  podría  hacer  semejante  cargo. — Pero  aquí  es 
donde  resalta,  no  7a  la  injusticia,  sino  hasta  el  ridículo,  como  antes  dije, 
con  que  se  le  endereza  tal  reconvención.  Propónese  un  autor  exponer  Ta 
filiación  7  origen  de  las  ideas  para  determinar  el  alcance  de  las  facultades 
intelectuales;  es  decir,  propónese  describir  unos  fenómenos  de  la  naturale- 
za con  sus  le7es,  7  nada  más;  7  porque  ha  querido  7  porque  le  ha  venido 
á  cuento,  ha  citado  los  libros  sagrados  entre  los  cristianos;  pero  el  tal 
hombre  podía  haber  desempeñado  su  tarea  sin  ser  cristiano,  ni  judío,  ni 
moro.  Si  pues  ha  aprovechado  las  luces  filosóficas  que  el  cristianismo  le 
ha  suministrado,  tanto  mejor  para  él  7  para  nosotros.  ¿No  podia  un  chino, 
un  oriental,  un  hombre  que  ni  siquiera  tuviese  una  idea  que  ni  remota  del 
cristianismo  habernos  dado  la  historia  7  teoría  exacta  ¿te  los  fenómenos 
del  entendimiento?  El  procedimiento  natural  es  el  que  vo  he  adoptado 
respecto  de  Mr.  Cousin:  al  notar  tantas  opiniones  extraviadas  7  contradic- 
torias, tantas  doctrinas  v  paradojas  opuestas  al  tenor  de  los  descubrimien- 
tos en  las  ciencias;  sienoo  por  otra  parte  un  hombre  de  mérito  7  de  talento 
el  propalador;  para  volver  de  mi  escándalo,  de  la  sublevación  en  que  este 
hombre  ponia  mi  entendimiento  candoroso,  amigo  de  la  verdad,  de  la  ver- 
dad pura,  donde  quiera  que  la  encuentre,  sin  cálculo  de  ningún  género; 
he  tenido  que  apelar  á  los  antecedentes  del  hombre  para  explicar  los  extra- 
víos del  fi&sofo;  pero  eso  mismo  después  de  haber  impugnado  con  sólo  las 
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armas  de  la  razón  áenlejantes  delirios  y  contradicciones. — Empero  Coasin 
.sigue  una  marcha  opuesta  relativamente  al  buen  Locke:  empieza  previ- 
niendo los  ánimos  contra  ól,  y  previniendo  solamente  antes  de  analizar 
sus  doctrinas:  pero  poco  me  importa,  yo  admito  la  batalla  en  cualquier 
campo  y  forma  en  aue  el  enemigo  haya  querido  presentarla: — advirtiendo 
con  este  motivo,  y  de  una  vez  para  todas,  que  yo  no  soy  el  apologista  de 
Locke,  sino  al  contrario  le  impugno  en  muchos  puntos  en  que  lo  hace 
Mr.  Cousin,  por  ser  favorable  á  sus  doctrinas;  pero  sostengo  que  la  base 
del  sistema  ael  ñlósofo  inglés  es  inespugnable:  es  decir:  «Son  innatas  las 
facultades,  pero  no  las  ideas»  ó 'en  estotra  fórmula  concebida:  «sentir  es  el 
fundamento  de  conocer:»  y  esto  defenderé  cada  vez  y  cuando  se  ataque  con 
falta  de  justicia  y  de  candor  .Asi  lo  he  hecho  presente  un  millón  de  veces 
en  todos  mis  escritos  polémicos,  y  señaladamente  en  el  Elenco  de  1889 — 
(proposición  26). 

(4)  A  su  tiempo  lo  veremos.  Por  el  momento  sólo  tachamos  como  muy 
ánti-filosófico  este  modo  de  impugnar:  los  discípulos  han  abusado  de  los 
principios  de  su  maestro:  luego  soa  erróneos  y  perjudiciales  dichos  prin- 
cipios. Lo  que  incumbe  probar  en  tal  caso,  en"  buena  Lógica,  es  que  las 
doctrinas  de  los  discípulos  son  consecuencias  forzosas  de  los  antecedentes 
del  maestro;  y  en  ese  extremo,  si  resultan  falsas  las  consecuencias,  son 
también  irremisiblemente  falsos  los  antecedentes.  Así  pues,  el  primer  mo- 
do de  atacar  y  el  más  victorioso,  es  demostrar  por  el  análisis  ó  con  hechos 
que  tal  principio  conduce  precisamente  á  tales  errores  ó  absurdos. — Pero 
se  dirá:  creíamos  el  principio  inocente  en  manos  del  maestro;  pero  los  dis- 
cípulos nos  han  revelado  las  consecuencias,  y  por  eso  los  tenemos  por  no- 
civos después  de  las  lecciones  qiie  nos  ha  dado  la  historia.  Como 
estas  consecuencias  perjudiciales  se  deduzcan  forzosamente  de  las  premisas, 
entonces  y  sólo  entonces  serán  éstas  falsas  y  nocivas.  Pero  el  que  los  hom- 
bres hayan  abusado  de  un  principio  cierto,  seguro  y  demostrado,- no  le 
quita  á  éste  su  certeza  y  su  seguridad.  No  hay  cosa  buena  ó  inocente  que 
no  puedan  convertir  en  maléfica  y  nociva,  según  el  uso,  ó  mejor  dicho,  el 
abuso  que  hayan  hecho  de  ella. — No  publiquéis,  dicen  los  timoratos,  que 
el  físico  influye  en  la  moral,  v.  g.,  porque  puede  abusarse  de  tal  principio 
para  atacar  la  libertad  humana,  ó  el  libre  albedrío. — ^¿Pero  cómo  hemos 
de  estorbarlo,  si  es  una  verdad  evidentísima  desmostrada  por  an  millón 
de  hechos,  y  verdad  útilísima  (bien  que  no  hay  verdad  perjudicial),  por 
cuanto  conocido  el  hombre  como  es  en  sí,  sabremos  educarle  y  perfeccio- 
narle mejor  y  más  seguramente?:  en  una  palabra,  podremos  más  fácilmen- 
te hacerle  feliz  en  este  mundo,  sin  perjuicio  del  otro.  Que  si  la  humana 
fó¿<?rto<í  ó  libre  albedrío  es  atacada  con  semejantes  armas,  ella  saldrá  incólu- 
me del  combate,  y  tanto  mejor  para  la  causa  de  la  moral:  no  puede  menos 
de  salir  ilesa,  porque  descansa  en  otros  hechos  tan  evidentes  como  aque- 
llos en  que  se  apoya  la  evidencia  del  físico  sobre  el  moral:  una  verdaa  no 
debe  jamás  temer  confrontarse  con  otra  verdad:  ambas  ganarán  en  el  co- 
tejo: los  únicos  que  pueden  y  suelen  perder  son  los  hombres  en  sus  intere- 
ses materiales  ó  en  sus  intereses  morales.  Si  uno  de  los  dos  principios  te- 
nido por  verdad,  resulta  no  ser  sino  verdad  aparente,  que  caiga  ante  la 
verdad  verdadera,  hija  del  cielo. — Yo  estoy  esperando  que  me  demuestren 
que  de  la  proposición  fundamental  de  Locke  «todos  nuestros  conocimientos 
son  derivados  de  la  experiencia» — de  este  inocentísimo  principio  se  dedu- 
ce forzosamente  el  maicrialismo,  que  lo  trae  en  su  seno  como  un  germen 
que  con  el  tiempo  indispensablemente  ha  de  desarrollarse  y  crecer. — Diré 
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másí  si  de  ahí  deriva  indefectiblemente  el  materialismo,  todos  los  hombres 
tienen  que  ser  forzosamente  materialistas;  porque  esa  es  una  verdad  tan 
desmostrada,  que  se  hace  necesario  rendirse  á  la  evidencia. — Pero  señor, 
aunque  sea  verdad,  es  verdad  perjudicial;  porque  pueden  abusar  de  ella. — 
Se  me  parece  el  caso  de  estos  nombres  idéntiéo  al  de  aquellos  que  nos  exi- 
gieran no  publicásemos  que  hay  en  el  mundo  millares  de  criaturas  que  na- 
cen idiotas,  porque  de  esa  manera  se  aprovecharian  los  antirreligiosos  de 
tales  armas  para  atacar  la  justicia  divina;  no  siendo  justo,  según  las  ideas 
humanas,  haber  creado  tantos  infelices,  negándoles  el  bien  de  1&  razón; 
ero  ¿por  que  hubiera  hombres  capaces  de  sacar  esta  consecuencia  desca- 
ellada,  es  menos  cierto  el  hecho  de  que  se  trata?  ¿Podrá  la  justicia  divina 
temer  semejantes  argumentos?  Un  dafío  irreparable,  menguados!  hacéis  á 
la  causa  de  la  religión  y  de  la  moral,  infundiendo  cobardemente  el  pavor 
de  Que  estáis  vosotros  poseídos  por  la  muerte  de  vuestras  opiniones!  Así 
estaoleceis  esa  lucha  fatal  entre  la  religión  y  la  ciencia. — Si  ambas  son 
verdaderas  ¿quién  contra  ellas?  Yo  les  naré  dar  á  entrambas  el  abrazo 
estrecho  y  sincero  que  se  d-ebe  dar  ala  verdad:  el  ósculo  eterno  de  la  paz: 
sólo  sus  falsos  defensores  y  desarmonizad  ores  entre  ella  y  la  ciencia,  que- 
darán por  tierra  para  siempre  confundidos. — Delenda  est  Carthago!» 

(5)  Protestando  de  nuevo  que  no  son  discípulos  (se  entiende  lógica- 
mente, por  una  consecuencia  forzosa)  de  Locke  cuantos  ateos  y  cuantos 
regicidas  tuvieron  la  ocurrencia  de  escribir  en  los  siglos  xvii  y  xviii;  to- 
davía tachamos  de  inexacto  aun  respecto  á  esos  mismos  monstruos  el  len- 
guaje de  nuestro  Ecléctico:  en  primer  lugar,  va  le  tenemos  aquí  criticando 
á  las  claras  la  independencia  en  ñlosoña:  si  los  tales  filósofos  se  propasa- 
ron, no  fué  por  la  independencia  de  discurrir,  sino  porque  erraron  en  sus 
máximas,  en  sus  observaciones;  pues  la  independencia  siempre  se  necesita 
para  discurrir  sin  prevención,  y  ya  antes  la  celebró  el  mismo  Cousin,  que 
nunca  es  el  mismo:  Segundo,  otra  inexactitud,  y  hasta  otra  maldad,  casi 
diria:  pintar  al  cristianismo  como  moderador  de  la  independencia  de  opi- 
niones, dando  así  á  entender  que  al  critianismo  puede  ser  temible  seme- 
jante independencia,  en  lo  cual  se  hace  muy  mala  obra  á  la  religión  de 
Jesucristo,  como  si  ella  no  pudiera  entrar  de  frente  en  la  libre  discusión  filosó- 
fica, ó  como  si  la  libre  discusión  fuera  de  suyo  cosa  perjudicial.  ¡Pobre  filo- 
sofía, y  pobre  religión  la  de  este  Ecléctico!  Tercero,  en  fin,  tacho  el  modo 
de  expresarse  el  autor,  que  envuelve  otra  inexactitud. — Dice  que  «la  inde- 

{)endencia  ha  degenerado  en  indiferencia,  y  esta  en  enemistad.»  Otra  es 
a  historia  del  espíritu  y  corazón  humano — primero  es  la  hostilidad  contra 
las  opiniones  reinantes,  y  después  entra  naturalmente  la  indiferencia  res- 
pecto de  ellas:  no  al  contrario. 

(6)  Es  decir,  jóvenes  queridos,  abrid  los  ojos,  estad  siempre  preveni- 
dos contra  las  doctrinas  que  malévola  y  maliciosamente  han  sido  bautiza- 
das por  sus  antagonistas  con  el  nombre  de  sensualismo.  Todo  esto  era 
menester:  suponer  á  unas  opiniones  males  que  no  han  producido  para  ha- 
cerlas odiar,  ya  que  no  se  pueden  impugnar  victoriosamente  por  su  evi- 
dencia.— En  fin  no  hablemos  más:  yo  también  reclamo  la  atención  de  la 
juventud  y  de  todos  los  sensatos;  «audi  alteram  partem:»  que  tampoco 
perderé  coyuntura  de  descubrir  el  espíritu  que  anima  al  autor:  tenemos  el 
mismo  derecho  para  tomarnos  la  licencia  que  él  se  toma.  Veremos  de 
aué  lado  se  inclina  la  balanza. — «Scimus,  et  hanc  veniam  petimusque, 
damnsque  vicissim.» 
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Ahora  paso  á  la  cuestión  ^ue  sigue  inmediatamente  á  la  del  espíritu 
que  reina  en  toda  obra  filosófica,  á  saber;  la  cuestión  del  método.  Voso- 
tros conocéis  su  importancia,  debiendo  ya  hoy  seros  evidente  que  así  será 
el  sistema  de  un  filósofo  cual  sea  su  método,  y  que  la  adopción  de  un  mé- 
todo decide  de  los  destinos  de  la  filosofía. — He  aquí  la  extricta  obligación 
en  que  estamos  de  insistir  sobre  el  método  de  Locke  con  todo  el  esmero  de 
que  seamos  capaces.  Ahora  bien,  ¿qué  método  es  éste  que  en  su  germen 
contiene  el  sistema  entero  de  Locke,  sistema  que  ha  producido  la  grande 
escuela  sensualista  del  xvill?  Dejaremos  hablar  al  mismo  Locke,  el  cual  se 
expresa  asi  en  su  prefación. 

«Si  fuera  del  caso  ofrecer  aquí  la  historia  de  esto  Ensayo^  os  diría  que 
habiéndose  reunido  en  mi  casa  cinco  ó  seis  amigos,  y  recayendo  la  discu- 
sión sobre  una  materia  miiy  distinta  de  la  presente,  presto  se  hallaron 
detenidos  por  las  dificultades  que  de  varios  lados  se  suscitaron.  Después 
de  habernos  fatigado  largo  rato  sin  poder  resolver  las  dudas  que  nos  em- 
barazaban, se  me  antojó  que  seguíamos  una  mala  senda,  y  que  antes  de 
empeñarnos  en  este  linaje  de  investigaciones,  era  necesario  examinar  nues- 
tra propia  capacidad,  y  ver  qué  objetos  están  á  nuestro  alcance,  ó  son  su- 
periores á  nuestra  comprensión.  Propüselo  asi  á  la  reunión,  quedando 
desde  luego  aprobado  unánimemente;  por  lo  cual  se  acordó  que  ese  seria  el 
asunto  de  nuestras  primeras  indagaciones.  Ocurriénronme  entonces  algu- 
nas ideas  indigestas  sobre  esta  materia,  que  yo  jamás  habia  examinado 
^interiormente.  Extendílas  sobre  el  papel;  y  esos  pensamientos  concebidos 
á  la  carrera  y  que  escribí  para  confiarlos  á  mis  amigos  en  nuestra  próxima 
entrevista,  dieron  la  primera  ocasión  al  presente  tratado,  que  habiéndose 
principiado  por  casualidad  y  continuado  á  solicitud  de  dichas  personas,  se 
ha  escrito  por  pedazos  sueltos,  pues  luego  de  haberlos  abandonado  por 
mucho  tiempo,  volví  á  seguirlo  según  que  mi  humor  y  la  ocasión  me  lo 
permitieron;  hasta  que  al  fin  en  una  temporada  de  retiro  que  tuve  por  mi 
salud,  lo  puse  en  el  estado  en  que  se  ve  al  presente.» 

En  la  Introducción  que  sigue  al  prólogo  vuelve  sobre  la  misma 
idea. 

Capítulo  ii. — «Yo  no  me  empeñaré  en  considerar  como  ñsico  la  natu- 
raleza del  alma,  en  ver  lo  que  constituye  su  esencia,  qué  movimientos 
deben  excitarse  en  nuestros  espíritus  animales,  ó  qué  alteraciones  deben 
acontecer  en  nuestro  cuerpo  para  producir  por  medio  de  nuestros  órganos 
ciertas  sensaciones  y  ciertas  ideas  en  nuestro  entendimiento,  y  si  algunas 
de  ésta^  6  todas  juntas  dependen  ó  nó  en  su  principio  de  la  materia.  Por 
ouriosas  é  instructivas  que  sean  semejantes  especulaciones,  las  evitaré,  por 
no  poderme  conducir  directamente  al  fin  que  me  propongo.  Bastará  para 
el  objeto  que  tengo  ahora  á  la  vista  el  examinar  las  facultades  de  conocer 
que  se  hallan  en  el  hombre,  en  cuanto  se  ejercitan  sobre  los  objetos  que  á 
ellas  se  presentan.» 
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Locke  está  persuadido  que  no  hay  otro  medio  de  rebajar  la  temeridad 
de  la  fílosoña,  alentándola  al  mismo  tiempo  á  útiles  investigaciones. 

Cap.  iv.~  -«Cualquiera  que  sea  la  actividad  de  nuestro  espíritu,  podrá 
servir  este  examen  para  moderarla,  obligándonos  á  usar  de  una  cierta 
circunspección  cuando  nos  ocupemos  en  cosas  que  exceden  á  nuestros  al- 
cances, á  detenernos  cuando  hayamos  llevado  nuestras  pesquisas  hasta  el 
punto  más  elevado  de  que  seamos  capaces,  y  á  conformamos  con  ignorar 
cuanto  vemos  que  sobrepuja  nuestros  pensamientos  devspues  de  habeílo 
detenidamente  examinado.  Si  nosotros  procediéramos  de  esta  manera,  no 
estaríamos  acaso  tan  solícitos  por  un  vano  deseo  de  saber,  en  suscitar  in- 
cesantemente nuevas  cuestiones,  en  ponernos  nosotros  mismos  en  apuros 
y  perplejidades,  y  envolver  á  los  otros  en  disputas  sobre  ¿na  ten  as  que  son 
de  todo  punto  desproporcionadas  á  nuestro  entendimiento,  y  de  que  no 
podríamos  formarnos  ideas  claras  y  distintas,  y  aún  de  las  que  no  tediemos 
absolutamente  idea  alguna;  como  ha  sucedido  quizás  con  harta  frecuencia. 
Luego  si  no  podemos  descubrir  hasta  donde  puede  llegar  la  vista  de  nues- 
tro entendimiento,  hasta  donde  puede  servirse  de  sus  facultades  para  co- 
nocer las  cosas  con  certidumbre,  y  en  qué  casos  no  puede  juzgar  sino  por 
Himples  conjeturas,  aprenderemos  á  contentarnos  con  aquellos  conocimien- 
tos á  que  es  capaz  de  alcanzar  nue^ro  espíritu,  en  la  condición  en  qneíaos 
hallamos  en  este  mundo.» 

Cap.  vi. — «Una  vez  que  hayamos  examinado  detenidamente  lo  que  es 
capaz  de  hacer  nuestro  espíritu,  y  visto  en  cierto  modo  lo  que  de  éi  poda- 
mos esperar,  no  nos  sentiremos  inclinados  ni  á  permanecer  en  una  floja 
ociosidad  y  en  una  completa  inacción,  cual  si  desesperásemos  de  conocer 
jamás  cosa  alguna,  ni  tampoco  á  ponerlo  todo  en  duda  y  declamar  contra 
toda  especie  de  conocimientos  porque  haya  cosas  que  no  se  pueden 
comprender.» 

Y  todavía  en  el  mismo  capítulo: 

«Es  sumamente  ventajoso  al  piloto  saber  la  longitud  del  cordel  de  la 
Hondalesa,  aunque  no  pueda  siempre  reconocer  por  este  medio  todas  las 
diversas  profundidades  del  océano:  bástale  saber  que  el  cordel  tiene  el  largo 
suficiente  para  hallar  fondo  en  ciertos  lugares  del  mar,  para  dirigir  bien 
su  derrotero  y  para  evitar  los  escollos  que  podian  hacerle  fracasar.» 

No  haré  más  que  otra  cita  decisiva.  «Estas  con^deraciones  me  traje- 
ron la  primera  idea  de  trabajar  en  este  Ensayo  sobre  el  tntefidirniento. 
Pues  contemplé  que  el  primer  medio  que  habría  de  satisfacer  al  espíritu 
del  hombre  acerca  de  varias  investigaciones  á  las  que  se  siente'  muy  pro- 
penso á  empeñarse,  seria  formar  por  decirlo  asi  un  estado  de  las  faculta- 
des de  nuestro  propio  entendimiento,  tantear  su  extensión,  y  ver  á  qué 
objetos  pueden  aplicarse.  Hasta  que  tal  se  hiciera,  me  imaginé  que  to- 
maríamos las  cosas  enteramente  al  revés.» 

He  amontonado  todas  estas  citas  con  estudio  para  convenceros  de  que 
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no  encierran  meramente  una  idea  fugitiva,  sino  una  regla  fija  ó  método 
establecido.  Este  método  es  precisamente  á  mi  parecer  el  verdadero,  en 
el  que  hoy  dia  se  cifra  aún  el  nervio  y  la  esperanza  de  la  ciencia.  Sin 
duda  que  en  Locke  se  nos  presenta  vago  é  incierto,  no  sólo  en  la  aplica- 
ción sino  hasta  en  el  modo  de  enunciarlo.  (7)  A  fin  pues  de  ilustrarlo  y 
fijarlo,  permítaseme  ofrecerlo  en  un  lenguaje  algo  más  moderno. 

Cualesquiera  que  seftn  los  objetos  que  conozcáis  ó  intentéis  conocer, 
ora  sea  Dios,  ó  el  mundo,  ora  los  entes  más  remotos  ó  los  más  próximos  á 
vosotro's,  no  los  conoceréis,  ni  podréis  conocerlos  sino  bajo  una  condición, 
á  saber:  que  seáis  capaces  de  conocer  en  general  (8),  y  no  los  conoceréis, 
no  podréis  conocerlos  sino  dentro  de  los  limites  de  vuestra  facultad  gene- 
ral de  conocer.  Cuantos  conocimientos  podáis  adquirir,  asi  los  más  subli- 
mes como  los  más  vulgares  descansan  en  último  resultado,  tanto  respecto 
de  su  latitud  como  de  su  legitimidad,  en  el  alcance  y  el  valor  de  dicha 
facultad,  llámesela  como  se  quiera,  espíritu,  alma,  pensamiento,  inteligen- 
cia ó  entendimiento.  Locke  la  llama  entendimiento.  Sigúese  de  aquí  que 
una  fílosoña  circunspecta,  lejos  de  servirse  ciegamente  del  entendimiento 
y  de  aplicarlo  á  la  ventura,  debe  examinarlo  desde  luego,  é  investigar  lo 
que  es  y  lo  que  puede;  sino  se  expone á chascos  y  desbarros  innumerables. 
Pero  el  entendimiento  humano  forma  parte  de  la  humana  naturaleza:  lue- 
go el  estudio  del  entendimiento  humano  envuelve  otro  estudio  más  gene- 
ral, el  de  la  humana  naturaleza  (9):  ese  es  pues  el  estudio  por  excelencia, 
ese  el  que  debe  preceder  y  dirigir  á  todos  los  demás  (10). 

(7)  Ya  ésta  es  manía  de  criticar  y  poner  siempre  peros  á  Locke. — El 
lector  acaba  de  ver  que  no  hay  nada  de  vago  ni  incierto  en  el  modo  de 
explicarse  el  filósofo  inglés  acerca  del  método;  sino  antes  bien  peca  el  estilo 
por  demasiadamente  determinado  y  prolijo:  de  forma  que  el  más  lerdo  no 

f)uede  menos  de  entender  la  mente  del  autor,  y  esta  es  dote  constante  de 
08  escritos  de  Locke:  siempre  se  entiende  lo  que  dice,  así  cuando  acierta 
como  cuando  yerra. — No  se  puede  decir  otro  tanto  de  Mr.  Cousin;  al  me- 
nos, suele  dar  más  trabajo  desentrañarle. — Así  pues,  verá  el  lector  que  lo 
único  que  hace  Cousin  respecto  á  estas  citas  de  Locke  es  abreviarlas,  no 
aclararlas  méíA  y  exponerlas  en  lenguaje  algo  más  moderno,  ó  mejor  dicho, 
algo  más  antiguo,  aunque  revivido. — El  historiador  de  la  ciencia  Tenne- 
mann,  traducido  por  el  señor  Cousin,  hasta  reprende  á  Locke  la  suma 
claridad  que  supo  dar  á  estas  materias  psicológicas,  de  suyo  tan  abstrusas, 
por  haber  contribuido  así  á  popularizar  la  ciencia,  y  hacer  creer  á  los 
nombres  superficiales  que  era  más  fácil  de  lo  que  es. — Yo  no  soy  de  la 
opinión  del  historiador  alemán  en  cuanto  al  perjuicio  causado  por  este 
modo  de  tratar  la  materia;  pero  ésta  no  es  la  cuestión  ahora:  sólo  me  pro- 
puse alegar  un  comprobante  irrecusable  de  la  habitual  claridad  del  estilo 
de  Locke.  Por  lo  demás,  tiene  Cousin  razón  en  decir  que  en  la  aplicación^ 
no  eñ  la  enunciación,  suele  estar  Locke,  no  diré  precisamente  vago  é  incierto, 
sino  falto  alguna  vez:  pues  no  siempre  es  dado,  ó  mejor  dicho,  nunca  es 
dado,  al  que  pone  las  primeras  picaras,  llevar  el  edificio  á  su  complemento 
y  perfección. — Pero  dicho  sea  para  gloria  de  Locke;  siempre  que  ignora,  ó 
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que  no  sabe  todo  lo  que  juzga  necesario  para  penetrar  el  asunto,  lleva  la 
circunspección  hasta  el  extremo.  Pocos  mortales  ofrece  el  campo  de  la 
ciencia  más  amantes  de  la  verdad,  y  más  cautelosos  para  evitar  el  error! 
Ya  no  hay  en  el  mundo  tanta   franqueza  é  ingenuidad.  Murieron. 

(8)  Ve  ahí  una  verdad;  pero  hizo  muy  bien. Locke  eri  no  espresarla, 

f>ues  es  de  aquellas  que  ni  esclarecen  la  cuestión,  ni  hacen  honor  á  quien 
aa  dice:  y  hablando  sin  rodeos:  «para  conocer  es  necesario  la   facultad  do 
conocer^  es  una  perogrullada  completa  y  sie^ipre  supérflua. 

(9)  Consecuencia  rigurosísima,  y  principio  luminoso  hasta  no  más: 
sólo  falta  que  Mr.  Gousin  sea  consecuente  á  él,  y  lo  aplique  como  es. debi- 
do.— Desgraciadamente  no  sucede  asi  porque  este  mismo  Señor  es  el  pri- 
mero que  quiere  aislar  el  estudio  de  la,  fisiología  del  de  lo,  psicología;  este 
mismo  hombre  es  el  que  dice  como  veremos  en  lo  sucesivo,  que  «entre  la 
sensación  y  la  percepción  media  un  abisyno,»  cuando  la  verdad  y  la  verda- 
dera metáfora  serian  «que  entre  una  y  otra  no  hay  más  que  un  grado ^  un 
escalonia^y  todo  esto  para  insinuar  de  antemano  en  el  ánimo  de  sus  lectores 
aue  los  que  opinan  diversamente  (los  de  la  escuela  malignamente  nombra- 
aa  sensualista)  confunden  las  operaciones  del  espíritu  con  las  de  la  mate- 
ria.— Si  el  estudio  del  entendimiento  humano,  como  asentáis,  envuelve  el 
de  la  humana  naturaleza,  claro  está  la  utilidad  y  la  necesidad  de  estudiar 
al  hombre  por  entero  para  conocerle  completamente,  al  hombre  físico  y  al 
hombre  moral,  sobre  todo  siendo  tan  Intima  y  estrecha  la  relación  entre 
uno  y  otro:  el  hombre  es  espíritu  y  cuerpo;  es  sensación,  sentimiento  y  en- 
tendimiento: luego  es  forzoso  estudiarle  bajo  todas  estas  relaciones  para 
penetrarle  hasta  donde  nos  es  dado,  y  el  investigador  que  omitiera  alguna 
para  conocerlas  todas,  llevarla  precisamente  la  de  errar,  ó  la  de  acertar  ó 
descubrir  menos  que  los  demás  armados  con  todos  los  requisitos  y  recur- 
sos: idéntico  en  esto  al  médico  que  mal  avisado  se  contentase  con  sólo  to- 
mar oí  pulso,  sin  hacer  reparo  en  otros  síntomas  que  tanto  podrían*  ayu- 
darle para  atinar  con  la  causa  del  mal  en  el  mismo  caso  propuesto. — Ya 
se  ofrecerán  ocasiones  de  desenvolver  esta  importantísima  materia  en.  el 
discurso  de  nuestra  impugnación. — Bástenos  por  ahora  apuntar  la  precio- 
sa doctrina  que  acaba  de  sentar  el  autor;  conviene  á  saber:  «que  el  estudio 
del  entendimiento  humano  envuelve  el  de  toda  la  naturaleza  humana.» 
Tome  la  juventud  esta  prenda  que  ha  soltado  el  caudillo  de  la  escuela 
pseudo-ecléctica;  y  á  su  tiempo  verá  por  sus  ojos,  si  he  tenido  razón  para 
decir  que  hay  tres  personas  aistintas  en  el  Sr.  Cousin:  la  primera,  el  celo- 
so promotor  ó  informante  de  la  instrucción  publica,  y  para  esta  no  tengo 
más  que  elogios:  la  secunda,  el  filósofo  que  promete  grandes  cosas,  procla- 
mando los  principios  demostrados  de  la  ciencia  moderna,  y  á  esta  también 
aplaudo;  pero  le  tomo  la  palabra:  la  tercera,  en  fin  el*  filósofo,  que  olvida- 
do completamente  (ó  desconociendo,  ó  si  los  conoce,  peor)  de  los  bellos 
principios  que  ha  sentado  y  espléndidas  esperanzas  que  nos  hizo  concebir, 
se  contradice  lastimosamente,  sostiene  las  paradojas  más  suble vaderas  de 
la  razón  humana,  embrolla  la  esposicion  de  los  fenómenos  más  perceptibles; 
y  lo  que  es  peor  que  cuanto  va  dicho,  emplea  todas  las  armas  y  tretas  de 
la  sonsteria  de  un  modo  de  que  apenas  hay  ejemplo  ni  en  su  siglo  ni  en  eu 
nación. — Otra  vez  he  dicho,  y  viene  y  conviene  aquí  repetir  cuan  fácil  se- 
ria hacer  una  impugnación  al  Sr.  Cousin  exclusivamente  con  los  datos  que 
contra  él  arrojan  sus  propias  doctrinas  y  hasta  sus  palabras:  podria  escri- 
birse un  libro  muy  dilatado  y  consecuente  en  todo  á  su  titulo  llamándole: 
«El  Eclecticismo  refutado  por  si  mismo.2»  Tampoco  es  fuera  del  caso  ad- 
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vertir  lo  que  ya  apante  en  mi  Elenco  de  1889,  á  saber:  que  «rsi  no  hubiera 
sido  por  esas  verdades  y  principios  de  la  ciencia  moderna  que  se  invoca- 
ban, no  habrían  podido  pasar  ni  por  un  momento  los  errores  y  nubes  que 
se  encubrian  bajo  las  banderas  del  soirdísant  eclecticismo,  que  debió  igual- 
mente en  gran  parte  su  efímera  existencia,  entre  otras  muchas  circuns- 
tancias (que  ahora  nos  llevarla  muy  lejos  desmenuzar;  pero  que  iremos 
haciéndolo  según  y  conforme  se  presente  la  coyuntura)  á  este  nombre  so- 
noro, rotundo,  conciliador  y  electrizante. — Así  es  como  se  alucinó  á  la  in- 
cauta juventud;  veia  «Ha  opiniones  bellas,  y  magnificas  esperanzas  en  las 
primeras  páginas  y  en  la  portada,  y  ya  llevaba  en  sus  venas  el  opio  que 
habla  de  adormecer  los  ojos  de  su  entendimiento  para  pasarlos  de  largo 
por  los  errores  que  después  tan  astutamente  se  le  entre tegian  con  las  ver- 
dades. ¿Cómo  podia  la  juventud  considerar  como  mala  una  filosofía  en  que 
veia  de  cuando  en  cuando  cosas  buenas,  y  adornadas  con  todo  el  prestigio 
de  la  locución? — ^Mis  impugnaciones,  espero,  le  demostraron  que  es  bien 
mezquina — y  ei  dia  que  penetre  sus  motivos,  la  hallará  no  solamente  pé- 
sima, sino  detestable. — No  hay  que  escandalizarse:  que  todo  se  irá  ponien- 
do más  claro  que  la  luz  meridiana. — No  anticipemos. 

(10)  Distingo. — (Y  aqni  palpo  la  necesidad  de  reunir  en  nn  sólo 
cuerpo  cuanto  publiqué,  que  no  es  poco,  sobre  la  importantísima  cuestión 
del  Método  y  para  no  tener  que  repetirme.  -  Se  reimprimirá  pues  simultá- 
neamente con  el  presente  trabajo  en  otro  cuaderno). — Debe  precederá  los 
puramente  filosóficos,  en  el  sentido  estricto  en  que  hoy  suele  aplicarse  la 
palabra,  es  decir,  como  el  conjunto  de  las  ciencias  llamadas  mora¿^.9  ó  irúe- 
Uctuaíes,  concedo:  debe  preceder  á  todos  los  demás,  como  v.  g.,  á  la  física, 
á  la  química,  á  las  matemáticas,  esto  es,  á  las  ciencias  naturales-niV^o.  De 
seguro  que  el  Sr.  Cousin  admite  la  distinción,  y  aun  me  dirá,  no  sin  algún 
fundajnento,  que  para  las  palabras  de  su  testo  era  escusada. — Sin  embar- 

fo,  vayan  dos  respuestas:  aquí  en  la  Habana,  entre  nosotros,  después  de 
aber  escrito  setenta  columnas  del  Diario  sobre  la  materia,  después  de  ha- 
ber recibido  ésta  cuanta  claridad  es  posible  dársele,  todavia  se  ha  encon- 
trado quien  se  opon^,  sin  apoyarse  más  que  en  esas  mismas  palabras  ge- 
nerales del  Sr.  Óousin. — A  este  caballero  va  enderezada  la  segunda  res- 
puesta. El  modo  en  que  está  concebida  su  proposición  presupone  sin  duda 
la  premisa,  6  bien  tiene  por  forzosa  consecuencia,  el  que  sea  más  arregla- 
do, más  metódico,  más  natural  estudiar  primero  la  naturaleza  del  instru- 
mento y  la  causa  de  los  efectos  que  los  efectos  mismos,  y  cuidado  que  pri- 
mero es  el  instrumento  que  las  operaciones,  y  primero  la  causa  que  los 
efectos)  y  sin  embargo,  «il  n*  en  est  rien»,  como  dicen  expresivamente  los 
franceses — no  hay  nada  de  eso;  y  ahí  está  descubierto  en  toda  su  desnudez 
el  argumento  que  á  tantos  ha  alucinado. — Dicen  pues:  «no  podemos  estu- 
diar ciencia  ninguna  sin  usar  del  entendimiento:  es  así  que  para  usar  bien 
de  una  cosa,  es  menester  conocerla,  y  que  esta  cosa  ó  instrumento  es  antes 
que  las  demás  oue  con  él  se  van  adquirir:  luego  debe  estudiarse  ante  todo 
el  órgano;  sin  el  cual  no  es  posible  constituir  la  ciencia. 

En  primer  lugar,  el  hombre  se  halla  sin  saber  cómo  en  el  uso  de  su 
entendimiento,  constantemente  discurriendo  sobre  todo  lo  que  se  le  presen- 
ta, con  tanto  más  acierto,  cuanto  más  familiares  le  son  los  objetos  aceres 
de  los  cuales  se  ocupa;  distinguiendo  la  verdad  del  error  en  el  cotejo  de 
unas  impresiones  con  otras  impresiones,  ó  sea  en  la  piedra  de  toque  de  la 
esperiencia.  ¿Necesita  para  esto  conocer  su  entendimiento,  su  naturaleza, 
sns  leyes?  Más  todavia:  ¿puede  al  principio  penetrar  la  naturaleza  de  su 
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entendimiento?  Imposible.— ¿Cuál  es  pues  la  {>rimera  regla  del  método? 
Empezar  por  lo  más  fácil,  y  lo  más  fácil  es  lo  más  natural. — De  otra  suer- 
te, estaríamos  aguardando  á  que  el  hombre  fuera  capaz  de  conocer  las  le- 
yes de  BU  entendimiento,  para  enseñarle  un  millón  de  cosas  que  están  más 
al  alcance:  la  naturaleza  le  está  guiando  como  por  la  mano,  mejor  diré,  por 
los  ojos,  por  todos  los  órganos  externos  á  ocuparse  primero  del  mundo  ex- 
terior.— Asi  la  catisa  es  primero  que  el  efecto,  el  criador  es  antes  que  la 
criatura;  pero  yo  no  puedo  elevarme  á  la  causa,  sino  por  el  efecto,  ni  al 
criador,  sino^por  la  criatura:  más  claro,  conozco  millares  de  objetos,  que  ni 
aun  criaturas  son  para  mi,  antes  de  soñar  siquiera  en  hb  inducción  de  un 
criador. — Puede  un  matemático  hasta  ser  profundo  en  su  ciencia,  sin  ha- 
berse ni  siquiera  preguntado  que  es  el  entendimiento  humano,  digo,  y  no 
de  un  modo  empírico  y  puramente  práctico,  sino  dando  cuenta  de  la  teo- 
ría en  todo  y  por  todo. — Ahora  bien,  podrá  haber,  y  hay,  efectivamente 
una  metafísica  de  la  misma  ciencia  de  la  cantidad,  á  que  quizá  no  llegue 
ese  matemático,  y  que  servirá  de  fundamento  á  sus  mismas  teorías;  pero 
eso  lejos  de  probar  que  deba  preceder  semejante  estudio,  convence  que  no 
se  puede  arribar  á  él  hasta  el  fin,  y  sin  embargo  le  sirve  de  fundamento  á 
todos  los  anteriores;  pero  está  escondido  en  las  profundidades  de  la  ciencia 
ó  de  la  naturaleza,  que  es  tipo  de  toda  ciencia  humana. — Dios  es  primero 
que  el  mundo,  y  será  cuando  no  sea  el  mundo;  pero  la  idea  de  Dios  es  pos- 
terior á  la  idea  del  mundo:  6  lo  que  es  igual;  «el  hombre  no  puede  conocer 
á  Dios  sino  por  el  intermedio  del  mundo». — Doctrina  del  insigne  filósofo 
S.  Pablo:  «invisibilia  enium  ipsius  Dei  per  ea  qu89  facta  sunt  intellecta 
conspiciuntur.»  Y  tanto,  (jue  en  su  primera  Epístola  á  los  Romanos  incre- 
pa á  los  Gentiles  por  resistirse  al  conocimiento  de  Dios,  diciéndoles  que 
no  hay  excusa  que  alegar,  puesto  que  ha  hecho  el  mundo  y  sus  maravillas 
que  estaban  á  la  vista  de  todos,  aun  de  los  más  lerdos,  pudiendo  elevarse 
por  estos  efectos  exteriores  hasta  el  espíritu  virtud  y  eficacia  de  lo  dimno 
é  invisible. — Aquí  está  el  método:  aquí  la  invencible  filosofia;  pues  que  ya 
esto  ni  sistema  puede  llamarse,  sino  la  historia  verídica  de  los  nechos.  Asi 
pensaba  exactamente  el  genio  más  trascendental  que  en  el  mundo  ha  exis- 
tido: Aristóteles  ni  más  ni  menos  trae  las  palabras  siguientes  al  libro  12? 
de  su  metafísica:  «rLa  filosofía  primera  es  la  última  en  la  enseñanza  filoso* 
fica:  hasta  no  haber  atravesado  los  fenómenos  y  las  relaciones  en  que  se 
ocupan  las  ciencias  inferiores,  no  podemos  elevamos  hasta  el  ser  absoluto, 
fuente  invisible  de  los  fenómenos.» — Y  es  tan  exactamente  idéntico  su  mo- 
do de  pensar  al  mió,  que  esas  ciencias  á  que  alude  y  que  deben  ir  por  de- 
lante, son  precisamente  Isi,  física  y  las  mcUemáOcas,  como  lo  trae  repetidas 
veces  al  libro  69  y  99  de  la  misma  obra. 

{Coniimuirá.} 
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Sefloraa  y  Sofiores; 

íío  aon  las  medianías  las  que  tienen  el  derecho  do  ha  corsé  oír,  ni  es 
mi  voz  desautorizada  la  que  viene  li  ahogar  aquí  el  eco  poderoso  de  la  ins- 
pirada voz  del  Sr.  Vitiaf;era3,  No  pensaba  de  ningún  modo  tomar  par- 
te en  osta  discusión,  oontentíibame  con  sentir  en  mi  la  negación  de  todo 
eso  que  tan  bellamonto  nos  ha  dicho,  nos  ha  contado  poseído  de  verdade- 
ro entusiasmo  el  orador  cuya  doctrina  he  de  impugnar:  contentábame  con 
aplaudir  ¡a  actitud  de  los  Sres.  Cortina  y  Veciana,  que  aquí  se  levanta- 
ron 6,  protestar  on  nombre  de  la  ciencia,  contra  las  afirmaciones  de  esa 
brillante  y  hueca  filosofía;  poro  el  Sr.  Poo  con  esa  autoridad  que  sobre 
mi  de  tan  buen  grado  lo  concedo,  anunció  quo  tomaría  yo  parte  en  la 
discusión Ved  aquí  porquo  tengo  la  honra  de  dirijiros  la  palabra. 

Entre  sorprendido  é  incrédulo,  escuché  los  ültimos  conceptos  del  dis- 
curso que  he  de  impugnar.  Sorprendíame  la  novedad  del  asunto,  y  junta- 
mente con  ello  me  recreaba  la  forma  verdaderamente  artística  de  la  obra, 
y  era  causa  de  mi  incredulidad,  y  aun  de  mi  pasmo,  la  resurrección  glo- 
riosa intentada  en  favor  de  ideas,  de  ciencias,  de  doctrinas  muertas  ha 
largo  tiempo  y  que  duermen  para  siempre  jamáfl  el  sueño  de  la  muerte 
en  el  panteón  do  la  humanidad.  No  con  menor  sorpresa,  pero  benevolen- 
te sorpresa  contemplarían  mis  ojos  la  exhumación  del  hombre  prehistóri- 

f  su  galvanización  por  sibila    que    hubiera  resucitado  para  sólo  ello; 

con   menor  sorpresa  le   vería  aparecer  en  medio  de  nuestra  sociedad, 

lado  tal  vez  de  au  hacha  de  sílice,  cubierto  con  la  piel  del  reno,  ha- 
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Dlán(lotio&  su  ya  olvidada  lengua,  sonriéndonos  con  la  sonrisa  infantil  de 
la  humani  dad.  ¡Oh  dulce  beatitud  de  la  infancia;  oh  inocente  é  imposi- 
ble resureccion!  Y  creedlo,  señores,  tal  es  la  fé,  la  fó  serena  y  conciente 
que  de  esa  imposibilidad  tengo,  que  no  pondría  la  mano  severa  y  grave  de 
la  Ciencia  sobre  el  hombro  de  esa  aparición  para  volverla  á  su  fosa  á  des- 
hora abandonada,  si  no  creyera,  si  no  temiera  que  alguno  atraido  de  la  cu- 
riosidad, cautivado  quizá  por  ese  género  de  fascinación  que  ejerce  lo  im- 
previsto, contemplase  de  cerca  á  ese  cadáver  y  se  contajiase  de  la  fuerza 
galvánica  que  por  un  momento  le  dá  las  apariencias  de  la  vida.  ¡Cómo  asi 
anula  el  Sr.  Vinageras,  por  su  retrospectiva  contemplación,  los  esfuerzos 
más  gloriosos  de  la  humanidad,  asi  niega  é  invalida  arrebatado  del  senti- 
miento y  la  pasión  que  lo  poseen  la  obra  paciente  de  las  generaciones  que 
nos  han  precedido  en  la  vida:  así  de  una  plumada  aniquila  las  facultades 
más  nobles  del  espíritu,  cómo!  asi;  bajo  su  palabra  palpitante  de  pasión 
cae  y  se  desmorona  el  edificio  de  la  ciencia,  levantado  piedra  á  piedra  an- 
te la  faz  de  un  mundo  civilizado,  que  aplaudió,  que  aplaude  su  corona- 
miento, como  aplaudió,  como  alentó  el  esfuerzo  creador  de  tanta  verdade- 
ra grandeza!  ¿Ignora  ú  olvida  el  Sr.  Vinageras,  que  cada  una  de  esas 
grandes  afirmaciones  que  combate,  que  cree  anular  ante  nosotros,  tiene  la 
sanción  del  mundo  científico,  ignora  que  levanta  su  voz  contra  la  voz  de 
los  sabios,  ignora  que  combate  é  impugna  lo  que  está  probado,  lo  que 
acepta  como  verdad  el  hombre  de  ciencia,  lo  que  declara  verdadero  la 
academia,  lo  que  comprueba  el  número,  lo  que  acredita  la  experiencia,  lo 
que  palpita  poderoso  y  fecundo  en  el  cerebro  humano  con  la  fuerza  incon- 
trastable de  la  evidencia?  ¡Oh,  permítaseme,  permitase  al  monos  digno 
de  los  aficionados  al  estudio  que  proteste  en  contra  de  tamafía  violación, 
permítaseme  que  la  señale  con  el  dedo  á  la  compasiva  consideración  del 
verdadero  saber.  Una  vez  por  todas  he  de  consignarlo  aquí:  con  ser  como 
es  mi  voz  la  más  débil  de  todas  las  que  pudieran  protestar,  á  nombre  de 
los  principios  conculcados,  de  las  verdades  desconocidas  ó  n.egadas  por  el 
brillante  orador  que  impugno,  no  la  produciría  mi  garganta,  no  levanta- 
ría aquí  esa  voz  como  lo  hago,  sino  reconociera  como  reconozco  la  sobera- 
na dignidad  iel  sentimiento  en  el  fondo  de  todo  eso  que  nos  ha  dicho 
el  Sr.  Vinageras:  si  nó  le  viera  poeta  soñador,  profanar  sin  quererlo  el 
templo  de  la  ciencia,  escudándose  con  la  candida  aureola  de  la  inspi- 
ración! Y,  sobre  todo,  porque  aquí  concurre  una  juventud  entusiasta, 
porque  hay  aquí  mucho  campo  virgen  en  donde  puede  encontrar  germi- 
nación y  crecimiento  vicioso  esa  simiente  salvada  por  acaso  de  una  flora 
extinguida.  Oh  jóvenes,  aquí  se  llega  invocando  á  vuestros  oidos  los  nom- 
bres venerandos  de  religión,  de  virtud,  de  ciencia.  Aquí  se  os  habla  de  la 
fé  de  nuestros  mayores,  aquí  se  abulta  á  vuestros  ojos  la  pintura  de  los 
merecimientos  de  otras  edades,  aquí  se  contrapone  á  todo  esto  la  idea  de 
ciencia  como  en  perpetuo  antagonismo  con  todo  lo  que  se  os  impone  con 
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el  carácter  y  la  fuerza  de  la  tradiccion  6  de  la  leyenda  religiosa;  aquí  se 
arman  vuestros  brazos  con  la  piqueta  de  una  falsa  crítica,  y  se  os  precipi- 
ta y  arrastra  á  la  demolición  de  las  obras  humanas:  aquí  viene  el  fana- 
tismo de  un  sentimiento  exajerado  ó  inconsciente,  y  os  golpea  el  cráneo 
con  los  huesos  de  vuestros  antepasados,  como  para  sepultar  para  siempre 
en  vuestros  cerebros  la  idea  gigantesca  de  nuestro  gigante  siglo:  aquí 
reaparece  el  monstruo  de  la  conservación  que  reacciona  todavía  contra  la 
divinidad  del  progreso,  aquí  se  os  arrullan  los  oidos  con  un  canto  melo- 
dioso, mientras  atrofian  vuestros  cerebros  y  condenan  á  perpetua  esterili- 
dad vuestro  pensamiento!  Y  tü,  poeta,  tú,  hombre  de  la  inspiración;  ¿có- 
mo osas  anteponer  las  creaciones  de  la  fantasía  á  la  fórmula  aceptada  de 
un  progreso  realizado  ya,  cómo  pretendes  fundir  en  el  molde  do  tu  pen- 
samiento, el  pensamiento  que  se  desborda  del  cerebro  humano  en  el  oc- 
ceano  de  la  ciencia,  como  la  preñada  ola  del  Amazonas  en  el  Atlántico, 
que  retrocede  y  endulza  su  masa  salobre  al  empuje  de  la  corriente?  ¿qué 
miopía  es  esa  que  no  te  consiente  ver  cuanto  te  rodea,  y  te  abulta  lo  que 
tienes  dentro  de  tí  mismo?  ¿Cómo  cerraste  los  ojos,  que  no  viste  los  to- 
rrentes de  esa  luz  que  te  circunda;  cómo  ensordecieron  tus  oidos,  que 
no  oyes  esa  voz  grande  y  elocuente  que  pregona  en  todas  las  esferas,  las 
grandes  y  seguras  conquistas,  los  serenos  triunfos  de  la  verdad  y  de  la 
ciencia?  Ven:  ¿quieres  recorrer  conmigo  el  camino  que  ha  seguido  la  hu- 
manidad? quieres  contemplar  de  cerca  su  labor,  quieres  seguir  en  su  tra- 
bajo al  enjambre  afanador  de  los  sabios,  quieres  ver  como  han  labrado  su 
obra,  quieres  ver  en  rápida  visión,  como  sólo  me  es  dable  mostrarte,  el 
vasto  panorama  de  la  ciencia?  ¿quieres  aquilatar  todos  los  esfuerzos,  toda 
la  abnegación  del  hombre  en  su  proceso  evolutivo,  quieres  ver  cómo  arran- 
có su  secreto  á  la  naturaleza,  como  regó  con  su  sanare  la  verdad  conquis- 
tada, quieres  verlo  conquistarse  el  goce  de  su  conciencia,  quieres  verlo 
como  se  hizo  libre,  como  se  mejoró  gradual  y  progresivamente?  ¡Ven!  tü 
me  hablas  de  revelación  y  bien;  yo,  no  la  niego;  yo  creo  en  la  revelación: 
en  esa  revelación  que  hace  la  naturaleza  á  los  oidos  del  sabio,  que  la  tor- 
tura hasta  arrancarle  su  secreto,  yo  creo  en  esa  revelación  que  hace  la  na- 
turaleza al  hombre  que  investiga,  yo  creo  en  esa  revelación  que  hace  la 
naturaleza  á  los  Newton,  á  los  Laraark,  á  loi  Goethe  á  los  Víctor  Hugo: 
yo,  cómo  tü,  creo  en  la  revelación.  Sobre  toda  esa  ciencia  reconocida,  so- 
bre la  obra  monumental  del  trabajo  humano,  arroja  una  crítica  pueril  el 
polvo  brillante  de  sus  atrevidas  afi^ünaciones,  voluntarios  ciegos  cierran 
los  ojos  á  toda  luz;  espíritus  adormidos  con  el  beleño  de  las  viejas  creen- 
cias, bostezan  perezosamente  ante  el  libro:  viven  dentro  de  sí  mismos  de 
su  propia  sustancia,  y  por  una  especie  de  partenogénesis  intelectual,  con- 
ciben y  ofrecen  al  mundo  el  quimérico  engendro  de  una  fantasía  calentu- 
rienta, y  lo  dan  como  el  producto  natural  de  una  época  que  totalmente 
desconocen.  Nada  hay  tan  grande,  tan  absoluto,  cotoo  las  afirmaciones  de 
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esos  espíritus,  nada  hay  tan  grande  como  la  beatitud  del  que  opone  su 
personalidad  á  la  personalidad  de  un  siglo  moderno. 

Una  agrupación  numerosa  y  fuerte  combate  contra  el  proteo  del  error, 
los  hombres  marchan  afanosos  poseídos  del  vértigo  del  trabajo  á  la  con- 
quistA  de  la  verdad,  la  historia  con  su  gran  libro  abierto  va  anotando  los 
descubrimientos  hechos,  las  conquistas  realizadas,  el  capítulo  de  la  cien- 
cia se  ve  acrecido  diariamente  en  las  nociones  que  aquella  agrupa:  los 
ojos  siguen  ávidos  la  lucha,  la  atención  está  cautiva;  la  humanidad  palpi- 
ta trémula  de  grandiosa  emoción,  ante  la  perspectiva  del  porvenir,  y  en 
ese  momento  supremo,  en  ese  instante  aparece  el  candido  creyente  de  la 
fó  muerta  coronado  de  flores  y  con  los  ojos  fijos  en  el  cielo,  á  entonar  la 
olvidada  salmodia  y  á  romper  el  concierto  grave  de  la  voz  universal.  Irri- 
soria resurecciori:  resureccion  imposible,  sarcasmo  que  pudiera  todavía  ser 
.sangriento,  sino  lo  anonadase  el  desprestigio  que  lo  rodea,  sarcasmo  que 
pudiera  turbar  por  un  momento  el  vuelo  sereno  de  la  inteligencia,  si  la 
mariposa  pudiera  sujetar  las  alas  del  águila.  ^ 

Tiempo  es  ya  de  que  tratemos  de  precisar  y  de  probar  plenamente  las 
acusaciones  que  hacemos  á  esa  doctrina;  tiempo  es  ya  de  que  opongamos  á 
la  afirmación  vaga,  la  afirmación  concreta,  tiempo  es  de  que  pongamos  fren- 
te á  frente  las  dos  tendencias:  tiempo  es  ya  de  que  la  ciencia  diga  lo  que 
tiene  que  decir  en  este  debate.  No  lo  haremos,  sin  embargo,  antes  de  de- 
jar sentada  de  una  vez  para  siempre,  una  afirmación:  la  ciencia  no  reniega 
del  sentimiento  religioso  como  sentimiento  moralizador;  la  ciencia  no  re- 
niega, como  aquí  se  ha  sugerido,  de  ninguna  de  las  nobles  actividades  del 
espíritu  humano;  la  ciencia  no  condena  las  virtudes:  la  ciencia  no  es  atea, 
en  el  sentido  que  se  dá  vulgarmente  á  esta  palabra:  la  ciencia  sueña  con 
el  mejoramiento  del  hombre  y  todos  sus  esfuerzos,  como  un  todo  armóni- 
co dentro  de  la  solidaridad  de  los  conocimientos  humanos,  tienden  á  ela- 
borar, á  preparar  por  la  depuración  de  todos  sus  elementos  la  síntesis  so- 
cial del  porvenir. 

No  intentaré  de  ninguna  manera  desarrollar  á  los  ojos  de  los  que  me 
honran  en  este  momento  con  su  atención  la  historia  entera  de  los  descu- 
brimientos de  la  ciencia:  renuncio  á  hacer  una  incursión  filosófica  en  el 
vasto  campo  del  Asia  antigua,  allí  donde  se  encuentran  los  vestijios  de  las 
grandes  etapas  de  la  humanidad:  he  de  ocuparme  solamente  de  los  pro- 
gresos realizados  casi  á  nuestra  vista  y  sobre  todo  de  los  conflictos  de  la 
ciencia  y  la  religión  «de  un  lado  la  fuerza  expansiva  de  la  inteligencia 
humana;  del  otro,  la  compresión  ejercida  por  la  fé  tradicional.» 

(1)  «No  hay  en  el  mundo,  dice  Dráper,  espectáculo  más  sublime  que 
el  de  una  religión  vieja  que  muere  después  de  haber  sido  durante  largos 
siglos  el  consuelo  de  los  hombres.»  El  espíritu  reflexivo  que  asiste  á  la  lu- 


(1)    Conflictos  entre  k  Ciencia  y  la  Religión  pág,  1  cap. 
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cha  de  lo  pasado  con  el  presente:  el  espíritu  libre  que  contempla  el  pro- 
ceso evolutorio  de  las  creencias  humanas  que  se  transforman,  que  se  mo- 
difican, que  cambian  al  cabo,  después  de  un  conflicto  más  ó  menos  grave, 
con  las  ideas  arraigadas,  no  ve  en  esto  una  caprichosa  innovación:  vé  sólo 
el  producto  de  la  acción  combinada  de  las  fuerzas  intelectuales  naturales 
del  hombre  cuya  aparición  no  ha  sido  de  ningún  modo  sübita  y  simultá- 
nea, sino  gradual  é  irregular  dentro  del  individuo,  como  no  ha  sido  ni  es 
uniforme  dentro  de  las  razas.  ¿Qué  es  el  hombre  en  absoluto?  Nada  segu- 
ramente, nada  si  el  hombre  ha  de  definirse  por  una  fórmula  moral  única, 
por  una  sola  fórmula  religiosa,  por  una  fórmula  científica  universal:  nada 
sino  un  conjunto  de  órganos  que  evolucionan  lentamente  acomodándose 
de  diverso  modo  al  medio  ambiente,  nada  si  pretendemos  encontrar  en  él 
un  carácter  único,  uniforme  é  inmutable.  El  espíritu  de  esta  discusión 
nos  aleja  del  estudio  y  consideración  de  la  evolución  en  lo  ñsico,  para  lla- 
mar la  atención  sobre  el  mundo  moral  é  intelectual,  nos  fuerza  á  saltar 
por  encima  de  los  problemas  más  interesantes  de  la  ciencia  que  nos  haria 
ver  indudablemente  al  hombre,  organismo  que  se  modifica,  que  cambia, 
que  se  perfecciona  por  un  doble  proceso  de  adaptación  al  medio  evolucio- 
nado, como  evoluciona  en  el  orden  moral,  artístico  y  científico  ¿Donde  ha 
visto  el  Sr.  Vinageras,  dónde  ha  podido  nadie  señalar  en  las  edades  remo- 
tas como  probable  siquiera  la  existencia  de  ese  hombre  inmutable,  en  ple- 
na posesión  de  todas  las  facultades  que  hoy  desarrolla  á'  nuestros  ojos? 
¿dónde?  ¿Qué  podrá  esta  afirmticion  contra  los  datos  de  la  ciencia  que  se 
apodera  del  hombre  físico  desde  la  edad  de  piedra,  que  estudia  su  carác- 
ter en  rasgos  indelebles  impresos  allí  en  los  objetos  que  le  rodean  y  acom- 
pañan en  su  tumba  secular,  que  descubre  sus  artes,  que  conoce  los  ins- 
trumentos de  esas  artes,  que  los  tiene  en  su  mano,  y  estudia  por  ellos  la 
actividad  embrionaria  de  la  inteligencia  humana.  Allí  en  esa  sílice  imper- 
fecta labrada  en  esos  instrumentos  de  piedra,  obra  del  hombre  de  aquellas 
edades,  están  contenidos  en  germen,  las  artes  de  otras  edades  más  adelan- 
tadas. El  primer  hombre  que  hizo  chocar  una  piedra  contra  otra  piedra, 
estaba  muy  lejos  de  suponer,  dice  Haekel,  que  daba  el  primer  golpe  de 
cincel  que  debia  producir  más  tarde  la  Minerva  de  Fídias  y  todos  los 
mármoles  del  Partenon.  Estudie  el  Sr.  Vinageras  las  cuestiones  referen- 
tes á  la  gruta  de  Aurignac,  estudie  las  que  f*  refieren  al  hallazgo  de  la 
célebre  mandíbula  do  Moulin  Quignon,  actualmente  expuesta  en  la  gale- 
ría del  museo  antropológico  de  Paris,  y  sepa  que  después  de  largos  deba- 
tes suscitados  en  el  mundo  científico  acerca  de  la  autenticidad  de  ese 
maxilar,  una  comisión  internacional  compuesta  de  hombres  eminentes  de 
todos  los  paises  decidió  el  13  de  Marzo  de  1863,  que  el  hueso  en  cuestión, 
y  la  capa  en  que  se  encontró,  eran  perfectamente  auténticos  y  que  perte- 
necía á  la  misma  época  do  las  hachas  de  sílice,  estudie  el  hombre  fósil  de 
Denise,  descubierto  por  el  Dr.  Aymard,  en  América  el  año  de  1848,  estu- 
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die  el  hombre  fósil  de  los  Natchez:  estudie  los  eruditos  trabajos  referentes 
al  esqueleto  de  Nearderthal,  descubierto  en  1856,  todos  declarados  incon- 
testablemente fósiles,  que  es  como  decir  pertenecientes  á  una  época  geoló- 
gica, anterior  á  la  nuestra,  y  sabrá  que  ese  cráneo  de  Neardenthal,  perte- 
neciente sin  duda  alguna  á  un  individuo  de  nuestra  raza,  presenta  la 
mayor  analogía  con  la  calota  craneana  de  un  gorila,  sabrá  que  sus  arcadas 
superciliares  son  puramente  simianas,  verá  en  él  marcadísima  la  doli-co- 
cefalia  y  deprimida  la  bóveda  del  cráneo,  reiñóntese  á  la  edad  á  que  se 
refieren  estos  fósiles  y  después  de  todo  díganos  que  el  hombre  prehistóri- 
co, es  el  Adam  bíblico,  compare  los  caracteres  de  ese  cráneo  con  los  que 
ofrece  un  contemporáneo  nuestro  y  díganos  después  que  el  hombre  actual 
es  idéntico  (dentro  de  la  raza  dirá,'  pues  bien,  dentro  de  la  raza)  al  hom- 
bre antidiluviano;  enséñenos  que  el  hombre  físico  no  ha  cambiado,  que  es 
el  mismo  hombre  paradisiaco  que  él  conoce,  ó  niegue  si  mejor  le  parece 
toda  esa  rama  de  las  ciencias  naturales  que  se  llama  Antropología,  niegue 
esa  ciencia  que  profesaron  ó  profesan  Lyell,  Quatrefajes,  Hamy  y  Broca. 
Estudie  los  caracteres  físicos  del  hombre,  pero  estüdielos  por  la  ciencia: 
estudie  el  esqueleto,  estudie  los  músculos,  los  órganos  de  los  sentidos,  las 
visceras;  la  laringe,  la  laringe  sobre  todo,  porque  ésta  se  relaciona  con  la 
tercera  circunvolución  frontal  izquierda,  de  que  habló  el  Sr.  Veciana,  con 
esa  facultad  y  don  celeste  de  la  palabra  de  que  nos  ha  hablado  tan  bella- 
mente, estudie  el  cerebro,  su  extructura,  sus  circunvoluciones,  su  peso, 
compare  entre  si  los  cerebros  de  las  razas  humanas,  y,  aprenderá  á  refe- 
rir al  órgano  y  únicamente  al  órgano  sus  decantadas  facultadas  innatas,  ó 
i n fundidas  durante  la  vida  embrionaria  en  el  feto  humano.  ¡Oh!  estudie 
embriogenia,  estudíela  y  verá  tomando  de  paso  una  lección  de  darwinis- 
mo,  como  ha  presentado  en  sus  estados  transitorios  ese  feto,  caracteres 
correspondientes  á  los  que  son  dichos  permanentes  en  las  especies  anima- 
les, como  si  el  Rey  de  la  creación  se  complaciese  en  vestirse  en  el  claustro 
materno  las  viejas  libreas  de  estados  inferiores  porque  ha  atravesado  con- 
ducido por  la  mano  de  la  evolución.  Estudie  las  funciones  generales  y  las 
manifestaciones  psíquicas  del  hombre:  vea  el  hombre  omnívoro  adaptán- 
dose á  todas  las  latitudes  y  elementos:  vea  el  esquimal  que  se  nutre  de 
aceite  y  de  grasa  de  foca  ó  de  ballena,  á  las  hordas  que  se  contentan  con 
leche  y  con  legumbres,  unas  tribus  viviendo  sólo  de-la  pesca;  otras  comien- 
do arcilla,  á  otras  bebiendo  el  agua  del  mar,  véale  antropófago  según  la 
necesidad,  y  cuando  haya  comprobado  que  á  cada  género  de  alimentación 
corresponde  un  carácter  físico  distinto,  un  carácter  moral  distinto,  una 
manifestación  psíquica  distinta,  cuando  haya  visto  al  hombre  polígamo 
entre  los  esquimales,  cuando  haya  visto  grande  número  de  hordas  salva- 
jes que  no  pueden  contar  más  allá  de  dos,  cuando  haya  visto  faltar  en 
ciertos  pueblos  una  de  las  características  del  hombre  según  su  escuela, 
cual  es  la  religiosidad,  entonces  háblenos  de  un  alma  que  funciona  por  sí 
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misma,  háblenos  de  la  libertad  de  albedrio,  habíanos  de  la  permanencia  é 
inmanencia  en  el  Hombre  de  todas  esas  grandes  ideas  dq  absoluto,  de  in- 
finito, de  inmortalidad,  aprenda  en  fin  todo  eso  que  se  comprende  bajo  el 
nombre  de  sstudi os  esténicos,  lengüisticos,  históricos  y  arqueológicos,  conque 
se  completa  la  ciencia  antropológica,  y  díganos  después  que  el  lenguaje 
fué  revelado  al  hombre,  que  este  no  cambia,  no  evoluciona,  no  progresa, 
no  gana  diariamente  en  las  yazas  superiores,  merced  á  un  proceso  civiliza- 
dor cuya  forma  inicial  conocemos,  pero  cuya  forma  final  no  puede  nadie 
señalar  porque  nadie  pondrá  limites  á  la  i»teligencia,  producto  indefinido 
de  una  organización  que  evoluciona  en  virtud  de  leyes  bien  definidas, 
dentro  de  la  selección  natural,  y  de  la  heredabilidad,  como  primera  ga- 
rantía déla  vida,  de  triunfo  y  de  progreso,  en  la  lucha  perenne  por  la 
existencia.  El  Sr.  Vinageras  habló  del  génesis,  (no  queremos  entrar  ahora 
en  su  estudio,  y  estaraos  á  su  disposición  para  emprenderlo  cuando  quie- 
ra) nos  habló  del  libro  de  Moisés,  como  la  obra  acabada  de  la  ciencia,  nos 
pintó  su  sabiduría,  como  la  única  sabiduría  posible,  como  sabiduría  reve- 
lada, inmutable  y  eterna.  Quiere  que  la  estudiemos  siquiera  á  grandes 
rasgos?  ¿quiere  que  le  pongamos  de  manifiesto  todos  los  errores  que  en  el 
Génesis  al  momento  presente  ha  reconocido  la  humanidad,  reconoce  el 
Sr.  Vinageras,  y  de  que  ha  abjurado  él  mismo? 

Hagamos  una  incursión  en  ese  campo  histórico,  de  todos  aquí  conoci- 
do en  que  se  realizaron  los  grandes  conflictos  en  la  Ciencia,  y  lo  que  se 
llamó  Religión.  Los  griegos  conducidos  por  Alejandro,  invadieron  la  Ru- 
sia: allí  se  pusieron  en  contacto  con  los  variados  aspectos  de  la  naturale- 
za, nueva  para  ellos:  sus  ideales  se  vieron  frente  á  frente  de  los  ideales 
de  una  civilización  quizá  superior,  compararon  sus  costumbres  con  las  de 
aquel  pueblo,  de  él  aprendieron  una  ciencia  que  les  era  extraña,  y  todo 
el  caudal  de  conocimientos,  de  arte  y  de  ciencia  que  de  este  modo  ateso- 
raron, lo  derramó  la  mano  de  Alejandro  en  Alejandría.  Allí  se  fundó  el 
genio  de  Oriente  y  el  de  Occidente  y  aquella  ciudad  fué  la  metrópoli  in- 
telectual del  mundo;  sus  bibliotecas  contaban  cerca  de  700,000  volúmenes 
y  el  museo  tuvo  por  principal  objeto  conservar  los  conocimientos  adqui- 
ridos, acrecentarlos  y  divulgarlos.  Todos  saben  porqué  causa  penetró  en 
el  museo  la  filosofía  peripatética:  las  doctrinas  de  Jenor  en  quien  resplan- 
dece un  ilustrado  naturalismo,  y  las  del  heredero  del  idealismo  antiguo, 
las  de  Platón  se  enseñan  allí  igualmente,  y  si  las  de  éste  soñador  preva- 
lecieron al  cabo  de  cierto  tiempo  en  orden  á  las  ideas  filosóficas,  el  meto- 
do  inductivo  aplicado  al  estudio  de  las  ciencias,  dio  allí  sus  primeros  frutos. 
Con  la  escuela  de  Alejandría  está  íntimamente  ligado  el  movimiento  in- 
telectual de  nuestro  siglo,  y  fué  el  Museo  la  fuente  de  dónde  surjieron  para 
estederse  por  la  Europa  todas  las  aguas  puras  de  una  civilización  verdade- 
ramente científica:  la  cuna  de  la  ciencia  moderna.  Los  gérmenes  que  conservó 
con  tanto  ahinco  aquella  escuela,  son  los  que  tras  una  larga  germinación 
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brotaron  en  épocEis  posteriores  á  los  mismos  cuyos  frutos  recojemos  hoy. 
Saltemos  por  encima  del  periodo  del  tiempo  en  que  aparece  y  se  desarro- 
lla el  cristianismo,  no  estudiemos  su  acomodación  al  medio  religioso  que 
encontró  en  Boma,  ni  su  fusión  en  el  paganismo,  olvidemos  á Constantino 
no  nos  detengamos  en  estudiar  la  alianza  que  establece  la  nueva  religión 
con  los  emperadores  y  los  reyes,  para  fijarnos  sólo  en  las  doctrinas  de  San 
Agustín  que  ponen  de  manifiesto  la  incompatibilidad  de  la  religión  nue- 
va con  la  ciencia,  al  ser  erigidas  las  Escrituras  en  criterio  científico:  por 
que  de  este  hecho,  señores,  han  de  originarse  todos  los  conflictos  entre  la 
Religión  y  la  Ciencia,  todos  esos  conflictos  en  que  la  Ciencia  después  de 
una  resistencia  tenaz  y  á  la  vez  sangrienta  por  parte  de  aquella,  ha  triun- 
fado y  ha  salido  siempre  victoriosa.  Oigamos  á  algunos  de  los  padres  de  la 
Iglesia,  para  conocer  el  carácter  científico  de  opiniones.  Lactancio,  dice, 
hablando  de  la  doctrina  herética  de  la  redondez  de  la  tierra:  «¿Es  posible 
que  existan  hombres  bastante  insensatos  para  creer  que  las  mieses  y  los 
árboles  crecen  cabeza  abajo, -y  que  los  animales  tienen  los  pies  más  altos  , 
que  la  cabeza?  etc.»  y  con  respecto  á  los  antipodas  declara  San  Agustín 
que  es  imposible  que  los  haya,  puesto  que  la  Escritura  no  hace  mención 
de  esa  raza  al  hablar  de  los  descendientes  de  Adán.  Con  tales  doctrinas  y 
con  la  autoridad  que  las  apoyaba,  medítese  un  momento  en  las  dificulta- 
des, en  los  obstáculos  que  habrá  tenido  que  vencer  la  ciencia  para  estable- 
cer y  dejar  para  siempre  establecidas  las  verdades  que  con  respecto  á  los 
dos  puntos  citados  sabemos  y  profesamos  todos  los  aquí  reunidos,  sabe, 
profesa  y  siente  mejor  que  ninguno,  el  señor  Vinageras. 

Pero  enumeremos  algunos  de  esos  conflictos.  No  nos  detendremos  en 
estudiar  la  influencia  que  pudo  tener  Mahoma  en  la  creación  de  algu- 
nos conflictos  relativos  á  apreciaciones  dogmáticas  que  salieron  al  paso  al 
Cristianismo:  ni  en  el  camino  que  siguió  la  ciencia  acompañando  á  los 
Árabes  desde  Alejandría  que  conquistaron  á  todos  los  lugafes  á  que  lleva- 
ron su  estandarte  victorioso,  señalemos  sólo  tres  acontecimientos  memora- 
bles que  de  estos  hechos  se  originaron;  que  son:  la  pérdida  para  los  cris- 
tianos de  tres  de  sus  más  ilustres  capitales,  la  pérdida  de  Alejandría,  la 
pérdida  de  Cartago  y  sobre  todo,  la  pérdida  de  Jerusalen:  hagamos  tam- 
bién caso  omiso  del  conflicto  relativo  á  la  naturaleza  del  alma,  y  detengá- 
monos á  considerar  el  tercer  conflicto:  el  conflicto  relativo  á  la  naturaleza 
del  mundo:  el  hombre  ignorante  de  todas  las  edades,  y  aquí  viene  bien 
que  se  invoque  la  universaldad  del  testimonio  humano  en  materia  de  cien- 
cias, el  hombre  creia  que  el  mundo  habia  sido  creado  para  su  uso  exclusi- 
vo, el  sol,  para  alumbrarle  durante  el  dia,  la  luna  para  alumbrarle 
durante  la  noche:  la  tierra  era  entonces  para  la  generalidad  una  superñ- 
cie  plana  que  soportaba  la  cúpula  de  los  cielos,  el  sol,  las  luna  y  la  estre- 
llas se  movían,  eran  ellos  los  que  se  movían,  al  rededor  de  la  tierra 
siguiendo  su  curso  de  Este  á  Oeste.  Esto  se  creia,  esto  sustentaba  también 
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la  Teología  científica,  cuando  he  aqnl  que  aparecen  hombres  qile  se  atre- 
ven á,  decir  que  la  tierra  es  esférica,  que  resucitan  las  ¡deas  de  Aristarco, 
de  Lamd,  las  ideas  que  Pitágoras  habia  traído  siglos  antes  de  la  India:  i1 
este  conflicto  no  son  de  ningún  modo  extraños  Colon,  Vasco  de  Gama,  y 
Magallanes:  todos  conocen  la  historia  de  sus  viajes  y  su  importancia.  En 
1501  termina  Copérnico  su  obra  de  Hevolutionibus  que  estableciendo  la 
teoría  helio-céntrica,  echa  por  tierra  las  viejas  teorías  geocéntricas;  pero 
Copérnico  no  se. atreve  á  publicar  su  obra,  la  ocult^a  con  miedo,  con  justi- 
ficado miedo;  al  fin  la  da  á  luz  en  el  año  de  1543  y  le  llevan  d  su  lecho  de 
muerte  el  primer  ejemplar.  La  Congregación  del  Index  condena  como 
herética  la  obra  de  Copérnico,  la  congregación  del  Index  condona  el  libro 
por  contener  doctrinas  Pitagóricas  completamente  falsas,  enteramente 
contrarias  á  las  Santas  Escrituras.  Al  cabo  de  muchos  años,  se  arresta 
Galiléo  á  publicar  su  obra  JíjI  sistema  del  mundo,  v  citado  ante  la 
inquisición,  es  condenado  á  abjurar  de  rodillas,  y  á  maldecir  con  su  pro- 
pia boca  la  doctrina  de  traslación  de  la  tierra  al  rededor  del  sol.  ¡Qué 
espectáculo!  dice  Dráper,  el  de  este  hombre  venerable,  el  más  ilustre  de  su 
época,  forzado  áabjurar  por  temor  álamuertelo  que  creia  y  sabia  que  era 
verdad!  «Aparece  después  Giordano  Bruno,  que  publica  su  obra  el  Infini- 
to del  Universo  y  de  los  mundos,  Giordano  Bruno  que  era  tal  vez  superior 
A  Copérnico,  superior  á  Graliléo,  Giordano  Bruno  que  era  sobre  todo  filóso- 
fo profundo,  y  sabéis  cual  fué  la  suerte  de  Bruno?  fué  expulsado  acaso  de 
su  patria?  nó;  fué  obligado  á  retractarse  públicamente?  nó.  Giordano 
Bruno  fué  quemado  vivo  en  Roma  el  16  de  Febrero  de  1600.  Era  bast^in- 
te  para  confirmar  su  teoría  aquel  heroico  sacrificio:  fué  una  conquista  bien 
cara  de  la  Ciencia  aquella  conquista!  Y  que  después  de  ésto  se  deifique  á 
nuestros  ojos  ese  pasado,  que  después  de  esto  se  santifique  todo  eso,  que  se 
confunda  tanto  error  sangriento  con  la  idea  de  Religión,  que  se  profane 
así  la  Ciencia  y  la  memoria  de  sus  mártires,  se  resuciten  con  candidess 
infantil  ideas  condenadas  al  escarnio  de  la  humanidad,  que  huyen  ya  y  se 
ocultan  siniestras  entre  las  sombras  como  huía  Caín  lívido  de  terror  per- 
seguido por  la  memoria  de  su  crimen. 

A  este  conflicto  sucede  el  que  provoca  la  controversia  acerca  de  la 
edad  de  la  tierra:  aún  parece  que  olmos  la  dulce  voz  del  Sr.  Vinageras 
enseñar  aquí  que  el  mundo  tiene  6000  años  de  existencia.  En  verdad,  se- 
ñores, que  no  lo  comprendo:  que  elpsismo  de  mi  espíritu  en  este  momento 
no  dá  lugar  á  otro  sentimiento  que  á  la  incredulidad:  me  finjo  que  no  he 
oido  semejante  afirmación.  Cuando  á  la  Cosmogonía  que  llamaría  teológica, 
sucedió  la  Cosmogonía  científica  que  data  desde  el  descubrimiento  del 
telescopio  hecho  por  Casini,  bajo  Luis  XIV,  las  viejas  ideas  recibieron  un 
rudo  golpe.  Ya  antes  Newton  por  consideraciones  puramente  mecánicas 
habia  deducido  el  aplanamiento  de  la  tierra,  hecho  con  el  cual  está  ligada 
la  precesión  de  los  equinocios  y  el  cambio  de  dirección  del  eje  terrestre. 
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Dos  hechos  resultan   de  este   aplanamiento:  1?  que  la  tierra  ha  sido  ea 
otro  tiempo  ana  masa  semisólida  plástica  j  2?  que  ha  sido  modelada 
por  leyes  mecánicas,  qne  es  decir,  por  segundas  catcsas.  Estas  conclusiones 
echaban  por  tierra  la  idea  de  una  creación  súbita,  j  como  de  las  leyes  qu« 
rigieron  el  enfriamiento  del  planeta  se  dedacia  la  necesidad  de  un  periodo 
de  tiempo  muy  dilatado  para  que  pudiera  verificarse  ese  enfriamiento,  se 
siguió  de  aquí  la  negación  necesaria  de  aquella  cronologia  teológica,  6000 
años  no  bastarían  para  la  más  ligera  de  las  modificaciones  telúrícas  que  la 
Ciencia  conoce  y  ha  comprobado  suficientemente.  A  esta  demostración  de 
la  antigüedad  de  la  tierra,  por  consideraciones  puramente  cósmicas,  suce- 
den las  demostraciones, de  la  Geología.  Eas  rocas  formadas  de  sedimento^, 
tienen  en  su  agregación  un  espesor  de  muchas  millas:  estas  rocas  han  sido 
formadas  por  medio  de  depósitos  lentos:  un  aluvión  asi  formado,  adquiere 
en  un  siglo  algunas  pulgadas  apenas  de  profundidad  ¿Qué  tiempo  no  se 
habrá  necesitado  para  la  formación  de  un  aluvión  de  muchos  millares  de 
metros?  Las  costas  de  Egipto  son  conocidas  de  largo  tiempo;  se  sabe,  pero 
se  sabe  lo  que  se  llama  saber  una  cosa  en  la  Ciencia,  que  todo  el  bajo 
Egipto  ha  sido  formado  por  los  depósitos  sedimentarios  del  Nilo:  y  bien, 
desde  que  se  conoce  el  Egipto  apenas  ha  avanzado  algunos  metros  sobre  el 
mar.  ¿Qué  pensar  del  tiempo  que  ha  sido  necesario  para  la  formación  de 
todo  el  bajo  Egipto?  A  qué  más?  No  voy  á  amontonar  aquí  todas  las  prue- 
bas que  de  la  antigüedad  ilimitada  de  la  tierra  subministra  la  Geología* 
Estas  ideas  se  han  impuesto  ya  sin  gran  violencia,  son  de  nuestro  siglo, 
vinieron  después  de  la  reforma:  la  Iglesia  sig\aió  una  conducta  prudente  al 
tolerarlas,  óigase  bien:  tolerarlas,  y  no  hubo  sangre  que  fecundara  el  cam- 
po de  la  Geología  como  la  hubo  para  regar  los  conocimientos  astronómi- 
cos. Al  relatar  estos  hechos  hemos  invertido  el  orden  cronológico  á  fin  de 
presentar  unidas  las  consideraciones  que  se  refieren  á  la  Historia  por  de^ 
cirio  así  del  desarrollo  de  la  Ciencia  física.  Sucede  á  esta  controversia  el 
conflicto  sobre  el  criterio  de  la  verdad,  á  esta  época  pertenece  la  ordalía, 
la  Inquisición  y  la  Saint   Barthelemy.  No   quiero  insistir  en  este  punto. 
Cuando  he  hablado  de  ello  creia  dirigirme  á  niños,  á  escolares  y  no  á  hom- 
bres de  nuestra  época.  Por  lo  mismo,no  insistiré  en  las  controversias  sobre 
el  gobierno  del  Universo,  pero  ya  que  no  nos  sea  dable  enumerar  todos  los 
grandes  hechos  realizados  por  la  ciencia,  pongamos  al  menos  de  manifies- 
to su  carácter.  Rotas  las  trabas  que  sujetan  el  espíritu  humano  al  poste 
de  la  autoridad,   el  hombre  habia  establecido  la  libertad  individual:  la 
ciencia  estableció  como  método  rechazar  las  decisiones  sin  pruebas,  de 
cualquier  procedencia  que  fuesen:   las  viejas  doctrinas  se  apoyaban  todas 
en  la  tradición,  en  la  autoridad,  en  lo  misterios^:  las  doctrinas  científicas 
en  la  observación  de  la  naturaleza,  en  eí  análisis,  en  el  experimento:  las 
matemáticas  eran  sus  instrumentos  de  investigación.  Una  gran  parte  de 
Europa  habia  roto  para  siempre  los  lazos  déla  autoridad  aceptándola 
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Eeforma  y  la  Imprenta,  este  arte  maravilloso  puesto  al  servicio  de  la  ciyi-^ 
lizaciou,  difundia  las  doctrinas  filosóficas  j  los  conocimientos  cientiñccis 
con  pasmosa  rapidez.  La  academia  de  Tolosa  fundada  ya  desde  1345,  la 
academia  científica  de  Secreiorum  natura ^  la  academia  Linceana,  la  del 
Cimento,  la  de  la  Sociedad  Real  de  Londres,  etc.,  eran  los  faros  que  guia- 
ban al  espíritu  humano  en  el  piélago  de  las  investigaciones  á  que  se  entre- 
gaba, eran  los  templos  en  que  ardia  el  fuego  sagrado  de  una  verdad  cuya 
conquista  Labia  al  fin  realizado.  Y  toda  esta  serie  no  interrumpida  de  la- 
boriosa produQcion  científica,  todo  este  cumulo  de  trabajo,  todas  estas 
conquistas  seguras,  toda  esta  ciehcia,  toda  esta  luz,  es  lo  que  ataca,  es  lo 
que  niega,  es  lo  que  combate,  es  lo  qu«  oscurece,  es  lo  que  invalda  y  quie- 
re destruir  en  sus  afirmaciones  místicas  el  Sr.  Yinageras.  Nada  significan 
para  el  brillante  ^polojista  de  la  edad  muerta,  los  progresos  realizados  á 
nombre  de  todas  las  ciencias,  basta  nuestros  dias  nada,  las  matemáticas, 
nada  la  astronomía,  nada  la  ñsica,  nada  la  química,  nada  la  Historia  na- 
tural, nada  la  filosofía,  nada  la  Medicina,  nada  las  ciencias  sociales,  nada 
en  fin  ese  brillante  cortejo  de  ciencias,  de  artes  de  industrias  que  surjen 
del  pensamiento  humano  libre  y  desarrollándose  sin  trabas  vejaminosas 
«n  el  campo  de  la  evolución  intelectual  y  moral,  y  que  han  dado  á  las  so- 
<3Íedades  humanas  mayor  suma  de  virtud,  mayor  número  de  comodidades, 
más  vida  en  fin,  y  mayor  explendor  que  el  que  jamás  alcanzaron  en  otras 
«edades  los  pueblos  de  la  tierra?  Nada  de  esto  significa  nada,  y  el  Poeta 
sube  con  Moisés  á  la  cumbre  del  Sitiaí  .y  fulmina  sobre  los  hombres  de 
nuestra  época  los  rayos  apagados  y  frios  de  la  olvidada  cólera  celeste!  Inú- 
til artificio,  superchería  verdaderamente  infantil.  Esto  que  nos  ha  dado 
<;omo  ciencia,  no  es  ciencia,  esa  voz  no  es  la  voz  de  la  verdad,  ese  senti- 
miento poético  puramente  individual,  es  una  producion  esporádica  que  no 
«e  engendró  de  los  actuales  elementos  de  producción  artística,  y  que  mo- 
rirá infecundo  falto  de  medio  en  que  depositar  sus  gérmenes. 

Nuestro  siglo  no  es  el  siglo  que  cierra  los  ojos  á  sus  intereses  y  que  se 
aduerme  con  la  cicuta  de  una  fé  ciega  al  borde  de  los  precipicios  morales 
que  va  orillando  con  segura  planta:  nuestro  siglo  no  es  el  siglo  de  la 
contemplación,  no  es  el  siglo  del  nihilismo  espiritual:  no  es  el  siglo  que 
produce  esa  poesía  tímida,  resignada,  la  poesía  del  Miserere^  nuestro  siglo 
no  lleva  la  ceniza  en  la  frente,  ni  muere  el  hombre  hoy  anticipadamente 
por  la  abjuración  de  toda  virtud,  de  toda  libre  iniciativa,  de  toda  protes- 
ta, nuestro  siglo  no  tiene  mordaza,  ni  el  hombre  de  nuestros  dias  lleva 
envuelta  en  el  cuello  la  pesada  cadena  de  una  penitencia  imposible:  el 
hombre  de  nuestro  dias  mira  de  frente  al  Sol,  explora  los  espacios  sidera- 
les, horada  la  tierra,  afronta  sin  cobarde  temor  los  problemas  más  pavoro- 
sos, desciende  á  los  abismos  de  la  tierra  sin  afixiarse,  sondea  sin  vértigo 
el  porvenir,  tiene  en  su  propia  mano  la  balanza  de  sus  obras,  se  rige  á  sí 
mismo,  dirige  sus  destinos,  no  es  el  siglo  nifU)  de  la  edad  media:  es^l  adul- 
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to  de  la  humanidad,  es  libre  |Pero  no  recorre  la  senda  de  su  vida  sin  en- 
contrar obstáculos:  lucha  con  la  inercia  moral,  lucha  con  las  fuerzas  conser- 
vadoras de  lo  pasado  que  en  todo  tiempo  han  puesto  embarazo  á  la  marcha 
de  toda  innovación  7  de  todo  progreso;  hasta  que  la  humanidad  solicitada 
por  desiguales  7  opuestas  tendencias,  ha  seguido  lo  que  pudiera  llamarse 
la  diagonal  de  su  le7  histórica.  Alguno  le  grita  al  paso:  jateo!  7  él  mues- 
tra entonces  la  prodigiosa  copia  de  moral,  de  virtud,  de  verdadera  virtud 
que  lleva  en  su  bagages;  sonríe,  7  sigue  adelante.  Otro  interrumpe  su 
marcha  7  dice  á  su  oido  con  expresión  de  amargo  reproche:  ¡En  ti  ha 
muerto  el  sentimiento!  7  él,  él,  pega  su  cara  á  su  cara  7  le  deja  ver  las 
lágrímas  congeladas  que  empañan  sus  ojos,  una  voz  le  impuga:  [No  tienes 
un  artel  Y  el  siglo  le  muestra  con  una  mano  en  el  grandioso  museo  la  he- 
rencia que  conserva  intacta  del  arte  de  todas  las  edades,  7  con  la  otra  le 
señala  una  inmensa  pirámide  de  libros,  más  grandiosa  que  las  pirámides 
de  Egipto,  más  grande  que  la  torre  de  Babel,  7  á  cu7a  base  enrosca  sus 
anillos  de  hierro  la  serpiente  del  cable  submarino,  por  cu7as  caras  suben 
V  bajan  en  vertiginoso  movimiento  las  locomotoras  7  se  enredan  los  alam- 
bres del  telégrafo  eléctrico,  como  una  red  nerviosa  por  donde  circula  lu- 
minoso en  chispas  de  fuego,  el  pensamiento;  7  allá,  confundiéndose  con  el 
azul  del  espacio,  de  pié  sobre  la  cúspide  eminente,  la  aposteésis  de  la  hu- 
manidad que  corona  su  frente  con  las  eternas  claridades  siderales! 

Llena  el  espacio  una  voz  poderosa  que  grita:  jexcelsiorl  7  el  Siglo  con 
8US  hijos  de  la  mano  escala  con  varonil  aliento  la  pirámide  colosal  de  la 
Ciencia.  Excelsior,  va  repitiendo,  excelsior!  ¿Quiénes  son  los  que  no  han 
oido  su  voz,  quiénes  los  que  no  tienen  fuerzas  para  seguirlo? 

ESTEBAN  BORRERO  ECHEVERRÍA. 

Abril  5  de  1879. 
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MISCELÁNEA. 


BOLETIK  BE  LA  BBAL  ACADEMIA  DE  LA  HI8T0RU. 

Se  ha  publicado  el  cuaderno  39  del  tomo  19  de  este  interesante  aperió- 
dico, correspondiente  al  mes  de  Febrero  del  corriente  año.  Damos  á  conti- 
nuación el  sumario  de  los  trabajos  que  contiene: 

Acuerdo  y  discusiones  de  la  Academia. — Sobre  la  publicación  de  laa 
Batallas  y  Quinquagenas  del  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo. — 
Informes. — De  la  Comisión  de  antigüedades.  Las  siete  centurias  de  la 
ciudad  de  Plasencia. — Trajes  y  armas  de  los  españoles  desde  los  tiempoa 
prehistóricos  hasta  los  primeros  años  del  siglo  xix. — La  ciudad  de  Com- 
piegne  en  tiempo  de  San  Quintín. — Crónicas  de  Pavía. — Comunicaciones. 
jEI  retrato  y  traje  iniá8  auténticos  de  Cristóbal  Colon,  Sobre  la  memoria  del 
señor  D.  Ángel  de  los  Rios  y  Rios,  intitulada  el  retrato  y  traje  de  Colon. 
— Documentos  antiguos. — Prisión  de  Francisco  I. — El  Fuero  de  Nágera. 
— Adquisiciones. 

BOOIEDAD  ASTB0F0L06IGA. 

Reunida  el  21  esta  Sooiedad  en  sesión  de  gobierno,  procedió  á  la  re- 
novación de  los  cargos  de  su  Directiva,  resultando  electos  por  mayoría  los 
señores  siguientes: 

Presiacnte, — Sr.  D.  Enrique  J.  Varona. —  Vtce-prtisidente.  ^Di.  D.  José 
Redondo. — Secretano general. — Dr.  D.  José  R.  Montalvo. —  Vice-^ecreiario. 
— Sr.  D.  Esteban  Borrero. —  Tesorero, — Dr.  D.  Emiliano  Nufiez  de  Villa- 
vicencio. — Archivero  bibliotecario. — Dr.  D.  Claudio  Delgado. — dmservador 
del  Musco. -^Dt.  D.  José  Pulido  Pagés. — Comisión  de  publicaciones. — 
Dr.  D.  Vicente  B.  Valdes. — Ldo.  D.  Jopé  Rovira. — Ldo.  D.  Antonio  León. 


Habana,  30  de  Setiembre  de  1879. 

Director  propietaiio:  Db.  José  Antonio  Cortina. 
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Consonancias. — Un  ramo  de  violetas. — Poesías  varias. — Versos  epigramáticos. 

I. 

Cuando  en  1874  vestía  aún  de  luto  la  lira  cubana  por  la  muerte  de 
nuestra  eminente  compatriota,  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  de  quien 
dijo  Pastor  Diaz:  «fué  uno  de  los  más  ilustres  poetas  de  su  nación  y  de  su 
siglo;  fué  la  más  grande  entre  las  poetisas  de  todos  los  tiempos»;  vivo 
todavia  el  recuerdo  de  aquel  genio  poderoso  cuya  musa  reunia  á  los  va- 
lientes arranques  y  elevados  vuelos  de  Píndaro,  el  fuego  de  Tirteo,  la 
fluidez  de  Ovidio  y  hasta  ese  tinte  melancólico  de  los  cantos  elegiacos  de 
Simónides;  en  aquella  época  de  dolorosa  recordación,  y  como  para  miti- 
gar siquiera  débilmente  el  profundo  pesar  que  nos  habia  causado  tan  sen- 
sible desgracia;  Diego  Vicente  Tejera,  que  acababa  de  perder  á  su  más 
irístej  á  suinás  divino  amor,  como  llama  al  ser  que  le  dio  la  vida,  en  una 
de  sus  más  delicadas  composiciones;  cedia  á  los  ruegos  de  algunos  buenos 
amigos,  empeñados  en  cicatrizar  tan  honda  herida  con  ia  perspectiva  de 
una  reputación  literaria,  y  daba  á  la  estampa,  con  el  nombre  de  Conso- 
nancias, unja  colección  de  sus  mejores  versos. 

Algún  tiempo  después  publicó  un  interesante  cuadro  dramático  y  el 
Ramo  de  violetas,  ambas  producciones  muy  poco  conocidas  en  Cuba. 

El  tomo  que  ve  hoy  la  luz  y  que  comprende  la  década  de  1869  á  79, 
lo  forman  las  Consonancias,  segunda  edición  definitivamente  corregida, 
el  Ramo  de  violetas,  segunda  edición,  las  Poesías  varias  y  los  Versos 


(1)    Sirve  de  prólogo  á  lafl  Pocslm  completas  de  Diego  Vicente  Tejera. 
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EPiORAMÁTicos.  Aiit69  de  pasar  á  su  examen  haremos  algunas  observa •• 
Clones  que  sirvan  como  de  introducción. 

Considerado  el  arte  desde  tiempo  de  Platón  como  una  mezcla  de  fan- 
tasias  reducidas  hasta  su  quinta  esencia  y  de  misterios  trascendentales, 
cuya  expresión  suprema  era  la  concepción  absoluta  del  bello  idéala  proto- 
tipo inmutable  y  divino  de  las  cosas  reales;  la  verdadera  ciencia,  que  á 
partir  del  siglo  pasado  se  inspira  sólo  en  el  fecundísimo  método  de  la 
observación  y  la  experiencia;  y  recogiendo  en  todas  direcciones  los  hechos 
prácticos  y  positivos,  los  compara  y  clasifica  para  deducir  más  tarde  de 
ellos  las  consecuencias  lógicas  y  legitimas;  ha  dado  al  traste  con  esa  on- 
tologia  quimérica,  que  tuvo  su  razón  de  ser  en  otra  época,  proclamando 
que  el  arte  es  un  resultado  natural  del  organismo  humano,  el  cual  se  ¡ta- 
lla de  tal  modo  constituido  que  experimenta  un  goce  particular  con  cierfaJi 
combinaciones  de  formáis,  lineas,  colores,  movimientos,  sonidos,  ritmos  é 
imágenes;  combinaciones  que  procuran  tanto  mayor  placerá  nuestra  alma, 
cuanto  que  expresan  mejor  sus  sentimientos  y  emociones  en  las  múltiples 
vicisitudes  de  la  vida  6  en  presencia  de  los  grandes  espectáculos  de  la 
naturaleza. 

La  ciencia  ha  enseñado  también  que  desde  un  punto  de  vista  psicoló- 
gico el  arte  no  es  más  que  la  expresión  espontánea  de  ciertas  concep- 
ciones de  las  cosas,  debidas  á  la  combinación  de  las  influencias  morales 
ó  físicas  á  que  se  hallan  sugetas  las  razas  con  sus  aptitudes  y  tendencias, 
ya  originarias  ó  ya  adquiridas  de  sus  antepasados. 

Ahora  bien;  siendo  carácter  distintivo  del  hombre  una  incesante  acti- 
vidad cerebral,  repartida  en  actos  y  obras  tan  variados  como  complejos, 
y  regularizada  por  el  deseo  de  hallar  la  mejor  manera  de  satisfacer  sus 
necesidades  físicas  y  morales;  de  los  esfuerzos  que  esto  supone,  nace  por 
un  lado  la  industria  y  por  otro  el  arte;  aunque  como  resultados,  en  sus 
comienzos,  de  una  vida  puramente  sentimental,  anterior  á  la  vida  de  la 
inteligencia  y  de  la  reflexión. 

La  felicidad,  la  alegría,  el  placer  y  demás  sentimientos  relativos  por 
una  parte;  el  dolor,  la  tristeza,  el  temor  y  sus  afines  por  otra,  son  resulta- 
do de  la  satisfacción  ó  no  satisfacción  presente  ó  esperada  de  esas  necesi- 
dades; resultado  que  implica  una  emoción  de  agrado  ó  de  disgusto,  que 
con  mayor  ó  menor  intensidad  se  hace  notoria  por  signos  exteriores.  Si  se 
expresa  por  el  gesto  ó  el  movimiento  rimado  tenemos  la  danzan  ú  por 
notas  de  la  misma  clase  la  música,  y  si  por  palabras  también  rimadas 
la  poesía.  Añadamos  á  estos  elementos  de  emociones  y  de  goces  morales, 
las  combinaciones  de  lineaos,  formas,  colores,  disposicio  nes  ú  oposiciones  de 
luz  y  sombra  y  cuantos  más  fenómenos  se  relacionen  con  la  vista,  y  el  na- 
cimiento de  otro  orden  de  goces  y  emociones  estéticas  vendrá  á  comple- 
tar el  cuadro  de  las  bellas  artes  con  la  escultura,  la  pintura  y  la  arqui- 
tectura. 
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Llenas  estaban  de  instrumentos  musicales  las  cavernas  de  la  más 
remota  antigüedad,  y  conócense  la  danza  y  ia  poesía  aún  en  aquellos  pue- 
blos cuyo  estado  de  salvajismo  determina  una  existencia  embrionaria  ó 
rudimentaria  en  las  otras  formas  artísticas. 

Los  instrumentos  de  piedra  más  antiguos  destinados  á  la  guerra  y 
la  caza,  presentan  una  variedad  de  forma  y  á  veces  una  elegancia  de  li- 
neas tan  esquisitas,  que  nos  inducen  á  creer,  pues  que  nada  añaden  á  su 
poder  de  ataque  y  de  defensa,  que  responden  á  una  intención  exclusiva- 
mente estética;  y  aún  asombran  al  viajero  en  apartadas  regiones  grandes 
restos  de  monumentos  arquitectónicos  y  pedazos  de  esculturas,  que  son 
como  testigos  mudos  de  olvidadas  civilizaciones. 

Podemos,  pues,  dar  por  sentado  que  reglamentando  el  arte  las  dis- 
posiciones de  las  ideas  y  determinando  ia  cadencia  del  lenguaje,  se  mani- 
fiesta desde  que  el  hombre  nace,  ó  mejbr  dicho,  desde  que  tiene  conciencia 
de  sí  mismo;  por  cuya  razón  es  antes  germen,  que  producto  y  como  la  flor 
de  las  civilizaciones. 

La  poesía  es  entre  las  bellas  artes  la  que  abraza  dominios  más  vastos, 
8Í  nó  ilimitados.  El  corazón  y  la  inteligencia,  esos  dos  grandes  motores  de 
la  vida,  le  son  accesibles  en  sus  manifestaciones  más  complejas,  gracias  al 
modo  de  ser  especial  de  nuestra  imaginación  que  en  provecho  de  aquella 
los  utiliza  con  su  poder  creador,  pues  no  sólo  nos  comunica  las  sensa- 
ciones de  linea^  forma  y  color,  presentando  á  nuestra  vista  un  panorama  de 
movibles  pinturas  que  se  suceden  y  enlazan  á  placer  del  poeta,  sino  que 
también  produce  en  nuestro  oido  por  la  variedad  y  cadencia  del  ritmo,  y 
la  elección  y  encadenamiento  melódico  de  las  palabras,  una  esquisita  ar- 
monía, conjunto  verdaderamente  musical,  que  trasporta  el  ánimo  á  esa 
región  de  inefables  goces  donde  se  confunden  los  espíritus  serios  y  nutri- 
dos por  la  ciencia  y  el  arte. 

No  se  reducen,  sin  embargo,  sus  distintos  efectos  morales  á  esos  fe- 
nómenos cuya  explicación  física  nos  dá  la  acústica;  extiéndense  también 
á  otros  puramente  ópticos,  tales  como  las  impresiones  á  que  dan  origen  la 
proporción  y  arreglo  de  las  partes,  el  relieve,  el  acento  y  la  expresión  del 
verso,  la  variedad  y  precisión  en  el  movimiento  de  las  frases  y  hasta  la 
colocación  especial  de  semejanza  ó  contraste  entre  los  cuadros.  No  es  de 
extrañarse  por  eso  que  un  pensador  contemporáneo  haya  llegado  á  soste- 
ner que  en  el  poema,  la  composición  evoca  el  recuerdo  de  una  arquitec- 
tura que  se  desenvuelve  suce.sivamente  ante  los  ojos  del  espíritu;  que  la 
firmeza  y  el  vigor  de  sus  contornos  vienen  á  ser  como  los  de  una  obra 
esculpida;  y  que  el  colorido  del  estilo  iguala  al  de  las  más  grandes  pin- 
turas. 

Intimamente  unida  al  hombre  y  á  la  sociedad  copia  con  exactitud  las 
vicisitudes  porque  ambos  han  atravesado.  Es  el  alba  de  todas  las  civiliza- 
ciones: pinta  con  la  imaginación  graciosa  y  rica  de  los  pueblos  primitivos 
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los  sentimientos^  emociones,  pensamientos  y  sueños  de  aquellos  felices 
mortales,  cuya  única  filosofía  de  la  naturaleza  consistía  en  creer  que  sus 
impresiones  eran  como  resultado  del  poder  que  sobre  ellos  ejercia  un  ser 
extraño,  superior  y  viviente. 

Espontánea  y  natural,  la  poesía  al  nacer  presta  aliento  y  vida  á  la 
naturaleza  entera;  y,  representando  las  fuerzas  físicas  por  seres  humanos, 
coloca  ninfas  en  los  bosques,  riega  ondinas  sobre  los  mares,  regala  nereidas 
á  los  arroyos;  recoge  en  una  palabra,  como  en  ánfora  sagrada,  los  más 
delicados  sentimientos,  las  ideas  más  caprichosas  de  la  antigüedad;  y  en- 
riquecida con  este  caudal  de  fantasías,  crea  dioses,  fábulas  y  leyendas;  se 
erige  á  un  mismo  tiempo  en  arte,  religión  y  ciencia. 

Como  arte,  hace  surgir  á  Venus  de  los  mares  sobre  concha  nacarada, 
bella  y  amorosa  en  Olimpia  y  Elea,  intrépida  entre  espartanos  y  citereos, 
modesta  en  Guido,  interesante  y  voluptuosa  siempre,  nunca  lubrica  y  vul- 
gar cortesana;  alienta  á  Apolo  que  pulsa  áurea  lira;  crea  á  Juno,  á  Jüpiter 
y  á  tantos  otros  dioses  como  pueblan  el  cielo  pagano.  Como  religión, 
inspira  los  Vedas^  himnos  sagrados  que  presentan  á  los  inocentes  pastores 
aryás,  acampados  á  orillas  del  Indo  y  llamando  en  su  socorro  contra  los 
demonios  de  la  noche,  á  los  dioses  del  cielo  luminoso;  se  muestra  en  el  Ri- 
tual funeraiio  y  el  Libro  de  las  emigraciones^  que  dan  renombre  á  la  lite- 
ratura egipcia;  en  el  SJdda  de  los  escandinavos  cuyas  pinturas  de  san- 
grientos personajes  tan  honda  impresión  dejan  en  el  ánimo;  en  el  lÁw, 
el  Canto  de  Adonis,  los  Himnos  Ch'ficos  y  Homéricos  de  Grecia;  en  los 
Cantos  Salios  y  el  Canto  de  los  hermanos  Arvales  de  Roma;  y  en  variada 
colección  de  himnos  orientales,  hebreos,  asirios  y  cartagineses  que  seria 
prolijo  enumerar.  Como  ciencia,  en  fin,  bástenos  recordar  que  los  primiti- 
vos historiadores  y  teólogos  griegos  fueron  poetas  y  que  hasta  cuatrocien- 
tos años  después  de  Hesiodo  y  Homero  no  se  escribió  la  historia  en  prosa, 

Pero  los  tiempos  cambian:  á  la  espontaneidad  sucede  la  reflexión,  al 
dominio  del  sentimiento  el  triunfo  de  la  razón,  á  las  imágenes  ataviadas 
con  ricas  forma£i,  los  pensamientos  graves  y  concretos,  á  lo  inconsciente 
sucede  en  una  palabra  lo  consciente;  y  la  poesía  que  se  impregna  de  los 
perfumes  y  repite  las  armonias  de  la  primavera,  se  hinche  también  de 
savia  y  se  robustece  en  el  verano,  para  perder  sus  hojas  y  vigor  en  el 
otoño  y  cubrirse  por  fin  de  nieve  en  el  invierno;  es  decir,  que  sigue  paso 
á  paso  el  nacimiento,  desarrollo  y  decadencia  de  las  sociedades,  se  evolu- 
ciona con  ellas  y  es  por  eso,  en  todo  tiempo.  Barómetro  fiel,  vivo  reflejo 
del  adelanto  y  cultura  de  cada  pueblo. 

Comprendiéndolo  asi  Hegel,  al  resumir  las  diferentes  fases  intelectua- 
les de  la  humanidad,  empieza  por  relatar  las  prístinas,  impotentes  tenta- 
tivas de  la  imaginación  en  el  origen  del  arte,  por  falta  de  elementos  y 
materiales  suministrados  por  la  inteligencia,  para  elevarse  sobre  la  natu- 
raleza á  las  regiones  espirituales,   época  que  llama  del  arte  simbólico  y 
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en  la  que  el  artista  se  concreta,  bien  á  reproducir  la  im^ágen  grosera  de 
las  formas  ñsicas  6  á  representar  puras  abstracciones  morales.  Presenta 
luego,  al  hablar  del  arte  clásico,  á  la  naturaleza  poniendo  únicamente  la 
forma  exterior  y  al  espíritu  dando  animación  y  vida,  sirviendo  de  fondo 
á  la  producción  artística;  y  concluye  por  asegurar,  en  magníficos  trozos, 
que  si  bien  es  posible  alcanzar  en  este  sentido  el  mayor  grado  de  perfec- 
ción, idealizando  la  naturaleza,  sólo  en  su  mundo  interior,  en  la  concien- 
cia, halla  el  espíritu  una  realidad  que  le  corresponda,  que  le  sea  simpática 
y  guarde  afinidad  con  él;  de  cuya  concepción  superior  emana  el  romanti- 
cismo. 

Pues  bien,  esa  que  es  ley  de  evolución,  mirada  desde  un  punto  de 
vista  general,  no  solamente  se  cumple  en  cualquier  período  artístico,  como 
sucede  en  el  teatro  griego,  por  ejemplo,  con  Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides, 
sino  que  también  se  realiza  en  los  géneros  poéticos,  alguno  de  los  cuales 
recorreremos,  ya  que  nos  han  de  servir  para  ulteriores  conclusiones. 

Si  nos  fijamos  en  la  poesía  religiosa,  notaremos  que  la  Edad  Media, 
en  vez  de  cantos  como  el  Bormos  de  los  griegos  ó  las  Metam(yrfosis  de 
Ovidio,  poema  algo  artificioso,  ofrece  ala  admiración  del  mundo  \dé  Divina 
Comedia  del  Dante,  verdadero  monumento  de  la  literatura  universal;  y 
que  trocándose  en  la  Edad  Moderna  de  popular  en  erudita,  produce  sólo 
el  Paraiso  perdido  de  Milton  y  la  Mesiada  de  Klopstock,  sin  que  en  este 
siglo  haya  dado  más  composiciones  dignas  de  mencionarse  que  los  himnos 
sagrados  del  inmortal  Manzoni. 

Si  paramos  la  atención  en  la  poesía  épico  heroica,  tan  antigua  como  la 
religiosa,  y  fruto  de  las  ideas  y  sentimientos  de  las  muchedumbres,  tam- 
bién la  veremos  transformarse  en  los  tiempos  modernos  de  espontánea  y 
popular,  en  erudita  y  reflexiva.  Expresada  en  sus  albores  por  formas  y 
manifestaciones  fragmentarias  y  unida  la  mayor  parte  de  las  veces  con 
la  música,  nos  lega  los  epinicios  6  cantos  triunfales,  los  himnos  heroicos,  los 
cantos  de  gesta  y  los  romances  de  la  Edad  Media,  en  que  dan  testimonio 
de  su  ingenio  peregrino  los  rapsodas  griegos,  juglares  neolatinos,  bardos 
galeses,  escaldas  escandinavos  y  tantos  otros  trovachí'es  populares:  cantos 
bélicos,  relatos  breves,  creaciones  místicas  y  legendarias,  que  siguiendo 
la  ley  de  armonía  de  todas  las  producciones  del  ingenio  humano,  se  reú- 
nen, fijan  y  concretan  en  un  momento  dado  en  esos  poemas  artísticos,  que, 
si  bien  espontáneos  y  populares  aún,  cuentan  ya  con  un  organismo 
verdadero.  Cultiváronla  los  árabes  y  hebreos;  los  e'gipcios  tan  celosos  del 
poema  de  Pentaur;  los  persas,  que  guardan  como  tesoro  inestimable  el  Sha 
h'Nameh  de  Firdussi;  los  indios,  que  ademáa  del  Ragú-  Vansa  de  Kali- 
dasa,  legan  en  compendio  á  la  posteridad  en  dos  epopeyas  heroicas  de 
marcadísima  importancia,  el  Mahabaraía  y  el  Ramayana,  el  ideal,  la 
eterna  aspiración  de  la  sociedad  brahamánica;  los  griegos,  que  además 
de  muchos  poemas  cíclicos  como  la  Rcqu^na  Iliada  de  Lesches  de  Lesbos, 
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la  Eííbpida  de  Artino  do  Mileto  y  los  Cantos  Oípricos  de  Stasino  de  Chi- 
pre, poseen  dos  grandes  poemas  espontáneos  superiores  á  estos:  La 
Iliada  y  La  Odisea;  y  los  romanos,  enorgullecidos  con  la  FarsaUa  de 
Lucano,  los  Anjonavias  de  Valerio  Flaco,  la  Tebaida  de  Estacio,  las  ffuc- 
r9^ns  púnicas  de  Silio  Itálico,  y  sobre  todo  con  la  Eneida  de  Virgilio,  el 
más  importante  de  ellos. 

En  la  Edad  Media  brillan  los  Nihelungos,  La  canción  de  Rolando,  la 
Kalevahiy  el  RoTnanccro  y  la  Ot-uzada  de  los  AlbigenseSy  pintando  ya  las 
ideas  y  sentimientos  de  los  tiempos  caballerescos,  ya  la  gloria  de  los  pue- 
blos que  pasaban  á  ser  naciones  por  medio  de  violenta  revolución  6  traa 
lenta,   pausada  y  progresiva  evolución. 

Pero  como  hemos  dicho,  este  género  poético  de  espontáneo  y  popular, 
pasa  á  ser  en  los  tiempos  modernos  erudito  y  reflexivo.  La  Henriada  de 
Voltaire,  Las  Luisiadas  de  Camoens,  el  Orlando  fuñoso  de  Ludovico 
Ariosto  y  la  Jerusalen  Libertada  del  Tasso,  dan  testimonio  de  ello.  Casi 
muerto  en  el  siglo  actual,  no  ha  sido  suficiente  para  sacarlo  de  la  pos- 
traccion  en  que  yace  ni  el  genio  poderoso  de  Víctí)r  Hugo,  que  crea 
La  Leyenda  de  los  siglos^  es  decir,  la  historia  pintoresca  y  moral  de  la 
humanidad,  resumida  en  una  serie  de  pequeñas  epopeyas  líricas  más  bien 
que  en  un  verdadero  poema  orgánico. 

Si  nos  detenemos,  finalmente,  en  el  poema  heroico  cómico,  verómos 
producirse  el  mismo  fenómeno.  Desconocido  por  las  literaturas  orientaies; 
cultivado  por  Hiponax  en  Grecia,  donde  sobresalió  la  Batracomiomaquia, 
parodia  de  la  Iliada,  atribuida  por  error  á  Homero;  é  ignorado  com- 
pletamente en  Roma,  este  género  poético  toma  asombroso  incremento, 
echa  profundas  raices  en  la  Edad  Media.  La  Novela  del  Zorro  (Román  du 
Renard),  el  Morgante  tnayor  de  Pulci,  el  Orlando  enamorado  de  Bojardo 
y  el  07^lando  enamorado  de  Berni,  crítica  estos  tres  últimos  del  ideal  ca- 
balleresco de  la  Edad  Media,  la  Burla  de  los  dioses,  de  Brachiolini,  que 
tan  rudamente  ridiculiza  el  ideal  pagano  y  otras  parodias  de  varios  poe- 
mas heroicos,  parecian  asegurarle  larga  vida;  empero  en  los  siglos  xvii  y 
XVIII,  siguiendo  la  misma  ley  que  los  demás,  se  despide  de  la  vida  con  el 
poderoso  esfuerzo  que  acusan:  en  Inglaterra,  el  Bizo  robado,  de  Pope;  en 
Francia,  el  Facistol,  de  Boileau,  y  la  Doncella  de  Orleans,  indignsu  quizte 
3el  genio  de  Voltaire;  en  Alemania,  el  Zoiro,  de  Goethe;  en  Italia,  el  ^^^^ 
robado,  de  Tasoni  y  los  Animales  parlantes,  de  Casti,  y  en  Espafia,  la 
Oatomaquia,  de  Lope  de  Vega. 

Si  no  bastaran  los  ejemplos  citados  para  demostrar  que  en  todas  las 
esferas  de  la  actividad  humana  se  realiza  la  ley  del  progreso,  seria  sufi- 
ciente indicar  ese  nuevo  género  épico  que  aparece  en  nuestra  época,  no  y* 
para  reproducir  los  sentimientos  de  un  pueblo  primitivo,  no  para  tí&tt&t 
friamente  los  hechos  históricos,  tampoco  para  recopilar  sus  idea«s  ^^ 
mucho  menos  para  ensalzar  las  concepciones  religiosas;  sino  para  cantar 
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la  humanidad,  planteando  los  grandes  problema»  del  mundo  moral,  que 
absorben  el  espíritu  y  conmueven  el  alma  de  los  hombres  pensadores. 
Esta  poesía,  que  puede  llamarse  épico-filosófico-social,  y  que  por  su  misma 
complexidad  y  elevación  es  tan  diñcil  de  clasificar,  brinda  á  la  reflexión 
del  filósofo  obras  tan  pasmosas  como  el  Don  Juan  de  Byron,  el  Ahasvenia 
de  Quinet,  y  sobre  todo  el  Fausto  de  GoBthe,  verdadero  monumento  lite- 
rario, digno  de  colocarse  al  lado  de  la  Divina  Comedia  del  Dante,  pues 
que  retrata  como  ésta  toda  una  civilización. 

Este  género  poético  demuestra  una  vez  más  cuan  cierta  es  esa  evo- 
lución, que  asi  en  la  poesía  como  en  todos  los  ramos  de  la  inteligencia  va 
operándose,  á  manera  de  la  que  tiene  lugar  en  la  naturaleza;  y  que  nos 
hace  exclamar  con  un  publicista  contemporáneo:  estamos  en  un  tiempo  en 
que  es  preciso  que  el  poeta  sea  filósofo,  que  sólo  para  el  porvenir,  según  la 
feliz  expresión  de  Legouvé,  canta  el  poeta. 

Pero  entremos  en  materia.  Estudiemos  con  criterio  justo  é  imparcial, 
fundados  en  principios  científicos  como  á  la  critica  compete,  analizando 
primero  y  sintetizando  después,  las  obras  del  trovador  cubano;  aprecie- 
mos el  mérito  absolutp  y  relativo  de  las  mismas,  considerándolas  bajo 
todas  sus  relaciones  y  aspectos  y  haciendo  comparc^ciones  cuando  las 
creamos  de  utilidad;  apreciemos  su  importancia  social,  su  significación  en 
nuestro  movimiento  literario,  su  filiación,  su  espíritu,  sus  tendencias;  se- 
ñalemos los  defectos, ,  cuidando  particularmente  de  apuntar  las  bellezas; 
parangonemos  unos  con  otras,  tengamos  presentes  las  condiciones  de 
carácter,  aptitudes,  medios  con  que  cuenta  y  sociedad  en  que  vive  y  se 
desenvuelve  el  genio  del  autor;  no  perdamos  de  vista  los  fallos  de  la 
opinión,  sin  que  por  eso  los  aceptemos  incondicionalmente;  usemos  por 
fin,  un  lenguaje  lleno  de  dignidad  y  mesura,  que  si  á  tanto  alcanzaren 
nuestras  fuerzas,  habremos  llenado  la  difícil  misión  del  critico. 


II. 

¿Canto?  titula  Tejera  la  primera  composición;  repite  con  Leitner: 
hay  algo  más  insondable  y  más  fecundo  en  nxvufragios  que  el  mar:  el  co- 
razón del  hornhrc.  Deber  es  del  poeta  escudriñar  esas  profundidades:  he  ahí 
por  qut  están  siempre  tristes  los  poetas,  y  en  tres  correctas  estrofas  les 
indica  su  fatal  misión: 

Que  miel  destile  tu  armonioso  canto, 
Mientras  baña  la  hiél  tu  corazón. 

Recuerda  luego  aquellas  palabras  de  Goethe:  pienso  en  ti  cuando  el 
brillo  del  sol  dora  el  mar,  JPienso  en  ti  cuando  la  luz  de  la  luna  se  refleja 
en  la  (mda,  y  con  imágenes  sencillas  y  adecuadas,  sin  exageración,  pinta 
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en  la  sentida  elegia  A  ti,  el  agudísimo  dolor  de  la  orfandad,  concluyendo 
con  este  pensamiento  tan  delicado  como  profundamente  tierno: 

Para  adorarla  siempre,  del  pecho  en  lo  profundo 

Tu  imagen  llevo  yo: 
Las  madres,  madre  mia,  se  mueren  para  el  mundo 

Para  sus  hijos  nól 

Si  la  poesía  es  la  música  del  alma,  y  sobre  todo  de  las  almas  grandes 
y  sensibles,  como  ha  dicho  Voltaire,  he  ahí  un  rasgo  que  nos  revela  al 
comenzar  este  análisis,  una  de  las  notas  que  forman  la  música  del  alma 
de  Tejera,  la  nota 'predominante,  como  después  veremos:  el  amor  filial. 

En  La  Hamaca  describe  nuestro  bardo  las  dulzuras  de  la  vida  cam- 
pestre, asunto  que  trataran  Virgilio,  Beranger,  y  tantos  otros  cantores 
populares,  y  cuya  gran  dificultad  consiste  precisamente  en  la  facilidad  y 
soltura  con  que  ha  de  ser  ejecutado.  Desde  que  eqipieza. 

En  la  hamaca  la  existencia, 

Dulcemente  resbalando, 

Se  desliza. 

Culpable  6  no  mi  indolencia, 

Mi  acento  su  influjo  blando 

Solemniza. 

hasta  que  termina,  resalta  en  esta  composición  de  tal  modo  la  armonía 
imitativa,  qiie  produce  en  los  sentidos  una  impresión  vecina  de  las  ideas 
que  expresa;  las  suscita  espontáneamente,  dejándonos  así  mayor  parte  de 
energía  mental  para  saborear  sus  muchas  bellezas.  Fácil,  fluida,  llena  de 
vida  y  movimiento,  revélanos  La  Hannaca  una  imaginación  rica,  y  una 
sensibilidad  exquisita:  cualidades  que  constituyen  el  verdadero  tempera- 
mento poético,  y  que  tocadas  de  aquella  chispa  que  en  vano  arrebatara 
Prometeo  al  cielo,  para  dar  vida  á  su  estatua,  producen  esa  inspiración 
verdadera,  tranquila,  que  mide  sus  fuerzas,  que  medita,  que  no  es  como 
piensan  muchos  literatos  á  manera  de  epilepsia  que  asalta  al  poeta  de  im- 
proviso; sino  que  por  el  contrario  viene  á  ser  como  una  especie  de  calor 
que  va  creciendo  con  la  meditación,  y  que  es  casi  siempre  producto  espon- 
táneo de  una  naturaleza  eminentemente  poética,  como  la  de  Ovidio,  de 
quien  se  dijo  que  en  algunos  fragmentos  de  sus  obras  perdidas  se  habían 
hallado  los  siguientes  versos,  declarados  ya  apócrifos  por  la  crítica  mo- 
derna: 

Et  qyuod  tcnbahatn  scrihere^  versus  eraé. 

Todo  lo  que  yo  intentaba  escribir  era  verso. 

Pocas  composiciones  religiosas  pueden  rivalizar  con  la  oda  A^  Dios: 
escojamos  algunas  de  sus  mejores  estrofas: 

Sumiso  á  tus  designios,  al  «opio  de  tu  aliento 
El  caos  se  fecunda,  la  sombra  brota  luz, 
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t^d  inflamad  laa  eaferas  y  en  raudo  moWmieiitd 
8e  lanzan  á  laa  sendas  que  leB  indicas  Tú. 

Su8  órbitíis  se  cruzan:  los  mundos  y  los  soles 
Se  acercan,  amagando  siniestra  confusión; 
Mas  el  violento  impulso  que  arrebató  sus  moles, 
Con  impalpable  lazo  refrena  la  Atracción. 

Tu  imperio  los  subyuga!  Radiantes  de  belleza, 
Los  miro  en  vuelo  armónico  surcar  la  Inmensidad, 
Llevando  á  todas  partes  tu  gloria  en  su  grandeza, 
Vertiendo  en  lo  Infinito  la  luz  de  la  Verdad. 

La  vida  los  penetra:  sus  palpitantes  zonas 
La  hirviente  savia  pueden  apenas  contener, 
Y  de  verdor  ciñéndose  magníficas  coronas. 
Raudales  de  perfumes  despiden  por  doquier. 

Y  de  un  murmullo  llenan  los  ámbitos  profundos 
Del  éter,  y  lo  esparcen  en  himno  universal: 
Murmullo  de  mil  ecos,  aliento  de  los  mundos, 
Latido  prodigioso  de  la  espansion  vital! 


Y  hay  hombres  que  te  niegan!  Sin  Ley,  en  el  vacio, 
Ven  ellos  como  un  sueño  girar  la  Creación; 
O  un  dios-materia  fizando,  con  regocijo  impío, 
Pregonan  que  es  tu  Espíritu  ridicula  ilusión! 

Blasfeman...?  No!  Tú  alientas  al  ser  que  así  delira; 
Señor,  y  en  obra  tuya  no  cabe  tal  maldad: 
Desconocerte  el  hombre...?  dudar  de  Tí...?  ¡Mentira! 
Un  átomo  no  puede  negar  la  Inmensidad! 

Grave,  elevada  y  sostenida  en  el  fondo,  vigorosa,  rotunda  y  valiente 
en  la  forma,  la  oda  A  Dios  bastaría  por  sí  sola  para  conquistar  á  su  autor 
un  nombre  distinguido  en  las  letras.  No  hay  en  ella  las  repugnancias  del 
incrédulo,  ni  las  extravagancias  del  asceta.  Tierna,  espiritual  y  concep- 
tuosa, conserva  el  más  esencial  de  los  privilegios  de  la  poesía,  cual  es, 
según  Ch.  Nodier,  saber  arrancar  del  teclado  de  la  mullüicd  un  acorde  una- 
mme  que  le  responda  como  un  eco. 

Poesía  como  El  despertar  de  Cuba  es  algo  más  que  la  elocuencia  del 
ocio  y  del  suefío^  de  que  nos  habla  Lamartine;  que  la  expresión  directa  del 
sentimiento  por  la  palabra ^  de  que  trata  P.elletan;  es  la  pintura  qv>e  hahla^ 
6  si  se  quiere,  el  lenguaje  que  pinta,  como  observaría  Marmontel. 

D.  Alejandro  ]\íuxó  Pablos  dice  de  ella  en  el  prólogo  que  precede 
á  la  primera  edición  de  las  Cgnsonanoias:  «La  pompa  y  exhuberancia  de 
vida  de  los  trópicos;  los  vivos  y  variadosmatices  con  que  se  engalana 
aquel  cielo  profundamente  azul,  encuya  superficie  resplandecen  los  astros 
con  inusitado  fulgor;  la  lujuriosa  vegetación  de  aquella  tierra,  asombro 
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de  fertilidad  y  nido  de  la  hermosura;  el  quejumbroso  tuilrmullo  de  sus 
palmas  agitadas  por  la  brisa;  el  monótono  sonido  de  sus  bosques;  el  con- 
cierto de  sus  aves;  el  perfume  de  sus  campos;  todo  idealizado  por  el  genio 
del  artista,  se  admira  y  sp  siente  en  esos  versos  que  ya  se  precipitan  con 
la  rapidez  vertiginona  del  torrente,  ó  ya  resbalan  como  manso  riachuelo 
que  lame  voluptuoso  las  flores  y  juncos  que  bordan  sus  orillas!  Si  no  la 
más  rica  de  fantasía,  la  mejor  á  nuestro  humilde  parecer,  por  su  gracia  y 
tal  vez  por  sumisma  sobriedad,  es  esta  bellísima  pintura  de  la  naturaleza 
iluminada  por  los  pálidos  reflejos  de  la  luna: 

Su  resplandor  apacible 
Por  los  cielos  se  dilata, 
En  mar  de  pálida  lumbre 
Sobre  el  mundo  se  derrama, 
Presta  misterioso  hechizo 
A  las  distantes  montañas, 
Del  lago  hiere  las  ondas, 
Tiembla  en  las  rápidas  aguas 
Del  rio,  besa  y  enciende 
La  espuma  de  las  cascadas  - 

Y  en  los  húmedos  penachos 
Se  refleja  de  las  palmas. 

El  paisaje  es  delicioso,  encantador,  y  no  hay  pincel  alguno  que  hubiera 

podido  infundirle  ese  suave  movimiento  de  que  está  animado,  y  que  sólo  la 

Poesía  sabe  comunicar  con  la  magia  poderosa  de  su  aliento  vivificador.» 

Profundamente  melancólico  en  sus  detalles  y  hermoso  en  su  conjunto 

es  este  cuadro: 

Pobres  indios!  Ved  sus  sombras, 
Dispersas  por  las  sabanas, 
Errar,  inquiriendo  el  sitio 
De  sus  antiguas  moradas! 
Con  qué  ternura  llorando 
A  sus  palmeras  se  abrazan! 
Oh  dolor!  llena  de  vida 
Aun  reina  en  Cuba  la  palma, 

Y  con  la  voz  de  sus  pencas 

En  vano  á  los  indios  llama 

Se  fueron  ¡y  para  siempre! 
Los  que  tanto  la  adoraban! 
Dejad  los  campos  de  Cuba, 
Melancólicos  fantasmas! 
Ya  no  se  apoya  en  sus  lomas 
Vuestra  pajiza  cabana, 
Los  ecos  ya  no  repiten 
Del  caracol  las  tocatas, 
Ni  á  la  corriente  del  rio 
Se  abandona  la  piragua...! 
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El  corazón  del  poeta  herido  por  larga  ausencia  de  una  patria  tau  her- 
mosa como  querida,  se  muestra  sensible,  apasionado,  en  ese  felicísimo 
cuadro.  Pero  donde  se  descubre  al  pintor,  al  paisajista  de  nuestros  trópicos 
es  en  este  otro; 

Mirad:  las  tinieblas  huyen, 
Jja  luna  se  esconde  pálida 

Y  el  cielo  se  descolora 
Tras  la  red  de  nivea  gasa 
Que  lo  cubre:  en  ella  Qjo, 
Cual  un  broche  ,de  oro,  irradia 
Más  encendido  que  nunca 

£1  astro  d^  la  mafiana; 
Las  demás  estrellas  tiembUn, 
irden  un  punto  y  le  apagan. 

Pohre  aábiol^  Una  pi^egunta^  Único  y  La  horrarán  son  epigramas  que 
acusan  ingenio  y  agudeza. 

En  Mdtlidad,  El  judio  errante^  En  la  sombra.  El  mendigo,  Vamos 
al  mar,  ¡No!,  Armonía  y  Elisa  resaltan  las  notables  dotes  de  Tejera 
para  el  cultivo  de  la  balada. 

Era  yo  'niño  aún,  La  Azucena,  El  don  más  graJbo,  Tus  ojos.  A,  C, 
Canción  Y  jOhmi  Cuba!,  son  juguetes  lifccos  de  una  sencillez  encantadora. 

Delicado  es  el  pensamiento  de  los  Dos  Ciegos:  hállanse  frente  á  frente 
dos  hombres. 

Ciego  de  la  vista  el  uno, 
El  otro  del  alma  ciego, 

y  ambos  á  dos  discuten  cuál  será  más  ciego,  si  el  que  viendo  el  mundo  no 
comprende  á  Dios  6  el  que  á  pesar  de  vivir  en  eterna  noche  lo  siente  en 
toda  su  grandeza.  Esta  correcta  composición  y  La  Sombra  de  Voltaire, 
Risa  y  llanto,  La  Verdad,  Mañana,  Hesigncunon  y  GoTisejo,  son  en  extre- 
mo conceptuosas;  anuncian  al  autor  de  Los  dos  besos,  A  ciertos  sabios, 
Yo  tengo  fé,  Amargura  y  La  dicha:  poesias  cuya  profundidad  filosófica 
en  el  fondo  y  sobriedad  y  mesura  en  la  forma,  traen  á  la  mente  las  pro- 
ducciones del  Norte,  las  de  Goethe,  Schiller,  Uhland  y  sobre  todo  Heine; 
determinan  en  su  genio  poético  una  marcada  tendencia  al  cultivo  del  lied 
alemán. 

Como  muestra  copiaremos  Los  dos  besos: 

En  BU  puerta  me  dio  anoche 
La  majer  que  adoro  un  beso, 

Y  en  la  calle  el  hambre  pude 
Calmar  de  un  anciano  ciego. 
Llegué  á  mi  casa  llorando, 
(^oncilié  dichoso  el  sueño 

Y  sentí  sobre  mi  rostro 
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El  más  dulce  de  los  besos. 
Pensé  qne  fuera  mi  amada 
Quien  me  acariciaba  en  sueños, 
Busqué  su  faz  en  la  sombra 
Y  vi...  la  imagen  del  ciego! 

Es  un  verdadero  poemita,  tierno,  Bencillo,  patético;  penetra  en  los 
sentidos,  embriagándolos  de  placer,  con  la  dalzura  de  los  perfumes  suaves 
y  la  delicadeza  de  las  notas  vagas. 

También  es  muy  bello  este  otro  lied:  Cantar  es  llorar.  Siendo  feliz, 
pulsó  la  lira  y  la  halló  inacorde,  no  supo  cantar.  Tampoco  vibró  al  pene- 
trar los  arcanos  de  la  ciencia. 

Por  iin  amé  y  safri:  mi  lira  al  punto 

Dulcísima  vibró: 
Cantar  es  sollozar,  me  dije  entonces: 
La  musa  del  poeta  es  el  dolor. 

Para  H.  Heine,  la  felicidad  es  una  poesía,  para  Mme.  E.  de  Girardin 
el  patriotismo  es  la  poesía,  para  Toussenel  la  mujer  es  la  poesía,  el  hombre 
la  prosa;  para  Tejera  la  poesía  es  el  dolor.  Y  que  éste  embargaba  su 
ánimo,  bien  lo  dicen  la  mayor  parte  de  sus  composiciones.  En  la  titulada 
A  £orínqy>en,  de  primer  orden  ctmo  descriptiva,  se  lee: 

Mas  ¡ay!  que  si  á  tu  seno  tornar  pudiese  un  dia, 
Al  verte  entre  las  ondas  del  piélago  surgir, 
Mis  más  acerbas  lágrimas  vertiendo,  no  osaria      , 
Tal  vez  á  tus  hechizos  mis  ojos  convertir: 

Que  en  tí  contemplaria,  Borínquen  deliciosa, 
No  el  bello  paraíso  que  busca  el  trovador, 
Sino  la  inmensa  tumba,  la  tumba  en  que  reposa 
Mi  madre,  mi  más  triste,  mi  más  divino  amor. 

En  la  nombrada  Querellas,  dice: 

Mi  madre  era  la  lumbre  de  mis  ojos; 

Sin  ella,  ciego  estoy . . . 
¿Qué  puede  despedir,  sino  gemidos. 

Un  triste  corazón? 


|Y  muerta  ya!  ¡Señor!  ¿Por  qué  me  heriste 

De  modo  tan  cruel? 
¿Por  qué  me  has  separado  de  mi  madro? 

¿Del  alma  de  mi  ser? 


Perdona  si  mi  cítara,  Dios  mió, 
No  laúza  himnos  de  amor: 

¿Qué  puede  despedir  sino  querellas 
Mi  herido  corazón? 
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Si  añadimos  que  en  Siempre  á  tí  canta  de  nuevo  á  su  madre,  se  com- 
prenderá por  qué  afirmamos  al  comenzar  este  análisis,  que  en  la  mCisica 
del  alma  de  Tejera,  es  decir,  en  su  poesía,  la  nota  predominante  era  el 
amor  filial. 

A  mis  veríoSf  verdadera  sensitiva,  cierra  con  broche  de  oro  las  Con- 
synancias. 

Notamos  que  entre  las  Poesías  ccnnpletas  de  Tejera  falta  la  siguiente 
décima,  publicada  en  la  primera  edición  de  las  Consonancias,  y  que  pinta 
con  exactitud  el  estado  de  su  ánimo  en  aquella  época: 

Pierde  en  la  tierra,  alma  mía, 
TuB  más  bellas  ilusiones: 
¿Qué  importan  las  decepciones 
A  un  alma,  que  en  Dios  confía? 
Mas  ¡ay  de  tí,  si  algún  dia 
Ti>  fó  se  desvaneciera! 
La  muerte  cien  veces  fuera 
A  tu  vida  preferible. 
Porque  nada  es  más  horrible 
Que  un  dolor  que  nada  e^ipera. 

¿La  habrá  suprimido  el  poeta  en  la  nueva  colección,  por  haber  lle- 
gado el  dia  temido? 

III. 

Ciuxtro  palabras^  á  manera  de  prólogo,  forman  la  portada  del  Hamo 
DE  VIOLETAS,  en  la  primera  edición:  ellas  despertaron  vivamente  nuestra 
curiosidad;  con  avidez  leimos  tan  interesante  tomito  y  bien  pronto  pudi- 
mos convencernos  de  que  esas  violetas  fueron  regadas  con  amarguísimo 
llanto.  Amor  profundo,  éxtasis  voluptuoso,  satisfacción  y  alegría,  combate 
de  la  duda  con  la  fé,  burla  del  propio  dolor  á  veces,  ironía  y  sarcasmo  á 
menudo,  pero  odio  nunca;  he  ahí  el  extraño  conjunto  que  hace  del  Ramo 
DE  violetas,  según  Varona,  un  libro  eviinentemenle  psicológico. 

Abundan  en  él  pensamientos  tan  bellos  y  originales  como  estos: 

¿Que  te  lo  repita?  Incrédula! 
Si  entre  su  Edén  ó  tu  amor 

Dios  escojer  me  ordenara 

¡Nunca  me  lo  ordene  Dios! 


Qué  pequeña  es  la  distancia 
Entre  la  tierra  y  el  cielo! 
Cien  pasos!  Desde  mi  cuarto 
Hasta  el  cuarto  de  mi  duefio! 
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Hay  un  ángel  qae  cuida  á  mi  ñifla. 
Si  los  labios  intento  besarle, 
^1  rubor  que  la  cubre  es  \^  spií^br^v 
Bel  ala  del  ángel. 

Hetrocodo,  me  culpo  á  mí  mismo, 
Pienso  en  algo  celeste,  en  mi  madre, 
Me  arrodillo...  y  la  beso  á  U  sombra 
Peí  ala  del  áugel. 


Biete  versos,  oh  musa, 

Para  mi  bella! 
Un  verso,  uno  tan  sólo 
Que  la  conmueva!... 

Petición  loca! 
¿Qué  puedes  inspirarme 

Si  estás  celosa? 

A  pesar  de  los  distintos  y  hasta  encontrados  sentimientos  que  luchan 
en  el  Ramo  de  violetas,  nótase  en  su  conjunto  tal  unidad  de  acción,  que 
no  seria  difícil  empresa  descubrir  en  él  una  historia  completa  de  amor. 
Pinta  la  estrofa  VIII  la  indecisión  del  que  quiere  mucho  y  no  se  siente 
por  lo  mismo  con  valor  bastante  pa,rsL  pedir  la  vida  á  quien  puede  dar  la 
muerte;  describe  la  II  el  amor  que  va  hasta  el  sacrificio;  es  la  X  el  len- 
guaje de  la  pasión;  y,  de  corte  delicadísimo  la  V,  trasluce  la  embriaguez 
de  la  correspondencia.  Mas  sorpréndenos  de  pronto  el  veneno  que  rebosa 
la  XIII,  hasta  que  viene  la  XV,  escrita  con  tanta  intención  como  amar- 
gura, á  mezclar  un  poco  de  realidad  allí  donde  sólo  brilla  en  toda  su 
pureza  un  amor  eminentemente  ideal.  Lésise  sino  lo  que  canta  el  poeta, 
repiten  los  coroSy  añade  el  cefirillu  aduladxyr  y  sobre  todo  lo  que  replica 
\e¡,  Jloreeilla  burlona,  haciendo  prorumpir  al  loco  desde  lejos: 

Honradez  de  hombre 
Y  amor  de  mujer.... 
Tres  y  tres  son  cuatro, 
Dos  y  dos  son  seis, 

Habia  dado  su  corazón  viucJuxs  veces  en  la  vida  y  siempre  se 
lo  habian  devuelto  con  nueva  y  más  honda  herida.  Por  eso  ex- 
clama al  entregarlo  otra  vez: 

Nifía,  te  lo  entrego  ahora. 
Quiera  el  cielo  que  tu  mano 
O  jamás  me  lo  devuelva, 
O  me  lo  devuelva  sano. 

Eso  dice  á  la  niña  tímida,,  j^^^o^^i  ^^^  ^*  ^^  observa^  baja  los  ojos  y 
calki;  en  cuyo  regazo  quisiera  tyiorir,  sonriendo  de  ventura  en  su  agonía,  y 
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dejarle  et  almia  en  un  beso,  eierTUxmente  prendidade  sus  labios;  á  esa  niña 
que  le  hace  despreciar  la  dicha  del  poeta  y  su  renombre,  porque  con  su 
amor  ¡es  tan  glorioso  ser  hombre!;  á  esa  nifia  de  mejilla  redonda,  compacta 
y  tersa,  temblorosa  y  suw>e,  candida  j  fresca,  que  no  es  ángel  porque  al 
lado  suyo,  ¿qué  son  los  ángeles?,  que  es  su  alegria,  su  pensamiento;  j  á 
quien  confiesa  sim  errores  pasados  y  le  pide  absolución,  porque  si  ultrajó 
la  virtud,  buscando  el  placer  hasta  en  el  vicio  y  presa  del  tedio  y  el 
desencanto  llegó  á  blasfemar  y  pedir  la  muerte,  todo  fué  ¡porque  no  la 
conodaf 

Mas  en  vano  le  repitió  una  y  mil  veces: 

Si  llegaras  á  olvidarme 
Me  verías  llorar  tanto, 
«  Que  volverías  á  amarme 

Por  no  anegarte  en  mi  llanto. 

y  pintóle  en  vano  sus  dos  novias,  las  que  llenan  su  corazón  de  alegria, 
hija  efe  ¿a  tierra  una,  y  otra  de  los  cielos  hija,  mujer  aquella,  ángel  ésta, 
su  niña  y  su  musa,  y  se  complacia  en  reconciliar  á  las  celosilías,  probán- 
doles que  eran  dos  en  una.  En  vano  murmuró  á  su  oido,  en  extraña  y 
primorosaserena^,  las  notas  más  intimas  de  un  corazón  apasionado,  y  con 
versos  inmortales  bosquejó  en  vano,  en  las  tres  lunas,  el  estado  de  su  alma. 
Su  amada  ideal,  la  que  le  hablaba  como  á  Dios  en  el  templo,  inflamada 
de  amor  y  derramando  ardoroso  llanto,  la  que  le  hacia  olvidar  el  cielo 
por  la  dicha  de  ser  amado  en  la  tierra,  la  que  sólo  á  tres  pulgadas  de 
sus  labios,  le  brindaba  con  su  boca  deleites  tantos,  aquella  á  quien  decia: 

Purifícame,  bien  mío! 
Pon  en  mi  frente  tu  mano, 

Y  se  deshará  la  sombra 

De  mis  pensamientos  malos. 

Parifícame,  alma  mia! 
Enlázame  con  tns  brazos, 

Y  el  pecho  quedará  libre 
De  sentimientos  bastardos. 

Purifícame,  luz  mia! 
Pero  mi  lengua  ha  pecado 
De  tal  modo,  á  otras  mujeres 
Indignas  enamorando, 

Que  si  anhelas,  virgen  mia, 
Verme  puro,  es  necesario 
Que  el  fuego  toque  mi  boca.... 
Tócala,  pues,  con  tus  labios! 

Esa  mujer  que  en  un  instante  de  tierno  y  voluptuoso  abandono  llegó 
á  exclamar  ebria  de  amor: 
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Oh!  si  te  viera  sufrir. 
Juro  que  te  bes.iria 
Hasta  hacerte  sonreír. 

haciendo  que  el  poeta  viese  extasiado,  por  un  rasgonclllo  abierto  en  el  velo 

del  porvenir 

Allá  en  tt'rmino  remoto, 
En  estrecho  abrazo  unidos, 
Una  viejecita  tierna 
Y  un  ardiente  viejecito. 

Esa  mujer,  su  tenaz  inosqiiiki,  que  infatigable  lo  seguia,  en  el  cuarto, 
en  la  calle,  en  teatros  y  visitas;  la  que  apenas  se  sentaba  junto  á  él  le  daba 
escrupulosa  cuenta  de  cuanto  habia  hecho  durante  el  dia;  la  que  tantos 
sueños  y  esperanzas  hizo  acariciar  á  la  ardorosa  fantasia  del  poeta;  la  que 

encendió  vivísimo  fuego  en  su  corazón esa  misma  ¡oh    fragilidad  de 

las  mujeres,  aún  de  las  ideales!  derramó  con  mano  pródiga  en  su  corazón 
la  hiél  de  la  duda,  inspirándole  primero  los  cantos  LVIII  y  LIX  y 
haciéndole  exclamar  más  tarde  con  acento  adolorido: 

Consérvame,  Señor,  la  amada  mia, 

Mi  amada  el  ángel  es  •     ' 

Que  en  la  ruta  del  bien  me  alienta  y  guia: 
Consérvamela^  pues! 

Pero  á  poco  tiempo  de  haber  salido  á  luz  el  Ramo  de  violetas, 
Tejera  publica  JLkis  visitas  de  mi  madre,  y  esto  nos  induce  á  preguntar: 
¿será  también  esa  amada  ideal  la  que  arranca  tan  agudo  grito  de  dolor 
al  corazón  del  poeta,  que  abandonado  por  el  mundo  acude  como  supremo 
consuelo  al  ser  que  le  dio  la  vida,  y  traza  con  rasgos  inmortales  la  histo- 
ria de  su  amor  y  eu  desgracia  en  Iáis  visitas  de  mi  madréf  ¿Presentiría 
Tejera  esta  borrasca  cuando  decia  en  las  Consonancias: 

La  musa  del  poeta  es  el  dolor? 

¿Serán  Xas  visitas  de  ini  madre  el  epílogo  de  Un  ramo  de  violetas, 
la  explicación  de  las  Cuatro  palabras,  que  aparecieron  en  la  primera  edi- 
ción de  este  tomito?  ¿Será  algo  más  que  una  aviada  ideal  esa  que  tanto 
ha  hecho  sentir  y  sufrir  á  nuestro  poeta?  Puntos  son  éstos  que  toca  más 
bien  dilucidar  al  biógrafo  que  no  al  critico. 


IV. 

Las  Poesías  Varias  y  los  Versos  epigramáticos,  colecciones  inédi- 
tas que  comprenden  el  trienio  de  187G  á  79,  guardan  perfecta  congruencia 
con  las  Consonancias  y  el  Ramo  de  violetas,  en  cuanto  á  importancia 
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literaria;  JT  retratan  con  exactitud  los  sentimientos  que  han  combatido  en 
el  corazón  del  poeta. 

Hicimos  notar  que  en  las  Consonancias  el  amor  ñlial  sobresale  en 
medio  de  una  fílosoña  primitiva,  si  se  nos  permite  la  frase,  soñadora  y 
sentimental:  joven  Tejera,  no  habia  profundizado  aun  ese  abismo  inson- 
dable que  se  llama  el  corazón  humano,  y  lo  miraba  todo  bajo  el  prisma 
de  una  felicidad,  que  si  bien  relativa  y  turbada  sólo  con  la  muerte  de  su 
madre,  era  suficiente,  sin  embargo,  para  inspirarle  cánticos  alegres  y  dar 
á  su  espíritu  esa  tranquilidad  que  exige  la  creación  de  las  grandes  obras. 

Pero  los  tiempos  cambian ,  el  corazón  como  el  mar  tiene  sus  tempes- 
tades; y  ya  en  el  Ramo  de  violetas  aquel  amor  sencillo  y  juguetón  de  las 
Consonancias,  se  hace  profundo  y  melancólico,  para  terminar  en  la  duda 
y  la  desesperación. 

En  esos  momentos  terribles  de  la  vida;  (Cuando  todos  nos  abandonan, 
porque  concentramos  el  mando  en  una  mujer  y  con  ella  perdemos  hasta 
el  sentimiento,  un  oculto  resorte  convierte  nuestras  miradas  al  ser  que 
noe  dio  la  existencia,  y  hé  aquí  por  qué  escribió  Tejera  Las  visitas  de  mi 
madre. 

Una  noche  se  siente  profundamente  triste  por  el  destino  de  sus  amores 
terrenos;  llora  mucho  en  largas  horas  y  vencido  por  el  sueño,  ve  á  su 
madre  sentada  en  el  borde  de  su  lecho.  Oid  lo  que  pone  en  labios  de  ese 
9ér  anfféUcOt  que  abandona  todas  las  noches  su  tumba  para  venir  á  con - 
Bolarlo: 

¡Una  mujer!  Tú  la  viste, 
Y  yo  temblé  deede  el  Cielo. 
Porque  con  mirada  de  ángel 
En  lo  porvenir  leyendo, 
Te  vi....  como  en  esta  noche, 
Hijo  del  alma,  te  veo: 
Abandonado,  ofendido, 
De  ira  y  de  dolor  enfermo. 
Tú  soñaste  la  ventura; 
Tú  quisiste  en  otro  seno 
Hacerle  un  nido  á  tu  alma, 
Blando,  seguro  y  eterno. 
A  la  escogida  entre  todas, 
Caando  te  escogió  por  dueño, 
Todo  lo  tuyo  le  diste: 
Le  diste  tu  ser  entero, 
Sin  guardarte  una  alegría, 
Un  dolor  ni  un  pensamiento. 
¡Y  sólo  encender'^lograste 

£u  BU  alma  tan  débil  fuego 

Que  un  soplo  de  la  Calumnia 
Bastó  para  deshacerlo! 

43 
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jQué  misticismo  más  puro!  íQué  Boave  colorido  el  de  esos  Versos! 
Resumen  histórico  de  un  amor  tan  grande  como  el  que  inspiró  el  Ramo 
DE  VIOLETAS,  parecen  escritos  con  lágrimas  y  en  momentos  de  tortura 
para  el  corazón. 

Alentado  el  poeta  por  las  frases  consoladoras  que  á  su  oido  mttrmn- 
raba  el  amor  que  nunca  olvida,  concluye  tan  bellísima  poesía  con  este 
rasgo  digno  del  temple  de  su  alma: 

0 

Haa»  resignado  .6  mi  suerte, 
-  Haré  la  ruta  en  silencio. 

Y  siempre  al  bajar  la  noche. 
A  solas  con  mis  recuerdos, 
Lloraré;  pero  sin  ira, 

Y  si  al  fin  me  vence  el  suefio.... 
fVeré  &  mi  madre  sentada 

^n  el  borde  de  mi  lecho! 

Con  Las  visitas  de  mi  madre^  tan  limpia  de  hojarasca  7  tan  armonio- 
samente modulada,  se  inicia  una  serie  de  poesías  que  determinan  notabi- 
lisimo  cambio  en  la  manera  de  interpretar  los  grandes  sentimientos  del 
corazón  humano. 

Aquel  amor  espiritual  de  las  Consonancias  7  profundo  del  Eamo  db 
VIOLETAS,  degenera  en  Desencanto,  Nuevo  encoínto,  Amor  complaciente^ 
Pobre  Celia^  Buen  discípulo,  Lo  de  siempre  j  otras. 

Nótase  el  desengaño  en  Deseo  y  Desdichada,  7  abundan  en  las  demás 
composiciones  hermosísimos  rasgos  de  triiateza  7  melancolía. 

En  Prueba  de  vida,  por  ejemplo,  pinta  un  dia  de  fiesta  en  la  natura- 
leza 7  conclu7e  de  este  modo: 

— ¡Mnévetet  |Hm  algot'^me  gritaba  el  mundo: 
— {Algo  que  indique  que  viviendo  estás!— 
Viéndome  90I0  en  medio  de  la  fiesta, 
Por  hacer  algo  allí,....  me  eohé  á  llorar. 

En  La  flor  de  los  recuerdos,  esquisita  filigrana  delineada  con  arte  y 
sencillez,  pone  al  borde  de  dormida  fuente  una  flor  solitaria  que  abre  sus 
pétalos  al  descender  la  noche,  7  dice: 

Pero  e!  poeta  en  la  sombra 
Sabe  encontrarla,  se  inclina. 
Su  flor  del  alma  la  nombra. 
Bebe  su  esencia  divina, 

Y  daenne  en  tanto  la  fuente, 
Reina  tranquila  la  noche, 

Y  gotas  de  llanto  ardiente 
La  flor  recibe  en  su  broche. 
En  esas  gotas  el  dia 


• 
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Nunca  á  reflejarse  llega: 
A  la  luz,  la  flor  sombría 
Recoge  el  llanto  y  se  pliega. 

Compárase  en  Soledad  ooa  uua  palma  aeca  en  un  denerto  y  exclama: 

¡Oh  tú ,  la  deseada  y  presentida! 
¡Vision,  que  me  consuela  y  enamora? 
{Mujer  piadosa,  para  mí  nacidat 
;  Ven  á  llenar  de  lus  mi  escora  YÍdal 
¡Encirnate,  ideal!  Surge!..    íYA^eshora! 

En  IHaieza,  un  jilgnerillo  que  tiene  su  primavera,  esto  es,  su  amadas 
le  invita  á  que  cante  y  él  le  responde: 

A  J»í  nadie  me  buaea» 

Nadie  me  iwMnWra: 
Para  mí  ningua  nido 

Se  abre  en  la  sombra.... 

Deja  que  muera: 
Que  ao  qúwte  bésame 

ili  Primaveral-* 

No  es,  sin  embargo,  el  desaliento  y  la  misantropía,  de  que  dan  prueba 
las  anteriores  composiciones,  el  sólo  fruto  de  las  pasiones  que  tan  honda 
buella  han  dejado  en  el  ánimo  de  Tejera:  el  sarcasmo  asoma  en  Ladridos 
á  la  luna;  nótase  el  despecho  en  La  pena  del  Ihlum^  y  si  de  cuando  en 
cuando  vuelve  á  sus  tiempos  primitivos,  como  sucede  en  Imposible,  A 
Mariana,  A  mi  padre  y  A  mi  musa,  su  lira  se  halla  mejor  eif  esa  va- 
riada colección  de  Veesos  epigramáticos  donde  brillan  la  ocurrencia 
feliz,  la  chanza,  la  burla  oportuna,  la  malignidad,  la  hipérbole,  la  inten- 
ción, la  antitesis  y  todas  esas  armas  que  dieron  renombre  á  Cátulo  y  Mar- 
cial y  que  hacen  del  epigrama,  de  ese  poema  corto,  como  lo  llama  Mar- 
montel,  un  saludable  medio  de  corrección  social. 

De  los  epigramas  de  las  Consonaiioias  dijimos  que  acusaban  ingenio 
y  agudeza.  Loe  de  ahora  son  dignos  de  aquellos,  mereciendo  especial  men- 
ción: Mea  culpa,  Y  va  de  cuento.  Perdón  merecido,  Efecto  raro.  Vindica- 
don,  Oro  de  ley,  A  Lisi  que  llora,  ComplcLcencia  forzosa,  Mal  recibimiento. 
Según  se  mire  y  sobre  todo,  EnseSiar,,,  que  trascribimos  por  considerarlo 
un  modelo  de  sencillez  é  intención: 

¿Qué  hace  fray  Blas  cuando  vienen 
Las  niñas  á  confesarse? 
— Cumplir  con  la  ley  divina: 
Enseñar  cU  que  no  sabe. — 

domo  se  ha  visto  hasta  aqui,  Tejara  canta  eatámulado  por  su  naturaleza 
de  artista.  Estudiante  de  Medicina  primero  y  de  Derecho  después,  la  tisis 
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y  Papiniano  le  inspiraban  humorísticas  poesías;  repetía  sin  cesar  á  su 
padre,  que  le  instaba  para  que  se  hiciese  abogado,  aquellos  versos  atri* 
buidos  erróneamente  á  Ovidio: 

Parce  mihi  nunquam  versificábo  patei' 
Padre,  perdóname,  no  escribiré  más  versos, 

7  seguia  incorregible  en  su  comercia  con  las  musas,  hasta  que  la  oda 
A  Dio8f  aplaudida  con  calor  por  los  principales  literatos  españoles,  lo 
decidió  á  abandonar  aquellos  estudios,  consagrándose  desde  entonces  al 
cultivo  de  las  letras,  donde  tantos  laureles  ha  de  recoger  aun. 
Soñador  en  las  Consonancias,  decia  á  sus  versos: 

No  08  pido, 

Al  laDzatos  de  mi  seno, 
Qne  me  conquistéis  un  nombre 
Que  no  ansio  ni  merezco. 
Sólo  aspiro  á  que,  agitando 
Las  alas  en  fácil  vuelo, 
Y  esquivando  á  los  que  rien, 
Halléis  asilo  un  momento 
En  algún  alma  que  dude 
O  en  un  lacerado  pecho. 

Herido  profundamente  en  el  Rako  de  violetas  termina  asi: 

Antes  que  el  cielo  fulmino 
Contra  el  ramo  sud  rigores, 
¿Habrá,  para  oler  mis  flores, 
(  Quien  se  incline? 

Condensa  una  historia  de  amor  en  Jjas  visitas  de  mi  niadre  y  habla 
de  sus  últimos  versos  como  sigue: 

¡Tengo  lástima  de  mí! 
Aquel  corazón  tan  lleno 

Pe  ternura ¡vedlo  aquí 

Derramar  sangre  y  veneno! 

¿Y  habrá  de  haber,  pienso  yo, 
Más  amargura  á  medida 
Que  vaya  viviendo?....  ¡No, 
Yo  no  quiero  asi  la  vida! 

Confiamos  en  que  el  Fénix  saldrá  de  sus  cenizas  con  más  poderoso 
vuelo  que  nunca,  templada  el  alma  con  el  sufrimiento  y  la  desgracia,  que 
no  otra  cosa  puede  esperarse  de  quien  ha  tenido  aliento  é  inspiración 
suficientes  para  producir  en  época  tan  borrascosa  Las  visiUis  de  mi  madre 
y  La  flor  de  los  recuerdos,  vertiendo  al  castellano,  con  una  fidelidad  de  que 
duda  el  proverbio  de  los  italianos:  tradiiMore,  iraditorey  La  flor  de  Millevo- 
ye,  La  pobre  viuda  de  Olivier,  A  los  originales  y  el  Mignon  de  GkBthe. 
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V. 


Hemos  analizado  hasta  aquí  las  Consonancias,  el  Bamo  de  violetas, 
las  Poesías  vabias  7  los  Versos  EPiaBAHÁTiGOS,  cuidando  especial- 
mente de  estudiar  las  condiciones  dé  carácter  7  aptitudes  del  autor,  7  las 
circunstancias  en  que  ha  desenvuelto  su  genio  poético. 

Respecto  á  sus  condiciones  de  carácter  hemos  hecho  notar  en  él  cierta 
tendencia  á  la  tristeza  7  á  la  misantropía;  sentimientos  que  mezcla  con  ese 
fondo  filosófico  que  distingue  á  los  poetas  del  norte  de  Europa  7  América. 

Sus  aptitudes,  como  hemos  visto,  son  las  más  felices  para  el  cultivo  de 
la  poesía,  7  las  circunstancias  en  que  ha  desenvuelto  su  ingenio,  responden 
al  período  pavoroso  que  acabamos  de  atravesar. 

Y  aquí  debemos  detenernos  en  señalar  cuan  grande  es  la  semejanza 
que  existe  entre  nuestro  poeta  7  el  insigne  bardo  de  Dusseldorf,  de  quien 
dijo  Thiers:  «reste  alemán  es  el  más  espiritual  de  los  franceses,  después  de 
Voltaire.» 

Tejera  vio  como  Heine  correr  su  infancia  en  medio  de  sacerdotes  cató- 
licos que  le  dieron  la  primera  instrucción;  cursó  la  filosofía  7  mientras  su 
padre  le  aconsejaba  que  se  hiciera  médico  ó  abogado,  su  carácter  lo  incli- 
naba al  cultivo  de  la  poesía. 

Heine,  después  de  haber  disgustado  á  su  tio,  que  lo  desheredó  de  una 
gran  parte  de  su  fortuna  porque  no  quiso  hacerse  comerciante,  exclamaba, 
con  tono  festivo:  «Tengo  derecho  á  ser  poeta;  me  cuesta  una  quincena  de 
millones.» 

Heine  recorrió  la  Alemania,  el  T7rol,  Italia  7  Francia,  publicando  sus 
impresiones  bajo  el  título  de  Eeiaebilde)\  Tejera  ha  viajado  también,  7 
aporta  á  sus  versos  el  caudal  de  las  impresiones  qne  había  recogido  en 
sus  viajes. 

Heine  en  sus  poesías  reproduce*  la  pureza  de  líneas  que  nos  ha  legado 
la  antigüedad  en  la  escultura  griega,  7  las  anima  con  el  espíritu  de  las 
ideas  modernas.  Tejera,  que  no  cuenta  con  una  lengua  tan  educada  7 
adaptable  á  ciertas  formas  poéticas  como  la  alemana,  sigue  no  obstante, 
en  el  Ramo  de  violetas,  las  luminosas  huellas  de  aquel,  pudiendo  de- 
cirse del  resto  de  sus  producciones  lo  que  Larra  de  Martínez  de  la  Rosa: 
<íHa7  ternura  en  sus  composiciones,  sentimiento  en  sus  versos,  profun- 
didad á  veces,  dulce  7  melancólica  filosoña.» 

Tejera  como  Heine  ha  cantado  sus  ideales  políticos  7  compuesto  pre- 
ciosísimas baladas,  7  si  mucha  ternura  encierra  JSl  Intermezzo^  no  menos 
sentimiento  revela  el  Ramo  de  violetas.  Ambos  poetas  escribieron  con 
el  corazón  esas  dos  J07a8  de  la  literatura  moderna. 

Con  este  caudal  de  sentimientos  é  impresiones  7  los  elementos  intelec- 
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taales  que  le  han  proporcionado  por  una  parte  sus  viajes  y  por  otra  siu 
estadios  especiales  de  las  literaturas  inglesa  y  alemana,  Tejera  ha  llegado 
á  ser  un  verdadero  artista:  siente  mucho,  pinta  con  mano  maestra  y 
posee  tal  dominio  del  idioma  castellano,  que  aún  en  las  composiciones  de 
extractara  más  diñcil  j  caprichosa,  los  versos  corren  saeltos,  floidos  y 
sonoros.  Oomunica  además  tanta  vida  á  sus  producciones,  les  imprime  tal 
relieve,  que  al  estimable  artista  Ohartrand  le  ha  sido  fácil  trasladar  al 
lienzo  el  cuadro  campestre  descrito  en  La  Hamaca, 

Señaladas  las  bellezas  que  contienen  las  poesías  de  Tejera,  debiéramos 
ocupamos  ahora  de  apuntar  sus  defectos;  pero  son  tan  contados,  que  de- 
jamos á  otro  la  tarea  de  parangonarlos  con  aquella?. 

Por  lo  que  hace  á  los  fallos  de  la  opinión,  no  pueden  ser  máiB  satísilEu;- 
torios  para  el  poeta,  sin  que  esto  quiera  decir  que  loe  aceptemos  íncondi- 
cionalmente. 

Es  cierto  que  nadie  ha  hecho  un  estudio  profundo  j  meditado  de  sus 
obras;  pero  también  lo  es  que  cuenta  con  el  juicio  favorable  de  distingui- 
dos literatos  tatito  nacionales  como  extranjeros  y  que  La  J7a7haoa,laoda 
A  Dios  y  varios  cantos  del  Ramo  de  violetas  han  sido  vertidos,  la  pri- 
mera al  italiano  por  B.  A.  Mantici  y  los  otros  al  inglés  y  al  francés. 

Antes  de  fijar  la  significaeion  de  sus  obras  en  el  actual  movimiento 
literario  de  Cuba,  parécenos  muy  oportuno  repetir  con  Vaiona,  que:  rfa 
preciosa  dádiva  que  nos  ha  traido  Tejera  de  sus  viajes,  ha  sido  en  todo 
rigor  dos  nuevas  formas  poéticas,  pero  de  inestimable  precio,  y  que  cons- 
tituyen la  verdadera  originalidad  de  su  poesia  en  Cuba:  la  halada  y  el 
lied  alemán.» 

Hija  quizás  la  balada  de  los  trovadores  provenzales,  que  tan  brillan- 
temente la  cultivaron  en  la  época  celebérrima  de  los  árabes,  parece  por  su 
forma  graciosa  y  precisa,  y  por  la  delicadeza  de  su  ritmo  y  armonía,  un 
doble  reflejo  del  in^^efnio  árabe  y  del  instinto  poético  de  los  trovadores. 

Adecuada  á  las  lenguas  más  coloridas,  más  ricas  en  términos  piot6ríooB 
y  sonoros,  encanta  el  oido  con  el  doblé  atractivo  de  los  sonidos  melódicos 
y  de  la  dificultad  de  composición  vencida. 

Según  Pasquier,  en  tiempo  de  Oárlos  V.,  Froissart  la  introduce  en 
Francia,  cultivándola  con  entusiasmo  Alain  Chaftier,  Charles  d'Orieans, 
Villon,  Ohristin  de  Pisan  y  sobre  todo  Clemente  Marot.  Decae  en  tiempo 
de  Enrique  II  para  brillar  más  tarde  con  Luis  XIV.  Dedicanse  á  ella  con 
resultado  diverso  en  el  siglo  xvn  La  Fontaine  y  Mme.  Deshonlieree,  sin 
que  después  encontremos  ningnn  poeta  que  le  haya  consagrado  su  lira,  ni 
el  mismo  Víctor  Hugo,  quien  la  ha  variado  esencialmente,  imprimiéndole 
el  sello  de  su  gigantesca  personalidad. 

Abundante  por  demás  en  Italia,  Petrarca  puede  oonmderarse  como 
modelo:  sus  baladas,  que  como  todas  las  italianas  no  debieran  por  mi  ca- 
rácter puramente  subjetivo  llevar  otro  nombre  que  el  de  condenes,  son 
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trozoB  literarios  de  una  armonía  y  delicadeza  incomparables.  Las  del  flo- 
rentino Dante  en  la  Vita  nuova  son  las  únicas  que  podrían  rivalizar  con 
las  del  cantor  de  Laura. 

En  Inglaterra,  Hood,  Moore  7  Bums  han  sido  sus  cultivadores  más 
felices,  sin  que  por  eso  hayan  dejado  de  mezclar  algunas  de  ellas  en  su 
caudal  poético,  Southey,  Campbell  y  hasta  Walter  Scott. 

Pero  donde  se  ha  cultivado  con  más  constancia,  entusiasmo  y  lucimien- 
to, es  sin  duda  alguna  en  Alemania.  Desde  el  célebre  canto  6  poema  de 
los  Nibelnngos  que  puede  considerarse  como  una  sucesión  de  antiguas 
bfidadas,  siempre  ha  contado  este  género  con  numerosos  intérpretes,  entre 
los  cuales  sobresalen  como  estrellas  de  primera  magnitud,  como  insignes 
maestros,  Bürger,  Schillér,  (Goethe  y  Uhland,  seguidos  en  fama  y  nom* 
bradia  por  Freck,  Schwab,  Ohamisso,  Zedlitz,  Leñan,  Schubert  y  los  her- 
manos Schlegel. 

Oasí  extinguida  en  la  España  de  nuestros  dias  fué  cultivadacon  regu- 
lar éxito  en  la  antigüedad,  que  nos  lega  JBl  JSomancero  del  Cid,  entre 
otros  varios  cantos  populares  que  pueden  considerarse  como  verdaderas 
baladas. 

Ahora  bien;  para  que  se  vea  cuan  felizmente  introduce  Teje-ra  en 
nuestra  patria  este  género  de  poesía,  fijese  la  atención  en  Fidelidad,  El 
Mendigo  y  El  Judio  erramie,  y  léase  sobre  todo^  la  titulada  ¡No! 

Y  era  la  noche  sombría, 

Y  el  viento  triste  gemía, 
Cuando  en  la  calle  desierta, 
La  niña  el  arpa  tañía 

Be  hambre  y  frío  casi  muerta. 

Y  un  hombre  se  le  acercó, 

Y  dinero  le  ofreció 

Diciéndole no  sé  qué; 

Ygritó  la  ñifla:  Nó! 

Y  el  hombre  infame  se  fué.... 

Y  era  la  noche  sombria, 

Y  el  viento  triste  gemia, 
Cuando  en  la  calle  desierta, 
Tras  espantosa  agonía, 

Se  quedó  la  niña  muerta, 

Por  lo  que  respecta  al  lied  alemán  tan  prodigado  en  el  Bamo  dk  vio- 
LBTAfi,  Tejera  no  tiene  rival  en  la  lengua  castellana:  sólo  el  malogrado 
poeta  sevillano  Gustavo  Adolfo  Becquer  puede  comparársele. 

Pensamos  con  el  erudito  y  fecundo  escritor  Enrique  José  Varona: 
«El  Ramo  de  violetas  de  Tejera,  por  su  originalidad,  por  su  frescura  y 
por  la  delicadeza,  ingenio  y  hasta  pasión  con  que  está  escrito,  quedará  en 
la  literatura  cubana,  donde  no  ha  tenido  modelo.» 
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«Y  debo  detenerme  en  esto.  El  mérito  excepcional  de  la  obra  de  Tejera, 
desde  el  punto  de  vista  de  un  renovamiento  literario,  está  en  la  forma. 
Tejera  ha  poseido  el  arte  difícil  de  dar  unidad,  sin  caer  en  la  monotonía, 
á  una  colección  de  piezas  líricas.  La  unidad  está  en  el  sentimiento  que  la 
inspira,  el  cual,  como  en  los  Uecíer  de  Gosthe,  es  el  amor.  Pero  este  senti- 
miento sirve  sólo  de  fondo  pasional  y  tiene  tantas  y  tan  diversas  mani- 
festaciones cuanto  son  los  estados  anímicos  del  poeta:  la  embriaguez  de  la 
correspondencia,  la  calma,  el  abandono  exento  de  temores,  la  beatificación 
del  ser  amado,  la  querella  inmotivada  é  intencional,  los  deliquios  de  la 
reconciliación,  la  sombra  tenue  de  una  primera  duda,  el  torcedor  de  la 
sospecha,  la  ironía  contra  los  obstáculos,  el  sarcasmo  sangriento  que  hiere 
al  sexo,  por  no  sentirse  con  fuerzas  para  herirla  á  ella...  Hay  arte,  hay 
mucho  arte  en  este  pequeño  libro,  que  ha  hecho  sentir  mucho  al  autor, 
que  hace  deleitar  al  lector  y  que  hará  pensar  al  filósofo.  De  seguro  al  jo- 
ven poeta  no  se  le  ha  ocurrido;  y  sin  embargo,  ha  escrito  un  libro  eminen- 
temente psicológico.  No  se  asuste;  nada  tiene  que  ver  su  obra  con  las  frias 
y  pedantescas  disecciones  de  Browning  y  su  escuela;  su  libro  es  psicoló- 
gico, como  toda  obra  ~  inspirada  por  la  realidad  de  un  sentimiento  y  no 
por  una  reflexión  laboriosamente  provocada.  Estamos  viendo  aquí  el  pro- 
cedimiento de  Goethe,  y  al  autor  "transformando  en  poema  ó  en  imagen 
todo  lo  que  le  regocija,  le  aflige  ó  le  preocupa.*'  Esto  es  ser  artista.» 

Si  en  absoluto  las  poesías  de  Tejera  son  de  indisputable  mérito,  este 
sabe  de  punto  cuando  las  referimos  á  nuestro  pequeño  mundo  literario  7 
nos  fijamos  sobre  todo  en  la  época  verdaderamente  critica  en  qae  vienen 
á  confundirse  oon  las  pocas  producciones  del  pais. 

La  Isla  de  Cuba,  á  pesar  de  las  trabas  puestas  á  la  inteligencia  y  al 
corazón  no  ha  sido,  desde  fines  del  siglo  pasado,  indiferente  á  las  conquis- 
tas de  la  ciencia  ni  á  los  progresos  de  la  literatura.  Dan  testimonio  de  ello 
Arango,  Escobedo,  Romay,  Várela,  0-farril,  Del  Monte,  Saco,  Zambrana, 
Poey,  Betancourt,  y  sobre  todo,  D.  José  de  la  Luz  y  Caballero,  edu- 
cador distinguido  y  filósofo  tan  eminente,  que  aun  viviendo  en  esta  tierra 
desconocida  y  apartada  de  los  centros  de  ilustración,  tuvo  la  gloria  de 
adelantarse  á  los  sabios  de  Europa,  en  la  impugnación  seria  y  razonada 
del  eclecticismo. 

Tras  estos  varones,  que  tanto  lustre  dieron  á  nuestras  letras,  brillan  á 
grande  altura,  Reynoso,  Piñeyro,  Zayas,  La  Calle,  Ruz,  Mestre  (D.  Joeé 
Manuel),  Azcárate,  Fesser,  Mendoza,  Rodríguez,  Lebredo  y  Oalvez 
(D.  Jesüs  Benigno),  secundados  hoy  en  sus  trabajos  por  una  nueva  y  en- 
tusiasta generación. 

La  poesía  pasa  entre  nosotros  por  diversas  alternativas:  iniciada  por 
Rubalcaba  y  Zequeira,  á  los  últimos  cantos  de  éste  responden  los  primeros 
del  más  grande  entre  los  poetas  hispano-americanos.  Aparece  Heredia,  tan 
justamente  apreciado  por  Villemain,  Kennedy,  Ampere,  Lista,  Quintana» 
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Bello,  Martínez  de  Id  Rosa,  Gallego  y  por  cuantoB,  sin  biet  én  el  corazón 
7  81Q  ideas  preconcebidas,  han  leído  y  estudiado  sus  obras. 

Mudos  los  poetas  noveles  ante  su  genio,  tomaban  por  modelo — para 
cantar  más  tarde — aquellos  rasgos  inmortales  con  que  el  bardo  proscripto 
describía,  refiriéndose  á  la  patria: 

<cLas  bellezas  del  físico  mundo, 
Los  horrores  del  mundo  moral.)) 

Harto  temprano,  por  desgracia,  baja  Heredia  á  la  tumba,  hiriendo  pro- 
fundamente á  este  pueblo  que  aún  repite  inconsolable  con  la  valiente  lira 
de  la  Avellaneda^ 

«Murió  el  cantor  del  Niágara  sublime!» 

Apagado  el  sol  que  tan  hermoso  resplandeciera  en  nuestro  cielo  litera- 
rio, aparecen  como  estrellas  en  medio  de  la  noche,  Velez,  Plácido,  Turla, 
del  Monte,  Palma,  Iturrondo  y  el  gran  Milanés,  dando  renombre  ala  inol- 
vidable década  de  1830  á  40. 

Fué  en  esta  época,  y  permítasenos  la  digresión,  cuando  el  eminente 
humanista  Domingo  del  Monte,  tan  sencillo  y  correcto  en  el  decir,  como 
enemigo  de  la  bambolla  y  de  la  afectada  exageración,  contribuía  con  sus 
vastos  conocimientos  y  delicado  gusto  á  depurar  los  trabajos  de  la  juven- 
tud estudiosa.  A  sus  reuniones,  según  nos  cuenta  el  inolvidable  Anselmo 
Suarez,  concurrían:  Poey,  Cintra,  Santos  Suarez,  Frias  y  el  Lugareño, 
conocidos  ya,  y  los  jóvenes  Valle,  Echeverría,  Víllaverde,  Zambrana, 
Betancourt,  Cárdenas  y  Rodríguez;  Jorrín,  Govantes,  Tolón,  Manzano  y 
Plácido.  ¡El  infortunado  Plácidol  cuyos  detractores  olvidan  que  sí  cayó  en 
el  lodo  de  una  sociedad  viciada  por  grandes  desaciertos  y  profundas  per- 
turbaciones, jamás  perdió  por  eso  la  pureza  de  sus  sentimientos,  ni  el  vi- 
gor de  su  fantasía.  Levantándose  con  potente  vuelo  á  la  región  de  los 
grandes  ideales,  cantó  como  la  alondra  al  nuevo  sol  de  la  Libertad  y  ciñó 
á  su  frente  la  doble  aureola  del  martirio  y  de  la  inmortalidad. 

Mientras  se  verificaba  este  movimiento  intelectual,  ilustraJban  el  nom- 
bre de  Cuba  en  el  extranjero,  la  Avellaneda  y  la  Condesa  de  Merlin, 
perla  que.  las  Indias  regalaron  á  la  Francia,  como  dijo  un  pensador  fran- 
cés, hija  predilecta  de  Cuba  y  hermana  de  la  Avellaneda,  como  la  lla- 
mamos nosotros. 

Sucede  á  la  famosa  década  del  30  al  40  un  romanticismo  desnaturalizado: 
llorón  y  empalagoso  unas  veces,  atrabiliario  y  furibundo  otras.  De  su 
perniciosa  influencia  se  resienten,  no  obstante  las  buenas  cualidades  de 
que  estaban  dotados,  Blanchié,  Roldan,  Orgaz  y  Giménez  de  León. 

Y  como  sí  estuvieran  nuestras  letras  condenadas  á  esas  continuas  osci- 
laciones, después  de  los  buenos  tiempos  en  que  lucen  Zambrana,  Mendive, 
Luaces,  Fornarís,  Bríñas,  Foxá,  Zenea,  Ñapóles  Fajardo,  Navarrete,  Úrsula 
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Céspedes,  Luida  y  Jnlia  Peress  de  Montes  de  Ocáf  vienen   otros  de  lasti- 
mosa corrupción  durante  la  década  revolucionaria. 

En  estos  periodos  de  corrupcioa  que  se  distinguen  según  los  tiempos  y 
los  paises,  hay»  según  el  etninente  literato  Ricardo  del  Monte,  un  rasgo 
característico  común  á  todos:  «derrocada  la  autoridad,  despreciadas  las 
tradiciones,  destruidos  los  ideales,  el  genio  se  entrega  á  sus  inspiraciones 
individuales,  sin  principios  de  escuela,  sin  ñn  alguno  artístico  ó  doctrinal. 
En  esta  anarquía,  en  que  sólo  imperan  el  capricho  y  la  extravagancia,  se 
despierta  la  emulación  y  la  competencia  entre  los  ingenios  que  se  disputan 
la  primacía  por  medio  de  toda  clase  de  exageraciones  y  novedades.  £1 
objeto  es  hacer  efecio,  decir  lo  más  nuevo,  lo  más  raro;  sorprender  y  des- 
lumhrar; hacer  gala  de  rica  imaginación  y  fecunda  inventiva;  y  para 
conseguir  la  palma  en  la  lid  las  armas  naturales  tienen  que  ser  la  abun- 
dancia de  las  hipérbole»,  la  hin<!hazon  de  la  frase,  lo  alambicado  de  las 
metáforas,  la  expresión  rebuscada  y  erutil;  de  donde  al  fin  viene  á  resultar 
por  efecto  de  la  corrupción  del  estilo  y  de  la  perversión  que  e»  consi- 
guiente al  hábito  de  expresarse  sin  exactitud  ni  sinceridad,  una  horrible 
adulteración  del  mundo  real  y  de  los  afectos  del  alma.» 

T  esto  tenia  que  suceder  aquí,  donde  con  motivo  de  la  guerra  depra-^ 
vaban  el  gusto  unos  cuantos  advenedizos  mientras  gemian  nuestros  inge^ 
nios  en  tierra  extraña  ó  guardaban  profundo  silencio  en  el  secreto  del 
hogar. 

El  buen  gusto  y  la  estética,  lastimados  en  lo  más  intimo,  parecían 
condenados  á  vivir  eternamente  en  el  misterio  de  las  sombras,  hasta  que 
armándose  con  ellos  la  Revista  de  Ouha,  vino  á  la  vida  con  el  levantado 
propósito  de  condenar  la  prostitución  de  la  poesía;  y  de  contener  y  corre- 
gir al  mismo  tiempo  tesas  di^rtaciones  retóricas  que,  sin  más  objeto  que 
la  ostentación  de  galas  oratorias,  en  vez  de  servir  dañan  á  la  ciencia,  y  á 
expensas  del  sentido  crítico  desarrollan  esas  brillantes  fÍBbcultades,  origen, 
es  verdad,  de  tantas  obras  artísticas  y  literarias  que  han  dado  gloría  in- 
mortal á  nuestra  raza,  pero  que  un  tanto  enardecidas  por  el  sol  de  los 
trópicos,  antes  han  menester  de  freno  que  no  de  espuela.»  (1) 

Por  eso  dijo  en  el  prefacio  de  Enero  15  de  1877.  «Tampoco  olvidare- 
mos que  somos  hijos  del  siglo  Xix,  que,  aunque  combatido  siempre  por  las 
borrascas  que  mecieron  su  cuna  y  cuyos  embates  han  provocado  el  ejer* 
cicio  y  por  lo  tanto,  exagerado  á  veces  el  crecimiento  de  sus  fuerzas,  ha 
sabido,  sin  embargo,  abstraerse  en  aquel  templo  sereno  del  poeta  latino  y 
estudiar  sin  pasión  las  ideas  y  las  obras  de  todos  sus  predecesores^  mién-^ 


(1)  Nuestro  carácter  de  críticos  nos  impone  el  deber  de  ocuparnos  de  la  Remta 
de  Cuba,  como  obra  colectiva  en  que  colaboran  los  principales  escritores  de  eeta  Isls^ 
por  más  que  nos  duela  el  tributar  elogios  á  un  periódico  que  tenemos  la  honra  de 
dirigir. 
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iras  deja  3ra  planteados  tan  profiandos  probleniaa  para  los  venideroe.  Su 
espirita  investigador  y  critico  será,  pues»  al  alsia  de  nuestra  Itevista;  ese 
espirita  imparcial  7  justo  con  lo  pasado;  niuusa  satisfecho  gou  lo  presento, 
iwrioeo,  entusiasta,  ávido  de  luz  7  de  porvenir.» 

¿Cuál  foó  el  resultado  de  este  propósito?  Ella  misma  se  encarga  de  de- 
cirlo año  y  medio  después  en  el  prospecto  de  81  de  Julio  de  1878:  «Fiel 
á  su  programa,  (la  Remta  de  Oúba)  desde  sus  primeros  números  se  ha 
dedicado  á  exponer  7  propagar  las  ultimas  conquistas  de  la  inteligencia, 
Job  nuevos  métodos  7  su  aplicación  á  las  ciencias  mentales  7  naturales,  por 
medio  de  estudios  originales,  extractos  ó  traducciones.» 

ffQa  puhlioado  escritos  notables  de  autores  cubanos,  que  ausentes  del 
país  abrazaron  can  jubilo  la  ocasión  de  volver  á  entrar  en  ooiBunion  de 
vida  intelectual  con  la  patria  querida.» 

«Ha  dado  á  luz  trabajos  inéditos  de  ilustres  ooB^atnotasi,  7  recogido 
en  sus  páginas  curiosos  matenales  para  la  bistoría  literwa  de  Ouba,  bajo 
la  forma  de  noticias  biográficas  7  bibliográficas.» 

«También  ha  tenido  la  fortuna  de  despertar  de  su  letargo  á  la  crítica 
dormida  años  atrás  sobre  una  pila  de  tratados  de  Poética  7  de  Retórica, 
vivificándola  con  el  espíritu  de  las  nuevas  ideas,  que,  para  medir  el 
mérito  7  la  importancia  de  las  obras  literarias,  desdeña  las  apreciaciones 
verbales  7  someras,  para  guiarse  por  loe  ^sánonee  de  la  £6tétioa„  á  la  luz 
de  la  Filosofta  7  de  la  Historia.» 

«De  esta  manera  7  con  tales  trabajos,  ha  cabido  á  1*  MeMUí  de  Cuba 
el  honor  de  propagar  la  afición  á  estudios  casi  abandonados,  7  despertar 
Tin  renacimiento  científico  7  literario  tan  fecundo,  que  á  los  pocos  meses 
hemos  visto  7a  sus  frutos;  pues  á  él  debemos  atribuir  el  impulso  que  ha 
recibido  la  novísima  Sociedad  AnUtropolbgiei  de  la  Habana,  7  el  buen 
principio  de  las  Veladas  de  la  JSevisia,  destinadas  acaso  á  echar  los 
cimientos  de  un  fbturo  Ateneo  Científico  7  Literario.» 

Esto  dijo  la  Hevieta  de  OuJba  hace  más  de  un  afio  7  no  ee  ha  equivo- 
cado: poco  tiempo  después  el  Atenteo  de  la  Habana,  el  lÁceo  de  Ouanaba- 
eoa,  la  ^Jaridad  del  Cerro  7  el  Oirctélo  de  Abogados  abrian  sus  puertas  al 
publico,  dando  instructivas  conferencias  de  carácter  cientifiíeo  7  literario. 

Adolece,  sin  embargo,  este  renacimiento  de  afiejas  preocupaciones  7 
caducas  teorías  diñciles  de  desarraigar  en  un  pueblo  como  el  nuestro,  más 
sentimental  que  pensador.  En  lo  científico  la  generalidad  rechaza  la  apli- 
cación de  las  sanas  doctrinas  positivistas;  en  literatura  priva  la  hueca  de- 
clamación 7  gime  la  poesía  bajo  el  dominio  corruptor  de  un  efectismo  ex- 
travagante 7  antiartístico. 

Qracias  á  los  laudables  esfuerzos 7  trafasjos  de  Fichardo  (don  Esteban), 
los  Poev,  Reinoso,  Gutiérrez,  Bachiller,  los  González  del  Valle,  los  Za7as, 
Sauválle,  Cálcagno,  Mestre,  Varona,  Govin,  Alhear  7  Lata,  Montana, 
QasBÍe,  Be7eB  (D.  Agustín),  fVe7re  de  Andrade,  Montalvo,  Arango, 
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Rodríguez  (D.  Felipe)  Santob  Fernandez,  Coppinger  y  otros,  las  cuestio- 
nes serías  y  científicas  van  tomando  ya  ese  carácter  racional  y  práctico 
que  les  imprime  el  positivismo  moderno. 

Las  literarias,  en  sus  diversas  manifestaciones,  son  de  vez  en  cuando 
cultivadas  por  escritores  tan  distinguidos  como  Enrique  Pifleyro,  Ricardo 
del  Monte,  Rafael  Montoro  y  Enrique  José  Varona.  Prosiguen  éstos  las 
luminosas  huellas  dejadas  á  su  paso  por  José  de  la  Luz  y  Caballero,  Do- 
mingo del  Monte,  José  Antonio  Saco  y  Anselmo  Suarez  y  Romero,  alen- 
tando con  su  ejemplo  á  esos  jóvenes  estudiosos,  que  tan  brillante  porvenir 
brindan  á  la  Patria. 

Por  lo  qu«  hace  á  nuestra  poesía,  si  dirigimos  una  mirada  retrospectiva 
al  desenvolvimiento  histórico  que  acabamos  de  reseñar,  observaremos  esa 
ley  de  evolución  que  estudiamos  en  la  primera  parte  de  este  trabajo. 

Como  los  poemas  religioso,  épico-filosófico  y  cómico,  que  espontáneos  y 
populares  al  nacer  se  convierten  en  la  Edad  Media  en  eruditos  y  reflexi- 
vos, para  ser  sustituidos  en  la  Moderna  por  el  poema  épico-filosófíco-social; 
nuestra  poesía,  recogiendo  el  legado  de  las  ideas  y  sentimientos  engen- 
drados al  calor  de  la  pasada  década  revolucionaria,  experimenta  una  im- 
portante transformación ,  truécase  en  los  momento&>  actuales  de  espontánea 
y  popular  en  erudita  y  reflexiva. 

Este  movimiento  presentido  en  alguna  que  otra  producción  de  nues- 
tros antiguos  poetas,  é  iniciado  con  calor  por  Varona,  Borrero  y  Várela 
Zequeira  al  terminar  la  revolución  de  Yara,  cuenta  hoy  entre  otros  prosé- 
litos á  Luisa  Pérez  de  Zambrana,  Martina  Fierra  de  Poo,  Mendive,  Na- 
varrete,  Carríllo,  Casimiro  Delmonte,  Betancourt,  los  hermanos  Sellen  y 
las  señorita,s  Rosa  Krüger  y  Mercedes  Matamoros. 

A  darle  vigoroso  impulso  contribuye  Tejera  con  el  carácter  tan  vario, 
como  mülciple  y^antitético  de  sus  composiciones;  con  las  dos  formas  poé- 
ticas que  según  Varona  ha  importado  én  nuestra  literatura,  y  con  su  ar- 
tística versificación,  no  inficionada  de  ese  efectismo  que  tan  donosa  como 
justa  y  acertadamente  condenó  nuestro  culto  y  erudito  escritor  Ricardo 
del  Monte  en  el  juicio  critico  de  las  poesías  del  Sr.  D.  Saturnino  Martínez. 

Dócil  por  naturaleza  á  las  influencias  benéficas  del  medio  en  que  se 
desarrolla  su  genio,  pronto  notó  la  falta  de  una  crítica  justa  y  severa;  y 
así  como  Keine,  exponiéndose  á  los  más  duros  ataques,  censuraba  imper- 
térrito á  Víctor  Hugo,  Lamartine  y  de  Musset;  él  á  su  vez,  arriesgando 
de  buen  grado  su  popularidad,  persigue  sin  descanso  con  sus  epigramas, 
no  á  maestros  insignes  como  son  los  poetas  franceses  citados,  sino  á  esos 
canloj'cs  impenitentes  que  desconociendo  las  señales  de  los  tiempos,  y  sin 
fin  artístico  alguno,  se  complacen  en  copiar,  con  las  metáforas  más  cho- 
cantes é  irrisorias,  un  mundo  en  que  todo  se  adultera. 

Siga,  pues.  Tejera  sin  desmayar  por  la  ruta  que  ha  emprendido;  in- 
funda en  su  espíritu  el  afán  investigador  que  distingue  á  nuestra  época; 
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nntra  incesantemente  sa  cerebro  con  la  rica  savia  de  la-oieucia  moderna;  y 
fija  la  miíada  en  la  envidiable  cima  que  alcanzaron  con  el  estudio  y  la 
meditación  Homero,  Pindaro,  Shakespeare,  Calderón,  Byron,  Ocsthe, 
LongfeliOW,  Heredia  y  tantos  otros  ingenios,  cuente  los  latidos  y  recoja 
las  palabras  de  este  pueblo  tan  ruda  como  injustamente  castigado  por  el 
infortunio,  é  intentando  con  calor  el  poema  épico-fílosófico-social,  llamado 
á  bosquejar  los  grandes  destinos  de  la  humanidad,  cante  con  acendrado 
sentimiento  y  vigorosa  entonación  los  pavorosos  problemas  que  agitan  y 
conmueven  á  la  sociedad  cubana. 

JOSÉ  ANTONIO  CORTINA. 
Habana,  1879. 
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DON  JOSÉ  DE  LA  LUZ. 


Documentos  para  su  vida. 

Impugnacimí  al  ttxámen  de  Cotisin,  sobre  el  Ensayo  del  entendimiento 
humano  de  Locke,  par  Filolezea. — Sabana. — Oficina  del  Gobierno  y 
Capitanía  (?cn«ra¿— 1840 

(Continuación) 

No  hay  una  parte  de  la  Filosoña  que  no  suponga  aquella  y  que  uo  le 
tome  luces.  ¿Qué  puede  ser  la  Lógica,  v.  g.  es  decir,  el  conocimiento  de 
las  reglas  que  deben  dirigir  el  espíritu  humano,  sin  el  conocimiento  de  es- 
to que  se  trata  de  dirigir,  á  saber,  del  mismo  espíritu  humano?  ¿Qué  pue- 
de ser  la  moral,  el  conocimiento  de  las  reglas  de  nuestras  acciones,  sin  el 
conocimiento  del  asunto  mismo  de  toda  moral,  del  agente  moral,  del  hom- 
bre mismo?  La  política,  la  ciencia  ó  arte  de  gobernar  al  hombre  social,  des- 
cansa igualmente  sobre  el  conocimiento  del  hombre  que  la  sociedad  des* 
arrolla,  pero  que  no  constituye.  La  Estética,  la  ciencia  de  lo  bello  y  la 
teoría  de  las  artes  tienen  sus  raices  en  la  naturaleza  del  ente  capaz  de  re- 
conocer lo  bello  y  de  reproducirlo,  de  esperimentar  las  conmociones  espe- 
ciales que  atestiguan  su  presencia  y  trasmitir  estas  conmociones  á  las  al- 
mas de  los  demás.  Si  el  hombre  no  fuera  un  ente  religioso,  si  ninguna  de 
sus  facultades  alcanzase  más  allá  de  la  esfera  limitada  y  fínita  de  este 
mundo  (11),  Dios  no  estaría  para  el  hombre,  y  no  está  para  si  más  que  en 
la  medida  de  sus  facultades:  luego  el  examen  de  dichas  facultades  y  de  su 
alcance  es  la  condición  de  toda  buena  teodicea.  En  una  palabra,  el  hom- 
bre está  envuelto  en  todas  las  ciencias  que  le  son  en  apariencia  más  extra- 
ñas. Es  pues  el  estudio  del  hombre  la  introducción  necesaria  á  toda  cien- 
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cia  qtle  quiere  poseer  su  secreto,  y  cualquiera  que  sea  el  nombre  que  se  le 
dé,  ora  psicologia  íi  otro  distinto;  es  forzoso  reconocer  que  semejante  es- 
tadio, sin  ser  seguramente  toda  la  filosofía  es  su  fundamento  7  punto  de 
partida.  (12) 

I 

« 

(11)  Cuidado!  que  aguí  es  menester  proceder  con  la  mayor  precisión  y 
exactitud. — El  hombre  Uega  al  conocimiento  de  Dios  filosóficamente  ha- 
blando, como  dijimos  en  la  nota  anterior,  esplayando  asi  la  doctrina 
de  San  Pablo,  por  el  mundo  y  las  fuerzas  de  su  razón,  que  en  este  senti- 
do se  hallan  también  en  el  mundo;  pues  el  hombre  y  sus  facultades  son 
parte  de  él.  La  idea  de  Dios  también  la  saca  el  hombre  del  mundo;  de  for- 
ma que  si  el  hombre  no  sintiera  lo  limitado,  no  podría  elevarse  á  lo  ilimi- 
tado; por  eso  no  hay  rigurosamente  absoluto  para  la  concepción  humana: 
asi  que,  el  hombre  lee  á  Dios  en  el  mismo  mundo,  aunque  Dios  sea  dife- 
rente del  mundo;  porque  en  el  mundo  ve  el  plan,  el  orden,  el  concierto,  la 
omnipotencia,  la  omnisciencia,  la  justicia,  la  causa:  luego  por  medio  de  la 
observación  llega  á  Dios:  luego,  aunque  la  esencia  de  Dios  no  esté  en  el 
circulo  de  su  concepción,  lo  está  sin  duda  su  existencia  y  demás  atributos 
que  hemos  enumerado. — Quitadme  paes  la  e^rienoia,  y  priyais  al  hom- 
bre del  ünico  medio  de  llegar  á  Dios  por  la  luz  de  la  razón.— Se  vé  pues 
que  lo  que  llamamos  infinito  es  un  resultado  del  ejercicio  de  nuestro  espí- 
ritu sobre  esta  máquina  del  mundo — es  una  pura  relación  de  nuestras 
percepciones:  sin  que  el  ser  relación,  como  ha^  creído  airan  pensador  su- 
perficial, sea  menoscabar  en  lo  más  mínimo  la  reahdad  de  niñean  objeto. 
— £s  tan  hija  de  comparación  y  cotejo  la  idea  de  Dios,  que  los  hombres  se 
la  forman  con  algunos  caracteres  diversoe,  aegun  sus  punios  de  partida, 
conviniendo  todos  en  uno  sólo,  que  á  todos  impresiona  de  idéntico  modo. 
Ejemplos;  el  politeismo  y  monoteismo,  la  idoloMa  en  sus  variedades,  y  la 
verdaiiera  religión:  conforme  son  nuestros  conocimientos  de  la  naturaleza, 
así  es  nuestra  idea  de  Dios,  sujeta  siempre  á  la- naturaleza. 

(12)  [Principios  divinos  y  por  los  cualei  moriré  combatiendo,  mientras 
haya  uno  sólo  que  los  ataque!  Peto  ellos  mismos  son  los  que  me  llevan  á 
consecuencias  contrarias  á  las  que  en  su  aplicación  deduce  nuestro  Ecléc- 
tico.— Espliquémonos. — El  estudio  del  hombre  es  la  introducción  obligada 
de  la  Lógica,  de  la  Moral,  de  la  Legislación,  de  la  Economía  pública;  en 
una  palabra,  de  la  Filosofía  extrictamente  dicha^  ó  sea,  las  ciencias  mora- 
les: ahora  bien,  el  estudio  del  hombre  no  comprende  únicamente  la  psico- 
logía 6  el  estudio  de  \2J&  facultades  mentales:  así,  hace  mal  Mr.  Cousin  en 
poner  la  palabra  psicologia  como  sinónimo  de  la  ciencia  del  hombre;  pues 
la  psicologia  no  es  más  que  una  parte,  un  capítulo,  aunque  importantísimo 
de  ese  gran  tratado;  siendo  asi  que  en  el  hombre  hay  funciones  fínicas,  in- 
telectuales é  instintivas,  ó  causas  de  las  pasiones. — ^Luego  la  awtropologia 
ó  estudio  completo  del  hombre  tiene  por  prelimÍBar  la  jísiologia;  y  lapst- 
eología  no  viene  á  ser  propiamente  más  que  una  sección  de  esta  misma 
ciencia:  hasta  h^pcUologia  es  verdadera  y  eficaz  lumbre  de  las  leyes  del 
homhre  sano:  es  la  ciencia  que  se  encarga,  por  decirlo  asi,  de  hacer  los  es- 
perimenios  que  ha  menester  la  ciencia  del  nombre  para  su  progreso  y  per- 
fección.— Pero  á  fin  de  mejor  penetrar  las  leyes  de  la  naturaleza  viviente, 
es  útil,  es  necesario  conocer  las  leyes  generales  de  la  materia:  luego  Iskfi- 
sica  propiamente  dicha  es  un  preliminar  obligado  de  fisiología:  la  fisiolo- 
gía lo  es  de  la  moral,  db  la  legislación,  etc.':  pero  estos  ramos  constituyen' 
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propiamente  la  llamada  fílosoíla  moral  y  oracional:  luego  la  fisiología  es  et 
funaamento  de  toda  psicología,  y  por  consiguiente  de  toda  filosofía  racio- 
nal y  moral. — Antes  de  terminar  esta  nota,  permítaseme  advertir  que  no 
es  muy  de  mi  aprobación  la  palabra  psioolo(/ía,  pues  esta  significa  tratado 
del  alma,  y  nosotros  no  conocemos  el  alma  sino  por  sus  efectos,  como  causa, 
no  como  sustancia:  asi  parece  más  modesta  y  má.s  arreglada  á  los  fenóme- 
nos, y  por  lo  mismo  más  científica,  la  denominacibn  de  ideología  para  esta 
parte  de  la  antropología  6  ciencia  del  hombre  que  versa  sobre  las  funciones 
intelectuales.  Pero  no  nos  paremos  en  fruslerías, — Si  se  entiende  lo  mismo 
or  psicología  que  lo,  entendemos  nosotros  por  id^iología,  no  pelearemos  pol- 
os nombres:  conviene  sin  embargo  advertir  que  el  lenguaje  corre  siempre 
,  parejas  con  el  estado  de  la  ciencia,  ó  con  las  pretensiones  de  cada  secta. 
— Los  que  aspiran  á  más  exactitud  introdujeron  el  nombre  ideología:  loa 
que  quieren  desenterrar  lo  viejo,  aunque  no  sea  bueno — (que  cuando  lo  es 
yo  soy  el  primero  en  ayudarles,  y  tengo  dadas  relevantes  pruebas  de  ello) 
— esto  es,  los  que  ganan  con  la  confusión,  se  empeñan  en  revivir  la  pre- 
tensora  denominación  de  psicología. — Juzgue  el  lector,  aún  por  estas  al 
parecer  frioleras,  de  las  miras  de  ese  partido  político-filosófico. 

Pero  ¿por  ventura  es  posible  el  conocimiento  de  la  naturaleza  humana? 
¿Es  posible  la  psicología?  (13)  No  hay  quien  lo  dude;  porque  es  un  hecho 
incontestable  que  nada  pasa  en  nosotros  sin  que  lo  sepamos,  sin  que  de  ello 
tengamos  conciencia.  (14)  La  conciencia  es  como  un  testigo  que  nos 
advierte  de  cuanto  sucede  en  lo  interior  de  nuestra  alma.  (15)  Ella  no  es 
el  principio  de  ninguna  de  nuestras  facultades,  sino  luz  para  todas.  (16)  No 
es  por  tener  conciencia  de  lo  que  en  nosotros  pasa,  el  que  pase  algo  en  noso- 
tros; pero  lo  que  en  nosotros  ocurre  sería  como  no  ocurrido,  si  no  nos  fuera 
atestiguado  por  la  conciencia:  no  sentimos,  queremos  y  pensamos  por  ella; 
pero  sí  sabemos  por  ella  todas  estas  cosas.  (17)  La  autoridad  de  la  concien- 
cia es  la  última  autoridad  en  que  viene  á  resolverse  la  de  todas  las  demás 
facultades,  (18)  en  términos  que  si  sufriese  detrimento,  como  por  ella  es 
por  donde  llega  á  nuestro  conocimiento  la  acción  de  todas  las  otras  y  aüa 
la  de  la  facultad  de  conocer,  la  autoridad  de  estas  sin  destruirse  en  si  mis- 
ma, nos  seria  desconocida,  y  por  consiguiente  nula  para  nosotros.  (19)  Así 
es  que  no  hay  nadie  que  no  se  fie  plenamente  en  su  conciencia:  (20)  ahí 
espira  el  escepticismo;  pues,  como  dijo  Descartes,  aunque  se  dudase  de  to- 
do, no  se  dudarla  que  se  duda.  Luego  la  conciencia  tiene  una  autoridad 
incontestable;  es  infalible;  y  á  nadie  falta  su  testimonio.  (21)  Efectivamen- 
te, la  conciencia  es  más  ó  menos  clara,  más  ó  menos  viva;  pero  se  halla  en 
todos  los  hombres.  (22)  Ninguno  es  desconocido  á  si  propio,  (23)  aunque 
muy  pocos  se  conozcan  bien;  (24)  porque  todos,  ó  la  mayor  parte  hacen  uso 
de  la  conciencia  sin  aplicarse  á  perfeccionarla,  á  ilustrarla  y  á  estenderlai 
por  medio  de  la  voluntad  y  de  la  atención.  (25)  En  la  generalidad  de  los 
hombres  la  conciencia  no  pasa  de  un  procedimiento  natural;  pero  algunos 
hay  que  elevan  este  procedimiento  á  la  altura  de  un  arte,  de  un  método 
en  la  reflexión,  la  cual  es  en  cierto  modo  una  segunda  conciencia,  una  re- 
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producción  libre  de  la  primera;  7  como  la  conciencia  da  á  todos  los  hom- 
bres el  conocimiento  de  lo  que  en  ellos  pasa,  del  mismo  modo  la  reflexión 
puede  dar  al  filósofo  un  conocimiento  cierto  de  cuanto  cae  bajo  la  jurisdic- 
ción de  la  conciencia.  (26)  Y  nótese  *  que  aquí  no  tratamos  de  hipóte- 
sis y  de  conjeturas,  pero  ni  aun  de  razonamientos;  trátase  únicamen- 
te de  hechos  que  pueden  observarse,  ni  más  ni  menos  como  los  que 
ocurren  en  la  escena  del  mundo;  (27)  con  sólo  la  diferencia  de  que  unos 
son  externos  y  otros  internos,  y  que  llevándonos  hacia  fuera  la  acción  na- 
tural de  nuestras  facultades,  nos  es  más  fácil  observar  los  primeros  que  los 
segundos.  (28)  Mas  con  un  poco  de  atención,  voluntad  y  ejercicio,  se  al- 
canza la  observación  interior  al  igual  de  la  externa;  el  genio  de  ésta  no  es 
más  común  que  el  de  aquella:  no  (29)  hay  más  Bacones  que  Oartesios.  En 
resolución,  aún  cuando  la  psi cologia  fuera  más  diñcil  que  la  física,  es  co- 
mo esta  por  su  naturaleza  ciencia  de  observación,  y  por  consiguiente  tie- 
ne el  mismo  titulo  y  el  mismo  derecho  á  la  esfera  de  ciencia» positiva.  (30) 

(13)  ¡Dale,  y  no  pasa,  con  poner  á  la  psicología  como  sinónimo  de  la 
ciencia  de  la  naturaleza  humana!  Habráse  visto  tal  porña!  Pues,  no  se- 
ñor, que  la  naturaleza  humana,  no  digo  como  anirnal  pero  ni  como  huma- 
na está  agotada  en  las  facultades  intelectuales:  más  todavía,  no  podéis 
profundizar  en  el  estudio  de  estas  facultades  sin  internaros  en  el  de  los 
órganos  y  en  el  de  las  influencias  físicas — sin  mezclar  asimismo  los  fenó: 
menos  del  sentimiento. — ¡Santos  varones!  todo  está  enlazado  en  el  hom- 
bre: le  mutiláis  miserablemente  en  son  de  completarle. — :E1  hombre  no  es 
espíritu  puro:  es  alma,  cuerpo  y  sentimiento,  todo  en  una  pieza:  se  se  par 
ran  estos  fenómenos  para  analizarlos,  y  mejor  comprender  su  enlace  y  re- 
lación. En  la  naturaleza  no  hay  paralelas^  sino  tangentes  y  secantes;  todo 
se  toca  y  se  abraza:  no  hay  primero,  ni  postrero,  como  dijo  el  grande  Hi- 
pócrates: estudiad  á  éste  antiguo,  señores  eruditos,  y  sabréis  un  poquito 
más,  ya  que  tan  afectos  sois  á  antiguallas,  y  que  vuestra  cabeza  por  sí  so- 
la no  os  ayuda  para  cosa  de  provecho. 

(14)  Estamos  de  acuerdo  en  la  posibilidad  de  la  ciencia  del  hombre. 
Pero  el  porqué  del  Sr.  Cousin  me  parece  tan  exótico,  ó  yo  tengo  mi  cabe- 
za tan  de  otro  modo  distinto  á  la  suya,  que  no  me  parece  tal  precisamen- 
te el  fundamento  de  la  psicología.  En  efecto  es  inconcuso  que  nada  pasa, 
8Ín  que  de  ello  tengamos  conciencia,  ó  hablando  más  claro,  sin  que  lo  sin- 
tamos; pues  la  conciencia  de  Mr.  Cousin  es  el  sentimiento  ni  más  ni  menos 
y  si  no  lo  fuere,  peor  para  él;  pero  con  esto  sólo  no  se  puede  levantar  la 
ciencia,  que  siempre  ha  de  consistir  én  el  cotejo  del  yo  con  el  "no-yo^  ó  del 
sujeto  con  el  objeto. — Vamos  á  demostrarlo  brevemente:  á  veces  sentimos 
hasta  lo  que  no  pasa  en  el  mundo  exterior,  como  sucede  á  un  frenético  que 
dice  tener  en  la  cabeza  una  legión  de  diablos,  cuando  en  la  realidad  tiene 
algo,  pero  es  una  irritación  cerebral:  así  es  menester  distinguir  el  hecho  de 
conciencia  del  hecho  de  conocimiento:  si  no  tengo  en  lo  exterior,  en  la  ob- 
servación con  que  marcar  la  causa,  ó  motivo  oe  mis  sensaciones  internas, 
no  puedo  levantar  la  ciencia. — ^Véase  como  la  levanta  Descartes,  cuanda 
trata  de  hacerlo:  hasta  poner  la  piedra  del  cogito^  ergo  sum^  tiene  que  ape- 
lar al  mundo  exterior.  Desafío  á  los  metaf icos  á  que  me  construyan  la 
ciencia  de  la  conciencia  sin  echar  mano  de  la  experiencia  exterior. 
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(15)  Si  los  pseudos-eclécticoa  ó  idealistas  no  abusaran  tan  amenudo  de 
los  símiles,  ni  palabra  diriatnos  acerca  del  presente,  y  máxime  cuando  es 
la  expresión  de  un  hecho.  Pero  pues  invocan  esos  señores  el  rigor  científi- 
co, vamos  á  aplicarlo  al  asunto  que  nos  ocupa. — Efectivamente  la  conden- 
cia  nos  dice  cuanto  sucede  en  nuestro  interior;  (*)  pero  no  es  rigurosa- 
mente hablando  un  testigo  tan  sólo,  sino  c^ue  también  es  actor  y  parte;  pues 
en  resumidas  cuentas,  conciencia  es  sentir^  es  un  modo  del  sentimiento,  es 
por  otro  nombre  el  sentido  intimo,  ó  interno.  La  conciencia  es  un  fenóme- 
no que  acompaña  á  las  demás  funciones  intelectuales  que  pasan  en  nuestro 
cerebro,  y  aún  en  el  resto  de  nuestros  órganos  operando  juntamente  con 
ese  gran  órgano,  ó  con  esa  colección  de  órganos,  sea  cual  fuere  la  opinión 
que  se  adopte  acerca  de  la  naturaleza  del  cerebro,  como  compuesto  de  un 
sólo  órgano,  ó  de  muchos  relacionados  7  enlazados  entre  si.  Cuestión  (yae 
no  examinaremos  ahora,  por  no  desviarnos  mucho  de  nuestro  propósito; 
pero  que  lo  haremos  lentamente  y  de  muy  buena  gana,  ya  sea  en  el 
discurso  de  este  trabajo,  ó  bien  en  una  memoria  escrita  expresamente,  si 
aquí  no  se  presentare  la  buena  oportunidad. — Es  cuestión  más  propia  pa- 
ra ventilarse  con  Jouffroy  que  no  con  su  maestro  Cousin:  tal  vez  nos  ofrez- 
ca .una  bella  conyuntura  el  examen  de  un  trabajo  del  primero  muy  inme- 
recidamente aplaudido  por  un  consistorio  de  metañsicos  y  de  parciales: 
jueces  muy  recusables  por  uno  y  otro  titulo. — La  conciencia  es  tan  efecto, 
ó  tan  fenómeno  como  la  percepción,  la  memoria,  ü  otra  cualquiera  de  las 
intelectuales,  dependientes  todas  de  una  cav^a,  de  la  causa  de  la  vida:  en 
todos  esos  fenómenos  vitales  hay  algo  de  activo  y  pasivo  simultáneamente; 
de  modo  que  la  acción  y  pasión  no  son  tan  contrapuestas  como  cree  en 
otro  lugar  Mr.  Cousin;  y  estos  son  los  argumentos  que  hacen  más  fuerza 
á  los  metaflsicos,  siempre  víctimas  de  las  palabras. — A  la  prueba. — ^¿Pue- 
de concebirse  la  recepción,  \&  pasión  de  la  impresión,  en  nuestros  órganos, 
en  el  cerebro,  sin  \&  facultad,  sin  la  acción  de  parte  de  dichos  óranos  pa- 
ra ser  impresionados  por  los  objetos  externos?  Luego  en  rigor  ni  aún  los 
fenómenos  vitales,  como  v.  g.  la  conciencia,  que  consideramos  como  pasi- 
vos respecto  á  otras  facultades  más  activan,  más  productoras,  como  v.  g.  el 
raciocinio,  pasan,  ni  pueden  pasar  realmente  sm  su  accio?i  vital,  sin  su 
energía;  no  habiendo  en  el  lenguaje,  como  siempre  sucede,  más  que  la  pin- 
tura de  las  relaciones,  de  la  relación  de  la  relación:  punto  que  es  forzoso 
no  perder  de  vista  para  salir  con  bien  de  los  embrollos  en  que  quieren 


(*)  Esto  no  quita  que  se  verifiquen  á  veces  otros  fenómenas  intelectuales,  como 
sucede  en  el  sonambulismo  y  en  algunas  enfermedades,  sin  ir  acompañados  del  senti- 
miento de  la  conciencia. — A  este  capítulo  pertenecen  también  aquellas  impresiones 
menores  6  reiteradas  de  que  no  hacemos  caso  6  no  tenemos  conciencia,  por  el  hábito,  á 
que  tanta  importancia  dá  Leibnitz,  y  luego  se  nos  revelan  ellas,  ó  sus  resultados, 
cuando  menos  lo  esperábamos;  y  que  se  hallan  en  el  depósito  de  nuestro  entendimien- 
to, sin  tener  conciencia  de  ello:  tampoco  es  el  hombre  conoció  del  mecanismo,  digámos- 
lo así,  de  sus  funciones  intelectuales:  en  lo  cual  está  tan  á  oscuras  como  en  el  de  las 
corporales,  mientras  los  esperimentos  y  observaciones,  no  le  declaran  su  marcha,  si  es 
que  pueden,  y  hasta  donde  pueden.  En  efecto,  no  sabemos  lo  que  pasa  cuando  damos 
con  una  idea  por  medio  de  la  inducción,  v.  g.:  sabemos  algunos  de  loe  fenómenos  con- 
comitantes, y  nada  más. — Sólo  por  el  estudio  de  las  ciencias  físicas  podremos  averiguar 
algo;  la  conciencia  por  sí  sola  es  estéril:  ella  no  puede  dar  ni  la  historia  de  sí  misma. 
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los  metañsicos  envolver  un  asunto  de  suyo  tan  diñcil  7  complicado,  como 
importante  7  precioso  para  el  celebérrimo  «Nósce  te  ipsum.» 

(16)  Cuando  se  afirma,  7  con  la  forma  negativa,  que  «la  conciencia  no 
es  el  principio  de  ninguna  de  nuestras  facultades,»  se  dá  á  entender  implí- 
citamente que  ha  habido  quien  niegtLe  semejante  cosa,  6  quien  sustente  lo 
contrario.  Pero  ningún  hombre  en  este  mundo  ha  pretendido  ni  puede 
pretender  que  la  causa  de  su  raciocinio,  v.  g.  sea  la  conciencia,  sino  una 
facuUad  especial  para  raciocinar:  todo  lo  que  él  creerá  7  sostendrá,  (7  en 
eso  lleva  mucha  razón)  es  que  la  conciencia  es  como  una  base,  como  un 
antecedente  preciso,  en  el  orden  humano,  que  le  es  conocido,  para  que  se 
verifique  aquella  función:  del  mismo  modo  que  nadie  confunde  el  acto  de 
ver  un  objeto  con  el  de  juzgar  que  le  ha  visto,  aunque  sea  indispensable 
haberle  visto  para  juzgar  que  le  vio:  pero  nuestro  hombre  no  creerá  que 
juzgó  con  los  ojos,  sino  por  los  ojos;  en  resolución,  nadie  cree  que  una^a- 
cuitad  es  cansa  de  otra,  sino  cuando  más,  motivo,  antecedente,  condición. 
— Ahora  bien,  si  por  la  palaba  principio  no  se  entiende  caiisa,  sino  ant,e- 
cedente  ó  condición,  entonces  tienen  razón  los  que  digan  que  «la  concien- 
cia es  base,  ó  fundamento  de  algunas  facultades,  7  tanto  más,  señores, 
cuanto  esta  conciencia  de  Mr.  Cousin  en  último  análisis,  como  lo  probaré 
en  una  de  las  notas  más  próximas,  no  es  más  que  el  sentimiento,  la  sensa- 
cion^  mal  que  les  pese  á  los  idealistas,  que  no  ha7  otro  punto  de  partida 
para  la  psicología  7  para  la  Etica  de  la  especie  humana. — Se  ve  pues  que 
viene  á  reducirse  la  materia  de  la  presente  nota  á  cuestión  de  palabras,  7 
que  bajo  la  debida  distinción,  pues  la  palabra  principio  es  sobradamente 
vaga,  con  tanto  fundamento  se  puede  afirmar  como  negar  aue  «la  concien- 
cia sea  6  no  sea  el  principio  de  nuestras  facultades.» ^n  toao  caso,  cual  se 
verá  siguiendo  la  lectura  del  texto,  nadie  necesita  más  que  Mr.  Cousin, 
para  establecer  esa  ilimitada  autoridad  de  la  conciencia  en  que  descansa 
BU  sistema,  admitir  que  ella  es  el  principio,  ó  la  base:  pero  él  se  contenta 
conque  se  la  dejen  haciendo  el  papel  de  instigo;  pero  en  tal  caso  no  podia 
certificar  de  cuanto  pasa  en  ella  misma,  pues  en  negocios  de  est-a  especie, 
no  basta  presenciar,  sino  que  es  menester  tomarse  parte,  poder  decir  con 
el  padre  Eneas:  et  quorum  pars  magna  fui. 

Todavía  quiero  disculpar  el  modo  ae  espresarse  de  Mr.  Cousin,  pues 
pudiera  decirme  que  lo  habia  empleado  no  precisamente  porque  hubiese  ó 
no  filósofos  de  opinión  contraria,  sino  sólo  por  dar  más  precisión  7  exacti- 
tud á  la  doctrina  que  esponia. — Entonces,  las  observaciones  que  van  he- 
chas prueban  que  no  ha  tenido  la  mejor  mano  para  la  esposicion,  toda  vez 
3ue  sin  la  menor  violencia  ha  dado  lugar  á  ellas,  7  eso  de  parte  de  quien 
asea  hacerle  justicia,  cada  7  cuando  se  presente  la  ocasión,  así  en  lo  fa- 
vorable como  en  lo  adverso.  jCómo  no  dejará  las  cabezas  de  la  juventud 
una  exposición  mu7  á  menudo  vaga,  inexacta  7  contradictoria,  aun  en  los 

Í)unto8  más  sencillos  7  en  que  todos  corremos  de  acuerdo!  Ni  se  crea  que 
o  achaque  70  á  torpeza  por  parte  del  autor,  sino  á  la  maligna  influencia 
de  un  sistema  7  al  hábito  contraido  de  emplear  cierta  hojarasca,  mu7  aplau^ 
dida  por  las  testas  coronadas  de  la  metansica.-  -De  ella  veremos  sobradas 
muestras  en  el  discurso  de  esta  lección. — Por  eso  he  sustentado  siempre 
que  no  ha7  libro  menos  á  propósito  para  la  enseñanza  que  el  curso  de 
Mr.  Cousin:  carece  completamente  de  las  dotes  fundamentales  de  un  tex- 
to didáctico. 

(17)  Todas  verdades  evidentísimas,  como  que  son  verdades  de  sentir- 
miento. — Pero  otro  inconveniente  encuentro  70  con  recalcitrar  á  la  juven- 
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tud  sobre  lo  que  es  tan  claro  y  distinto;  pues  eso  en  todo  caso  más  contri- 
buye á  confundir  que  é,  ilustrar:  llega  á  persuadirse  que  hay  algo  más  de 
lo  que  ella  sabe,  en  lo  que  sólo  hay...  más  pabibraa.  Los  objetos  sencillos 
no  deben  más  que  enunciarse. — ¿Qué  diriamos  del  físico  que  nos  emboca- 
ra, V.  g.  un  capitulo  sobre  la  extensión?  La  extensión  como  propiedad  de 
los  cuerpos,  está  despachada  con  decir:  «todos  los  cuerpos  son  extensos,»  y 
aún  sin  eso,  porq^ue  ya  se  supone,  como  un  postulado  de  la  ciencia,  para 
hablar  el  lenguaje  de  los  geómetras,  en  cuya  jurisdicción  tendrá  mucho 
que  dar  de  sí  la  materia,  pues  la  medida  de  la  extensión  es  objeto  muy 
complicado,  y  de  muy  variadas  relaciones. — Cuanto  tenga  un  psicólogo  que 
exponer  acerca  de  la  conciencia  no  puede  pasar  de  aquí:  «la  conciencia  es 
sentir.»  La  conciencia  es  un  hecho,  y  nada  más,  es  un  primer  principio,  co- 
mo diría  Cartesio,  y  prima  principia,  como  el  mismo  sustentaba,  non  suni 
logice  demostranda.  — A  lo  cual  redargüirá  nuestro  Ecléctico,  que  si  bien 
no  han  de  demostrarse  lógicamente,  es  menester  demostrar  su  existencia  del 
modo  que  mejor  se  pueda;  porque  en  el  tal  hecho  se  funda  la  ciencia. — Nora- 
buena: más  para  patentizar  la  existencia  del  que  se  trata  no  hay  más  que 
enunciarlo,  porque  es  el  sentimiento  mismo  que  se  halla  en  todo  hombre 
que  viene  á  este  mundo:  mejor  dicho,  ni  aún  enunciarse  debiera,  sino  dar- 
se por  sentado,  pues  no  existiendo  él,  ni  hombres  seriamos,  ni  es  posible 
concebirnos  á  nosotros  mismos,  ni  formar  la  ciencia;  y  este  es  cabalmente 
el  hecho  sobre  el  cual  bajo  otra  forma  tanto  ha  insistido  la  escuela  sen- 
sualista: pero  como  ella  lo  ha  verificado,  tiene  ya  sentido  común;  pues  en 
contraste  con  los  que  sostenían  que  el  entendimiento  formaba  concepcio- 
nes puras  á  priori,  6  con  los  que  sustentaban  la  intuición  interna  (los  es- 
piritualistas, idealislas  y  pseudo-eclécticos)  defendían  ellos  que  sin  «sentir 
no  se  puede  conocerla  y  que  aun  el  conocer  es  una  especie  ó  modo  del  gé- 
nero ó  facultad  genérica  de  sentir;  en  suma,  que  «sentir  asi  para  lo  inte- 
telectal  como  para  lo  moral  era  el  punto  de  partida  de  la  humanidad!» — 
Aquí,  es  cierto,  establecíamos  verdades  ya  claras  y  evidentes;  pero  lo  ha- 
cíamos oportunamente:  pues  con  buena  ó  mala  fé  se  trataba  de  oscurecerlas 
ó  no  habían  estado  tan  esclarecidas;  y  aún  se  descubría  más  terreno  y  más 
analogías,  se  adelantaba  rigurosamente  la  ciencia,  como  se  hizo  demos- 
trando que  dentro  teníamos  órganos,  también  sentidos,  que  como  los  ex- 
ternos desempeñaban  funciones  semejantes.  No  pueden  ser  más  oontrapues 
tos  los  resultados  á  que  llegan  las  dos  escuelas,  como  que  son  muy 
distintos  por  una  parte  los  puntos  de  partida,  y  por  otra,  que  los  señores 
eclécticos,  adoptando  el  de  la  conciencia,  el  nuestro  con  otra  palabra,  luego 
á  la  mitad  del  camino  se  hacen  los  asustadizos  por  las  consecuencias;  y 
como  el  remedio  lo  llevan  en  la  voluntad  (segunda  fuente  para  ellos  de  las 
funciones  mentales  que  corre  paralela  con  la  fuente  de  la  sensación^  como 
si  querer  no  fuera  también  senUr,  y  como  si  se  quisiera  sino  después  de 
sentir),  esto  es,  lo  llevan  en  la  mano,  se  despachan  á  su  gusto,  se  contra- 
dicen, cometen  su  inconsecuencia,  y  adelante  paralelamente  con  Mr.  Mai- 
ne  de  Biran  (*)  á  la  cabeza. 

Todavía  no  quiero  soltar  esta  nota;   porque  trato   de   dejar  bien 


(?)  Este  es  el  verdadero  metafísico  que  ha  producido  la  Francia  moderna;  pero 
renunciando  á  varias  de  'sus  antiguas  doctrinas,  se  ha  extraviado  considerablemente, 
viniendo  á  caer  hasta  en  un  ridículo  misticismo.  ¡Lástima  de  cabeza!  Sobrarán  ocafio- 
nes  de  impugnarle  y  de  aplaudirle. 
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atados  los  cabos. — Cuando  bajo  un  objeto  sencillo  en  apariencia  6  en  su 
enunciación,  se  encierran  en  realidad  muchos  antecedentes  6  particula- 
ridades que  el  análisis  puede  desmenuzar,  entonces  debe  hacerlo  asi:  es  de 
su  incumbencia  instruirnos  de  todos  los  pormenores,  traducirnos  por  de- 
cirlo asi,  los  términos,  7  en  la  traducción  irnos  haciendo  anotar  los  trámi- 
tes que  hasta  sin  percibirlo,  ha  seguido  nuestro  entendimiento. — Si,  por 
ejemplo,  tenemos  que  esponer  el  hecho  del  raciocinio^  por  simple  que  este 
sea,  como  que  no  pasa  ae  un  acto,  estamos  én  el  caso  de  traer  á  colación 
todos  sus  antecedentes  y  sus  motivos,  como  v.  g.  la  sensación,  l&percepcion 
el  juicio,  la  comparcuñon,  la  memoria,  etc.: — aqui  vemos,  que  aun  cuando 
el  raciocinio  sea  de  suyo  un  acto  sencillisimo,  es  relativamente  á  sus  ante- 
cedentes, á  las  operaciones  que  presupone,  un  objeto  en  realidad  compli- 
cado: tiene  por  consiguiente  que  espCicar,  que  desarrollar,  pues  no  se  es- 
plica  (que  vale  tanto  como  desplegar)  sino  lo  que  está  envuelto,  ó  plegado 
y  que  por  lo  mismo  puede  estar  oscuro  para  quien  no  alcanza  á  ver  y  dis- 
cernir todos  los  pliegues:  pues  la  ciencia  consiste  en  ese  desplegar  sin  rom- 
per para  conocer,  dado  que  no  se  penetra  bien  el  conjunto,  si  no  se  cono- 
cen las  partes  componentes. — Veamos  ahora  si  puede  aplicarse  al  hecho 
de  conciencia,  lo  que  por  viá  de  ejemplo  hemos  espuesto  del  hecho  del  ro- 
ciocinio. — No  tal. — El  hecho  de  conciencia  analizado  no  es  más  que  el  he- 
cho de  sentir.  Todo  cuanto  pueda  avanzarse  en  la  materia  es  añrmar  que 
la  conciencia  acompaña  á  los  demás  fenómenos  intelectuales:  pero  esto 
mismo  convence  que  habiendo  conciencia  aún  en  el  hecho  primero  de  per- 
cibir, no  supone  la  conciencia  como  tal  tantos  antecedentes  como  las  de- 
más facultades;  en  suma,  es  un  objeto  menos  complicado: — tan  sencillo  y 
fundamental,  que  no  hay  más  que  anunciarlo;  pues  está  reducido  á  esta 
simpleza:»  cuando  veo,  sé  que  veo: — cuando  percibo,  sé  que  percibo: — 
cuando  raciocino,  se  que  raciocino.  Es  asi  que  la  circunstancia  de  apare- 
cer funcionando  la  conciencia  en  todas  las  facultades,  no  hace  diferente  ni 
complicada  á  la  conciencia  misma;  sino  que  es  el  mismo  mismísimo  objeto 
repetido  en  cada  caso:  luego  no  variando  la  relación,  tampoco  debe  variar 
el  lenguaje  destinado  á  reproducirla  en  fiel  reflejo. — ^¿Cuáles  son  pues  los 
antecedentes  que  podrían  hacer  compuesto  el  hecho  de  la  conciencia,  como 
sucede  con  el  hecho  del  raciocinio?  No  existen. — Diráse: — siempre  tienen 
sus  antecedentes,  aun(^ne  no  sean  tantos  como  el  raciocinio. — Corriente — 
la  facultad  de  sentir,  lisa  y  llanamente:  salga  V.  de  ahí,  Sr.  Eclético!  La 
conducta  que  advertirá  el  lector  en  el  discurso  de  la  Lección  subsecuente 
de  nuestro  eclecto-idealista  (el  mismo  no  sabe  lo  que  6s)  ofrece  un  compro- 
bante de  lo  que  voy  asentando. — Empéñase  en  analizar  el  hecho  de  con- 
ciencia, y  le  descubre  tres  circunstancias,  (la  trinidad)  ó  mejor,  según  él 
tres  elementos:  á  saber,  elemento  ñsico,  (la  sensibilidad),  elemento  moral, 
(la  voluntad,  ó  actividad,  sinónimos,  según  ellos*)  y  elemento  intelectual 
(el  entendimiento.) — Pone  al  intento  sus  ejemplos,  y  en  todos  ellos  lo  que 
86  descubre  es  que  el  hecho  de  conciencia  siempre  acompaña,  ó  sirve  de 
base  á  los  demás  hechos  intelectuales  sin  variar  de  naturaleza,  ni  siquiera 
modificarse;  empero  de  modo  que  para  el  análisis  es  uno  mismo  en  todos 
esos  casos:  mejor  dicho,  Mr.  Cousin  no  atializa;  porque  no  puede  analizar- 
se el  hecho  de  conciencia,  por  su  estr^ma  sencillez;  asi,  lo  que  hace  en 


(*)    La  otra  cuestión  que  envuelva  esta  exposición  se  tratará  latamente  en  lugar 
no  menos  oportuno. 
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realidad  nuestro  ecléctico  es  analizar  varios  hechos  de  conocivúento,  ó  di- 
versas facultades  mentales,  en  todas  las  cuales  entra  el  hecho  de  concien- 
cia como  elemento,  como  uno  de  tantos  ingredientes,  siendo  él  mismo  sim- 
ple de  suyo,  y  aún  suponiendo  á  veces  menos  antecedentes  que  los  que  el 
analizador  le  atribuye:  asi  pues,  si  yopercihOj  v.  g.,  ahi  está  el  hecho  de 
conciencia;  pero  aqui   lo  compuesto  esi&percepcmi  respecto  de  sus  ante- 
cedentes, (que  en  si  también  es  sencilla  como  t-odo  acto  intelectual)  la  sen- 
sación y  el  objeto  que  la  causa,  y  el  principio  percipiente,  á  todo  lo  cual 
acompáñala  conciencia^  fenómeno  concomitante:  ni  juzgo/ BxrociocinOt  si 
imamnOf  si  me  actierdOf  sucede  lo  propio,  siempre  acompaña  y  del  mismo 
moao  el  hecho  de  conciencia:  de  suerte  que  lo  que  hay  ae  diverso  en  tales 
caeos,  pende  de  las  demás  circunstancias,  y  no  de  la  que  es  igual  en  todos: 
asi  en  ese  sentido  se  dirá  que  el  raciocinio  es  más  complexo,  ó  tiene  más 
que  analizar  aue  ]b,  percepción;  porque  presupone  muchos  más  anteceden- 
tes que  esta  ultima,  y  bien  analizados  esceden  á  la  trinidad,  que  siempre 
quieren  encontrar  estos  señores  en  todos  los  hechos  intelectual es.(*) — Mu- 
chas trinidades  hay  en  la  naturaleza,  Sr.  copiador  de  Hégel,  como  v.  g.  la 
de  la  generación  en  los  sexos  y  el  fruto,  ú  amor  que  los  une; — y  asi  yo  no 
vacilo  en  afirmar,  (y  esta  es  la  mayor  confirmación  de  mis  doctrinas)  que 
todo,  todo  lo  que  ofrece  la  especulación,  atinado  ó  desatinado,  tiene  sa 
ejemplar,  su  ocasión  y  su  molde,  ó  su  causa  por  lo  menos,  en  la  naturale- 
za.— Cada  vez  toco  más  y  más  no  sólo  cuan  erróneas  y  mal  expuestas  son 
las  teorías  de  Cousin,  sino  que  hay  muv  poca  originalidad  en  su  cabeza: 
— han  dado  los  eclécticos  en  la  flor  de  llamar  filosofía  á  la  filología! — Eu 
la  trinidad  le  arrebataron  las  especulaciones  de  Hégel:  raro  es  el  pensador 
notable  de  quien  no  toma  su  brizna  el  flexibe  francés:  siempre  escribe  bar 
jo  la  influencia  de  lo  que  está  haciendo  ruido  en  la  actualidad. — Pero  es- 
tas consideraciones  me  llevarían  ahora  lejos  del  asunto. — Ya  se  les  presen- 
tará su  oportunidad. — Oontinuémos  con  nuestra  humilde  nota. 

(Continuará,) 


(*)  Pero  en  rigor  científico  ni  llegamos  aquí  á  la  trinidad:  ya  lo  veremos  ^  ^^ 
tiempo;  manifestando  asimismo  que  machas  veces  falta  el  hecho  de  voluntad"  ^^"^  ^^ 
demás,  yo  también  admito  esa  trinidad  ^j^ro  indivisible,  como  constitativs^  ^^^^' 
do  el  hombre,  no  precisamente  del  hecho  de  conciencia.  Ya  habrá  ocasiones  d  ^  ^^P'^' 
carnoB  en  la  materia. 
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CAYO  GRACO. 


Tragedia  en  tres  actos,  original  de  Chénier  y  traducida  por  Joaé  M.  Heredia. 


Cayo  Graco. 
Cornelia,  su  madre. 
LiciNiA,  BU  esposa. 
FüLvio  Flaco. 


ACTORES. 

Opimio,  cónsul. 
Dbitbo,  Tribuno. 
El  hijo  de  Gbaoo. 
El  Pueblo. 
Senadores,  caballeros,  lectores. 


La  escena  es  en  Roma.  El  primer  acto  en  casa  de  Qraco.  En  el  fondo  del  teatro 
á  la  derecha  se  ve  una  urna  funeral  sobre  un  sócalo  de  granito.  Coelga  del  techo  una 
lámpara  que  ilumina  débilmente  la  escena.  La  acción  empieza  al  amanecer. 

ACTO    PRIMERO. 

ESCENA  I. 


Graco  y  Licinia. 

Qraco.         No  me  fatigues  más  con  tus  temores. 
Licinia.       ¿Me  huyes,  querido  esposo? 
Graco.  Huyendo  evito 

el  poder  de  tus  lágrimas. 
nia.  Renuncia 

á  tus  designios. 
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Graco.  '  No:  son  inmutables. 

Licinia,        Mil  peligros  te  amagan 

O  TOCO.  No  los  temo. 

Licinia,        Oye  á  una  esposa  que  te  adora. 

Graco.  Escucho 

á  la  patria,  y  al  cielo,  y  á  mi  mismo, 
á  la  equidad,  á  la  virtud  augusta, 
y  al  mísero  clamor  de  un  pueblo  entero 
que  en  el  oprobio  y  servidumbre  gime. 
Aunque  su  ingratitud  escandalosa 
me  guarde  en  recompensa.  Cayo  Graco 
hasta  morir  le  sostendrá  constante, 
que  ha  mucho  tiempo  lo  juró  á  los  dioses. 

Licinia.        Juramento  fatal  que  nunca  olvidas! 

Los  mismos  dioses  que  furioso  invocas 
debieran  desarmarte.  Ante  sus  aras 
también  juraste  amarme. 

G^-acQ.  ¡Cruel!  ¿diriges 

tal  invectiva  á  tu  sensible  esposo? 

Licinia,       ¡Esposo!  no  le  tengo:  ya  he  perdido 
la  confianza  y  amor,  y  mis  consejos 
que  procuran  su  bien,  hallan  cerrado 
su  corazón. 

OrcLco,  Detente,  que  me  ofendes. 

¿Quisieras  inspirarme  con  tu  llanto 
de  los  tiranos  la  fatal  flaqueza? 
Ellos  adoran  torpes  hermosuras, 
y  á  todos  sus  caprichos  obedientes 
las  sirven  á  sus  pies.  Un  ciudadano, 
un  hijo  digno  de  la  gran  Cornelia 
ama  á  su  esposa  y  á  su  patria  adora. 
Yo  lo  hago  asi,  pero  á  mi  amor  domina 
el  público  interés. 

ESCENA  II. 
Graco,  Licinia,  Cornelia. 


Cornelia.  ¿Qué  voz  me  llama? 

Graco.         Es  la  voz  de  \in  Romano. 
Oomelia.  Hijo  querido, 

eres  tú!  y  á  estas  horas! 


Qraco, 
Cornelia. 


Oraco. 

Cornelia, 

Chaco, 

Cornelia. 

Oraco, 

Cornelia, 
Crraco, 


Licinia, 


Oraco, 
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Madre  mia, 
tiempo  ha  que  el  sueño  de  mis  ojos  huye. 
No,  hijo  mío,  desprecies  imprudente 
este  don  celestial:  triste  es  la  vida; 
por  eso  el  cielo  nos  concede  el  sueño 
para  alivio  feliz  de  nuestros  males. 
Mis  males  son  los  de  mi  patria. 

Es  cierto. 
jCornelia! 

¡Cayo! 

En  torno  de  nosotros 
ya  vigilante  está  la  tiranía. 
Lo  sé. 

Vela  en  el  foro,  en  el  senado, 
en  la  tribuna  y  en  los  sacros  templos. 
La  libertad  que  por  do  quier  destierran 
al  menos  vela  en  el  hogar  de  Graco, 
y  mi  techo  es  su  asilo. 

¿Con  que  Roma 
jamás  ha  sido  libre?  ¡Osas  pensarlo! 
Con  que  Bruto,  Publicóla,  Camilo, 
Emilio  y  los  divinos  Escipiones, 
abuelos  generosos  de  tu  madre, 
fueron  no  mád  usurpadores  viles, 
que  en  el  nombre  del  pueblo  aquí  reinaron! 
Cayo,  ama  al  pueblo,  pero  no  exageres 
tan  noble  sentimiento  con  las  miras 
de  una  ambición  funesta:  circundado 
de  honor  y  gloria  y  de  poder  te  veo 
al  salir  de  la  infancia,  que  pudieran 
satisfacer  aun  á  tu  ardiente  hermano, 
¡Roma  te  envidia  y  no  eres  venturoso! 
No,  no  lo  soy  cuando  la  opresa  Roma. 
ve  á  un  senado  despótico  y  altivo 
hollar  las  leyes  y  nombrar  tribunos. 
I  Ahí  con  cuantas  bajezas  y  artificios 
en  los  comicios  últimos  triunfaron! 
Los  ciudadanos  por  la  vez  tercera 
iban  á  alzarme  al  tribunado;  empero 
el  inicuo  senado  que  me  teme 
triunfó  de  su  indigencia  con  el  oro, 
y  ocupa  Druso  el  rango  esclarecido 
que  los  votos  del  pue^blo  me  guardaban. 
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Cada  dia  que  pasa,  cada  instante 
aumenta  su  injusticia.  Ayer  el  Cónsul 
sacrificaba  á  Jüpiter,  y  Quinto, 
uno  de  los  lictores  insolente, 
osó  al  pueblo  insultar  que  me  seguia. 
El  pueblo  es  implacable  si  le  ofenden: 
Quinto  murió  en  sus  manos;  mas  Opimio 
convocando  al  senado,  le  figura 
próxima  ya  la  ruina  de  la  patria. 
Cualquiera  al  escucharle  pensaria 
que  aun  campa  Breno  al  pié  del  capitolio. 
Mas  no  me  engañan:  su  vengansoa  creo, 
no  su  falso  temor.  Esos  tiranos, 
acostumbrados  á  la  sangre  y  muerte, 
no  tiemblan  de  un  lictor  por  la  desgracia, 
tan  solo  tiemblan  de  mié  justas  leyes. 
Contra  la  libertad  todo  conspira, 
mas  pues  existen  dioses  en  el  cielo 
aún  me  atrevo  á  esperar...... 

Licinia.  Abandonaron 

á  tu  hermano  infeliz:  la  injusta  suerte 
de  sus  virtudes  á  pesar...... 

Oraco,  Acaba; 

nada  temas:  recuérdame  su  muerte. 

Licinia.       |AyI 

Oraco.         Recuérdame  el  dia  en  que  su  furia  , 
le  osó  inmolar  ante  los  mismos  dioses. 
'  Yo  era  entonces  bien  joven:  á  mi  oido 
llega  la  voz  del  crimen»^  y  me  lanzo, 
y  por  segunda  victima  me  ofrezco. 
Tiendo  los  brazoá",  é  inundado  en  llanto 
imploro  á  los  inicuos  matadores. 
Los  restos  de  mi  hermano  les  pedia, 
y  á  mi  hermano  y  la  muerte  me  negaron. 
Su  cadáver  espuesto  á  los  insultos 
y  al  bárbaro  furor  de  los  tiranos, 
fué  arrojado  en  el  Tiber,  que  sus  aguas 
con  profundo  respeto  revolvia 
en  torno  de  su  frente  sanguinosa. 
Yo  solitario  y  triste,  conducido 
por  la  pálida  lumbre  de  la  luna 
y  el  rastro  de  la  sangre  y  por  el  cielo, 
vi,  recogí  sus  miembros  destrozados 


Zdoinia. 
Oomelia. 
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que  cubrí  con  mis  lágrimas  y  besos. 
Aquí  por  fin  conservo  sus  cenizas 
con  las  cenizas  de  mi  noble  padre. 
GomcHa,     |0h  cruel  memoria,  torcedor  eterno 
al  pecho  n^atefnal!  Sangriento  dia 
en  que  el  pueblo  en  estériles  sollozos 
me  anunció  mi  infortunio  y  á  mis  plantas 
vi  poner  al  segundo  de  mis  hijos, 
el  cadáver  de  mi  hijo  degollado! 
Oon  nuestro  llanto  amargo  y  silencioso 
le  regábamos  ambos  7  á  los  senos 
le  estrechábamos  tiernos.  (Oh  prodigio! 
Me  pareció  sentirle  reanimado 
al  calor  de  mis  lágrimasl 

¡Oh  dioeeef 
iLloras,  Licinial  Escucha:  en  aquel  tiempo 
aun  no  estabas  unida  al  joven  Cayo; 
yo  era  su  único  apoyo.  Los  patricios 
el  vil  asesinato  celebraban, 
y  yo,  disimulando  mis  dolores, 
(¡tormentoso  deber  para  una  madre!) 
de  Cayo  al  lado  consolaba  á  mi  hijo 
de  la  muerte  de  mi  hijo  degollado. 

¡Ah,  madre!  ¡Es  cierto 1 

Cayo  ¿lo  recuerdas? 
Yo  con  tu  alta  virtud  me  consolaba. 
¿T  cuál  será  por  fin  la  recompensa 
de  su  in&usta  virtud?  Si  los  Romanos 
admiran  su  elocuencia,  si  es  columna 
de  la  causa  del  pueblo,  ya  el  Senado 
le  hará  pagar  honor  tan  peligroso. 
Cayo  vive  por  siempre  atormentado 
con  los  cuidador  públicos:  sombrío 
rechaza  mis  caricias  y  consejos. 
Ven,  dulce  esposo,  y  en  tu  hogar  descansa 
á  par  de  una  familia  que  te  adora. 
En  él  encontrarás  ta  digna  madre, 
tu  único  hijo  y  tu  sensible  esposa, 
y  hallarás  en  su  seno  la  ventura, 
que  vale  más  que  la  funesta  gloria. 
No  asi  le  desaKentes:  habla  á  Cayo 
de  su  santo  deber,  no  de  su  dicha. 
¿Quieres  que  cuando  Boma  ve  en  el  foro 
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Cornelia. 

lÁcinia, 


Cornelia, 
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8U  suerte  decidir  y  la  del  mundo» 
él  se  encierre  cobarde  en  sus  hogares 
7  oscuramente  salga  de  la  vida? 
Hombres  como  él  para  la  patria  nacen, 
y  la  deben  su  vida  y  sus  talentos. 
Que  la  sirva  hasta  el  último  suspiro, 
que  á  los  grandes  abata,  que  al  Senado 
firme  resista,  y  que  defienda  al  pueblo. 
Será  su  galardón  eterna  fama. 
Una  alma  heroica,  como  el  alma  suya, 
aguarda,  arrostra  y  sufre  los  reveses, 
y  si  los  senadores  le  cargaren 
el  cruel  destierro  ó  la  sangrienta  muerte» 
desterrado,  proscripto,  moribundo, 
será  dichoso  si  la  patria  es  libre. 


ESCENA  III. 


Graco,  Licinia,  Cornelia,  Fülvio. 


Oraco. 

lÁcinia. 

Fiílvio. 

Graco» 
Fulvio. 

Graco, 

Fulvio. 


Gente  viene. 

Es  tu  amigo,  el  noble  Fulvio. 
Ilustre  defensor  de  los  'Romanos, 
vuela  do  Roma  en  tu  favor  te  invoca. 
¿Pues  qué  nuevo  atentado  se  prepara? 
El  senado  por  fin  quiere  la  guerra 

del  pueblo  y  del 

De  parte  del  senado, 
ningún  delito  me  sorprende. 

Él  trama, 
y  es  preciso  pensar  en  defendernos. 
Opimio  se  alza  fiero,  omnipotente, 
con  un  decreto  infame  en  que  el  Senado 
pone  en  sus  manos  la  salud  de  Roma. 
Sus  libertos  y  clientes  numerosos 
llenan  la  plaza  pública,  y  él  jura 
que  de  Quinto  la  muerte  ha  de  vengarse. 
Ya  podemos  juzgar  en  qué  Romanos 
quiere  vengarla.  El  pueblo  conmovido 
y  alarmado  á  mi  voz,  ya  se  congrega 
en  el  monte  Aventino,  y  á  la  espada 
quiere  librar  su  suerte.  No  he  buscado 
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los  ciudadanos  débiles  y  viles 
vendidos  al  placer,  del  oro  esclavos, 
que  por  el  lujo  muelle  corrompidos 
necesitan  Señor,  sino  á  los  pocos 
que  imitando  á  sus  Ínclitos  mayores, 
sn  varonil  austeridad  conservan 
en  indigencia  pura.  Estos  Romanos 
reunidos  á,  mi  voz  vienen  conmigo 
á  jurar  la  defensa  de  las  leyes. 
Ellos  te  buscan,  y  tu  hogar  sagrado 
ven  cual  templo  jamás  envilecido 
por  la  opresión  ni  la  lisonja. 
Ghraeo,  Estimo 

de  ese  pueblo  oprimido  las  virtudes. 


ESCENA  IV. 

Dichos,  el  Pueblo. 

Graco.         Ciudadanos  de  Roma,  mis  iguales, 
mis  amigos  y  hermanos,  en  mi  techo 
venid  á  respirar.  A  los  Romanos 
pertenece  mi  casa.  La  insolencia 
del  Senado  opresor  estáis  mirando. 
De  una  falsa  república  en  el  seno 
existe  el  pueblo  sin  poder,  y  el  mundo 
que  sometido  habéis  á  cien  tiranos, 
ve  gemir  á  sus  tristes  vencedores 
en  las  mismas  cadenas  que  le  oprimen. 
Cobrad  al  fin  la  dignidad  perdida: 
llegad  á  los  altivos  senadores 
sin  raspeto  y  temor,  no  reverentes 
cual  si  fuerais  al  pié  de  los  altares 
á  elevar  vuestras  súplicas  al  cielo. 
Vuestros  iguales  son,  y  no  señores, 
miembros  de  un  pueblo  libre  y  no  sus  amos. 
Si  holláis  de  los  patricios  el  orgullo, 
y  si  por  fin  llegáis  á.  penetraros 
de  vuestra  inmensa  fuerza  y  su  flaqueza, 
vuestros  derechos  cobraréis.  De  un  golpe 
destruid  esos  sacrilegos  abusos, 
e^os  robos  infames  decorados 
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Fidvio, 
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de  privilegios  con  el  nombre  odioso. 

La  libertad  idolatráis:  no  existe 

de  Boma  en  las  murallas,  ni  do  quiera 

que  un  hombre  á  los  demás  huella  y  domina. 

Hoy  podéis  acabar  con  vuestros  males. 

El  que  noble  castiga  á  los  tiranos 

cumple  con  su  deber,  y  sirve  al  mundo. 

Hasta  lo  más  profundo  de  las  almas 

llega  su  voz,  que  suena  cual  sonaba 

la  de  su  hermano  generoso, 

Amigos, 
ved  aquí  las  cenizas.  Aquí  guarda 
de  Tiberio  los  restos  consumidos 
la  mano  fraternal.  Todos  vosotros 
le  conocisteis.  El  sublime  genio 
del  pueblo  amor,  de  la  opresión  espanto, 
las  virtudes,  la  voz  que  fué  en  un  tiempo 
rayo  de  la  elocuencia,  aquellos  ojos 
do  respiraba  su  alma  ardiente  y  fiera, 
ciudadanos,  aquí  se  encierra  todo, 

todo  es  polvo  no  más — Oon  vuestro  llanto 

regad  este  sagrado  monumento, 
y  él  nuestros  votos  férvidos  recibe. 
El  destino  de  Graco  es  el  de  Roma. 
Pronuncia  el  juramento. 

¡Hermano  mió! 
En  estos  muros  que  sensible  amabas, 
bajo  el  techo  paterno,  ante  tus  restos, 
santos  como  los  dioses  que  se  adoran, 
en  nuestros  templos,  con  fervor,  juramos 
imitar  tus  ejemplos  generosos, 
servir  y  defender  con  celo  puro 
á  la  sagrada  libertad,  al  pueblo. 
Si  con  vil  inconstancia  desistimos, 
podamos  obtener  por  recom{)ensa 
remordimientos  ponzoñosos,  muerte, 
y  el  oprobio  inmortal  de  los  traidores! 
¡Oh  ciudadanos  dignos,  generosos, 
que  vuestro  noble  afán  proteja  el  cielo! 
Id,  preparad  la  libertad  del  mundo. 
Tü,  hijo  mió,  mi  báculo  y  tesoro, 
en  quien  Tiberio  y  su  virtud  respiran, 
¿del  fondo  de  este  triste  monumento 


Graco, 


Cornelia, 


lÁcvnia. 
Ghraco. 


léicinia. 
&raco, 

Licinia. 
Ghraco. 
Fuhno. 
O^'aco, 
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ho  oyes  la  voz  fraterna  que  te  grita: 
«Mi  hermano  vive:  he  muerto  degollado: 
«Diez  años  ha  que  el  crimen  cometieron, 
»y  aun  vengado  no  estoy  de  los  inicaos?j» 
Oye,  hijo  mió,  al  cielo  y  á  tu  madre. 
Haz  pagar  al  senado  su  asesino 
el  llanto  amargo  que  arrancó  á  mis  ojos. 
Recihe  este  puñal,  de  los  tiranos 
vierte  la  sangre  vil,  venga  tu  injuria, 
y  á  tu  hermano  y  tu  madre  y  los  Romanos. 
Tomo  vuestro  puñal,  para  defensa 
de  una  existencia  que  el  Senado  amaga, 
ó  para  libertarme  generoso 
de  los  tiranos  y  la  odiosa  vida, 
si  la  sagrada  libertad  sucumbe. 
Moderad  vuestro  ardor  y  el  odio  fiero 
que  al  senado  tenéis.  Bien  sabe  Roma 
si  yo  le  debo  odiar;  mas  solo  quiero 
con  la  ley  castigarle.  La  violencia 
de  un  sangriento  castigo  fuera  indigna 
de  mi,  de  vos,  y  de  mi  propio  hermano. 
Serán  menos  magnánimos  los  nobles. 
Hace  tiempo  que  están  acostumbrados 
á  la  sangre  y  los  crímenes. 

Si  triunfan.... 
{Ay!  no  puedo  acabar. 

Si  me  asesinan, 
habré  cumplido  mi  deber  augusto, 
iré  á  reunirme  con  mi  noble  hermano. 
¡Y  asi  abandonas  á  tu  esposa  y  madre! 
Mi  gloria  os  quedcu:á  para  consuelo 
si  os  aflige  mi  fin. 

i  Y  nuestros  hijos ! 

A  mi  esposa  le  dejo  y  á  Cornelia. 

¡Que  Roma  en  él  á  un.Graco  reconozca! 

Digna  hija  de  Gipion,  hija  de  Craso, 

que  ambas  me  amáis,  y  á  quienes  amo  fino, 

dirigid  vuestras  suplicas  al  cielo. 

Y  vosotros,  venid,  hijos  de  Marte, 

hoy  á  revindicar  vuestros  derechos 

contra  la  usurpación  entronizada. 

Que  deje  el  pueblo  rey  de  ser  esclavo! 

Ya  es  tiempo  de  abatir  el  ciego  orgullo 
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del  Renado  insolente  y  los  patricios, 
y  aniquilar  los  rangos.  Yo  podia 
el  número  aumentar  de  los  tiranos. 
En  mi  casa,  en  el  campo,  en  la  tribuna 
seguí  desde  la  infancia  vuestra  suerte. 
Arrostraré  las  iras  del  Senado, 
y  si  caigo,  mis  últimos  suspiros 
por  vuestra  libertad  irán  al  cielo. 

PIN  DEL  ACTO  PETMERO. 


■«^♦♦i 
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CUBA  PRIMITIVA. 

Origen,  lenguas,  tradiciones,  é  historia  de  los  indios  de  las  Antillas  mayores 

y  las  Lucayas. 


SEGUNDA    PARTE. 

SECCIÓN    SEGUNDA. 

lÁsta  enciclopédica  alfabética  de  los  nombres  históricos,  las  tradiciones  y 

del  idioma  de  los  indios  tainos  6  pacíficos, 

N. 

iV*.  6  ni. — Articulo  el,  la. 

Na. — Silaba  muv  frecuente  en  muchas  voces  de  las  antillas:  ana, 
€htanahacoa,  Managua  y  otras  muchas.  ¿Puede  haber  misterio  en  los 
nombres  de  rios,  decía  el  respetable  Jovellanos  á  Fosada,  que  empiezan 
con   Na  ó  Not  Después  de   nueve  ejemplos  agrega:  Mr;  Cour  de  Gibelin 

pretende  que  la  silaba  Na  signiñca  agua,  cosa  perteneciente  á  ella 

Pero  nuestro  famoso  Astarloa  entiende  que  significa  cosa  llan^,  lisa,  sin 

huecos  ni  prominencias ¿quién  de  los  dos   tendrá  razón?  averigüelo 

Vargas.   En  la  lengua  siboney  na,  dicen  los  americanistas  significa  cosa. 

Nabima,  Ouanabima.— Fruto  de  la  palma  corojo. 

Nabono,  Gv^nabono. — Lo  mismo  que  guanábana. 

Naboría. — Trabajador,  el  hombre  industrial.  En  la  época  posterior  á 
la  conquista  era  el  indio  consignado  á  un  encomendero.  (Véase  Anaboria.) 

Nacan. — Según  Yrving  significa  lo  mejor,  pero  realmente  quiere  de- 
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f;ir  medió,  interior,  mitad.  Cubanacan  es  el  medio,   lo  interior  de  Cuba* 

Nae,  Nahe. — Remo,  como  pagaya^  j^a^c. 

Naguaho, — Puerto,  rio,  pueblo  situado  al  E.  de  la  isla  de  Puerto  Rico, 
cerca  de  Luquillo. 

NagiMos. — Oviedo,  Eacizo  y  los  cronistas  sus  contemporáneos  hablan 
de  este  trage  de  indias.  Copian  á  Encizo:  «usan  las  mujeres  unas  que  lia- 
man  naguas  fechas  de  manera  que  las  toman  del  cinto  á  la  rodilla,  7  las 

vírgenes  andan  como   nacen 7  si  no  tienen   naguas   ponen  una  hoja 

atada  con  cuerdas  de  algodón  con  que  se  cubren  su  vergüenza,  7  llaman 
á  aquella  hoja  pampanilla.  Parece  que  en  ciertas  clases  esa  pampanilla 
era  objeto  de  lujo  por  sus  labores,  7  no  era  esa  forma  de  cubrirse  indicio 
de  escasez  de  recursos.  Cuenta  el  cura  Bernaldez  que  entre  los  indioa  que 
quisieron  irse  con  el  Almirante  la  mujer  del  casique  estaba  desnuda  y 
mu7  aderezada  de  cuentas  7  tabletas,  7  solo  cubierto....  un  solo  lugar.  .. 
que  de  una  cosilla  de  algodón  no  ma7or  que  una  hojs^  de  naranjo,  tenia 
tapado.  La  hija  traia  un  cordón  del  que  pendia  una  cosa  de  hechura  de 
7edra,  de  piedras  verdes  7  coloradas  pegadas  sobre  algodón:  el  cordón  era 
de  piedras  negras  mu7  menudas.»  Eran  las  naguas  el  vestido  de  las  indias 
de  Cuba,  Santo  Domingo  7  Tierra  Firme:  en  Boriquen  solo  se  cubrían 
por  delante  según  se  deduce  de  la  relación  de  Fr.  Ifiigo  Abad. 

Nahes, — He  dicho  que  es  lo  mismo  que  Naes  en  esa  palabra:  «los  re- 
mos de  las  canoas  que  son  palas  luengas  7  las  cabezas  como  mulet-a  de 
cojo»,  dice  Oviedo.  Les  sevia  de  timón.» 

Ñama. — Alma,  corazón  (E.) 

Naiba. — Rio  aurífero  de  Haití.  Véase  cibano. 

Naiboa. — El  jugo  sacado  de  la  7uca,  de  que  se  hace  la  catibía  ó  el  ca- 
sabe. Es  veneno  estando  crudo. 

Naitano,  nitaino. — Véase  Guaibona. 

Naviqui,  nanichi. — Corazón,  espíritu  nanico. 

Nanigogigo, — Espíritu  de  orden  inferior  de  los  guaicuras  en  relación 
con  el  pájaro  niacohan,  (Denis.)  La  palabra  ñañigo  con  que  los  negros 
criollos  de  Cuba  han  designado  una  asociación  que  se  exhibía  en  loa  días 
de  Re7e8  entre  los  Diáblitos^  ¿tendrá  alguna  relacioii,  con  la  palabra  na- 
nigbgigol 

Naray  Guanara. — Lugar  oculto,  retirado,  al  otro  lado. 

NargutL — Abuelo  (Ey.) 

Nasci. — Isaac.  Natural  de  Surinap,  de  donde  jamás  salió,  escribió 
un  dice?  de  la  lengua  galibí^  y  pretendía  probar  que  todos  sus  sustanti- 
vos eran  hebreos.  A  los  treinta  años  era  un  literato  profundo  que  corregía 
faltas  históricas  á  Boulanger.  Sabia  el  árabe,  hebreo  y  caldeo;  hablaba  y 
escribía  las  lenguas  modernas,  sin  más  maestros  que  su  genio.  (Malouet 
Mem.  sur  les  colonias,  t.  8.  pág.  52.) 

Navorias. — Así  escribe  Fredeman  la  palabra  naboña.   Pág.  187^  t.  L 
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Neibo, — Ahora  se  llama  así  un  común  6  municipio  en  Santo  Domingo. 
Bio  de  la  misma  isla  que  nace  en  los  montes  Sibayos. 

HíeibaimaOf  nimcLco,  7iizas. — Provincias  haitianas. 

Nenequin,~?úmogé.mi<^. 

Jeniquén. — Primogénito. 

Nequen. — Tela  fabricada  ó  cosida  con  el  hilo  del  maguey  ó  i,v¿¿¿,  Vii- 
tia  citado  por  Fernán  Compans,  t.  12,  pág.  50.  Voyagas. 

M,  mi,  mo. — Mi,  yo,  mió. 

JVl. — Cosa. 

Niaynes. — ((Pan  de  niamesque  son  unas  raices  como  rábanos  grandes.» 
Colon.  No  solo  niames,  sino  ames,  niame  se  ha  escrito  al  hablar  de  la 
yuca:  véase  ages,  yames. 

Nianti. — Nada  en  Eyeri,  cosa  pequeña,  sinónimo  de  nigua. 

Nicao. — Véase  Biantex. 

Nicú, — Sospecha  el  Sr.  Noda  que  esta  palabra  es  equivalente  á  rio. 

Nivee. — Véase  Holguin. 

Niquen. — Rio,  fuente  que  aniega,  torrente.  En  Cuba  es  sinónimo  de 
úmquen^  cuhen  y  agua  según  Rafinesque;  pues  yo  creo  que  esta  última 
palabra  es  española,  y  dicho  escritor,  poco  conocedor  del  castellano,  la 
aceptó  como  á  pregonero,  al  hablar  de  los  semis  como  haitiano  ó  an- 
tillano. 

Nigiia. — Rio  de  Santo  Domingo.  Frutilla  silvestre.  Significa  cosa 
pequeña  y  por  esto  se  dá.  con  preferencia  al  insecto  que  lleva  su  nombre. 
En  Eyeri  nianti  como  nada.  El  P.  Molina  hace  una  curiosa  observación 
Botre  el  uso  de  la  palabra  nigua  por  los  chilenos:  estos  no  llaman  sola- 
mente nigua  ala  pulga  penetrante  (puleca  penetrans)  sino  átoda  clase  de 
insectos.  Es  inexacto  el  juicio  de  Ulloa  de  que  las  niguas  se  engendran 
en  todas  las  costas. 

Nihuetii. — Guerrero  (Ey.) 

Tñma,  nima. — Altura,  montaña,  según  cree  el  Sr.  Noda,  bien  que  no 
expone  el  fundamento. 

iVín. — Gnanin,  metal. 

Nitahw. — Eran  y  se  llamaban  nitainos,  los  principales  como  centurio- 
nes y  decuriones  ó  jurados,  que  tenian  debajo  de  su  corregimiento  otros 
muchos.  Las  Casas.  El  Sr.  Noda  considera  esa  palabra  como  sinónimo  6 
equivalente  á  noble,  taino.  Taino!  Taino!  gritaban  los  indios^  para  dis- 
tinguir los  caribes  ó  extranjeros  antropófagos,  y  si  algo  quería  esto  decir 
era  que  ellos  eran  inofensivos,  buenos.  Los  cronistas  nó  usaron  de  la  Cali- 
ficación de  noble  sino  en  su  significación  filosófica  y  no  gerárqmca:  eran 
nobles  porque  eran  buenos  los  indios  tainos.  Vemos,  pnes,  que  era  preciso 
agregarles  la  sílaba  Ni  para  expresar  un  orden  político  y  no  heráldico. 

Navaya. — Véase  yuca. 

JVonun, — La  luna. 
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Nozay, — El  oro  en  Guanahani.  Véase  coanin. 
Nucay, — El  oro  en  dialectos. 
Nucu-quile^  Nucu-chile. — Padre  (Ey.) 


Ñ. 


J^anie-iñatne, — En  los  viages  de  Américo  Vespucio  se  encuentra  la 
palabra  ñame  usada  como  indígena  de  las  Antillas,  aunque  escrita  con 
una  i  inicial.  Este  italiano  no  fué  muy  exacto  en  sus  observaciones  ni  en 
la  propiedad  de  las  palabras:  caníbi  llamó  al  casabe,  tal  vez  errata  de  ca- 
zabi,  y  describe  á  la  iguana  agregándole  alas.  Pisón  describe  el  yunarm 
de  San  Thomas,  y  aun  lo  pinta  semejante  á  los  fiamos  comunes,  tan  distin- 
to de  la  batata  en  el  tamaño  como  en  la  calidad.  Es  poco  apreciado  en  la 
America  meridional  en  donde  se  llama  cava:  «quantum  moles  superiores 
tantum  dignitatu  inferiores»,  dice  al  comparar  el  ñame  con  las  demás 
raices.  Véase  ages. 

Ñafiara, — Lastimadura  ó  yaga  en  las  piernas:  me  parece  derivación 
de  guyánara  (buba.) 

O. 

Decia  D.  Antonio  Bastero,  que  era  catalán  y  de  los  más  eruditos  es- 
critores provenzales,  que  la  o  tenia  parentesco  con  la  u\  hasta  lo  demues- 
tran los  gallegos  y  catalanes  al  hablar  el  castellano.  No  sabemos  pues  si 
los  cambios  de  maboya  y  mabuya  y  otras  o  por  u  tendrán  por  origen  ese 
parentesco,  que  no  ha  perdonado  ni  la  voz  siboney  convertida  en  zihuncy. 

O. — Indica  esta  letra  semejanza  (B.  de  B.) 

Ob, — Cobre,  amarillo? 

Ocam^. — Significa  mira.  En  la  palabra  Sayna  indiqué  que  una  de 
las  frases  más  largas  que  se  conservaban  de  la  lengua  taina  es  la  que  ex- 
presó una  india  que  trabajando  en  una  mina  encontró  el  trozo  de  oro  na- 
tivo más  grande  de  que  hay  noticia.  La  frase  es  esta: 

Ocama  guaxeri  guariquen  caona  yari, 

Ocama. — Oyes,  quaxeri^  señor,  guariguen^  mira  ó  ven  á  ver,  y  yari,  el 
joyel  ó  piedra  de  oro;  caxma  llamaban  al  oro.  (Las  Casas  Hist.  pág.  21, 
tomo  3.)  Para  celebrar  el  hallazgo  sirvieron  un  cerdo  asado  sobre  el  in- 
menso y  rico  plato  que  ningún  rey  tuvo  más  rico,  y  dijo  Las  Casas:  «ojalá 
le  hayan  dado  un  bocado  á  la  india,  del  cochino.» 

Ocoa, — Puerto,  rio  de  Haití,  en  donde  tocaban  las  flotas  de  Indias.  Es 
ahora  uno  de  los  comunes  ó  municipios  de  Santo  Domingo. 

Ocon. — El  mundo,  la  tierra. 

Oconuco. — Barrio  de  San  Germán  en  Puerto  Rico. 

Ojota. — Calzado  como  alpargata:  parece  palabra  del  continente. 
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Onicajinal. — Es  nombre  indio  que  se  cree  que  sea  del  rio  Mayabeque, 
pues  solo  Gomara  le  dá  aquel  nombre  á  cuya  orilla  fundó  Velazquez  la 
primitiva  villa  de  la  Habana. 

Onoto. — Sinónimo  de  bija:  la  parte  colorante  del  rocou.  Lleva  aque^ 
nombre  entre  los  caribes  del  continente  y  lo  llaman  así  los  de  Pauapana 
que  encontró  Humboldt  en  el  Puerto  de  la  Enramada.  (América  Meri- 
dional. 

Opijilcuonirán. — El  semi  á  quien  Pedro  Mártir  llama  Epileguanita. 

Operito. — Aparecido,  fantasma  de  un  hombre  sin  ombligo. 

Opia. — El  alma  después  de  su  muerte:  lo  mismo  que  opoyen,  en  galibí 
mabuya.  Véase  Goiez.  J 

Oqui,  oí?A¿.  —  El  tigre  (B.  de  B);  pero  ¿hubo  tigres  en  Cuba?  ¿habia 
tapires  como  se  traduce  en  otra  parte  por  dicho  señor? 

Oráculos. — También  creyeron  los  indios  en  oráculos:  y  en  las  Antillas 
no  faltaron  supercherias.  Cuenta  Colon  que  hacian  unas  estatuas  huecas  en 
que  colocaban  los  huesos  de  personages,  y  daban  á  la  estatua  el  nombre  de 
aquel  cuyos  huesos  eran.  Que  tales  habia  en  donde  cabia  un  hombre  que 
contestaba  escondido  á  las  preguntas  que  sé  le  hacian;  y  cuando  esto  no 
podian,  se  servian  de  tubos  y  cerbatanas:  con  esas  artes  engañaban  á  los 
naturales;  pero  como  dice  á  propósito  Torquemada,  «como  los  españoles 
no  fácilmente  se  asombraban  de  gritos  de  fantasma»  dándole  con  el  pió 
derribaban  los  Ídolos  y  descubrian  el  artificio. 

Oi-nofay. — Provincia  que  solo  ha  existido  en  la  cabeza  de  Colon,  fun- 
dado, en  lo  poco  que  entendia  la  relaciones  que  le  hacian.  La  descripción 
de  la  provincia  de  Ornofay  es  una  de  las  más  arbitrarias:  el  cura  Ber- 
naldes  ó  sea  Andrés  Bernal  ha  conservado  en  su  narración  sobre  el  viage 
de  Colon  muchas  noticias  que  por  minuciosas  no  se  hallan  en  los  cronis- 
tas: publicó  varios  extractos  mi  amigo  Poey  en  las  Memorias  de  la  socie- 
dad Económica.  La  provincia  de  Ornofay  con  poblaciones  infinitas  y  mil 
maravillas.  En  esa  descripción  se  encuentra  la  noticia  de  los  hombres  que 
usaban  túnicas  blancas;  las  del  cacique  santo  que  también  andaba  vesti- 
do; las  de  unos  hombres  con  rabos  por  cuya  causa  y  para  ocultarlos  se  po- 
nian  esas  ropas.  Como  es  de  suponerse  tales  noticias  nunca  se  confir- 
maron. 

No  es  menos  notable  la  sorpresa  con  que  oyeron  los  españoles  hablar 
allí  de  la  otra  vida  y  las  penas  y  recompensas  futuras  al  anciano  casique 
(le  Ornofay,  que  presenció  la  primera  misa  á  orillas  del  rio  á  quien  llamó 
de  3risas  el  Almirante  y  lo  dice  el  buen  cura.  En  la  relación  del  P.  Ber- 
nal se  alambicó  más  la  metafísica  con  esfuerzos  que  no  ponen  los  demás 
escritores  en  boca  del  pobre  indio:  por  lo  mismo  aquello  de  que  el  alma 
es  la  que  siente  cuando  .se  impresiona  el  cuerpo  para  los  sentidos:  el  alma 
era  lo  que  se  dolia.  No,  eso  no  lo  dicen  los  demíls.  Siendo  yo  presidente 
de  la  secc.    de  Educación,  á  cuyo  cargo  corría  la  Academia  de  Dibujo  y 
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Pintura  de  S,  Alejandro,  sefíalé  para  unas  oposiciones  como  tema  ese 
cuadro  de  la  primer  misa:  desempeñóla  bien  el  distinguido  Antonio  Le- 
clerc,  aunque  algo  á  la  francesa  por  los  tipos  y  pormenores:  es  decir,  que 
descuidó  los  últimos  en  la  verdad  de  algunos  trages  tales  como  los  orna- 
mentos del  celebrante. 

Ornofay  y  Magon  y  Magon  y  Ornofay  son  partes  del  Colon  de  la  le- 
yenda. En  el  segundo  viage  de  Colon  en  que  se  verificó  todo  eso,  ni  se 
mienta  la  provincia  de  Ornofay,  ni  de  Magon.  Tampoco  la  nombra  Urru- 
tia  apesar  de  su  lujo  de  erudición.  Solo  se  ven  en  el  cura  Bernaldes  ami- 
go del  Almirante,  desde  que  lo  conoció  en  Sevilla  vendiendo  mapas  y  es- 
tampas. Sonábale  al  Almirante  cipanr/o  cuando  oia  sibao\  y  en  Cuba 
cuando  no  era  Catay  todavia  quería  enviar  mensajeros  al  rey  y  señor  de 
aquella  gran  tierra  en  que  halna  grandes  mercada'cs.  Para  él  Haití  era 
Oplir.  Hay  en  el  grande  hombre  dos  seres:  el  de  la  leyenda  como  lo 
pinta  Roselly  de  Lorgues;  el  de  la  historia  que  ha  procurado  fijar  Emilio 
Deschame. 

Oro. — Del  primer  oro  llevado  á  España  de  las  Antillas,  por  Colon, 
dispuso  el  rey  se  diera  á  la  iglesia  de  Toledo  un  pedazo  de  20.000  escu- 
doSf  con  que  se  hizo  la  custodia  para  el  Santísimo  Sacramento;  y  otro  en- 
viaron á  Alejandro  VI,  (Murillo.)  En  la  Española  se  halló  un  grario  de 
aro  tan  monstruoso  que  nunca  vieron  los  vivos  joya  tal.  Los  españoles 
mataron  y  dividieron  un  cerdo  para  comer,  jactándose  de  haber  comido 
en  un  plato  tan  rico  que  no  lo  tuvo  ningún  rey.  (Murillo.) 

Ouroua.  (Urua.) — Los  de  Guayana  llaman  al  aura  así:  Oruba  los  bra- 
sileños. Descourtiltz,  pág.  243  t.  1? 

Oruaho. — Rio  de  Puerto  Rico  que  desemboca  en  el  Sur. 

Ozatrm, — Rio  de  Haití  á  quien  se  le  ha  variado  en  z  la  5. 


Se  nota  alguna  vez  usada  la/>  por  la  S,  inahuya,  viapoija.  Es  más  fre- 
cuente el  de  la  v  por  la  h.  Es  decir  que  teniendo  el  provenzal  un  sonido 
parecido  ó  semejante,  ha  debido  ser  confundido  por  el  que  primero  escri- 
bió los  nombres  indios  que  fué  un  catalán  y  varios  extranjeros,  entre  ellos 
italianos  que,  como  observa  D.  Antonio  Bastero,  así  los  escribían  en  códi- 
ces antiguos:  «por  ragione  della  pemiglianza.»  Pero  el  sonido  indígena 
era  el  de  b  en  esos  casos  como  lo  prueba  que  es  el  que  ha  prevalecido.  El 
de  la  p  no  se  ha  confundido  en  los  siguientes  nombres: 

Pagaya. — Remo,  aunque  también  se  llama  Tiahe. 

Papaya, — Árbol  6  planta  fnital. 

Pagés, — Lo  mismo  que  pagaya. 

Pa7npanilla. — Véase  naguas. 

Pan. — Hacían  en  Jamaica  el  pan,  no  sólo  de  yuca  (casabe),  sino  de 
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plátano  y  ñame:  en  1751  todavía  dice  el  autor  citado  en  el  artículo  gvxi' 
iia,  que  no  haLia  casa  en  Jamíüca  que  no  tuviera  un  horno  de  cocer  pan 
de  trigo,  pero  preferían  al  que  forman  de  los  vegetales  del  país. 

Pane. — Apellido  del  hermitaño  Román,  á  quien  casi  siempre  se  cita- 
ba por  el  nombre.  Según  el  P.  Torquemada  fué  un  catalán  muy  celoso 
por  el  progreso  de  la  religión,  y  muy  simple  y  limitado  de  inteligencia. 
Toda  su  ciencia  religiosa  se  limitó  á  enseñar  la  doctrina  cristiana  en  las 
cosas  más  sencillas  y  las  oraciones  á  los  indios:  pero  aun  asi  él  y  otros  dos 
legosy  como  él,  que  nunca  usó  los  hábitos  con  más  carácter  que  el  de  her- 
mitaño, fueron  los  únicos  que  aprendieron  la  lengua  de  los  indios,  y  de 
ellos,  y  prinifipalmente  de  la  relación  hecha  por  el  primero,  se  valió  Co- 
lon para  dar  á  los  reyes  una  idea  de  los  ritos  y  religión  de  los  indígenas. 
Laméntase  de  este  abandono  el  célebre  Torquemada  y  atribuye  á  él  el 
flaco  suceso  de  los  primeros  sacerdotes  enviados  para  la  enseñanza  de  los 
naturales. 

Las  Casas  llama  al  Padre  Pane  el  lego  Ramón;  pero  puede  ser  trastor- 
no de  los  tipos  de  la  imprenta,  pues  apesar  de  escribir  yo  Román  se  ha 
impreso  varias  veces  Rarnon  en  mis  citas  al  cronista.  Las  Casas  cree  que 
solo  sabia  el  hermitaño  una  de  las  tres  lenguas  de  Haití,  la  más  pobre 
que  era  la  usada  en  McLCorix  de  Abajo;  agrega  que  era  catalán  y  que  ha- 
blaba mal  el  castellano  y  que  los  otros  eran  extranjeros. 

Papaisio. — Ave  de  S.  Thomó  y  la  España  que  solo  pone  un  huevo. 
(Oviedo.) 

Paraca. — Cotorra. 

Payaba, — Véase  Yuna. 

Piragua. — Véase  canoa.  Es  nombre  de  una  quedrada  de  Puerto 
Rico.  Véase  Jicaco, 

PüaJiaya. — Cactus  que  produce  frutas  comestibles.  Véase  la  3*  sec- 
ción. Asi  se  denomina  un  barrio  de  Puerto  Rico.  Véase  Luquillp, 

Protector  de  indios. — Así  como  los  habitantes  de  Santo  Domingo  en 
1515  crearon  alguacil  del  campo  para  perseguir  y  recojer  á  los  fugitivos 
que  excusaban  ó  repelían  el  trabajo  y  aun  se  suicidaban  por  libertarse  de 
él;  asi  el  sabio  estadístico  y  gran  gobernante  cardenal  Cisneros  fundó  la 
bella  institución  de  defensa  Protector  de  los  indios.  La  lucha  del  gobier- 
no contra  explotadores  que  no  respetaban  vínculos  sociales,  ni  caridad 
cristiana,  ni  las  prohibiciones  legales.  £1  destino  se  creó  para  el  hombre 
más  humano  de  la  época  que  ha  inmortalizado  su  nombre  en  la  historia 
hasta  por  sus  exajeracíones,  cuondo  de  caridad  se  trataba.  En  las  conver- 
saciones con  Las  Casas  tuvo  ocasión  el  insigne  Cardenal,  para  darle  el 
destino,  pues  en  ellos  descubrió:  sólido  y  extenso  genio;  £rmeza  de  alma 
y  elevados  sentimientos;  celo,  piedad  y  erudición;  y  no  ignoraba  que  los 
insulares  le  eran  queridos,  y  él  muy  querido  y  respetado  de  los  pueblos, 
sobre  los  cuales  conservó  siempre  el  mayor  ascendiente.  Touron. 
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Pet'cz  ]!ítarchcnn.-^K^Q\\\(\o^  del  R.  P,  Fr.  Juan,  del  orden  de  San 
Francisco,  prior  del  convento  de  la  Rávida  en  España:  fué  «lecidido  pro- 
tector de  Colon  á  quien  hospedó  en  Rd  convento  con  sn  hijo.  Este  sacer- 
dote pVomovió  cuanto  estuvo  á  su  alcance,  y  hasta  impidió  que  dejase  el 
servicio  de  España  en  una  de  las  fundadas  veleidades  del  ya  fatigado 
pretendiente.  Pasó  á  América  con  el  almirante  y  fué  el  primero  que  ce- 
lebró el  sacrificio  de  la  misa  en  América,  edificó  templo  para  el  culto, 
(Murillo.) 

Peopao. — Eran  tortas  que  se  vendian  en  la  Habana  en  el  siglo  XVI, 
confeccionadas  por  los  indios. 

Perionas. — Los  flamencos  en  Puerto  Rico.  (Abad.) 

Pesquisidor. — El  primer  pesquisidor  que  vino  á  América  fué  nombra- 
do en  9  de  Abril  de  1495,  y  se  llamó  Juan  de  Aguado,  era  repostero  do 
la  reina.  Le  debió  su  nombramiento  á  las  quejas  del  P.  Boyl,  catalán,  y 
las  murmuraciones  del  P.  Pedro  Margarit,  aragonés.  La  reina  recibió  muy 
bien  á  Colon  en  su  segundo  viaje,  y  después  prohivió  que  pasasen  á  Indias 
los  que  no  fuesen  castellanos.  Se  atribuyó  esta  determinación  no  solo  á  la 
gloria  de  Castilla,  sino  á  dar  satisfacción  al  Almirante  sobie  la  conducta 
y  informes  de  Fr.  Boyl  y  de  D.  Pedro  Margarit,  el  primero  catalán  y  el 
otro  vasallo  de  la  corona  de  Aragón.»  (Prevost  traduc.  de  Ferracino,  pá- 
gina 296,  lib.  5,  t.  XV.) 

Pira, — El  cogollo  de  la  palma  (palmito),  que  se  come  cocida  como  la 
mejor  col. 

Pijirigua. — Noda  oree  que  significa  basura,  arrabal.  Me  parece  que 
alude  á  reunión  de  gente  pequeña  6  de  poco  valor,  deriyado  de  pijnjita  6 
bijirita^  que  una  avecilla  que  llamamos  así  ó  mariposa.  Por  eso  se  llama- 
ban de  ese  modo  barrios  ó  suburbios  en  algunos  pueblos,  como  en  el  Cerro 
cerca  de  Habana,  alejado  del  centro  y  del  movimiento  elegante  y  ve- 
raniego. 

Pijirigua. — Llama  Azara  á  un  pájaro  que  creo  el  nrriei'o  y  también 
pirinita. 

Piiori. — Según  Roquefort  es  el  nombre  de  la  rata  almizclada  de  las 
antillas  menores. 

Piiios  ó  pitias — Hechiceros  según  se  lee  en  los  Anales  de  la  R.  Junta 
de  Fomento  X,  pág.  354,  t.  19  1857. 

P¿¿¿m.- -Este  pájaro  se  llama  según  AzQ,r&  pipiri  en  Santo  Domingo; 
titiri  en  Cayma;  suiciri  en  Guaraní.  Es  como  se  vé  ono-matopeyico  por 
su  canto:  el  tirannus  de  los  ornitólogos. 

Plátano. — No  es  india  la  palabra  pero  la  coloco  aquí  por  consignar 
un  error  y  encontrar  el  origen  de  los  que  creían  que  nuestro  plátano  es 
el  árbol  del  bien  y  del  mal  del  paraíso.  «García  atribuye  la  opinión  de 
que  el  árbol  musa  era  el  del  bien  y  del  mal,  á  un  religioso  de  San  Fran- 
cisco...» y  Nierembery  (1643)  de  quien  son  esas  palabras  confiesa  que  no 
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deja  de  tener  color  los  que  pensaron  ser  la  higuera  índica;  p0l*o  si  se  re- 
fiere al  plátano  árbol  hay  una  confusión.  De  todos  modos  no  es  original 
el  pensamiento  de  Mier  sobre  el  particular. 

Popoto.--\jd,  flor  del  plátano  que  pende  como  una  gran  mazorca,  que 
luego  se  abre  y  queda  al  fin  como  eje  del  racimo.  Es  voz  dominicana. 

Pií. — Purpúreo  6  rojo  encendido. 

Quemú — Uno  de  los  cuadrúpedos  de  Haití:  Véase  aguti, 

Qz^cya,— Mundo,  universo. 

QuibeT/, — Azul  6  violeta  en  los  dialectos;  tu7ia  en  lengua  general.  En 
^  Eyeri  significa  purpúreo  según  Brosseur  de  Bourbony.  En  Cuba  una  plan- 
ta que  se  conoce  vulgarmente  por  revienta  caballo,  y  tiene  fama  de  vene- 
nosa. Véase  la  3?  secc. 

Quinos. — Lo  mismo  que  teqiiinos. 

Quis. — Todo. 

Quisqueya. — La  isla  de  Haití  por  creer  sus  habitantes  primitivos  que 
era  toda  la'tierra. 

Quisqui. — El  todo. 

Ha. — Lo  mismo  que  giiara:  un  lugar,  nacimiento. 

JRabii. — Retoño,  hijo.  (Eyeri.) 

Haqiii. — Purpúreo  6  rojo.  Lo  mismo  que  anigim. 

liaken. — En  Eyeri  lo  mismo  que  hija. 

Hahua. — Fresco,  por  lo  que  giui  rauna  es  también  lo  verde. 

Hapitay  apita,  hirita. — Títulos  dados  á  Dios  como  ser  infinito,  que 
Rafinesque  supone  semejantes  al  latin  veriias. 

jReiíi. — Se  ha  usado  en  lugar  de  areitos.  Realidad.  Ritos. 

Mi. — Masculino. 

Ris,  achioto. — Embijado,  rojo. 

Moldan. — Véase  Manicata. 

Mogiy  Mozij  hci^osi  Qrosi  debe  ser  siempre  lo  escrito  de  otro  modo.) 
Amor,  cariño;  cariñoso,  objeto  amado. 


Por  lo  que  se  lee  en  los  encabezamientos  de  las  letras  c  j  z  creemos 
que  todas  las  palabras  indias  deben  escribirse  con  s,  aun  cuando  se  escri- 
ban por  el  uso  con  otra  ortografía  por  capricho  de  los  europeos.  Ni  aun 
para  el  castellano  se  perciben  esos  sonidos  en  el  hablar  antillano,  ni  se 
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encuentra  en  los  pocos  restos  de  indios  de  Guayaría  y  sus  vecltios,  á  que 
se  allegan  otras  razones  que  se  verán  en  sus  casos. 

Sobaco. — Un  pez  que  dice  el  Sr.  Pichardo  que  otros  llaman  sobaco. 

Sábalo. — Barrio  de  Mayagüez  en  Puerto  Rico. 

Sabana. — Planicie  ó  llanura.  Hay  quien  cree  que  no  es  palabra  india 
sino  corrupción  de  sábana  ó  savana  que  es  española.  Oovarrubias  en  8U 
Tesoro  de  la  lengua  castellana  usa  el  plural  y  dice:  «son  unos  lienzos  de 
dos  piernas  y  media  ó  tres,  entre  los  cuales  nos  acostamos  en  la  cama.» 
Mariana  trae  varias  etimologías,  una  de  los  godos  y  la  que  viene  del 
griego  sabanni,  «pannus  asperior  defricandis  á  balneo  corporibus  accoino- 
dus.h  Pero  en  el  sentido  de  terreno  y  no  esdrüjulase  lee  sabana,  ^abanar 
zavana  en  los  primitivos  cronistas  de  Indias.  Se  llamaba  así  á  una  exten- 
sión grande  en  Cuba,  que  luego  aceptaron  los  españoles  cuando  la  de- 
claran sinónimo  de  hato  como  una  medida  superficial.  Véase  la  secc.  o* 
El  erudito  Noda  ha  hecho  observar  (Diario  de  la  Habana),  14  de  Agosto 
de  1840;  que  la  palabra  es  de  Cuba,  Haití  y  aun  Florida  en  el  dicho  sen- 
tido: que  los  seminóles  tienen  sabana  Aláchua,  y  en  Georgia  existe  la 
ciudad  de  Sabana  ó  Savana  que  es  el  nombre  indio  de  la  pradera.  Pictet 
Tablean  des  E.  Unis  1795.  Demuéstrase  que  es  un  error  de  Bergnes, 
quien  tradujo  á  Baífou,  que  supone  que  la  etimología  de  sabana,  que 
pronuncia  sábana,  consiste  en  la  tierra  que  se  cubre  de  aguas  y  entonces 
parece  una  sábana. 

Semana,  sabanaqtie. — Provincia  cubana  á  25  leguas  del  rio  Caunas, 
con  pueblo  de  ese  nombre.  Hay  un  rio  en  Puerto  Rico  y  un  barrio;  aquel 
costa  Norte:  sobre  este  véase  Luquillo.  El  pueblo  indio  de  Cuba,  Sabana- 
que,  lo  cita  Velazquez  en  su  célebre  carta.  El  Sabana  cerca  de  San  Juan 
de  los  Remedios  tenia  los  edificios  sobre  horcones  en  el  agua. 

Sabanas. — En  el  Norte  de  América  se  llaman  sabanas  (savanes)  Iob 
bosques  resinosos:  en  las  islas  de  la  tierra  firme  de  América  Meridional 
la  palabra  sabana  designa  una  pradera.  Voyages  et  travaciens  des  Mis.  de 
la  com.  de  Jesús,  pág.  107. 

Sabaneias. — Pequeñas  sabanas.  Hay  un  barrio  en  Pueito  Rico.  Véase 
Mayagüez. 

Sablao. — Se  hacia  un  casabe  muy  delgado  con  este  nombre  de  la  yuca 
más  trabajada.  Esta  raiz  se  apura  más.  Para  ello,  decía  el  Ldo.  Echagoin 
en  su  relación  á  Felipe  11. 

Sacón,  zachyn. — Era  una  planta  que  también  se  llamaba  ueg\o\  decia 
el  P.  Pane  que  tenia  hojas  como  el  basilisco.  El  ab.  Braseur  cree  que  es 
acimum, 

SaUízar. — El  casique  de  Boriquen  llamado  en  su  lengua  Aimaman: 
tomó  el  nombre  español  por  una  hazaña  singular  de  Diego  Salazar  cuan- 
do la  conjuración  de  Agüeynaba  ó  Agüeybaná  prendió  Aimaman,  á  un 
joven  hijo  de  Pedro  Suarez,  al  que  hizo  atar  á  un  árbol  para  que  lo  ma- 
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tase,  como  premio,  al  que  ganase  un  partido  de  pelota.  Avisósele  á  Diego 
Salazar,  vecino  de  Sotomayor,  y  solo  con  el  indio  que  le  dio  el  aviso,  su 
espada  en  la  mano  y  su  rodela  se  presentó  en  el  lugar  de  la  escena  y  des- 
barató á  más  de  300  convidados,  que  se  esparcieron;  y  cortó  las  ligaduras 
al  preso.  Cuando  se  retiraba  lo  hizo  detener  Aimaman  y  le  dijo  que  queria 
ser  su  amigo:  sus  subditos  gritaron  viva,  i«viva  el  casique  Salazar!»  y  se- 
gún la  costumbre  en  que  cambian  los  nombres  los  amigos  se  llamó  en  lo 
sucesivo  asi. 

Salios, — Se  llamaban  saltos  (asaltos)  las  expediciones  de  los  españoles 
á  los  yucayos  en  busca  de  indígenas  que  esclavizaban.  Sacaron  más  de 
40.000  hasta  que  el  Ldo.  Figueroa  probó  que  no  eran  caribes  flecheros. 
(Herrera  t.  19  189.  2.  Dic.) 

Sama. — Isla  de  las  pequeñas  que  rodean  Haití,  es  histórica  porque  en 
ella  fué  devorado  un  casique  por  uno  de  los  perros  de  presa  que  llevaron 
los  españoles.  Este  hecho  que  unos  supusieron  casual  y  otros  no,  diciendo 
los  primeros  que  quiso  ser  chanza  por  asustar  al  indio,  quedó  sin  castigo 
apesar  de  las  quejas  que  se  elevaron  á  Bovadilla,  en 'consecuencia  y  para 
vengarlo  se  levantó  el  casique  de  Higuey,  empezando  la  sublevación  por 
la  muerte  de  ocho  españoles  desapercibidos. 

Samaná. — Célebre  península  de  Haití  hasta  por  haberse  encargado  en 
ella  una  colonización  semioficial  americana,  es  decir  de  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte. 

Sambas. — Las  encargadas  de  cantar  en  los  areitos.  (Edgar  La  Sel  ve.) 

Sambumbia. — Una  bebida  fermentada  hecha  con  miel  y  semejante  á 
la  chicha,  se  ha  usado  con  ese  nombre  que  no  es  español  desde  tiempo  in- 
memorial. 

SarUarán, — El  sabio  Murillo  en  su  Geografía  Histórica,  t.  IX,  pági- 
na 346,  dice:  «Bimini  es  de  cinco  leguas  de  largo.  La  descubrió  Juan  Pe^ 
rez  Ortulia  en  1512  enviado  por  Juan  Ponce  de  León  que  deseaba  averi- 
riguar...  en  especial  la  fuente  ASarUarány  que  según  los  indios  volvia  á  los 
hombres  de  viejos  en  mozos.»  La  preocupación  existente  en  las  antillas 
sobre  la  fuente  maravillosa  no  fué  solo  creída  de  Ponce  de  León  y  los  sol- 
dados, sino  que  los  literatos  de  la  época  como  Pedro  Mártir  de  Angleria, 
que  escribía  á  León  X  en  una  de  sus  cartas  (Opus  episcolarum  P.  M.  An- 
glerii):  «Entre  las  islas  situadas  al  Norte  de  la  Española  á  cerca  de  825 
leguas  de  distancia  hay  una  al  decir  de  los  que  la  han  ido  á  buscar  en  que 
corre  una  fuente  inacabable,  de  tan  maravillosa  virtud  que  cuando  se 
bebe  el  agua  devuelve  á  los  viejos  su  juventud.  Debo  suplicar  á  vuestra 
Santitud  que  no  vaya  á  creer  que  este  es  un  cuento  sin  fundamento,  por- 
que es  tal  la  creencia  que  se  encuentra  esparcida  no  solo  en  el  pueblo  sino 
entre  hombres  que  por  su  educación  y  su  fortuna  están  fuera  del  alcance 
lo  vulgarizan  y  lo  creen  con  toda  fé:  pero  si  me  pedís  opinión  os  respon- 
deré que  por  mí,  yo  no  puedo  atribuir  á  la  naturaleza  tal  poder,  pero  que 
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bien  puede  Dios  reservarlo  para  probar  el  corazón  de  los  hombres.»  Véase 
Oautió. 

Saometo. — VéÉise  Lucayas. 

Saroney, — El  algodón  en  Haití,  según  el  Sr.  Pérez. 

Sasabet/os,  zazabeios. — Véase  ages. 

Sa7/ajá. — Lugar  de  indios  en  Bayamo  donde  habitaron  los  de  Caneyes- 
arriba.  Gaceta  de  Puerto  Principe  de  17  de  Julio  de  1847. 

Sébano. — Véase  cébano. 

8ebuca7i. — Manga  larga  y  estrecha  formada  de  taños  muy  finos,  donde 
se  esprime  Ja  yuca:  López  pág.  284,  t.  I.  de  Los  caribes  de  Venezuela. 

Sechon,  seco. — Fiebre,  calor  (escribe  Zechonon,  zezioncs  Rafinesque.) 

Seiba,  ceiba,  zeiba. — Árbol  gigantesco  cuya  lana  en  la  semilla  la  ha 
hecho  confundir  con  el  algodón,  y  llamaban  mapu  (Edwardrs.)  En  el 
Diario  de  la  Hab.  8  de  Junio  de  1839  se  dijo  que  la  palabra  ceiba  no  era 
indiana  porque  se  conocia  en  el  Senegal  antes  del  descubrimiento  de 
América,  según  Valmont  de  Bomare  en  su  Dice?  En  otra  parte  se  expli- 
ca ese  supuesto  anacronismo.  Quebrada  de  Puerto.  Véase  Jicaco.  Barrio 
de  Puerto  Rico.  Véase  Demajagua. 

Seibo. — Barrio  de  Vega-baja  en  Puerto  Rico,  y  rio.  Fué  ciudad  espa- 
ñola en  Santo  Domingo. 

Nombre  del  lugar  en  que  fundó  Esquivel  en  1502  un  pueblo,  allí 
donde  se  reúnen  las  aguas  del  Seibo  y  el  puerto  de  Soco. 

Semil. — Quebrada  que  entra  en  el  rio  Inabon  en  Puerto  Rico. 

SereiUma.'^Se  supone  un  tratamiento  equivalente  á  los  que  se  usan 
en  Europa,  tal  como  serenisima.  Podrá  significar  grandeza  como  en  las 
formas  latinas  prestantisime,  sapientísime;  pero  no  acepto  esos  tratamien- 
tos gerárquicos  que  han  comenzado  en  guasotin  (usted)  y  llegan  á  la  ma- 
gestad:  son  delirios  de  los  viajeros  en  pueblos  casi  infantiles. 

Seboruco. — Véase  ceboruco. 

Serra,  (pd. — Trocar  ó  cambiar.  Oviedo. 

Sí,  z¿— Ese,  él,  esto. 

Siha,  sibas,  sihaios,  sibao. — Véase  ciba,  cibas.  Piedras,  rocas. 

Síburoco,  siboruco. — Parece  que  así  se  llamaba  el  pedregal  ó  las  pie- 
dras que  aun  llevan  ese  nombre,  y  que  seboruco  es  corrupción:  según  Noda 
es  una  errata  la  palabra  sovoruco  en  el  Patriota  Americano  que  luego  re- 
produjeron Valdés  y  Humboldt.  (Memorias  de  la  sociedad  Económica, 
titulo  17,  pág.  142  en  una  nota.) 

Sihoya. — Serpiente  enorme  del  Brasil  que  puede  tragarse  un  ternero. 
Jhonson,  Hist.  de  los  piratas  ingleses,  cap.  11. 

Síbuco. — Rio  de  Boriquen  que  descubrió  Agtteibaná  á  Ponce  como 
uno  de  los  productores  de  oro  en  sus  arenas.  Véase  marwhon.  También 
es  puerto. 

Secón. — Véase  zechon, 
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¿yiela. — Líela. 

Siénaga. — Pantano.  Cerca  de  los  Chinilas  hay  un  pais  llamado  asi  en 
el  Continente.  Véase  á  Julián  en  la  Perla  de  América.  Rio  de  Puerto  Rico. 
Véase  giuzyo. 

Socaio. — En  Puerto  Rico  se  llaman  socatos  los  boniatos  que  en  Cuba 
se  dicen  jojotos.  En  Cuba  la  voz  socatos  ó  socatas  se  aplica  á  las  maderas 
que  han  perdido  su  consistencia,  aunque  conserven  sus  fuerzas  exteriores* 

Soraya, — Es  poniente. 

hSorombi. — Un  pequeño  pato  de  bellísimos  colores:  escribe  zororM  el 
Sr.  Pérez,  y  yo  creo  que  es  nuestro  huyuyo, 

Squibetcs. — Véase  ages  en  la  altura.  (Pedro  Mártir.) 

Stareis. — Estrella. 

Slüi^ei,  huiho. — Estrella. 

Starey. — Estrella. 

Suibaja. — Véase  xauzan. 


Tahucan, — Especie  de  yuca  más  blanca  en  las  ramas  que  las  otras. 
Oviedo. 

Tabaco, — En  la  palabra  cohiba  se  ha  hecho  notar  que  iabacoa  era  el 
nombre  que  usaron  los  indios  para  el  uso  de  esa  hoja  hoy  de  general  co- 
nocimiento: hacer  iaiacos  eran  sus  zahumerios;  tabaco  el  instrumento  ab< 
servente  cuya  figura  nos  ha  conservado  Oviedo;  y  según  La  Martiniere  es 
el  nombre  del  instrumento  con  que  en  las  islas  de  Tabago  y  Granada  fu- 
man el  peíun,  que  es  como  allí  se  llama  la  planta. 

Tabarmco, — Quebrada  de  Puerto  Rico.  Véase  Jacana  y  Jtcaco.  Ooma 
incorruptible  de  la  misma  isla. 

Taina, — Véase  Buayuaras. 

Thino,  nitaino,  mitairu), — Noble,  bueno;  hay  quien  le  dá  significación 
gerárquica.  La  verdad  es  que  los  indios  pacíficos  se  llamaban  tainos  y  los 
españoles  en  el  contraste  con  los  flecheros,  malos,  los  llamaron  buenos.  Es 
probable  que  descendiesen  de  los  araguacos,  ó  aruacos  6  de  las  tribus  del 
continente  meridional  á  que  llamaban  guaiiaos  ó  hermanos.  Los  lucayos 
y  los  antillanos  de  las  islas  mayores  se  eniendian  aunque  tenian  dialectos; 
fijando  hasta  tres  lenguas  en  solo  Haiti  el  célebre  Las  Casas.  En  Cuba  se 
habló  de  dos  lenguas:  una  áspera  y  grosera  en  Guaniguanico,  otra  más 
civil  y  sonora.  En  Haití  se  llamaban  cayaba,  cubaba  y  baicagua'.  ¿no  se 
referirían  á  Cuba  y  Boriquen  las  dos  últimas?  El  dialecto  Eyeri  predo- 
minó en  Puerto  Rico:  todas  tenian  enlace  y  tal  vez  origen  en  el  aragua* 

S.  Mery  1787  encontró  en  Guanaminto  una  piedra  cubierta  de  gero- 
glíficos  y  en  otra  parte  figuras  gravadas  en  serpentina  y  muchas  escultu- 
ras en  las  cuevas;  Ferrer  del  Rio  recojió  en  Cuba  otras  antigüedades  de 
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que  hemos  hablado  en  los  artículos  CW>a,  Haití  <&.,  y  en  el  cap.  XIII  de 
esta  obra  en  su  primera  parte.  Aquí  voy  á  dar  una  idea  de  los  tainas 
como  nación,  y  conservar  lo  que  pueda  de  su  cronología.  Nuestro  princi- 
pal guía  es  el  ingenioso  Rafinesque,  y  acepto  sus  conjeturas  fundadas  en 
la  relación  que  ha  traducido  (secc.  1?  de  la  2?  parte)  del  ermitaño  Ro- 
mán Pane.  El  comentador  fija  épocas  como  el  año  1150  para  situar  la  de 
la  época  de  las  guerras  civiles.  Supone  que  el  gran  rey  Raguel  (caxiba- 
guel)  tuvo  por  sucesores  GumanacoeJ,  Guarionel,  Guabaminiquin,  Guaba- 
bo,  Conel,  Garamatex,  Guaramatex y  que  en  la  guerra  con  los  espa- 
ñoles, reinaba  Guarionex.  Desde  tiempo  inmemorial,  el  gran  rey  del  valle 
de  Maguana  parece  que  fué  cabeza  y  centro  de  organización  de  los  caci- 
cazgos que  habia.  Los  cinco  reinos  de  Haití  comprendieron  muchas  pro- 
vincias y  casiques.  Véase  Haití. 

En  Cuba  habia  7  reinos  según  el  citado  escritor  (véase  Cuba,  ciboneyes, 
síboneyes),  apesar  de  que  otros  escriben  otra  cosa  adoptando  la  suposición 
de  un  cacique  para  cada  una  de  las  muchas  provincias,  cuyos  nombres 
conserva  la  crónica.  De  los  reinos  de  Cuba  cree  que  Camagüey  es  proba- 
blemente procedente  de  Comayagua.  Son  Maicí,  Eayamo,  Cueibá,  Cama- 
güey, Sagua,  Macaca  y  Guaniguanico  ó  Haniguanico. 

La  isla  de  Jamaica  (véase  Jamaica)  tenia  dos  reinos;  Buriquen,  Boii- 
quen  ó  Buquena  (Buchena);  tenia  un  reino  compuesto  de  26  cacicazgos. 
Las  Yucayas  ó  Lucayas,  Yuaguas,  Amana,  Siguateo,  Bahama,  Bimini, 
Yuma,  Guanahani,  Saometo,  Abaco,  <&.,  eran  cacicazgos  que  dependían 
del  jefe  de  Saometo. 

Los  tainos  estuvieron  en  continuas  guerras  con  los  caribes  (repito  que 
para  mi  eran  los  extranjeros)  de  las  islas  menores.  La  población  de  los 
pueblos  tainos  ó  pacíficos  ha  sido  bien  calificada  por  el  moderno  Monk, 
á  quien  cito  en  otra  parte.  El  cálculo  de  Rafinesque  es  el  siguit^nte: 

Haití 1.200.000     habitantes. 

Cuba 600.000            *> 

Boriquen 100.000 

Jamaica 60.000 

Yucayas 40.000 


» 


2.000.000 


En  el  artículo  Antillas  se  ha  hablado  de  esto  cómputo:  á  mi  me  pa- 
rece diminuto  respecto  de  las  Yucayas,  porque  habiéndose  extraído  en  los 
saltos  (véase  saltos)  más  de  40.000  indios^  aun  quedó  alguna  población 
cuando  se  prohibió  hacerlos  esclavos. 

Apesar  de  sus  luchas  y  resistencia  los  caribes,  cáribas  y  cániraas  ha- 
cían irrupciones  devastadoras  en  esos  países:  aua  ocuparon  á  Curuqueira 
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(Guadalupe);  Matinlno  (Martinica),  Liamaca  (Antigua),  Lianmuiga  (San 
Cristóbal),  Bayaruco  (San  Vicente),  Beguia  (Granada),  &.,  llamados  co- 
lectivamente caliaguay  islas  de  los  Galibís. 

Las  invasiones  de  los  caribes  se  repelian,  pero  eran  muy  frecuentes  en 
las  playas  de  Boriquen  hasta  con  el  fin  de  robar  hombres  y  niños  para  co- 
mérselos: esta  era  por  lo  menos  la  creencia  de  los  habitantes.  Cuando  apa- 
recian  en  las  playas  de  Haití  se  encendian  candeladas,  hogueras  que 
anunciaban  el  peligro.  Las  comarcas  de  Higuey  y  Caisinui  se  hicieron  por 
esas  luchas  guerreras,  y  adoptaron  el  uso  de  envenenar  sus  flechas.  En 
las  demás  usaban  macanas,  dardos  y  lanzcas  de  madera  endurecida  al 
fuego. 

También  eran  invadidos  los  cubanos  y  sus  playas  eran  desoladas,  por 
lo  cual  construyeron  sus  pueblos  al  interior.  Eran  llamados  canibas  y  ca- 
menas (caníbales),  y  consiguieron  establecerse  al  Sudoeste  de  Baracoa. 
Rafinesque. 

Jamaica  usaba  flechas  y  eran  más  valientes,  por  lo  mismo  fué  más  res- 
petada de  los  flecheros.  Los  lucayos  no  fueron  molestados  á  lo  que  parece, 
pues  tuvieron  alianza  y  ocupaban  en  prenda  de  eUa  la  isla  de  Ayay, 

En  cuanto  á  la  crónica  posterior  al  descubrimiento  hasta  la  consolida- 
ción del  coloniage  y  extinción  del  elemento  indio,  he  colocado  en  sus  lu- 
gares respectivos  todos  los  nombres  indios  ó  con  ellos  relacionados  estre- 
chamente, aunque  españoles  para  la  cronología  posible:  escritores  con- 
temporáneos han  conservado  algunos  datos  que  pueden  ligar  la  tradición 
oral  á  la  historia:  todos  los  sucesos  anteriores  á  la  conquista  que  podían 
conservarse  á  la  memoria  de  los  americanos.  Con  este  criterio,  que  es  él 
particular,  el  único  posible,  vamos  á  fijar  algunas  épocas  que  tomo  de  Ra- 
finesque en  sus  Anales  que  ya  he  tenido  ocasión  de  estimar. 

Beroica  fué  rey  de  Jamaica  por  los  años  de  1420,  y  fundó  una  dinastía 
que  tuvo  dos  sucesores,  Ben-Beroica  y  Abemberoica,  como  si  dijéramos 
Bemberoica  19  y  2?.  En  1503  reinaban  Ameyao  y  Huareo  al  Este  y  Oeste 
de  la  isla. 

Hacia  1450  hasta  1480  Guaramatex  fué  el  gran  casique  en  Haití,  en 
Maguana  residente  en  Bainoa. 

En  1460  hasta  1494  fué  Cayacoa  rey  de  Caisimü  ó  de  Higuey,  falle- 
ciendo en  la  última  fecha. 

En  1470  ocuparon  muchos  caribes  la  península  de  Samaná,  y  los  dos 
hermanos  Caonabo  y  Manicatex,  con  Mayabonex  rey  de  los  Mayoris,  los 
recibieron  en  alianza.  Conquistaron  á  Dahabon,  Siboho  (Zibaho)  y  Ma- 
nababo.  Caonabo,  véase  este  nombre,  fué  célebre  y  casó  con  la  hermosa 
Anacaona,  hermana  del  rey  de  Jaragua. 

Por  ese  año  de  1475  Behechio  fué  rey  de  Guacarima  y  hasta  1500  re-, 
sidió  en  Jaragua.  Contaba  32  caciques  subditos;  tenia  30  mujeres  en  su 
harem  de  que  era  la  favorita  Guanahata,  Era  ostentoso  en  bus  títulos 
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y  Pedro  Mártir  de  Anglería  conserva  los  de  turcigua-hobin,  slarei-kutho, 
dugh'sineqiten. 

En  1480  sucedió  Guarionex  á  Guaramatex  en  el  gran  reino  de  Haití. 

En  1486  fija  el  viaje  de  los  indios  cubanos  á  Cautió  (Florida)  en  busca 
de  la  fuente  que  daba  juventud  perpetua  á  los  que  en  ella  se  bañaban. 
(Véase  Santoran.)  Visitaron  las  islas  Pola,  Mártires,  los  cayos  y  la  na- 
ción Ooláa.  Según  Herrera  se  establecieron  en  Ahaibo,  población  cubana 
en  Florida.  Las  comunicaciones  entre  Cuba  y  Florida  se  suponen  fre- 
cuentes. 

Piensa  Rafinesque  que  el  nombre  colas  sea  acaso  deribado  de  caracolea 
que  es  haitiano:  vivian  después  (1760)  aun  sus  descendientes  cuando  vol- 
vieron á  Cuba. 

En  1490  hubo  una  guerra  en  Cuba  entre  Cavila,  rey  de  la  nación 
Cami,  y  el  rey  de  Colba  en  la  comarca  Rafan,  cuya  capital  fué  Fava.  Toda 
esta  historia  no  tiene  más  fundamento  que  la  narración  de  Colon,  cuando 
soñaba  que  entendía  sin  intérpretes  á  los  cubanos.  Queriendo  Rafinesque 
aumentar  esas  noticias  de  cuya  veracidad  no  sospecha,  cree  que  cami  es 
Camagüey,  puébh  extranjero  en  Cuba. 

No;  Colon  no  escribia  historia  sino  novela.  En  su  primer  viaje  iba  tras 
las  huellas  de  sus  maestros  en  pos  del  Asia:  buscaba  solo  el  camino  más 
corto.  En  su  Diario  (30  de  Octubre),  cuando  no  tenia  aun  intérprete  dijo 
de  otra  guerra:  que  los  naturales  la  tenian  con  el  gran  Kan  á  quien  llaman 
Cami  y  á  su  tierra  6  ciudad  Faha.  El  jueves  19  de  Noviembre  dice  que 
al  gran  Kan  llamaron  Gavilla  y  Bafan  á  la  provincia.  El  comentador 
americano  que  sabe  que  no  hay  tal  gran  Kan  explica  á  su  manera  que  no 
es  aceptable  ese  pasage,  que  es  pura  y  simplemente  una  de  las  alucina- 
ciones de  Colon,  que  pretendia  entender  lo  que  le  decian  los  indios  y  eso 
fué  causa  de  verdaderas  algarabías  como  lo  anota  el  ingenuo  venerable 
Las  Casas. 

Tairona. — Según  Julián  se  llama  así  á  la  fragua  ú  horno  en  Costa 
Firme. 

Tajá, — Ave  perteneciente  á  la  especie  más  pequeña  de  los  carpin- 
teros: sollaman  en  otros  puntos  pico- verde.  Véase  Jayami,  Inríri. 

Talavera, — Bernardino,  fué  el  primer  filibustero  de  América.  Vién- 
dose acosado  de  deudas  y  teniendo  que  parar  por  ellas  en  la  cárcel,  se 
ausentó  con  otros  70  de  su  clase^  así  dice  el  P.  Simón  en  su  primera  No- 
ticia historial  de  las  conquistas  de  Tierra  Firme,  y  se  robaron  un  barco 
genovés  que  por  acaso  estaba  en  punta  de  Tiburón;  como  el  que  malas  ma- 
ñas há  tarde  6  nunca  las  perderá,  faltó  luego  á  sus  pactos  con  Ojeda, 
cuando  este  se  hizo  á  la  vela  para  Santo  Domingo  con  Talavera  y  casi 
los  70  de  sus  compañeros.  La  chusma  dio  el  mando  á  Talavera,  pero  este 
arribó  con  su  gente  á  Cuba,  perdida  la  dirección  de  Haití;  más  luego  se 
quedó  en  Jamaica  (1601).  Temían  el  robo  alli  perpetrado;  sin  embargo 
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súpolo  el  Almirantí?  y  lo  hizo  ahorcar  en  Santo  Domingo.  Fué,  pues,  el 
primero  de  sn  especie  de  que  se  conserva  noticia. 

Tale. — El  montón  qne  hacian  los  naturales  para  sembrar  la  yuca. 
(Castillo,  conquista  de  N.  E.,  cap.  G.) 

Tamnyo. — Cacique  retelde  á  los  españoles.  Véase  ciguayo. 

Tameme. — Indio  cargador.  (Carta  de  Velazquez  de  19  de  Abril  de 
1614.) 

TanaTná. — Rio  de  Puerto  Rico.  Véase  Guayo. 

Taquenahaso. — Territorio  de  Haití. 

Tar. — Un  lago  de  la  Española  que  después  se  ha  llamado  de  otros 
modos:  es  poco  menos  extenso  que  cagiiani.  Véase  este  úHimo  nombre. 

Taraco!;  laracolas. — Cangrejos. 

Taragara. — Uno  de  los  dos  semis  de  que  se  habla  antes.  Véase  Epi- 
lequita. 

Tarraco. — Pueblo  indio  hoy  absorvido  por  Guanabacoa:  es  nombre 
vascuense.  E.sta  semejanza  y  otras  con  lafl  lenguas  americanas  y  el  vizcaí- 
no son  más  aparentes  que  reales,  según  G.  Humboldt. — «Un  examen  serio 
las  hace  aparecer  menos  numerosas  y  menos  extrañas.  Los  primitivos 
Tiahifnntes  de  España  (1879)  pág.  184. 

Táyaha. — Velazquez  escribe  Tahaya:  es  un  rio  que  cruza  por  Trini- 
dad; pero  va  prevaleciendo  en  el  uso  el  nombre  que  también  se  le  dá  de 
Quanraho, 

Tayahoa. — Rio  de  Puerto  Rico:  véase  Macana. 

Tayha. — Buba,  véase  Guyaora, 

Tayuyo. — Es  una  especie  de  pastel  hecho  de  maíz  cubierto  con  hojas 
verdes  de  plátano  ó  las  telas,  entre  las  túnicas  que  cubren  la  espiga  6  ma- 
zorca del  mismo  maiz.  En  guaraní  dice  Azara  que  tuyuyú  es  nombre  de 
Tin  pájaro  y  que  significa  barro  amarillo. 

Teburun,  Tiburón. — Nombre  indio,  según  Pedro  Mártir,  del  animal 
marítimo  que  conserva  esa  misma  denominación,  común  en  los  mares  del 
mar  caribe,  especialmente  en  los  puertos. 

Teij  Tey. — Se  supone  que  significa  ser. 

Tequina. — Maestro,  director  del  areito,  profesor  que  enseñaba  las  tra- 
diciones á  los  hijos  de  los  casiques. 

Templos. — Tenian  una  casa  solo  para  que  cada  casique,  separada  de 
Ja  población,  la  tuviese  sin  otra  cosa  ni  objeto  que  colocar  algunas  imá- 
genes de  madera  labradas  en  relieve  que  ellos  llaman  semis  para  sus  cere- 
monias y  oraciones.  Historia  del  Sig.  D.  Fernando  Colombo  (edic.  de 
Milán)  pág.  494. 

Ti,  te. — Tuyo,  tíi,  vos. 

l^ba. — Señor:  es  voz  del  continente.  El  señor  Noda  la  cree  cubana. 

Tibes. — Barrio  de  Puerto  Rico:  véase  Mayagüez. 

Tibey, — Planta  venenosa  que  se  conoce  ahora  con  el  nombre  de  re- 
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vienta  caballo.  Algunos  creen  que  significa  uno  de  los  coloreíj  y  de  ello  se 
habla  antes. 

Tichetu  (iiqítetu). — Lo  mismo  que  tiku  en  los  dialectos. 

Tíau. —  Alto,  eminente,  fuerte,  excelente. 

Tihui,  kuiho,  bainOf  sibao,  haiti.. — Alturas,  pedregoso,  montaña. 

Tinirna. — Rio  de  la  Isla  de  Cuba. 

Ttnin. — Apellido  con  que  fué  conocido  el  lego  burguifion  F.  Juan* 
Fray  Juan  de  Tinini,  vino  á  Haití  con  Fr.  Juan  de  Bermejo,  y  fué  uno  de 
los  tres  que  se  citan  en  el  artículo  Pane,  que  se  dedicaron  á  predicar  la 
religión  cristiana  á  los  indios,  aprendiendo  sus  lenguas  con  pocos  elemen- 
tos y  escasa  autoridad,  no  siendo  diáconos  ni  menos  sacerdotes.  El  histo- 
riador Torquemada  á  quien  debemos  esas  noticias,  como  otras  muchas, 
dice  á  este  propósito:  «así  de  ruines  principios  se  siguieron  malos  medio? 
y  peores  bienes.»  —Esto  alude  al  contraste  que  hacía  el  celo  de  esos  lego? 
con  los  sccerdotes  enviados  en  el  segundo  viaje  de  Colon,  según  lo  expresa 
el  mismo  autor  copiado  antes. 

7b,— Noble. 

Toa. — Rana:  este  animal  tuvo  ese  nombre  porque  fueron  convertidos 
en  ranas  los  niños  que  sacó  Guagoniana  de  la  cueva,  que  gritaban  ¡toa! 
¡toa!  cerca  del  rio  de  Haití  en  que  se  verificó  el  cambio:  ellos  pedían  de 
comer,  tenian  hambre  y  parece  que  toa  era  el  nombre  de  los  órganos  de 
la  lactancia  en  la  mujer. 

Toa. — Rio  bastante  caudaloso  en  Cuba  en  territorio  de  Baracoa:  en  su 
vecindad  residió  Hatuey. — Otro  del  mismo  nombre  hay  en  Puerto  Rico 
en  la  costa  Norte,  con  pueblos  que  llevan  los  de  Toa  alta  y  Toa  baja, 

Tobaco. — Lo  mismo  que  tabaco. 

Toca. — Reposo,  tranquilízate. 

Tochcta  (ioqueiá). — Mucho. 

Tocord. — Así  llama  Parra,  el  cronista  que  cité  en  Jagüey,  al  tocororo. 

Tocords. — El  señor  Pérez  en  sus  poesías  anota  que  es  un  ave  de  visto- 
sas plumas:  me  figuro  que  sea  el  tocororo  que  los  cubanos  llamaban  guatiní. 

Tocororo. — (Véase  la  deccion  3?) 

Tocuba'iíaTná, — Fué  casique  de  Haití  que  no  pudieron  sujetar  los  es- 
pañoles: fué  preciso  prenderlo  estando  refugiado  en  Saona  y  lo  llevaron  á 
Santo  Domingo  en  donde  fué  ahorcado. 

Toinayos. — Capitán  indio  que  acompañó  á  Enriquillo,  y  fué  muy  per- 
judicial á  los  españoles:  se  entregó  al  hacerse  la  paz  y  recibió  el  bautis- 
mo (1533). 

Tobago. — Una  isla. 

Tona — Me  parece  que  esta  palabra  que  ha  explicado  en  la  leyenda  de 
Guagoniana  Rafinesque  copiándola  de  otro,  es  una  errata:  se  escribió  toa 
por  el  P.  Román  seguramente,  pues  Pedro  Mártir  de  Angleria  escribe 
tooj  pero  el  traductor  italiano,  ó  el  impresor  que  no  lo  entendió  bien,  puso 
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tona.  Los  que  le  siguieron  convirtieron  en  bu  apetites  animaux  á  maniere 
de  Nains  que  se  nombran  tonafi» — y  por  último  Kafinesque  creyó  que  eran 
vulpejas  ü  opposums.  La  autoridad  del  de  Anglería  es  aqui  irrefutable: 
son  pues  ranas,  toas,  y  no  vulpejos,  que  no  hay  en  Santo  Domingo  los 
animales  de  que  habla  la  leyenda.  Las  palabras  copiadas  en  francés  son 
de  Brasseur  de  Bourboug  y  que  dice  que  toa  significa  mayml.  Véase  toa. 

Torolisco. — Yerba  conocida  por  rabo  de  zorra. 

Toti. — Pájaro  conocido  en  Cuba  cuyo  nombre  conserva;  y  según  Azara 
también  se  llama  en  guaraní  choni. 

Totuma, — Nuestra  güira  en  Puerto  Rico. — Según  el  señor  Noda  sig- 
nifica cabeza  en  el  idioma  cubano.  Es  verdad  que  vulgarmente  se  le  da 
ése  nombre,  pero  me  parece  que  por  analogía  al  fruto,  para  hablar  de  una 
cabeza  llena  pero  no  de  ideas.  Los  mejicanos  dicen  por  la  propia  seme- 
janza tecomate  al  que  suponen  vacio  de  ideas  y  es  alusión  á  los  güiros 
grandes. 

Ihya. — En  lugar  de  toza — cuando  está  ahuecado  para  que  sirva  de 
abrevadero  á  los  animales. 

Tuana. — Debe  ser  errata  este  nombre  que  pone  en  notas  á  las  cartas 
de  Vespucio  su  admirador  Canovay:  «El  dice  la  serpiente  Tuana  de  que  se 
habla  por  Ramucio.» — Ramucio,  t.  39,  pág.  130,  llama  tiuina  á  la  iguana, 
al  animal  que  describe  Vespucio  que  considera  Navarrete  como  uno  de 
sus  absurdos.  Está  sin  duda  mal  descrito;  pero  otros  que  no  solo  Vespucio 
llamaron  especie  de  sierpe  á  la  iguana* 

Tahaya.  Tuhaga. — Planta  americana  que  otros  llaman  tuatüa, — como 
yuca. 

Tucubía. — Este  es  nombre  dado  á  la  yuca  en  la  Dominica.  (Docu- 
mentos inéditos,  pág.  185,  t.  49)  ¿Será  catibia?  pero  el  señor  Torres  de 
Mendoza  que  lo  anota  no  da  lugar  á  esa  interpretación:  él  dice  que  el  ca- 
sabe se  extrae  por  los  indios  del  magnor,  de  la  catubía  6  yuca  y  otras 
raices. 

Thiirá. — Lo  mismo  que  semi;  otros  creen  que  es  el  diablo.  Véase  Ma- 
buya. En  este  sentido  dieron  su  nombre  los  indios  á  los  cristianos  españo- 
les. (Oviedo.) 

Tuigarao. — El  nombre  que  dieron  á  los  viruelas  los  indios,  según 
Gomara,  citado  por  el  P.  Sarmiento,  significa  gran  lepra;  pero  á  mí  me 
parece  que  refiere  quemaduras,  por  las  huellas  que  quedan. 

Tululcuo. — Oasique  anciano  muerto  en  los  bosques  durante  la  conquista 
de  los  españoles. 

TuTia. — Cactus  que  produce  los  higos  de  Indias. 

—  Color  rojo  én  los  ages. 

—  Rio  de  Puerto  Rico  en  la  costa  del  Norte. 

—  Población  de  Puerto  Rico  (La  Isabela). 

Tunna, — Así  e3cribe  P.  Mártir  la  variedad  del  age  de  color  jnorado, 
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Parece  que  es  exacta  la  significación  de  colcr  y  se  repite  en  la  ¿una  que 
llamamos  brava  ó  espinosa:  así  kobo  ó  jobo  es  el  amarillo  fruto  y  color;  y 
el  cobre  hobin. 

Tauna.  —Azul  cerúleo. — Y  es  especie  de  age. — Tal  vez  sea  el  mismo 
tuna. 

Tunshoko. — Bobio  en  Everi. 

Tuob. — Colon  escribió  que  a£Í  llamaban  al  oro  algunos  indios  de  las 
Antillas  por  su  color  amarillo  y  en  otras  al  cobre:  pero  en  los  que  nos  lia 
dejado  Pedro  Mártir  se  le  llama  hobiu.  Véase  coanin. 

Ihirabo. — Rio  de  Puerto  Rico  que  desagua  en  Rio  Grande. — Barrio  de 
la  misma  isla:  véase  Guarabo. 

Tureigua. — Luz,  brillantez. 

Tureigziahobin. — Mas  brillante  que  el  oro. 

Tureiná. — Luciente.  t 

Tiirey. — El  cielo. 

Turicidi. — Véase  Furicidi. 

Tiiyra. — Lo  mismo  que  Tuirá. 

V-  U. 

En  la  letra  B  so  ha  dicho  lo  que  creo  respecto  del  uso  de  la  ypor 
los  indios  antillanos,  que  fué  ninguno.  Como  observa  el  señor  Iriarte,  de 
los  más  ilustres  académicos  de  la  Lengua,  para  notar  los  errores  de  escri- 
bir con  una  ó  con  otra  letra  palabras  de  muy  diverso  sentido  se  necesita 
de  la  vista,  pues  no2[ alcanza  á  ello  el  oido:  «por  tener  en  nuestra  lengua 
la  y  consonan te*el  mismo  sonido  que  la  B,,,  suena  á  la  vista  no  al  oido.» 
— No  obstante  pondré  las  palabras  que  se  han  escrito  indebidamente  6 
arbitrariamente  con  v  entre  los  siguientes. 

Uaná  6  guor-nana. — Fruta  que  cita  y  no  describe  el  señor  Brasseur  de 
Bourboug:  dice  especie  de  fruta. 

Uaguiano. — Según  Acosta  significa  mal  compañero  y  Rafinesque  lo 
compara  á  Paquiano  en  Sicilia. 

Uaravara,  Uaraura. — Ejército:  yo  creo  que  es  corrupción  ó  errata  de 
Guasábara. 

Ubec-  UbekkrvühB.  en  Eyeri. 

Ubey. — Abajo,  de  fuera  (Ey.) 

Uienfi-uitms. — Según  el  señor  Gurididi  es  usual  esa  palabra  refirién- 
dose á  los  apalencados  en  Bohuruco,  en  cuyas  sierras  hay  «hordas  estúpi- 
das» de  seres  humanos  que  huian  de  la  esclavitud.»  Creo  que  son  descen- 
dientes de  africanos  que  en  ellas  buscaron  asilo.  No  se  explica  la  etimología 
de  la  palabra  que  no  me  parece  india. 

Uieqites. — Isla  de  Vieques  á  tres  leguas  de  Puerto  Rico  donde  se  re- 
cojo el  iía7?ie  civiarron  para  alimentarse  sus  vecinos. 
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üjtainej. — Véase  Uxiamex, 

UxUxmex. — Casique  6  señor  que  residía  en  Sibao  que  euvió  16,000 
auxiliares. 

Uracan,  ürican, — Huracán,  tempestad. 

Umciian. — Vagamundo. 

Umakua, — Vagar  (Eyeri.) 

Usaban. — Rio  de  Puerto  Rico  que  desagua  en  Rio  Grande  de  Cayey. 

Uta. — Fuente. 

Udas. — Hutía  ó  jutía,  uno  de  loa  cuadrúpedos  de  las  Antillas,  forma 
de  ratón  y  tamaño  de  conejo  que  en  otro  lugar  he  descrito.  Hoy  predo- 
mina en  el  uso  escribir  huMa.  Nieremberg  adoptó  la  primera  forma:  «Las 
uüas,  animales  de  Indias  de  que  abundaba  la  isla  Española,  dice  Anto- 
nio de  Herrera  en  su  Hist.  de  Indias,  que  ya  han  perecido.»  (Nieremberg, 
Curiosa  y  oculta  filosofía,  pág.  5,  cap.  1?)  Lo  que  ha  perecido  es  el  perro 
mudo. 

Utuado. — Pueblo  de  Puerto  Rico, 

Uxmatex. — Capitán  general  en  toda  la  tierra  de  Caonabo,  según 
Oviedo:  muy  valiente  y  tan  feo  como  valiente  que  era  «vizco  6  visojo.»— 
Oviedo  dedica  un  capitulo  á  hablar  de  los  capitanes  tuertos  que  ha  habido 
en  un  lugar  distante. 

Wica. — Es  ortografía  inglesa  (güicd)  y  en  caribe  significa  hijo,  según 
Mr.  Toung,  que  recojió  en  Tobago  algunos  nombres  caribes  y  este  y  los 
siguientes  (An  historical  survey  oí  Bryan  Edwards,  pág.  293)  tienen 
huellas  tainas:  halané^  mar;  tona^  &gua;  cazabais  viento;  gv/iragüi  (wara- 
wi)  rayo;  giXegüi  (wewee)  óato,  padre. 


Los  escritores  españoles,  y  principalmente  los  que  escribían  en  latín, 
tuvieron  que  adoptar  la  x  en  el  sonido  de  la^'  para  evitar  que  esta  repro- 
dujese la  pronunciación  latina  y  se  leyese  como  si  se  escribiese  con  y, 

JTacagica, — Rio  de  Puerto  Rico  en  cuya  ribera  habitaban  los  españoles 
en  1582  y  eran  robados  de  los  caribes.  (América  n?  1?  (1865). 

Xagtia. — Fruta:  jagua. 

Xagtíaguaira. — Región  de  Haiti. 

JTamaica. — Asi  escribió  Pedro  Mártir  y  decía  que  significa  comarca 
de  abundantes  frutos.  Oldmixon  y  otros  se  equivocan  en  derivar  ese 
nombre  indio  de  James  (Jaime  ó  Saatiago)  que  dicen  le  puso  Colon:  es 
claro  que  siendo  ingleses,  como  si  fueran  catalanes,  seria  Jaime  traducción 
ó  corrupción  de  Santiago:  pero  con  erratas  y  todo  el  mismo  Colon  llamó 
Jamaica  á  la  isla. 
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Xagiíci/,  —Jagüey. 

Xaman. — Territorio  do  Haití. 

XarcKjiui, — Véase  Jaragiia. 

Xauxau, — Especie  de  casabe  hecho  de  la  flor  de  él  «que  en  aquellas 
partes  (la  Española)  se  precia,  y  yo  preciaria  más  un  pedazo  de  pan  por 
duro  y  moreno  que  fuese  (Acosta).» — Otro  lo  explica  (véase  jaujau)  de 
otro  modo,  y  hay  quien^  no  le  llama  sino  galleta  ó  torta  hecha  de  aje  ó 
ñame  lo  qae  era  lo  raro  y  especial,  pues  se  hacia  de  yuca.  La  cita  refe- 
rente á  Colon  de  este  asunto  en  que  se  escribe  akes  por  ages  debe  ser 
errata. 

Xaxabes, — «Pajarillos  pequeños  con  los  codillos  y  sobacos  colorados  y 
ellos  verdes.» — (Oviedo). 

jr¿reíi. — Jején. 

Xobos. — Jobos. 

Xucato, — Véase  jucato. 

Xulos, — Véase  julos. 

Xumuren. — «Que  los  indios  no  xumuren»— es  recomendación  contra 
la  ociosidad  india,  que  se  lee  en  la  pág.  9  del  apéndice  de  documentos  de 
la  Historia  de  Sagra:  no  se  lo  que  significa.  ¿Será  xainarar? — agotar  el 
agua  de  las  minas. 

Xutola. — Planta  que  se  dedica  á  las. parturientas. 

Xus. — Adjetivo  que  parece  significa  todo. — (Bresseur  de  Bourboug) 
escríbelo  con  z. 


Y. 


Y. — Planta  muy  verde  y  fresca:  es  una  liana  ó  enredadera.  En  algnna 
parte  he  leido  que  se  aplica  al  lavado  como  el  jabón  aunque  los  españolen 
y  sus  descendientes  no  se  han  cuidado  de  esa  planta. 

Yabuúoa. — Pueblo  en  la  parte  S.  de  la  isla  de  Puerto  Rico  auna  legua 
del  mar. 

YaCf  7/acan. — Santo. 

Yachen. — Véase  cibauo. 

Ydgolmyuco, — Región  haitiana. 

YoLgwi^  yaguas. — Así  se  llaman  especialmente  las  partes  de  la  palma 
que  denominaron  los  descubridores  camisas  de  palma.  Los  indios  las  apli- 
caban á  muchos  usos  que  se  conservan  en  el  campo:  para  tabiques,  techos, 
puertas,  estrados,  catauros  ó  vasijas,  para  empacar  frutos  que  llamamos 
tercios,  como  en  el  tabaco.  Es  ó  son  el  pedúndulo  de  la  penca  ó  fraude  de 
la  palma  que  cae  con  ella  al  mudar  la  planta.  (Véase  Boriquen). — Dice  el 
abate  Brasseur  de  Bourboug,  que  significa  vestido  pero  es  un  error  nacido 
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(íe  la  analogía  que  encontraron  los  españoles  entre  la  camisa  del  hombre 
y  la  yagua. — En  Puerto  Rico  se  llama  yagua  la  palma  y  á  lo  que  en  Cuba 
yaguas,  si  bien  á  lo  que  se  desprende  al  abrirse  el  racimo  de  frutos  se  le 
dice  BÜifigioero  que  me  parece  corrupción  de  higuera  por  servir  de  vasija 
si  se  quiere. — Yagua  es  el  nombre  de  dos  rios  en  Santo  Domingo. 

Yahubias: — Raiz  comestible:  véase  yantas. 

Yaguacayco. — Casique  de  la  Habana,  véase  esta  palabra  última. 
(Guayacayex).     ' 

Yaguana. — Golfo  que  hoy  se  llama  Leogane  en  Haití.  Véase  Bayahá. 
— Fué  ciudad  de  Haití.  • 

Yaguaraha,  yaguaraha, — Véase  agoreros.  En  la  provincia  de  Ya- 
raguas. 

YaguaraTnas. — Pueblo  de  indios  de  que  se  dice  que  fué  párroco  el 
Ldo.  Las  Casas:  el  Pro.  D,  José  Ramón  de  la  Paz  Morejon,  que  lo  fué  re- 
cientemente hizo  recojer  algunos  restos  antiguos  contemporáneos  de  la 
conquista:  acicates  enormes,  frenos,  espuelas  inmensas,  restos  de  vasijas 
de  barro  y  otros  objetos  análogos  que  hube  ocasión  de  examinar  pues  tuvo 
la  bondad  de  mostrarlos  á  los  amigos  de  la  Historia.  Se  depositaron  en  el 
antiguo  museo  de  la  Sociedad  Económica  parte  de  esas  reliquias. 

Yagueyes  (¿Jagüeyes?) — Pozos  6  depósitos  de  aguas  entre  rocas  como 
para  las  necesidades  de  diez  personas,  según  se  explica  en  las  diligencias 
formadas  sobre  el  cumplimiento  de  lo  mandado  por  Carlos  V  respecto  de 
Enriquillo  con  el  fín  de  terminar  con  él  un  concierto  de  paz. 

Yagüica, — Lugar  de  la  comarca  de  Bruyoan  donde  se  dio  una  batalla 
durante  la  sublevación  de  Agüinabá. 

Yauüa. — Raiz  hoy  llamada  malanga  que  es  la  indígena. 

YahSj  Yallahs  (pronunciado  Yal-lahs), — Lugares  en  Jamaica  que  si 
parecen  palabras  indias  son  corrupciones  de  un  apellido  castellano:  Aya- 
la.  Así  se  nombraba  un  gran  hato  que  existia  antes,  y  establecieron  los 
españoles:  lo  deduzco  de  lo  que  leo  en  Edwards.  (Lib.  11,  cap.  11  de  la 
Hist.  of  W.  Indias). 

Yamaia. — Común  ó  ayuntamiento  de  Santo  Domingo  hoy. 

Yame. — En  Jamaica,  y  en  los  países  que  se  habla  inglés,  es  una  va- 
riedad de  la  malanga  blanca,  que  en  Surinam  llaman  Ignumelos  europeos 
y  teje  los  naturales:  véase  ages.  Quien  sabe  si  yame  es  voz  india  que  se  ha 
confundido  con  ñame  que  es  africana. 

YarUas — Me  parece  errata  en  la  Historia  apologítica  del  Rev.  Casas 
(t.  49,  pág.  309)  por  poner  yauiias — dice  que  es  hoja  á  modo  de  col;  y 
habla  de  lerenes  y  que  hay  otra  raiz  comible  llamada  yahubias.  Parece 
que  se  decían  yantas  á  las  hojas  de  los  yerenix  (maranta)  más  anohaf  que 
las  de  col  (Casas). 

Yahtíbias. — Raiz  comestible  como  se  lee  en  el  articulo  que  precede. 

Yofue, — Lago  de  Haití. 
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YaquP.—Tíio  de  Haití.  Entre  este  rio  y  el  de  Neiba  lUndó  Ovahdo  k 
ciudad  de  Buenaventura  donde  en  1506  babia  una  fundición  de  oro  que 
solia  labrar  de  110  á  120  mil  marcos,  según  Charlevoix.  Este  rio  tiene  en- 
tre sus  afluentes  muchos  con  nombre  indio:  Bao  ó  Sibao,  Anibaje,  Taca- 
gua,  Amina,  Mao,  Gurabo,  Quiesigua,  Jacabo,  Maguaca,  Macabon. 

Yara. — Significa  fin  6  cola  en  lengua  Tala.  (Josiah  Priest  Americain 
Antiquities,  pág.  316,  citando  á  Rafinesque.) — Rio  de  Cuba  en  cuyas  már- 
genes fué  preso  el  casique  Hatuey;  y  en  Yara  se  inició  la  revolución  de 
Cuba  (1868)  que  se  terminó  en  el  gobierno  del  memorable  y  afortunado 
general  Martinez  Campos  en  1878. — La  palabra  que  en  otras  lenguas 
tiene  la  significación  ya  dicha  expresaba  en  antillano  la  idea  de  hueco  ó 
agujero.  Véase  Bayamo. 

Yara. — Véase  coatrix. 

Yaraví. — Canto  ó  canción  según  el  señor  Pérez. 

Yarayartise. — Significa  áspero  en  lengua  goajira. —  Yara  en  Cuba 
tiene  otras  significaciones. 

Yarij  y  ario  ^  yaru. — Significa  como  yará  agujero. — Joyel,  piedra 
de  oro.  * 

Yarivia. — Remate  ó  co!a,  extremidad. 

Yahruma. — Así  llama  Las  Casas  la  y  agruma.  (Secc.  3?) 

Yagruma. — Véase  Secc.  3? 

Yaruma. — Cafia,  bambú  (Herrera);  ¿pero  no  serán  las  ramas  huecas  de 
la  yagruma? 

Yarigá. — Véase  Haití. 

YaiLco. — Rio  de  Puerto  Rico. 

Yaurel. — Rio  de  Puerto  Rico  que  desemboca  en  el  Puerto  de  Arroyo. 
— Barrio  de  la  misma  isla:  véase  Jobos. 

Yaurúma. — Dice  Noda  que  así  debe  escribirse  y  no  yagruma  el  nom- 
bre de  este  árbol:  yuruma  escribe  Oviedo. 

Yaya. — Véase  baba. 

Yaya,  yaia. — Nombre  de  un  indígena  de  Haití  que  figura  en  primar 
término  en  la  leyenda  rústica  de  ese  pais. — Véase  Oiaia. — Árbol  de  que 
se  hacen  los  cujea. 

Yayagiia. — Rio  de  Puerto  Rico. — Véase  Guayo. — Significa  en  Cuba 
lugar  de  muchas  yayas. 

Yayales. — Rio  de  Puerto  Rico. 

Yayama. — La  mejor  de  las  pinas  según  Oviedo. — En  otras  partes  el 
pájaro  llamado  carpintero.  El  célebre  Orbigni  observa  que  todas  las  na- 
ciones americanas  dan  un  nombre  especial  al  pájaro  conocido  en  Cuba  con 
el  nombre  español  de  carpintero;  que  á  todas  hizo  que  lo  observasen  ó  les 
atrajo  la  atención;  figurando  en  la  mitología  antillana  en  la  formación  de 
la  mujer:  entre  esos  nombres  coloca  el  de  yayama^  pero  como  queda  dicho 
Bignifíca  otra  cosa:  la  pina.  Nada  dice  d'Orbigni  del  Perú:  allí  se  llama  el 
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Carpintero  cargach:  y  es  singular  que  se  crea  conveniente  quemar  sus 
plumas  en  sacrificio  para  sacar  á  las  mujeres  de  sus  trances  en  los  partos: 
¿qué  analogía  tendrá  este  rito  con  la  creencia  caribe  en  la  creación  de  la 
mujer  en  las  antillas? — «Usan  sus  plumas  para  sahumerios  para  impedir 
los  abortos  y  facilitar  los  partos  (Mercurio  Peruano)  de  29  de  marzo  de 
1744).  Váase  inriri,  y  tajá. 

Yayguaina. — Pueblo  de  cien  vecinos,  uno  de  los  antiguos  puertos  de 
Haití.  (Documentos  inéditos). 

Ycayagtia. — Cantón  del  reino  de  Higuey. 

Yegan. — Seta,  hongo,  flor  de  humedad. — El  agárico  hongo  (guayegan.) 

Yerenes. — Le  renes. 

Yei'has. — Los  indios  de  Higuey  y  sus  colindantes  de  la  costa  envene- 
naban con  yerbas  sus  flechas.  La  razón  aparece  en  el  artículo  Tainos. 

Ymisui,  zmizui. — Frió. — Montes  que  recuerda  Pedro  Mártir  como  á 
Hybahasuo. 

Yobana. — Título  dado  á  Dios. 

Yobana  Boisia. — Cueva  mitológica  de  Haití. 

Yonahuna. — Como  Yobana:  véase  Atírt>ex.  Parece  que  Yocahuna  suena 
á  buen  Dios. 

Yocahu-bagua  (vagua)  Maorocoii. — El  obispo  Las  Casas  dice  que  así 
86  llamaba  al  Dios  único  conocido  por  los  haitianos  á  pesar  de  sus  otras 
supersticiones  (Hist.  pág.  415,  t.  5?) — El  nombre  que  del  mismo  conserva 
Pedro  Mártir  es  Yocauna-Gua-  Maonocon.  Pero  hace  dos  de  uno.  Los 
traductores  del  hermitafio  Pane  6  sus  trastornadores  le  hacen  decir  Yoca- 
hura-únuz-Maorocon.  Es  muy  difícil  fijar  hoy  lo  que  debe  leerse;  pero 
prefiero  el  testimonio  de  Las  Casas  que  solo  difiere  de  Pane  en  lo  final  de 
la  palabra  y  Maoroco  es  la  luna  en  otro  sentido.  Este  dios  era  hijo  de 
Atabex  su  madre  y  tenia  un  hermano  llamado  Ouaca, 

La  idea  de  que  no  hay  efecto  sin  causa  hizo  á  los  indios  suponer  á  un 
Dios  madre:  cinco  nombres  se  conservan  refiriéndose  á  Dios  y  no  son 
iguales  á  los  otros  que  hemos  citado.  Para  Rafinesque  expresan  propie- 
dades 6  atributos.  Si  sobra  ingenio  no  hay  mucha  exactitud  en  este  pen- 
samiento. Atabei.  Afxihex,  Atabeira  son  los  nombres  dados  en  Cuba  y 
Haití  á  la  madre  Dios:  según  lo  que  he  extractado  de  Horn  en  la  parte 
preliminar  ese  nombre  se  descompone  así:  At,  principio;  beira^  madre.  Lo 
que  es  punto  decidido  es  que  todos  esos  nombres  se  referían  á  un  Dios 
madre  ó  un  Dios  padre.  Para  Koman  ese  dios  que  creían  los  indios  sobre 
los  seres  inferiores  era  femenino,  un  Dios  hembra;  para  Pedro  Mártir  era 
un  Dios,  un  dios  masculino.  Pero  masculino  6  femenino  se  creia  que  habia 
un  hijo  que  vivia  en  el  sol  muy  poderoso,  que  tenia  dos  nombres  y  esos 
dos  nombres  tampoco  se  conservan  sin  oscuridad,  pues  las  dos  fuentes  in- 
dicadas les  dan  diversos.  Rafinesque  ha  reunido  los  variantes  y  ha  querido 
traducir  sus  aignifioaoiones.  Hé  aqui  lo  que  dice: 
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SEGÚN  ROMÁN. 

1  Aiabci 

2  Jeniao 

3  Ouacas  Apito 

4  ApifA)  ó  siella 

5  Smmato  {Zuimacó) 


HEVlStA  DÉ  CUBA 

SEGaN  P.  MÁRTIR. 

Atabeira 

Mamona 

Gvuca-rapito 

Siella 

Gúimazoa 


SIGNIFICACIOIÍ. 

Único  ser. 

Eterno. 

Infinito. 

Omnipotente. 

Invisible. 


Los  dos  nombres  dados  al  otro  dios  variaban  en  los  dialectos.  También 
significan  atributos  como  por  ejemplo  Giiama-ocon,  señor  del  mundo.  Los 


variantes  son  los  siguientes. 


Román 
Mártir 
En  Cuba 
En  Jamaica 
En  Boriquen 
Oviedo 
Varios 


PRIMER  NOMBRE. 

Yocahuna 

Yocauna 

Yocahuna 

Yocahuna 

Yacan  a 

Yobana 

Yocabayhama 


SEGUNDO  NOMBRE. 

Guamaorocon. 
Guamaonocon. 
Guamaoxocoti. 

Guamanomocon. 

Guamamona. 

Guamoquina. 


Rafinesque  compara  estos  nombres  con  los  de  otras  naciones  y  encuen- 
tra muchas  analogías  y  hasta  estrechas  semejanzas. 

Yüana. — La  iguana. 

Yubecayguaya-Chia-Huytaca^ — La  Eva  de  los  indios  de  la  América 
meridional.  Fué  convertida  en  murciélago  por  el  mal  que  hizo;  se  casó 
con  el  sol  y  solo  sale  de  noche:  otra  versión  la  casa  con  el  diablo.  Danxion 
Lavayse  no  dice  que  sea  creencia  cubana  pero  el  nombre  se  parece  tanto 
á  los  de  las  islas  que  por  eso  lo  colocó  aquí  ad virtiéndolo. 

Yuboa, — Véase  yuca. 

Ypatex. — Es  una  especie  de  yuca. 

Yxica,  iu<;a. — Mandioca  se  llama  la  yuca  en  el  Brasil  pero  en  las  An- 
tillas lleva  un  nombre  que  supongo  que  en  lo  general  se  aplica  á  la  blan- 
cura. No  era  una  sola  su  naturaleza  y  formsts:  además  de  las  boniatos 
habia  otras;  hasta  seis  variedades  solo  en  la  Española,  según  Oviedo: 
üapex  que  hecha  unos  frutos  como  manzanitas  y  es  de  las  buenas;  diacor 
man,  la  mejor  de  todas;  nvhaya^  tábaya  y  coro,  esta  tiene  los  astillejos 
colorados,  y  la  ultima  es  iabacan,  que  tiene  las  ramas  más  blancas  que  las 
otras. — Las  variedades  dulces  tienen  raices  comestibles;  la  agria  se  destina/ 
á  la  fabricación  de  casabe.  Véase  casabe,  catibia,  sibucan  y  guayo. — Era 
base  con  el  maiz  de  la  alimentación  vegetal  en  las  Antillas  y  parte  del 
continente  americano:  su  tallo  aun  conserva  el  nombre  de  cangre.  Los 
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indios  cultivaban  las  dos  variedades  que  aun  ahoi'a  se  cosechan:  la  prieta 
y  la  blanca.  Sacaban  de  la  agria  el  casabe  y  guardaban  de  ella  una'pre< 
paracion  harinosa  que  llamaban  miañoc  en  Puerto  Rico,  según  dice  Cór- 
dova.  Sigue  siendo  la  catibía  la  base  de  la  mata-hambre  en  la  Habana,  el 
almidón  y  el  casabe.  Del  jugo  preparado  se  hacía  vinagre:  crudo  el  de  la 
yuca  agria  era  venenoso  para  hombres  y  animales:  se  llama  yare  en  el 
continente.  Véase  naibona. 

La  mandioca  del  Brasil  tiene  también  variedades.  En  la  «rCronica  da 
Companhia  do  Estado  do  Brasil»  pág.  150,  se  enumeran  las  principales: 
mandijbuzu,  mandijbimana,  mandijbiya,  mandijuruzu,  ápitiuba,  aipij;  y 
aun  se  indican  otros  diversos  nombres.  Además  del  casabe  hacen  beijúa 
delgados  como  obleas  ó  barquillos;  aipins  como  bolas  «que  sobrepujan  en 
buen  sabor  al  pan  fresco»  según  Maghanes  de  Gundayo  en  su  Historia  de 
la  provincia  de  Santa  Cruz,  cap.  59 

Yocahiíguama, — El  semi  que  anunció  la  venida  de  los  españoles  á 
Haití. 

Yuya. — Quebrada  de  Puerto  Rico:  véase  Tacana. 

Yueaba. — Tubérculo  que  se  comia  cQcido  como  espinaca:  del  tamaño 
de  zanahoria.  (Las  Gasas). 

Yucay. — Parra,  á  quien  se  cita  en  la  palabra  aji-jiji,  escribía  yucay 
en  vez  de  yuca.  El  señor  Cruz  al  hablar  de  Yucayo,  nombre  de  Matanzas 
entre  los  indios,  cree  que  seria  por  las  siembras  de  yuca  que  se  hacian:  se 
fué  usual  la  palabra  yucay  es  más  graneo  el  origen. 

Yucayo. — Es  sinónimo  de  Incayo:  yuca,  además  de  la  planta  significa 
blanca.  Acaso  los  blanquísimos  arenales  de  las  Bahamas  le  dieron  nombre 
á  esas  islas. 

Yucayegues. — Pueblo  ó  población.  (Documentos,  pág.  415,  t.  7.) 

Yiumyagua. — En  la  carta  latina  que  imprimió  el  señor  Quintana  en 
el  Apéndice  de  la  vida  de  Las  Casas  se  ve  la  aplicación  de  esa  palabra  á 
los  indios  esclavizados  en  Santo  Domingo:  «fvale  más  dejar  in  suis  nativi 
locis,  qucE  dicemtur  YucayagjiaSy  aún  sin  ser  cristianos.»  Sino  es  una  errata 
la  palabra  yucuyagua^  pues  puede  referirse  á  las  islas  Yucayas  de  que  se 
tomaban  indios  para  esclavos. 

Yucayo. — Así  se  llamó  Matanzas  y  ha  vulgarizado  aquel  nombre  indio 
el  apreciable  Álbum  Yucayo  de  1848.  El  laborioso  escritor  matancero 
D.  José  Francisco  J,  de  la  Cruz,  en  su  Tratado  de  geografía  antigua  y  mo- 
derna de  Cuba,  dice  que  Yucayo  se  llamaba  el  pueblo  y  los  españoles 
contemporáneos  de  Las  Casas  dieron  el  nombre  de  Matanzas  á  su  bahía. 
Atribuye  este  nombre  á  varias  causas,  y  como  observa  el  señor  Alfonso  en 
sus  Memorias,  refiriéndose  á  estudios  de  D.  Ignacio  M.  de  Acosta,  el  nom- 
bre le  viene  de  que  allí  se  hacia  la  matanza  de  cerdos  para  abastecer  la 
tropa.  Cerca  del  pueblo  estaba  la  estancia  del  Adelantado  Velazquez  de 
AuUor. 
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Yumwi. — Rio  que  cruza  la  ciudad  de  Matanzas:  para  algunos  es  pa- 
labra corrompida  del  español:  «yo  morí»;  pero  el  señor  Pichardoy  el  señor 
Alfonso  (historiador  éste  de  Matanzas)  demuestran  que  es  voz  indígena  y 
que  es  el  nombre  de  otro  rio  también  en  la  parte  Oriental. — El  ídtimo 
cita  á  Barcia  que  asegura  que  Yumurí,  es  nombre  del  oso  hormiguero  en 
la  América  Meridional  y  signiñca  boca  chica,  es  también  nombre  de  un 
estrecho  entre  el  continente  y  la  isla  de  Santa  Catalina  en  Buenos  Aires. 

Yuna. — Rio  de  Haití  cuyas  riberas  ocuparon  los  guerreros  de  Caonabo 
sigiLayoa,  Tiene  afluentes  con  nombres  indios:  Camü,  Yuboa,  Maguaca, 
Jayá,  Payabo,  Guabá  y  Yucu. 

Yunque. — Vértice  de  la  sierra  Yuquillo  en  Puerto  Rico  que  se  puede 
ver  desde  22  leguas  de  distancia. 

YuTunia, — Véase  yauruma. 


La  letra  z  es  un  sonido  que  no  se  encuentra  en  la  mayoría  de  las  len- 
guas indias:  á  lo  dicho  sobre  el  sonido  análogo  de  la  c  debo  agregar  que 
la  lengua  nativa  del  P.  Pane  y  de  los  extranjeros  sus  colegas,  como  ya  lo 
observó  Las  Casas  respecto  del  primero  lo  confundieron. — La  z  se  pronun- 
ciaba en  el  provenzal,  lo  mismo  que  en  catalán  hasta  de  cuatro  modos. 
(Crónica  Provenzal,  por  Bastero  pág.  144  y  siguientes.)  Pero  tenía  el  so- 
nido de  la  s  en  primer  lugar:  «en  el  provensal  tiene  solamente  el  sonido 
sutil  y  medio  que  hemos  señalado  á  la  s  en  rosa  y  de  la  última  en  esposa: 
que  es  el  modo  con  que  hoy  pronuncian  les  griegos  la  s  (zita)  zel,  zela- 
dor,  etc.,  y  llama  Salviati  z  simple.» — Ese  es  uno  de  los  orígenes  de  la  in- 
troducción de  la  figura  de  la  letra  z  que  no  pronunciaban  ni  los  indios 
ni  los  mismos  que  la  usaban  á  excepción  de  los  andaluces  que  casi  siempre 
cecean.  Tenemos  que  poner  aquí  las  palabras  que  se  han  escrito  indebida- 
mente con  z  como  hemos  hecho  en  las  demás  corrupciones  de  alteraciones 
de  otras  letras. 

Zabaieyes. — Especie  de  age. 

Zacon. — Véase  sacar. 

Zabana, — Véase  sabana. 

Zagay. — Pico,  bastón:  es  probablemente  corrupción  de  azagaya. 

Zechon. — Véase  secón. 

Zemes. — Plural  de  zemi. 

Zemies. — Plural  de  zemi:  véase  semi,  semí. — Nombre  de  unos  indios 
en  la  relación  de  Ulrich  Schnidel,  pág.  203  de  su  Viaje  curioso. 

Ziba. — Piedra. 

Zibao. — Pedregoso. 
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Zibuneyea. — «rlndios  que  los  naturales  de  la  Isla  de  Cuba  tienen  por 
sirvientes  7  asi  en  casi  todas  los  de  los  jardines.»  (Documentos  inéditos, 
pág.  85,  t.  7.) 

Zimú, — Cabeza,  frente,  principio. 

Zieva, — Mosca. 

Zinaio, — Airado. 

Zievas, — Cocuyos  en  dialectos. 

Ziráqmn. — ^Véase  niquen. 

Zochen, — Yerba  sagrada:  véase  bohito. 

ANTONIO  BACHILLER  Y  MORALES. 
(S^ontiniuiTá?) 


CLAUDIO     BERNARD. 

PINTADO  POR  ERNESTO  RENÁN, 
traducido  de  su  discurso  de  recepción,  en  la  Academia  Francesa. 


Esas  máximas  Fundamentales  que  trataba  de  bosquejar  ahora  poco,  las 
habéis  aplicado  admirablemente,  señores,  el  dia  en  que  escogisteis  para 
colega  vuestro,  al  hombre  ilustre  que  estoy  destinado  á  reemplazar  entre 
vosotros.  Claudio  Bernard  fué  el  más  gran  fisiólogo  del  siglo  diez  y  nueve. 
La  Academia  de  Ciencias  hará  su  elogio,  expondrá  esos  descubrimientos 
sorprendentes  que  han  llevado  la  luz  á  las  operaciones  más  intimas  dalos 
seres  organizados.  No  es  al  fisiólogo  á  quien  habéis  nombrado,  señores:  en 
la  elección  de  sabios  ilustres,  es  al  hombre  mismo,  ó  en  otros  términos,  al 
escritor  á  quien  dais  la  preferencia.  La  inteligencia  humana  es  un  conjun- 
tan bien  enlazado  en  todas  sus  partes,  que  un  gran  espíritu  es  siempre  un 
buen  escritor.  Suponiendo  el  verdadero  método  de  investigación  un  juicio 
sano  y  seguro,  implica  por  lo  mismo  las  sólidas  cualidades  del  estilo.  Tal 
memoria  de  Letronne  y  de  Eugenio  Burnauf,  extraña  en  apariencia  á  toda 
preocupación  de  forma,  es  un  modelo  á  su  manera.  La  regla  del  buen  estib) 
cierUífico,  consiste  en  la  claridad^  la  perfecta  adaptación  al  asunto,  el  olvida 
completo  de  si  mismo,  la  abnegación  absoluta.  Pero  precisamente  en  eso 
consiste  la  regla  para  escribir  bien  en  cualquier  materia  que  sea.  El  mejor 
escritor  es  el  que  trata  un  gran  asunto,  y  se  olvida  de  si  mismo  para  dejar 
que  hable  ese  asunto.  «Se  sirve  de  la  palabra,  escribia  M.  de  Cambray  á 
vuestro  secretario  perpetuo  como  un  hombre  modesto  de  su  traje  para  cubrir- 
se... Piensa,  siente,  y  la  palabra  sigue.»  {Principio  admirablemente  cierto! 
Lo  bello  se  halla  fuera  de  nosotros,  nuestro  cometido  consiste  en  ponernos 
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á  su  servicio,  siendo  sus  dignop  intérpretes.  Tener  algo  qué  decir,  no  echar 
á  perder  la  belleza  natural  de  un  noble  asunto,  de  un  pensamiento  verda- 
dero con  el  desorden,  la  oscuridad,  la  incorrección,  el  mal  gusto,  tal  es  la 
condición  esencial  de  ese  arte  del  buen  lenguaje,  que  ciertas  personas,  sin 
razón  ninguna,  se  imaginan  distinto  del  arte  mismo  de  pensar  y  de  encon- 
trar la  verdad. 

Recordando  esos  principios,  es  como  se  dirigió  vuestra  atención  hacia 
un  hombre  entregado  á  trabajos  en  aparencia  más  distantes  de  lo  que  se 
puede  llamar  la  literatura.  Pasaba  su  vida  en  un  laboratorio  oscuro  del 
Colegio  de  Francia;  y  allí,  en  medio  de  los  espectáculos  más  repugnantes, 
respirando  la  atmósfera  de  la  muerte,  con  la  mano  en  la  sangre,  encontra- 
ba los  secretos  más  íntimos  de  la  vida  y  las  verdades  que  salian  de  aquel 
antro  tan  triste,  deslumhraban  á  todos  los  que  sabian  verlas.  Escritor, 
cierto  que  lo  era,  y  escritor  excelente;  pues  nunca  pensó  en  serlo.  Túvola 
primer  cualidad  del  escritor,  que  consiste  en  no  pensar  en  escribir.  Su 
estilo  es  su  pensamiento  mismo;  y  como  ese  pensamiento  es  siempre  gran- 
de y  fuerte,  su  estilo  es  también  grande,  sólido  y  fuerte.  Qué  retórica  tan 
buena  la  del  sabio!  Puesto  que  descansa  «en  la  precisión  de  un  estilo  ver- 
dadero, sobrio,  proporcionando  á  lo  que  se  trata  de  expresar,  más  bien 
sobre  la  lógica,  base  única,  ó  base  eterna  del  buen  estilo.  Retórica,  en  el 
fondo,  idéntica  á  la  del  orador,  ((que  no  se  sirve  de  la  palabra  mas  que 
para  el  pensamiento,  y  del  pensamiento  tan  sólo  para  la  verdad.»  Retórica, 
en  el  fondo  idéntica  á  la  del  gran  poeta!  Pues  hay  una  lógica  en  una 
tragedia  de  cinco  actos,  como  en  una  memoria  de  fisiología,  y  la  regla 
de  los  trabajos  del  espíritu  es  siempre  la  misma:  estar  siempre  al  nivel  de 
la  verdad,  no  debilitarla  mezclándose  á  ella,  ponerse  por  completo  á  su 
servicio,  inmolarse  á  ella  para  presentarla  sola  en  su  elevada  y  serena 
belleza! 

Tal  es  la  razón  por  la  que,  desde  el  principio  de  vuestra  fundación, 
habéis  tenido  por  colegas  á  Mairan,  BufFon,  d'Alembert,  Vicq  d'Azyr, 
Cuvier,  Claudio  Bernard,  y  el  químico  ilustre  (1)  quetodavía  hoy  continúa 
en  nuestro  seno  tan  gloriosa  tradición.  Vosotros  reprensentais  el  espíritu 
humano.  ¿Como  podia  suceder  que  el  más  bello  florón  del  espíritu  humano, 
la  ciencia,  os  fuera  extraña?  No  veis,  es  verdad,  más  que  el  resultado;  la 
obra  penosa  del  laboratorio  no  es  de  vuestro  dominio.  Lo  mismo  que  por 
la  noche,  al  admirar  el  alumbrado  de  nuestras  grandes  ciudades,  gozamos 
de  la  luz  deslumbradora  sin  acordarnos  para  nada  del  recipiente  oscuro  en 
que  se  elabora,  del  mismo  modo  contempláis  esas  apariciones  maravillosas, 
sin  que  os  preocupe  el  trabajo  material  que  las  ha  producido.  Vosotros 
aceptáis  las  conquistas  definitivas;  hacéis  constar  las  transformaciones  que 
esos  maravillosos  descubrimientos  introducen  en  toda  la  disciplina  del 

(1)  Dumas. 
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espíritu.  Quién  no  vé  que  Galileo,  J)e8cartes,  Newton,  Lavoisier,  Laplace, 
han  cambiado  la  base  del  pensamiento  humano,  al  modiñcar  completamen- 
te la  idea  del  universo,  de  sus  leyes,  sustituyendo  á  las  infantiles  inven- 
ciones de  las  épocas  no  cientlñcas,  la  noción  de  un  orden  eterno,  en  qué  el 
capricho,  la  voluntad  particular,  ya  no  tienen  ninguna  acción?  ¿Han  em- 
pequeñecido el  universo,  cómo  lo  pretenden  algunas  personas?  Por  loque 
á  mí  hace,  creo  todo  lo  contrario.  El  cielo,  tal  como  se  vé  con  las  nociones 
de  la  astronomía  moderna,  es  muy  superior  á  esa  bóveda  sólida,  constela- 
da de  puntos  brillantes,  sostenida  por  columnas,  á  algunas  leguas  de  dis- 
tancia en  el  aire,  con  que  se  contentaron  los  siglos  primitivos.  No  echo 
mucho  de  menos  los  pequeños  genios  que  en  otro  tiempo  dirigian  los  pla- 
netas en  su  órbita;  ia  gravitación  desempeña  mucho  mejor  su  cometido,  y 
sí  por  momentos  tengo  algunos  recuerdos  melancólicos  relativamente  á  los 
nueve  coros  de  ángeles  que  rodeaban  las  órbitas  de  los  siete  planetas;  como 
también  por  ese  mar  cristalino  que  se  extendia  hasta  los  pies  del  Eterno, 
me  consuelo,  al  pensar  que  el  infinito  en  que  penetra  nuestra  vista,  es  el 
infinito  real,  mil  veces  más  sublime  para  el  verdadero  contemplador,  que 
todos  los  círculos  etéreos  de  los  paraísos  de  Angélico  de  Fiésole.  El  hom- 
bre de  Estado  ilustre  (1)  cuya  muerre  ha  producido  tan  gra  vacío  en 
nuestra  Sociedad,  dejaba  rara  vez  pasar  una  hermosa  noche  sin  arrojar 
una  mirada  sobre  ese  océano  sin  límites.  «Hé  ahí  mi  misajidecia.  Las  pro- 
fundas nociones  del  químico  y  del  cristalógrafo  sobre  los  átomos,  en  cuanto 
no  sobrepujan  la  vaga  noción  de  la  materia  de  que  vivia  la  filosofía  esco- 
lástica! Y  en  cuanto  al  alma,  que  venía  á  un  momento  dado  antes  del  na- 
cimiento, á  unirse  á  una  masa  que  hasta  entonces  no  merecía  ningún 
nombre.  Dios  mió!  á  veces  la  echo  de  menos,  lo  confieso;  pues  era  fácil  de- 
mostrar que  semejante  alma,  creada  ex-profeso,  se  desprendía  sin  trabajo 
del  cuerpo,  que  habia  cesado  de  animar;  pero,  si  reflexiono  en  ello,  encuen- 
tro más  alma  todavía  en  el  misterio  sin  fondo  de  la  vida,  donde  vemos 
surgir  la  conciencia  del  abismo  como  un  ramo  de  oro  predestinado,  y  pro- 
seguirse la  obra  divina  por  un  esfuerzo  sin  fin,  en  que  la  persona  de  cada 
uno  de  nosotros  dejará  una  huella  eterna.  El  triunfo  de  la  ciencia  es  en 
realidad  el  triunfo  del  idealismo.  [Dichosa  generación  la  nuestra!  Cuantos 
mártires  de  la  Ciencia  han  querido  ver  esas  maravillas,  y  no  han  tenido 
más  que  una  vislumbre  incompleta!  Gocemos  de  esos  conocimientos,  que 
tantos  hombres  ilustres  no  han  hecho  más  que  entrever,  y  cuando  el  hori- 
zonte se  cargue  de  nubes  pasageras,  cuando  tengamos  la  tentación  de  dea- 
acreditar  nuestro  siglo,  reflexionemos  en  que  esos  héros  del  pasado,  un 
Jordano  Bruno,  un  Galileo,  darían  otras  diez  veces  su  vida  por  saber  la 
decima  parte  de  lo  que  sabemos,  y  que  creerían  que  sus  lágrimas,  sus  an- 


(1)  Mr.  Thiers. 
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Rustías  y  sii   sangre   Valdrían   muy   poco   como   precio   de   semejantes 
conquistas! 

Y  en  cuanto  á  hi  nobleza  de  los  caracteres,  ¿cómo  acusar  á  la  ciencia  de 
degradarlos  en  lo  más  mínimo,  cuando  se  ve  las  almas  que  forma,  ese 
desinterés,  esa  abnegación  absoluta  por  la  obra,  ese  olvido  de  sí  mismo  que 
inspira  y  sostiene?  También  en  eso,  nada  tenemos  que  envidiar  al  pasado. 
A  los  santos,  á  los  héroes,  á  los  grandes  hombres  de  todas  las  épocas  com- 
paremos sin  temor  esos  caracteres  científicos,  apegados  únicamente  á 
la  investigación  de  la  verdad,  indiferentes  á  la  fortuna,  amenudo  orgullo- 
sos de  su  pobreza,  sonriéndose  por  los  honores  que  se  les  ofrecen,  tan  in- 
diferentes al  elogio  como  á  la  crítica,  seguros  del  valor  de  lo  que  hacen,  y 
dichosos  porque  poseen  la  verdad,  Grandes  sin  duda  ninguna,  son  los  go- 
ces que  proporciona  una  creencia  firme  en  las  cosas  divinas;  pero  el  placer 
intimo  del  sabio  se- le  iguala,  porque  siente  que  trabaja  en  una  obra  de 
eternidad,  y  que  pertenece  á  la  falange  de  aquellos  de  quienes  se  puede 
decir:  Opera  ceorum  sequuntur  illos. 

Claudio  Berilard,  señores,  fué  de  esos.  Su  vida,  toda  consagrada  á  la 
verdad,  es  el  modelo  que  podemos  oponer  á  los  que  pretenden  que  en 
nuestra  época  se  ha  cegado  la  fuente  de  las  grandes  virtudes.  Nació  en  la 
pequeña  aldea  de  Saint  Julien,  cerca  de  Villefranche,  en  una  casa  de  vi- 
fiadores  que  siempre  le  fué  cara,  y  en  donde  pasó,  hasta  sus  últimos  tiem- 
pos, sus  más  dulces  momentos.  «Vivo,  escribía,  en  los  ribazos  del  Beaujo- 
lais  que  están  frente  al  Dombe.  Tengo  por  horizonte  los  Alpes,  cuyas 
blancas  cúspides  apercibo  cuando  el  cielo  está  claro.  En  toda  época  veo 
extenderse  hasta  dos  leguas  ante  mi  las  praderas  del  valle  del  Saóne.  En 
las  laderas  en  que  vivo,  estoy  materialmente  sumergido  en  extensiones  sin 
límites  de  vifial,  que  darían  al  pais  un  aspecto  monótono,  si  no  estuviera 
cortado  por  valles  umbrosos  y  por  riachuelos  que  bajan  de  las  mon tafias 
hacia  el  Saóne.  Mi  casa,  aunque  situada  en  una  altura,  forma  como  un 
nido  de  verdura,  gracias  á  un  pequeño  bosque  que  le  dá  sombra  por  la 
derecha,  y  á  un  jardin  que  en  ella  termina  por  la  izquierda;  cosa  muy 
rara  en  un  pais  en  que  se  corta  hasta  los  matorrales  para  plantar 
la  vifia.jo 

Bernard  fué,  desde  muy  temprano,  huérfano  de  padre;  en  sus  primeros 
años,  como  al  principio  de  la  vida  de  casi  todos  los  grandes  hombres,  se 
colocó  el  amor  de  una  madre,  que  adoraba,  y  de  quien  era  adorando.  Como 
aprendía  con  facilidad  en  la  escuela,  el  cura  lo  escogió  para  monacillo,  y 
le  hizo  empezar  el  latín.  Continuó  sus  estudios  en  el  colegio  de  Villefran- 
che, dirigido  por  eclesiásticos;  y  como  la  situación  de  su  familia  no  le  per- 
mitía perder  tiempo,  vino  lo  más  pronto  que  pudo  á  Lyon,  en  donde  en- 
contró en  casa  de  un  boticario  del  barrio  de  Vaise  un  empleo  que  le  daba 
casa  y  comida.  Esa  botica  surtía  á  la  Escuela  veterinaria  situada  cerca  de 
alli,  y  Bernard  era  quien  llevaba  los  medicamentos  á  los  animales  enfer- 
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mos.  Ya  ecliaba  más  de  una  mirada  curiosa  sobre  lo  qué.  veia,  7  había  en 
tfDon  Claudio»  como  lo  llamaba  su  patrón,  muchas  cosas  que  admiraban  á 
este  último.  Disentían  sobre  todo  en  la  cuestión  de  la  triaca.  Cada  vez 
que  Bernard  llevaba  al  boticario  algún  producto  averiado:  «Guarde  eso 
para  kt  triaca,  le  contestaba  el  buen  hombre;  eso  está  bueno  para  hacer 
¡a  triaca,*  Tal  fué  el  origen  de  las  primeras  dudas  de  nuestro  compañero, 
Hobre  la  eficacia  del  arte  de  curar.  Esa  droga  infecta,  fabricada  con  todas 
las  sustancias  averiadas  de  la  oficina,  cualquiera  que  fuera  su  naturaleza, 
y  que  sin  embargo  curaba,  le  causaba  profunda  admiración. 

Era  j6ven,  y  el  camino  que  debia  seguir,  estaba  todavía  para  él  sumi- 
do en  la  oscuridad.  Probaba  de  todo,  y  logró  un  éxito  pequeFio  en  un  tea- 
tro de  Lyon  con  un  vaudeville  de  que  nunca  quiso  decir  el  título,  vino  á 
Paris,  con  una  tragedia  de  cinco  actos  en  su  maleta  y  una  carta.  Como  era 
natural,  para  él  valía  más  la  tragedia  que  la  carta;  pero  el  hecho  es  que  la 
carta  le  fué  mil  veces  más  útil  que  la  tragedia.  Estaba  dirigida  á  nuestro 
malogrado  colega  M.  Saint-Marc-Gírardin.  El  hombre  honrado  que  todos 
conocimos  demostró  bien  lo  que  era  en  esa  ocasión.  Leyó  ia  tragedia,  y  fué 
muy  categórico,  y  aconsejó  al  joven  que  aprendiera  un  oficio  para  vivir, 
salvo  que  se  ocupara  de  poesía  cuando  le  sobrara  tiempo  para  eso;  Clau- 
dio Bernard  siguió  t^n  buen  consejo,  y  qué  fortuna  tan  grande  fué  esa,  se- 
ñores. Autor  dramático,  solo  hubiera  agregado  algunas  tragedias  de  más 
á  la  colección  enorme  de  las  que  esperan  en  el  Odeon,  la  justicia  de  la 
posteridad;  es  dudoso  que  nunca  hubiera  llegado  á  ser  vuestro  colega- 
De  modo,  qua  volviéndole  la  espalda  á  literatura,  tomó  el  camino  recto  que 
debia  conducirlo  á  ocupar  un  puesto  entre  vosotros.  En  realidad,  su  voca- 
ción era  científica.  La  medicina,  que  es  á  la  vez  el  más  honroso  de  los  es- 
tado, y  la  más  apasionadora  de  las  ciencias,  fué  su  carrera  de  elección. 

Las  &,cilidades  que  después  se  han  creado  para  abordar  las  carreras 
científicas,  casi  no  existían  entonces.  La  sociedad  humana  ha  estado  cons- 
tituida hasta  ahora  de  tal  modo,  que  la  investigación  exclusiva  de  la  ver- 
dad, no  ha  producido  nada  hasta  el  presente  al  que  á  ella  se  entrega.  Sien- 
do imperceptible  el  número  de  los  que  por  ella  se  interesan,  el  sabio  vive, 
no  de  la  ciencia,  sino  de  las  aplicaciones  de  la  ciencia:  la  más  indispensa- 
ha  sido  siempre  la  medicina.  En  los  siglos  bárbaros  la  ciencia  casi  no 
conoció  otra;  casi  todos  los  sabios  de  la  Edad  media,  musulmanes  6  cris- 
tianos, han  encontrado  el  apoyo  necesario  para  la  vida  llamándose  médi- 
cos; puesto  que  el  hombre  más  brutal  y  más  fanático,  cuando  está  enfermo 
quiere  que  lo  curen.  Puede  decirse,  que  si  la  humanidad  hubiera  tenido 
siempre  buena  salud,  la  ciencia  y  la  filosofía  se  hubieran  muerto  de  ham- 
bre veinte  veces.  Claudio  Bernard,  atraído  ya  invenciblemente  por  los  pro- 
blemas de  la  naturaleza  viva,  escogió  la  profesión,  que,  por  decirlo  ^í  se 
hallaba  á  su  alcance;  pero  de  los  dos  grandes  ramos  de  la  medicina,  el  ar- 
te de  curar,  y  el  conocimiento  del  sujeto  curable,  la  segunda  tuvo  todas 
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SUS  preferencias.  Digámoslo,  Bernard  era  lo  monos  módico  posible;  era  es- 
céptico  con  relación  al  altar  en  que  oficiaba.  El  médico,  como  el  magistra- 
do, aplica  reglas  que  sabe  que  no  son  perfectas,  y,  lo  mismo  que  el  mejor 
magistrado  contribuye  muy  poco  á  veces  al  progreso  de  la  legislación,  del 
mismo  modo  el  mejor  práctico  no  es  siempre  un  bábio.  Su  tarea  es  casi  tan 
diñcil  como  la  del  relojero,  á  quien  se  pidiera  corregir  las  irregularidades 
de  un  reloj,  prohibiéndole  al  mismo  tiempo  que  lo  abriera.  Ahora  bien,  lo 
que  Bernard  buscaba  era  el  secreto  mismo  del  mecanismo  interior;  ese  re- 
loj, lo  rompia,  lo  abria  violentamente  antes  que  admitir  que  fuera  posible 
manejarlo  á  ciegas,  y  sin  saber  claramente  lo  que  se  hace. 

Expió,  como  debia,  su  superioridad,  y  sus  dotes  excepcionales.  La  fisio- 
logía, cuando  empezaba,  casi  no  tenia  lugar  en  la  enseñanza.  Cuando  la 
división,  por  secciones,  en  el  seno  de  la  Academia  de  ciencias  en  1795;  di- 
visión que  por  un  privilegio  singular  ha  llegado  hasta  nuestros  dias  casi 
6Ín  modificaciones,  no  se  concibió  la  ciencia  de  la  vida  más  que  con  el  nom- 
bre de  medicina.  Claudio  Bernard  pagó  cara  la  gloria  de  ser  creador.  No 
habia  lugar  para  él.  El  tiempo  era  más  favorable  á  una  literatura  de  me- 
diano valor,  que  á  investigaciones  que  no  se  prestaban  á  frases  bonitas. 
Bernard  luchó  solo  desde  su  entresuelo  del  patio  del  Comercio.  Habia  en 
la  vida  pobre,  ardiente  del  barrio  Latino  de  entonces  tanta  fé,  tanta  es- 
peranza y  leal  y  generosa  fraternidad,  que  ninguna  pruébalo  detuvo.  Con 
su  amigo  el  Doctor  Lasógue,  trató  en  1845,  de  establecer  un  laboratorio 
de  fisiología.  Eso  tenia  lugar  en  la  calle  de  Saint- Jacqnes,  cerca  del  Pan- 
teón, antes  que  las  brechas  desoladoras  para  aquellos  cuyos  recuerdos  per- 
turban, hubieran  hecho  penetrar  el  aire  y  la  luz  en  esas  sombrias  callejue- 
las, que  no  habian  cambiado  desde  el  siglo  xiv.  El  laboratorio  no  tuvo 
más  que  cinco  ó  seis  discípulos,  y  el  establecimiento  no  cubrió  nunca  los 
gastos  del  colgadizo  que  lo  contenia,  ni  de  los  conejos  que  en  él  se  sacrifi- 
caban. Pero  Claudio  Bernard  concibió  allí  la  idea  desús  experimentos  so- 
bre la  cuerda  del  tímpano,  sobre  el  jugo  gástrico.  Se  sometió  á  los  concur- 
sos y  fracasó  completamente;  no  tenia  las  cualidades  superficiales  que 
hacen  obtener  el  éxito  en  certámenes  en  que  es  una  falta  tener  ideas,  y  en 
que  está  uno  perdido  si  se  entrega  por  un  momento  á  sus  propios  pensa- 
mientos. Su  aire  era  encogido  y  torpe,  las  brillantes  capacidades  que  creian 
distribuirse  el  porvenir,  no  le  predecían  más  que  una  carrera  médica  de 
las  más  modestas. 

Alguno  hubo  que  no  se  dejó  engañar,  y  ese  fué  Magendie.  La  suerte 
y  hasta  tendríamos  la  tentación  de  decir  una  armonía  preestablecida,  ha- 
bia destinado  á  Claudio  Bernard  al  servicio  de  aquel  hombre  eminente^ 
en  el  Hotel-Di eu:  jamás  habia  producido  la  casualidad  un  encuentro  más 
oportuno.  Bernard  y  Magendie  fueron  hasta  cierto  punto  creados  para 
nnirse,  para  completarse  y  continuarse.  Si  Magendie  no  hubiera  tenido  á 
Bernard  por  disclpi^lp,  su  gloria  no  i9ería  la.  pu^jrta  partii  4^  lo  que  es.  ^i 
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Bernard  no  hubiera  contado  con  la  dirección  de  Magendic,  es  difícil  que 
hubiera  podido  vencer  las  enormes  dificultades  materiales  que  la  fortuna 
por  un  capricho  malicioso,  parecia  haber  acumulado  ásu  paso,  como  parn 
hacer  más  meritorios  los  brillantes  favores  que  le  destinaba. 

Cosa  singular.  La  primera  impresión  del  hombre  que  debia  ser  su  ini- 
ciador en  la  vida  científica,  le  fué  desagradable,  casi  penosa.  Magendie, 
con  sus  cualidades  extraordinarias,  era  poco  amable.  Su  acogida  brusca 
casi  desconcertó  al  joven  interno,  y  por  un  momento  desconoció  Bernard 
la  suerte  grandísima  qu6  le  habia  cabido.  Magendie,  él,  no  titubeó  mucho. 
Al  cabo  de  algunos  dias,  saoiendo  apenas  el  nombre  de  su  joven  discípulo, 
habiendo  observado  sus  ojos  y  sus  manos  durante  una  disección:  «Diga  us- 
ted, le  gritó  desde  un  extremo  de  la  mesa  al  otro,  lo  tomo  para  prepara- 
dor mió  en  el  colegio  de  Francia.»  Desde  ese  día  quedó  trazada  la  carrera 
de  Claudio  Bernard.  Habla  encontrado  el  establecimiento  que  solo  pedia 
prestarse  al  desarrollo  de  su  genio. 

Gracias,  en  efecto,  á  la  completa  libertad  de  que  goza  el  profesor  en 
esa  escuela  fínica,  Magendie,  siguiendo  las  huellas  de  Laénnec,  hacia,  con 
el  titulo  de  «Medicina,»  un  curso  de  investigaciones  originales  sobre  los 
fenómenos  físicos  de  la  vida.  Magendie  no  era  el  ideal  del  médico;  era  de- 
masiado crítico  para  sí  mismo,  para  practicar  un  arte,  que  tan  á  menudo 
consiste  en  consolar  al  enfermo  como  en  curarlo.  Pero  era  el  ideal  del  pro- 
fesor para  el  colegio  de  Francia,  buscando  siempre  lo  nuevo,  atento  tan 
sólo  á  despertar  en  su  auditorio  el  espíritu  de  investigación.  Como  el  ver- 
dadero profesor  del  colegio  de  Francia,  no  preparaba  sn  curso,  y  daba  á 
sus  discípulos  el  espectáiíulo  de  sus  dudas,  de  sus  perplegidades.  Muy  dis- 
tinto de  los  que  toman  sus  precauciones  con  anticipación  para  evitar  el 
embarazo  qua  les  causaría  una  entrevista  demasiado  inmediata  con  una 
realidad  que  les  es  poco  familiar,  interrogaba  directamente  la  naturaleza 
sin  saber  á  menudo  lo  que  respondería.  Algunas  veces  cuando  se  adelan- 
taba á  predecir  el  resultado,  el  experimento  respondía  lo  contrario.  Magen- 
die entonces  tomaba  parte  en  la  hilaridad  de  su  auditorio.  Estaba  encan- 
tado; pues  si  su  sistema,  que  le  importaba  poco,  salia  mal  parado*  del 
experimento,  su  escepticismo,  que  sí  le  importaba,  estaba  confirmado.  Con 
semejante  carácter,  debia  dejar  á  su  preparador  una  latitud  considerable 
en  la  dirección  del  curso.  Claudio  Bernard  hacia  el  esperimento  de  cada 
lección  con  su  prodigiosa  habilidad  de  operador,  y  á  la  tercera  ó  cuarta 
sesión  Magendie  salia  de  la  sala  diciendo  con  el  tono  brusco  que  le  era  ha- 
bitual: «Pues  bien,  eres  más  hábil  que  yo.» 

Lo  que  Magendie,  en  efecto,  habia  querido,  predicado,  deseado  duran- 
te cuarenta  años,  Claudio  Bernard  lo  hacia.  El  experimento,  en  fisiología, 
no  era  sin  duda  una  cosa  enteramente  nueva.  Descartes,  en  las  horas  fe- 
cundas que  consagraba  á  la  ciencia  de  la  vida,  concibió  de  él  una  idea 
muy  clara.  Ilarvey  habia  descubierto   la  circulación  de  la  sangre  en  los 
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ciervos  de  los  parques  reales  que  le  entregaba  Carlos  I.  Haller,  Reaumur, 
Spaliazani,  habían  inaugurado  los  menios  más  ingeniosos  para  sorprender 
la  naturaleza  en  el  hecho.  Grandes  objeciones  se  hacian,  sin  embargo,  á 
la  aplicación  del  método  experimental  al  estudio  de  la  vida.  El  gran  Cuvier 
se  constituyó  en  su  intérprete.  La  vida  es  una,  decian;  atacarla  en  su  sim- 
plicidad es  imposible;  atacar  cada  parte,  separarla  de  la  masa,  es  relegar- 
la al  orden  de  las  sustancias  inertes.  Se  oponia  demasiado  la  naturaleza 
inorgánica  á  la  naturaleza  organizada.  Se  creia  que  la  vida  resulta  de  fuerzas 
especiales,  que  los  hechos  que  tienen  lugar  en  el  ser  viviente  están  sugetos 
á  leyes  particulares,  que  un  principio  secreto  preside  en  cada  individuo  al 
nacimiento,  á  la  enfermedad,  ala  muerte.  Lavoisier  y  Laplace  destruyeron 
el  encanto,  y  crearon  la  física  animal,  probando  que  la  re.spiracion  es  una 
combustión,  origen  del  calor  que  nos  anima.  Bichat  sacudió  el  yugo  del 
antiguo  vitalismo,  sin  llegar  sin  embargo,  á-deshacerse  de  él  completamen- 
te. Quedaba  un  principio' misterioso,  en  virtud  del  cual  los  fenómenos  vi- 
tales, al  contrario  de  lo  que  sucede  con  las  leyes  de  los  cuerpos  brutos,  pa- 
recían no  ser  idénticos  en  idénticas  circunstancias.  Hó  ahí  lo  que  Magendie 
negó  por  completo;  hó  ahí  lo  que  Claudio  Bernard  refutó  con  innumera- 
bles experimentos.  Empeñándose  en  producir  los  hechos  mismos  de  la  vi- 
da, ingeniándose  en  perturbarlos,  en  contradecirlos,  consiguió  someterlos 
á  leyes  exactas.  La  fisiología  comprendida  de  ese  modo,  se  convirtió  en 
hermana  de  la  física  y  de  la  química.  En  los  cuerpos  vivos,  como  en  los 
cuerpos  brutos,  las  leyes  son  inmutables.  La  palabra  excepción,  es  un  fe- 
nómeno del  que  se  desconocen  una  ó  varias  condiciones. 

En  Claudio  Bernard  el  experimentador  era  admirable,  y  nunca  se  ha- 
bía hecho  hablar  á  la  naturaleza  con  tan  maravillosa  sagacidad.  Descon- 
tentadizo consigo  mismo,  era,  para  sus  sistemas,  el  peor  de  los  adversarios 
Criticaba  sus  propias  ideas  con  el  mismo  rigor  que  si  hubieran  sido  las  de 
un  rival;  se  encarnizaba  en  combatirse,  como  lo  hubiera  hecho  su  peor 
enemigo.  Ninguna  prueba  le  parecía  sólida  hasta  tanto  que  una  contra- 
prueba viniera  á  confirmarla.  «El  gran  principio  experimental,  decía,  es  la 
diída;  esa  duda  filosófica  que  deja  al  espíritu  su  libertad  y  su  iniciativa. 
El  raciocinio  experimental  es  precisamente  lo  inverso  del  raciocinio  esco- 
lástico. El  escolástico  quiere  siempre  un  punto  de  partida  fijo  é  indudable 
y  no  pudiendo  encontrarlo  ni  en  las  cosas  exteriores  ni  en  la  razón,  lo  to- 
ma de  una  fuente  irracional  ó  arbitraria El  escolástico  ó  el  siste- 
mático lo  que  es  lo  mismo,  jamás  duda  de  su  punto  de  partida,  al  q^ue 
quiere  ajustarlo  todo;  tiene  el  espíritu  orgulloso  é  intolerante,  y  no  acepta 

la  contradicion El  experimentador,  que  duda  siempre,  al  contrario, 

y  que  no  cree  poseer  en  nada  la  certeza  absoluta,  llega  á,  dominar  los  fe- 
nómenos que  lo  rodean,  y  extender  su  poder  sobre  la  naturaleza.» 

El  valor  que  demostró  Bernard  en  esas  luchas  terribles  contra  un  Pro- 
teo que  parece  querer  defender  sus  secretos,  tuvo  algo  de  admirable.  Sus 
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recursos  eran  pobres.  Esos  experimentos  maravillosos  que  llenaban  de  ad- 
miración la  Europa  pabia,  se  haciaS  en  una  especie  de  sótano  hüme'io, 
malsano,  en  donde  probablemente  CQntrajo  nuestro  colega  el  germen  de  la 
enfermedad  que  lo  mató;  otros  se  hacian  en  Alfort  ó  en  los  mataderos. 
Esos  experimentos  en  caballos  furiosos,  en  seres  impregnados  de  todos  los 
virus,  eran  algunas  veces  espantosos.  El  Doctor  Rayer  acababa  de  descu- 
brir que  Ja  enfermedad  más  terrible  del  caballo,  se  trasmitia  al  hombre 
que  lo  cuida.  Bernard  quiso  estudiar  la  naturaleza  de  ese  mal  horroroso. 
En  una  convulsión  suprema,  el  caballo  le  desgarra  la  parte  superior  de  la 
mano,  la  cubre  de  bava.  «Lavaos  pronto,  le  dijo  Rayer,  que  estaba  á  su  la- 
do». «No,  no  os  lavéis,  le  dijo  Magendie,  acti variáis  la  absorción  del  virus.» 
Hubo  un  segundo  de  vacilación.  «Me  lavó,  dijo  Bernard,  colocándola  ma- 
no bajo  la  llave  de  agua,  es  más  aseado.» 

Era  un  espectáculo  sorprendente  verlo  en  su  laboratorio  pensativo, 
triste,  absorto,  sin  permitirse  ni  una  distracción  ili  una  sonrisa.  Compren- 
día que  en  su  obra  habia  como  un  sacerdocio,  que  celebraba  una  especie 
de  sacrificio.  Sus  la]:;gos  dedos,  hundidos  en  las  llagas,  se  asemejaban  á  los 
del  augurio  antiguo,  buscando  en  las  entrañas  de  las  victimas  secretos 
misteriosos.  «El  fisiólogo  no  es  un  hombre  de  sociedad,  dacia,  es  un  sabio 
es  un  hombre  absorto  en  una  idea  científica  que  trata  de  dilucidar;  no  oye 
ni  los  gritos  de  los  animcdes,  ni  vé  la  sangre  que  corre,  no  vó  más  que  su 
idea,  y  no  apercibe  más  que  organismos  que  le  ocultan  problemas  qu<i 
quiere  'descubrir.  Lo  mismo  que  el  cirujano,  que  no  se  detiene  ni  por  los 
gritos  ni  por  los  sollozos,  porque  no  vé  más  que  su  idea  y  el  objeto  de  su 
operación.  Y  eso  sucede  también  con  el  anatómico,  que  no  se  ocupa  de  que 
se  encuentra  en  un  osario  horrible;  bajo  la  influencia  de  una  idea  científi- 
ca, sigue  con  delicias  un  filete  nervioso  en  carnes  putrefactas  y  lívidas» 
que  para  otro  hombre  cualquiera  serian  motivo  de  repugnancia  y  de 
horror.» 

La  fecundidad  en  la  invención  de  medios  de  investigación  de  nuestro 
colega  correspondía  á  la  profundidad  de  sus  intuiciones.  Fué  una  verda- 
dera inspiración  del  genio,  la  de  haber  convertido  los  venenos  en  un  grasi 
agente  de  experimentación.  El  veneno,  en  efecto,  va  á  donde  ni  la  mano 
ni  el  ojo  pueden  llegar.  Alcanza  á  los  mismos  elementos  del  organismo  se 
introduce  en  la  circulación,  se  transforma  en  un  reactivo  de  una  delica- 
deza extremada  para  disecar  los  elementos  vitales,  desasociar  los  nervios 
sin  lacerarlos,  penetra  los  ültiqíos  misterios  del  sistema  nervioso.  Por  el 
veneno  fué  «como  se  ha  dicho  perfectamente,  como  Bernard  instaló  su  la- 
boratorio en  el  seno  de  la  economía  normal;  tuvo  su  red  de  comunicacio- 
nes instantáneas,  su  policía  secreta,  si  así  puede  uno  expresarse,  que  le  re- 
velaban la  más  ligex^a  perturbación.»  Milagro!  Hasta  convirtió  á  la  muerte 
en  local  y  pasagera;  local  por  medio  de  los  envenenamientos  parciales,  pa- 
isagera  por  lo»  ^^est^cos:  y  así,  ^  escalpelo  c|ue  w^\¡)\^  )a  vida,  al  micros' 
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üopio  que  falsea  sus  proporciones,  sustituyó  lo  que  se  ba  llamado  con  mu> 
cha  razón  la  autopsia  viva,  sin  mutilaciones  ni  efusión  de  sangre. 

Asi  se  produjeron  esos  admirables  trabajos  sobre  la  formación  del  azú- 
car en  los  animales,  sobre  el  gran  simpático,  sobre  los  movimientos  reflejos 
sobre  la  respiración  de  los  tejidos.  La  unidad  de  la  vida  .fué,  de  parte  de 
Claudio  Bernard,  objeto  de  las  observaciones  más  finas.  Al  lado  del  siste- 
ma central  encontró  si  así  puede  decirse  autonomías  provinciales,  circula- 
ciones locales.  El  corazón  no  fué  el  único  punto  de  la  emisión  de  la  vida. 
Al  lado  de  ese  agente  principal  del  movimiento,  Bernard  encontró  redes 
de  circulación  capilar  con  vida  propia,  con  sus  accidentes,  sus  enfermeda- 
des, sus  anemias,  sus  congestiones,  independientes  hasta  cierto  punto  de  la 
gran  corriente  de  la  circulación  general. 

Como  todos  los  espíritus  completos,  Claudio  Bernard  ha  dado  el  ejem- 
plo y  el  precepto.  Además  de  sus  memorias  especiales,  ha  reproducido  dos 
ó  tres  veces  distintas  su  Discurso  del  método,  el  secreto  mismo  de  su  pen- 
samiento filosófico.  Fué  en  Saint  Julien,  lejos  de  su  laboratorio,  durante 
sus  meses  de  descanso  ó  de  enfeiüiedad  cuando  escribió  esas  hermosas  pá- 
ginas, y  más  particularmente  esa  Introdv^cion  á  la\Medicina  experimental 
que  fué  el  motivo  principal  porque  lo  elegisteis.  Es  preciso  remontar  has- 
ta nuestros  maestros  de  Port-Royal  para  encontrar  tal  sobriedad,  tal  ausen- 
cia de  todo  deseo  de  brillo,  tal  desden  de  los  que  proceden  de  una  litera- 
tura mezquina,  que  trata  de  compensar  con  insípidos  adornos  la  austeridad 
de  los  asuntos.  U¿  estilo  científico  no  debe  hacer  ningún  sacrificio  al  deseo 
de  agradar,  A  tan  graves  asuntos  no  se  les  pvede  dar  un  carácter  jocoso  sin 
empequeñecerlos.  Cuando  se  trata  del  estilo  de  la  ciencia,  sobre  todo,  erf 
cuando  el  gran  principio  evangélico:  crEl  que  pierde  su  alma  la  salva,»  es 
también  un  gran  principio  literario.  En  casos  semejantes  es  cuando  se  di- 
ce con  verdad:  ífSed  lo  menos  literato  posible,  si  queréis  ser  buen  li- 
terato.» 

La  palabra  de  Claudio  Bernard  estaba,  como  su  estilo  lleno  de  buena 
fé,  de  honradez.  «Nunca  trataba,  dice  uno  de  sus  mejores  discípulos,  de 
producir  el  menor  efecto  y  creyendo  los  demás  á  su  imagen,  pensaba  que 
la  investigación  de  lo  que  es  debia  bastar  para  apasionarlos,  como  lo  apa- 
sionaba á  él  mismo.»  Como  su  maestro  Magendie,  hacia  de  su  curso  el  es- 
pectáculo vivo  de  sus  investigaciones,  iniciando  al  público  en  todos  sus  se- 
cretos; asLstia  uno  al  trabajo  de  su  pensamiento.  La  ciencia  no  aspira  á 
que  la  crean  bajo  palabra,  y  los  cursos  del  colegio  de  Francia  tienen  por 
objeto  presentar  á  todas  las  miradas  lo  que  ordinariamente  se  oculta  en 
los  laboratorios.  Bernard  pensaba  al  hablar;  de  ahí  podia  sobrevenir  por 
instantes  un  poco  de  confusión.  Se  le  presentaba  la  objeción,  y  lo  interrum- 
pia.  Los  pensamientas  se  entre-chocaban  en  su  cabeza;  en  medio  de  una 
exposición,  atravesaba  por  su  espíritu  la  idea  de  un  experimento,  lo  dete- 
nia y  lo  distraia.  Pero  de  repente  brillaba  la  luz.  En  sus  conversaciones 
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en  que  daba,  segiin  la  espresion  de  uno  de  ellos,  la  enseñanza  de  su  genio 
era  admirable.  «Hay  en  todo  lo  que  escribo,  decia,  ciertas  partes  que  solo 
yo  puedo  comprender.  Son  como  gérmenes  de  ideas  que  deposito,  hasta 
cierto  punto,  para  volver  á  ocuparme  de  ellas  más  tarde.  En  la  conversa- 
ción, esos  rayos  de  luz  condensada  brotaban  con  toda  libertad. 

De  ese  conjunto  de  hechos  que  se  hacian  constar  con  el  rigor  más  in- 
flexible, se  desprendia  en  efecto  la  más  elevada  filosofía  Bernard  reconoce 
cómo  ley  suprema  del  universo  lo  que  llama  el  deierminiamo,  es  decir  un 
enlace  inflexible  de  los  fenómenos,  sin  que  jamás  intervenga  ningún  agen- 
te extra-natural  para  modificar  la  resultante.  No  hay  como  á  menudo  se 
habia  dicho,  dos  órdenes  de  ciencias;  las  unas  de  una  precisión  abtoluta, 
las  otras  siempre  con  el  temor  de  que  las  perturben  fuerzas  misteriosas. 
Esa  grande  incógnita  de  la  fisiología  que  todavía  Bichat  admitía,  esa  po- 
tencia caprichosa  que,  según  se  pretendía,  resistía  á  las  leyes  de  la  mate- 
ria, y  hacia  de  la  vida  una  especie  de  milagro,  Bernard  la  excluye  de  un 
modo  absoluto.  «La  oscura  moción  de  causa,  dice,  debe  relegarse  al  origen 

de  las  cosas; debe  ser  reemplazada,   en  la  ciencia,  por  la  noción  de 

las  relaciones  y  de  las  condiciones.  El  determinismo  fija  las  condiciones  de 
los  fenómenos,  permite  prever  su  aparición  y  provocarla.  No  nos  explica 
la  naturaleza,  pero  nos  hace  dueños  de  ella.  Y  si,  después  de  eso,  dejamos 
que  nuestro  espíritu  flote  con  el  viento  de  lo  desconocido,  y  en  las  subli- 
mic^ades  de  la  ignorancia,  por  lo  menos  habremos  dado  la  parte  que  le 
cori^esponde  á  la  ciencia,  y  á  lo  que  no  lo  es.» 

Ser  duefío  de  la  naturaleza,  tal  es,  según  Claudio  Bernard,  el  objeto 
de  la  ciencia  de  la  vida.  Creia  como  Descartes,  que  las  esperanzas  más 
atrevidas  están  permitidas  en  ese  orden,  y  que  la  ciencia  de  los  seres  vivos 
debe  enseñar  á  subyugar  la  naturaleza  viva,  como  la  física  y  la  química 
subyugan  á  la  naturaleza  muerta.  «En  toda  manifestación  vital,  esoribia, 
la  naturaleza  repite  una  lección  que  ha  aprendido,  y  de  la  que  se  acuerda 
más  ó  menos  bien.  Podría  enseñársele  á  la  naturaleza  una  nueva  lección, 
y  su  memoria  reproducirla  en  una  serie  de  nuevos  seres?  Lo  creo,  esa  es 
siempre  mi  antigua  idea,  de  formar  seres,  no  por  generación  espontánea, 
como  se  ha  soñado,  sino  por  la  repetición  de  fenómenos  orgánicos,  cuyo  re- 
cuerdo conserva  la  naturaleza.» 

Aunque  hablara  poco  de  las  cuestiones  sociales,  su  espíritu  era  dema- 
siado vasto,  para  que  no  aplicara  á  aquellas  sus  principios  generales.  El 
carácter  conquistador  de  la  ciencia  era  aceptado  por  él  hasta  en  el  domi- 
nio de  las  ciencias  de  la  humanidad.  «El  papel  activo  de  las  ciencias  expe- 
rimentales, decia,  no  se  limita  á  las  ciencias  físico-químicas  y  fisiológicas. 
Se  extiende  hasta  las  ciencias  históricas  y  morales.  Se  ha  comprendido  que 
no  basta  con  que  uno  se  limite  á  ser  espectador  inerte  del  bien  y  del  mal, 
gozando  del  uno  y  preservándose  del  otro.  La  moral  moderna  aspira  á  de- 
sempeñar un  papel  más  grande:  investiga  las  causas,  quiere  explicarlas  y 
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actuar  sobre  ellas;  quiere,  en  una  palabra,  dominar  el  bien  y  el  mal,  en- 
gendrar el  uno  y  desarrollarlo,  luchar  con  el  otro  para  extirparlo  y  des- 
truirlo.» 

Las  recompensas  fueron  algo  tardias  para  tan  gran  carrera  que,  en  ho- 
nor de  la  verdad,  no  las  necesitaba,  puesto  que  encerraba  en  sí  misma  su 
propia  recompensa.  Nuestro  colega  habia  tenido  los  penosos  principios  de 
la  vida  del  sabio,  y  también  tuvo  sus  goces  tardíos.  La  Adademia  de  Cien- 
cias, la  Sorbona,  el  Colegio  de  Francia,  el  Museo,  tuvieron  á  honor  con- 
tarlo entre  los  suyos.  Vuestra  asociación  puso  colmo  á  esos  favores,  confi- 
riéndole el  primero  de  los  títulos  á  que  pueda  aspirar  el  hombre  consagra- 
do á  los  trabajos  del  espíritu.  La  voluntad  personal  del  emperador  Napoleón 
III  lo  llamó  al  Senado.  Ilustres  y  dulces  amistades  lo  consolaron,  y  de  to- 
das partes  manos  afectuosos  estaban  siempre  atentas  para  aminorarle  las 
dificultades  de  la  vida;  discípulos  tales  como  Paul  Bert,  Armand  Moreau, 
sus  amigos  de  la  sociedad  de  Biología,  recogían  todas  sus  palabras,  y  lo 
convencían  de  que  su  pensamiento  sobreviviría  á  su  muerte.  Su  cabeza 
magistral,  siempre  meditabunda,  se  habia  puesto  hermosísima  á  los  sesen- 
to  años.  Trabajaba  sin  descanso,  y  sin  embargo  no  sabia  en  lo  que  consis- 
tia  el  cansancio,  porque  nunca  perseguía  lo  imposible;  dejaba  brotar  el 
pensamiento,  sin  apurarlo.  Su  serenidad  era  absoluta;  sabia  que  el  uso  que 
hacia  de  su  vida  era  el  mejor.  Su  fiesta  anual,  las  vendimias  de  Saint-Ju- 
lien,  bastaban  para  reponer  sus  fuerzas.  «Tengo  en  la  cabeza  cosas  que 
quiero  concluir  de  cualquier  modo»  escribía  en  1875.  Una  enfermedad, 
grave,  porque  habia  atravesado  victoriosamente,  parecía  no  haber  hecho 
más  que  redoblar  la  actividad  de  su  espíritu.  Rodeado  de  su  familia  cien- 
tífica, se  adelantaba  Lacia  la  vejez  sin  resentirse  en  apariencia.  Los  pro- 
yectos que  combinaba  en  su  cabeza,  eran  más  grandes  que  los  que  hasta 
entonces  había  realizado. 

En  su  marcha  atrevida  hacia  los  últimos  secretos  de  la  naturaleza  ani- 
mada, llegaba  en  efecto  á  los  confines  de  la  vida,  á  los  laboratorios  oscuros 
del  organismo.  Poco  á  poco  se  desvanecía  á  sus  ojos  la  diferencia  entre  la 
fisiología  animal  y  la  vegetal.  El  germen  de  la  vida,  de  ambos  lados,  le 
parecía  el  mismo.  La  planta,  como  el  animal,  es  susceptible  de  anestesia. 
Hasta  ciertos  fermentos  pueden  ser  atacados  por  los  agentes  insensibiliza- 
dore.<í,  y  por  lo  menos  en  la  mitad  de  su  ser,  parecen  dormirse.  Claudio 
Bernard  se  acercaba  así  al  problema  por  excelencia,  al  problema  de  la  fer- 
mentación, que  implica  en  sí  misma  la  cuestión  de  los  orígenes  de  la  célu-- 
la.  Le  consagró  todas  sus  meditaciones  del  verano  1876;  anunciaba  á  sus 
discípulos  que  creía  haber  encontrado  la  vía  que  debia  conducirlo  á  ese 
santuario  impenetrable.  ¡Oh  fragilidad  de  la  vida  humana!  ¡Oh  juego  cruel 
de  una  naturaleza  madrastra,  que  se  complace  en  destruir  estúpidamente 
una  cabeza  perfeccionada  por  cuarenta  años  de  meditación,  de  donde  va  á 
brotar  la  más  hermosa  combinación  del  genio!  La  terrible  enfermedad  de 
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que  había  escapado  diez  años  antes,  no  lo  habia  perdonado  más  qne  en 
apariencia.  «Volvió  más  implacable  que  nunca.  Murió  sin  Haber  podido 
realizar  su  sueño;  murió  triste,  pensando  en  la  idea  destinada  á  perecer 
con  él  y  diciendo:  «Muy  hermoso  hubiera  sido,  sin  embargo,  concluir 
por  ahí.» 

Para  gloria  suya  ha  hecho  bastante,  y  su  huella  será  eterna.  Su  religión 
era  la  verdad;  jamils  tuvo  decepciones  ni  debilidades,  porque  ni  un  mo- 
mento dudó  de  la  ciencia:  ahora  bien;  la  ciencia  proporciona  la  dicha, 
cuando  se  contenta  uno  con  ella,  y  no  le  le  pide  sino  lo  que  puede  dar.  Si 
no  re5?ponde  á  todas  las  preguntas  que  le  dirigen  los  ávidos  ó  los  impacien- 
tes, por  lo  menos  lo  que  enseña  es  seguro.  Aunque' adquiridos  con  oscila- 
ciones sucesivas,  los  resultados  de  la  ciencia  moderna  no  por  eso  dejan  de 
ser  menos  valiosos.  Esas  delicadas  aproximaciones,  ese  perfeccionamiento 
sucesivo  qne  nos  conduce  á  interpretaciones  cada  vez  más  cercanas  rt  la 
verdad,  constituyen  la  condición  misma  del  espíritu  humano.  La  ciencia 
proporcionaba  de  ese  modo  á  nuestro  colega  toda  la  calma  que  da  la  con- 
vicción de  que  se  tiene  razón.  No  le  tenia  envidia  á  nadie;  creia  que  le 
habia  tocado  la  mejor  parte. 

Claudio  Bernard  no  ignoraba  que  los  problemas  que  planteaba  se  re- 
lacionaban con  las  más  graves  cuestiones  del  orden  filosófico.  Eso  no  lo 
preocupó  nunca.  No  creia  que  el  sabio  tuviera  que  ocuparse  de  las  conse- 
cuencias que  pueden  desprenderse  de  sus  investigaciones.  En  eso  su  impa- 
sibilidad era  absoluta.  Poco  le  importaba  que  le  diera  tal  ó  cual  nombre 
de  secta.  No  peitenecia  á  ninguna.  Buscaba  la  verdad,  hé  ahí  todo.  Los 
héroes  del  espíritu  humano  son  aquellos  que  saben  ignorar  de  ese  modo 
para  que  sepa  el  porvenir.  No  todos  tienen  ese  valor.  Es  difícil  abstenerse 
en  cuestiones  en  que  sobre  todo  se  trata  de  nosotros.  Ignorar  si  el  univer- 
so tiene  un  objeto  ideal,  ó  si,  hijo  del  acaso,  va  al  azar,  sin  que  una  con- 
ciencia amante  lo  siga  en  su  evolución:  ignorar  si  en  su  origen  se  colocó 
en  él  algo  de  divino,  y  si  le  está  reservado  un  fin  más  consolador;  ignorar 
sr  nuestros  profundos  instintos  de  justicia  no  son  más  que  un  engaño,  ó  el 
dictado  imperioso  de  una  voluntad  que  se  impone,  justificado  está  uno,  si 
no  se  resigna  á  ello.  Hay  asuntos  en  que  prefiere  uno  disparatar,  á  callar- 
se. Verdad  ó  quimera,  el  sueño  de  lo  infinito  siempre  nos  atrae,  y  como 
aquel  héroe  de  un  cuento  céltico,  que  habiendo  visto  en  sueño  una  beldad 
encantadora,  recorrió  el  mundo  toda  su  vida  en  su  busca,  el  hombre  que 
se  ha  detenido  un  momento  á  reflexionar  en  su  destino,  lleva  en  el  cora- 
zón una  flecha  que  nunca  más  podrá  arrancar.  En  semejante  materia,  has- 
ta la  puerilidad  de  los  esfuerzos  es  digna  de  compasión.  Es  necesario  no 
pedirle  lógica  á  las  soluciones  que  el  hombre  imagina  para  darse  cuenta 
de  la  extraña  suerte  que  le  ha  cabido.  Con  tendencia  irresistible  á  creer 
en  la  justicia,  y  arrojado  en  un  mundo  que  es  y  será  siempre  la  injusticia 
misma;  teniendo   necesidad  de  la  eternidad  para  sus  reivindicaciones  y 
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bruscamente  detenido  por  el  foso  de  la  muerte,  que  queréis  que  haga?  Se 
revela  control  el  ataúd,  restituye  la  carne  al  hueso  descarnado,  la  vida  al 
cerebro  lleno  de  podredumbre,  la  luz  al  ojo  empañado  por  la  muerte,  crea 
so&smas  de  que  se  reiria  si  fueran  de  un  nifio,  para  no  confesar  que  la  na- 
turaleza ha  podido  llevar  la  ironia  hasta  imponernos  la  carga  del  deber 
sin  compensación. 

Si  á  veces,  en  esos  limites  lejanos,  en  que  nuestros  pensamientos 
se  cambian  en  deslumbramientos,  la  filosofía  de  nuestro  ilustre  colega  apa- 
rece como  algo  contradictoria,  no  seré  yo  quien  se  lo  tenga  á  mal  (en  bla- 
meraí).  Creo  que  hay  asuntos  en  que  es  bueno  contradecirse,  porque  cuan- 
do de  ellos  se  trata,  ninguna  noción  parcial  puede  penetrar  hasta  sus 
pliegues  más  recónditos.  Las  verdades  de  la  conciencia  son  faros  cuya  luz 
es  movediza,  intermitente  (á  feux  changeants).  En  ciertos  momentos  esas  . 
verdades  aparecen  como  inconcusas;  luego  se  admira  uno  de  haberlas  creí- 
do tales.  Son  cosas  que  se  aperciben  de  un  modo  furtivo,  y  que  no  las 
vuelve  uno  á  apercibir  tales  como  Iás  ha  entrevisto.  Veinte  veces  la  hu- 
manidad las  ha  negado  y  afirmado;  y  las  negará  y  afirmará  otras  veinte. 
Se  debilitará  por  esas  alternativas  la  verdadera  religión  del  alma?  No  se- 
ñores. Beaide  en  un  empíreo  en  que  el  movimiento  de  los  otros  círculos  no 
puede  perturbarla.  El  mundo  seguirá  moviéndose  eternamente,  y  no  por 
eso  se  encontráü  la  esfera  de  lo  real  y  la  de  lo  ideal.  La  mayor  falta  que 
puedan  cometer  la  filosofía  y  la  religión  es  hacer  que  sus  verdades  depen- 
dan de  tal  ó  cual  teoría  histórica  y  científica;  porque  las  teorías  pasan  y 
las  verdades  necesarias  deben  durar  siempre.  El  objeto  de  la  religión  no 
ee  darnos  lecciones  de  fisiología,  de  geología,  de  cronología;  que  no  afírmp 
nada  en  tales  cuestiones,  y  no  se  verá  atacada.  Que  no  una  su  suerte  á  lo 
que  puede  perecer.  Siempre  la  realidad  vá  más  allá  de  lo  que  de  ella  se 
piensa;  todas  nuestras  concepciones  son  pequeñas  con  relación  á  lo  que  es. 
Asi  como  la  ciencia  al  destruir  un  mundo  material  infantil,  nos  ha  revelado 
un  mundo  mil  veces  más  espléndido,  del  pjismo  modo,  la  desaparición  de 
algunas  sueños,  comunicará  al  mundo  ideal  mayor  sublimidad.  Por  lo  que 
á  mí  hace,  tengo  una  confianza  invencible  en  la  bondad  del  pensamiento 
que  ha  hecho  el  universo.  «Niños!  decimos  de  los  hombres  de  la  antigüe- 
dad, niños!  que  no  tenian  ojos  para  ver  lo  que  vemos!  (cNiños!  dirá  de  no- 
sotros el  porvenir,  que  lloraban  sobre  las  ruinas  de  un  millenium  quimé- 
rico y  no  veian  al  sol  de  la  nueva  verdad  que  ya  aparecía  por  detríls  de 
ellos,  haciendo  brillar  las  cimas  del  horizonte!» 

Dais  solución  á  tan  graves  problemas,  señores,  por  medio  de  la  tole- 
rancia, con  la  ayuda  de  vuestra  buena  confraternidad,  amándoos,  estimán- 
doos! No  os  asustéis  de  luchas  que  son  tan  viejas  como  el  mundo,  de  con- 
tradiciones que  durarán  tanto  como  el  espíritu  humano,  y  hasta  de  errores 
que  entran  en  la  condición  de  la  verdad.  Vuestra  filosofía  es  indulgente  y 
optimista,  porque  está  fundada  en  un  conocimiento  profundo  del  espíritu 
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humano.  Ese  desinterés  que  cualquier  observador  superficial  se  cree  con 
derecho  á  negar  en  las  cosas  humanas,  vosotros  sabéis  apercibirlo,  vosotros 
á  quienes  el  estudio  de  la  sociedad  enseña  lajusticia  y  la  moderación.  No  os 
parece,  señores,  que  los  hombres  son  demasiado  severos  unos  para  con  otros? 
Se  anatematizan,  se  tratan  de  arriba  á  abajo,  cuando  á  menudo,  de  una  y 
otra  parte,  la  honradez  es  quien  insulta  á  la  honradez,  la  verdad  la  que 
injuria  á  la  verdad.  Oh!  qué  ser  tan  bueno  es  el  hombre!  Cuánto  ha  tra- 
bajado! Cuánta  abnegacian  ha  empleado  en  favor  del  bien  y  de  la  verdad! 
Y  cuando  uno  piensa  que  esos  sacrificios  en  loor  de  un  Dios  desconocido 
los  ha  hecho  pobre,  adolorido,  arrojado  en  la  tierra  como  un  huérfano, 
apenas  seguro  del  mañana,  ab!  no  puedo  tolerar  que  lo  insulten,  á  ese  hi- 
jo del  dolor,  que  entre  el  gemido  del  nacer  y  el  de  la  agonia,  ha  encontra- 
do modo  de  crear  el  arte,  la  ciencia  y  la  virtud.  Qué  importancia  tiene  la 
mala  inteligencia,  el  error,  á  los  ojos  de  la  verdad  eterna?  El  culto  más 
puro  de  la  Divinidad  se  oculta  á  veces  detrás  de  aparentes  negaciones; 
el  idealista  más  acabado  es  á  menudo  el  que  cree  deber  á  cierta  fran- 
queza llamarse  materialista.  Cuántos  santos  no  hay  con  apariencia  de  irre- 
ligión! Cuántos,  entre  los  que  niegan  la  inmortalidad,  no  merecen  una  her- 
mosa decepción!  La  razón  triunfa  de  la  muerte,  y  trabajar  para  ella  es  tra- 
bajar para  la  eternidad!  Aunque  perdida  en  el  coro  de  los  millonea  de 
seres  que  cantan  el  himno  eterno,  cada  voz  ha  tenido  su  valor,  y  lo  ten- 
drá siempre.  El  gozo,  la  alegria  que  proporcionan  esos  pensamientos,  es  un 
signo  de  que  no  son  vanos.  Brillan,  rejuvenecen,  estimulan  el  talento,  lo 
crean  y  lo  llaman.  Vosotros  que  juzgáis  las  cosas  por  la  luz  que  de  ellas 
emana,  por  el  talento  que  originan,  todos  tenéis,  al  fin  y  al  cabo,  un  buen 
proceder  de  discernimiento.  El  talento  desarrollado  por  una  doctrina, 
constituye,  bajo  muchos  puntos  de  vista,  la  medida  de  la  verdad  que  con- 
tiene. No  sin  razón,  no  puede  uno  ser  poeta,  si  no  con  el  idealismo,  gran 
artista  si  no  con  la  fé  y  el  amor,  buen  escritor  sino  con  la  lógica,  elocuen- 
te orador  si  no  con  la  pasión  del  bien  y  de  la  libertad. 

Doctor  A.  W.  REYES. 


UNA  CONFERENCIA  CIENTÍFICA. 


Es  un  rasgo  característico  de  los  hombres  de  ciencia  de  nuestra  época 
el  no  limitar  sus  trabajos  á  la  sociedad  de  sus  colegas,  sino  hacer  compar- 
tir al  publico,  hasta  donde  sea  dable  alcanzarlo,  el  fruto  de  sus  investiga- 
ciones y  de  sus  meditaciones. 

Estas  palabras  con  que  el  eminente  Tyndall  señala  la  importancia  de 
la  generalización  de  los  conocimientos  científicos,  conocimientos  llamados 
A  echar  por  tierra  tantos  errores  y  preocupaciones  como  retardan  la  pro- 
gresiva marcha  intelectual  de  los  pueblos,  no  habia  podido  hasta  hoy  en- 
contrar eco  en  nuestro  muy  modesto  mundo  científico. 

No  nos  proponemos  al  hacer  esta*  observación  entregarnos  á  las  consi- 
deraciones de  orden  social  á  las  que  tan  naturalmente  se  prestan  y  que 
pueden  haber  sido  causas  poderosas  á  esplicar  nuestra  indiferencia,  sino  á 
indicar  simplemente,  que  parece  haberse  señalado  para  nosotros  el  momen- 
to en  que  nuestra  actividad  intelectual  puede  y  debe  dar  pruebas  de  que 
toma  parte  en  esa  universal  y  fecunda  tendencia  de  difundir  la  luz  de  las 
ciencias  positivas. 

Una  conferencia  dada  últimamente  en  el  Ateneo  ha  motivado  estas 
lineas  y  fué á  nuestro  juicio  tan  notable,  que  merece  ser  publicamente  señala- 
do, aunque  no  sea  más  que  para  animar  á  su  autor  á  dar  algunas  otras, 
convencido  de  que  hace  á  su  país  un  verdadero  servicio. 

Su  autor,  el  distinguido  ingeniero  industrial  Sr.  Orus,  posee  condicio- 
nes especiales,  que  no  son  comunes  ciertamente,  para  este  género  de  tra- 
bajos. Palabra  fácil  y  elegante,  talento  de  exposición,  imaginación  rica  y 
variados  y  sólidos  conocimientos  en  ciencias  ñsico-matemáticas  y  naturales. 
Con  tanta  facilidad  entretiene  agradablemente  al  auditorio  con  sus  chis- 
peantes descripciones  como   le  conmueve  y  arrastra  con  sus  brillantes 
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arranques  oratorios,  y  sin  perder  nunca  de  vista  elprincipal  objetivo:  la 
enseñanza  de  una  verdad,  la  disipación  de  un  error. 

Vamos  á  acometer  la  difícil  tarea  de  dar  una  idea  de  la  interesante 
disertación  á  que  nos  contraemos  titulada:  «Agua  y  evolución.»  Entiénda- 
se que  vamos  á  hacer  una  exposición,  no  una  apreciación  crítica  del  notable 
trabaio  del  Sr.  Orus. 

Parócenos  que  se  propuso  alcanzar  un  doble  objeto. 

El  primero,  el  fundamental  de  la  coferencia,  fué  confirmar  la  teoría 
de  la  evolución  con  el  estudio  del  agua  en  sus  relaciones  con  el  proceso 
geológico,  y  dar  en  segundo  lugar  una  noticia  general  de  la  ciencia  geo- 
lógica y  las  razones  que  permiten  colocarla  hoy  entre  las  ciencias  positi- 
vas. Pueden  considerarse  en  su  discurso  dos  partes;  hizo  en  la  primera  nn 
paralelo  entre  los  conceptos  de  la  evolución  y  del  agua,  y  en  la  segunda 
desarrolló  estas  mismas  nociones  á  través  de  la  historia  de  la  tierra. 

Para  alcanzar  el  primer  punto  llevó  al  auditorio  al  interior  de  una 
de  esas  poéticas  cuevas  tan  numerosas  en  nuestros  campos  y  en  cuyo 
interior  se  encuentran  límpidas  é  inmóviles  porciones  de  agua  aprisiona- 
da por  naturales  muros  de  piedras,  cuya  serena  tranquilidad  parece  dar 
la  mentida  idea  del  reposo  absoluto.  Hizo  observar  que  sólo  aparente  era 
aquella  tranquilidad  pues  que  debe  precisamente  su  existencia  la  molécu- 
la de  agua  á  un  estado  constante  de  equilibrio  dinámico  entre  sus  elemen- 
tos constitutivos.  ¿Pero  cómo  no  se  perciben  esos  movimientos  de  una  ma- 
nera clara  y  palpable? Como  tampoco  se  perciben,  contesta  el   Sr. 

Orus  muy  justamente,  las  enormes  distancias  en  pequeños  momentos  re- 
corridas, por  los  astros  colosales  que  embellecen  nuestras  noches  tropica- 
les; que  tan  lejos  estamos  de  lo  infinitamente  pequeño,  como  de  lo  infinita- 
mente grande.  De  donde;  y  apoyándose  en  tan  movediza  base  como  es  el 
agua,  deduce  el  Sr.  Orus  uno  de  los  fundamentales  principicis  de  la  teoría 
de  la  evolución:  la  universalidad  de  la  ley  del  movimiento. 

Para  dará  conocer  otra  de  aquellas  leyes:,  la  concentración  de  materia 
acompañada  de  disipación  de  movimiento,  nos  hizo  asistir  á  la  transfor- 
mación del  agua  del  estado  gaseoso,  al  líquido  y  sólido  á  causa  de  la  pér- 
dida del  calor. 

Siguiendo  el  luminoso  orden  gerárquico  señalado  por  Conté  4  las 
ciencias,  abandona  el  disertante  el  campo  de  la  ñsica  y  con  la  molécnla 
penetra  en  los  más  complexos  dominios  de  la  química:  la  compara  ingenio- 
samente á  una  pila  de  bolas  pintadas  de  distintos  colores,  pero  que  al  ser 
observadas  de  alguna  distancia  pierden  sus  particulares  matices  para  to- 
mar en  conjunto  un  tinte  general  esencialmente  distinto  de  los  primeros. 
Tal  sucede  con  los  átomos  constitutivos  de  la  molécula  de  agua.  Compara- 
ción si  no  rigurosamente  exacta  por  mediar  entre  uno  y  otro  fenómeno  to- 
da la  distancia  que  separa  á  los  fenómenos  químicos  de  los  físicos,  dá  sin 
embargo  una  idea  muy  comprensible  del  hecho.  De  este  modo  comprueba 
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eí  Sr.  Orus  el  paso   de  lo  indefinido  á  lo  definido  otra  ley  de  evolución. 

La  lenta  transición  de  lo  homogéneo  á  lahetereogóneo,  otra  ley  evolu- 
tiva, la  encuentra  el  Sr.  Orus  al  observar  la  corriente  de  las  aguas  por  los 
rios  y  canales.  Sin  duda  el  temor  de  engolfarse  demasiado  en  los  compli- 
cados cálenlos  de  esta  parte  de  la  ciencia  le  sugirió  la  idea  de  llevar  al 
auditorio  á  las  calles  de  Paris.  Después  de  saludar  con  muy  elevada  elo- 
cuencia á  la  capital  del  mundo  civilizado  nos  colocó  en  un  balcón  en  ple- 
na noche  de  15  de  Agosto,  en  tiempo  del  segundo  imperio.  Nos  hizo  fijar 
en  el  animado  espectáculo  de  la  muchedumbre  precipitándose  apiñada 
hacia  el  Carrousel  para  presenciar  los  fuegos  artificiales,  incienso  que  los  hom- 
bres del  plebiscito  quemaban  á  su  César,  y  haciéndonos  sustituir  por  moléculas 
de  agua  movidas  á  impulsos  de  la  gravitación  cada  uno  de  aquellos  seres 
arrastrados  por  la  fuerza  poderosa  de  la  curiosidad,  con  tan  detalladas  co- 
mo exactas  comparaciones,  logró  hacer  comprender  sencillament-e  los  Ínti- 
mos fenómenos  del  agua  deslizándose  por  el  cauce  de  los  rios,  esplicando 
al  mismo  tiempo  cómo  llegó  á  formar  los  valles  tortuosos  de  nuestro 
planeta. 

Sin  duda  un  olvido,  muy  justificado  en  el  desarrollo  de  una  tesis  tan 
vasta  permite  notar  aquí  una  laguna:  la  importante  ley  de  la  conservación 
de  la  energía. 

Una  vez  precisados  los  conceptos  de  la  evolución  y  del  agua  trató  de 
desaroliarlos  con  la  historia  geológica  y  queriendo  presentarnos  á  la  tierra 
en  todas  las  fases  de  su  dilatado  desenvolvimiento  la  tomó  en  su  origen, 
ocacion  que  le  permitió  esplicar  la  majestuosa  teoría  de  Laplace. 

Esta  teoría,  intuitivamente  presentida  por  Kant,  sugerida  á  Laplace 
por  los  hermosos  trabajos  de  Herschell  sobre  las  nebulosas  adquirió  al  so- 
plo de  su  genio  poderoso  la  importancia  científica  de  uua  cosmogoria.  De- 
finió el  Sr.  Orus  lo  que  era  una  nebulosa,  llamándola  originalmente /a/iías- 
ma  nolosal  sin  formas.  Dijo  que  Laplace  consideró  á  nuestro  sol  en  su 
origen  como  una  inmensa  nebulosa  cuyo  radio  alcanzaba  álos  últimos  pla- 
netas de  nuestro  mundo  cósmico.  Al  enfriarse  esta  nebulosa,  por  irradacion 
hacia  las  regiones  celestes,  disminuyó  de  volumen,  aumentando  por  con- 
siguiente, según  las  rigurosas  leyes  de  la  mecánica,  la  velocidad  de  rota- 
ción de  sus  moléculas.  Es  sabido  que  las  moléculas  de  un  cuerpo  que  gira 
al  rededor  de  su  eje  tienden  á  alejarse  de  su  centro  á  impulsos  de  la  fuer- 
za centrifuga  desenvuelta  por  el  movimiento  rotatorio,  fuerza  que  es  ma- 
yor según  se  se  acercan  aquellas  al  ecuador  y  es  más  rápida  la  rotación . 
Llega  un  momento  en  que  la  fuerza  centrifuga  en  el  ecuador  es  bastante 
fuerte  para  vencer  la  presión  del  éter  que  hace  adherir  las  moléculas  de 
la  superficie  al  centro  y  se  desprende  entonces  de  la  masa  solar  una  zona 
qne  girando  sobre  si  misma  á  beneficio  de  la  velocidad  adquirida,  forma  el 
primer  planeta.  Neptuno,  y  asi  sucesivamente  los  otros,  entre  ellos  la 
tierra,  la  que  á  su  vez   casi  nebulosa,  masa  incandescente,  inmensamente 
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mayor  que  hoy,  y  obedeciendo  á  la  misma  ineludible  ley,  deja  escapar  de 
8u  ecuador  una  zona  que  constituye  á  la  luna. 

Aquí  el  Sr.  Orus,  siguiendo  su  plan  de  claras  demostraciones,  pudo  se- 
ñalar el  concluyente  experimento  de  Platean  que  tanta  fuerza  vino  á  dar 
á  la  hipótesis  de  Laplace  aunque  de  una  manera  indirecta.  Experimento 
que  describe  Dassier  en  los  Riguientcs  ó  parecidos  términos: «El fí.sico bel- 
ga introduce  en  un  vaso  de  cristal  una  mezcla  de  alcohol  y  de  agua,  de 
tal  modo,  que  adquiera  el  líquido  la  consistencia  del  aceite.  I?eja  caer  en 
la  mezcla  una  pequefia  cantidad  de  este  último  líquido,  bastante  pequeña 
para  que  conserve  su  forma  esférica.  Si  á  la  gota  de  aceite,  que  ha  queda- 
do estacionaria  por  la  igualdad  de  densidad  de  los  líquidos,  se  le  comunica 
un  movimiento  de  rotación  por  medio  de  un  pequeño  di.sco  que  se  le  ad- 
hiera, se  observará  que  la  esfera  de  grasa  se  aplana  en  sus  polos  y  se 
ensancha  en  el  medio.  Si  el  movimiento  se  verifica  con  mayor  rapidez  la 
atracción  molecular  es  vencida  por  la  fuerza  centrífuga  y  se  desprenden  de 
la  masa  en  el  plano  del  ecuador,  pequeñas  masas  que  tienden  áseguirel  mo- 
vimiento general;  ese  es  el  satélite  que  viene  á  formarse  á  expensas  del 
cuerpo  central.  Cuando  no  es  demasiado  rápido  el  movimiento  rotatorio 
se  vó  desprenderse  á  veces  de  la  gota  madre,  una  gota  encuatorial  entera 
y  entonces  se  tiene  un  anillo  igual  al  de  Saturno.  Todo  el  génesis  cósmico 
se  vé  reflejado  en  tan  sencilla  experiencia.» 

Pero  volvamos  con  el  señor  Orus  á  la  tierra  ya  constituida  con  su  pro- 
pia vida  de  planeta.  Nos  dice  que  continuando  su  enfriamiento  y  conden- 
sación llegan  á  formarse  en  ella  cuatra  zonas  concéntricas.  Un  núcleo 
pastoso  6  pirdsfera,  una  película  sólida,  un  mar  de  agua  hirviente  y  sin 
riberas  y  una  atmófera  caligino.sa  conteniendo  en  su  seno  una  multitud  de 
sustancias  que  á  esas  elevadas  temperaturas  no  podían  permanecer  en  es- 
tado líquido  ni  sólido. 

El  desigual  enfriamiento  de  la  corteza  sólida  y  de  la  masa  central  tra- 
jo necesariamente  el  rompimiento  do  equilibrio  y  reaccionando  esta  última 
sobre  la  primera  alteró  su  configuración  esférica.  Comiezan  de  este  modo 
á  aparecer  los  primeros  arrecifes  que  aumentado  lentamente  de  extensión 
formaron  los  continentes  y  los  mares,  esta  vez  vez  aprisionados,  que  han 
venido  poco  á  poco  dando  á  la  supeficie  de  la  tierra  su  fisonomía  especial. 

Dio  de  este  movimiento  algunas  pruebas  entre  las  que  recordamos  los 
actuales.de  las  costas  de  Suecia  y  el  que  se  ha  comprobado  en  las  colum- 
nas del  templo  de  Júpiter  Serapis,  cerca  de  Ñapóles. 

Indicó  después  el  señor  Orus  que-  desde  el  momento  en  que  los  mares 
pudieron  constituirse  de  una  manera  estable  sobre  la  superficie  de  la  tie- 
rra comenzó  el  agua  á  influir  poderosamente  en  su  evolución;  alterando  la 
constitución  de  las  rocas,  determinando  la  formacian  de  nuevas  capas  de 
terreno  y  preparando  en  fin  con  lentos,  pero  indefectibles  procedimientos 
físico-quimicos,  las  especiales  é  imprescindibles  condiciones  de  un  orden 
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evolutivo  más  elevado,   que  dieron  lugar  á  la  aparición  de  la  vida  en 
nuestro  planeta. 

Llegó  por  fin  el  orador  aplaudido  al  examen  de  las  distintas  épocas 
geológicas  y  aqui  temimos  que  el  inmenso  cortejo  de  especies  botánicas  7 
zoológicas  que  nacieron  y  se  desarrollaron  en  ellas,  con  su  aridez  é  indis- 
pensable tecnicismo  hicieran  poco  agradable  esta  parte  de  su  conferencia; 
pero  no  fué  asi,  que  imaginó  galantemente  regalar  á  las  señoras  allí  pre- 
sentes un  álbum  de  crbmos  y  multitud  de  coloreadas  laminitas  represen- 
tando plantas,  paisajes  y  animales  de  aquellas  épocas,  invitándolas  á  co- 
locarlas de  manera  que  cada  una  de  las  hojas  sólo  contuviera  ejemplares, 
representaciones  de  las  plantas  y  animales  que  á  cada  época  pertenecen  y 
haciendo  inscribibii  en  cada  una  el  nombre  de  las  respectivas  épocas  de 
Lyell:  Azoica,  Paleozoica,  Mesozoica  y  Camiozóica.  Ingeniosa  manera  que 
le  permitió  fijar  en  la  inteligencia  de  los  oyentes  el  carácter  especial  de 
cada  época  geológica. 

En  la  descripción  <le  los  distintos  animales  y  plantas  que  vivieron  en 
aquellas  apartades  edades  supo  cautivar  al  auditorio  llegando  á  impresio- 
nar alguna  vez  á  las  señoras  con  las  formas  colosales  y  terrible  aspecto  de 
el  Labmniodon  y  el  Jíaaiodonte,  el  colosal  Dinoteriun  y  otros  tan  conoci- 
dos de  los  que  á  esta  clase  de  estudios  se  dedican. 

Se  detuvo  en  el  origen  de  los  climas  de  las  épocas  Paleozoicas  y  Meso^ 
zóicas  tratando  de  probar  que  no  se  debió  la  igualdad  de  su  temperatura  ék 
la  presecion  de  los  equinocios  sino  al  equilibrio  de  calor  sostenido  por  el 
fuego  central  y  el  cortinaje  de  nubes  que  envolvia  á  la  tierra. 

Al  hablar  del  enfriamiento  del  periodo  glacial  y  postglacial  citó  las- 
hipótesis  del  desplazamiento  del  centro  de  gravedad  del  planeta  y  la  déla 
variación  de  la  excentricidad  de  su  órbita,  insistiendo  particularmente 
en  la  teoria  de  que  se  debieron  esos  fenómenos  al  ritmo  compuesto  de  que 
el  sol  tiene  que  estar  animado  en  su  movimiento  de  concentración. 

Dio  algunas  pruebas  de  la  acción  de  los  mares  alterando  la  composi- 
cion  de  las  rocas,  modificando  los  climas  de  las  costas  con  las  corrientes 
maritimas  y  formando  en  su  fondo  nuevas  capas  de  terreno  y  en  ellas  de- 
positando colecciones  de  restos  que  convertidos  en  fósiles  más  tarde  han  de 
ser  para  el  sabio  luminosas  y  elocuentes  páginas  de  la  historia  natural  del 
mundo.  Señaló  la  influencia  de  las  lluvias  enladesalteraciondelosmontes 
y  rellenando  los  fondos  de  los  valles  con  los  fértiles  depósitos  diluviales; 
viniendo  á  probar  en  fin,  que  el  agua  verifica  constantemente  sobre  la  tie- 
rra una  perfecta  evolución  elevándose  lentamente  en  la  superficie  de  los 
mares  convertida  en  vapor  y  una  vez  condesada  en  las  montañas  volvien- 
do al  Océano,  de  donde  salieron,  enfermado  rios  ya  de  mansas  ó  de  impe- 
tuosas corrientes.  Haciendo  notar  que  en  cada  una  de  sus  fases  evolutivas 
ejerce  poderosa  influencia  en  la  más  complicada  evolución  de  la  tierra. 

Esta  pálida  reseña  del  discurso  del   señor  Orus,  dará  una  idea  bien 
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imperfecta  de  bus  pintorescas  7  animadas  descripciones,  del  calor  de  su 
palabra,  del  palpitante  interés  con  que  sostiene  la  atención  de  su  auditorio. 

Enseñar  las  severas  verdades  científicas  á  un  público  heterogéneamen- 
te formado,  enseñarlas  agradablemente  7  sin  herir  la  susceptibilidad  re- 
ligiosa, siempre  tan  delicada*,  conservando  sin  embargo,  7  antes  que  todo, 
incólumes  los  fileros  inviolables  de  la  ciencia,  es  tarea  que  revela  indispu- 
table talento  7  esa  tarea  la  ha  colmado  el  tan  modesto  como  ilustrado 
señor  Orus. 

Los  que  entre  nosotros  se  proponen  despertar  el  gusto  por  los  estudios 
serios,  únicos  dignos  de  la  época  adelantada  que  alcanzamos  merecen  alien- 
to 7.  aplausos.  Estos  no  han  faltado  ciertamente  al  señor  Orus,  ni  á  otroe 
distinguidos  oradores  que  han  ocupado  la  tribuna  en  nuestras  sociedades 
científicas  7  literarias.  Que  no  sean  estériles  los  esfuerzos  que  en  este  sen- 
tido hacen  los  hombres  de  buena  voluntad,  haciéndonos  á  nuestra  vez 
dignos  de  ser  comprendidos  en  aquella  definición  que  del  hombre  hace 
Lichtenberg:  «el  animal  inquieto  que  busca  las  causas.)» 

J.  F.  ARANGO. 


MISCELÁNEA. 


JOBS  AITOnO  8A0O. 


Cuba  está  de  duelo.  El  martes  26  de  Setiembre  á  las  siete  y  media  de 
"la  noche  murió  en  Barcelona  el  eminente  estadista  y  escritor  cubano  Don 
José  Antonio  Saco. 

La  Revista  de  Cuba,  que  se  ha  señalado  siempre  por  su  veneración 
á  las  glorias  de  esta  tierra,  no  puede  eludir  la  obligación  de  tributar  un 
homenaje  de  respetuoso  cariño  á  s'u  memoria.  La  muerte  de  Saco  es  una 
inmepsa  desgracia  para  Cuba;  y  asi  lo  han  reconocido  la  prensa  de  Cuba 
y  la  de  la  Península,  conocedoras  de  su  justificada  competencia  en  las  cues- 
tiones políticas,  sociales  y  económicas,  planteadas  todavía,  y  cuya  feliz  re- 
solución hubiera  contribuido  con  el  caudal  de  sus  conocimientos  atesorados 
durante  una  vida  por  extremo  laboriosa  y  fecunda. 

Si  el  brevísimo  espacio  de  que  disponemos,  y  el  propósito  de  ocupar- 
nos más  latamente  de  sus  escritos  y  trabajos,  no  nos  lo  impidieran,  proba- 
ríamos cuan  merecedor  es  á  la  publica  veneración.  Hó  aquí  la  lista  de  sus 
obras  más  importantes: 

Explicación  de  algunos  tratados  de  física,  que  escribió  siendo  catedrá- 
tico de  filosoña  en  el  Seminario  de  San  Carlos. — 1823. . 

Los  elementos  de  derecho  romano  por  J.  Heineccio,  que  tradujo  y  ano- 
tó, habiéndose  hecho  varias  ediciones. 

— Colección  de  papeles  científicos,  históricos  políticos  y  de  otros  ramos 
«obre  la  Isla  de  Cuba  en  3  t.  Paris  1858. 

— Historia  de  la  esclavitud  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  nues- 
ítros  dias. 
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Entre  sus  manuscritos  existen  materiales  para  completar  él  tomo  4? 
de  sus  Papeles  y  el  59  y  último  de  su  Historia  de  la  esclavitud. 

Saco  fué  además  redactor  de  la  Revista  bimestre  cubana  objeto  de  elo- 
gios de  Quintana  y  Martinez  de  la  Rosa. 

¡Ojalá  que  en  breve  plazo  podamos  trasladar  sus  cenizas  á  Cuba  cum- 
pliendo así  su  más  ardiente  deseo,  y  rindiéndole  ese  último  y  merecido 
tributo! 

EUGENIO  MASÜEL  VIOLLET-LEDUO. 

Francia  acaba  de  perder  un  sabio,  un  gran  artista.  Infatigable  traba* 
jador,  apasionado  ardiente  por  la  ciencia,  arbitro  absoluto  ei^  todas  las 
cuestiones  de  arqueología,  Mr.  Viollet-Leduc  ha  restaurado  catedrales,, 
reconstruido  el  castillo  de  Pierrefonds,  y  dejado  tan  sólidos  monumentos 
como  estos  edificios  de  piedra,  en  su  Diccionario  razonado  de  la  arquitec- 
tura francesa  de  los  siglos  xi  y  xvi;  en  su  Ensayo  sobre  la  arquitectura 
militar  de  la  Edad  Media  y  en  sus  demás  libros  de  vulgarización  cien- 
tífica. 

En  un  estudio  sobre  Nuestra  Señora  de  París  publicado  en  la  Guia  de- 
París  de  1867,  del  mismo  modo  que  en  otras  obras  suyas  editadas  por 
Hetzel,  demuestra  de  una  manera  irrefutable  que  no  hay  que  atribuir  ya- 
únicamente  á  la  piedad  las  maravillas  de  la  arquitectura  en  los  temploa 
católicos,  que  expresan  también  los  momentos  de  duda,  las  protestas  do 
la  conciencia  humana  y  los  derechos  del  pueblo. 

poesías  de  jóse  FEON  oontkebas. 

En  nuestro  próximo  número  publicaremos  el  prólogo  que  á  las  poesSaa 
de  este  inspirado  vate  mejicano,  escribió  el  distinguido  literato  de  aquella 
república  D.  M.  Sánchez  Mármol,  trabajo  de  exquisito  gusto  literario  que- 
nos  parece  conveniente  dar  á  conocer  á  nuestra  estudiosa  juventud. 

IGNACIO  K.  ALTAMIEAirO. 

También  prometemos  en  otro  de  nuestros  próximos  números-  el  ensayo 
crítico  que  este  eminente  hombre  de  letras  de  Méjico  escribió  con  moÜTO 
de  una  representación  del  Baltasar  de  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda, 
por  la  compañía  dramática  de  Valero  y  Salvadora  Cairon.  Es  un  trabajo 
inspirado  en  un  drama  de  la  esclarecida  musa  del  Tiníma,  poco  conocido- 
en  Cuba  y  que  debemos  á  la  generosidad  del  Sr.  D.  Nicolás  Azcárat^^ 


Habana,  31  de  Octubre  de  1879. 

Directoi^  propietario:  Dr.  José  Antonio  Cortina^ 


aa^aai^i— M^— — aa^i^  —— i— m^— — — ^— ■  ■  n         ^m^,^ 


PROLOGO 

á  las  poesías  del  poeta  mejicano  José  Peón  Contreras.  (1) 


Lector: 

Las  páginas  que  vas  á  recorrer  te  probarán  que  el  materialismo  aíin 
no  lo  ha  invadido  todo;  que  aun  existen  pechos  generosos  en  los  que,  como 
un  sagrado  asilo,  se  ha  refugiado  el  sentimiento.  Aparte  del  interés  de  la 
amistad  íntima  que  con  el  autor  me  liga,  helas  recorrido  con  el  de  la  cu- 
riosidad de  hallar  algo  nuevo  en  ellas,  y  aseguróte  que  su  lectura  ha  ver- 
tido en  mi  corazón  lacerado  por  el  escepticismo  el  bálsamo  consolador  de 
las  creencias. 

Nuestro  siglo,  en  medio  de  sus  pomposas  conquistas  y  de  sus  decanta- 
das magnificencias,  ha  llegado  á  la  abdicación  de  los  sentimientos  más 
puros  sobre  la  piedra  estéril  del  positivismo,  que  una  filosofía  destituida 
tuviera  á  bien  poner  por  fundamento  de  nuestro  edificio.  El  hombre  ha 
logrado  con  ellas  trasformar  la  superficie  del  planeta  que  por  morada  le 
faera  concedida,  puede  con  razón  vanagloriarse  de  haberse  erigido  en  pe- 
destal inmenso  como  señor  de  la  materia,  es  verdad;  pero  también  es 
cierto,  que  por  esa  ley  fatal  de  las  compensaciones,  el  materialismo  se  ha 
infiltrado  en  sus  nobles  facultades,  rebajándole  hasta  la  triste  condición 
del  autómata. 

Los  pueblos  como  los  individuos,  impulsados  irresistiblemente  por  esa 
gravitación  humana  que  se  llama  el  progreso,  verdadero  árbol  de  la  cien- 
cia del  bien  y  del  mal,  cuyos  frutos  prometieran  al  hombre  su  deificación. 


(1)    J.  P.  Contreras. — Poesías, — México.  Imp.  de  Ancona  y  Perucha,  1871. 
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inquietos,  jadeantes,  sin  darse  punto  de  reposo,  atraidos  por  el  engafioso 
miraje  de  la  dicha,  corren,  se  precipitan  en  pos  de  su  falsa  imilgen  que 
jamás  logran  alcanzar. 

El  presentimiento  de  la  felicidad,  con  frecuencia  extraviado,  desorien- 
tándonos las  más  veces  en  el  océano  de  la  vida,  á  semejanza  de  la  aguja 
magnética  bajo  el  influjo  de  ciertas  tempestades  eléctricas,  pero  siempre 
pronto  á  darnos  la  indicación  de  un  polo  misterioso,  es  la  clave  de  las 
trasformaciones  que  las  sociedades  esperimentan  en  el  fondo  de  sus  cos- 
tumbres. 

Hoy,  ante  el  espectáculo  grandioso  de  los  caminos  de  hierro,  de 
los  telégrafos,  de  esos  Leviathanes  con  que  el  genio  combinado  con  el  arte 
puebla*  los  mares,  y  que  traen  á  la  imaginación  deslumbrada  el  recuerdo 
de  aquellos  mónstri^os  que  según  la  fábula  habitaron  las  ondas  en  un  pe- 
riodo remoto  á  la  aparición  del  hombre  sobre  la  tierra;  ante  ese  espectfi- 
culo,  enmudecen  las  aspiraciones  inmateriales  del  espíritu,  y  la  dulce  y 
consoladora  esperanza  de  una  vida  superior,  en  que  el  alma  no  necesitará 
del  organismo  carnal  para  sentir,  viene  á  ser  sustituida  por  la  convicción 
de  que  el  porvenir  de  la  humanidad  se  halla  circunscrito  á  los  angostos 
límites  de  esta  diminuta  esfera  suspendida  bajo  del  sol.  La  ley  del  pro- 
greso llega  á  ser  por  ese  medio,  la  simple  ley  de  las  modificaciones  de  la 
materia;  y  la  humanidad,  la  perpetua  é  incesante  metempsícosis  de  las 
generaciones,  condenadas  á  sucederse  dentro  de  las  playas  estériles  del 
tiempo,  como  las  olas  de  un  mar  sin  limites,  azotadas  por  las  brisas  sin 
frescura  ni  perfumes  en  una  dirección  fatal. 

De  ahí  el  indiferentismo  de  nuestro  siglo  por  todo  aquello  que  no 
afecta  una  fortna  material.  Dios  no  es  ya  sino  una  mera  abstracción,  que 
no  vale  la  pena  de  ser  estudiada;  la  religión  un  mal  hábito,  una  preocu-. 
pación  del  pasado,  que  solo  el  espíritu  de  tolerancia  de  la  civilización 
moderna  puede  hacer  soportable.  El  indiferentismo  en  materia  de  religión, 
conduce  forzosamente  al  indiferentismo  social,  al  indiferentismo  político. 
Desde  el  punto  que  nuestras  relaciones  con  el  Sor  Supremo  llegan  á  ser 
hipotéticas,  no  hay  por  qué  esperar  reposen  las  que  necesariamente  lleva- 
mos con  nuestros  semejantes  sobre  otro  fundamento  distinto  del  interés 
egoísta.  La  muerte  de  la  caridad  hace  inverosímil  la  filantropía;  la  ausen- 
cia de  creencias  religiosas  relaja  las  convicciones  políticas,  y  la  condición 
de  esclavo  ó  de  victima,  de  tirano  ó  de  verdugo,  se  hace  consistir  pura- 
mente en  un  azar  de  la  fortuna,  sin  conceder  á  la  moral  la  intervención 
más  insignificante. 

Por  eso  la  historia  nos  hace  observar  que  la  fundación  de  los  sistemas 
políticos  más  avanzados,  de  las  instituciones  dotadas  de  más  nobles  ten- 
dencias, coincide  con  las  épocas  en  que  la  fé  religiosa  estuvo  más  arraigada 
en  el  corazón  de  los  pueblos  fundadores. 

Vano  escrúpulo  se  reputa  hoy  la  consecuencia  política,  si  ella  nos  im- 
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pide  llegar  al  altar  colmado  de  dones  del  Becerro  de  Oro;  estúpida  abne- 
gación á  los  sacrificios  por  la  santa  causa  de  la  libertad.  Honor,  Patria, 
afectos,  todo  se  inmola  al  interés.  La  utilidad  sustituye  á  la  moral,  y  el 
éxito  ennoblece  todas  las  infamias.  Ni  el  trabajo,  ni  la  virtud  son  el  ca- 
naino  del  mérito.  Antes  se  clasificaban  loí  hombres  de  honf-ados  ó  picaros; 
al  presente  no  hay  más  que  bonachonea  ó  entendidos.  <f Házte  rico,»  es  el 
último  consejo  que  los  padres  murmuran  al  oido  del  hijo  que  va  á  hacer 
su  entrada  en  el  mundo,  lo  demás  importa  poco. 

¿Qué  mucho,  pues,  que  algunas  almas  candidas  deploren  la  desnudez 
de  afectos  de  nuestra  época,  si  ellas  sirven  tan  sólo  para  acusar  el  desco- 
nocimiento más  absoluto  del  grado  de  cultura  que  la  sociedad  ha  alcan- 
zado? 

Y  bien,  lector,  el  libro  que  ahora  tienes  en  las  manos  no  participa  de 
las  ideas  que  constituyen  el  fondo  de  nuestras  propensiones  actuales.  Es 
un  libro  que  parece  escrito  en  aquellos  buenos  tiempos  en  que  nuestros 
antepasados,  exenta  el  alma  de  inquietudes,  se  solazaban  á  la  sombra  de  los  > 
fresnos,  bajo  el  dosel  de  ramas  y  flores  entretegidas  por  la  naturaleza,  á 
las  dulces  melodías  de  una  cítara  ó  de  una  flauta. 

Sa  autor,  al  escribirlo,  se  ha  apartado  de  la  corriente  que  en  sus  cena- 
gosas ondas  nos  arrastra.  Digo  mal;  su  autor  ha  tenido  el  tacto  de  aban- 
donarse á  su  carácter,  de  dejarse  guiar  por  sus  propias  inclinaciones.  Ha 
cantado  al  afecto,  á  la  ternura,  á  esa  inefable  disposición  de  nuestra  alma 
que  la  hace  accesible  á  las  emociones  de  un  orden  enteramente  moral, 
deleitándola  sin  conmoverla.  Por  eso  decíate,  lector,  que  la  lectura  de  es- 
tas páginas  causaron  en  mi  ánimo  un  indefinible  regocijo. 

Sé  muy  bien  que  no  serán  comprendidas  ni  estimadas  por  los  seres  que 
buscan  la  dicha  en  el  aturdimiento  de  los  goces  materiales.  Engolfado  su 
espíritu  en  el  lago  de  plomo  del  epicureismo  mas  estúpido,  embotada  su 
sensibilidad,  perdidas  las  nociones  de  lo  bello  en  el  estragamiento  de  sus 
gustos,  son  incapaces  de  percibir  las  tiernísimas  armonías  de  la  soledad, 
los  encantos  del  valle  alfombrado  de  musgos  y  florecillas,  las  vagas  melo- 
días del  bosque  suavemente  estremecido  por  impalpables  céfiros.  Para 
ellos  esas  bellezas  carecen  de  atractivo.  Si  alguien  se  atreve  á  cantarlas, 
no  les  demande  atención,  que  si  un  momento  la  detienen,  es  para  exclamar 
con  afrentoso  desden:  «Id  á  entonar  vuestras  añejas  cantinelas  álos  cober- 
tizos de  los  pastores,  la  civilización  tiene  una  poesía  más  elevada.» 

Decididamente,  los  tiempos  de  las  églogas  y  de  los  idilios  pasaron  ya. 
El  perfumado  rosal  que  abrió  sus  botones  á  las  primeras  caricias  de  la 
aurora,  en  vano  reclamará  las  miradas  de  las  bellas,  embargadas  en  con- 
templar al  través  de  la  vidriera  del  negociante  el  tentador  colorido  de  la 
crujiente  seda;  inútilmente  los  trovadores  de  lasciva  inundarán  los  espa- 
cios de  armonía  con  sus  himnos  no  aprendidos,  para  saludar  la  luz,  nadie 
los  escuchará,  de  miedo  de  perder  sus  disposiciones  acústicas.  Y  si  hay 
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quienes  contemplen  con  hipócrita  admiración  las  sonantes  cataratas,  eskoj 
cierto  que  es  más  bien  porque  sn  brillo  y  su  sonido  les  hace  el  efecto  die 
una  cascada  de  pesos  fuertes,  que  por  la  belleza  intrínseca  del  fenómeno. 
Por  fortuna,  este  libro  no  ba  sido  escrito  para  seres  semejantes,  á 
quienes  son  perfectamente  aplicables  estos  versos  dedicados  por  el  autor 
á  Kosas  Moreno,  á  ese  otro  hijo  mimado  de  la  armonía  que  tantas  glorias 
alcanzará  para  las  patrias  letras: 

Ay !  esos  nunca  saben 
Lo  dulce  que  es  gemir  en  el  quebranto; 
En  sus  almas  no  caben 
Las  lágrimas  del  llanto... 
Esos  jamás  comprenderán  tu  canto! 

Esto  constituye  en  si  una  falta,  porque  el  medio  de  sacar  ventajas  de 
la  publicación  de  un  libro,  es  hacerlo  agradable  á  todos.  No  importa  que 
la  estética  se  resienta  de  ello,  no  importa  que  el  autor  sacrifique  al  éxito 
las  reglas  del  buen  sentido  y  de  la  belleza,  si  al  ñn  puede  por  toda  día- 
culpa  repetir  con  el  insigne  vate: 


El  vulgo  es  necio,  y  pues  que  paga  es  justo 
Hablarle  en  necio  para  darle  gusto. 


Mi  buen  amigo  no  ha  querido  hacerlo  asi.  Aconsejábale  se  acojieae  á 
la  protección  de  los  dispensadores  de  la  gracia  literaria,  que.  no  se  fíjase 
demasiado  en  el  sentido  de  lo  que  queria  espresar;  y  que  prefiriese  el  es- 
tilo bombástico  y  las  ^fpulosidades  de  la  fecunda  verba  neológica,  al 
estilo  sencillo  y  á  l^nalabras  que  aunque  castizas  todo  el  mundo  com- 
prende, pero  mi  ^¡m%o  es  demasiado  humilde,  demasiado  modesta  para 
llamar  á  las  puertas  de  los  principes,  para  pretender  levantarse  á  la  al- 
tura de  los  poetas  cuyos  acentos  llegan  hasta  nosotros  como  el  rimbom- 
boso  fragor  de  las  tempestades.  Hé  aquí  por  qué  me  encomendó  este 
desaliñado  prólogo;  hé  aquí  por  qué  en  sus  versos  apenas  si  se  encuentra 
uno  que  otro  lirismo  al  estilo  hugiano,  como  algunos  calumniadores  han 
dado  en  llamar  al  que  no  es  sino  ridiculamente  hinchado. 

Por  mi  parte  no  guardo  ningún  rencor  al  poeta.  El  ha  preferido  al 
ahuecamiento  en  el  decir,  que  revela  la  ausencia  de  ideas,  el  estilo  sen- 
cillo que  pone  todas  sus  formas  al  descubierto  del  escalpelo  de  la  critica. 
Desventurado  de  é!  si  dá  en  manos  de  los  Aristarcos!  Allá  se  las  haya. 

Amo  lo  bastante  al  autor  para  no  inspirarle  la  idea  de  que  este  su 
pequeño  libro  carezca  de  muchos  defectos.  El  mismo  no  lo  creería,  y  asi 
lo  ha  hecho  comprender  en  el  epígrafe  que  ha  puesto  al  frente  de  su  obra« 
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La  imperfección  es  el  sello  de  las  humanas  prudiicciones.  £1  Poeta  nos 
ha  dicho: 

non  tgo 

Offtndar  maculis  quai 

humana  parum  cañt  natura. 

Solo  SÍ  sabré  decir  que  no  ha  estado  á  mi  alcance  señalar  esos  defec- 
tos, y  para  ello  hay  dos  razones  de  suyo  poderosas.  Es  la  primera,  el  ca- 
riño fraternal  que  al  autor  profeso,  cariño  que  se  remonta  á  nuestros  bellos 
dias  de  la  edad  de  oro,  el  cual  me  hace  acojer  con  entusiasmo  todas  sus 
producciones;  sea  la  segunda,  y  esta  es  la  fundamental,  que  estoy  desti- 
tuido de  las  nociones  prosódicas  más  rudimentales,  y  que  en  materia  de 
estética  literaria,  no  soy  más  que  un  profano,  dotado  de  bastante  audacia 
para  no  respetarla.  Sírveme  de  escusa  el  haber  otros  más  audaces. 

Hecho  este  conjiieor,  lícito  me  sea  formular  la  opinión  que  de  Peón 
Contreras,  como  poeta,  me  he  formado. 

Croólo  un  inspirado  hijo  de  Apolo.  El  fondo  de  su  estro  es  la  ternura. 
Son  sus  cantares  lánguidamente  dulces,  tan  dulces,  que  si  yo  no  los  hu- 
biera oido  brotar  de  su  lira,  los  habria  atribuido  á  un  numen  femenino. 
He  oido  decir  que  los  médicos  pierden  la  sensibilidad;  Peón  Contreras  es 
la  más  elocuente  protesta  contra  semejante  aseveración.  Médico,  y  médico 
de  nota,  goza  de  una  sensibilidad  estrema,  á  lo  cual  debe  acaso  el  carác- 
t-er  de  su  poesía.  Sus  producciones  lo  acusan  de  poca  versación  en  el 
idioma.  La  espresion  de  sus  ideas  suele  no  corresponder  á  la  nobleza  y 
elevación  de  ellas.  Esta  es  cuestión  de  estudio,  y  mi  amigo  es  un  sacerdote 
fervoroso  del  arte.  Su  imaginación  vivísima  vierte  con  profusión  en  sus 
versos  las  más  delicadas  imágenes  poéticas.  Hé  aquí  ejemplos  de  ello: 

1^0  es  ya  la  vida  el  caos  turbulento 
Donde  va  la  existencia  despeñada 
Al  rudo  empuje  de  aquilón  violento. 

Es  la  mar  trasparente  y  sosegada 
Do  nuestra  barca  sin  timón  navega 
Por  alígeras  brisas  impulsada. 


Barca  gentil!...  en  ella  dulcemente 
Reclinada  la  tierna  compañera, 
Al  beso  brinde  la  serena  frente. 

Allí  la  sed  de  su  pasión  primera 
Hacia  de  nuestro  amor  en  la  ternura 
Y  á  nuestro  amor  sonrie  placentera; 
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Ni  una  rápida  sombra  de  amargara 
Bejar  se  atreve  su  impalpable  huella, 
Sobre  el  cristal  de  su  mirada  pura. 

Con  la  espresion  de  estos  deseos  se  despide  del  rio  Tilapa: 

Que  fuera  siempre  mi  conciencia,  siempre, 
Clara  como  tus  aguas  cristalinas, 
Suave  mi  voz  como  tus  leves  ondas, 
Y  mis  miradas,  como  tú,  tranquilas. 

Hablando  de  la  guerra,  dice: 

Como  el  invierno  frió 
Los  campos  seca  y  mustios  los  convierte 
En  triste  erial  sombrío, 
La  Guerra  de  tal  suerte 
Lo  torna  todo  estrago,  y  ruina  y  muerte 

La  siguiente  bellísima  imagen,  sirve  de  preludio  á  su  composición  de- 
dicada al  ilustre  bardo  cubano  Rafael  María  Mendive: 

Como  el  rumor  del  viento  estremecido 
Que  agita  los  palmares 
De  tu  Cuba  gentil,  tu  Edén  perdido, 
Así  un  momento  á  regalar  mi  oido 
Llegaron  tus  magníficos  cantares. 

En  la  cual  se  encuentra  esta  otra  no  menos  bella: 

Yo  quisiera  sentir  la  amarga  {)ena 

Que  exhalan  tus  cantares, 

Cuiíndo  algo  triste  en  tus  oidos  suena, 

Como  el  vago  rumor  de  una  cadena, 

Que  alguno  arrastra  en  tus  hermosos  lares. 

Son  sus  cuadros  en  tal  manera  acabados,  que  el  pintor  más  exigente 
no  tendría  más  que  tomar  el  pincel  y  copiar.  Dudo  que  haya  quien  tenga 
que  reprocharle  algo  á  este  respecto.  No  puedo  prescindir  de  transcribir 
algunos  de  esos  cuadros. 

Llaman  la  atención  en  su  romance  Petkanche,  los  siguientes: 

Cuando  una  tarde,  de  vista 
Lo  fui  perdiendo,  perdiendo, 
Y  «ADIÓS»  le  dije  al  penacho 
Del  último  cocotero 
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Que  allá,  sobre  la  arboleda 
Se  agitaba  con  el  viente, 
Sentí  que  se  me  oprimía 
De  angustia  y  dolor  el  pecho. 

¿Quién,  por  pobre  que  de  imaginación  sea,  no  se  representa  ese  pena- 
cho del  cocotero,  dominando  la  arboleda,  y  meciéndose  en  lontananza  á 
impulso  de  la  brisa  vespertina? 

En  un  pedazo  de  monte 
Con  una  ruina  en 'el  centro, 
Y  algunas  cuantas  cabanas 
De  venturosos  labriegos. 
Desde  allí  se  ven  las  torres 
De  la  ciudad,  y  los  ecos 
Se  escuchan  de  las  campanas 
Sonorosas  de  los  templos. 

El  lector  se  siente  como  por  obra  de  magia  trasladado  al  lugar  que  el 
poeta  pinta  tan  al  vivo. 

En  su  composición  La  guerra  civil,  son  de  admirar  estos  versos: 

Destroza  la  metralla 
El  espacioso  huerto  cultivado. 

Y  en  campo  de  batalla 
Se  torna  el  regalado 

Jardin,  y  el  verde  y  florecido  prado. 

Y  el  mísero  labriego 

Que  regó  con  sudor  sus  sementeras, 
Las  baña  en  llanto  luego, 

Y  pasa  horas  enteras 

Gimiendo  en  las  cenizas  de  las  eras. 

Todo  es  duelo  y  pavura: 
Con  sangre  mancha  el  arroyuelo  frió 
La  selva  y  la  espesura, 

Y  al  hondo  mar  bravio 
Cadáveres  sangrientos  lleva  el  rio. 

Palpita  de  vida  la  siguiente  descripción  en  El  ángel  del  hogar: 

Cubierto  de  harapos  un  hombre  y  temblando, 
La  puerta  de  humilde  morada  tocó.... 
El  último  rayo  de  un  sol  espirando 
Su  rostro  marchito  y  enjuto  alumbró. 

Es  inimitable  esta  otra  en  La  cascada  de  barrio  nuevo: 

Y  hierve  el  agua  en  el  revuelto  seno 
Del,hondc  abismo  frió, 

Zumbando  como  el  trueno, 

Y  las  ondas  avanzan....  y'sereno 
Sigue  su  marcha  majestuosa  el  rio. 
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A  veces  su  imaginación,  después  de  haber  trazado  una  copia  de  la 
naturaleza,  se  siente  arrebatada  de  entusiasmo  profético,  y  ya  no  nos 
pinta  lo  que  sus  ojos  ven,  el  don  de  segunda  vista  le  permite  penetrar 
los  arcanos  del  porvenir  y  entonces  nos  describe,  en  atrevidísimos  versos, 
la  agonía  del  Universo,  como  en  estas  estrofas  de  la  Oda  Al  mae: 

O  acaso,  oh  mar!  en  la  tremenda  hora, 
Cuando  augusta  resuene 
La  voz  del  Hacedor  en  las  alturat?, 

Y  con  tonante  acento 

La  destrucción  del  Universo  ordene, 

Tú,  indómito  león  encadenado 

A  los  pies  de  Jehová,  rota  la  argolla 

Que  tantos  siglos  Eujetó  tu  planta, 

Revolverás,  y  en  vórtice  espantoso 

Remolinando  la  infinita  mole, 

Tu  seno  inmenso  sorberá  á  la  tierra 

Y  cuanto  en  ella  su  grandeza  encierra. 
Y  cuando  ruede  desquiciado  el  astro 

De  cuya  n'gia  frente 

La  luz  emana  que  difunde  el  dia, 

Haí^ta  él  tus  alas  alzarás  rugiendo 

Y  apagarás  su  lumbre.  En  noche  eterna. 
Tú  Bolo,  altivo  morador  del  caca. 
Querrá  el  destino  que  tus  negras  aguaB 
Repitan  incesantas 

El  último  ¡ay!  del  orbe,  y  sus  grandesas 

Y  PUS  pasados  esplendores  cantes. 

Ese  león  rompiendo  la  argolla  que  lo  sujeta  á  los  pies  de  JehovA,  es 
de  una  grandeza  bíblica.  El  Infinito  no  podia  tener  otro  león  digno  de  sí. 
que  el  inmenso  Océano. 

Así  nos  bosqueja  el  cuadro  desconsolador  de  Méjico  abatida  por  el 
omnipotente  ariete  de  los  tiempos,  en  la  estrofa  ñnal  de  Las  ruinas  de 

UXMAL: 

En  estas  plantas,  junto  de  esas  fuentes, 

Las  aves  á  millares. 

Sin  temor  de  las  gentes, 

Cantarán  sus  amores  inocentes, 

O  gemirán  en  dulcidos  cantares 

vSu  desventura  acerba... 

Y  en  estas  torres  crecerá  la  yerba, 

Y  manso  y  descuidado 

Por  esas  calles  pacerá  el  ganado! 

El  terrible  acento  del  adivino  Anatot  no  seria  más  animado. 
Su  numen  descriptivo  no  se  arredra  ante  dificultad  alguna. 
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•Hé  aquí  cómo  perfila  la  talla  colosal  de  uno  de  1oj3  apóstoles  de  nues- 
tra independencia: 

Valiente,  aguerrido,  fiero, 
Sin  municiones,  sin  armas, 
Con  su  voluntad  inmeiisa, 
Mas  grande  qne  su  esperanza. 
Un  hombre  aparece  entonces 
En  el  confín  de  la  patria. 


Era  Vicente  Guerrero 
Que  en  boscosas  sierras  altas 
Defiende  de  un  pueblo  él  solo 
Las  libertades  sagradas. 

Parece  que  se  asiste  á  la  aparición  de  uno  de  los  semidioses  de  Homero 
al  leer  estos  versos.  Y  en  verdad  que  el  mártir  de  Cuilapan  nada  tiene 
que  envidiar  á  los  héroes  del  épico  griego. 

*  ¿Quién  no  se  siente  conmovido  por  la  lectura  de  las  siguientes  silvas 
en  la  Elegia  Ante  el  cadáver  del  coronel  J.  Doria,  de  ese  joven  héroe 
lleno  de  porvenir,  que  la  Parca  inexorable  nos  arrebatara  en  el  oriente  de 
su  vida  gloriosa? 

Un  dia,  triste  resonó  en  nu  oido 
El  hórrido  estampido 
Del  cañón  de  las  Galias  victorioso. 
Oyó  del  pueblo  libre  los  clamores, 
Que  al  poder  del  mas  fuerte  sucumbía, 
De  ciudad  en  ciudad,  de  monte  en  monte 
Huyendo  de  la  odiosa  tiranía. 
Miró  al  águila  audaz  que  rebatia 
Sus  ala.s  fatigadas. 
Perderse  en  el  confín  del  horizonte, 
Al  siniestro  reflejo 
De  la  rojiza  tea. 

Que  iluminaba  el  triunfo  del  tirano 
En  vergonzosa  y  desigual  pelea.... 
Y  altivo,  fiero,  ante  el  altar  sangriento 
De  la  patria  abatida  y  mutilada^ 
De  noble  y  de  patriótico  ardimiento 
Su  seno  henchido,  demandó  una  espada. 

De  vez  en  cuando,  el  poeta  desliza  en  sus  composiciones  ciertos  toques 
filosóficos,  que  lo  son  tanto  más  cuanto  que  no  son  rebuscados,  sino  fáciles 
y  naturales. 

El  insomnio  es  el  principio  del  castigo  del  criminal.  En  vano  pedirá 
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al  sueño  su  benéfico  influjo.  El  remordimiento,  semejante  á  aquel  ojo 
siempre  abierto  y  encendido  que  nos  pinta  Victor  Hugo  ante  la  concien- 
cia de  Cain,  no  permitirá  descienda  sobre  sus  párpados.  Por  eso  el  poeta 
personificando  al  Sueño,  le  hace  hablar  asi,  dirigiéndose  al  criminal: 

Inútiles  son  los  ayes 
De  tu  clamor  impaciento: 
Sobre  tu  pálida  frente 
No  hay  un  lugar  para  mí. 

Para  probar  que  el  llanto  es  el  apanaje  de  la  humanidad,  el  patrimo- 
nio de  todas  las  edades,  hace  un  cuento  á  Rosa  lleno  de  interés,  del  cual 
deduce  esta  conclusión*: 

Viendo  estás,  Rosa  querida, 
Que  siempre  se  encuentra  lejos 
Nuestra  esperanza  perdida, 
Y  que.lloran  en  la  vida 
Los  jóvenes  y  los  viejos! 

Al  llorar  la  muerte  de  su  apreciabilisima  madre,  de  ese  tesoro  de  vir- 
tudes domésticas,  verdadero  ángel  del  hogar,  á  quien  algún  tiempo  tuve 
la  dicha  de  reputar  también  por  madre,  en  el  curso  de  su  Meditación 
pretende  inquirir  la  causa  de  que  el  hombre  nunca  pueda  considerarse 
dichoso,  y  espresa  su  inquietud  en  esta  forma: 

¿Por  qué  jamás  el  pecho  venturoso 
Ha  de  gozar  de  su  presente  en  calma? 
¿Solo  recuerdos  en  la  mente  caben? 
¿Solo  de  penas  se  alimenta  el  alma? 
Si  hasta^el  placer  pasado 
Solo  porque  pasó  de  serlo  deja, 
¿Por  qué  no  se  sepulta  en  el  olvido 
Todo  lo  que  los  ojos  han  llorado, 
Todo  lo  que  los  labios  han  reido? 

La  muerte  heroica  de  Pedro  Ascencio,  inmolado  por  la  perfidia  de 
Huber  le  inspira  la  siguiente  j-eflexion: 

No  fué  Pedro  Ascencio  un  hombre 
De  un  noble  origen,  ni  ricos 
Tesoros  guardó  en  sus  arcas; 
Era  nada  mas  que  un  indio. 
Pero  mas  que  esa  nobleza 
Que  se  guarda  en  pergaminos, 
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Vald  la  de  grandes  hechos    • 

De  honradez  y  de  heroísmo. 

Nohleza  que  nunca  acaha, 

Y  en  bronces  y  en  mármol  limpio, 

Respetará  la  progenie 

De  los  venideros  siglos. 

En  Las  dos  hermanas,  la  Alegría  y  la  Tristeza,  fraternidad  antité- 
tica, pero  altamente  filosófica,  abandona  al  descuido  estos  profundos  pen- 
samientos: 

Más  ¿quién  ignora  en  el  mundo 
Que  sin  parar  un  momento 
Gemelas  inseparables 
Recorren  el  universo? 
¿Quién  es  aquel  que  en  su  vida 
No  sintió,  tal  vez  á  un  tiempo, 
Los  halagos  de  la  una, 
De  la  otra  los  tormentos? 

La  contemplación  de  la  Cascada  de  barrio  nuevo,  le  sujiere  este 
felicísimo  paralelo: 

Tú  en  la  gaya  primavera, 
Al  pasar  por  la  ribera 
Oojes  las  flores  que  tocas... 
'  Las  amas!  y  en  tu  carrera 

Se  van  quedando  en  las  rocas. 

Así  el  hombre  en  sus  errores, 
Con  indecible  cariño 
Guarda  avaro  sus  amores, 

Y  vá,  desde  que  es  muy  niño. 
Perdiendo  en  el  mundo  flores! 

Y  al  fin  después  de  luchar  * 
En  esta  mundana  guerra, 
Tendremos  que  descansar. 
Los  hombres  bajo  la  tierra, 

Y  tú  en  el  fondo  del  mar! 


He  dicho  que  la  ternura  es  la  cualidad  característica  de  las  poesías 
de  Feon  Contreras,  7  todo  el  que  tenga  corazón  se  persuadirá  de  ello  le- 
yendo sus  versos.  Comprobar  esto  con  ejemplos,  equivaldría  á  hacer  en 
este  prólogo  una  nueva  edición  de  sus  composiciones.  Tomaré,  pues,  indis- 
tintamente, los  que  juzgo  más  notables. 
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Después  de  una  breve  ausencia  de  su  cara  y  dulce  compañera,  asi  la 
canta  á  su  retorno: 

Me  acordaba  lloroso 
De  las  caricias  de  tu  amor  primero, 
Del  tiempo  que  soñamos  venturoso, 
Cuando  embargaba  el  porvenir  hermoso 
Nuestros  dos  corazones  por  entero. 

Cuando  jamás  creia 
Que  á  través  de  los  montes  y  los  mares 
Volara  por  la  tuya  el  alma  mía, 

Y  en  son  lejano  oyeras  mis  cantaren 
Responder  á  tus  ayes  de  agonía. 

Y  hoy  tornas  á  mi  lado, 

Y  renace  el  placer  del  pecho  mió, 
Como  renace  el  césped  marchitado 
Cuando  en  la  selva  caudaloso  el  rio 
Dilata  sus  corrientes  desbordado. 

De  vuelta  á  su  país  natal,  Yucatán,  saluda  con  estos  versos  lae  de- 
seadas playas: 

Allí  está.  Yucatán!  Bendita  seas, 
Patria  del  corazón,  amada  patria! 

Dame  el  aroma  de  tus  blancas  flores,  ' 

Dame  el«ambient6  de  tus  tibias  auras,  ^ 

Dame  el  beso  de  amor  de  tus  orillas.... 
En  cambio  de  ese  amor,  te  traigo  el  alma! 

Con  estas  delicadísimas  ternezas,  espresion  del  cariño  más  intimo,  re- 
cuerda la  memoria  de  su  madre: 

¡Oh  tierna  madre  mia! 
¡Quién  pudiera  tornar  á  at^fuellas  horas 
Dulces  de  la  niñee,  embriagadoras, 
Tan  llenas  de  inoceftcift  y  de  alegría. 
Cuando  por  una  Mada  sin  abrojos 
Corremos  tras  ilusos  ¿flcrrairíos... 
¡Quién  pudiera  mirar  aquellos  ojos 
Que  tanto  se  miraron  en  los  mios! 


Los  apólogos  de  Peón  Contreras  completan  el  cuadro  de  bus  poesías 
de  sentimiento.  En  este  género  de  composiciones  es  en  el  que  mejor  se 
trasluce  su  carácter  apasionado.  La  animación  de  sus  personificaciones  es 
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de  una  ilusión  perfecta,  llegando  en  ellas  á  coiifundirse  con  los  i>oeta8 
orientales. 

Un  abroyo,  es  á  mi  humilde  juicio  una  verdadera  joya  literaria.  A 
una  versificación  fluida,  reúne  un  gran  fondo  filosófico,  delicadamente  en- 
cubierto en  las  formas  de  la  alegoría. 

Natural  parece,  lector,  que  después  de  cuanto  va  dicho,  desees  saber 
de  mi  j6ven  amigo,  para  tener  su  fotografía  completa,  en  qué  escuela  po- 
lítica está  filiado.  Perplejo  tengo  que  andarme  para  emitir  una  respuesta 
acertada,  porque  piopiamente  no  reconoce  ninguna,  puesto  que  su  política 
es  la  del  sentimiento.  Pero  si  vale  que  yo  haga  congeturas,  que  yo  deduzca 
de  las  ideas  que  le  conozco  su  opinión  política,  diréte  que  milita  en  las 
banderas  de  ese  partido  tan  noble  y  generoso,  cuanto  escarnecido  y  ca- 
lumniado. Mi  amigo  es  liberal  y  patriota,  y  patriota  y  liberal  de  un  color 
columbino. 

Y  si  no  amara  á  su  patria,  ¿cómo  al  celebrar  los  cantares  de  un  pros- 
crito, pudiera  prorumpir  en  una  optación  tan  tierna  y  espresiVa  como  esta? 

;Dichoso  aquel  á,  quien  su  patria  debe 
Una  flor  marchitada  en  el  destierro! 

Y  si  no  creyese  y  si  no  idolatrase  á  la  santa  Libertad,  ¿cómo  hubiera 
podido  espresar  los  delicados  y  heroicos  pensamientos  en  los  siguientes 
versos  contenidos? 

¡Dichoso  aquel  que  de  la  patria  al  llanto, 
De  su  ominoso  yugo 
Intenta  libertarla  y  su  quebranto,        * 
Y  al  alma  libertad  eleva  un  canto, 
Para  turbar  el  sueño  del  verdugo! 

Por  los  trozos  que  al  acaso  he  tomado  de  las  composiciones  poéticas 
de  Peón  Contreras,  y  en  cuya  elección  tal  vez  haya  yo  sido  poco  feliz, 
verás,  lector,  que  si  anunca  en  sus  vo'sos  se  Ilaynb  poetan  como  nos  lo  de- 
clara con  sincera  modestia,  tiene,  sin  embargo,  todas  las  dotes  que  consti- 
tuyen al  poeta  verdadero. 

Su  corazón  aún  no  ha  sido  esterilizado  á  los  afectos  por  el  aliento 
envenenado  del  siglo;  la  amistad,  la  ternura,  el  desinterés,  hallarán  siempre 
ecos  generosos  en  su  corazón.  Estoy  seguro  que  seguirá  prefiriendo  la 
tranquila  medianía  en  que  ha  tenido  el  juicio  de  colocarse,  á  la  ruidosa 
insensatez  de  la  vanidad;  porque  nunca  sacrificará  su  conciencia  á  interés 
alguno.  Bien  puede  decir  con  Rioja: 

Un  ángulo  me  basta  entre  mis  lares, 
Un  libro  y  un  amigo,  un  sueño  breve. 
Que  no  perturben  deudas  ni  pesares, 
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después  que  él  mismo  hñ  dicho: 

No  de  la  vil  lisonja  el  sentimiento 
Mueve  mi  labio  y  mi  clamor  inspira: 
vSieiriprü  ;1  los  grandes  desdeñó  mi  acento, 
Siempre  á  los  buenos  ensalzó  mi  lira. 

Esto  probablemente  le  impedirá  llegar  á  la  privanza  délos poderoaos» 
pero  á  nosotros,  lector,  nos  proporcionará  la  dicha  de  contar  con  un  poeta 
de  corazón. 

Peón  Contreras,  sin  embargo,  no  tiene  la  pretensión  de  aspirar  á  un 
puesto  en  la  nobilísima  república  de  las  letras  por  estas  Flores  del  alma 
que  hoy  entrega  al  dominio  del  público.  Comprende  que  su  obra  es  harto 
humilde  para  merecer  las  simpatías  de  los  Mecenas.  Ha  querido,  simple- 
mente, ofrecer  un  ensayo  de  los  trabajos  con  que  se  ha  preparado  para 
emprender  otro  género  de  obras  de  mayor  trascendencia.  Propónese  cul- 
tivar el  romance  histórico  nacional,  filón  precioso  que  hasta  hoy  han  visto 
con  desden  nuestros  más  distinguidos  vates. 

Una  palabra  para  concluir: 

Flores  del  alma  es  el  fruto  de  breves  ocios  útilmente  ejercitados,  y 
con  tal  provecho,  que  el  autor  bien  pudiera  repetir  con  el  Cisne  de  Man- 
tua: Deus  nobis  kcec  otmfeoit. 

Son  un  don  precioso  que  el  cielo  le  otorgara.  ¡Ojalá  siempre  pueda 
emplearlos  con  igual  fortuna! 

M.  SANCHES  MARMOL. 

Noviembre  30  de  1871.  . 


-•••- 


EL  CRISTIANISMO  JUZGADO 

POR  LA  filosofía  POSITIVA. 


Señor  Don  José  Antonio  Cortina. 

Mi  estimado  amigo:  No  ardientes,  sino  tranquilamente  convencidos  dis- 
cípulos del  positivismo,  aprovechamos  la  oportunidad  que  se  nos  presentó 
con  motivo  de  la  discusión  tan  brillante  sostenida  por  usted  en  el  Liceo  de 
Guanabacoa  sobre  el  «origen  del  hombre»  para  vindicar  á  la  filosofía  de 
Comte  y  de  Littré  de  los  injustificados  cargos  que  en  aquella  tribuna  co- 
mo en  tantas  otras,  se  le  han  hecho  en  nombre  de  la  teología  y  de  la  meta- 
física, dos  muy  dignas  entidades  que  nos  inspiran  íi  los  positivistas  todo 
género  de  consideraciones  y  respetos en  el  orden  histórico. 

No  nos  proponemos  hoy  la  fácil  tarea — fácil  por  estar  del  lado  del  po- 
sitivismo la  vigorosa  alianza  de  las  ciencias  todas, — de  ampliar  nuestra  ar- 
gumentación, que  como  incidental,  tuvo  entonces  que  ser  rápida,  sino  que 
es  nuestro  objeto  apoyar  uno  de  los  puntos  de  nuestra  tesis,  traduciendo 
para  el  periódico  que  tan  atinadamente  usted  dirije  un  articulo  crítico  de- 
bido á  Mr.  Wgroubaff,  compañero  de  Littré,  como  usted  sabe,  en  la  direc- 
ción de  la  JRevue  Positivc,  en  el  que  juzga  la  obra  Ojeada  sobre  el  cristia- 
nismo,  por  Zeflferino  Falcioni,  un  discípulo  de  la  filosofía  positiva.» 

Se  verá  en  este  trabajo  como  juzga  un  autorizado  positivista,  la  obra 
de  un  escritor  titulado  positivista,  y  allí  se  apreciarán  la  imparcialidad  y 
rigor  de  criterio  que  distinguen  á  los  juicios  verdaderamente  positivos. 

Buena  es  la  ocacion  de  señalar  que  entre  los  más  decididos  adversarios 
del  positivismo,  son  los  más,  los  únicos  temibles  debiéramos  decir,  esos 
seudxHpositivistaa  que  en  nombre  de  una  filosofía  cuyo  método,  tendenciis, 
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y  significación  desconocen,  hacen  exageradas  afirmaciones,  hijas  legí ti rpas 
las  más  de  las  veces  de  una  metafísica  materialista  y  excéptica,  comprome- 
tiendo así  la  verdadera  significación  científica  é  histórica  que  marca  y  au- 
toriza la  completa  independencia  del  positivismo,  de  sus  antepasados  la 
teología  y  la  metafísica,  cuyos  criterios  sufren  el  despótico  yugo,  de  la  fé 
aquella,  esta  de  la  razón. 

Dice  así  esa  defensa  que  hace  del  cristianismo  un  positivista. 

«Ojeada  sobre  el  cristianismo»  por  ZeflTerino  Falcioni,  un  discípulo  de  la 
filosofía  positiva. 

El  objeto  de  este  libro  es  demostrar  la  discordancia  del  cristianismo 
con  el  mundo  moderno,  indicar  las  fuentes  donde  ha  bebido  sus  enseñan- 
zas y  trazar  un  cuadro  de  sus  errores. 

La  idea  es  excelente,  y  tratada  por  un  positivista  puede  dar  una  obra 
de  vulgarización  verdaderamente  ütil.  Pero  ¿cómo  se  ha  ejecutado?  Y  com- 
pruebo desde  luego  que  el  método  empleado  por  Mr.  Falcioni  está  muy 
lejos  de  ser  positivo;  f5U  punto  de  vista  es  algo  agresivo  respecto  al  cristia- 
nismo, su  libro  es  un  verdadero  libelo,  una  verdadera  acta  de  acusación. 

No  puede  la  sociología  admitir  semejante  proceder;  no  tiene  ella  que 
luchar  contra  las  religion^^s  que  estíln  fuera  de  sus  dominios  y  debe  sola- 
mente examinarlas  con  imparcialidad.  ¿Cómo  puede  un  discípulo  de  Comtc 
afirmar  que  el  cristianismo  no  es  de  un  extremo  á  otro  más  que  un  tejido 
de  mentiras,  de  hipocresías,  de  inmoralidades?  Semejante  afirmación  con- 
duce forzosamente  á  la  conclusión  que  una  larga  serie  de  siglos  padecía  de 
ceguera  intelectual  y  moral,  que  un  número  incalculable  de  generaciones 
pertenecieiites  á  todas  las  razas,  á  todos  los  pueblos  no  poseía  sino  imbéci- 
les é  intransigentes.  No  es  así  como  debe  enseñarse  la  historia,  no  es  así 
como  ha  de  combatirse  el  error. 

Por  otra  parte  ahí  están  los  hechos  evidentes,  indiscutibles,  para  con- 
tradecir la  tesis  de  Mr.  Falcioni.  Sostiene  por  ejemplo  que  el  cristianismo 
siempre  ha  sido  adversario  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  y  apoya  su 
opinión  en  citas  numerosas  tomadas  de  los  padres  de  la  Iglesia  y  de  los 
cánones  de  los  concilios.  Son  las  citas  muy  probantes  y  muy  características 
en  efecto;  pero  al  ponerlas  el  autor  de  relieve  ha  cometido  un  doble  error- 
un  error  de  hechos  y  un  error  de  fechéis. 

El  de  hecho  consiste  en  la  confusión  de  la  esclavitud  con  la  servidum- 
bre; dos  instituciones  igualmente  condenables  á  nuestro  punto  de  vista, 
pero  históricamente  muy  diferentes.  El  error  de  fecha  consiste  en  dejar  á 
un  lado  cierto  número  de  siglos  del  cristianismo  en  su  apogeo,  del  cristia- 
nismo orgánico, 

Mr.  Falcioni  que  coa  tanta  frecuencia  cita  á  Mr.  Littré  hubiera  debi- 
do citar  aquella  hermosa  página  de  los  «Estudios  sobre  los  bárbaros^»,  que 
señala  la  transición  de  la  esclavitud  á  la  servidumbre,  de  la  servidumbre 
á  la  main-inortey  de  esta  á  la  libertad,  liberted  todavía  precaria  é  insufi- 
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ciento;  pero  relativn.mrnfe  consiilerable.  Sin  duda  arrastrado  por  una  ana- 
logía fonética  pueden  contundirse  los  serví  romanos  con  los  siervos  de  la 
edad  media,  eso  lo  hace  el  público  todos  los  dias;  pero  ¿cómo  es  que  Mr. 
Falcioni  que  ha  manejado  tantos  textos,  que  conoce  bien  el  código  Justi- 
niano,  ha  podido  cometer  semejante  error?  ¿Cómo  ha  podido  creer  un  solo 
instante,  que  el  sirviis  romano  era  idéntico  al  glevce  adscriptus  á  que  se  re- 
fieren los  cánones  que  cita?  ¿Cómo  ha  podido  poner  así  bajo  un  mismo  epí- 
grafe, confundir  en  un  mismo  sentimiento  de  reprobación  la  servidumbre 
con  la  trata  de  los  negros?  Ah!  bien  sé  lo  que  va  á  responderme:  me  dirá 
que  toda^  las  institu  liones  que  someten  al  hombre  al  dominio  de  otro  hom- 
bre, y  que  el  niismo  antiguo  derecho  romano  llama  «contrario  á  la  natura- 
leza», son  igualmente  inmorales.  Si,  sin  duda  bajo  el  punto  de  vista  de 
nuestros  sentimientos,  no,  bajo  el  punto  de  vista  de  una  prudente  apre- 
ciación histórica.  La  servidumbre  era  un  progreso;  en  el  momento  de  su 
desenvolvimiento  fué  admitida  por  todo  el  mundo,  tanto  por  las  clases  in- 
feriores corno  por  las  superiores;  por  los  ignorantes  y  los  instruidos,  por 
los  creyentes  y  por  los  incrédulos,  si  es  que  en  aquella  época  habia  incré- 
<lulos,  y  nadie  pone  en  duda  que  la  servidumbre  es  un  producto  del  cris- 
tianismo, de  esa  mezcla  de  judaismo  v  de  teorías  neo-platónicas. 

El  autor  replicará  quizá — y  así  lo  insinúa  en  más  de  un  lugar  de  su 
libro — que  mejor  hubiera  sido,  inspirándose  en  la  letra  del  evangelio,  de- 
clarar y  practicar  la  absoluta  igualdad  de  los  hombres.  Contesto  que  me 
es  imposible  admitirlo  porque  me  seria  necesario  creer  en  milagros.  No  ha- 
bría un  milagro  superior  á  aquel  que  transformara  con  algunas  frases  los 
usos,  los  hábitos,  las  opiniones  de  los  pueblos. 

Mr.  Falcioni  se  ha  quedado  en  los  absolutos:  él  absoluto  malo  del  la- 
do de  las  religiones  y  el  absoluto  bueno  del  lado  del  pensamiento  moder- 
no. Ahora  bien,  el  positivismo  protesta  contra  todos  los  absolutos  y  parti- 
cularmente contra  lo  absoluto  en  materia  de  fenómenos  sociológicos. 

También  reclama  el  positivismo  la  exactitud  de  los  hechos  y  esa  exac- 
titud no  la  encuentro  en  la  «Ojeada  sobre  el  cristianismo.»  Sin  hablar  de 
aquella  afirmación  hace  ya  mucho  tiempo  insostenible  y  según  la  cual  la 
civilización  india  era  la  más  antigua  de  todas  las  civilizaciones  conocidas,  el 
libro  de  Mr.  Falcioni  en  infinidad  de  puntos  no  llega  más  que  á  los  lími- 
tes de  la  verdad:  allí  encuentro  al  Bouddha  como  un  precursor  del  Cristo, 
«como  un  hijo  de  Dios,»  cuando  es  cierto  que  el  Bouddha,  cuya  palabra 
significa  el  sabio  nunca  se  hizo  pasar  más  que  por  un  hombre  superior,  pre- 
dicador de  una  doctrina  que  debía  permitir  á  todo  mortal  llegar  á  ser  un 
Bouddha. 

Mr.  Falcioni  ha  tomado  por  guia  una  traducción  de  un  texto  tibetano 
en  vez  de  dirigirse  á  los  antiguos  textos  sánscritos  traducidos  y  comenta- 
dos porBurnouíF.  No  digo  esto  para  negar  las  numerosas  analogías  que  exis- 
ten entre  la  religión  bouddhista  y  la  religión  cristiana,  pues  pretendo  so- 
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lamente  qué  si  entre  estas  doa concepciones  del  mundo  haj^  un  fondo  común 
hay  también  en  cada  una  de  ellas  una  considerable  dosis  de  originalidad 
que  caracteriza  á  las  diversas  razas,  á  los  diversos  medios  sociales. 

Decir  con  Mr.  Falcioni  que  nada  hay  de  nuevo  en  el  cristianismo,  que 
todo  se  ha  tomado  en  él  del  Oriente  y  de  los  pensadores  de  la  antigüedad, 
es  no  solamente  cometer  un  grave  error,  sino  colocarse  también  en  un  ca- 
llejón sin  salida,  porque  seria  preciso  admitir  entonces  que  esos  revelado- 
res y  esos  filósofos  han  operado  un  verdadero  prodigio  al  imaginar  de  un 
sólo  golpe  todas  las  concepciones  de  la  humanidad,  lo  que  es  tan  contrario 
Á  los  hechos  como  á  la  ley  de  evolución  intelectual. 

Dirigiré  á  Mr.  Falcioni  un  ultimo  carga.  En  un  capítulo  titulado:  /// 
cristíanmym  ha  purificado  las  cosiumbres  y  civilizado  el  viiindof  habla  de 
la  inmoralidad  de  los  papas,  de  la  degradación  de  los  sacerdotes,  del  sal- 
vagismo  de  las  costumbres  clericales,  y  en  una  serie  de  paréntesis  y  de 
notas  colocadas  al  pié  de  las  páginas,  nos  pinta  las  ceremonias  obcenas  del 
antiguo  culto  pagano  de  la  India  y  de  Roma.  ¿Qué  deducir  de  esto?  Una 
de  dos  cosas  evidentemente:  ó  son  todas  las  religiones  repugnantes  palino- 
dias, lo  que  ningún  pensador  serio  seria  capaz  de  admitir,  ó  bien;  que  en 
cierto  punto  de  la  civilización,  cualquiera  que  sea  la  religión,  los  honbres 
no  tienen  los  escrúpulos  morales  que  nosotros  tenemos,  y  desde  entonces 
es  perfectamente  inicuo  echar  sobre  el  cristianismo  los  crímenes  que  te- 
nían su  origen  en  la  común  ignorancia.  Apropósito  de  estos  crímenes,  no 
puedo  prescindir  de  señalar  que  Mr.  Falcioni  los  cuenta  con  un  lujo  de 
detalles  que  no  me  agrada,  lo  confieso.  ¿Qué  vienen  á  ser  en  un  libro  serio* 
esa  nota  sobre  «el  baile  de  los  ángeles»,  esos  versos  picantes,  esa  carta 
Zausara?  La  tesis  del  autor  no  necesitaba  semejantes  demostraciones,  ni  el 
lector  necesita  tales  entremeses  que  encontrará  con  mucha  más  literatura 
en  Bocacio  ó  en  el  Aretino. 

Se  vé  que  juzgo  severamente  la  obra  de  Mr.  Falcioni;  la  juzgo  como 
positivista,  puesto  que  el  autor  se  ha  declarado  discípulo  de  la  filosofía  po- 
sitiva. De  otro  modo  la  hubiera  juzgado  ciertamente,  si  me  hubiese  coloca- 
do en  el  punto  de  vista  de  la  generalidad  del  publico  escéptico  que  lee  los 
libros  de  este  género;  pero  yo  soy  de  los  que  creen  que  ha  pasado  el  tiem- 
po de  esos  ataques  ey*trei^nido8,  que  poseemos  bastante  sangre  fria  y  bas- 
tante seguridad  para  juzgar  el  cristianismo  como  juzgamos  á  Confucio  ó 
á  Lao-tseu,  que  no  tenemos  ningún  interés  en  hacer  resaltar  los  malos  la- 
dos del  pasado,  que  al  contrario  tenemos  interés  y  provecho  en  estudiar 
los  buenos. 


Si  juzga  V.  amigo  Cortina,  que  es  útil,  además  de  justo,  tratar  de  des- 
vanecer esas  preocupaciones  que  hacen  considerar  al  positivismo   como 
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apasionado  demoledor,  como  denigrante  acusador  de  la  fé  religiosa,  preo- 
cupaciones que  podria  alejar  A  nuestra  juventud  del  estudio  de  la  filosofía 
verdaderamente  científica,  de  esa  filosofía  á  cuyo  método  poderoso  se  deben 
todos  esos  admirables  adelantos  de  la  presente  época,  si  lo  cree  usted  útil 
además  de  justo,  hará  insertar  estas  líneas  en  un  lugar  de  la  Revista, 
rindiendo  así  culto  una  vez  más  á  la  verdad  y  á  la  justicia. 
De  usted  con  la  mayor  consideración  aíFmo  amigo. 

j.  F.  ARANGO. 


DON  JOSÉ  DE  LA  LUZ. 


Documentos  para  su  vida. 

Impugnación  al  nxámen  de  Cousin,  sobre  el  Ensayo  del  entendirniento 
humano   de  Loche,  por  Fílolezes. — Habana. — Oficina  del  Gobierno  y 

Capitanía  General. — 1840 

(^Continuación) 

Demostrado,  pues,  á  nuestro  parecer,  que  sienílo  tan  sencillo  el  hecho 
de  conciencia  nada  tiene  que  analizar,  y  todo  él  está  reducido  á  decir  «que 
al  empezar  como  al  terminar  las  operaciones  mentales,  siempre  estamos 
sintiendo  interiormente  lo  que  pasa;  dedúcese  rigurosamente  que  si  hay 
empeño  en  hablar  psicológicamente,  esto  es,  sin  salir  de  la  mera  exposición 
de  los  hechos,  ó  es  menester  hacerlo  en  media  pal  abra,  ó  forzosamente  se  ha 
de  caer  en  un  círculo  vicioso  de  repeticiones,  trivialidades  ó  inconducen- 
cias que  oscurecen  en  vez  de  aclarar  el  asunto;  en  resolución,  prodigar 
palabras  y  más  palabras  sin  adelantar  una  id^a  que  es  una  idea:  es  el  se- 
creto seguro  de  estar  llenando  hojas  de  papel  sin  un  átomo  de  sustancia: 
es  revivir  en  lo  que  tenia  de  perjudicial  el  escolasticismo  (porque  el  esco- 
lasticismo en  míís  de  un  sentido  contaba  cosas  mejores  que  las  de  esta 
gente:  yo  no  le  deprimo):  es  huir  de  la  observación,  y  estar  jugando  con 
las  palabras,  y  creer  á  la  ciencia  toda  envuelta  y  agotada  en  las  palabras; 
siendo  lo  más  singular  del  caso  que  Mr.  Gousin  que  impugna,  y  con  razón, 
á  Condillac  por  atribuir  á  los  signos  más  de  lo  que  en  realidad  producen, 
dando  ól  el  primer  lugar  á  la  observación,  fde  boca,  y  nada  más)  hayausaJo 
y  abusado  de  las  palabras,  no  diré  más  que  Condillac,  que  no  acostumbra- 
ba semejante  cosa,  sino  como  ningún  otro  escritor.de  la  época  moderna,  á 
lo  menos  en  su  nación.  Abramos  un  libro  cualquiera  escolíistico,  y  singu- 
larmente de  la  edad  media,  aún  cuando  sea  de   los  hombres  más  grandes 
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de  la  Escuela,  y  encontraremos,  hasta  en  los  píisajes  exentos  de  ermr.  una 
algarabía  de  palabras  de  que  se  componen  obras  enteras,  sin  más  que  una  ó 
ninguna  observación  sobre  que  recaiga  ese  inagotable  rerhosear  giratorio 
sobre  su  propio  eje,  permítaseme  esta  expresión  de  mi  cuño,  en  gracia  de 
su  exactitud;  y  tal  puede  decirse  hasta  de  las  obras  de  un  Ahclardo,  á  quién 
por  otra  parte  debemos  rendir  el  homenaje  debido  á  sus  singulares  talen- 
tos para  la  dialér^tica  y  la  exposición.  (*)  Sin  grande  esfuerzo  se  echará 
de  ver  que  ese  era  el  camino  seguro  de  llegar  por  entre  superfluidades  é 
inconducencias  á  la  sima  de  la  confusión  y  de  la  oscuridad:  vicios  que  to- 
davía en  el  siglo  xvi  echaba  en  rostro  nuestro  celebérrimo  Melchor  Cano 
á  los  Escolásticos  de  su  tiempo,  con  la  energía  y  precisión  que  le  caracte- 
rizaban: «Puderet  me,  dice  el  ilustre  teólogo,  no  intelligere,  si  ipsi 
intelligerent  qui  haec  tractarum.»  Avergonzaríame  de  no  entender  seme- 
jantes cosas,  si  las  entendieran  los  mismos  que  las  manejaron». — Celebran 
algunos  hombres  de  pro  esa  enredadera  y  esa  hojarasca,  y  ved  aquí  cómo 
con  el  consejo  y  el  ejemplo  se  acredita  esa  táctica  para  la  juventud,  y  vol- 
vemos á  los  achaques,  de  que  con  tanto  trabajo  y  fatiga  nos  habíamos  cu- 
rado.— Parece  (|ue  los  hombres  se  olvidan  de  los  esfuerzos  que  ha  costado, 
esfuerzos  de  grandes  y  aguerridos  ingenios,  esfuerzos  de  años,  y  aun  de 
siglos,  la  conquista  y  establecimiento  de  algunas  verdades  al  parecer  tan 
sencillas  y  perceptibles;  lo  cual  seria  hasta  cierto  punto  excusable  en  la 
masa  de  los  mortales,  y  señaladamente  de  la  juventud,  que  no  ha  sido 
testigo  de  esas  campañas  obstinadas. — Pero  ¿qué  disculpas  pueden  alegar 


(*)  No  pe  crea  por  un  moiuento  que  yo  trate  de  menoscabar  en  lo  más  leve  el  mé- 
rito contraido  ñor  el  escolasticÍ8mo  en  sus  servicios  al  espíritu  humano;  pues  antes  soy 
apasionado  en  la  exposición,  v  suelo  usar  de  las  formas  silogísticas,  por  la  precisión  y 
perspicuidad  que  con  ella  se  dá  al  pensamiento.  El  espíritu  humano  en  su  segundo 
escalón  so  fué  fortificando  con  el  ejercicio  de  la  dialéctica  sobre  muchas  cuestiones  de 
poca  monta,  para  luego  aplicar  sus  fuerzas  en  terreno  más  productivo;  adquiriendo  así 
de  una  vez  cierta  indei>endencia  en  las  ideas,  tan  indispensable  para  cimentar  la  ver- 
dadera filosofía;  á  la  manera  que  el  tierno  infante,  cuando  todavía  no  puede  marchar, 
se  pone  tendido  sobre  su  misma  espalda,  á  mover  continuamente  sus  miembros:  fenó- 
menos sin  objeto  á  los  ojos  de  un  observador  superficial,  pero  sabiamente  destinados 
por  la  naturaleza  para  preparar  y  robustecer  la  tierna  maquinita  al  desempeño  de  los 
movimientos  que  cumplen  al  último  fin  para  que  fué  criado  el  hombre. —  voy,  pues,  á 
extractar  sólo  por  vía  de  muestra  un  retazo  de  las  obras  de  Abelardo,  abriendo  el  libro 
á  la  ventura;  y  cuidado  que  el  Escolástico  Bretón,  lumbre  del  siglo  12?  ni  era  natu- 
ralmente sutilizador,  ni  entonces  se  habia  llegado  al  abuso  de  sutilizar  que  caracterizó 
al  décimo-cuarto.  La  moral  de  mi  citación  e«,  que  sí  se  pone  por  parte  de  los  presentes 
cultivadores  de  la  ciencia  un  empeño  por  revivir  lo  que  ya  lejos  de  haberse  menester 
¡>ara  estimular  al  es]>íritu  humano,  antes  le  dá  un  sesgo  que  no  debia  llevar,  resucitan 
entonces  las  tendencias  perjudiciales  del  escolasticismo:  que  vuelvan  las  imlabras  á 
ocupar  el  solio  de  las  ciencias,  reservado  únicamente  para  las  cosas.  Y  como  los  estu- 
diantes de  la  época  actual  no  podrian  graduar  ni  la  exactitud  del  cotejo,  ni  adivinar 
fcl  tono  de  las  compo.iicione  de  aquellos  siglos  venerabas,  por  sólo  relatos  históricos  ó 
críticos,  nos  ha  parecido  lo  mejor  acotar  uno  ó  dos  pasajes  del  celebérrimo  teólogo  del 
liilaü:  wTotum  integrum  aliud  continuum,  aliud  desgregatum.  Possumus  aut^m  dicere 
dcmmun  vel  disgregatum  totum  esse  vel  continuum. — Quod  si  continuum  dicamus, 
qiiidam  inde  sic  argumentatur:  si  domus  est,  parles  est;  et  si  paries  est,  dimidius  parles 
est:  et  pí  dimidius  paries  est,  et  dimidium  dimidii  est,  et  ita  usque  ad  ultimun  lapi- 
Uum.  Quare  si  haec  domus  est,  et  ultimus  lapillus  est;  si  ergo  nullus  lapillus  est;  etiam 
iiulla  domus  est.  Quod  si  sic  accipiatur,  non  est  non  conveniens;  (pero  tampoco  se  ade- 
lantan un  paso).  Sed  si  de  deterrainatadomo  argumentaremur  bíc:  si  hse  domus  est,  hic 
]»arie8  est;  et  si  hic  paries  est,  hic  dimidius  paries  est,  et  ita  usquead  hunc  lapillum;  et 
postea  ita  destruendo  concluderemus:  si  hic  lapillus  non  est,  <fe. — «Estos  son  argumen- 
tos que  el  mismo  Abelardo  se  propone  para  responderlos  después:   pero  como  así  ar- 
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los  hombres  que  están  vivot?  y  presentes  para  todos  los  siglos,  por  medio 
del  espectácnlo  de  la  historia,  que  tienen  por  profesión  ser  historiadores,  é 
historiadores  de  la  filosofía?  Hacen  cuanto  daño  pueden  hacer  al  progreso 
de  la  razón  humana  en  las  actuales  circunstancias. — Cuando  todos  losin- 
vestigadorcH  no  fincan  más  empeño  que  en  robustecernos  en  el  espíritu  de 
observación,  que  en  aclarar  más  y  más  cuestiones  de  suyo  oscuras,  ü  os- 
curecidas por  los  mismos  filósofos...  re  vivir  y  acreditar  lo  que  fué  y  puede 

volver  (i  ser  manantial  fecundo  de  confusión  vde  falsedad! «jlbi  omnis 

efíusus  labor!»  Verdad  es  que  no  pueden  hoy  causar  el  estrago  que  canea- 
ran en  otras  circunstancias,  merced  al  estado  de  adelantamiento  en  que 
por  ministerio  de  las  ciencias  se  halla  hoy  la  pobre  humanidad;  pero  con 
todo  hacen  todo  cuanto  mal  es  hacedero  en  el  dia,  y  máxime  sobre  ciertos 
entendimientos  que  naturalmente  no  muy  fuertes,  losenflaquecen  y  depau- 
peran más  con  un  pábulo  tan  mezquino  y  de  tan  ruin  como  ruinosa 
calidad. 

Veamos  ahora  el  reverso  de  la  medalla  acerca  del  hecho  de  concieneia. 
Nada  hay  que  decir  sobre  él  considerado  sicolhgiemneyít^,  que  no  esté  re- 
ducido á  la  simple  enunciación  de  un  acto,  que  ni  aún  enunciarse  debe 
por  ser  un  verdadero  ^>os/iíZa<:?o  de  la  ciencia. — Mas  pongamos  que  no  con- 
tentos con  saber  que  este  fenómeno  es  concomitante  de  los  demás  intelec- 
tuales, tratemos  de  ahondar,  de  penetrar  más  en  la  carrera  de  la  ob- 
servación, entonces  naturalmente  nos  preguntaremos:  supuesto  que  la 
conciencia,  aunque  esté  unida  k[  percibir,  v.g.,  es  un  acto  distinto  de  perci- 


gutnentos  cuanto  respuestas  están  en  la  misma  forma,  y  nuestro  propósito  ha  sido  dará 
conocer  esta  forma  y  las  materias  sobre  que  se  empleaba,  es  indiferente  citar  un  trozo 
de  las  ideas  del  mismo  Abelardo,  ó  de  las  palabras  que  pone  en  boca  de  loa  adversa- 
rio.— Hé  aquí,  á  mayor  abundamiento,  otro  pasaje  sacado  del  mismo  «Fragmento  San - 
germanense»  de  donde  tomamos  el  primero;  y  probará,  lo  que  llevamos  dicho,  que  aun 
siendo  verdaderos,  eran  superfinos  á  sus  conceptos.-Los  hom])rea  emplean  su  calor  na- 
tural, 6  en  lo  que  interesa  á  su  época,  6  en  lo  que  les  permite  el  estado  de  la  cosa: — á 
guisa  de  los  muchachos /uc^^an  á  lan  armas,  cuando  no  tienen  guerra  verdadera  que  ha- 
cer, ola  hacen  sobre  lo  que  no  lo  merece...  «Sin  quoedua  dúo  puncta  proximé  junct» 
faciunt  bipunctualem  lineam  quae  sit  una  creatura,  tune  habebit  unum  fundamentum; 
sed  atomufl  non  eritejus  fundamentum:  jam  énim  esset  bipunctualiter  lineatum.  Opor- 
tet  ergo  at  ex  duabus  constituatur  atomis  una  creatura  corpórea  in  qua  fundatur  illa 
bipuntuales  linea, — Quod  si  cedatur,  quaaritur  num,  si  tertium  pnnctum  addatur  bin- 
puntuali  linesB,  veré  fiat  una  creatura  illud  additum  punctnm  cum  illa  binpuntuali 
linea...»  y  por  este  estilo  hojas  y  más  hojas,  que  ya  estará  cansado  el  lector.  ¿Y  no  es 
por  ese  mismo  orden  y  aún  peor,  esto  es,  paja  sin  sustancia,  aquello  de  nuestro  Ecléti- 
co,  de  «cualesquiera  sean  los  objetos  que  tratéis  de  conocer  no  lo  conoceréis  sino  bajo 
una  condición,  (atención!  noble  auditorio!)  á  saber;  (¿qué  será*^  qué  no  será?  ¿á  donde 
irá  este  hombre  á  parar  con  tanto  énfasis  y  preparativos?  ^^tc /¿orno)»  qué  seáis  capaces 
de  conocer?  Nunca  parieron  los  montes  cosa  más  pequeña. — ;Y  aquel  interminable 
rrtruecancar  con  la  conciencia  por  arriba  ó  abajo,  y  á  derecha  é  izquierda  que  dice 
hazlr-allá  al  mismo  Juan  Duns  Escoto  y  á  Buridan  y  á  toda  la  cohorto  sutilizadora 
del  sij^lo  décimo  cuarto?  Pues  todavía  eso  no  es  nada. — Ya  verá  el  lector,  cuando  lle- 
guemos á  la  exposición  de  las  ideas  ontológicas  do  Mr-  Cousin — que  entonces  hasta 
pierde  su  estilo  la  perspicuidad  y  elegancia  que  lo  caracterizan  cuando  escribe  sobrftlo 
que  sabe.  A  nadie  encanta  más  entonces  que  á  quien  traza  estos  rudos  borrones. — ¿Re- 
vive ó  no  revive  así  esta  escuela  las  perjudiciales  tendencias  del  cscolasticLsmo?  Otro 
daño  no  menos  lamentable  que  infieren  OBtos  hombres  á  la  misma  filosofía,  es  desacre- 
ditarla á  los  ojos  de  los  varones  graves  y  positivos. — Trátense  las  materias  con  solidez: 
investigúese  lo  que  se  debe  y  como  debe  investigarse,  y  entonces  veremos  si  el  depre- 
cio es  reemplazado  por  el  respeto. — Háganse  respetables,  y  serán  respetados  los 
filósofos. 
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bir,¿no  podrá  ser  qile  estos  actos  diversos  se  desempeñen  por  diversos  medios 
inmediatamente  subordinados  todos  á  una  causa  general  que  ss  nos  mani- 
fiesta por  tales  efectos?  Porque  de  ello  tenemos  sobrados  ejemplos  en  la 
naturaleza  de  las  cosas. — Así  vemos  que  unft  misma  causa  produce  efectos 
variadísimos  y  aún  contrapuestos  en  la  apariencia,  según  los  grados  de 
energía  que  (íesplegara;  mientras  que  otras  ^eces  se  diversifican  los  efectos 
diversificándose  los  instrumentos  de  que  se  vale  la  misma  causa  general, 
viniendo  á  ser  entonces  estos  instrumentos  como  unas  causas  secundarias 
respecto  de  la  primaria  general.  De  lo  primero  nos  ofrece  muestras  el  ca- 
lóricOy  por  ejemplo,  que  así  produce  el  calor ^  como  sólo  con  su  aumento  la 
hiz  y  la  comlniHíion,  fenómenos  todos  diversos,  pero  producidos  inviedia- 
tam/^nte  por  la  misma  causa,  advirtiendo  sin  embargo,  que  para  producir 
esos  propios  fenómenos  atribuibles  todos  á  la  misma  causa  inmediata,  se  han 
necesitado  también  diversas  circunstancias  ó  condiciones  ftine  quibus  non: 
v.  g.,  la  combinación  con  otros  principios,  no  como  efecto,  sino  como  con 
causa,  para  verificarse  la  cotnbustion — cuyas  circunstancias  en  tal  caso 
podrian  decirse  que  hacian  las  veces  de  los  órganos  en  la  naturaleza  ani- 
mada— Y  heme  aquí  como  por  la  mano  conducido  al  ejemplo  de  lo  segun- 
do; pnes  no  puede  haberlo  más  adecuado  al  caso  que  la  misma  vida.  Es  la 
vida  una  causa  general  que  se  nos  revela  en  un  millón  de  efectos  particula- 
res. Pero  ¿por  ventura  no  está'desempeñada  cadauna  de  estas  funciones  por 
un  brgano  que  constituye  á  la  función  misma  diversa  y  enlazada  con  las 
demás? — Luego  todas  las  analogías  nos  llevan  á  suponer,  á  creer  por  una 
irresistible  inducción,  el  que  funciones  diferentessé  verifican  por  medios  ú 
órganos  diferentes,  aún  cuando  ignoremos  la  situación,  tamaño,  figura  y  de- 
más circunstancias  de  dichos  órganos,  aún  cuando  estemos  completamente  á 
oscuras  acerca  de  ellos.  Más  diré:  es  tan  invenciblemente  la  tendencia  de 
la  ciencia  á  la  locatizacion,  cuanto  observo  que  hasta  el  desempeño  de  una 
sola  función  se  compone  de  los  desempeños  particulares  de  otras  que  le  es- 
tán como  subordinadas,  ó  que  son  componentes  de  la  función  principal; 
pero  c&da.  funcioncita  tan  focalizada,  que  se  verifica  por  cada  parte  del  ór- 
gano destinado  al  intento;  de  suerte  que  el  mismo  órgano  es  menester 
considerarlo  como  un  conjunto  de  órganos. — Los  fisiólogos  me  han  enten- 
dido ya,  y  me  entendieran  hasta  con  menos;  pero  yo  no  escribo  para  ellos, 
sino  que  estudio  en  ellos  para  estimular  mi  pensamiento,  ó  mejor  dicho, 
en  el  gran  libro  en  que  ellos  leen  y  penetran  con  más  luces  y  más  vagar 
que  un  pobre  profano  aficionado. — Hagámonos,  pues,  entender  de  aquellos 
para  quienes  escribo,  de  la  interesante  juventucf  que  aíin  no  está  iniciada, 
y  trato  de  iniciar,  de  ponerla  siquiera  en  camino,  en  los  verdaderos  arca- 
nos de  la  naturaleza:  así  es  como  se  robustece  su  contemplación;  y  véase 
como  yo  también  á  mi  modo  soy  cs^pcculativo  hasta  no  más. — Hé  aquí  el 
ejemplo:  la  función  de  lá  visio7i  no  puede  verificarse  sin  que  vayan  previa- 
mente realizándose  una  serie  de  fucionciias  por  cada  parte  del  complica- 
dísimo órgano  del  ojo,  de  este  verdadero  conjunto  de  órganos,  á  cada  una 
de  cuyas  partes  está  consignada  una  función  peculiar:  así,  es  trasparente 
la  córnea,  para  que  puedan  penetrar  los  rayos  de  luz;  por  los  diversos  hu- 
mores de  distinta  refrangibilidad  es  quebrada, —llega  al  fondo  del  ojo,  y 
se  pinta  en  la  retina  el  objeto:  pintada  ya  la  imagen,  si  está  paralítico  el 
nervio  óptico,  no  se  verifica  sin  embargo  la  visión:  luego  (dos  consecuen- 
cias forzosas)  l*>esta  grojci  función  compuesta,  ó  que  lleva  por  anteceden- 
tes tantas  otras  funciones  menores,  está  rigurosamente  localizada,  reduci- 
da á  ser  desempeñada  por  ese  punto  de  organismo. — 2^  Cada  una  de  dichas 
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funciones  menores  courponentos  está  así  mismo  JeíJempenada  por  cada 
parte  de  órgano  que  le  correspondo,  extrictamento  loca¡\z(i<hu  Pero  en  to- 
das estas  iliciones  menores  hay  una  fuerza,  supuesto  que  los  órganos  por 
sí  solos  no  las  verifican;  y  todavía  aun  los  mismos  fenómenos  puramente 
físicos  que  tienen  lugar  hasta  en  un  ojo  muerto,  no  pueden  efectuarse  sin 
que  medien  unas  ciertas  fuerzas.  Luego  se  necesitan  ciertas  condiciones 
dadas,  para  que  las  fuerzas,  aún  siendo  las  mismas,  se  manifiesten  produ- 
ciendo determinados  fenómenos,  y  no  otros. — Resultando  que  de  puro 
perceptible  y  natural  parecerá  hasta  sobradamente  sencillo  y  trivial.  Asi 
que,  la  posteridad  no  podrá  concebir  las  diHcultades  (pie  ha  costado  al 
Dr.  Gall  el  introducir  la  gran  iy^htcñon  que  sirve  de  base  ó  punto  de  par- 
tida á  su  ú^iQm^ frenológico ,  (*)  cuando  los  fundamentos  se  hallan  implí- 
citamente confesados  por  cuantos  así  en  lo  antii^uo  como  en  lo  moderno, 
tanto  fisiológica  como  moral  mente  han  estudiado  la  humana  naturaleza; 
fundamentos  que  cada  vez  establecen  con  más  solidez  los  ulteriores  progre- 
sos de  las  ciencias,  que  nos  fuerzan  invenciblemente  á  unnltzar,  y  por  con- 
secuencia forzosa  á  localizar  los  fenómenos. — La  misma  guerra  que  hizo 
Broussais  á  las  fiebres  csenrutlcs  en  medicina,  desterrando  así  de  ella  la 
Ontología,"  es  la  que  hacen  ri)das  las  ciencias  á  la  meta  tísica,  obligándola 
á  reconocer  órganos,  donde  quiera  que  \í't\y  funciones,  y  diversidad  de  ór- 
ganos donde  hay  diversidad  de  funciones. 

Quedarse  en  los  primeros  efectos,  sin  subir  á  las  causas,  ó  á  comparar 
con  otros  efectos  posteriores,  anteriores  ó  acompañantes,  es  quedarse  de  su 
propio  mota  estancados^  es  ir  contra  la  ley  invariable  de  la  humana  pro- 
gresión, es  protestar  centra  el  adelanto  mismo,  es  renegar  de  lo  pasado,  y 
cerrar  las  puertas  á  lo  futuro.  Asi  cuando  hay  calentura^  ésta  es  un  efecto, 
un  síntoma;  hay  un  órgano  principalmente  interesado,  y  localizo  y  ade- 
lanto, y  conozco  más,  y  puedo  curar  mejor:  de  la  misma  manera  yo  pienso, 
yo  me  acuerdo;  pues  con  algún  órgano  he  de  pensar,  con  otro  órgano  he 
de  acordarme,  aunque  este  órgano  esté  muy  contiguo  y  enlazado,  y  casi 
formando  parte  del  otro,  por  cuyo  intermedio  pienso. — Luego  descubrien- 
do estos  órganos  conozco  más  la  naturaleza,  y  puedo  dirigirla  mejor. — Pe- 
ro establezcamos  más  menudamente  el  paralelo  entre  las  operaciones  in- 
telectuales con  las  operaciones  visuales,  y  demás  de  nuestro  organismo — 
para  mejor  ilustrar  la  cuestión  que  nos  ocupa. — Cada  facultad  es  diverja 
de  otra  facultad,  aunque  algunas  se  piesupongan  las  unas  á  las  otras;  lue- 
go estoy  autoriztido  por  las  analogías  anteriormente  expuestas  á  atribuir- 
las á  diferentes  órganos. 

Vienen  ahora  hechos  fisiológicos  y  patológicos  á  confirmarme  en  aque- 
lla inducción;  pues  asi  en  el  ensueño  ordinario,  como  en  el  sonambulismo, 
en  la  hemiplegia,  en  la  mono-manía  y  en  algunos  otros  fenómenos  de  la 
demencia,  se  me  presentan  unas  facultades  cerebrales  sin  aparecer  otras 
que  antes  les  acompañaban  ó  precedían,  ó  seguían:  así  observamos,  ni  mus 
ni  menos  respecto  del  cerebro,  lo  que  pasa  respecto  del  ojo:  se  verifica  v.  g. 
\2i  percepción  algunas  veces,  sin  que  le  siga  la  memoria:  luego  aunque  la 
percepción  sea  antecedente  forzoso  para  la  memoria,  este  fenómeno  no  se 
verifica,  si  está  embotado,  ó  dañado  el  órgano  que  le  corresponde:  á  oca- 
siones se  diversifican  tanto  los  fenómenos  que  se  pierde  Id^inemoria  de  los 


(*)  No  se  crea  sin  embargo,  que  sustentamos  todas  las  ideas  de  Gall  en  cuerpo  y 
ma;pero  la  base  de  su  inducción  nos  parece  inespugnable. 
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signos,  y  no  la  Je  las  iJciis,  o  bien  no  se  puede  hacer  uso  de  los  signos,  y 
no  por  imposibilidad  de  la  lengua,  ni  de  la  mano  en  muchos  casos,  sino 
por  imposibilidad  del  otro  órgano  del  cerebro  que  está  encargado  de  eje- 
cutar la  parte  de  mandar  el  signo  á  la  boca,  ó  á  la  mano:  tan  cierta  es 
esta  localizacion,  que  si  otro  individuo  usa  de  \obs¡(;7ios  comunes,  entiende 
el  enfermo  cuanto  se  le  dice:  luego  conoce  todavía  los  signos,  y  aun  tiene 
vienwria,  pero  no  la  facultad  de  disponer  de  ellos,  y  no  es  por  falta  de 
voluntad,  antes  le  sobra  el  vehemente  deseo  de  explicarse.  En  el  sueño 
pasan  fenómenos  intelectuales,  de  que  unas  veces  tenemos  conciencia,  y 
otras  no. — Luego  pueden  andar  ciertos  fenómenos  intelectuales,  indepen- 
dientes del  fenómeno  de  conciencia:  luego  está  dormida  una  parte  del  ce- 
rebro, y  otra  está  en  acción:  luego  las  funciones  de  pensar  y  de  saber  que 
pensamos,  aunque  suelen  aparecer  juntas,  se  presentan  alguna  vez  separa- 
das: luego  pertenecen  á  distinto  órgano,  á  diversa  parte  del  mismo 
cerebro. 

Todavía  son  más  notables  las  particularidades  que  ofrece  el  sonambu- 
lisvio;  pues  á  veces  se  ha  observado  un  sonámbulo  seguir  completamente 
una  serie  de  pensamientos,  componer  un  largo  discurso  por  escrito,  per- 
fectamente ordenado,  ejerciendo  por  supuesto  la  mayor  parte  délas  facul- 
tades mentales,  sin  tener  conciencia  de  cuanto  le  pasa  en  .la  actualidad,  ni 
aun  después  en  muchas  ocasiones.  Se  han  visto  casos  de  otros,  tan  sin  con- 
ciencia de  lo  que  hacian,  que  después  de  levantados,  y  tomada  una  deter- 
minación, á  consecuencia  do  la  acción  de  su  cerebro,  sin  sabei\  sin  estar 
cíynscios,  se  han  precipitado  lastimosamente  por  una  ventana,  con  la  inten- 
ción, si  podemos  decirlo  asi,  del  todo  con*"raria.  Los  variadísimos  fenóme- 
nos que  presenta  el  delirio,  la  locura,  y  señaladamente  la  monomanía,  son 
aún  más  ilustrativos  del  caso,  si  cabe:  en  todos  los  cuales  llega  el  hombre 
á  perder  la  conciencia  de  su  estado,  y  á  verse  operar  con  independencia 
ciertas  facultades  unas  de  otras.  Por  no  eternizarnos  en  la  presente  nota,  y 
parecemos  suficiente  lo  expuesto  para  los  pensadores  de  buena  fé,  omi- 
timos entrar  en  los  interesantes  pormenores  con  que  brinda  la  materia. 

Sóanos  empero  lícito  todavía  llamar  la  atención  del  lector,  por  perte- 
necer muy  propiamente  á  este  capítulo,  sobre  el  ahinco  de  Leibnitz  en 
hacer  méritos  de  esas  pequeñas  ideas,  ó  impresiones  que  están  en  el  repues- 
to de  nuestro  entendimiento,  y  de  que  no  tenemos  conciencia:  punto  que 
parece  importantísimo  al  insigne  alemán  para  explicar  un  millón  de  fenó- 
menos interesantes  que  ofrece  la  inteligencia  humana  e»  la  memoria,  la 
ocasión  de  ideas,  la  reflexión  y  otros.  En  resumidas  cuentas,  tenemos  que 
las  impresiones  no  han  sido  en  balde,  y  aunque  por  el  pronto  no  tengamos 
no7iciencia  de  ellas,  después  se  nos  revelan  con  motivo  de  otras  impresio- 
nes: de  modo  es  que  nuestro  cerebro  trabajó  y  retuvo  especies,  separada- 
mente de  la  conciencia,  que  después  aparecieron  en  esta,  pero  que  ya 
estaban  adquiridas:  también  el  hábito  presenta  efectos  análogos:  asi,  ad- 
vierte el  mismo  Leibnitz,  no  reparamos,  no  tenemos  conciencia  muchas 
veces  del  ruido  de  un  molino  que  se  halla  en  nuestra  vecindad;  pero  aque- 
llas impresiones  no  son  del  todo  nulas  para  el  oido,  ni  por  consiguiente 
para  el  cerebro,  y  siguen  su  marcha  para  ese  sentido  que  le  está  destinado, 
y  á  veces  sin  estorbar  á  lo  que  principalmente  ocupa  nuestro  entendimien- 
to.— Pero  qué  mucho!  ¿No  están  adormecidos  en  el  sueño  los  sentidos  ex- 
ternos, al  paso  que  velan  var^ps  de  los  internos?  ¿No  se  duermen  los  mis- 
mos sentidos  externos  gradualmente  y  unos  después  que  otros?  ¿Qué 
repugnancia  hay,  pues,  en  admitir  la  localizacion,  que  ya  no  es  sino  la  ri- 
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garosa  eiprealon  de  los  heclios?-Verdad  es  que  cuando  se  afecta  \xn  órgano 
cualquiera  fuertemente,  hacia  él  Va  toda  nuestra  energía  vital,  hacia  él  va, 
por  decirlo  asi,  la  unidad  misma  de  nuestro  ser:  allí  se  reúne  y  se  concen- 
tra toda  la  fuerza,  apagando,  ó  disminuyendo  la  acción  de  otros  puntos 
del  organismo:  por  lo  que  tiene  sobrada  razón  el  lenguaje  vulgar  cuando 
dice  ('todo  me  volví  orejas»  para  oir  sin  perder  una  palabra,  y  como  medio 
de  no  perder  una  idea,  y  no  dejarse  distraer  por  los  objetos  que  asaltan  á 
los  otros  sentidos  y  se  roban  la  atención  del  entendimiento.  Pero  está  lejos 
do  ser  una  dificultad  para  nuestro  sistema  (y  lo  es  insuperable  para  el 
contrario)  antes  lo  fortifica  y  robustece;  pues  sólo  así  puede  entenderse  la 
variedad  en  la  unidad  de  nuestro  ser:  sin  que  ésto  pruebe  que  carezcamos  de 
órganos  para  desempeñar  otras  funciones,  sino  que  éstas  quedan  en  suspen- 
so; por  cargar  precisamente  la  fuerza  mÁs  á  una  parto,  ha  de  quedar  en 
menos  de  la  otra,  a  la  manera  que  el  fluido  eléctrico  que  afluyendo  mis  al 
polo  positivo,  deja  electrizado  en  menos,  ó  de  diverso  modo  el  negativo: 
hé  aquí  el  antagonismo  que  ofrecen  todos  los  fenómenos  del  universo,  apí 
en  la  naturaleza  organizada  como  en  la  inorgánica:  lo  cual  no  impide,  sino 
al  contrario  causa  que  se  estén  desempeñando  en  únenos  ciertas  funcioue.s 
sin  ser  percibidas  por  nosotros  mismos. — Ahora  bien:  ¿cómo  puede  conce- 
birse en  el  sistema  de  los  idealistas  que  no  admiten  la  interposición  de  los 
órganos,  esos  movimientos  que  absorven  ó  apagan  la  acción  de  ciertos  sen- 
tidos y  operaciones,  por  y  para  encender  otras  en  mucho  mayor  grado? 
¿Cómo  pueden  explicar  la  unidad,  con  la  variedad,  la  unidad  gobernando 
á  la  variedad,  y  é.sta  determinando  á  la  unidad,  sin  el  ministerio,  sin  la 
intervención  de  los  órganos? — Superficiales  sempiternos!  Como  pretendiai?. 
(Véase  la  impugnación  de  Damiron  á  Broussais,  y  está  como  de  Damiron, 
es  decir,  floja  de  dialéctica,  que  se  le  cae  el  arma  do  las  manos)  que  el 
sistema  sensualista  atacaba  la  unidad  del  principio  cogitante!  Vue.stra 
doctrina,  no  os  llamaré  ya  idealistas,  sino  ideistas,  es  la  que  hace  imposi- 
ble la  acción  de  esta  unidad;  nuestro  punto  de  vista  es  la  expresión  rigu- 
rosa de  los  fenómenos. — Ya  volveré  otra  y  aun  otras  veces  sobre  estos  in- 
teresantes particulares.  Y  no  nos  vengan  con  las  manoseadas  inconducen- 
ciíis:  19  de  que  Is^  psicología  de  que  tratáis  es  la  del  hombre,  y  no  la  de  los 
animales,  cuyos  ejemplos  os  citamos  comparativamente:  2?  Que  no  habláis 
del  hombre  dormido,  sino  del  hombre  en  vigilia,  y  en  el  pleno  uso  desús 
facultades;  y  mucho  menos  del  maniático  ó  furioso,  que  son  excepciones  y 
no  reglas  de  lasjeyes  de  la  naturaleza,  y  demás  broza  por  el  estilo  á  que 
apeláis,  cuando  los  hechos  sobre  otros  hacinados  os  suspenden,  no  digo  el 
pensamiento,  pero  hasta  la  respiración  y  circulación.  Muy  pocas  palabras 
se  necesitan  para  cerraros  esas  avenidas. — A  lo  1?  Si  apelamos  á  los  ani- 
males, no  es  para  igualarnos  á  ellos,  que  si  como  ellos  fuéramos,  no  apela- 
ríamos: con  que  afuera  con  el  desentonado  registro,  de  que  esos  anteceden- 
tes nos  llevan  á  considerarnos  como  iguales  ó  inferiores  á  los  animales! 
Esos  resortes  ya  perdieron  su  elasticidad  por  el  mucho  uso;  se  enmohecie- 
ron de  puro  viejos  y  de  mal  temple. — Apelamos,  pues,  á  los  animales; 
porque  como  queréis  suponer  en  el  hombre  lo  que  todavía  no  alcanza  en 
el  punto  de  partida,  como  que  queréis  que  empiezo  por  donde  acaba,  os 
presentamos  el  ejemplo  de  la  misma  operación  en  el  ente  inferior  á  él,  para 
que  entonces  os  veáis  forzados  á  desechar  vuestra  hipótesis:  es  tan  recio  p1 
golpe  que  así  recibís,  que  os  echa  completamente  de  vuestro  terreno:  por 
eso  no  hay  que  esperar  que  jamás  contestéis  en  derechura  á  semejantes 
interpelaciones  de  hechos  que  están  al  alcance   de  los   más  menguados 
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entendimientos. — Así  que,  saponeis,  tergiversáis,  disertáis  sobre  otros  he- 
chos menos  contraidos  al  caso,  hacéis  concesiones  que  ignoráis  á  donde  os 
conducen;  porque  no  hay  arbitrio,  ó  se  ha  de  seguir  la  táctica  del  amor 
propio,  6  dar  los  tropezones  de  la  ignorancia,  6  es  forzoso  reconocer  la  ver- 
dad.— Si  es  cierto  que  la  ciencia  no  existe  sino  respecto  de  los  universales, 
según  enseñaba  el  hombre  de  Estatgira,  que  es  decir,  que  sin  comparación 
no  hay  ciencia,  claro  esti'i  que  lejos  de  perjudicar  la  psicología  de  los 
animales  á  la  psicología  de  los  hombres,  antes  la  favorece,  la  fomenta!  la 
determina  y  la  precisa:  así  es  también  más  útil  y  precioso  para  la  moral; 
porque  cotejado  inmediatamente  el  animal  con  el  hombre,  aprenderé  á 
distinguir  hasta  donde  llega  el  animal,  y  donde  principia  el  nombre:  lo 
que  puede  y  no  puede  el  primero  y  lo  que  sólo  es  dado  al  segundo. — 
Se  oponen,  pues,  no  sólo  al  progreso  de  las  ciencias  sino  á  la  mejora  de 
las  costumbres  los  que  intentan  restringir  los  puntos  de  comparación. 
— ¿Quid  times? — Cíesaren  vehis — podría  la  verdad  no  diré  airada,  sino 
compadecida,  exclamar  á  estos  menguados  timoratos,  y  espantadores  de  la 
investigación. — Todo  comparado:  todo  comparativo:  anatomía  comparada, 
fisiología  comparada,  historia  comparada:  en  el  cotejo,  en  las  relaciones  de 
semejanza  y  desemejanza,  ahí  está  toda  la  ciencia  humana. — Cnanto  más 
chocantes  son  los  contrastes,  más  estímulo  para  el  pensamiento:  cuanto  más 
delicadas  las  diferencias,  más  ocasión  para  aguzarlo  y  fortificarlo. — ¿Se 
trata  ó  no  se  trata  de  pensar? 

La  respuesta  que  acabo  de  dar  al  primer  cargo  comprende  la  contes- 
tación del  segundo:  sin  embargo,  como  es  mi  ánimo  ayudar  á  la  juventud 
á  desbaratar  los  sofísticos  grillos  con  que  tratan  de  aprisionar  su  entendi- 
miento, con  gusto  me  tomaré  la  molestia  (aunque  se  las  dé  á  los  expertos 
con  tanta  exposición — pero  mil  perdones,  que  así  lo  quiere  la  causa  de  la 
ciencia  en  nuestro  suelo)  de  exponer  por  este  motivo  alguna  más  doctrina 
provechosa,  respondiendo  al  primer  reparo. — El  punto  de  partida  de  toda 
ciencia,  según  propaláis  vosotros  mismos,  es  la  observación,  y  cuando  sea 
posible,  y  si  no  al  empezar,  en  sus  progresos,  la  eTperimentaciíyn,  agrego 
yo;  que  esencialmente  no  se  distingue  de  la  obso'vacion,  pues  se  instaura 
con  objeto  de  hacer  nuevas  observaciones  y  obtener  así  las  leyes  de  la  na- 
turaleza que  estaban  como  embozadas  ó  envueltas  sin  percibirse  en  la  to- 
talidad de  uno  ü  más  fenómenos,  que  se  presentan  reunidos.  Ahora  bien: 
el  mérito  de  la  experimentación  consiste  en  irnos  ofreciendo  separadamen- 
te la  coyuntura  de  desmenuzar  todas  las  causas,  fuerzas  y  circuntancias 
que  concurren  en  el  fenómeno  siempre  cmnplexo  respecto  á  sus  causas,  ó 
leyes,  es  decir:  que  ponemos  los  objetos  bajo  las  influencias  especiales  de 
ciertos  agentes  para  obtener  el  resultado  que  opera  aquella  causa  separa- 
da de  otra  que  ya  hemos  sustraído:  así  v.  g.  extraemos  el  aire,  para  gra- 
duar lo  que  en  el  retarde»  de  la  caida  de  los  cuerpos  influye  su  resistencia; 
y  así  distinguimos  por  esta  separación  no  solamente  lo  que  se  debe  á  la 
misma  densidad,  ó  figura  del  cuerpo  descendente. — En  una  palabra,  la 
experimentación  es  una  especie  de  abstracción  realizada  en  las  cosas;  es 
dividir  materialmente  para  conocer  el  objeto  en  su  totalidad,  para  saber 
todo  lo  que  hay,  y  como  está  en  él;  para  hacer  jiLsticia  al  fenómeno,  podría- 
mos decir;  para  encontrar  de  veras  la  verdad;  porque  como  decia  Platón 
«¿no  es  encontrar  la  verdad  el  hallar  lo  que  á  cada  cosa  pertenece?»  Por 
lo  expuesto  arriba,  (y  lo  he  hecho  con  harta  rapidez)  se  comprenderá  el 
motivo  de  haber  yo  considerado  en  otros  escritos  filosóficos  el  papel  que 
hacen  los  exjycrimcnios  en  las  ciencias  naturales  análogo  al  de  los  mgnos  eu 
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el  álgebra  y  en  el  lenguage  vulgar:  medio  de  ir  aislando,  analizando  rigu- 
rosamente cada  cosa  de  por  sí,  para  dar  insensiblemente  con  el  valor  déla 
incbgnita;  y  así  como  en  el  álgebra  una  ecuación  me  lleva  como  por  la  ma- 
no á  otra  que  resulta  á  su  vez  de  eliminar  y  sustituir  valores,  de  la  misma 
manera  en  física  un  experimento  me  pone  en  camino  de  averiguar  una 
fuerza,  y  me  obliga  á  practicar  otro,  y  modificar  hasta  que  descomponien- 
do llego  á  comi^oner,  6  ver  la  cosa  en  el  todo  y  las  partes,  que  es  lo  que 
llamamos  ciencia. — Ahora  bien:  hay  ciencias  que  por  su  objeto  no  se  pres- 
tan á  la  experimentación,  sino  tienen  que  restringirse  dentro  de  los  lími- 
tes de  la  observación:  como  v.  g.  la  astronomía:  lo  cual  no  impide  que  ella 
se  aproveche  de  los  experimentos  hechos  en  la  óptica,  debiendo  estas  luces 
á  la  astronomía,  así  como  la  astronomía  se  las  debe  á  ellas;  sin  ia  circuns- 
tancia de  la  gran  distancia  de  la  tierra  junto  con  otras  en  que  se  hallan  los 
satélites  de  Júpiter,  no  hubiera  sido  tan  fácil  descubrir  que  era  sucesivo  y 
no  instantáneo  el  movimiento  de  la  luz,  lo  que  hoy  á  virtud  de  nuevos  pro- 
gresos en  la  catóptrica  está  demostrando  Arago  por  experimentos  directos. 
— Lo  mismo  sucede  en  las  ciencias  morales,  porque  también  son  conoci- 
mientos adquiridos  por  observación,  con  la. particularidad  que  á  veces  se 
necesitan  años  y  aun  siglos  para  recoger  las  observaciones  ó  llegar  al  re- 
sultado de  la  experiencia:  en  este  sentido  he  dicho  en  otra  ocasión  que  la 
Legislación  ea  más  experimental  que  la  misma  Física. — Así  acontece  con 
las  ciencias  médicas  y  muy  señaladamente  con  la  Fisiología,  en  la  cual  se 
halla  el  grande  inconveniente  de  no  poder  entablar  experimentos  sin  des- 
truir .el  objeto  material  de  la  misma  ciencia:  efectivamente  ¿cómo  van  á 
practicarse  ciertos  ensayos  en  el  cerebro,  v.  g.  sin  valerse  del  escalpelo?  ¿y 
al  servirnos  de  tal  instrumento  y  de  tal  modo  de  prueba,  no  destruímos  la 
vida  misma,  que  es  el  asunto  de  la  ciencia,  cuyas  leyes  tratamos  de  de- 
terminar? Luego  en  algunos  casos  es  imposible  la  experimentación,  al  me- 
nos por  los  medios  conocidos:  y  tenemos  que  esperar  á  que  el  tiempo  nos 
vaya  presentando  las  observaciones;  y  hé  aquí  una.de  las  causas  de  la  len- 
titud del  progreso  en  ciertos  ramos  interesantes,  á  pesar  del  ahinco  de 
los  investigadores. 

Así  pues,  ni  aún  puede  graduar  el  que  introduce  un  nuevo  instrumen- 
to, ó  una  nueva  senda  de  observación  en  las  ciencias,  hasta  donde  irán  á 
parar  los  descubrimientos  que  con  él  se  hagan. — En  tan  apuradas  circuns- 
tancias respecto  de  la  Fisiología,  viene  á  veces  muy  oportunamente  \2l  pa- 
tología á  suplir  la  falta  en  que  labora  \2^  fisiología  con  los  hechos  nuevos  y 
contrapuestos  que  ella  le  ofrece:  y  ahora  se  entenderá  bien  claro  el  moti- 
vo porque  he  adelantado  al  principio  déla  presente  nota  que  «la  patología 
estaba  como  encargada  de  practicarle  á  su  compañera  la  Fisiología  los  ex- 
erimentcs  de  que  tiene  necesidad.»  Estudiando  al  hombre  enfermo,  no  só- 
0  le  conocemos  como  tal,  sino  que  le  penetramos  mejor  como  sano:  y  t-al 
es  siempre  el  resultado  de  la  confronta:  procedimiento  tan  natural  que  es 
inherente  al  alma  humana.  ¿Y  por  qué  le  penetramos  mejor?  Porque  las 
enfermedades  sustrayendo  unas  causas,  y  poniendo  ó  exacerbando  otras  en 
nuestro  organismo,  hacen  desaparecer  ciertos  fenómenos  y  dan  á  luz  otros 
que  la  derraman  sobre  los  que  antes  en  la  salud  ó  no  entendíamos  absolu- 
tamente, ó  entendíamos  muy  mal:  aquí  está,  pues,  revelado  rigurosamente 
el  secreto  de  la  experimentaciop;  que  nos  aisla  y  simplifica  los  efectos,  que 
los  detiefie,  T»or  decirlo  así,  para  que  tengamos  tiempo  de  observarlos  con 
aquella  separación,  y  podamos  de  esta  míínersi pescar  ci¿  vu^lo  la  c^Meá,  que 
hasta  entonces  se  escapaba  üor  no  haber  modo  de  aislar  y  detener  los  efec- 
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tos.  Si  Galileo  no  hubiera  detenido  el  movimieiuo  de  los  graves  en  fl  pla- 
no inclinado,  ho  habria  dado  tan  pronto  con  la  ley  del  descenso  vc^-tical 
según  los  nümeros  impares:  de  forma  que  á  la  naturaleza  es  menester 
rodearla  para  vencerla:  si  nos  empeñamos  directamente  queriendo  adivinar 
en  vez  de  observar,  se  nos  escapa  completamente;  y  si  queremos  limitar- 
nos á  la  simple  observación  sin  todos  los  cotejos  y  confrontas  imaginables, 
nunca  llegaremos  á  penetrar  ciertas  leyes  que  siempre  se  presentan  com- 
plicadas con  otras  muchas:  ella  misma  nos  está  clamando:  «divide,  et  im- 
pera.»— Si  no  se  hubiera  inventado  el  método  de  las  integrales  por  los 
grandes  Newton  y  Leibnitz,  habrían  sido  irrealizables  ciertos  resultados  á 
que  ha  llegado  la  ciencia  de  la  cantidad:  jaiñás  se  hubieran  podido  despe- 
jar algunas  importantes  incógnitas. 

Ahora  nos  entenderán  los  señores  sicologistas  que  resisten  el  estudio 
de  loa  fenómenos  de  la  locura,  del  delirio,  de  los  sordo-mudos,  de  los  cie- 
gos á  nativitate,  excusándose  con  que  su  sicología  de  ellos  no  es  sicología 
de  locos,  ni  de  imbéciles,  ni  de  sordos,  ni  de  muchachos  encerrados  en 
sótanos,  (*)  sino  del  hombre  bueno  y  sano,  bien  constituido,  y  en  pleno 
uso  de  sus  facultades  intelectuales,  cumplida  memoria  y  cabal  voluntad. 
Pues,  señores  DD.  en  la  ciencia  del  hombre,  tengan  ustedes  entendido, 
que  para  comprender  siquiera  un  adarme  de  esas  leyes  de  la  humanidad 
que  en  los  fenómenos  aparecen  complicadas  en  gran  número,  es  menester 
buscar  medios  de  abstracción,  de  separación,  que  es  conditio  sine  quanon 
de  nuestro  débil  entendimiento,  para  bien  sintetizar,  primero  analizar: 
de  otra  suerte  no  podemos  humanamente  alzar  ni  un  canto  del  inmenso 
velo  que  cubre  esta  obra  predilecta  del  Eterno. 

(  Continuará.) 


{*)  Alude  á  Gapar  Haueer. 


BELLAS  ARTES-  (i) 


Señores:  El  fibl  cumplimiento  de  un  deber  me  obliga  hoy  á  hacer  uso 
de  la  palabra  en  este  augusto  recinto  del  Arte.  Confieso  que  me  encuentro 
verdaderamente  débil  ante  la  magnitud  de  la  tarea  que  me  he  impuesto; 
pero  la  voluntad  queme  anima,  por  una  parte  y  por  otra  el  vehementísimo 
deseo  de  corresponder  dignamente  al  compromiso  cont raido,  suplirán  un 
tanto  la  flaqueza  de  mis  fuerzas  y  darán  á  mi  espiritu  aliento  para  contri- 
buir con  mi  humilde  óbolo,  (cualquiera  que  sea  el  fruto  de  mis  observacio- 
nes en  el  trascurso  de  algunos  años  de  estudios  artísticos  y  la  experiencia 
en  ellos  adquirida,)  á  despertar  en  la  juventud  cubana  la  afición  á  los  co- 
nocimientos útiles,  á  la  rehabilitación  popular  por  medio  de  trabajos  pro- 
fesionales de  la  mayor  importancia,  y  á  la  difusión  constante  de  estudios 
que  lleven  por  norma  de  nuestra  felicidad  lo  útil  y  lo  bello,  como  protes- 
ta solemne,  aunque  débil,  á  ese  espíritu  mercantil  que  amenaza  absor ver- 
lo todo,  sobreponiéndose  álos  intereses  morales,  tan  necesarios  para  la  pros- 
peridad y  ventura  de  los  pueblos  que  hoy  pugnan  por  desatar  las  ligaduras 
que  loa  sujetan  al  más  grosero  materialismo, 

Las  personas  que  por  su  ilustración  y  amor  al  estudio  hayan  seguido 
paso  á  paso  la  historia  de  las  ciencias,  las  letras  y  las  bellau  artes  entre  nos- 
otros, no  desconocerán  seguramente  la  vida  de  nuestra  modesta  escuela 
de  Pintura.  A  ellas  dejamos  el  trabajo  de  investigar  las  causas  que  han  in- 
fluido en  el  progreso  que  relativamente  ha  alcanzado  el  arte  en  este  suelo 


(1)  DÍBcurso  leído  por  su  autor  el  1?  de  Octubre  de  1879  con  motivo  de  la  aper- 
tura del  curso  de  187Í)  á  80  en  la  Academia  de  Pintura  y  Escultura  de  S.  Alejandro 
de  la  Habana. 
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y  Io9  grados  de  adelanto  ó  de  d^scadencia  á  que  la  hayan  conducido  los  di- 
rectores que  la  tuvieron  á  su  cargo,  limitándonos  á  dar  cuenta  de  las  ta- 
reas del  pasado  curso,  y  muy  especialmente  desde  el  dia  seis  de  Diciembre 
de  1878,  en  que  empezamos  á  dirigirla,  y  á  hacer  algunas  consideraciones 
sobre  ias  reformas  que  en  nuestro  concepto  deben  introducirse  en  ella,  da- 
da la  cultura  de  esta  sociedad  y  los  buenos  propósitos  de  que  están  ani- 
mados el  Gobierno  de  S.  M.  y  el  de  esta  Isla.  \ 

Ciento  sesenta  fué  el  numero  de  los  alumnos  matriculados  en  el  curso 
académico  que  acaba  de  espirar;  de  estos,  143  ingresaron  en  las  clases  de 
dibujo  elemental,  y  el  resto  en  las  superiores,  cuyos  trabajos  examinados 
V  calificados,  dieron  por  resultado  las  siguientes  notas:  Dibujo  elemental: 
S  sobresalientes;  17  notablemente  aprovechados;  30  buenos. — Dibujo  del 
antiguo:  6  sobresalientes;  6  notablemente  aprovechados;  1  bueno. — Colori- 
do: 4  sobresalientes;  3  notablemente  aprovechados.  Los  que  figuran  en  co- 
lorido son  también  alumnos  de  las  clases  del  antiguo. 

Las  obras  de  los  alumnos  que  obtuvieron  mejores  notas,  han  estado 
expuestas  al  publico,  según  lo  dispone  el  Reglamento,  en  las  salas  de  estu- 
dio de  esta  Escuela,  donde  los  inteligentes  y  aficionados  habrán  podido 
observar  los  progresos  de  estos  jóvenes,  que  llenos  de  fé  y  entusiasmo  han 
sobrepujado  á  las  esperanzas  que  sus  profesores  concibieron,  dadas  las  cir- 
cunstancias por  que  acaba  de  atravesar  el  Establecimiento. 

Los  de  colorido  presentaron  trabajos  como  há  muchos  años  no  se 
veian,  evidenciando  las  buenas  dotes  de  sus  autores,  en  algunos  de  los  cua- 
les arde  el  sagrado  fuego  del  arte,  por  lo  que  abrigamos  la  halagüeña  cre- 
encia de  que  en  no  lejano  tiempo  han  de  dar  dias  de  gloria  al  pais  donde 
pacieron. 

En  este  crecido  número  de  escolares  cábenos  la  satisfacción  de  contar 
á  estudiantes  de  la  Universidad,  del  Instituto  de  Segunda  Enseñanza  y 
de  las  Escuelas  Profesionales,  así  como  á  muchos  jóvenes  que  se  dedican  á 
los  diversos  ramos  de  las  artes,  como  pintores,  decoradores,  adornistas,  li- 
tógrafos, grabadores,  marmolistas,  plateros,  moldeadores,  fundidores  &; 
todos  unidos  en  fraternal  consorcio  y  dignos  todos  de  la  consideración  y 
del  aprecio  de  sus  maestros  por  su  amor  al  estudio,  su  constancia  y  labo-  • 
riosidad;  congratulándonos  de  no  haber  tenido  necesidad  de  corregir  la 
míís  leve  falta,  porque  en  todos  ellos  raya  muy  alto  el  cariño  á  sus  profe- 
sores, como  lo  demuestran  elocuentemente  las  lágrimas,  no  enjugadas  to- 
davia,  que  hizo  brotar  de  sus  ojos  la  pérdida  nunca  bien  sentida  del  Señor 
Don  Francisco  Cisneros,  nuestro  dignísimo  predecesor  acaecida  al  terminar 
el  curso  de  1878. 

Apenas  repuestos  de  tan  profundo  pesar  un  nuevo  dolor  viene  á  llenar 
de  luto  nuestros  corazones  al  concluir  el  de  1879.  El  ángel  de  la  muerte 
bate  sus  negras  alas  sobre  nosotros,  arrebatándonos  al  noble  y  distinguido 
escultor  Señor  Don  Augusto  Forran,  privando  al  pais  de  sus  obras  y  á  es- 
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ta  juventud  de  su  saludable  enseñanza.  Tributemoí?  un  liomenage  de  res- 
peto y  gratitud  á  su  memoria,  y  quédenos  al  menos  el  consuelo  de  que 
contribuyeron  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  al  adelanto  délas  Bellas  Arte? 
en  Cuba. 

Para  llenar  este  vacio  que  dejó  el  (iltimo  (b»  los  nombrados,  el  Exce- 
lentísimo Señor  Gobernador  General  se -lia  servido  designar  para  la  cáte- 
dra de  Escultura,  con  carácter  de  interino,  al  Señor  Don  Andrés  Xovoa, 
hasta  que  el  Gobierno  de  S.  M.  disponga  la  forma  en  que  debe  pro- 
veerse. 

Expuesto  lo  mAs  importante  de  cuanto  ha  ocurrido  durante  el  último 
curso  con  respecto  á  la  enseñanza  y  al  profesorado,  réstanos  decir  cuales 
han  sido  las  miras  del  que  tiene  el  honor  de  hablar  desde  que  se  hizo  car- 
go de  la  Dirección  de  esta  Escuela. 

La  urgencia  con  que  reclamaba  algunas  reparaciones,  nos  decidió  á 
llevarlas  á  cabo,  apesar  de  estar  ocupadas  las  cátedras  y  sin  esperará  que 
terminasen  los  estudios;  y  como  el  edificio  que  hoy  ocupa  no  es  muy  capaz 
para  todas  sus  necesidades,  haciéndolo  más  insuficiente  aún  la  circunstan- 
cia de  hallarse  destinadas  dos  de  sus  mejores  salas  á  objetos  completamen- 
te ajenos  á  esta  institución,  fué  nuestro  primer  cuidado  practicar  las  di- 
ligenciéis necesarias  para  lograr  su  devolución,  y  una  vez  conseguida,  se 
dedicó  una  de  ellas  al  estudio  del  modelo  vivo  y  la  otra  á  la  Dirección  y 
Secretaria;  sirviendo  también  esta  última  para  las  clases  de  Anatomía  pic- 
tórica, mientras  el  número  de  los  alumnos  no  exceda  de  las  condiciones 
del  local.  En  todo  este,  y  muy  especialmente  en  la  parte  de  que  dispone 
para  salón  de  Pinturas,  sala  de  Escultura  y  Cátedra  de  dibujo  elemental 
se  han  hecho  importantes  reparaciones;  con  lo,  que  se  ha  evitado  el  mal 
aspecto  que  presentaban,  así  como  los  perjuicios  que  por  la  inclemencia 
del  tiempo  pudiesen  sufrir,  como  han  sufrido,  las  pocas  obras  de  arte  que 
poseemos. 

Si  á  los  trabajos  de  reparación  material  consagramos  nuestra  atención 
¿con  cuánto  mayor  motivo  no  habíamos  de  ocuparnos  de  los  de  reparación 
moral? 

Siempre  hemos  creido,  señores,  que  la  gratitud  es  una  de  las  cualidades 
más  recomendables  del  hombre,  á  la  vez  que  uno  de  sus  más  sagrados  de- 
beres, y  no  podemos  explicarnos  satisfactoriamente  esa  indiferencia  con 
que  se  miran,  hasta  por  algunas  personas  ilustradas,  los  nobles  esfuerzos 
de  nuestros  mayores  en  pro  de  los  adelantos  del  pais.  Sacados  del  polvo 
del  olvido  y  restaurados  convenientemente  los  retratos  al  óleo  del  Ilustrí- 
simo  Señor  Don  Alejandro  Ramires,  fundador  de  esta  Escuela;  del  Exce- 
lentísimo Señor  Gobernador  General  de  esta  Isla  Don  Pedro  Tellez  da  Gi- 
rón, Principe  de  Anglona,  á  quien  debe  este  Instituto  muchas  de  sus 
mejores  pinturas,  con  tanto  acierto  é  inteligencia  adquiridas  en  Europa  y 
enviadas  después  á  Cuba  como  recuerdo  suyo;  y  por  último  los  de  los  be- 


BELLAS  ARTES  433 

neméritos  Señores  Don  F^rancisco  González  Santos  y  Don  Tomás  Agustín 
Cervantes,,  ocupan  hoy  un  lugar  preferente  en  la  sala  de  esta  Dirección ^ 
Y  para  que  la  historia  con  su  inapelable  fallo,  no  nos  haga  responsables 
de  nuestra  incuna,  hemos  creído  conveniente  restaurar  y  coleccionar  los 
cuadros  de  los  maesttos  y  Directores  que  con  sus  luces  han  contribuido  al 
progreso  de  la  Pintura  entre  nosotros;  y  no  existiendo  ninguno  del  primer 
maestro  y  fundador  de  esta  Escuela,  Mr.  Vermay,  nuestra  gratitud  nos 
sugirió  la  idea  de  consagrarle  un  recuerdo,  colocando  su  retrato  al  óleo, 
confiado  á  la  inteligencia  de  uno  de  los  más  aventajados  alumnos. 

No  hemos  querido  permanecer  ociosos  en  laa  vacaciones,  á  pesar  de  las 
muchas  ocupaciones  particulares  que  sobre  nosotros  pesan,  y  durante  ellas 
se  han  emprendido  y  realizado  en  parte,  trabajos  de  otra  Índole  que  tienen 
por  objeto  mejorar  el  estado  de  la  enseñanza.  El  alumbrado  ha  recibido 
notables  mejoras  bajo  el  punto  de  vista  del  Arte  y  de  la  higiene;  se  ha 
completado  el  niimero  de  muebles  de  indispensable  uso:  se  ha  ensanchado 
el  local  de  la  Cátedra  de  dibujo  elemental,  y  distribuido  más  proporcio- 
nalmente  los  modelos  de  Escultura,  con  otras  reformas  de  menos  impor- 
tancia que  las  expresadas-,  pero  igualmente  necesarias  para  la  mayor  como- 
didad de  los  estudios. 

Notables  son  los  progresos  que  se  han  hecho  en  cuanto  al  método  adop- 
tado para  la  enseñanza,  y  no  debian  pasar  desapercibidos  para  quien  de 
buena  fé  y,  guiado  por  los  más  nobles  propósitos  abraza  la  carrera  del 
profesorado.  La  falta  de  uno  que  estuviese  en  armonía  con  esos  progresos 
se  hacia  sentir  desde  muy  atrás  en  lo  que  respecta  al  Dibujo  elemental;  y 
lejos  de  nosotros  la  idea  de  hacer  inculpaciones  al  digno  catedrático  que 
tiene  á  su  cargo  tan  importante  materia,  hemos  creído  encontrar  en  la  in- 
suficiencia y  condiciones  de  los  modelos  la  causa  de  esa  poca  uniformidad 
y  casi  absoluta  carencia  de  plan,  que  se  venía  observando  en  los  estudios. 
Los  grabados  y  litografías  de  Bertrand,  Planal,  Rogat,  Clerc,  Sawé,  Petit^ 
Roulte,  Legrand,  Riult  y  Jaullieu,  se  han  reemplazado  por  los  modelos 
clásicos  de  Bargue,  Doucollet  y  Felón,  idénticos  en  sus  estilos  y  en  la  ma- 
nera de  interpretar  á  los  grandes  maestros,  y  que  por  la  precisión  en  el . 
trazado  están  al  alcance  de  las  inteligencias  menos  perspicaces;  constitu- 
yendo un  método  concreto  y  fácil,  que  conduce  al  dibujante  á  la  aprecia- 
ción justa  del  claro-oscuro  sin  que  confunda  el  procedimiento  mecánico  á 
que  tan  inclinados  se  sienten  los  alumnos,  con  la  sobriedad,  justeza  y  pro- 
porción de  las  formas,  base  y  fundamento  del  arte. 

En  cuanto  á  modelos  de  Esculturas  para  el  estudio  de  este  arte  y  del 
dibujo  antiguo,  cuenta  esta  Escuela  un  numero  suficiente  para  atender  á 
las  necesidades  de  hoy:  y  son  de  los  más  notables  moldeados  que  se  han 
hecho  de  las  estatuas  griegas  y  romanas,  é  iguales  á  las  que  están  en  uso  en 
las  más  célebres  academias  de  Bellas  Artes;  y  si  bien  se  observa  en  ellos  al- 
gún deterioro,  (los  que  se  han  procurado  evitar  con  una  cuidadosa  repara- 
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cion  recientemente  practicada),  débese  á  la  humedad  del  clima  y  á  lain- 

finencia  del  tiempo ¡que  hasta  en  la  dura  piedra  deja  marcadas  las 

huellas  de  su  destructora  mano. 

Vanos  serian  nuestros  esfuerzos,  estéril  nuestro  trabajo,  si  no  hubiése- 
mos consagrado  una  buena  parte  de  nuestros  desvelos  á  la  enseñanza  del 
modelo  vivo,  sin  el  cual  es  inútil  pensar  en  formar  artistas.  Firmes  en  esa 
creencia  procuramos  despertar  en  algunos  alumnos  aventajados  el  deseo 
de  hacer  ensayos  en  tan  importante  ramo,  y  nos  complacemos  en  decir  que 
fueron  muv  satisfactorios  los  resultados.  A  estos  estudios  debe  servir  de 
complemento  el  de  la  Anatomía,  á  la  que  dedicó  el  sublime  Miguel  Ángel 
doce  años  de  su  vida,  y  sin  cuyo  auxilio  no  hubiera  podido  realizar  su  fa- 
mosa obra  de  la  Capilla  Sixtina. 

No  habiendo  entre  nosotros  un  Museo  de  Pinturas,  (pues  la  pequeña 
colección  que  poseemos  no  merece  ese  nombre),  el  estudio  del  colorido  í^e 
ha  de  resentir  forzosamente  de  la  falta  casi  absoluta  de  buenos  modelos 
que  imitar.  A  seis  originales  de  autores  notables,  á  sesenta  y  cuatro  copias 
al  óleo  próximamente  y  á  un  reducido  número  de  acuarellas,  asciende  el 
total  de  cuadros  con  que  cuenta  esta  Escuela,  muchos  de  ellos  en  un  esta- 
do de  deterioro  lamentable.  Para  llenar  ese  vacío  y  suplir  en  parte  la  es- 
casez ó  insuficiencia  de  nuestros  elementos,  hemos  creído  conveniente  di- 
vidir el  estuíUo  del  colorido  en  dos  partes:  una  que  corresponde  al  de  la 
naturaleza  muerta,  copia  de  fragmentos  y  objetos  de  arte,  copias  enteras 
y  de  fragmentos  de  los  mejores  cuadros  de  la  Escuela;  y  copia  de  cuadros 
de  particulares  aficionados  que  generosamente  los  ponen  á  nuestra  dispo- 
sición con  ese  objeto,  y  la  otra  el  estudio  del  modelo  vivo  v  que  ajuicio  de 
esta  Dirección  es  de  más  provechosa  enseñanza  á  los  alumnos. 

No  daremos  fin  á  esta  disertación  sin  presentar  á  la  consideración  de 
las  personas  que  con  tanta  indulgencia  se  han  dignado  escucharnos,  un 
plan  de  los  estudios  que,  en  nuestro  sentir,  deben  hacerse  en  esta  Escuela, 
para  que  sea  ornamento  digno  de  la  cultura  de  esta  importante  porción 
del  territorio  español:  y  aunque  estamos  bien  penetrados  de  que  la  situa- 
ción actual  de  nuestra  Hacienda  no  permite  introducir  reformas  que  exi- 
jen  crecidas  erogaciones,  creemos  cumplir  con  un  deber  al  dejar  consigna- 
das en  esta  ocasión  solemne,  las  ideas  que  nos  guían  y  los  propósitos  que 
nos  animan  en  favor  del  Instituto  que  tenemos  la  honra  de  dirigir. 


DIBUJO  ELEMENTAL. 


Geometría  de  dibujantes. 

Dibujo  de  adorno. 

Dibujo  de  la  figura,  (principios,  extremos,  anatomía  y  cuerpo  entero). 
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DIBUJO  SUPEEIOR. 


Dibujo  de  los  modelos  griegos  y  romanos. 

Estudios  de  claro-oscuro. 

Proporciones  del  cuerpo  humano,  según  los  mejores  modelos  griegos. 

Dibujo  del  modelo  vivo. 

Anatomía.  Pictórica, 

PINTÜEA. 

Copia  de  cuadros. 

Estudios  de  naturaleza  muerta  7  fragmentos, 

Estadios  del  modelo  vivo. 

Estudios  de  Bopajes. 

Perspectiva  y  Paisaje. 

Composición. 

Teoría  é  Historia  de  las  Bellas  Artes. 

Trajes,  usos  7  costumbres  de  los  diferentes  pueblos  de  la  antigüedad. 

ESCULTURA. 

Dibujo  lineal  7  Geometría. 

Dibujo  del  antiguo. 

Parte  plástica  de  modelar  en  barro  en  las  tres  clases  de  relieve. 

Dibujo  7  modelado  del  natural. 

Anatomía. 

Estudios  de  ropajes. 

Perspectiva. 

Composición. 

Teoría  é  Historia  de  las  Bellas  Artes. 

Trajes,  usos  y  costumbres  de  los  diferentes  pueblos  de  la  antigüedad. 

Permitidme,  señores,  que  moleste  un  momento  más  vuestra  atención 
para  pedir  á  los  padres,  tutores  ó  amigos  de  los  jóvenes  alumnos  de  esta 
Escuela,  que  los  alienten  á  perseverar  en  el  estudio  7  á  asistir  con  regula- 
ridad á  sus  tareas;  requisitos  si  a  los  cuales  no  es  posible  el  aprovecha- 
miento; 7  sobre  todo,  que  no  los  desvien  de  la  senda  á  que  los  conduzcan 
sus  naturales  inclinaciones,  para  hacerles  seguir  otra,  que  dando  torcido 
giro  á  su  vocación,  prive  á  las  artes  de  hombres  útiles  para  entregar  á  las 
ciencias  ó  á  las  letras  á  hombres  desprovistos  de  la  aptitud  necesaria  para 
ellas. 

¡Alumnos  que  me  escucháis!  vosotros  los  que  habéis  dado  el  primer 
paso  en   vuestra  carrera!  vosotros  los  que  comenzáis  en  estos  momentos! 
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aprovechad  los  elementos  que  se  os  brindan.  Cultivad  las  artes  con  cari- 
cioso esmero,  que  ellas  os  servirán  de  bálsamo  consolador  para  dulcificar 
vuestras  penas  y  auxiliaros  en  vuestros  quebrantos:  «cultivadlas  como  gra- 
tas, como  benéficas,  como  útiles;  cultivadlas  con  amor  porque  ellas  consti- 
tuyen la  base  de  que  ba  de  arrancar  vuestra  fortuna  y  subsistencia;  no  lax 
miréis,  por  Dios,  sólo  como  instrumento  de  hacer  oro  ó  como  medio  de  po- 
der ensoberbeceros  vanamente:»  acordaos  que  la  ciencia  es  amiga  de  la  paz, 
hermana  de  la  virtud  y  madre  de  la  civilización;  y  tened  presente  que 
Rafael  y  Andrés  del  Sarto  fueron  tan  admirados  por  sus  maravilloí^is 
obras,  como  por  el  amor  que  les  consagraron,  por  su  modestia  y  noble 
desinterés. 

MiauEL  MELERO. 

Octubre  1?  de  1870. 


-•♦— 


ESTUDIO    científico 

DEL  TESTIMONIO  HUMANO. 


(concluye.)  (1) 

II  La  reconstrucción  de  los  principios  de  la  evidencia  requiere  que 
la  calidad  y  cantidad  de  evidencia  necesaria  para  prueba  de  una  cuestión, 
dependa  de  la  naturaleza  de  esta. 

Los  principios  de  la  evidencia  que  hasta  hoy  han  sido  aceptados  por 
todos  no  distinguen  la  calidad  ni  la  cantidad  en  las  diferentes  clases  de 
cuestiones.  El  descubrimiento  de  un  nuevo  planeta  jnerece  tanto  crédito 
como  la  salida  cotidiana  del  sol;  la  introducción  de  una  nueva  fuerza  no 
exige  más  ni  mejores  demostraciones  que  la  observación  de  los  fenómenos 
ya  establecidos  de  alguna  de  las  antiguas;  la  vuelta  de  la  muerte  á  la  vida 
Be  acepta  con  tan  pocas  exigencias  como  el  tránsito  de  la  vida  á  la  muer- 
te. Los  embaucadores  de  todas  clases  se  han  cubierto  siempre  con  esta 
manera  corriente  de  practicar  la  lógica. 

Las  diferentes  clases  de  cuestiones  concernientes  á  fenómenos  reales  ó 
supuestos  en  relación  con  la  calidad  y  cantidad  de  evidencia  necesaria 
para  comprobarlas,  deben  presentarse  por  orden  de  climax,  de  la  manera 
siguiente: 

1.  Cuestiones  Telativas  al  conocimiento  no  sistematizado,  ó  materias  de 
la  vida  cotidiana. 

En  este  grado  quedan  comprendidos  los  más  de  los  testimonios  que  so 


(1)    Véase  el  número  de  Setiembre. 
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reciben  generalmente  en  los  tribunales.  Para  las  cuestiones  de  esta  especie 
no  se  exigen  por  lo  común  peritos,  y  los  errores  en  que  se  incurre  á  cada 
paso  son,  relativamente,  de  poca  monta,  puesto  que  afectan  principios  in- 
dividuales y  no  generales. 

Una  de  las  innumerables  pruebas  de  las  limitaciones  del  cerebro  hu- 
mano consiste  en  esto  de  que  las  reglas  de  la  evidencia  en  nuestros  tribu- 
nales—aunque prácticamente  y  por  término  medio  tan  buenas,  con  algu- 
nas excepciones,  como  es  posible  para  la  consecución  de  la  justicia  legal, 
imperfecta  é  incierta  por  necesidad — son  sin  embargo,  y  desde  muchos 
puntos  de  vista,  en  el  más  alto  grado  anticientíficas.  Por  ejemplo,  la  exclu- 
sión del  testimonio  de  oídas  y  de  la  deposición  de  una  esposa  contra  su 
marido,  y  la  manera  dé  interrogar  y  carear  los  testigos  hacen  muchas  ve- 
ces imposible  obtener  justicia.  El  hombre  de  ciencia,  deseoso,  no  de  ganar 
un  punto,  sino  de  esclarecer  la  verdad,  y  reconociendo  que  casi  todo  el 
testimonio  humano  es  incierto  6  indigno  de  fé,  preferirá  en  muchos  caaos 
un  rumor  á  una  aserción  directa,  y  pondrá  más  confianza,  para  la  eviden- 
cia de  un  relato,  en  el  testimonio  de  una  esposa,  que  en  el  del  resto  del 
mundo. 

No  se  necesita  máa  que  seguir  los  pormenores  de  algunas  causas  céle- 
bres, como  las  de  Mac-Farland,  Beecher-Tilton,  Tichborne  y  Vanderbilt 
para  convencerse  de  que  con  las  reglas  de  la  evidencia  en  uso  6  al  menos 
con  la  práctica  actual  de  los  tribunales,  ee  vienen  á  admitir  testimonios 
que  carecen  científicamente  de  valor,  mientras  los  que  tienen  ó  pueden  te- 
ner alguno  son  sistemáticamente  excluidos. 

Los  grandes  adelantos  de  la  ciencia  no  han  llegado  hasta  los  tribuna- 
les. Aun  cuando  se  llama  un  perito  para  testificar,  en  cuestiones  de  cien- 
cia, se  obtienen  sus  deposiciones  de  un  modo  tal,  que  más  bien  contribuye 
á  menoscabar,  cuando  no  á  destruir,  su  valor,  y  á  oscurecer  más  que  á  es- 
clarecer la  verdad. 

Desde  el  punto  de  vista  científico,  un  proceso  judicial  es  realmente  una 
experiencia  con  seres  humanos  vivos,  y,  como  todas  las  experiencias  de 
esta  clase,  está  sujeta  á  scL'i  causas  de  error,  contra  todas  las  cuales  debe- 
mos prevenirnos,  si  queremos  hallar  exactamente  la  verdad.  La  ciencia  y 
arte  de  experimentar  con  sores  humanos  vivos  todavia  no  son  comprendi- 
das, ni  aun  por  la  fisiología  y  patología,  á  cuyo  dominio  pertenecen  (1.) 


(1)  La  prueba  de  que  el  arte  de  experimentar  con  póres  humanos  vivos  asta  aún 
en  8u  infancia  se  demuestra  por  el  hecho  de  que  cuantos  prestan  especial  atención  á  la 
fisiología  y  patología  del  sistema  nervioso  no  parecen  siquiera  sospechar  los  elemento? 
de  error  que  entrañan  sus  experimentos.  El  año  pasado,  uno  de  los  más  hábiles  neuro- 
logistas  do  París,  Charcot,  ha  publicado  relaciones  de  experimentos  en  loque  llama  tm' 
taloscopia  y  ^netaloterapia,  en  las  cuales  conforme  á  sus  propias  aserciones,  aparece 
ignorado,   mal   comprendido,  ó  á  lo  menos  descuidado  uno  de  las  más  importAutes  de 
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2.  Cuestiones  relativas  A  hechos  generales  ó  especiales  de  la  ciencia, 
ya  establecidos  por  la  investigación  de  los  peritos. 

Aqm  nos  elevamos  en  la  escala  de  la  evidencia,  pero  no  necesitamos 
de  peritps.  Lo  que  es  malo  ó  inútil  para  una  demostración  original,  puede 
ser  satisfactorio  ó  al  menos  tolerable  en  una  confirmación.  El  fonógrafo, 
antes  de  su  invención,  necesitaba  para  que  ^e  creyera  en  él  la  autoridad 
de  un  perito;  las  historias  relativas  á  él  pueden  aceptarse  ahora  por  la 
mera  deposición  de  un  imperito,  porque  aunque  pueden  ser  erróneas,  no 
afectan  de  ningún  modo  á  la  ciencia. 

3.  Cuestiones  relativas  á  hechos  ó  fenómos  que  no  han  sido  estableci- 
dos aun  por  peritos  en  la  ciencia  especial  á  que  habrán  de  referirse,  pero 
cuya  verdad,  sin  embargo,  pueda  ser  probada  por  peritos  venideros. 

Aquí  ya  hemos  adelantado  mucho  en  la  escala  ascendente  de  la  evi- 
dencia; llegamos  á  cuestiones  que  no  pueden  ser  probadas  por  muchos  que 
sean  los  imperitos  (|ue  deponr^^an  en  su  favor;  su  verdad  ó  falsedad  solo 
podrán  determinarla  los  peritos.  Un  tipo  de  esta  clase  de  cuestiones  es  la 
de  la  serpiente  marina,  de  cuya  existencia  no  hay  pruebas  hasta  ahora, 
pero  que  los  zoologistas  podrán  introducir  mañana  en  la  ciencia.  Un  tes- 
timonio puede  ser  suficiente  para  despertar  la  atención  de  los  peritos,  ó 
inducirlos  á  investigar  cuestiones  propuestas  por  imperitos,  y  no  ser  sin 
embargo  válido  por  sí  mismo  en  la  ciencia. 

Tipos  de  esta  clase  son  las  supuestas  nuevas  fuerzas  naturales,  cuya 
existencia  puede  ser  establecida  únicamente  por  los  peritos  más  eminentes 
en  las  ramas  de  la  ciencia,  á  que  respectivamente  pertenezcan.  Las  cnes- 
tiones  sobre  \&  hierza,  ódica,  la.  ínerzQ. psíquica  Y  el  magnetismo  animal 
son  excelentes  ejemplos.  Aunque  muchos  millares  de  personas  de  mediana 
inteligencia  y  cierto  número  de  hombres  eminentes,  pero  imperitos  en  la 
ciencia,  creen  en  ellas,  son,  sin  embargo,  rechazadas  instintivamente,  no 
porque  pueda  aducirse  en  su  contra  ninguna  deducción  positiva,  sino  por 
la  razón  de  que  ningún  perito  ha  podido  encontrar  la  más  ligera  prueba 
de  su  existencia,  sino,  por  el  contrario,  ha  logrado  fácil  y  plenamente  de- 
mostrar que  todos  los  fenómenos  reales  que  se  suponen  indicios  de  la  pre- 
sencia de  esas  fuerzas  desconocidas,  pueden  explicarse  por  las  leyes  de  las 
fuerzas  de  antemano  conocidas.  (1) 


los  seis  cderaentoa  de  error,  la  acción  del  entendimiento  sobre  el  cuerpo.  La  misma  crí- 
tica y  algo  más  puede  recaer  sobre  las  experiencias  de  las  comisiones  de  la  Academia 
Francesa  en  materias  de  magn-ctismo  animal,  mesmcrísmo  y  doble  vista,  las  de  Crookes 
con  Home  y  de  Wallace  y  Zolluer  con  Slade.  En  presencia  de  semejantes  narraciones, 
y  de  semejantes  experiencias  ni  un  perito  es  capaz  de  decir  lo  que  ha  ocurrido  y  lo  que 
no;  por  lo  cual  es  científico  discutirlas. 

(1)  Un  caso  verdaderamente  digno  de  atención  se  presenta  en  la  actualidad  en 
Alemania.  Deslumhrados  por  las  prestigiosas  operaciones  del  célebre  médium  Mr.  Sla- 
de, varios  eminentes  profesores  do  la  Universidad  de  Leipsic,  á  cuya  cabeza  se  presenta 
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ün  ejemplo,  que  pertenece  en  parte  i  diferente  rama  de  la  ciencia,  es 
el  de  la  pretendida  nueva  fuerza,  que  se  dice  haber  descubierto,  dos  6  tres 
años  atrás,  Mr.  Edison,  el  renombrado  inventor  del  fonógrafo,  y  que  de- 
beria  colocarse  entre  la  luz  y  el  calor  por  una  parte,  y  el  magnetismo  y 
la  electricidad,  por  la  otra.  Esta  cuestión  perteneció  primero  al  dominio 
de  la  física,  y  después  al  de  la  fisiología,  y  fué  cuidadosamente  investiga- 
da por  muchos  físicos  y  algunos  fisiólogos  de  este  pais  y  de  Europa,  quie- 
nes decidieron,  con  razón  ó  sin  ella,  que  el  caso  no  estaba  probado,  y  que 
la  chispa,  que  se  suponia  indicar  una  nueva  fuerza,  representaba  una  fase^ 
hasta  aquí  desconocida,  de  hi  electricidad  por  inducción. 

4.  Cuestiones  que,  por  lo  limitado  de  las  facultades  humanas,  no  pue- 
den ni  probarse  ni  desa}>robarse. 

Pueden  aceptarse  cuestiones  de  esta  naturaleza,  como  meras  especula- 
ciones, bajo  el  supuesto  de  que  no  son  otra  cosa;  pero  discutirlas  seriamen- 
te, con  el  propósito  de  aseverar  su  verdad  ó  falsedad,  es  anti-científico. 

En  esta  clase  deben  incluirse  todas  las  cuestiones  sobrenaturales,  por 
la  razón  de  que  es  imposible  á  las  facultades  humanas  distinguir  entre  lo 
desconocido  en  la  Naturaleza  y  lo  que  está  fuera  de  la  Naturaleza.  Lo 
circunscrito  de  nuestro  conocimiento  de  la  Naturaleza  está  fuera  de  duda. 
¿Qué  perito  pretende  conocer  completamente  la  Naturaleza,  aun  en  su 
propio  dominio?  Pues  ¿qué  es  ciertamente  todo  nuestro  saber,  sino  una 
fracción  infinitesimal  de  nuestra  ignorancia?  ¿sino  una  flor  arrancada  en 
un  jardín  sin  límites?  ¿sino  algunas  gangas  de  una  veta  inconmensurable? 
¿una  vislumbre  en  una  infinita  oscuridad?  «¿una  bruma  en  el  océano  de  lo 
desconocido?»  Dejando  á  un  lado  todas  las  cuestiones  que  se  relacionan  con 
lo  sobrenatural  y  todos  los  fenómenos  vitales,  ¿qué  «abemos  ó  qué  podemos 
esperar  razonablemente   que  sabremos  en  este  mundo  acerca  de  la  Natu- 


fil  filósofo  Ulrici,  han  asentido  públicamonte  á  las  quimeras  espiritistaí'.  En  contesta- 
ción á  un  articulito  de  e.^lo  último,  publicado  en  su  Xeitsehri/t  fur  Phüomphic  vnr^ 
philosophísche  Kritik,  el  insigne  ps*icúlogo  Guillermo  Wundt,  testigo  también  de  las 
experiencias  de  ÍSlade,  ha  dado  á  la  cstampa.una  carta  notabilísima  en  que  juzga  ma- 
gistral y  definitivamente  la  cuestión,  sacando  triunfantes  la  lógica  y  la  ciencia.  Sus 
principios  concuerdan  de  tal  modo  con  los  de  Mr.  Beard,  que  nos  parece  muy  oportu- 
no citar  los  fundamentos  de  su  argumentación.  «Un  hombre,  dice,  puede  .ser  por  su  ca- 
rácter perfectamente  fidedigno,  poro  aunque  lo  sea  en  el  mayor  grado,  e?o  no  es  sufi- 
ciente para  hacer  do  él  una  autoridad  científica;  so  requiere  para  esto  una  dUcipIinn 
especial,  profesional,  y  las  mí'is  de  las  veces  técnica,  que  lo  acredite  de  poseer  un  cono- 
cimiento completo  del  ramo  de  la  ciencia  de  que  se  trat«.  El  que  no  haya  adquirido 
esta  cultura  profesional  y  técnica  por  largos  años  do  trabajo  severo  no  es  capaz  ni  de 
hacer  nada  por  sí  mismo,  ni  de  juzgar  laa  obras  ajenas.»  Y  má^  adelante  asienta  qnc- 
son  dos  los  criterios  que  nos  guian  para  adoptar  un  hecho  nuevo  sobre  la  fé  de  la  au- 
toridad: «Primero,  debe  ser  confirmado  por  una  persona  fidedigna,  que  dovúne  el  de 
partamento  científico  á.  que  corresponda  el  hecho;  segundo,  no  ha  de  contradecir  los 
hechos  ya  establecidos.u  Nota  de  la  Revista. 
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raleza  inoi^ánica?  Qu^í  os  la  luz?  ¿qué  el  calor?  ¿qué  la  gravedad?  ¿Cómo 
es  que  una  forma  <le  movimiento  constituye  una  fuerza  y  no  otra?  Las 
ciencias  y  el  razonamiento  de  todas  laa  edades  nada  han  adelantado, y  es- 
tán condenadas  á  no  adelantar  nada  en  la  solución  de  estas  cuestiones 
primordiales,  que  un  niño  puede  proponer  y  ningún  filósofo  resolver. 

Aun  suponiendo  nn  perito  que  hubiera  llegado  al  último  límite  del  co- 
nocimiento de  la  Naturaleza,  en  la  ciencia  de  su  especialidad,  ¿cómo  po- 
(Iria  él  saber  que  liabia  llegado  á  ese  límite?  Y  no  sabiendo  que  habia 
agotado  los  conocimientos  naturales,  en  aquel  departamento  científico, 
¿cuíd  seria,  cuál  podria  ser  su  piedra  de  toque  para  distinguir  entre  lo  so- 
brenatural y  lo  que  pudiera  ser  meramente  desconocido  en  lo  natural? 
Ponienílo  el  caso  en  el  último  punto  de  lo  concebible,  para  mayor  ilustra- 
ción; si  la  máquina  del  universo  se  trastornase  mañana  por  completo,  y  el 
sol  saliera  }>or  el  oeste  en  vez  de  nacer  por  el  oriente,  ¿cómo  seria  posible 
probar,  de  un  modo  científico,  que  habia  ocurrido  un  acaecimiento  so- 
brenatural? 

Cualquier  fenómeno  que  pueda  despertar  la  atención  de  las  facultades 
humanas,  debe  referirse  á  una  de  estas  tres  clases: 

(a)     Lo  conocido  en  la  Naturaleza. 

(h)     Lo  desconocido  en  la  Naturaleza. 

(c)     Lo  sobrenatural  ó  fuera  de  la  Naturaleza. 

Cuando  un  perito  procede  á  la  investigación  de  cualesquiera  casos 
nuevos — consciente  ó  inconscientemente — observa  este  orden  en  su  inte- 
lecto: primero  inquiere  si  los  hechos  pueden  explicarse  por  las  leyes  cono- 
cidas ya;  si  no  se  explican  de  este  modo,  entonces  los  clasifica  en  el  segun- 
do orden — lo  desconocido  en  la  Naturaleza — y  trabaja  por  reducirlos  al 
primero,  ó  sea  lo  conocido  en  la  Naturaleza;  tal  es  la  filosofía  de  todos  los 
progresos  humanos  en  las  ciencias. 

Pero  cuando  va  más  lejos  y  asegura  que  éstos  fenómenos  desconocidos 
son  de  carácter  sobrenatural,  abandona  el  método  científico;  porque 
¿dónde  está  lo  que  constituye  el  diagnóstico  diferencial  entre  lo  descono- 
cido en  la  Naturaleza  y  1©  sobrenatural?  No  importa,  para  dulcificar  este 
punto,  que  lo  sobrenatural  se  defina  como  una  acción  dcsacofitumhrada  de 
las  leyes  naturales  ó  una  interferencia  con  la  ley  natural.  Lo  sobrenatural, 
una  vez  manifestado,  se  convierte  en  natural,  con  respecto  á  las  facultades 
humanas.  Porque  todo  lo  (  ue  conocemos  ó  podemos  conocer,  cualquier  fe- 
nómeno natural  grande  ó  pequeño  puede  ser  un  acto  directo,  inmediato  y 
especial  de  un  poder  sobrenatural:  el  movimiento  de  cada  estrella,  la  más 
tenue  vibración  del  éter  infinito,  la  convulsión  de  un  terremoto  y  el  silen- 
cioso bullir  del  protoplasma  pueden  ser  todas  manifestaciones  de  ese  po- 
der superior  á  la  naturaleza:  pero,  si  lo  son  6  no,  es  punto  que  el  entendi- 
miento humano  es  incapaz  de  probar  ó  negar.  El  universo  puede  estar 
poblado  de  demonios  ó  ángeles;  los  fantasmas  pueden  habitar  la  tierra  y 
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el  firmamento,  en  número,  en  comparación  del  cual  la  población  del  globo 
sea  como  las  estrellas  visibles  con  respecto  á  las  invisibles;  los  espíritus 
pneden  hablar,  golpear,  materializarse  y  sin  embargo  el  oiitendimipiito 
humano  sería  incapaz  de  probar  científicamente  lo  sobrenatural,  por  cjiíc 
siempi:e  quedaría,  y  quedará  sin  respuesta  la  pregunta  previa,  ¿cómo  se 
puede  distinguir  lo  que  está  fuera  de  la  Naturaleza  de  lo  que  nos  es  des- 
conocido en  la  Naturaleza? 

La  ciencia  no  posee,  ni  puede  poseer,  ninguna  deducción  absoluta  con- 
tra la  existencia  de  fantasmas  ó  espíritus,  buenos  ó  malos,  ni  contra 
ninguna  especie  de  forma  vsobrenatural  que  pueda  imaginarse;  el  mundo 
puede  estar  rodeado  y  saturado  por  un  océano  espiritual  infinito,  como  ?<» 
cree  que  el  aire  se  deja  penetrar  por  el  éter  lumínico;  pero  la  ciencia  no 
ha  podido  ni  podrá  encontrar  ningún  medio  di?  demostrar  su  existencia, 
ni  por  via  inductiva. 

En  el  terreno  de  lo  sobrenatural  imaginario  todo  es  posible  y  todo  es 
indemostrable.  (1)  En  este  orden  de  cuestiones,  que  no  pneden  ser  pro- 
badas ni  negadas,  á  causa  de  las  limitaciones  del  cerebro  humano,  entran 
las  definiciones  convencionales  de  la  materia,  y  las  distinciones  aceptada^ 
entre  la  materia  y  el  espíritu,  ü  otras  formas  de  fuerza. 

Las  cualidades  que,  por  muchos  siglos,  se  han  atribuido  á  la  materia, 
como  la  inercia  y  la  extensión,  se  aplican  con  ba.stante  propiedad  á  la  li- 
mitada porción  y  forma  de  materia  que  los  sentidos  pueden  apreciar;  pero 
como  se  ha  mostrado,  fuera  de  una  parte  infinitesimal  de  la  Naturaleza, 
todo  el  resto  permanece  completamente  sellado  para  los  sentidos.  ¿Qué 
garantía  tenemos,  excepto  una  indemostrable  probabilidad,  de  que  los 
atributos  de  esta  porción  de  la  materia  de  que  nos  dan  cuenta  los  sentidos 
son  los  mismos  de  toda  la  porción  con  respecto  á  lo  cual  los  sentidos  no 
nos  enseñan  directamente  nada?  ¿Como  sabemos  que  las  fuerzas  que  nos 
son  familiares,  como  la  luz,  el  calor,  la  electricidad  y  la  gravedad,  no  sean 
materia  con  tanta  razón  como  el  océano  Atlántico  ó  el  Monte  Blanco? 

Colocándonos  en  los  últimos  confines  de  la  ciencia  concebible  y   es- 


(l)  Aunque  no  entra  en  loa  límites  de  este  bosquíijo  senalar  todas  las  consecuen- 
cias prácticas  de  esta  reforma  d»í  la  lógica,  voy  á  sugerir  brevemente  una  idea.  Para 
la  religión  es  una  fortuna  el  no  poder  ser  probada  científicamente.  Siendo  la  religión 
el  reconocimiento,  por  medio  de  las  emociones,  de  un  universo  espiritual  y  de  nues- 
tras relaciones  con  él,  no  puede  ni  debe  apelar  á  la  inteligencia.  Una  religión  científi- 
camente demostrada,  no  sería  ya  tal,  sino  un  hecho  científico,  como  el  sistema  de  Co- 
pérnico  ó  la  gravitación,  y,  lo  mismo  que  el  de  fistos  y  los  otros  hechos  científicos,  su 
conocimiento  competeria  sólo  á  la  inteligencia;  e.scapándoselo  así  ]»or  completo  la  pa- 
lanca de  las  emociones,  conque  ha  influido  tan  poderosamente  en  los  destinos  de  la 
humanidad.  La  demostración  científica  de  la  religión  sería  su  ruina. 
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tendiendo  el  límite  de  la  probabilidad  entre  las  sombras  de  lo  desconocido 
tan  lejos  como  lo  permita  la  flaqueza  humana,  ¿alcanzaremos  ni  podremos 
alcanzar  una  generalización  más  racional  que  la  siguiente:  la  Naturaleza 
es  toda  una?  Pero  no  tiene  la  inteligencia  del  hombre  poder  alguno  para 
determinar  si  se  aplican,  6  nó,  á  lo  sobrenatural  los  axiomas  comunes 
del  razonamiento  humano;  tales  como  el  todo  es  mayor  que  la  parte,  todo 
efecto  debe  tener  una  causa  adecuada,  todo  pensamiento  supone  un  pen- 
sador, una  cosa  no  jiuede  ser  y  no  ser  al  mismo  tiempo.  * 

A  esta  clase  pertenecen  todos  las  cuestiones  posibles  relativas  ala  exis- 
tencia y  naturaleza  de   otros  universos  distintos  del  nuestro. 

Una  cuestión  del  mayor  interés,  ó  que  lo  sería  si  pudiera  ser  resuelta, 
es  la  de  la  generación  espontánea;  la  cual,  á  causa  de  lo  limitado  de  los 
sentidos  humanos,  no  puede  ser  dilucidada. 

¿C6mo  podrían  las  facultades  humanas  determinar  el  grado  de  calor 
que  es  capaz  de  sufrir  una  sustancia  que  se  suponga  viviente,  ó  interme- 
dia entre  las  que  viven  y  no  viven,  más  allá  del  alcance  del  microscopio? 
Hay  grados  de  resistencia  en  las  cosas  vivientes,  accesibles  á  los  sen- 
tidos. 

¿Cuál  es  el  limite  de  esta  gradación  en  el  reino  de  lo  infinitamente 
pequeño?  Por  consiguiente,  si  todos  los  peritos  en  esta  rama  de  la  investi- 
gación convinieran  en  que  fluidos  sometidos  á  un  grado  de  calor  mucho 
más  alto  que  el  que  se  ha  podido  obtener  aún  en  experimentos  de  esta 
clase,  y  cuando  se  han  tomado  todas  las  precauciones  imaginables  contra 
cualquier  causa  de  error,  permiten  el  desenvolvimiento  de  alguna  de 
las  formas  inferiores  de  la  vida,  todavía  en  este  caso  el  problema  de  la  ge- 
neración espontánea  estaría  por  resolver. 

El  estado  presente  y  futuro  del  problema  de  la  generación  espontánea 
es,  por  tanto,  como  sigue: 

A)  La  ciencia  no  posee  ninguna  deducción  absoluta  en  pro  ni  en 
contra  de  ól. 

B)  Es  imposible  tarkto  probarlo  como  desaprobarlo  positivamente 
por  ninguna  presente  deducción  6  por  alguna  inducción  imaginable. 

Discusiones  sobre  este  punto,  como  la  de  Tyndall  y  Bastían,  son  tan 
anticientíficas  como  poco  satisfactorias,  y  no  deben  ser  adelantadas  por 
los  que  tienen  ideas  exactas  sobre  las  limitaciones  de  los  sentidos. 

5.  Cuestiones  absolutamente  rechazadas  por  un  razonamiento  deduc- 
tivo, y  cuya  falsedad  por  tanto  queda  reconocida  sin  examen  por  las 
ciencias  especiales  á  que  pertenecen. 

Entre  las  cuestiones  más  prominentes  de  esta  clase  aparecen  las  relati- 
vas á  la  cuadratura  del  círculo,  movimiento  perpetuo,  alquimia,  astrolo- 
gía,  cuarta  dimensión  del  espacio,  suspensión  aérea,  lectura  con  el  pen- 
samiehto  y  segunda  vista,  incluyendo  la  previsión  y  retrovision. 

Examinar  ó  discutir  cuestiones  de  esta  clase,  con  objeto  de  determinar 
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SU  verdad  ó  faleeda-d,  ni  es  usual,  ni  es  científico.  En  materias  de  ciencia 
hay  tres  pecados  irremisibles:  confiar  en  los  sentidos;  que  los  imperitos 
traten  de  hacer  lo  que  compete  á  los  peritos;  y  emplear  la  deducción  por 
la  inducción,  ó,  al  contrario,  la  inducción  cuando  debe  usarse  la  deduc- 
ción, como  en  la  clase  de  cuestiones  que  se  acaban  de  mencionar. 

Reconstruidos  ya  los  principios  de  la  evidencia,  nos  sirven  para  resol- 
ver dos  problemas  psicológicos,  á  que  hasta  aquí,  en  cuanto  yo  conozco, 
no  se  ha  Sado  solución: 

Es  el  19  ¿Porqué  la  lógica  de  las  escuelas  ha  estado  siempre  al  servi- 
cio de  los  errores? 

Para  los  que  aceptan  el  testimonio  de  los  imperitos,  la  ciencia  es  el 
íinico  error:  todo  es  verdadero  excepto  la  verdad.  En  la  prolongada  dis- 
cusión entre  Mr.  Wallace  y  el  Dr.  Carpenter,  relativa  á  varios  errores 
modernos,  Mr.  Wallace,  conforme  á  las  reglas  de  la  evidencia,  llevó  siem- 
pre lo  mejor  de  la  argumentación:  para  los  que  confían  en  sus  sentidos, 
creen  que  los  imperitos  pueden  sustituirá  los  peritos,  y  usan  la  inducción 
cuando  debe  emplearse  únicamente  la  deducción,  su  razonamiento  es 
irrefutable. 

Del  mismo  modo  en  todas  ó  casi  todas  las  discusiones  famosas  entre  la 
ciencia  y  los  errores,  la  verdad  ha  prevalecido  no  en  virtud  de  la  lógica, 
sino  á  despecho  de  ella;  los  instintos  de  la  humanidad,  la  única  cláusula 
salvadora  en  la  constitución  del  cerebro  humano,  son  los  que  se  han  alza- 
do en  su  inconsciente  majestad,  y  han  rivindicado  sus  derechos  y  poder 
contra  la  tiranía  de  los  sentidos  y  la  crueldad  del  silogismo.     (1) 

Lógicamente,  Copérnico  y  Galileo  estaban  equivocados;  y  sus  acusado- 
res, apoyados  por  el  testimonio  conforme  de  los  ojos  de  todos  los  hombres 
en  todas  las  generaciones,  han  sido  hasta  ahora  convictos  de  falsedad. 

Del  lado  del  error  está  toda  la  fuerza;  durante  éstos  tiempos,  en  que 
la  ciencia  se  prepara  para  combatir  contra  cualquier  engafio,  como  el  mag- 
netismo animal,  las  fuerzas  ódica  ó  psíquica,  ó  el  espiritismo,  debe  cerrar 
primero  sus  libros  de  lógica  y  olvidar  todas  las  enseñanzas  de  la  uni- 
versidad. 


(1)  Esta  apelación  inesperada  á  la  inconscirnU  mnjc.^lnd  <le  los  instintos  huma 
nos,  no  nos  parece  ni  científica  ni  just*.  Si  una  especie  do  úííítn^o lógico  viene  á  resol- 
ver en  último  término,  ¿á  que  reconstruir  loa  principios  en  que  t*e  asienta  la  lógica' 
No;  lo  que  la  historia  de  los  grandes  descubrimientos  nos  enseña  es  que  la  exj»orieuci:i 
rectificada  por  una  labor  paciente  y  bien  dirigida  ha  depurado  siempre  sus  primeros  v 
inevitables  errores.  El  ejemplo  del  autor,  tomado  de  la  inmovilidad  aparente  de  la 
tierra,  viene  en  nuestro  apoyo.  AJlos  niños  se  les  enseña  íl  conocer  que  es  una  intuición 
falsa,  iiKistrándoles  otros  casos  comunes  de  inmovilidad  aparente.  K.s  d'vir  üblijíando 
.4  la  experiencia  á  que  se  rectifique  á  si  misma. 

Nota  de  la  Ke vista. 
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El  2?  problema  es  ¿porqué  los  hombres  «Hiltos  y  de  talento,  e.special- 
mente  los  prácticos  en  la  lógica,  se  dejan  engañar  más  fácil  y  profunda- 
mente por  las  apariencias  sensibles,  que  los  liombres  de  mediana  ca- 
pacidad? 

La  historia  de  todos  los  engaños,  en  cuanto  yo  la  conozco,  confirma  la 
sabiduría  de  la  máxima  del  padre  de  los  conspiradores  modernos,  el 
famoso  Houdin:  «Es  más  fácil  engañar  á  un  hombre  inteligente  que  á  un 
tonto.»  • 

Los  prestigiadores  é  ilusionistas  de  todas  clases  prefieren  trabajar  ante 
reuniones  de  personas  notables — los  juristas,  médicos,  comerciantes,  cléri- 
gos y  hombres  de  ciencia  y  de  letras  más  capaces  que  puedan  encontrarse — 
y  temen  instintivamente  la  critica  de  los  muchachos  y  jornaleros  que,  co- 
mo son  incapaces  de  leer,  escribir,  pensai  y  razonar  conforme  á  los  libros, 
están  obligados  á  confiar  en  sus  instintos. 

Las  mayores  locuras  y  los  más  groseros  errores  del  mundo  han  encon- 
.  trado  siempre,  y  muy  especialmente  en  su  periodo  de  decadencia,  alguna 
autoridad  justamente  renombrada  en  teología,  literatura,  filosofía,  leyes  y 
en  la  misma  ciencia — un  Matthew  Hale,  un  Lord  Bacon,  un  Wesley,  un 
Cotton  Mather,  un  Elliotson,  un  Hale,  un  Gregory,  uu  Wallace,  un 
Emeison,  uu  Agassiz,  un  Zollner — comisiones  de  dichas  academias,  pro- 
fesores de  grandes  colegios  que  se  pongan  de  su  parte,  armados  de  silo- 
gismos, confiando  en  sus  sentidos,  y  pugnando  conscientemente  por  con- 
servarles y  prolongarles  una  vida  vigorosa. 

Este  singular  fenómeno  histórico — can  universal  que  es  materia  de 
general  obsevacion — podría  esplicarso  de  una  de  éstas  tres  maneras. 

Lapri'mera,  el  hecho  ya  señalado  de  que  los  hombres  ilustrados,  cono- 
cedores de  la  lógica  se  ven  obligados  á  raciocinar  lógicamente;  y  como  la 
lógica  corriente  va  errada,  van  á  parar  á  conclusiones  erróneas,  que  se 
ven  obligados  á  admitir,  á  pesar  de  las  protestas  de  sus  instintos.  Mientras 
más  grande  es  el  hombre,  mayores  son  sus  erores;  en  cambio  la  ignorancia 
se  salva  por  sus  instintos,  en  los  cuales  la  ciencia  y  la  lógica  no  se  atreven 
á  confiar;  si  la  carta  está  equivocada,  el  navegante  que  la-^igue  cuidado- 
samente, de  seguro,  perderá  la  ruta;  mientras  otro  que  navega  á  rumbo 
logra  arrivar  al  punto. 

Otra  explicación  es  que  la  posición  social  y  profesional  de  los  hombres 
de  genio  y  capacidad  los  está  compeliendo  sinceramente  á  emprender  in- 
vestigaciones en  campos,  en  que  no  son  autoridad,  y  los  obliga  á  procla- 
mar como  positivas  decisiones  que  son  casi  por  fuerza  erróneas,  como 
vienen  á  ser  los  resultados  de  toda  investigación  dirigida  por  imperitos. 

Por  último  el  sentimiento  de  lo  maravilloso,  que  tan  frecuentemente 
lleva  á  la  credulidad,  se  compadece  muy  bien  con  el  más  alto  genio  cien- 
tífico; es  en  verdad  un  elemento  poderoso  y  determinante  en  el  carácter 
científico;  y  de  este  modo  muchas  veces  lo  que  se  ha  llamado  «el  funda- 
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mentó  de  toda  fílosoña»  ha  venido  á  ser  también  el  fundamento  de  toda 
locura.  Tal  podría  ser  la  soluoion  de  un  problema  que,  por  tantos  años,  ha 
constituido  la  desesperación  del  historiador  y  el  oprobio  de  la  psicología. 

De  aquí  que  no  haya  supersticiones  tan  supersticiosas  como  las  del 
hombre  de  ciencia.  De  aquí  que  todos  los  erroresen  su  ocaso  proyecten  sus 
íiltimas  sombras  sobre  las  más  altas  cimas  de  la  ciencia,  la  literatura  7  la 
filosofía. 

( the  Popular  Science  Monthly.) 

Jorge  M.  Beard. 


-•••- 


<*má^ 


^^i^m 


tnMi 


«MfMfeAM 


CUBA  PRIMITIVA. 

Orifen,  lenguas,  tradiciones,  6  historia  de  los  indios  de  las  Antillas  mayores 

y  las  Lrucayas. 


SEGUNDA  PARTE. 


SECCIÓN    TERCERA. 

Palabras  usiiales  en  Cuba  de  origen  indio,  sus  diversas  acepciones  en  sus 
departamentos:  vegetales,  animales,  rios,  pueblos,  lugares  y  objetos.  (1) 

«Lo.  the  poor  Indian!» 
Pope. 

«Parece  ordenado  por  la  Provi- 
dencia, con  poética  justicia,  que 
machas  razas  (^ue  han  sido  conquis- 
tadas 6  exterminadas  por  invasores 
extranjeros  puedan  no  obstante  so- 
brevivir con  los  nombres  de  loa 
objetos  principales  que  constituian 
su  nativo  suelo.» 

De  Veré:  Americanismes:  The 
English  of  the  New  World . 
—I. 


Son  machos  los  nombres  de  árboles,  rios  y  lugares  que  nos  han  queda- 
do: hay  en  ellos  combinaciones  ñjas  que  indican  claramente  un  significado 
que  no  ha  llegado  casi  nunca  á  nosotros.  La  silaba  gua  se  encuentra  al 


(1)  La  topografía  del  señor  Pichardo  y  el  Diccionario  Geográfico  del  señor  Pe- 
zuela  se  han  tenido  presentes  para  hacer  lo  más  completo  posible  esta  nomenclatura 
sin  omitir  otras  muchas  fuentes. 
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principio,  inedio.y  fin.  Herno:^  didio  en  la  palabi-a  rntn  lo  que  .«o  ha  oi'U- 
rriílo  á  los  americanistas;  coa  os  otra  que  sií^niíica  por  sí  sola  el  p/incip;:! 
instriunento  de  labranza,  pero  entra  en  eonihinaí-iones  conio  en  rortUtl;  íÚ 
final,  como  en  Gnanabaí^r^í,  se  supone  que  significaba  algo  qne  indicaba 
pertenencia. — La  terminación  ((ho  es  muy  íVeoueníe  y  como  se  conoce  el 
significado  de  algunos  nombres  á  que  se  afija  se  trasluce  en  ello  algo  (pie 
indica  abundancia:  Mquinho,  Jíohíxho,  C/af(nt\\)0,  /.no  signiílcarian  iHgar 
en  que  siimnánnj ¿guíes,  jobos,  gndtws^  etc.?  Mi  ilustrado  contradictor  que 
copio  en  el  cap.  IX  de  la  Sección  Preliminar  hizo  algunas  inferencias 
qne  allí  pueden  verse. 

Ahá. — Dice  el  señor  Fernandez  que  es  un  arbusto  de  la  isla  de  Pinos 
que  tiene  concepto  de  medicinal  aplicándose  sus  hojas  á  la  parálisis. 

Ahcy. — Se  conocen  con  este  Tjombre  dos  árboles  con  el  adimamento, 
qne  es  muy  usual  en  Cuba,  de  macho  y  hembra.  Las  maderas  son  útiles  y 
el  llamado  hembra  tiene  una  resina  purgante.  El  señor  Ossa  no  dio  nom- 
bro á  las  dos  clases:  su  cla.oificacion  íwí^  porpHjin  crrclsa.  El  señor  Fernan- 
dez copia  la  que  clasifica  al  macho  y  la  hembra:  (Jacaranda  crerulea  y 
poepigia  excelsa). 

Abonuco. — Rodeta  de  lienzo,  lana  ó  pajas  que  usan  los  cargadores  en 
la  cabeza  para  hacer  más  cómodo  su  ejercicio. — Otros  dicen  bubuco  ó  bn- 
b  anaco. 

Abuje. — Insecto  que  se  cria  en  las  yerbas  de  las  cercanías  de  Holguin, 
que  se  adhiere  á  los  seres  animados  y  aún  se  introduce  en  le  'piel  del 
hombre.  Dice  el  señor  Pichardo  que  algunos  lo  llaman  babuje. 

Acnna. — Árbol  cuya  madera  de  construcción,  durísima,  es  de  un  color 
rojo  como  alraagne  y  ennegrece  con  los  años.  Se  considera  incorruptible 
en  buenas  condiciones.  (Ac/rrasdisccta.) — Hay  una  hacienda  de  su  nombre. 

Achiote. — En  Puerto  Rico  se  llama  así  á  la  bija  de  Cuba. 

Achote. — En  el  departamento  Oriental  es  lo  mismo  que  bija  en  la  Ha- 
bana. (  Bija  orellava . ) 

Agabarna. — Rio . 

Aguacate. — Este  nombre  como  hemos  visto  en  la  otra  sección:  para 
unos  es  de  origen  caribe  y  para  otros  mejicano:  la  palabra  es  vulgar  y  el 
conocimiento  de  sus  aplicaciones.  Lo  que  se  llama  aguacatillo  (Laurus 
borbouia)  solo  se  asemeja  en  las  hojas  al  frutal.  En  el  Perú  se  llama  nues- 
tro aguacate  palta.  (Pérsica  gratissima). — Hay  en  Cuba  pueblo  y  hacien- 
da del  Aguacate:  y  también  un  rio  que  lo  cruza.  (1) 

Aguají. — Pez  parecido  á  la  cherna. 

Aguará. — Hacienda  y  rio. 


(1)    Lo  mismo  que  el  señor  Pichardo,  llamo  pueblo  toda  agrupación  de  habitan- 
tes: hacienda  toda  referencia  ó  superficie  de  terreno.  (Véase  sabana.) 
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Agüinado. — Color  de  güin. 

AjL — Se  solia  escribir  axl. — Se  conserva  el  nombre  y  las  aplicaciones 
del  agí  especialmente  en  el  campo.  (Capsicum.) 

Ají'í/uaguo. — El  más  bello  por  sus  formas  y  frutos  de  los  ajíes,  como 
el  más  picante:  es  sin  duda  indígena,  aunque  no  lo  sean  las  demás  varie- 
dades: entra  como  elemento  indispensable  en  todo  buen  agiaco.  Capicicum 
microcarpus.") 

Ají  (árbol  del). — Lo  cita  el  señor  Fernandez  como  bueno  para  carpin- 
tería rural. 

A/jí  (Monte  de). — Es  como  suena  una  de  las  montañas  que  se  llaman 
montes  en  la  Isla. 

Ajiaco. — Manjar  de  que  se  ha  hablado  en  la  sección  segunda. — El  se- 
ñor Pichardo  explica  la  composición  y  aún  sus  especies. 

Ajotarse. — Significa  abochornarse  en  la  parte  Oriental  de  Cuba:  me 
parece  efectivamente  de  origen  indio. 

A/migui. — Es  nombre  de  un  árbol  que  en  otras  partes  de  la  Isla  se 
llama  ácana.  En  la  obra  del  memorable  señor  Osea  se  clasifica  entre  lo<4 
aehros  y  es  el  Achras  alniiqui. 

Almiqíú  (animal). — El  señor  Poey  propuso  que  se  diera  ese  nombre 
al  soledonon  parad  ojo  de  Brandt  llamado  por  unos  tejón  y  por  otros  ta- 
cuache: pero  el  señor  Gunlach  cree  que  es  el  que  llamaban  aire  los  indios 
en  la  época  de  los  conquistadores  en  el  descubrimiento:  cita  al  señor  Pi- 
chardo que  juzga  que  es  el  que  describe  Oviedo  con  este  nombre  y  «parece 
que  sea  acertado.» 

Amasabo. — Hacienda. 

Amiqui. — D.  José  María  Fernandez  y  Jiménez,  laborioso  colector  de 
los  nombres  vulgares  de  nuestros  árboles  llama  awi^wi  á  uno  «cuya  made- 
ra es  de  un  color  de  ácana  muy  subido.» — El  no  era  botánico  y  no  clasificó 
la  planta,  ni  copió  la  clasificación  agena,  asi  es  que  me  parece  el  mismo 
almiqul  descrito,  suprimiendo  la  /. 

Anatná. — Hacienda. 

Anamú. — Un  arbusto.  (Poliverios  octandra), 

Anchón. — En  la  designación  topográfica  se  conservan  varios  ancones 
en  Cuba.  En  lengua  goajira  significa  chico. 

Ancóti. — Una  hacienda. 

Anón. — Árbol  frutal  (annona  squamata). 

Aníejo. — Planta  que  solo  se  nombra  sin  más  explicaciones. 

Arabo. — Árbol  aplicable  á  construcciones  rurales.  (Erythrophilum 
arabo.) 

Araigan. — Un  árbol. 

Aralejo. — Es  planta  que  dice  el  señor  Fernandez  que  es  útil  para  la 
carpintería. 

Ariguanabo. — Hacienda,  rio,  vaquería. 

59 
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Arique. — La  tira  que  ee  hace  de  la  yagua  verde  ó  después  de  hume" 
decida  si  está  seca  para  usarla  como  cordel. 

Añmao. — Rio,  hacienda,  pueblo. 

Aíabaiha. — Lirio;  árbol  quq  lleva  aquel  nombre  en  Santo  Domingc. 

Ateje. — Árbol  cuyo  fruto  parecido  á  la  cereza  es  alimento  de  muchos 
animales.  El  observador  práctico  Fernandez  habla  de  las  variedades  del 
ateje  que  considera  como  cordias  y  cita  ocho  variedades  y  luego  el  atijillo. 
El  ateje  más  común  es  el  cor  día  collococa. 

Ahui/ama. — Calabaza  en  Santo  Domingo, 

Aura. — El  ave  descrita  por  Oviedo  de  quo  se  habla  en  la  segunda 
sección.  (Cafhartes  aura.) 

Awas  (Las). — Hacienda. 

Ansuho.' — Lo  mismo  que  ácana  en  Puerto  Rico.  El  señor  Córdova  en- 
comia la  rectitud  de  su  tallo,  sus  buenas  condiciones  para  hacer  tejamaní: 
el  señor  Fernandez  solo  le  coloca  en  Cuba  entre  las  maderas  buenas  para 
carpinteria. 

Al/. — Un  rio  y  pueblo. 

Ayahacanel. — Un  árbol. 

Ayíia. — Es  palabra  que  los  que  afectan  finura  en  la  dicción  entre  los 
labriegos  convierte  en  ayuda.  El  señor  Fernandez  cree  que  de  las  siete 
especies,  como  las  llama,  son  cinco  exóticas  y  que  la  indígena  es  la  desig- 
nada por  ayüa  macho  (Xanthophilum  caribeum)  y  la  hembra  (X.  gran- 
difolium.)  No  expone  sus  fundamentos.  Otra  clasificación  considera  más 
mitológicamente  al  árbol,  pues  lo  dedica  á  Hércules  (X.  clava  Herculis). 
En  Puerto  Rico  se  llama  cenizo. 

Ayuabadia. — Árbol.  {Xanthophiufn  bahía.) 


Bahajaguara. — Hacien  d  a . 

Babiney. — Lodazal. — Y  es  nombre  de  varias  haciendas. 

Babujal. — Espíritu  malo  que  toma  la  forma  de  lagarto  y  se  introduce 
sin  saber  por  donde  en  el  cuerpo  humano  y  sale  si  se  invoca  el  espíritu 
bueno.  Es  una  tradición  india.  Para  apresurar  la  salida  se  recomiendan 
unos  latigazos.  He  escrito  sobre  esto  en  el  Favo. 

Babujales. — Une  laguna. 

Bacagüe. — Árbol  de  que  solo  dice  el  señor  Fernandez  que  sirve  para 
bajos  techos  y  carpinteria  rural. 

Bacajama. — Un  rio. 

Bacán. — Así  se  llama  en  la  provincia  oriental  al  tamal  que  es  como 
se  designa  en  la  Habana,  tomado  de  Méjico,  al  pastel  de  harina  de  maíz 
y  carne. 
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Bacona. — Árbol  cuya  madera  se  aplica  á  construcciones  y  es  <famarillo 
verdosa.» 

Baconao. — Una  hacienda. 

Bacukiy. — Un  bejuco. 

Bacunagua, — Hacienda  y  rio. 

Bacunayag^xa. — Hacienda,  rio  y  puerto. 

Bacunahaca. — Hacienda. 

Bacuranao. — Hacienda,  pueblo,  rio,  puerto. 

Bagá, — Es  un  árbol  que  suele  llamarse  joafo  bobo. — Me  figuro  que  se 
le  dá  este  nombre  por  su  flojedad,  fragilidad  y  ligereza  que  lo  caracterizan: 
en  las  hahias,  en  terrenos  pantanosos,  tiene  el  aspecto  del  pedúnculo  de 
las  flores  del  maguey  en  que  se  asientan  las  navajas  de  afeitar  en  el  campo 
y  aÚQ  se  le  dá  la  misma  aplicación.  (Annona  palustris.)  —Hay  un  pueblo, 
una  hacienda  y  puerto  con  su  mismo  nombre. 

Bagaes. — Hacienda  y  laguna. 

Bagasal.  — Hacienda. 

-So^i^ano. —Hacienda,  rio,  monte. 

Bañama  ó  Bqjavia. — Canal  y  banco. 

Baiguiri. — Hacienda  y  rio. 

Baire. — Pueblo,  rio. 

Baja. — Hacienda. 

Bajonao. — Pez  marítimo. 

Bamburanao. — Hacienda. 

Bainoa. — Hacienda  y  pueblo. 

Bajurayabo  ó  Cruajurayabo. — Hacienda. 

Bamita. — Hacienda. 

Banahacoa. — Hacienda. 

Banagüiaes  ó  Managüises. — Hacienda. 

Banao. — ^Hacienda  v  monte. 

Bánes  ó  Bani. — Hacienda,  población. 

Banito. — Espafiolizacion  de  Bani. — Una  hacienda. 

Baracoa, — Pueblo  y  puerto. — Es  nombre  también  de  un  bejuco. 

BaraciUey. — El  natural  de  Baracoa  en  Cuba;  en  la  parte  occidental  el 
solo,  el  huérfano,  el  único,  el  pichón  que  está  solo  en  el  nido  en  que  debia 
haber  dos  ó  más. 

Barajagua. — Una  hacienda. 

Barbacoa. — En  el  mismo  sentido  ya  explicado. — Es  nombre  de  una 
hacienda. 

Baria. — Cuenta  el  señor  Fernandez  tres  variedades  que  conservaban 
el  mismo  nombre  científico  {cordia  guascaihoides)  y  la  que  llama  carbo- 
nera no  la  determina. 

Baricd. — Hacienda,  rio,  puerto. 

Báuta. — Hacienda,  pueblo,  puerto. 
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Baiabanó. — Hacienda,  pueblo,  puerto. 

Batea. — Lo  mismo  que  se  ha  dado  á  conocer  que  usaban  lo»  indios: 
pero  se  han  hecho  extensivas  á  las  bateas  hechas  con  duelas  y  zunchos  de 
hierro  que  se  emplean  en  el  lavado  de  la  ropa. 

Bauia. — Hacienda.  ' 

Baya. — Bivalvo  que  se  encuentra  en  los  manglares  parecido  a  la 
almeja. 

Bai/abú. — Cordel  más  grueso  que  la  cabuya  en  Bayamo. 

Bayabon, — Hacienda. 

Bayabonito. — Hacienda. — Diminutivo  de  Bayabon  españolizado. 

Bayamo. — Pueblo  y  rio. 

Bayajá. — Un  barrio  indio  del  Bayamo. 

Bayaiabo. — Hacienda. 

Bayayb  ó  ¿ayoya.-— En  la  costa  del  norte  un  lagarto  que  se  llama 
iguana  en  las  sierras  de  Camoa. 

Bayiío. — Árbol  común  en  la  Vuelta  de  Abajo.  {HetniaiühuB.) 

Bayale. — Hacienda,  rio,  puerto. 

Bayua  6  Bauyiui. — Es  árbol  de  construcción.  {Tobimd  enargituUa. 
Des.) 

Bejucal. — Hacienda,  rio,  pueblo. 

Bembú. — Una  yerba  en  Cuba  que  se  llama  brava  en  la  parte  occi- 
dental. 

Bejuco. — Como  lo  usaron  los  indios:  se  conserva. 

Biajaca — biajaiba. — Peces,  el  primero  de  agua  dulce,  y  el  segundo 
de  mar:  del  primero  se  hacen  salazones  en  las  provincias  antes  Deparfa- 
mento  Central. 

Biajaeas.  (Las). — Hacienda  y  rio. 

Biajani. — La  tojosa  (paloma). 

Biaya. — Hacienda,  monte. 

Bimanasi. — Hacienda. 

Bibijagua. — La  hormiga  devastadora  que  ataca  á  las  plantas  y  cuyos 
huevos  fueron  regalo  de  los  naturales  indígenas. 

Bibijaguas  (Las). — Pueblo,  puerto. 

Bibona. — Según  el  señor  Fernandez  suele  llamarse  palo  de  cachimba. 
{Sciado  philum  Jacquimi.^  Gris. 

Bicaria. — Hacienda. 

Bija. — Conserva  en  Uparte  occidental  la  significación  que  tenia  entre 
los  indios.  Se  dice  anoto,  y  achioto  en  las  provincias  del  centro  y  orienta 
de  Cuba.  El  señor  Fernandez  escribe  achote.  (Bixa  Orellana.) 

Bija  (La). — Hacienda,  rio. 

Bijabo. — Hacienda. 

Bijagiuí. — Árbol  silvestre  medicinal. 

Bijará. — Hacienda  y  rio. 
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Bijaguara. — El  señor  Fernandez  nos  habla  «le  trea  variedades.  (Colu- 
brina  ferruginosa.  C.  recücuUUa.  G  asiática.)  Los  curanderos  les  atribu- 
yen cualidades  maravillosas  para  ciertas  enfermedades. 

Bijurei. — Hacienda. 

Biriji. — Árbol  cuyo  fruto  come  el  cerdo.  (Eugenia  bucifolia.) 

B  ir  agua. — Laguna. 

Bijirita. — Pájaro  pequeño:  en  uso.  (Silvia.)  Véase  PijiHía. 

Bita, — Puerto. 

Bajlo^  bukio,  bujio. — Es  la  acepción  primitiva  de  casa  rústica  y  pe- 
queña que  habitan  por  lo  regular  los  negros. 

Botná. — Hacienda,  rio,  puerto. 

Bovmnii. — Árbol  resinoso,  de  construcción. 

Bonasí: — Pez  que  dicen  es  propenso  á  la  siguatera. 

Boniato. — Además  de  designarse  con  esté  nombre  á  los  antiguos  ajes, 
hay  tres  árboles  con  los  nombres  de  B.  laurel,  B.  amarillo,  B.  signa.  El 
señor  Fernandez  dice  que  corresponden  á  tres  clasiñcaciones  cientiñcas: 
(^Nectandra  orco  daphnex,  N.  alba  y  Ijauras  wartinicunsis.)  Otros  clasifi- 
can de  modo  diverso:  {Banfonia  canesens.) 

Boyuca. — Voz  que  llama  antigua  el  señor  Pichardo  en  su  lista  topo- 
gráfica. 

Buniato. — Voz  corrompida  de  boniato  y  que  lleva  aun  una  hacienda. 
Véase  boniato  en  la  sección  anterior. 

Burén. — Usada  en  el  sentido  explicado  en  la  sección  anterior  y  con  el 
propio  destino. 

c. 

Cabacú. — Hacienda. 

Cabagon. — Hacienda,  rio,  monte. 

Cabalonga. — Es  un  vegetal  que  produce  un  fruto  que  era  considerado 
como  un  amuleto:  que  lo  colgaban  al  cuello  en  preservación  del  aire:  es  de 
forma  de  almendra  y  abierto  se  asemeja  el  interior  á  Conchitas  marinas. 
No  sé  si  el  vegetal  se  llamaba  asi  entre  los  indios  ó  si  será  de  importación 
el  nombre  y  la  preocupación. 

Cabaniguan. — Hacienda. 

Cabamao. — Hacienda. 

Cabima. — Árbol  de  mucha  resistencia.  (  VerticiHaria  acuminaia).  Dice 
el  Sr.  Pichardo  que  es  más  común  en  Haití. 

Cabónico. — Hacienda,  rio  y  punta. 

Cabuya, — Como  entre  los  indios. 

Cacao. — Hacienda.  La  palabra  no  es  antillana,  pero  sí  americana. 

Cacarrales. — Hacienda  v  monte. 

Cacar ajicar as. — Hacienda  y  monte. 
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Ciicocan. — Hacienda. 

Cacuja. — La  nata  de  la  leche  en  Bayamo. 

Cagacuao. — Hacienda. 

Caglo. — Hacienda. 

Gaguaguan. — Rio. 

Cagumrán. — Como  lo  observa  el  Sr.  Pichardo  es  nombre  que  no  se  usa 
en  el  departamento  occidental,  y  en  los  demás  se  confunde  con  el  quiebra- 
hacha y  el  ácana.  El  Sr.  Poey  cree  que  es  H,  floribunda  de  Betancourt 
Véase  Caiguarán. 

Caguamo. — Hacienda. 

Caguara. — Concha  del  mar  en  la  parte  oriental. 

Caguanero. — El  gavilán  que  llaman  caracolero.  (^Rostra^nus  socialís.) 

Caguate* — Es  el  nombre  de  una  gramínea  de  prados  naturales;  y  de 
un  árbol  que  llama  caguato  el  Sr.  Fernandez. 

Caguaibas. — Hacienda. 

Caguajoaa. — Fruta  favorita  de  los  sinsontes,  es  usado  en  Bayamo;  la 
produce  la  pasionaria  qne  tiene  aquel  nombre. 

Caguama. — Animal  cuya  concha  se  parece  al  carey.  {Chehnia  caona- 
ma  cephalo). 

Caguanete. — La  mota  de  algodón  encendida  que  suele  usarse  en  bro- 
mas para  asustar  las  personas  dormidas. 

Caguanes,  (Los). — Punta  y  puerto. 

Caguasai. — Hacienda. 

Caguano. — Planta  acuática.  Una  hacienda. 

Cagüeybajo. — Hacienda. 

Caguaso, — Lagarto  de  Bayamo. 

Caguaao,  (Yerba  de). — Planta  de  la  pradera,  que  sólo*  comen  los  ani- 
males en  grandes  secas  en  que  no  encuentran  otras. 

Caiharien, — Puerto  y  pueblo. 

Gaicaje. — Hacien  da . 

CaigtcaTiabo. — Hacienda. 

Caiguarán,  Caguairán. — Además  de  un  árbol,  se  llaman  así  los  hue- 
vos de  cangrejos  en  algunos  lugares  de  oriente. 

Caimán. — El  gran  reptil  semejante  al  cocodrilo  con  quien  se  confunde. 
Hay  dos.  ((7.  Romhifer  y  C  Accutus,) 

Caimanes, — Laguna  y  rio,  y  cayo. 

Caimiabo. — Hacienda. 

Caimital. — Es  palabra  españolizada  que  significa  lugar  de  caimitos. 
Es  también  nombre  de  una  hacienda. 

CaiwÁio. — Es  uno  de  los  frutales  más  apreciables:  sus  hojas  verdes  en 
el  limbo  superior  son  de  un  aterciopelado  carmelita  en  el  inferior.  Hay 
una  variedad  de  menos  aprecio  y  sólo  semejante  en  las  hojas.  [Ghrysophi- 
llum,  L.)  (C  Oliviforme,  Lam.)  El  segundo  lo  especifica  la  forma  de  acei- 
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tunas  (ie  sus  pequeños  frutos.  Hay  hacienda  de  este  notabre  con  rio,  pue- 
blo y  puerto. 

Cairije. — Hacienda. 

Cairo. — Torzal  de  algodón;  pábilo  en  la  parte  occidental. 

Ckimmú. — Monte:  en  su  origen  frente,  cabeza,  altura.  En  Bayamo  un 
vegetal  parecido  á  la  verbena  que  es  venenoso. 

.  Camman. — Yerba  de  hojas  anchas,  casi  arbusto,  que  usan  los  guagiros 
colocar  en  la  cabeza  para  templar  los  rayos  del  sol  dentro  del  pombrero. 
Según  el  Sr.  La  Ossa  lo  hay  especial  en  Cuba  y  es  el  piper  peletum.  (Flo- 
ra Habanense,  pág.  19.) 

Cajarbana.-^^íon  te . 

Cají. — Pez  que  se  supone  propenso  á  la  siguatera. 

Cajiales. — Rio. 

Cajiviaya. — Ri  o . 

Caj'u). — Hacienda,  rio,  punto. 

Ccvjisel. — Hacienda. 

Cajobaho. — Hacien  da . 

Ckijunaguas. — Hacienda,  rio. 

CalagiiaJa. — Planta  aplicada  á  usos  caseros.  Polipodiiim  phüitide$)\ 
otros  le  dan  diversa  clasificación.  (P.  adiantifm'rna,) 

Calamura. — Madera  dura  que  puede  emplearse,  según  el  Sr.  Fernan- 
dez, en  carpintería. 

Oamá. — Paloma  llamada  boyero  en  la  Habana.  Véase  Camao. 

Camaco. — Mon  te. 

Catnagim. — Arbusto  muy  abundante  por  Macuríjes  {Ghmcamari  Wa- 
llenéis).  El  Sr.  Fernandez  dice  que  hay  árbol  de  madera  dura  con  el  mis- 
mo nombre. 

Camaguasí. — Hacienda. 

Camagüe?/. — Hacienda,  monte.  Véase  la  segunda  sección. 

Camagüira. — Árbol  útil  para  la  carpintería.  (Fernandez). 

CatnajaJi. — Hacienda. 

Catnajiiari. — Hacienda,  rio,  monte. 

(hviajcn. — Hacienda,  rio. 

Ca7nahte. — Planta  en  terrenos  pantanosos.  (Cipei^uJi  articiiJntus). 

Catnao. — Lo  mismo  que  cama.  (^Columba  neontana). 

Camareto. — Una  de  las  variedades  existentes  del  boniato. 

Ckimarioea. — Hacienda,  rio,  pueblo,  y  los  montes  llamados  de  Cama- 
rioca. 

Cambao. — Rio. 

Ganiasan. — Hacienda  v  rio. 

Camoa. — Hacienda,  sierras. 

Camujiro. — Hacienda,  rio. 

Canahacoa. — Rio. 
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Canaho.  —Rio. 

Canarreo. — Voz  anticuada  do  Ingar. 

Camisi. — Hacienda,  rio,  pueblo  y  punta. 

Caiiey. — Pueblo.  En  las  ferias  de  eí<te  se  llamaban  caneicitos  lo.s  ven- 
torrillos, V  se  hizo  la  voz  extensiva  A  los  denuis  lugares  en  la  parte 
oriental. 

Cangre. — Hacienda,  y  el  tallo  germinador  de  la  yuca. 

Cansinar. — Dice  el  Sr.  Picliardo  que  esta  hacienda  se  llamó  en  lo  an- 
tiguo cancisnar. 

Canoa. — No  solo  se  llama  así  la  que  usaron  los  indios,  (véase  la  sec- 
ción segunda),  sino  se  aplica  generalmente  á  los  abrevaderos  de  las  fincas 
rústicas  donde  no  los  hay  naturales.  Se  forman  de  .««eibas  ú  otros  materia- 
les, y  cuando  se  deja  al  tronco  ahuecado  la  corteza  de  la  seiba,  germina 
sus  yemas  y  se  forma  un  bosquecillo  que  conserva  la  fre.scura  del  agua  y 
siempre  verde  al  recipiente  de  ella.  He  visto  muy  cerca  de  la  Habana  una 
canoa  de  e.sa  forma.  Es  nombre  de  una  hacienda  que  fué  de  las  merceda- 
das  á  los  naturales  de  Guanabacoa. 

Canoiías. — Rio.  Es  diminutivo  españolizado  de  canoa. 

Caoba. — Se  usa  en  el  sentido  que  su  origen.  Es  sin  disputa  uno  de  los 
árboles  más  empleados  en  la  fabricación  de  muebles.  El  Sr.  Fernandez 
cree  que  la  mejor  del  mundo  se  halla  en  Cabo  francés  en  la  isla  de  Pinos. 
{Swidania  mahogani).  Llevan  otros  árboles  que  llaman  caobas,  según  el 
autor,  pero  no  son  de  la  misma  especie:  además  hay  una  caobilla.  {Crotu$ 
hicidits). 

Caobas,  (Las). — Hacienda. 

Caobabo. — Hacienda. 

Caobillas. — Hacienda,  rio,  pueblo.  Es  palabra  como  otras  citadas  espa- 
ñolizada. 

Capá. — Es  nombre  que  se  conserva  en  Puerto  Rico  y  en  Cuba;  pero 
no  se  aplica  á  los  mismos  objetos.  En  Puerto  Rico  se  llama  capá  á  la  ba- 
ria de  Cuba  {Cordia  geraschaníaides).  En  Cuba  trae  el  Sr.  Fernandez  dos 
plantas  con  el  nombre  de  capá:  blanco  y  prieto.  {Barronia alba.y  {Cordi- 
ga  Ganihitsy,  pero  luego  en  los  árboles  de  Puerto  Rico  determina  que  es 
el  prieto  el  que  allí  es  nuestra  baria:  y  dice  que  se  conoce  con  el  mismo 
nombre  de  capá  los  que  enumera  en  Cuba  y  además  el  capá  sabanero. 

Caraca. — Composición  de  maiz  que  se  parece  á  la  tortilla  de  San  Ra- 
fael. (Bayamo). 

Caracatey. — Pájaro  crepuscular,  crequeté.  (^Caprimdgus  caroiinensis.) 

Caracuaei. — Pueblo. 

Caraira. — Caraira  es  una  ave  de  rapiña.  {Polyboi-vs  vulgana):  el  señor 
Nodd  dice  que  debe  llamarse  Acaraira,  (Memorias  de  la  Sociedad  Econó- 
mica de  la  Habana,  2?  serie,  t.  4,  pág.  301).  (1859).  También  se  dice  así 
á  la  matraca  en  el  centro  de  la  isla.  Véase  corroto. 
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Carapachíbei. — Hacienda,  punta. 

Carajatns. — Hacienda,  puerto.  "Véase  la  palabra  en  la  sección  segunda. 

Carbajosa . — Monte. 

Carragiiao. — Pueblo.  Barrio  antiguo  de  los  suburbios  de  la  Habana. 

Careícillo. — Diminutivo  de  carey:  variedad  de  ese  animal. 

Carey, — La  tortuga  que  produce  la  preciosa  concha  que  lleva  ese  nom- 
bre. {Chelonia  virgata).  {Caretta  imbricatii). 

Además  de  loa  quelouios  de  esa  nomenclatura  hay  un  árbol  y  un  be- 
juco con  la  misma  denominación.  Es  el  árbol  de  cortas  dimensiones  cuya 
madera  tiene  apariencia  de  carey  y  se  aplica  á  bastones.  {Ckcratella  ame- 
ricayial)  El  bejuco  es  el  que  se  emplea  en  ligaduras  como  otros  de  sus 
formas. 

CaHcato. — Una  sopa  hecha  con  plátanos, 

Caro. — Los  huevos  de  los  cangrejos  en  Cuba. 

Catacubá. — Una  ave  pequeña  en  el  departamento  oriental. 

Casabe. — En  el  mismo  sentido  que  lo  usaban  los  indios  el  pan  de  yuca. 
Se  da  el  nombre  á  una  excrecencia  blanca  que  suele  salir  en  la  cara.  Hay 
un  pez  en  nuestros  mares  con  ese  nombre. 

Cascorro. — Rio  y  pueblo. 

Casitacoa. — Hacienda  v  rio. 

Casíguas, — Hacienda. 

Casimba. — En  el  mismo  sentido  anotado  en  la  sección  segunda. 

Catibax. — Hacienda  y  puerto. 

Catey. — Pequeño  papagayo;  periquito  en  la  Habana.  {Psitáci/;s  gua- 
7/anensis). 

Catibo. — Una  culebrita  anfibia.  ^ 

Uiiajarí. — Una  hacienda. 

Caunabaco. — Hacienda,  rio. 

Caumuo. — Hacienda. 

Caunao  ó  Caunau. — Hacienda,  rio,  pueblo. 

Caunahaco. — Hacienda. 

Caureje. — Rio. 

Cantillo. — Diminutivo  de  Cauto.  Es  Hacienda. 

Caxitx). — (Cantó  antiguo).  El  mayor  rio  de  Cuba  con  puerto  y  desem- 
barcadero. 

Cayagüeyes, — Hacienda. 

Cayajabos. — Es  nombre  de  hacienda,  pueblo  y  rio.  Es  también  el  de 
los  granos  ó  semillas  llamados  mates  en  occidente. 

Cayajana. — Hacienda. 

Cay  aguí. — Hacienda. 

Cayama. — Ave  acuática,  cenicienta,  más  pequeña  que  el  ánade.  {Tan- 
(alus  loculutoi'). 

Gayamos.  (Las  Cayamas.) — Una  hacienda. 

60 
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Cayuínho. — Un  janeo  en  Bayamo,  en  otras  partes  iaycun. 

Ou/of/a.—^'Es  el  fruto  de  la  planta  llamada  nigua  en  la  parte  occiden- 
tal y  que  debe  haber  tomado  este  nombre  del  insecto  penetrante  que  se 
designa  asi  en  su  completo  estado  de  crecimiento  en  el  cuerpo  humano^ 
con  la  bolsa  llena  de  huevecillos  que  lo  rodea. 

Cai/uco.—En  la  acepción  primitiva.  Caico  en  arábigo  significa  peque- 
ña embarcación. 

Cimarrón. — En  el  mismo  sentido  expresado  en  la  sección  segunda. 

Coi/ojifo. — Hacienda,  rio:  diminutivo  de  Cayojo. 

Coj/ojo. — Hacienda,  rio. 

Cobo. — Es  el  caracol  marítimo  que  sirve  de  fotuto  6  guamo:  en  la  par- 
te occidental  se  usa  el  primer  nombre  y  en  las  demás  el  segundo. 

Cobo. — Aún  se  llama  asi  en  las  Bahamas:  de  las  poquísimas  palabras 
indias  que  se  oyen  en  las  colonias  occidentales  de  Indias  en  el  extranjero. 
Un  cayo. 

Coco. — Árbol  frutal.  {Coccus  nucífera).  Un  puerto  y  cayo. 

Cocoyuquin  6  Cocuyuquin. — Hacienda  y  rio. 

Cocxiyo  ó  Kucuyo. — Es  palabra  aceptada  por  la  lengua  española  en  la 
significación  del  objeto  luminoso  que  expresa.  Dos  árboles  cita  el  Sr.  Fer- 
nandez con  la  propia  denominación  de  cocuyo.  {Bumüia  nígra).  (Bumilia 
reticsalba).  A  la  segunda  variedad  agrega  en  Ja  voz  vulgar  el  aditamento 
de  Cocuyo  de  sabana. 

Cójate. — Planta  cuya  raiz  se  aplica  á  usos  medicinales.  (^Ainomum 
tryrsoideiiyn  erectuiii). 

Cojoba  ó  Palo  de  hivw. — Quiebrahacha  en  Cuba.   {Co'paifera  himeTiae 
Jolía  R.)  % 

Cojol. — Lo  cita  sin  más  explicaciones  como  un  árbol  en  Cuba  el  señor 
Fernandez. 

CojoUil. — Una  hacienda. 

Co jimia. — Un  pez  parecido  al  sibí  (Pichardo). 

Cq;h?tar. —Hacienda,  rio,  pueblo  y  puerto. 

Conuco. — En  el  sentido  que  los  indios,  pero  reducido  alas  siembras  de 
los  negros  y  á  las  llamadas  viandas:  «conuco  de  viandas». 

Corojal. — Hacienda,  punto,  monte.  Significa  la  palabra  que  tiene  ter- 
minación española,  reunión  de  corojos. 

Corojito. — Hacienda. 

Corojo. — Palma  cubierta  de  püas  y  de  una  forma  especial.  {Coccus 
crispatus). 

Copey. — La  misma  planta  que  servia  para  hacer  pelotas  á  los  natura- 
les: hoy  los  curanderos  le  atribuyen  grandes  virtudes  medicinales  á  la 
histórica  resina  que  empleaban  los  naturales.  {Clusia  rosea,  O.  minor  C. 
alba). 

Corral. — Véase  sabana. 
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Ooraal. — Especie  de  mosquito  de  los  más  molestos  á  la  humanidad. 

Corúa. — Especie  de  pato  silvestre.  {Phalacrocorax  fimidanus).  Es  ave 
de  paso. 

Colaba. — La  telilla  que  cubre  la  semilla  del  maiz  en  cada  grano. 

Cotunto. — El  sijü  en  la  parte  oriental  (^Noctua  Nudipede)  cuaba  blan- 
ca y  amarilla  {Amirys  sylvaiica)  (Lcuco  crotón  Wrighíií^  Gris.) 

Cuaba, — Árbol  de  donde  toma  nombre  el  terreno  de  ciuihal.  Las  tiras 
6  rajas  de  que  se  sirven  para  antorchas  los  labriegos,  y  para  cuahear  ó 
pezcar  en  la  provincia  del  centro.  Una  hacienda. 

Cuabalejo. — Hacienda.  Otra  forma  española  del  diminutivo. 

Coj-rato. — Matraca  en  la  parte  oriental. 

Cuajará . — A  r  bol . 

Ciutjani. — Es  un  árbol  cuyo  fruto  es  venenoso.  {Brayneluí  pallida.) 

Cuba, — Pueblo,  isla. 

Cubana. — Antigua. 

Cubafei. — Hacienda. 

Cubainicú. — Vegetal  cuyas  hojas  pulverizadas  se  ponen  en  las  llagas 
para  curarlas. 

Cuhüa. — Hacienda,  pueblo,  monte. 

CucvJbá, — Es  el  sijü  de/?afos  huecos  de  occidente;  el  cotunto  del  Ba- 
yamo  en  donde  recogí  algunas  tradiciones  que  publiqué  en  el  aguinaldo 
habanero  del  Sr.  Costales. 

Cucubano. — Árbol  de  Puerto  Rico. 

Cueibá. — Hacienda.  (Ant.) 

Ciijaba — Rio. 

Cujabo. — Hacienda. 

Gaje. — Se  usa  en  la  misma  acepción  que  los  indios.  Hay  un  árbol,  lo 
deacribe  el  Sr.  Fernandez,  que  por  esa  flexibilidad  y  las  formas  rectas  de 
8U  tallo  y  ramas  se  llama  cuje:  se  aplica  á  las  casas  de  embarrado  para 
formar  las  paredes  y  para  cruzar  los  techos  que  reciben  el  guano  y  ya- 
guas. 

(7//;í.— El  árbol  que  produce  la  aroma  amarilla  {mimosa  farneciana 
odoraid).  Se  hacia  de  sus  semillas  aún  verdes  una  negrísima  tinta  que 
iisaron  nuestros  abuelos  para  escribir. 

Cumanayagua. — Hacienda,  rio,  pueblo. 

Canagua, — Hacienda. 

Caneira. — Hacienda. 

Cumicunú. — Canal,  estero. 

Cupaimecú. — Rio. 

Cupey. — En  Puerto  Rico  es  el  copey  de  Cuba,  en  donde  le  llaman  al- 
gunos también  copey. 

Cupey  6  Copey. — Hacienda. 

Carainagiley . — Uno  de  los  bejucos  más  conocidos.  {Cynanckuin).  El 
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Sr.  Morales  determina  tres  variedades.  (G  marithnuvi).  C  tuberoeuin), 
(C.  Or¿spifloru7n). 

C^/mjaya.— Hacienda,  puerto. 

Curfxsao. — Punta.  Uno  de  los  antiguos  suburbios  de  la  Habana. 

'lúrbana. — Árbol  cuya  corteza  se  parece  en  el  olor  á  la  canela.  {Cane- 
la alba).  (Winteriana  alba). 

Oúrcuma. — Dice  el  Sr.  Sagra  que  es  llei'en,  y  lo  impugna  el  Sr.  Pichardo. 

Oiirujeyes. — Parásitos,  que  suelen  distinguirse  por  la  belleza  de  sus 
flores.  {'Píllandria) . 

Curiana, — Punta. 

Ciirti/ian. — Cordel  de  los  pescadores  para  poner  el  anzuelo. 

Ciirujei, — Plantas  parásitas  de  diferentes  formas. 

Cusicbé.—Hin  el  mismo  sentido  explicado  en  la  otra  sección. 

Cutara. — ^¿Será  el  nombre  del  calzado  entre  los  indios?  Así  se  llama 
al  chanclo  en  Cuba,  y  á  lo  que  chancleta  en  la  Habana. 

Cuyaguateje. — Rio  y  puerto. 

Ouyaguaneque. — Hacienda  y  puerto. 

Cuyagwayo. — (Antiguo). 

Ouyuji. — Piedra  durísima  de  que  se  han  hecho  pavimentos  en  las  ca- 
lles en  la  Habana  (calle  de  Bernaza  y  en  Guanabacoa). 

Chambao. — Hacienda. 

Chamico. — Arbusto  cuyas  hojas  y  flores  se  aplican  en  la  medicina. 
( Datura  Strarnoniuvi). 

Champola. — Refresco  hecho  con  la  fruta  de  la  Guanábana  en  la  par- 
te oriental:  allí  se  llama  garapiña  el  refresco  de  almendras. 

Changüí. — Baile  populachero  ó  humilde:  se  parece  á  Cangui.  que  en 
guaraní  significa  flojo;  y  un  pájaro,  según  Azara. 

Chayóte. — Enredadera  que  produce  los  frutos  hortenses  de  ese  nombre 
que  no  sé  si  es  indígena,  pero  que  es  indio  sin  duda.  (Sechium  edule.) 

Chayo. — Planta  poco  común.  {Jatropa  ursus). 

Charamusca. — Se  llama  así  en  Cuba  á  lo  que  brusca  en  la  parte  occi- 
dental. 

Chicha. — En  Cuba  se  designa  de  ese  modo  la  garapiña  de  la  Habana 
que  se  hace  con  cascaras  de  pina  y  azúcar,  fermentadas. 

Chichinguaco. — El  pájaro  que  se  dice  Toti  ÜJiionel  por  la  forma  verti- 
cal de  su  cola.  (^Quiscalus  baristiLS). 

Chimó. — Medicamento  hecho  con  hojas  de  tabaco,  cascaras  de  plátano 
verde  y  otros  ingredientes,  según  el  Sr.  Pichardo,  que  se  usa  como  anti- 
espasmódico. 

Chochito. — Lo  mismo  que  bijirita:  no  se  usa  en  la  parte  occidental. 

Chipojo. — El  camaleón  de  la  Habana:  en  las  otras  provincias  se  llama 
camaleón  á  un  animal  que  tiene  la  apariencia,  según  lo  explican,  de  un 
palo  ó  madero  seco. 
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Chayo. — Planta  silvestre.  (Jatropha  wens). 
Chocó. — Laguna. 

Ohoncholi. — El  totí  en  la  parte  oriental,  ((iuiscalua). 
Chote. — En  las  otras  islas  y  en  la  parte  oriental  es  el  chayóte. 
Chubascos? — A  los  «aguaceros  llama  chubascos»,  en  Puerto  Rico,  dice 
Fr.  Iñigo  Abad. 

D. 

Dfíffarnc. — Es  el  nombre  de  un  árbol.  {Ca¿icoph¿¿lu7)i  cayididíssijiurtí). 

Dajabo. — Hacienda. 

Daguiya. — Árbol  de  que  se  habló  antes:  conserva  su  nombre,  aunque 
se  designa  con  el  de  guana  en  algunas  partes  de  la  Isla.  (Véase  guana). 
Son  exquisitas  las  capas  de  su  corteza  de  que  se  han  hecho  objetos  de  ves- 
tir que  han  figurado  en  nuestras  pobres  exposiciones  industriales.  (^Lage- 
la  liniearia').  Hay  de  su  nombre  un  monte. 

Dajao. — Es  un  pez  de  agua  dulce.  Hacienda  y  rio. 

Damajayabo. — Hacienda. 

Damujl. — Rio. 

Dayaiiigua^, — Hacienda  y  puerto. 

Dauniya. — Hacienda. 

Demajagua. — Árbol.  Véase  majagua.  Hacienda,  rio. 

Demajagual. — Lugar  poblado  de  majaguas.  Hacienda,  rio. 

Dihidíbi. — Es  el  guatapaná. 

Diciaino. — Planta  que  se  aplica  á  remedios  caseros:  una  llamaron  ito- 
nio  real.  (Origanum  Dictamum). 


Embijar. — Pintar  con  bija. 

Enjicar. — Derivada  de  ;¿co,  y  significa  ponerlos  en  la  hamaca. 

Escainbrai. — Hacienda  y  monte. 

G- 

Gayarúes. — Punta. 
Oegenes. — Hacienda,  mosquitos. 

Jibaro. — Silvestre  si  se  habla  de  animales;  los  guagirps  en  Puerto 
Rico. 

Oongolu — Árbol  de  Puerto  Rico. 
Oua. — Rio,  hacienda. 
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Guaban. — El  árbol  que  se  llama  cabo  de  hacha  en  la  parte  occidental 
de  Cuba,  en  las  otras  provincias. 

Guabá. — Sospecha  el  Sr.  Pichardo  que  es  hi  araña  peluda. 

Guabaico. — Ave  de  paso.  (Caprilmugus). 

Guaba/je. — Rio. 

Gicabasiabiéif. — Hacienda. 

Guabasiaba. — Hacienda,  rio. 

Gudbano, — Árbol  de  carpintería. 

Giuibatuaba. — Hacienda  y  rio. 

(7?¿a5ma5.— Peces  de  agua  dulce.  Hacienda,  punta. 

Guabico. — Árbol  sin  aplicación  especial. 

Guahíro. — Ultimo  mate  que  se  pierde  en  el  juego. 

GiKwa. — Lugar  en  que  se  esconde  6  deposita  algo. 

Guacal. — Aparato  de  bejuco  ó  mimbres  en  que  se  colocan  objetos  frá- 
giles. 

Guacabina. — La  res  de  distinta  hacienda  que  se  une  á  la  dotación  ex- 
traña. 

Guacabúo. — Hacienda  v  rio. 

Guacabo. — Hacienda. 

Guacaniai/abo. — Antigua. 

Guacamayas. — Hacienda,  monte. 

Guacanayabo.  — Hacienda. 

Gujxcaica. — El  pájaro  llamado  arriero  en  la  Habana.  (Coccizus). 

Guacacoa. — Esta  planta  ha  obtenido  cierta  celebridad  porque  los  an- 
tiguos agrimensores  la  preferian  para  usar  su  corteza  en  la  formación  de 
los  cordeles  de  medir:  se  decía  que  era  la  menos  suceptible  de  encojer  ó 
estirarse  en  diferentes  condiciones  atmosféricas.  Es  mucho  más  blanca  que 
la  majagua. 

Guacalote.-^^s  palabra  que  alguno  creo  mejicana:  produce  una  semi- 
lla de  dureza  cornea  de  que  vi  formar  dijes  en  la  Exposición  de  1876  en 
los  Estados  Unidos  traida  de  la  Florida,  así  como  loa  encarnados  mates. 
Lo  singular  es  que  al  guacalote  se  llama  mate  en  las  provincias,  menos 
en  la  occidental  de  Cuba  en  donde  se  le  llama  guacalote.  Véase  Guanana. 

Guacainarí. — Árbol.  (  Walleiiia  Cluciflora). 

Giuicamayo. — El  más  grande  de  su  especie.  (Macrocerctf-s). 

Guacanacúni. — Hacienda. 

Guaco. — Dos  bejucos  Qtnikania):  es  palabra  del  continente  meridional. 

Guác/iara. — Pez  pequeño.  Dice  el  Sr.  Pichardo  que  se  significa  en  es- 
tilo vulgar  mentiroso. 

Gxcácherc. — Grolpe  en  la  oreja  con  los  dedos.  (Pichardo). 

Guachinango. — Se  llamaba  asi  á  los  mejicanos  en  el  Departamento 
occidental:  en  el  central  parece  que  tuvo  una  'significación  más  bélica, 
pues  se  habla  de  haberse  armado  los  veteranos^  gv/ichinangoa  j  voluntarios 
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en  cierta  ocasión  en  Villaclara.  (Véase  la  Historia  de  Villaclara  por  el 
señor  González.) — En  las  frases  familiares  significa  apacible,  zalamero:'es 
tmvy  guachinango.. ^Q^MXi  Diaz  del  Castillo  es  voz  indígena  en  Cuba  que 
significa  extranjero. 

Quagragüe. — Árbol.  (Eugenia  Barnensis.  Jacq.) 

Guagua, — Es  palabra  muy  usual  en  la  provincia  de  la  Habana  en 
donde  el  pueblo  la  aplica  á  varios  objetos.  Vivir  de  guagua,  que  es  vivir 
de  balde;  ir  en  guagua,  que  es  ir  en  ómnibus;  le  cayó  la  guagua,  que  es 
desgraciado  alguien,  aludiendo  al  insecto  que  destruye  los  naranjos  á  que 
dio  ese  nombre  su  mucho  número  y  pequenez.  Es  indudablemente  de 
origen  indio,  pues  en  Venezuela,  en  donde  se  hablaba  el  caribe  a^n  del 
cubano,  se  dice:  «Leer  de  guasgua  ó  guasgúa;  vivir  de  giLosgua,  son  mo- 
dismos venezolanos  que  equivalen  á  leer  de  prestado,  vivir  de  prestado.» 
— (Rojas,  pág.  99  de  sus  estudios  indígenas.)  Solo  hay  una  a  de  más  en  la 
palabra, 

Guagasí. — Árbol  que  produce  una  resina  que  es  purgante.  (^Laiia 
apétala.) — Hay  una  hacienda. 

(rway¿íí.— Planta  indígena  cultivada  en  las  Bahamas,  donde  se  llama 
yar/i  al  que  se  exporta  de  Jamaica  (véase  en  la  sección  segunda  Yam)  para 
los  Estados  Unidos.  La  malanga  amarilla  se  designa  en  Nassau  por  la 
palabra  edí  que  se  escribe  á  la  ingl  esa  adde.  El  señor  Pichardo  cree  que 
las  malangas  de  Cuba  son  el  guagüí  y  la  yahutia  y  las  otras  han  venido 
de  África. 

Guaibacoa. — Hacienda. 

Guaicamar. — Hacienda,  monte. 

Gzcáycame. — Hacienda. 

Guaijabon. — Monte. 

Guaiboso. — Quejumbroso.  No  se  usa  en  la  parte  occidental  de  la  Isla. 

Guainia. — En  algunas  partes  el  pájaro  llamado  mayito. 

Guaijimico, — Rio. 

Guáwiaro — Pueblo  y  rio. 

Giiamaya. — Antig. 

Guainobo — Hacienda,  puerto,  cayo. 

Guaguibá. — Hacienda. 

Guaira. — Vela  de  un  buque  pequeño  llamado  Guairo. 

Guairaje. — Planta  (Eugenia  axillaris)  cuya  madera  blanca  es  durísima. 

Guajaba. — Canal  y  cayo. 

Guqjabales. — Hacienda. 

Guqjabana. — Hacienda  y  monte. 

G-uajabanei. — Hacienda  y  rio. 

Guajacabo. — Hacienda. 

Guajai  (  Wajai^  UbajAi  son  corrupciones  de  la  dicha  palabra). — Pue- 
blo, partido. 
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Oíiajaibon. — Hacienda. 

Guajamon. — Color  amarillo  espeoialmente  en  lof»  caballos. 

Guajaca. — Planta  parásita  que  se  usa  como  la  lana  para  llenar  col- 
chones. (  Tdlandria.  ustieoides^) 

Guajará. — Es  árbol  que  el  señor  Fernandez  califica  de  poco  conocido. 

Guagenal. — Hacienda. 

Guajen. — La  sustancia  de  que  se  forman  las  flores  de  humedad  ü  hon- 
gos en  las  maderas  podridas,  que  se  aplican  n  restañar  la  sangre  de  \i\? 
heridas. 

GiLOJiro. — En  Cuba  hombre  de  campo. 

Guajarayaho  ó  Bajarayaho. — Hacienda. 

Guajuruyabo. — Hacienda. 

Guajurey. — Hacienda. 

Guatná. — Árbol  de  que  hay  dos  variedades.-  {Lon(/orarpus  tenar.  L. 
Latifolia.') — Agrega  el  señor  Fernandez  el  c/unmá  hoho  y  llama  á  la  míi- 
jagua  de  Cuba  guama  de  soga  (^Longocorpuí^  crrirra.) — Hdy  una  hacienda 
y  un  rio  que  conservan  ese  nombre  que  lo  fué  también  de  indios  célebres. 

Guamaca. — Árbol  de  carpintería. 

Guamacaro. — Hacienda. 

Guamao. — Es  árbol  cuya  madera  es  resistente  á  la  humedad.  {Lon- 
gocaiyus  V.') 

Ouamacao. — Hacienda  v  rio. 

Ouainajales. — Hacienda. 

Guamo, — Caracol  marino  que  sirve  de  trompa. 

Otca7nuia8. — Hacienda. 

Gimna. — Así  se  llama  la  daguiyaon  la  parte  ariental.  Este  árbol  nace 
espontáneamente  con  especialidad  en  las  antiguas  provincias  del  centro  y 
de  oriente.  Su  corteza  se  exportó  en  1S68  pai'a  Bremen  y  Hambnrgo 
donde  llegó  á  obtener,  como  sustancia  textil,  de  30  á  40  pesos  por  4G  kilo- 
gramos. (El  Ingenio,  pág.  184,  n9  12,  1878. j — El  señor  V.,  autor  del  ar- 
tículo, dice  que  aun  la  corteza  que  se  excluye  puede  suplir  al  cáñamo  y 
heniquen  para  cuerdas  y  tejidos  groseros.  Se  separan  tres  clases  de  las 
•  capas  interiores  para  tejidos  finos.  (Véase  la  sección  segunda.) 

Guamutas.  —Hacienda  y  pueblo. 

Guanabá. — Ave  muy  chillona  especialmente  en  los  crepúsculos  de  la 
tarde;  zancudo  (Nicticorax.)  Hay  dos  variedades,  la  violácea  y  la  vulgar. 

Gicanabacoa. — Hacienda  de  naturales  y  pueblo. 

Gvbanábana. — Una  de  las  frutas  mas  conocidas  en  Cuba:  tienen  fama 
de  ser  más  dulces,  aunque  no  tan  grandes  las  de  Puerto  Rico.  (Annona 
muricata). — También  hay  un  pueblo  con  e.ste  nombre. 

Guanábano. — Hacienda. 

Guanabaho. — Hacienda. 

Guanaianiio, — Hacienda. 
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Giuvnoho. — Hacienda,  pueblo  y  puerto. 

Guanacajc. — Hacienda,  rio. 

Ouaiidil  ó  Gandú. — Arbusto  cuya  simiente  se  usa  como  los  clií<;haros. 
(  Cytidus  cajan.) 

Gicamabar, — Hacienda. 

Guanaja. — Hacienda,  pueblo,  puerto. 

Guanajacaihes. — Ant. 

Guanacajai. — Hacienda,  rio,  pueblo. 

Guanajayaho. — Hacienda  y  laguna. 

G  uaiiajihe. — Haci  en  da. 

Guanajo. — Una  ave  doméstica  que  se  llamó  gallo  turco  en  Europa  y 
•íonserva  en  inglés  el  nombre  de  turqucy. — Vulgarmente  se  dice  guanajo 
al  hombre  simple. 

Guajiamaqitilla.  —  Hacienda. 

Guanamnn. — Hacienda,  lago,  puerto. 

Guanana. — Ave  acuática.  ( Anser  hiperboreus.)  Dice  el  señor  Pichardo 
es  también  el  nombre  indígena  del  guacalote. — Hay  una  hacienda  así  lla- 
mada y  pueblo. 

Guanani. — Planta  de  que  no  trae  más  clasificación  el  señor  Fernandez. 

Giiananicií. — Hacienda. 

Guanara. — La  paloma  rabiche  conserva  ese  nombre  en  el  Departa- 
mento oriental  y  que  creo  significa  el  retiro,  la  retirada:  gua,  el,  y  72ara, 
retiro,  escondrijo,  lugar  oculto.  La  gente  preocupada  del  vulgo  tiene  por 
mal  agüero  la  exisiencia  de  una  avecilla  como  esa  en  las  casas  y  quién 
sabe  si  tiene  relación  con  el  nombre  indio. 

Guanaroca. — Laguna. 

Guanayara. — Rio,  monte. 

Guanavú. — Hacienda  y  rio. 

(rvandul. — Mas  generalmente  (/andú  en  la  parte  occidental;  en  las 
demás  conserva  el  nombre  el  nombre  primero. 

Guandaiahú. — Laguna. 

Guanc. — Hacienda,  pueblo,  rio,  puerto. 

Guanei. — Pueblo.  i 

Guaní. — Rio. 

Guaninaguas. — Hacienda. 

Guanigui. — Planta  que  dice  el  señor  Fernandez  se  usa  en  la  formación 
de  arcos  de  barril.  Lo  llama  bejuco.  (Rivina  octandra.  Ex  Ossa.) 

Guanica. — Paloma  rabiche  en  algunas  partes. 

Ganiguanico. — Hacienda. 

Guaniínar. — Hacienda. 

Guanillas. — Hacienda. 

Guanima. — Hacienda,  puerto  y  cayo. 

Guanina. — Yerba  ó  yerba  hedionda.  {Cassia,) 
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Ouaniquinal. — ITonte  que  acaso  tenga  origen  de  haber  sido  lugar  en 
que  se  encontraban  muchos  guaniquijes,  cuyo  nombre  y  raza  han  desapa- 
recido ahora. 

Guanínicú. — Hacienda  y  rio. 

Guaní. — El  susun,  aunque  no  se  usa  más  que  en  la  poesía. 

Guano. — Una  palma.  (Chamercops.') — Las  frondes  ó  pencas  de  la  pal- 
ma con  que  se  cubren  las  casas  del  campo, 

Guanirmir. — Hacienda. 

Guanos. — Puerto. 

Guantánaino. — Hacienda,  rio  y  puerto. 

Guao. — Árbol  cuyo  jugo  y  sombra  suelen  ser  dañosas  á  los  hombreíJ. 
El  bello  color  de  sus  hojas  rizadas  en  los  extremos  de  los  limbos,  su  roja 
madera  y  el  azulado  tinte  de  su  corteza  forman  un  todo  que  aleja  la  idt^a 
del  peligro:  es  una  reproducción  del  h.i^bQv'it^.Ji^Comynocladia  dcnlfh^) 
El  señor  Fernandez  cita  el  guao  de  costa.  Además  hay  un  bejuco.  (^Euya- 
iür¿u77i.)  Fué  árbol  que  conoció  Oviedo  y  conserva  el  nombre. 

Guao. — En  Araatlan  se  encuentra  un  árbol  con  las  cualidades  que  el 
guao  ó  la  manzanilla  en  cuanto  á  los  que  se  duermen  a  su  sombra  ó  están 
al  alcance  de  su  leche:  se  llama  yagualachi^  según  las  crónicas,  y  se  cita 
en  la  pág.  211,  t.  IX,  de  los  Documentos  inéditos  del  Archivo  de  Indias. 

Guaos  (Los). — Hacienda. 

Guara.-  -Arhol  común  que  crece  rápidamente  en  las  rozas  de  los 
montes  y  hace  mucha  brusca,  de  quien  dice  el  señor  Fernandez  que  son 
variedades  todas  de  las  «cupanias  de  la  m^isma  familia  de  la  sapindáceas.» 
— (Oupania  glabra). — Hay  barrio  y  pueblo  con  esa  denominación. 

Guaraguari. — Hacienda. 

Guaraba,  guaraiha. — Es  el  Capriinulgus  6  cregueté,  según  D.  An- 
drés Poey. 

Guaragv^a. — Se  llama  así  en  Puerto  Rico  el  árbol  que  en  la  Habana 
se  denomina  cabo  de  hacha  {Guaren-trichiloides). — También  se  llama  asi 
á  una  ave  de  rapiña  en  la  parte,  oriental:  en  otras  gavilán.  (^Buieo.) 

Guaraná, — Planta  silvestre.  (Hibiscus  guarayia.) 

Guaracabuya. — Planta  utilizable  en  su  madera.  (Poinciana  pulcherri- 
ma,) — Hay  un  cabo  ó  punta  de  ese  nombre. 

Guaraguari. — Punta. 

GuarajaL — Laguna. 

G  uarartianao, — Haci  e  nda. 

Guarano, — Rio. — Árbol  cuyas  hojas  se  aplican  en  la  parte  oriental 
como  papel  de  lija. 

Guáreos. — Hacienda  y  rio. 

Guareira. — Hacienda  y  rio. 

Guari?ninicu. — En  Cuba  persona  humilde  que  vive  por  las  orillas  ó 
arrabales. 
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Guarico. — Especie  de  gavilán.  (Aramus  G uarauna.') 

Giiaco. — Rio  y  pueblo. 

Guasa. — Pez  en  Cuba  y  las  Bahamas  donde  se  llama  Tew  Físh  ó  pez- 
judío,  que  pesa  centenares  de  libras. — Árbol  en  Puerto  Rico. 

Guasas  (Las). — Rio. 

Guasábara. — Que  sie;nifica  guerra,  se  conserva  aplicado  á  un  árbol  de 
Puerto  Rico. 

Guasahocoa. — Puerto. 

Gicasábalo. — Rana  pequeña  muy  chillona.  (Pichardo.) 

Guusamari'i. — Laguna. 

Guasasa. — Nombre  de  una  mosca  muy  pequeña. 

Guasasas. — Hacienda,  puerto. 

Guásima. — Es  un  árbol  que  se  denomina  así  en  la  provincia  occiden- 
tal  y  en  otras  guásuma.  Hay  variedades:  la  guásima  común  (guasuma 
tomentosa);  la  guásima  brava  y  basta  cinco  más. 

Guásimas. — Hacienda,  pueblo,  puerto. 

Guasivial  ó  Guaswnal. — Lugar  de  muchas  guásimas. — Hacienda, 
puerto. 

Guaaumilla. — Hacienda. 

Guala. — En  Bayamo  se  usa  esta  palabra  familiarmente  en  lugar  de 
mentira. 

Guala. — Hacienda. 

Guataca. — Según  el  señor  Pichardo  la  oreja  grande  y  tosca  y  es  así 
como  se  usa  familiarmente,  pero  ha  aceptado  ese  nombre  la  industria 
agrícola  aplicándola  á  un  instrumento  para  el  cultivo.  Se  ha  formado  el 
verbo  guataquear  con  ella. 

Guatao. — Pueblo. 

Guatapapá  ó  dihidihi. — Árbol  cuy»  resina  se  cree  venenosíi  y  cuyas 
semillas  tje  aplican  á  tintas. 

Guatiní. — Tocororo,  según  D.  Desiderio  Herrera. 

Guauro. — Bejuco  empleado  en  remedios  caseros. 

Gua7/a . — Mo  n  te . 

Guayaba. — Se  conserva  en  la  misma  acepción  que  la  usaban  los  indios: 
árbol  frutal  y  fruto.  Hay  muchas  variedades  especialmente  en  los  colores 
de  lo  interior  del  fruto.  (Fsidium  piriferuvi.  P.  pomiferuyn.) 

Guayabal. — Campo  con  muchas  guayabas. — Hacienda,  pueblo. 

Guayabo. — Por  concordancia  española  de  la  palabra  árbol  se  llama 
así  al  que  produce  las  guayabas. — Hay  una  laguna  del  mismo  nombre. 

Guayabos. — Rio  y  lago. 

Giuiyahacan. — Árbol  de  Puerto  Rico. 

Guayacan: — Lo  mismo  que  en  la  época  primitiva:  aún  se  hacen  vasi- 
jas para  agua  en  recomendación  de  sus  virtudes  y  se  aplica  á  utensilios 
domésticos  (pilones).  Es  empleado  en  la  carpintería  para  obras  perma- 
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nentes.  (Guayacum  officinalis).  Hay  además  un  guayacan  blanco  y  un 
guayaconcillo  que  no  tienen  la  reputación  que  el  prieto. — Hay  una  ha- 
cienda con  este  nombre. 

Guajaccya. — Pececillo  de  agua  dulce  que  se  llama  guujacon  en  la  parta 
occidental. 

Ouayacanaho. — Una  hacienda. 

Guay  acamar. — Hacienda. 

Guáycavie. — Hacienda. 

Guayariviis.  — Hacienda. 

Guayito. — Fruta  rosada  en  racimos  que  buscan  los  pájaros.  Nombre 
usual  en  Bayamo. 

Guayo. — Se  aplica  al  mismo  objeto  con  que  lo  usaron  los  indios;  pero 
en  la  parte  occidental  se  llama  rayo  y  ha   variado  de  forma  y  sustancia, 
pues  se  hacen  de  hoja  de  lata;  los  verdaderos  guayos  son  de  madera  y  pe- 
drezuelas  capaces  de  rayar  la  yuca.  Una  planta   lleva  el  mismo  nombre. ♦ 
(Cretia  bourriera). 

Gxieyha. — Hacienda. 

Giiei/  sáhaiia. — Hacienda.  Rio. 

Güiqui. — Árbol . 

Güije. — Rio. 

Güín. — El  pedúnculo  de  la  florescencia  de  la  caña  llamada  de  Castilla 
cuando  está  seco.  Su  color  amarilloso  y  tintes  ha  dado  á  la  lengua  vulgar 
el  color  agüinado,  especialmente  tratándose  de  caballos. 

Güines. — Hacienda,  pueblo,  rio. 

Güinia. — Hacienda,  punta. 

Guimirá. — Hacienda. 

Giliniao. — Hacienda. 

Guilla. — Lo  mismo  que  higuera  6  hihuera  en  su  origen.  Hoy  se  cono- 
cen con  el  nombre  de  güira  vanas  plantas:  más  ó  menos  grandes  sus  fru- 
tos, por  lo  regular  se  llaman  vulgar  y  simplemente  güira  á  la  mayor, 
y  cimarrona  á  la  pequeña.  {Oblonga  cresccntia  cucarhitiiia;  crescetüia 
cujete). 

Güirabo. — Hacienda. 

Güiro. — Hacienda,  rio  y  punta. 

Giiisaso, — Yerba  de  fruto  espino.^0  (  Triurnfetxi)  que  no  só  si  es  indíge- 
na en  su  nomenclatura. 

Gunagua. — Monte. 


H 


Habana. — Conocido  puerto,  provincia,  y  nombre  de  la  capital  de 
Cuba. 

Hacienda. — Esta  palabra  ha  sido  aceptada  como  expresión  de  medida 
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superficial:  es  el  nombre  genérico  que  he  adoptado,  siguiendo  al  Sr.  Pi- 
chardo,  para  determinar  las  que  incluye  esta  lista.  Los  específicos  son  ha- 
tos y  corrales  que  solian  llamarse  sabanas  y  sitios.  Véase  sabana. 

Haiguan. — Hacienda. 

Halcy. — Árbol,  cuya  corteza  es  antiescorbútica. 

2?á«a¿aria.-— Hacienda,  rio,  pueblo. 

Hanahanilla. — Rio. 

Hatiboníco^  Jatihonico. — Varios  rios. 

Hayahacana, — Espinoso  vegetal  que  se  aplica  á  usos  veterinarios. 
{Pera  oppositifollia). 

Hayajahito, —Vloxiiíi,,  cuyos  usos  desconozco. 

lEcacoa. — Península,  punta,  hacienda. 

Iligunuxa. — Punta.  Véase  Iguana. 

Higuey. — Véa^e  Jiguey. 

Ilobo. — El  jobo,  cuya  forma  predominaba  en  la  escritura. 

Hocuma. — Lo  mismo  en  jocuma. 

Sunucú. — Hacienda. 

Hutía, — En  el  mismo  sentido  que  la  usaron  los  naturales,  en  toda  la 
Isla. 

I. 

Icaco. — Árbol  que  produce  el  fruto  de  su  nombre,  usado  en  las  confi- 
terías y  dulcerías.  (^Qnsobalanus  icaco).  Lo  hay  rojo,  amarillento  y  negro. 
El  negro  peludo  de  Cuba,  dice  el  Sr.  Fernandez,  que  lo  come  el  cerdo. 
El  negro  semejante  al  rojo  lo  he  visto  en  abundancia  en  Providencia  cer- 
ca de  Nassau. 

Igicana. — La  pronunciación  ha  acabado  por  fijar  esta  forma  que  algu- 
nos al  escribir  han  alternado  con  la  histórica  A,  pero  se  debió  escribir  así 
porque  debió  aspirarse  al  ver  que  los  cronistas  la  llaman  higuLana^  y  al- 
guno jiguana.  Véase  Iguana  en  la  sección  anterior. 

Iguanaho. — Hacienda. 

IgiLanojo. — Rio,  punta. 

Igiiará, — Hacienda. 

Imias. — Hacienda. 

Ingunosos. — Hacienda. 

Itabo, — En  el  mismo  concepto  que  los  naturales  el  agua  estancada  y 
limpia,  á  diferencia  de  babiney  que  es  enturbia.  Hay  hacienda  y  rio  que 
así  se  llaman. 

J. 

Jaba. — Ha  predominado  en  la  pronunciación  la  aspiración  de  la  h  de 
haba,  pero  sin  variar  de  significación. 
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Jdbaco. — Hacienda. 

Jobillo  i  Jucan. — Hacienda. 

Jabí, — El  quiebrahacha. 

Jobillo, — Es  un  diminutivo  á  la  española,  si  se  escribe  como  lo  liace 
el  Sr.  Fernandez:  pero  se  pronuncia  jobiyo,  que  acaso  sea  el  verdadero 
nombre:  se  aplica  á  dos  árboles  el  jabiyo  prieto  y  el  blanco  {Hura  crepi- 
ians):  dice  el  Sr.  Fernandez,  que  el  aserrín  de  estas  plantas  irrite  la  nariz 
al  que  lo  sorbe  de  un  modo  particular. 

Jabuco. — Es  una  especie  de  jaba,  hecha  con  bejucos  de  canastos,  y 
no  de  palma  como  la  jaba:  tiene  más  profundidad  que  la  jaba,  y  es  más 
estrecho  por  la  boca;  cuando  no  se  destinaba  para  conducir  huevos,  como 
angarillas,  que  entonces  era  la  media  carga  de  una  bestia. 

Jacan. — Puerto,  monte. 

Jaeana. — Árbol  de  Puerto  Rico,  notable  por  la  frondosidad  y  el  ta- 
mafio  de  sus  hojas,  que  suelen  medir  pié  y  medio  de  largo. 

Ja^o. — Tortuga,  en  Puerto  Príncipe:  dicen  algunos  que  es  el  macho- 

Jagua. — El  mismo  frutal  que  prefería  á  la  dulcísima  breva  entre  las 
frutas  el  virtuoso  Las  Casas.  (Genipa  Americano^.  En  la  costa  hay  otro 
árbol  que  lleva  el  nombre.  (Oardenio).  Magnífica  bahía  y  puerto  al  Sur» 
también  elogiado  por  el  mismo  obispo  cronista;  hacienda  y  pueblo. 

Jagvjojay.  — Puerto. 

Jaguay. — Arbusto,  cuya  madera  se  usa  en  ebanisterías  ó  carpinterías 
de  muebles,  según  el  Sr.  Fernandez. 

Jaguajaguita. — Madera  blanca  con  pintas  negras,  (¿si  será  la  espuela 
de  caballero,  en  la  parte  occidental?) 

t/a^üey.— Está  descrita  en  la  sección  segunda:  se  llama  matapalo  en 
Puerto  Rico,  aludiendo  á  que  nace  parásita  sobre  el  árbol  que  luego  aho- 
ga. Hay  hacienda  y  laguna  de  su  nombre.  Las  variedades  más  conocidas 
son  el  jagüey  hembra  (Ficus  índica)  el  macho  (Ficus  radula).  (Ficus  di- 
mediata,  en  Presas). 

Jagiley. — Mosquito  zancudo  blanco  y  negro.  (Bayamo). 

Jagüiriio. — Hacienda. 

Jagüeyes. — Hacienda. 

Jagüita. — Haci  en  da . 

Jaiba. — Crustáceo  de  que  se  habló  ya  por  los  cronistas:  véase  la  se- 
gunda sección.  Puerto. 

Jáibo. — Hacienda,  rio. 

Jaiguan. — Hacienda. 

Jainianita. — Rio,  pueblo,  puerto. 

Jaimayaho. — Hacienda. 

Jaimíqui. — Algunos  pronuncian  este  nombre  de  árbol  Aimíquk,  lo 
que  indica  que  se  escribiría  con  h.  {Achras  joimiqu\,  Ossa.) 

Javiaica,  (La  Isla  de). — En  Cuba  una  hacienda. 
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Jamaica, — Caserío. 

Jamao. — Jico  tea  {Eyyiys  Jaraao)  cuya  descripción  puede  verse  en  la 
página  120  á  128  del  Repertorio  del  Sr.  Poey  (D.  Felipe). 

Janasi. — Árbol,  que  dice  el  Sr.  Fernandez  se  usa  como  el  cedro. 

Jaiael. — Significa  lo  que  se  explica  en  la  sección  segunda,  pero  el 
nombre  se  conserva  en  un  bejuco  que  sirve  para  atar  los  maderos  en  las 
cercas:  su  fruto  sirve  para  tinta. 

Jara. — Árbol,  abundandante  en  Cienfuegos  y  Camarones. 

Jarahaina. — Véase  Jarabacaña. 

Jaragua. — Hacienda.  Árbol  común  en  Baracoa.  {FKialcanihus). 

«7a7-a^mca.— ^Hacienda. 

Jaruco. — Hacienda,  rio,  punta,  puerto.  Se  conoció  desde  los  primeros 
tiempos.  Véase  en  la  segunda  sección. 

Jata. — Nombre  de  una  palma;  también  de  un  árbol,  según  el  Sr.  Fer- 
nandez. La  palma  está  clasificada.  (^Chameros  Jato). 

Jalla. — Árbol  á  quien  da  celebridad  la  belleza  de  los  bastones  que  se 
labran  de  su  madera.  Hay  hacienda  y  puerto  de  su  nombre. 

Jaiial. — Hacienda. 

Jaiibonico. — Rio,  monte.  Árbol,  cuya  madera  color  castaño  beteado  se 
aplica  á  bastones. 

Jayahacoa. — Árbol  de  buena  madera  y  poco  tamaño. 

Jayabacaná. — El  árbol  que  lleva  este  nombre  con  el  aditamento  de 
amarillo,  es  según  se  denomina  Jarabaina  en  Cuba. 

Jayajabico. — Planta.  (Colubrina  reclinata), 

Jayao. — Es  un  pez. 

Jayun. — Junco  en  terrenos  cenagosos. 

Jején. — Mosquito,  de  los  más  numerosos  en  las  playas  y  de  los  más 
molestos:  casi  invisible  y  de  esa  pequenez  aludirá  el  proverbio  aplicado  al 
hombre  sabichoso:  «sabe  hasta  donde  el  jején  pone  el  huevo». 

Jegui  6  jíguL — Árbol.  YéBLsejigui. 

Jequia. — Arbusto  silvestre,  cuyas  flores  amarillas  come  el  sinsonte. 

Jequilete  6  Jíquilete. — Algodón  cimarrón. 

Jía. — Arbusto  de  quien  se  suponia  la  fábula  que  nacia  de  las  abis- 
pas:  la  hay  brava  y  blanca  por  ser  más  espinosa  la  primera.  {Cassia  ra- 
mifiora  y  C.  alba).  Es  nombre  de  una  hacienda. 

Jiahaco. — Hacienda,  rio. 

Jibá. — Planta,  que  ofrece  sus  frutos  á  los  pájaros.  {Ei-ythroxilum, 
brebipesi)  (Ex  Ossa.) 

Jibara. — Hacienda,  pueblo,  puerto,  laguna. 

Jibacoa. — Hacienda,  pueblo,  puerto,  rio. 

JibarOy  Cribaro. — Los  animales  que  de  domésticos  se  hacen  selváticos 
como  los  cerdos,  los  perros,  &.  En  Puerto  Rico  se  aplica  á  los  hombres  de 
campo,  como  en  Cuba  se  les  dice  gicagiros. 


472  REVISTA   DE   CUBA 

Tibarú. — Hacienda. 

Jibe. — Un  cedazo  que  se  forma  de  palma,  aunque  se  hace  extensivos  á 
los  demás:  es  el  hihe  de  los  indios.  Hav  hacienda  de  ese  nombre. 

Jicama, — La  planta  explicada  en    la  segunda  sección.  {Phaseohis  iu- 

JicaraJi. — Es  palabra  mexicana.  Hay  una  hacienda. 

Jicare. — El  Sr.  Fernandez  da  ese  nombre  á  r.n  árbol  de  qne  vio  mu- 
chos por  Sagua  la  Grande. 

Jicotea. — El  quelonio  que  se  cita  en  la  sección  segunda.  Hay  una  ha- 
cienda. 

Jigxia. — Nombre  de  una  planta,  cuya  madera  se  usa  en  mueblajes. 

Jigiiagua. — Otros  dicen  Siguagua:  pez  común. 

Jiguani. — Hacienda,  rio,  pueblo. 

Jigüe. — Se  conserva  la  memoria  de  esos  seres  misteriosos  de  las  aguas 
que  se  presentan  en  la  forma  de  indios  pequeños,  con  el  pelo  crecido,  que 
mataban  con  mirar  á  los  pasajeros.  Frecuentaban  el  charco  ó  laguna  de 
María  Luisa  en  Bayamo.  Hoy  conservan  este  nombre  un  árbol  y  una  ha- 
cienda y  monte.  Escribí  una  leyenda  con  el  objeto  de  conservar  la  tra- 
dición. 

Jigüey. — Mosquito  parecido  al  jején.  Una  hacienda,  rio,  puerto. 

Jigüera. — Lo  mismo  que  güira,  en  la  parte  occidental. 

Jcjira. — Punta.  Especie  de  tuna  ó  cacto  que  da  el  nombre  á  aquella. 

Jimagua. — Se  da  este  nombre  á  los  gemelos.  Es  el  de  una  hacienda  y 
puerto. 

Jiinaguayá. — Hacienda . 

Jimaguayaho. — Hacienda,  puerto. 

Jlraini. — Haciend  a. 

Jiqui. — Desígnase  con  este  nombre  á  algunas  plantas.  Jiqui  de  ley, 
común,  hediondo.  {JDmnelia  7nQTa). 

Jiguabo» — Hacienda,  rio,  puerto. 

fEguibú. — Hacienda,  monte. 

Jiquimnl. — Hacienda. 

Jobo, — Es  voz  india  que  se  ha  aceptado  por  los  españoles  desde  el 
principio.  No  así  loa  ingleses  que  lo  llaman  en  las  Bahamas  ciruela  de  co- 
chinos (Hog  plum)  y  á  la  ciruela  que  llamamos  campechana,  no  s6  por 
qué,  cincela  de  cochino  española  (Spanish  hog  plum).  Hay  variedades. 
(^Spondias  graveolus^  S.  luctea,  8.  mirabolanxis). — Hay  hacienda  y  monte 
del  Jobo. 

Joa. — Puerto. 

Jobaba. — Hacienda,  puerto. 

Jobero. — Color  mezclado  de  blanco  y  negro. 

Jobito. — Hacienda. 

Joboní. — Hacienda. 
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Joca. — Hacienda. 

JocCt. — Pez  que  se  reputa  propenso  á  la  siguatera. 

Jocuma. — Son  tres  los  árboles  que  llevan  esta  nomenclatura:  el  prieto, 
el  blanco  y  el  amarillo.  (Sideroxilón  inasticJuxhndruin.  S.  palidurti.  8.  sa- 
Ucifolki,  Bruinelia  salicifolia¡) 

Jojó. — Hacienda,  rio,  puerto. 

Juabum. — Árbol  poco  aprovechado.  , 

Jubahan, — Árbol  cuyo  fruto  es  semejante  al  palmito  (Bayano). — Se 
usa  *ín  los  utensilios  y  los  instrumentos  para  carpintería.  (Trichilia  spon- 
dioides.) 

Jubanicú, — Rio. 

Juca. — Hacienda. 

Jucáibavia. — Hacienda. 

Jiicaral. — Hacienda. 

Jácaro. — Árbol  muy  resistente  á  la  humedad  y  empleado  en  pilotage 
por  ser  propio  para  estacas:  lo  hay  prieto  ó  bravo,  común  y  de  mastelero. 
El  prieto  es  el  mas  resistente  y  durable,  {Bucida  bucero.  B.  capitata). — 
Se  cuenta  una  hacienda,  rio  y  puerto  con  esa  denominación.  Por  pasar 
por  la  hacienda  un  camino  de  hierro  se  le  dá  el  mismo  nombre. 

Jumagua. — Hacienda. 

Jumarú.  — Rio. 

Jíirubaira. — Árbol  de  construcción  y  sirve  ?u  fruto  para  alimento  de 
cerdos. 

Juraguá. — Hacienda. 

Jwico. — Et  macho  de  la  jicotea  on  la  parte  oriental. 

Jurumú. — Hacienda. 

Jurutií. — Hacienda,  puerto. 

Juila. — Se  conserva  la  pronunciación  y  el  nombre  por  hutía.  (Véaae 
la  sección  segunda.)  Hay  un  cayo  Juila. 

Juiininl. — Hacien  da. 

Jutinisi. — Hacienda  y  monte. 
JutinX. — Hacienda,  rio,  puerto. 
Juya. — Árbol  de  Puerto  Rico. 


L. 


Lacunagua, — Hacienda. 

lÁbisa  ó  Ijcbisa. — Pez  cuya  piel  seca  y  áspera  sirve  para  pulir.  Del 
pez  ha  tomado  el  nombre  el  papel  de  lebisa  preparado  que  se  usa  en  la 
carpintería. — El  árbol  lebisa  es  llamado  laurel  blanco  en  Cuba,   es  muy 
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apreciado  en  el  empleo  de  instrumentos  de  labranza  y  tiro  en  el  campo. 
(  A  crodiq  uidium  jamaicense. ) 

Luyanó, — Rio  y  pueblo,  hoy  barriada  de  la  Habana. — Este  nombre 
ha  sido  convertido  en  Ligado  por  los  extranjeros,  en  sus  tratados  de  geo- 
grafía, que  luego  han  copiado  algunos  españoles.  De  ese  rio  se  surtió  de 
aguas  la  villa  antes  de  que  la  ciudad  trajese  las  de  Almendares  ó  Casi- 
guaguas. 

ANTONIO  BACHILLER  Y  MORALES. 

{Coníimiará.') 


»  ♦  » 


EL  HOMBRE  TERCIARIO. 


Discurso  leido  en  sesión  solemne  de  la  Sociedad  Antropológica  el  7  de 

Octubre  de  1879. 


«Las  pruebas  de  la  exietencia  del  hombre  7 
de  un  animal  cualquiera,  en  una  época  dada, 
Bon  de  tres  cla«es.  Ll  hombre  puede  haber  de- 
jado algún  producto  de  su  industria  en  el  terre- 
no qne  contenga  el  hueso  del  animal  ó  haber 
impreso  Bobre  éste  las  huellas  de  su  acción  ó 
haber  dejado  en  la  misma  capa  bus  propios 
huesos.» 

Hamy. — Fiílcontologic  huniaine. 

Excmo.  Señor.,  señores. 

Cuando  algunos  hombres  de  buena  voluntad,  animados  por  un  verda- 
dero desinterés  científico,  concibieron  el  laudable  propósito  de  fundar  en 
Cuba  una  sociedad  consagrada  al  estudio  de  la  antropología,  pensamiento 
que  después  realizaron,  con  cierta  brillantez,  merced  al  espíritu  noble  y 
levantado  que  los  dirigia,  no  se  ocultó,  sin  duda,  á  sus  inteligencias  pers- 
picaces, que  con  los  elementos  que  podían  agrupar  á  su  alrededor,  para 
calentar  tan  provechosa  idea  y  lograr  asi  que  tuviera  forma  y  vida  en  el 
terreno,  siempre  limitado,  en  que  se  agita  niiestra  imperfecta  naturaleza, 
y  en  los  primeros  tiempos,  no  seria  posible  que  produjéramos  trabajos  ori- 
ginales, de  esos  que  diariamente  ocupan  la  atención  de  otras  asociaciones 
análogas,  porque  habiamos  de  carecer  de  un  factor  principalísimo,  que  re- 
presenta un  papel  capital  en  toda  investigación  científica:  el  conocimiento 
profundo  y  completo  de  la  ciencia,  cuyas  verdades  se  tratan  de  enrique- 
cer con  nuevos  descubrimientos. — En  nn  pais  tan  poco  inclinado  de  suyo 
á  cierto  género  de  refinamiento  intelectual,  gracias  al  grosero  y  vulgar 
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mercantilismo  que  impera  y  domina  cual  soberano  absoluto,  impidiendo  6 
pervirtiendo  las  más  nobles  manifestaciones  del  talento  y  que  considera 
como  inútil  y  hasta  perjudicial  todo  aquello  que,  por  lo  mismo  que  es  de 
valía  muy  superior,  no  puede  apreciarse  en  monedas,  tenian  que  ser  muy 
escasas  las  personas  aficionadas  al  estudio  de  una  ciencia  tan  nueva  como 
la  antropología,  de  tan  pocas  aplicaciones  á  la  vida  práctica  y  de  tan  exi- 
guos productos  pecunarios.  Pero  habia,  sin  embargo,  un  gran  objeto  que 
llenar,  una  benéfica  misión  que  desempeñar,  y  era  la  de  despertar  positivo 
interés  por  esa  misma  ciencia,  que  hasta  entonces  hablamos  casi  abando- 
nado, vulgarizar  sus  nuevos  adelantos  y  aprovechar  algunas  excelentes 
disposiciones.  Para  la  realización,  con  facilidad  y  certeza,  de  obra  tan  me- 
ritoria, nada  podria  ser  de  eficacia  igual,  como  la  creación  de  esta  socie- 
dad, que  ya  ha  producido  útiles  y  apreciables  resultados.  Así,  con  el  con- 
curso de  algunos,  con  el  estimulo  de  muchos  y  con  el  buen  deseo  de  todos, 
se  alcanzaría  pronto  lo  que  más  se  echaba  de  menos  aquí  en  este  particu- 
lar: la  existencia  de  verdaderos  antropólogos,  aptos  para  emprender  las 
múltiples  investigaciones  á  que  se  presta  una  isla,  en  que,  por  causas  lamen- 
tables, en  que  figura  principalmente  la  desapoderada  codicia  de  no  pocos, 
se  encuentran  numerosos  representantes  de  diversas  razas  y  ejemplos  va- 
riadísimos de  mestizos. 

Quizás  aún  no  podamos  vanagloriarnos  de  haber  realizado  cumplida- 
mente el  fin  que  se  propuso  la  sociedad,  pero  bastante  se  ha  consegui- 
do y  de  ello  es  buena  prueba  la  animada  y  exacta  relación  que  de  nuestras 
tareas  os  ha  hecho  nuestro  docto  Secretario  el  señor  Montana,  discípulo 
muy  distinguido  del  sabio  Broca  y  maestro  muy  competente  entre  noso- 
tros y  á  quien  tanto  debe  la  antropología  en  Cuba,  y  aunque  su  modestia 
se  sienta  ofendida,  tenemos  que  decirle  cuan  verdaderos  son  su  mereci- 
mientos y  cuan  meritoria  la  perseverancia  con  que  se  ha  consagrado  á 
nuestros  trabajos,  prestándoles  indudable  importancia,  ya  con  excelentes 
memorias  ya  con  oportunas  comunicaciones. 

Así,  señores,  no  estrañeis,  ni  os  sorprenda,  ni  merezca  vuestra  censara 
que*no  venga  á  este  puesto  de  honor,  que  jamás  se  solicita,  pero  que  nun- 
ca se  renuncia,  á  dar  lectura  á  un  trabajo  enteramente  original,  que  se 
refiere  á  uno  de  los  muchos  asuntos  antropológicos  que  en  la  Isla  pueden 
estudiarse,  porque  aún  no  es  posible  que  produzcamos  frutos  de  ese  géne- 
ro, ni  todavía  estamos  en  aptitud  de  acometer  empresas,  que  no  es  dable 
realizar,  dadas  las  condiciones  en  que  nos  encontramos. 

La  cuestión  del  liombre  terciario  que  es  de  suma  trascendencia  en  si, 
se  relaciona,  además,  con  problemas  teológicos  fundamentales  y  con  asun- 
tos científicos  que  preocupan  hondamente  á  los  pensadores  de  esta  época. 
La  antigüedad  de  nuestra  especie,  ó  de  his  especies  que  forman  él  género 
humano,  hablando  con  mayor  propiedad,  se  ha  pretendido  reducir  á  tan 
corto  número  de  años,  que  apenas  representan  un  espacio  de  tiempo  insig- 
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niñeante  en  la  inmensa  duración  del  planeta  que  habitamos. — Ya  el  hom- 
bre cuaternario,  de  cuya  existencia  nadie  que  se  precie  de  científico  puede 
dudar,  ha  dado  un  solemne  mentís  á  semejante  aseveración,  pero  la  del 
terciario,  de  que  hay  pruebas  tan  importantes,  indica  que  hace  tantos  mi- 
llares de  siglos  que  vivimos  en  la  tierra,  que  ya  no  es  pertinente  que  se 
pretenda  armonizar  estos  descubrimientos  científicos  con  ciertas  preten- 
siones teológicas. 

Los  partidarios  de  las  ideas  transformistas  iniciadas  por  Lamark,  desa- 
rrolladas por  Darwin  y  con  vehemencia  defendidas  por  Hoekel,  quizás  co- 
mienzan á  encontrar  ahora  la  solución  del  problema  relativo  al  origen 
símico  del  homibre,  si  logran  demostrar,  como  lo  pretende  Mortillet  y  Ho- 
velacque,  que  el  ser  inteligente  á  que  nos  referimos  y  que  existió  en  la 
mencionada  época,  no  es  otro  que  el  precursor  del  hombre,  el  famoso  an- 
tropopiteco,  que  hasta  hoy  tan  en  vano  se  ha  buscado. 

El  hombre  terciario  ocupa  actualmente  en  la  ciencia  el  lugar  que  hace 
veinte  años  ocupaba  el  cuaternario,  ha  dicho  el  eminente  Mr.  Broca.  Y 
con  efecto,  la  analogía  no  puede  ser  más  exacta,  aunque  el  primero  no 
encuentra  para  triunfar  definitivamente  los  glandes  obstáculos  con  que 
tropezó  el  segundo  y  que,  con  singular  perseverancia,  logró  vencer  el  céle- 
bre Boucher  de  Perthes. 

Para  todos  los  naturalistas,  con  la  soberbia  figura  de  Cuvier  á  la  cabeza 
era  el  hombre  la  última  obra  de  la  creación,  tan  sólo  contemporáneo  de  la 
fauna  actual,  sin  que  hubiera  conocido  muchos  de  los  grandes  mamíferos  que 
poblaban  ek  mundo  en  las  anteriores  edades  geológicas.  No  habia  contem- 
plado el  enorme  mammut,  ni  habia  luchado  con  el  oso  de  las  cavernas,  ni 
habia  visto  bañarse  en  los  pantanos  al  gran  hipopótamo  anfibio.  Ya  nin- 
guna de  esas  fieras  existia  cuando  el  par  primitivo  del  paraíso  bíblico  apa- 
reció por  vez  primera  sobre  la  faz  de  la  tierra.  Esta  doctrina  era  profesa- 
da en  todas  partes,  y  el  gran  naturalista  francés,  antes  nombrado,  podía 
repetir,  con  triunfante  orgullo  «no  liay  hombre  fbsüi».  Entonces  un  modes- 
to investigador,  cuyo  nombre  era  apenas  conocido,  impresionado  quizás 
por  el  origen  que  Linneo  atribuía  á  las  llamadas  piedras  del  rayo^  consi- 
deradas por  él  como  las  primeras  obras  de  la  industria  humana  y  querien- 
do probablemente  desvanecer  las  fundadísimas  dudas  que  preocupaban 
su  entendimiento,  emprendió  una  serie  de  investigaciones,  que  dieron  por 
resultado  el  encuentro  en  una  tarde  del  año  de  1828  de  un  sílice  tallado 
en  el  düivium  del  Abbeville.  Desde  entonces,  y  sobre  todo  desde  1836  á 
1841,  se  ocupó  incesantemente  en  recoger  nuevos  datos,  acumulando  gran- 
des cantidades  de  esas  piedras  ya  talladas,  ya  pulidas,  procedentes  del 
terreno  cuaternario  y  obras  evidentes  del  hombre,  pudiendo  al  fin  afirmar 
que  el  llamado  rey  de  la  creación,  era  mucho  más  antiguo  de  lo  que  se 
suponía,  habiendo  sido  compañero  de  brutosjgigantescos  ya  desaparecidos. 
Para  Boucher  de  Perthes  no  era  posible  ya  poner  en  tela  de  juicio  que 
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nuestros  antepasados  vivieron  en  tan  remotos  tiempos,  pues  á  falta  de  sus 
huesos,  los  productos  de  su  industria  bast^aban  para  comprobarlo.  Todo 
esto  que  es  hoy  tan  conocido  y  tan  evidente,  que  de  puro  sabido  á  veces 
lo  olvidamos,  fué  recibidccon  desdeñosa  incredulidad,  rechazándose  tam- 
bién con  sistemática  insistencia  cuantas  afirmaciones  y  deducciones  formu- 
laba, con  indisputable  legitimidad,  ese  perseverante  explorador.  Un  dilu- 
vio de  objeciones  llegaron  de  todas  partes,  diciendo  unos  que  los  supuestos 
sílices  tallados  eran  productos  volcánicos,  atribuyéndolos  otros  á  la  acción 
de  un  frió  intensísimo  que  rompia  hasta  las  piedras  y  aseverando  machos 
que  por  evento  fortuito  se  encontraban  en  aquellos  terrenos.  Pero  el  des- 
cubridor de  un  nuevo  mundo  humano  que  yacía  oculto  en  las  profundida- 
des de  la  tierra,  permaneció  impasible  ante  el  espectáculo  de  la  duda  y  de 
la  burla  que  se  le  ofrecía  como  premio  á  su  desinterés  y  á  sus  afanes,  y 
con  la  piqueta  en  la  mano  continuó  sus  provechosas  exploraciones,  eviden- 
ciando, cada  dia  más  y  más,  que  no  era  victima  de  ninguna  alucinación, 
ni  de  aparente  engaño,  sino  que  en  realidad  encontraba,  con  sigular  fre- 
cuencia, pruebas  concluyentes  de  que  nuestros  abuelos  habian  presenciado 
los  últimos  cataclismos  geológicos  de  este  planeta.. 

Sabios  ingleses  como  Oh.  Lyell,  Prestwich  y  Flower  atravesaron  el  Ca- 
nal de  la  Mancha  á  fin  de  examinar  en  el  mismo  terreno  los  grandes  des- 
cubrimientos de  Boucher  de  Perthes,  y  en  presencia  de  aquellos  sílices 
tallados  y  de  la  capa  geológica  en  que  estaban,  no  pudieron  menos  de 
confirmar  la  opinión  del  geólogo  francés,  afirmando  que  era  un  hecho  la 
existencia  del  hombre  en  la  época  cuaternaria.  En  Francia,  ski  embargo, 
prevalecían  las  denegaciones  y  su  primer  cuerpo  científico  rechazaba  la 
exactitud  del  descubrimiento.  • 

Hasta  entonces  no  fué  posible  presentar  sino  las  muestras  de  nuestra 
industria  primitiva,  pero  en  el  dia  memorable  de  23  de  Mayo  de  1863  se 
encontró  en  Moulin  Quignon,  en  los  terrenos  de  dilivium,  un  maxilar  infe- 
rior humano,  descubrimiento  que  en  23  de  Abril  del  mismo  año  comuni- 
caba Mr.  de  Quatrefages  á  el  Instituto^  calificándolo  ircomo  uno  de  loa  más 
importantes  que  pudieran  hacer  la  ciencias  naturales.»  Este  mismo  sabio 
naturalista,  los  científicos  ingleses  de  que  se  ha  hecho  mención  y  otros 
franceses,  se  trasladaron  áAbbeville  y  constituidos  en  congreso  examinaron 
todas  las  circunstancias  que  concurrían  en  ese  trascendental  suceso,  deci- 
diéndose por  gran  mayoría  en  favor  de  la  autenticidad  del  fósil  y  de  la 
consiguiente  remotísima  antigüedad  de  nuestra  especie.  Nuevos  restos  aná- 
logos pronto  se  reunieron  al  célebre  maxilar,  que  con  los  de  las  cavernas 
osíferas  de  la  época  paleolítica,  tales  como  los  cráneos  de  Neanderthal,  de 
Enguls  y  el  maxilar  de  la  Naulette,  pusieron  punto  final  al  asunto  y  ya 
no  fué  posible  que  se  elevara,  con  fundamento,  la  más  insignificante  duda 
acerca  de  las  primitivas  afirmaciones  de  Boucher  de  Perthes.  El  hombre 
fósil,  el  hombre  cuaternario,   el  contemporáneo  del  león  de  las  cavernasi 
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del  ciervo  gigantesco  y  del  rinoceronte  pelado,  era  un  hecho  incontrover- 
tible, una  adquisición  científica  de  primera  clase  y  de  extraordinarias  con- 
secuencias.— Habiamos  vivido  en  tiempos  remotísimos,  cuya  duración  ape- 
nas ni  podíamos  determinar,  en  lucha  formidable  con  las  fieras*  terribles 
que  nos  disputaban  nuestro  alimento  y  que  exponían  diariamente  nuestra 
vida  á  los  peligros  más  serios,  sirviéndonos,  para  tan  desigual  combate,  de 
armas  imperfectas,  fabricadas  con  el  duro  pedernal,  iguales  á  las  que  hoy 
emplean  los  salvajes  de  Australia.  • 

Ya  habéis  escuchado,  con  inmerecida  benevolencia,  la  historia  abrevia- 
da del  hombre  cuaternario  y  con  tan  sucinto  recuerdo  apreciareis  cumpli- 
damente todas  las  dificultades  de  que  triunfó,  las  dudas  tenaces  que  ven- 
ció* y  la  profundas  creencias  que  perturbó,  siendo  posible  hoy  conocer  sus 
usos  y  costumbres,  apreciar  las  obras  de  su  industria,  admirar  su  arte  ru- 
dimentario, enumerar  los  manjares  de  sus  festines,  clasificar  su  raza  y  se- 
ñalar la  durefza  de  su  carácter,  cual  lo  ha  hecho,  con  tanto  ingenio  como 
verdad,  Mr.  Broca,  en  su  notabilísimo  estadio  acerca  de  los  Ti'oghditas 
de  la  Vezare, 

Pues  bien,  señores,  lo  mismo  ha  sucedido  y  sucede  con  el  terciario,  y 
aunque  son  de  fecha  reciente  los  descubrimientos  que  indican  su  existen- 
cia, sin  que  haya  despertado  las  mismas  apasionadas  negaciones,  ni  produ- 
cido idéntico  altivo  desden,  ni  lastimado  creencias  vírgenes,  porque  ya 
todo  el  otro  lo  hubo  de  realizar,  tropieza,  sin  embargo,  con  obtáculos  que 
impiden  que  sea  definitivamente  aceptado,  para  que  figure,  como  hecho 
positivo,  al  lado  de  su  inmediato  sucesor.  Pero  la  ciencia  que  no  vacila  en 
se  gloriosa  marcha,  ha  reunido,  reúne  y  reunirá  pruebas  á  fin  de  que  se 
acerque  el  día  en  que,  acallándose  todas  las  voces  discordantes  de  ahora, 
puédase  afirmar  sin  vacilación,  que  en  los  períodos  mioceno  y  plioceno  de 
esa  inmensísima  época,  vivió  un  ser  inteligente,  que  labraba  las  piedras 
para  luchar  con  los  animales  que  le  rodeaban. 

A  priori  no  hay  fundamento  para  dudar  de  esto,  sobre  todo  si  se  re- 
cuerda la  temperatura  suave  de  Europa  en  todo  el  periodo  mioceno  y 
gran  parte  del  plioceno.  En  el  último  tercio  de  este  comenzó  el  intenso 
enfriamiento,  que  trajo  sobre  esa  parte  del  mundo  los  enormes  ventisque- 
ros que  arrastaban  consigo  esos  grandes  pedruzcos  que  son  tan  comunes 
en  Suiza  y  que,  continuando  el  principio  de  la  cuaternaria,  produjeron 
una  de  las  revoluciones  geológicas  más  importantes  que  conocemos. — Y 
como  está  suficientemente  demostrado  que  hemos  existido  á  fines  de  esos 
tiempos  llamados  glaciales;  cuando  la  vida  debía  ser  mucho  más  diñcil* 
que  en  épocas  anteriores,  no  tenemos  por  consiguiente,  ninguna  razón  ca- 
pital que  de  antemano  demuestre  lo  que  se  pretende  negar. 

En  cambio,  é,  posteriori^  la  ciencia  nos  suministra  el  número  de  datos 
necesarios  para  creer  que  entonces  hubo  un  ser,  que  por  los  testimonios 
que  ha  dejado,  debe  considerarse  como  el  hombre  en  el  estado  salvage,al- 
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go  parecido  á  un  tasman  ó  á  un  auptraliano,  cujas  costumbres  debian  ase- 
mejarse á  la  de  los  habitantes  de  algunas  islas  de  la  Oceanía  (1)  Veamos 
los  fundamentos  en  que  descansa  la  opinión  que  sustentamos.   , 

En  Abril  de  1863  Mr.  J)esnoyers  descubrió  en  los  arenales  de  Saint- 
Prest,  á  10  metros  de  la  capa  vegetal,  en  terrenos  del  pliooeno  superior,  cier- 
to numero  de  huesos  del  rinoceronfe  maym\  entre  los  cuales  una  tibia  pre- 
sentaba diversas  talladuras  de  distinta  forma  y  profundidad,  que  no  po- 
dían explicarse  sino  por  la  acción  de  hachas  de  sílice  manejadas  por  una 
mano  experta.  (2)  Suponiendo  que  podia  ser  víctima  de  una  ilusión,  pro- 
curó examinar  las  colecciones  de  huesos  de  animales  de  esa  época  del  mu- 
seo particular  que  tenía  en  Chartres  Mr.  Boisville,  del  de  la  Escuela  de 
Minas  de  Paris  y  de  otro  de  la  misma  ciudad,  sin  olvidar  la  magnífica 
colección  del  Duque  de  Luynes,  acompañándose  de  Mr.  Lartet,  persona 
de  reconocida  competencia  en  esas  materias. 

Con  asombro,  cada  vez  mayor,  se  convencieron  ambos  naturalistas  de 
que  el  hecho,  al  parecer  aislado,  de  Saint-Prest,  se  repetia  con  suma  fre- 
cuencia en  laí  osamentas  que  estudiaban,  en  las  que  se  advertían  multitud 
de  talladuras,  rectilíneas,  transversales,  sinuosas  y  elípticas,  que  habían 
sido  seguramente  producidas  por  sílices  cortantes,  con  puntas  más  ó  me- 
nos agudas. 

Este  descubrimiento  despertó  dudas  análogas  á  las  que  tanto  estorba- 
ron á  Boucher  de  Perthes  y  aunque  autoridades  de  la  valía  de  Lartet, 
Mortillet,  C.  Vogt,  Ramorin  y  Le  Hon  adoptaron  las  conclusiones  de  Mr. 
Desnoyers,  el  eminente  Lyell,  cuyo  parecer  tiene  suma  importancia  en 
todo  lo  que  á  esto  se  refiere,  manifestó  la  opinión  de  que  las  mencionadas 
talladuras  podian  depender  de  otra  causa.  Es  evidente  que  respecto  de 
algunas  pudiera  invocarse  la  acción  de  los  torrentes  ó  la  de  algún  gigan- 
tesco roedor,  como  el  trogantero,  pero  hay  otras  que  únicamente  pueden 
ser  atribuidas  á  la  intervención  del  hombre,  en  vista  de  que,  por  sus  ca- 
racteres, se  asemejaban  por  completo  á  las  que  producen  los  instrumentos 
de  sílice.  (3)'  Mr.  Lubock,  que  ha  dicho  que  «si  cll\mabre  constituye  una 
familia  separada  de  ¿os  mamíferos  según  h  atestiguan  las  primeas  auto- 
ridades científicas  y  todas  las  analogías  paleontológicas ^  debe  haber  tenido 
representante  en  el  periodo  7nioceno»y  fué  en  esta  ocasión  sumamente  re- 
servado, y  si  bien  dijo  que  algunas  talladuras  le  parecían  de  origen  huma- 
no, no  se  atrevió  á  decidir  el  asunto. 

Pero  no  ha  sido  tan  sólo  en  el  plioceno  donde  se  han  encontrado  esos 
huesos  de  animales,  que,  en  virtud  de  las  sobredichas  marcas,  indican  su 
coexistencia  con  el  hombre,  sino  que  también  Mr.  de  Launay  ha  observa- 


(1)  llAvay '-Balcontoloffie  humaine. 

(2)  Desnoyers. — in  Compte  rendu  de  lAcademie  des  sciences. 

(3)  Hamy — Loe.  cit. 
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do  en  el  humero  y  laá  costillas  de  un  halithcrium,  proveniente  del  mioce- 
no de  Pouncé,  igualen  talladuras,  bien  características,  situadas  al  nivel  de 
la  inserción  de  algunos  músculos  y  producidas  seguramente  por  un  instru- 
mento de  piedra.  (1) 

El  profesor  Capellini  ha  descubierto  igualmente  en  elplioceno  de  Tos- 
cana  un  esqueleto  de  balanotus  con  esas  mismas  marcas  en  la  parte  infe- 
rior y  cara  esterna  de  las  costillas  y  apófisis  espinosa  de  las  vértebras,  que 
por  su  forma  y  por  el  sitio  que  ocupan,  demuestran  de  una  manera  irrecu- 
sable, la  acción  de  un  ser  inteligente  que  nianejaba  un  instrumento  cortante. 
A  este  parecer  se  adhirieron  personages  doctos  de  Italia  y  de  otras  nacio- 
nes de  Europa,  que  examinaron  esos  fósiles  sin  ideas  prieconcebidas.  (2) 

En  los  restos  de  cetáceos  que  el  caballero  Lawley  envió  al  Museo  de 
Florencia,  se  han  examinado,  en  un  fragmento  de  húmero  y  en  tres  cos- 
tillas, talladuras  aun  más  claras,  lo  mismo  que  las  que  ofrecia  el  balano- 
tus del  valle  de  Fine,  que  reconocieron  como  tales  los  profesores  Anconay 
Giglioli  y  los  doctores  Cavanne  y  Mayor.  A  las  dudas  que  manifestó  Mr, 
Evans,  sobre  este  particular,  en  el  congreso  antropológico  que  se  reunió 
en  Buda-Pesth,  en  Setiembre  de  1876,  replicó  aquel  entendido  italiano, 
que  no  era  posible  suponer  que  fueran  hechas  por  un  animal,  pues  no  co^ 
nocia  ninguno  que  con  sus  dientes  ó  uñas  fuera  capaz  de  producirlas  y  que 
además  era  de  tenerse  en  cuenta  la  semejanza  que  guardaban  con  muchas 
que  existen  en  esqueletos  de  la  época  cuaternaria  y  de  las  cuales  nadie 
duda  que  haya  sido  el  hombre  su  autor. 

Mr.  de  Quatrefages,  cuya  honradez  científica  es  por  todos  reconocida, 
presta  al  naturalista  mencionado  su  valiosa  Cooperación,  cuando  dice  que 
^es  hnposihle  dejar  de  admitir  que  esos  golpes  han  sido  ejecutados  en  hite- 
sos  frescos»  y  al  atribuirlos  al  hombre  asevera  que  la.  existencia  de  este  en 
el  «plioceno  de  Toscana  es  á  sus  ojos  un  hecho  adquirido  para  la 
cieT^ia.»  (3) 

No  bastaba  á  los  incrédulos  y  á  los  reservados  esos  indicios  de  que  el 
hombre  habia  vivido  en  compañía  de  los  animales  que  presentaban  hue- 
llas tan  evidentes  de  su  acción,  puesto  que  pedían  que  se  mostrasen  las 
armas  de  que  se  sirviera  para  producir  las  talladuras,  objeto  de  la  discu- 
sión, á  lo  cual  contestó  victoriosamente  el  abate  Bourgeois,  presentando 
los  famosos  sílices  tallados  de  Thenay. — Ya  no  se  trataba  del  plioceno, 
sino  del  mioceno,  es  decir,  de  fecha  mucho  más  remota.  Presentes  estaban 
las  armas  que  le  servían  en  el  combate  de  la  vida  para  pelear  y  para  ven- 
cer, á  veces,  al  mastodonte,  al  dicrocero,  al  rinoceronte  mayor,  al  gran 
oso  y  los  voraces  felinos,  que  poblaban  entonces  la  tierra. 


(1)  Hamy.  Loe.  cit. 

(2)  Capellini.--i/M  traces  de  V  hommc  pliocene  en  Toscane,  in  Revne  (T   Antropo- 
logie  1.877. 

(3)  Quatrefages.-X'  espece  humaine,  ^ 
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Después  de  haber  presentado  sus  piedras  el  sabio  abate  á  la  «Sociedad 
geológica  de  Francia»,  las  ofreció  á  la  consideración  del  «Congreso  de  ar- 
queología prehistóricp.»  de  París  en  1867,  no  consiguiendo  que  en  ninguno 
de  esos  dos  centros  cien  tíñeos  se  les  diera  la  importancia  que  en  realidad 
tenían.  De  nuevo  las  llevó  al  «Congreso  de  ciencias  antropológicas»  que  se 
reunió  en  Bruselas  en  1872.  La  colección  era  muy  numerosa  y  sometidas 
á  minucioso  examen  ante  un  jurado  compuesto  de  personas  de  reconoci- 
da competencia,  por  mayoría  decidió  que  aquellas  piedras  habian  sido  en 
efecto  labradas  por  el  hombre.  (1)  Aunque  el  mismo  escesivo  ardor  des- 
plegado por  ese  sacerdote  católico  en  reunir  numerosísimas  pruebas  en 
favor  de  la  opinión  que  sustentaba,  despertó  dudas  en  más  de  un  geólogo 
y  antropologista  distinguido,  Mr.  de  Mortillet,  que  fué  uno  de  los  prime- 
ros partidarios  que  encontró,  ha  colocado  en  el  Museo  de  Sain  Germain, 
sílices  terciarios  al  lado  de  otros  cuaternarios,  poniendo  así  en  evidencia 
la  indisputable  semejanza  que  entre  unos  y  otros  existe. 

En  el  informe  que  acerca  de  la  paleontología  presentó  el  nombrado 
Mr.  de  Mortillet  en  el  ultimo  «Congreso  de  ciencias  antropológicas  de  Pa- 
rís», después  de  afirmar  que  los  sílices  de  Thenay  descubiertos  por  el  abate 
Bourgeois,  son  pruebas  muy  valiosas  en  favor  del  hombre  terciario,  agre- 
ga que  «ese  descubrimiento,  que  parecia  aislado,  acababa  de  ser  corroborado 
por  Mr  Ramés,  quien  ha  remitido  otras  piezas  que  provienen  de  yacimien- 
tos análogos,  aunque  menos  antiguos,  de  las  cercanías  de  Aurillac,  obser- 
vación enteramente  nueva  que  sirve  para  confirmar  el  notable  descubri- 
miento del  abate  Bourgeois  y  que  establece,  de  un  modo  cierto,  que 
durante  el  terciario  medio  existia  en  Francia  un  ser  que  conocia  el  fuego  y 
sabia  tallar  el  sílice.»  (2) 

También  el  Sr.  Riveiro,  científico  portugués,  ha  encontrado  en  el  ter- 
ciario de  su  país  piedras  análogas  en  número  de  noventicinco,  de  las  cua- 
les ventidos  ofrecen  marcas  bien  claras  de  un  labrado  intencional.  (07 

Tanto  los  sílices  dé  Bourgeois,  como  los  de  Ramés  y  Riveiro,  aparecie- 
ron en  la  última  Exposición  de  antropología  de  París  verificada  con  motivo 
de  su  grandioso  certamen  industrial,  despertando  todos  la  atención  de  los 
hombres  de  ciencia  y  aseverando  uno  muy  docto,  que  en  vista  de  esos  ob- 
jetos allí  reunidos  ya  no  es  posible  negar  la  existencia  del  hombre  ter- 
ciario. 

En  el  plioceno  de  Sain-Prest,  donde  Mr.  Desnoyers  tuvo  la  buena 
suerte  de  descubrir  los  huesos  de  los  animales  á  que  antes  hemos  hecho 
referencia,  se  han  recogido  igualmente  sílices  tallados,  que  presentan  cier* 
ta  perfección  respecto  á  los  anteriores,  predominando  en  ellos  la  forma 


(1)  Beviied  Antropologie.     1.872, 

(2)  Bevue  (T  Antropologie.     1.878. 

(3)  Bcvuc  d!  Antropoloffie    1.879. 
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pantiaguda  parecida  á  una  flecha.  tTal  era  el  arma  grosera,  dice  Mr.  Ha- 
my,  con  que  el  hombre  de  Saint-Prest  atacaba  á  grandes  animales,  anta- 
gonistas suyos  en  la  lucha  por  la  existencia.» 

Mr.  Charles  Martin  (1)  opina  que  la  existencia  del  hombre  en  la  épo- 
ca glacial  se  demuestra  por  un  dato  que  es  á  su  juicio  concluyen  te:  la 
presencia  de  carbón  de  madera  en  el  fondo  de  un  osar  de  Suecia,  cuya 
constitución  geológica  de  arriba  á  abajo  es  como  sigue:  1?  suelo  actual;  29 
una  capa  de  arena;  3?  otra  de  conchas  marítimas  y  una  multitud  de  pe- 
druscos  erráticos,  de  esos  que  arrastraban  consigo  los  enormes  ventisque- 
ros que  se  deslizaban  por  la  tierra  en  aquellos  tiempos.  «Es  evid^te,  dice 
el  mencionado  autor,  que  ese  carbón  era  el  resto  de  un  fuego  «mbrado 
en  un  hogar  con  un  objeto  determinado  por  un  ser  inteligente.  Los  hom- 
bres vivían,  pues,  en  la  Suecia  de  hoy  antes  de  la  larga  serie  de  fenó- 
menos que  acabamos  de  describir,  es  decir,  antes  del  periodo  de  la  inmer- 
sión gradual  que  ha  sido  contemporáneo  ó  quizás  anterior  áU  época  de  la 
extensión  de  los  ventisqueros.  Esos  hombres  estaban  entonce?  en  tierra 
firme;  más  tarde  el  suelo  en  que  vivían  desapareció  bajo  las  aguas 
del  Báltico,  que  depositó  allí  una  gruesa  capa  de  arena,  sobre  el  cual  se 
formó  un  banco  de  conchas,  viniendo  á  su  vez  los  hielos  flotantes,  trayen- 
do los  pedruzcos  que  cayeron  en  el  fondo  del  mar,  después  que  aquellos 
ee  hubieron  fundido.  Mas  tarde  el  levantamiento  se  produjo  gradualmen- 
te y  es  incalculable  el  tiempo  que  ha  sido  necesario  para  que  se  realizara 
cuanto  llevamos  dicho.  Puede  así  referirse  la  vida  del  hombre  en  Suecia 
á  una  antigüedad  que  nos  espanta  cuando  se  la  compara  á  nuestros  cortí- 
simos periodos  históricos,  aunque  no  tiene  nada  de  extraordinario  para 
los  geólogos  que  están  acostumbrados  á  contar  por  centenares  de  siglos.» 

Por  último,  en  uno  de  esos  lugares  llamado  Jarawall  el  sabio  Mr.  Nil- 
son  ha  visto  flechas,  lanzas,  cuchillos  y|otr'os  objetos  de  sílice,  que  corrobo- 
ran las  ideas  de  Mr.  Martin  antes  espuestas. 

Y  no  son,  señores,  estas  opiniones  ni  lijeras,  ni  exageradas,  ni  produc- 
to del  vivo  deseo  de  prolongar  excesivamente  la  cronología  dé  nuestros 
antepasados,  sino  el  resultado  de  observaciones  serias,  de  inducciones  abo- 
nadas y  de  deducciones  legítimas. — Cuentan,  además,  en  su  apoyo,  con  el 
parecer  de  hombres  eminentes,  de  honradez  conocida,  moderados  en  sus 
apreciaciones  y  que  jamás  se  dejan  deslumhrar  por  las  apariencias  brillan- 
tes de  una  teoría.  Mr.  de  Quatrefages  exclama  así  en  su  notable  libro  ti- 
tulado LÍ  Uspecie  humana.  «Los  últimos  descubrimientos  de  Mr.  Bour- 
geois  han  disipado  mis  dudas,  pues  un  hacha  pequeña  y  un  raspador, 
entre  otras  piedras,  presentan  retoques  finos  y  regulares,  que  indican,  en 
mi  opinión,  haber  sido  labradas  por  el  hombre.»  Y  más  adelante  agrega: 
«De  suerte  que  según  los  jueces  más  exigentes  el  hombre  ha  presenciado. 


(1)    BuOetín  de  la  SocUU  cT  Ántropologie  de  iW(«.    1.861. 
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uno  de  los  grandes  cambios  acaecidos  en  la  superficie  del  globo;  ha  vivido 
en  una  de  las  épocas  geológicas  á  que  se  le  creia,  hasta  hace  poco,  comple- 
tamente extraño  y  ha  sido  el  contemporáneo  de  especies  mammalógicas 
que  no  han  podido,  ni  aun  siquiera,  ver  la  aurora  de  la  época  actual.» 

Mr.  Hamy  en  su  conocida  y  estudiada  Paleontoloffía  humana^  se  ex- 
presa en  estos  términos:  «Del  conjunto  de  hechos  que  hemos  expuesto  re- 
sulta que  después  de  la  primera  época  glacial,  cuya  existencia  aparece 
fuera  de  duda,  multitud  de  hombres,  que  ci>nocemos  únicamente  por  ins- 
trumentos groseros  y  por  los  rastros  que  han  dejado  en  los  animales  de 
que  se  alimentaban,  han  poblado  una  gran  parte  de  Europa,  desde  Italia 
hasta  las  Jj erras  Escandinavas.  Se  ha  visto  al  mismo  tiempo  que  esos  hom- 
bres pliocenos  han  presentado  caracteres  etnográficos  comunes  que  permi- 
ten creer  que  hayan  pertenecido  á  una  sola  raza  y  hayan  tenido  idéntico 
desarrollo.  «Bastante  atrevidos  para  atacar  los  animales  enormes  que  le  dis- 
putaban la  tierra,  esos  indígenas  aparecen  en  las  tinieblas  de  las  primeras 
edades  bajo  un  aspecto  favorable  hasta  cierto  punto,  habiendo  sido  superio- 
res á  cuantos  les  han  precedido.  Es  cierto  que  los  hombres  miocenos  descuar- 
tizaban al  haliterio,  pero  la  analogía  nos  obliga  á  comparar  la»  talladuras 
que  ha  dejado  en  el  esqueleto  de  este  animal  con  las  que  produce  el  aus- 
traliano armado  de  su  hacha  de  piedra  en  los  huesos  de  los  cetáceos  que 
se  baran  en  sus  costas.  En  la  edad  que  acabamos  de  estudiar,  las  acciones 
humanas  se  manifiestan  de  una  manera  poderosa:  aquel  salvaje  armado  de 
flechas  agudas  persigue  al  elefante,  al  rinoceronte,  al  hipopótamo,  al  buey 
y  al  ciervo;  le  rompe  á  uno  el  cráneo,  hiende  á  lo  largo  y  á  lo  ancho  los 
huesos  del  otro  y  golpea,  raspa,  y  talla,  representando  como  verdadero 
cazador  un  nuevo  grado  en  la  evolución  de  la  humanidad.» 

También  se  han  hallado  en  el  terreno  terciario  fósiles  humanos,  que  si 
no  han  conseguido  que  se  les  preste  igual  importancia  que  á  las  pruebas 
anteriormente  expuestas,  son  un  factor  que  debe  tenerse  en  cuenta  al  tra- 
tarse de  este  asunto. — En  el  plioceno  de  Colk  del  Vento  en  Italia,  se  han 
podido  reunir  en  numero  bastante,  pero  del  minucioso  examen  á  que  fue- 
ron sometidos,  no  fué  posible  inferir  que  pertenecieran  en  realidad  á  esa 
capa  geológica,  inclinándose  muchas  personas  competentes  á  suponer  que 
fueran  de  un  hombre  inhumado  allí  en  época  posterior. 

El  célebre  geólogo  Mr.  Whitney,  descubrió  en  California,  á  ciento  cin- 
cuentitres  pies  de  profundidad,  un  cráneo  humano,  en  un  terreno  recono- 
cido como  plioceno,  y  aunque  desde  entonces  ofreció  publicar  un  libro  re- 
lativo á  su  hallazgo,  todavia  no  ^ o  ha  hecho,  sin  embargo  de  que  así  se  lo 
ofreció  á  Mr.  Desor  en  una  expresiva  carta.  Aquel  distinguido  americano 
ha  Qelebrado,  hace  poco,  en  la  Universidad  de  Cambridge,  (1)  en  los  Es- 
tados Unidos,  una  notable  conferencia  acerca  de  ese  particular «  refiríén- 


(1)    Bmu  cPÁntropologie.'^lSId, 
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dose  á  la  formación  de  aquellos  terrenos  y  á  los  motivos  que  tiene  para 
creer  en  la  presencia  del  hombre  durante  ese  período  del  mundo.  Presen- 
tó á  los  profesores  de  ese  establecimiento  científico  los  varios  huesos  que 
habia  recogido,  además  del  ya  mencionado  cráneo,  con  la  cubierta  de  are- 
na que  les  formaba  como  una  especie  de  molde  y  que  desprendió  á  la  vista 
de  ellos.  Pero  no  basta  una  conferencia  para  dilucidar,  como  es  debido,  un 
asunto  de  tamaña  trascendencia;  es  preciso  la  publicación  de  algo  serio i 
en  que  esos  materiales  se  aprecien  y  discutan  ampliamente  como  lo  deman- 
dan las  exigencias  científicas  contemporáneas. 

¿Porqué  negarlo,  cuando  buscamos  la  verdad  con  evidente  desinterés? 
Hasta  ahora  no  hay  suficientes  datos  para  afirmar  que  haya  fósiles  huma- 
nos de  la  época  en  cuestión,  testimonio  que  sería  para  todos  concluyente, 
si  bien,  aunque  su  ausencia  fuera  completa,  no  se  demostraría  por  eso  lo 
contrario,  porque  á  falta  de  tales  restos  del  hombre,  contamos  con  los  pro- 
ductos de  su  industria  y  con  la  muestra  de  la  acción  de  los  instrumentos 
que  usaba;  y  tan  es  así  que  el  señor  Ameghino  (1)  al  enumerar  las  prue- 
bas dfr  la  existencia  del  hombre  fósil,  refiriéndose  al  prehistórico  del  Pla- 
ta, menciona  otras  muchas  de  distinta  naturaleza  sin  embargo  que,  consi- 
dera como  de  jgual  importancia.  Casi  todas  esas  se  pueden  invocar  en 
favor  de  la  opinión  que  sustentamos,  pues  le  sucede  hoy  al  hombre  ter- 
ciario lo  mismo  que  le  pasaba  al  cuaternario,  antes  que  Boucher  de  Per- 
thes  hubiera  tropezado  con  los  fósiles  del  dilivium.  Para  ser  lógicos  fue- 
rza es  que  procedamos  lo  mismo  tratándose  de  un  particular  que  guarda 
con  aquel  tan  estrecha  analogía^ 

Ya  habéis  visto,  señores,  el  número  incalculable  de  siglos  que  ha  du- 
rado la  vida  del  hombre  en  la  tierra  y  sin  embargo  de  eso  se  ha  supuesto 
terminantemente  que  era  la  última  obra  de  la  creación  y,  por  consiguien- 
te, el  rey  de  la  naturaleza.  Afirmación  vana  que  la  ciencia  se  ha  encarga- 
do de  destruir.  Además  á  nada  podemos  llamar  hoy,  con  fundamento,  la 
última  obra,  porque  la  creación  no  ha  terminado,  sino  que  por  lo  contrario 
prosigue  siempre  con  aquella  lentitud  que  le  es  propia. 

El  delta  del  Missisipí,  producto  de  los  sedimentos  de  ese  rio,  aumenta 
cada  año  y  el  Egipto,  formado  por  los  arrastres  del  Nilo,  se  eleva  cada  si- 
glo cinco  pulgadas.  La  lucha  por  la  vida  y  la  selexion  sexual  realizan,  dia 
por  dia,  su  misteriosa  obra  de  mejora  y  perfeccionamiento,  y  así  como  unas 
especies  se  han  extinguido  y  otras  están  en  vísperas  de  extinguirse,  mu- 
chas se  preparan  actualmente  para  aparecer  en  el  porvenir.  El  inmenso 
laboratorio  de  la  naturaleza  fabrica  sin  cesar,  y  las  modernas  investigacio- 
nes científicas,  reuniendo  nuevos  hechos  á  la  herencia  del  pasado,  nos  au- 
torizan á  presentir  leyes  positivas  en  asuntos  que  todavía  son  controverti- 
bles. El  hipparion  es  aceptado  como  el  precursor  del  caballo;  entre  los  pa" 


(1)    Reout  cPÁntropologU. — 1879. 
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uno  de  los  grandes  cambios  acaecidos  en  la  superficie  de" 
en  una  de  las  épocas  geológicas  á  que  se  le  creia,  hast';^   Q 
tamente  extraño  y  ha  sido  el  contemporáneo   de  er /; 
que  no  han  podido,  ni  aun  siquiera,  ver  la  aurora     ' 
Mr.  Hamy  en  su   conocida  y  estudiada  FaV  .^  ■* 
presa  en  estos  términos:  «Del  conjunto  de  hec'        * 
sulta  que   después  de  la  primera  é^poca  gla' 
fuera  de  duda,  multitud  de  hombres,  que 
trumentos  groseros  y  por  los  rastros  qu 
que  se  alimentaban,  han  poblado  una  r 
hasta  lasli erras  Escandinavas.  Se  hp 
bres  pliocenos  han  presentado  cara    - 
ten  creer  que  hayan  pertenecido 
desarrollo.  «Bastante  atrevidos  r 
putaban  la  tierra,  esos  indíge    ,* 
edades  bajo  un  aspecto  favor    • 
res  á  cuantos  les  han  prece'~  • 
tizaban  al  haliterio,  per' 
que  ha  dejado  en  el  er  xones.  li 

traliano  armado  de  '  aamente  la  enhorabuena  porque  nos  es         •   p^ 

se  baran  en  sus  co'         sin  peligro,  estos  arduos  problemas  en  üí*  P 
humanas  se  man'     .^¿  Ja  intolerancia  religiosa,  y  celebremos  coa    ^^o     ^ 
flechas  agudas       /¡^on  que  hemos  hecho  de  la  más  importante,  de  ^*      , 
y  al  ciervo;  1'  ^''^^ás  trascendental  de  todas  las  libertades,  de  la  U^^^ 


ido,  por  c 


'^  que 


ot^P 


Jeto,  Ja 


.el  hombre  su  ^'^.^^eJ/gen- 
alvarse,  gracias  á  sií    ^^yesíro 
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lUANABACOA. 


(Velada  del  31  de  Mayo  de  1879.) 


«Por  lo  que  á  mí  hace,  puedo  decir,  que  si 
bien  no  acepto  las  enormes  consecuencias  que  los 
darwinistas  sacan  de  sus  observaciones  sobre  la 
modificación  de  la  especie,  tal  como  hoy  la 
comprendemos,  soy  dt  los  que  creen  que  ese  gé- 
nero de  estudios,  verificados  con  la  inmensa  can- 
tidad de  hechos  que  ya  posee  la  ciencia,  y  que 
todos  los  dias  «se  acumulan  tan  rápidamente, 
deben  dar  resultados  de  una  gran  importancia 
para  la  soliicion  de  loa  problemas  más  capitales. 
Todos  los  que  estudien  la  naturaleza  en  sí  mis- 
ma y  detalladamente,  entreven  que  así  tiene 
que  ser.»  (Abate  Armand  David,  de  la  Congre- 
gación de  la  Misión,  explorador  de  la  China  y 
del  Tibet,  miembro  correspondiente  del  Insti- 
tuto de  Francia). 


SeSToras  y  Señores: 


Honor  á  qnien  honor  se  debe.  Y  desde  luego,  permitidme,  señoras, 
tributar  un  elogio  merecido  á  la  constancia,  á  la  asiduidad,  á  la  atención 
seria  Y  sostenida  con  que  habéis  seguido  las  peripecias  de  la  lucha  inte- 
lectual aquí  empeñada.  Vuestra  presencia  en  este  recinto  indica  que  no 
es  la  cubana  la  mujer  frivola,  superficial,  indolente,  cuya  sola  ocupación, 
consiste  en  llenar  el  hueco  de  una  hamaca,  en  donde  se  mece  suavemente, 
aspirando  la  fresca  y  adormecedora  brisa,  qute  embalsaman  el  aroma  y  la 


48á  '  kEVlStA  DÉ  CUBA 

fragancia  'le  nuestras  hermosas  y  variadísimas  flores:  Vilestra  presencia 
en  este  Instituto,  cuyas  salas  nos  parecen  demasiado  estrechas,  porque 
en  ellao  ocupáis  un  gran  espacio,  á  que  sólo  vosotras  dais  encantos  y  atrac- 
tivos, desafiando  el  cansancio  y  la  molestia  producidos  por  una  tempe- 
ratura elevada  y  enervante,  revela  que  queréis  demostrar  á  esos  injustos 
acusadores,  que  no  constituye  ^1  baile  vuestra  aspiración  más  levantada, 
sino  que  estáis  dotadas  de  todas  las  cualidades  que  adornan  á  la  mujer  en 
otros  climas;  que  amáis  la  ciencia,  el  arte  y  el  saber;  y  que,  si  vuestras 
facultades  no  han  alcanzado  todo  el  desarrollo  que  debieran,  no  sois  vos- 
otras las  más  culpables,  ni  os  corresponde  asumir  la  mayor  responsabi- 
lidad: ésta  debe  pesar  casi  por  completo  sobre  nosotros,  hombres,  porque 
á  nosotros  nos  toca  desempeñar  el  cometido  que  nos  dio  naturaleza, 
cuando  nó  el  derecho  del  más  fuerte,  que  siempre  nos  hemos  tomado,  de- 
biendo servir  de  guia,  de  apoyo  y  de  posten  á  la  mujer,  que  constituye 
como  una  hechura  nuestra,  en  que  han  de  reflejarse  los  buenos  ó  malos 
principios  que  le  hayamos  inculcado. 

A  nosotros  atañe,  pues,  sacar  provecho  de  tan  nobles  disposiciones, 
utilizándolas  en  pro  de  la  familia,  de  la  patria,  de  la  humanidad  y  del 
progreso. 

A  éste  tributaremos  elogios  también,  porque  á  él  se  debe  que  la  lid 
aquí  empezada  sólo  pueda  excitar  en  vuestros  corazones  los  más  nobles  y 
levantados  sentimientos,  despertar  en  vuestra  mente  las  ideas  más  puras 
y  más  verdaderas;  puesto  que  el  torneo  que  en  este  recinto  se  celebra,  en 
nada  se  asemeja  á  aquellos  que  debiais  presidir  en  otros  tiempos;  en 
aquella  época  calamitosa,  que  se  llamó  de  la  caballería,  sin  duda  porque 
los  brutos  hacian  en  ella  tan  gran  papel  como  los  hombres:  en  que  entra- 
ban en  la  arena  combatientes  con  la  visera  calada,  lanza  en  ristre,  daga 
al  cinto,  cubierto  el  cuerpo  de  luciente  acero  para  dirigirse  terribles  bo- 
tes y  pujantes  lanzadas,  que  solo  dejaban  en  el  ánimo  impresiones  de 
crueldad  y  recuerdos  de  espectáculos  sangrientos.  Creo  que  seréis  de  mi 
opinión,  si  digo  que  para  algo  han  servido  el  progreso  y  la  civilización 
moderna,  tan  calumniados  por  algunos:  á  ellos  se  deben  la  suavidad  y  cul- 
tura de  nuestras  costumbres. 

A  obra  tan  generosa  ha  contribuido  la  ciencia  de  modos  tan  diversos 
que  seria  imposible  enumerarlos  todos;  pero  podemos  resumirlos  en  pocasi 
palabras  diciendo  que  ese  cambio  se  ha  obtenido,  en  nuestra  época  sobre 
todo,  suprimiendo  el  tiempo  por  el  telégrafo,  acortando  el  espacio  por  el 
vapor,  facilitando  las  comunicaciones,  que  aumentando  las  relaciones  de 
los  pueblos,  han  borrado  mil  y  mil  feroces  preocupaciones,  entre  otras  la 
de  que  el  extranjero,  por  el  hecho  tan  sólo  de  serlo,  debia  considerarse 
como  un  enemigo,  según  la  máxima  remana. 

Pero  lo  que  sobre  todo  ha  caracterizado  á  nuestra  época,  lo  que  le  ha 
dado  su  sello  de  grandeza,  ha  sido  el  ennoblecimiento  del  trabajo,  el 
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principio  de  que  cada  uno  es  hijo  de  sus  obras,  lo  cual  implica  la  idea  de 
la  igualdad  para  todos  y  de  la  libertad. 

La  ciencia,  fecundada  por  la  libertad,  ha  hecho  prodigios  tales,  que 
podemos  decir  que  en  ella  descansa  como  sobre  su  más  sólida  base,  la 
riqueza  de  las  naciones;  pero  la  ciencia  no  ha  producido  esos  grandes  resul- 
tados, sino  en  aquellos  paises  en  que  ha  encontrado  la  más  amplia  liber- 
tad en  sus  manifestaciones;  sc'lo  el  trabajo  libre  es  fecundo,  pues  el  trabajo 
sin  la  libertad  es  la  rutina. 

Desarrollando  á  grandes  rasgos  ante  vosotras,  la  historia  moderna  de 
una  de  las  naciones  más  ricas,  más  poderosas,  más  progresistas  de  nuestro 
siglo;  demostrando  con  ejemplos  'la  influencia  que  la  ciencia,  el  trabajo 
fecundado  por  la  libertad  han  ejercido  en  los  destinos  de  esa  gran  nación, 
espero  haceros  comprender  la  importancia  que  puede  tener  para  los  pue- 
blos el  cultivo  de  los  conocimientos  positivos;  cómo  influyen  estos  en  el 
progreso  y  bienestar  de  los  pueblos.    Así  comprendereis  por  qué  se  debe 
amar  y  respetar  á  la  ciencia;  más  todavía,  cuánto  debemos  esforzamos  por 
darle  entre  nosotros  el  lugar  que  le  corresponde,  porque  ha  llegado  el 
momento  psicológico  de  moderar  el  idealismo  apasionado  y  casi  morboso  á 
veces,  que  hasta  ahora  ha  constituido  con  pocas  excepciones  el  único  cam- 
po de  nuestra  actividad  intelectual,  para  entrar  de  lleno  en  la  vida  enér- 
gica y  varonil  de  los  pueblos  modernos;   seamos  hijos  de  nuestras  obras 
y  no  del  trabajo  ageno.  Y  cuan  grande,  nobles  y  cariñosas  cubanas,  podéis 
trocar  el  destino  de  la  patria,  si  dais  el  ejemplo,  induciendo  á  nuestra 
juventud  á  que  busque  el  galardón  que  habéis  de  concederle,  no  en  frivo- 
las é  improductivas  distracciones,  sino  subiendo  paso  á  paso  por  el  fati- 
goso y  rudo  sendero  de  la  ciencia. 

He  aquí  como  describia  el  historiador  inglés  Hollingshed  un  interior 
de  la  época  de  la  grande  Isabel.  "Rara  vez,  dice,  se  encontraba  una  estu- 
fa en  la  casa,  aun  en  las  ciudades  más  importantes.  El  hogar  estaba  cer- 
ca^de  la  pared,  y  el  humo  se  escapaba  por  el  techo,  las  puertas  y  las 
ventanas;  las  casas- estaban  hechas  de  simple  maderaje;  se  dormia  sobre 
esteras  de  paja,  con  un  trozo  de  encina  por  .almohada,  y  se  comia  con  cu- 
charas de  madera." — Erasmo,  por  su  lado,  atribuia  las  epidemias  frecuen- 
tes que  diezmaban  la  población  de  Inglaterra  á  los  hábitos  de  desaseo 
qne  eran  entonces  generales.  "En  lugar  de  pisos  de  madera,  dice,  los 
cuartos  tenian,  como  las  granjas,  una  era  de  tierra  apisonada  sobre  la 
que  esparcian  juncos;  las  sobras  de  las  comidas,  la  grasa,  los  huesos,  las 
inconveniencias  de  los  perros  y  de  los  gatos  se  acumulaban  allí,  sin  que 
parecieran  molestar  A  nadie."  He  ahí  el  estado  de  Inglaterra  en  el  si- 
glo XVI.  Veamos  lo  que  es  hoy,  tal  como  la  ha  caracterizado  el  eminen- 
te escritor  francés  M.  G.  de  Molinari,  miembro  corresponsal  del  Institu- 
to, y  redactor  del  «Journal  des  Débats,»  en  sus  trabajos  críticos  sobre  la 
Exposición  Universal  de  Paris  de  1878. 
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"Detrás  de  tan  tiiodesto  frontispicio,  dice,  se  presentan  los  prodnctoé 
de  la  nación  más  poderosa,  más  rica,  más  industriosa,  y  hasta  diriamos 
la  más  progresista  del  globo,  si  no  fuera  porque  podríamos  disgastátnos 
definitivamente  con  nuestros  buenos  amigos  los  americanos.  El  imperio 
Británico  ocupa  en  las  cinco  partes  del  mundo — y  si  hubiera  una  sexta, 
no  dejarla  de  entrar  también  en  gran  jiarte  en  la  esfera  de  los  intereses 
británicos — el  imperio  británico,  decimos,  ocupa  una  superficie  de  22  mi- 
llones, 825  mil  kilómetros  cuadrados,  con  una  población  de  286  millones 
de  individuos;  casi  la  cuarta  parte  de  la  raza  humana.  La  Rusia  tiene  la 
misma  extensión,  pero  su  población  es  tres  veces  menor.  Solo  la  China 
tiene  mayor  población;  pero  son  chinos!  Dominio  tan  prodigioso,  y  de 
fecha  reciente!  Hace  dos  siglos  la  Inglaterra,  con  sus  colonias  no  contaba 
más  que  12  millones  de  habitantes,  y  su  comercio  era  inferior  al  de 
Holanda.  El  impulso  decisivo  de  su  poderío  y  de  su  riqueza,  no  empieza 
sino  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII.  Entonces  fué  cuando,  bajo  la 
doble  influencia  de  la  libertad  política  y  del  progreso  industrial,  se  le- 
vantó el  edificio  de  su  grandeza  y  de  su  fortuna.  Los  ingleses  en  esa  épo- 
ca, tenian  mayor  dosis,  respecto  de  sus  rivales  del  continente,  de  seguri- 
dad, de  independencia  y  de  libertad.  El  progreso  político  y  religioso 
sfrvió  de  propulsor  al  progreso  científico  é  industrial.  En  1769,  James 
Watt,  tomaba  en  Inglaterra  su  privilegio  de  la  máquina  de  vapor  que 
iba  á  inaugurar  en  el  mtindo  la  era  de  las  grandes  industrias"  y  esa  fecha, 
señoras  y  señores,  no  debe  olvidarse,  porque  se  refiere  á  uno  de  los  más 
grandes  descubrimientos,  á  uno  de  los  triunfos  más  completos  alcanzados 
por  la  ciencia,  por  el  trabajo. y  la  libertad,  como  tantas  veces  ya  lo  hemos 
dicho. 

"En  ese  mismo  año  de  1769,  continúa  M.  de  Molinari,  nacia  en  Cór- 
cega eí  enemigo  más  peligroso  del  poderío  británico.  Gracias  al  desarro- 
llo enorme  que  la  invención  de  James  Watt  dio  á  su  industria,  pudo 
Inglaterra  vencer  á  Napoleón,  y  soportarla  carga  déla  deuda  más  formi- 
dable que  jamás  haya  contraído  ninguna  nación."  Ante  un  hecho  tan 
grandioso,  no  creéis,  señoras  y  señores,  que  merezco  alguna  indulgencia, 
porque  abuso  de  vuestro  tiempo  y  de  vuestra  paciencia,  tratando  de  en- 
salzar á  la  ciencia,  y  defendiéndola  contra  los  ataques  que  se  le  dirigen, 
exponiendo  las  únicas  condiciones  de  su  progreso,  que  se  encuentran  en 
el  trabajo,  en  la  independencia  de  su  método,  y  en  la  libertad  absoluta 
para  sus  concepciones? 

Pero  veamos  otros  hechos:  un  hombre  de  genio,  Bakevell,  se  propuso, 
aplicando  los  principios  de  la  ciencia,  la  selección  metódica,  perfeccionar 
los  bueyes  y  los  carneros,  como  James  Watt  y  sus  émulos  perfeccionaban 
las  máquinas.  Los  resultados  fueron  prodigiosos;  creando  esas  razas  que 
todos  conocemos,  y  constituyen  una  de  las  riquezas  más  positivas  de  la 
nación  inglesa. 
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En  1767,  habiendo  inventado  Hargreave  la  «Spining  Jenny,»  máqui- 
na de  hilar,  telar,  que  permitía  hilar  ocho  hilos  á  la  vez,  y  habiendo 
perííccionado  Richard  Arkwright,  un  barbero!,  en  1785  la  invención  de 
Hargreave,  hasta  el  punto  de  poner  en  obra  un  banco  de  120  papado- 
res  ó  broches,  la  industria  algodonera  subió  al  primer  rango,  en  donde 
hoy  se  conserva.  Esa  sola  industria,  produce  á  Inglaterra  410  millones 
de  pesos  anuales  y  más  de  dos  millones  de  habitantes  encuentran  en  ella 
BU  subsistencia. 

Después  de  las  industrias  textiles,  vienen  los  productos  minerales,  y 
las  industrias  que  engendran  ó  que  de  ellos  derivan.  También  en  este 
ramo,  ¡qué  desarrollo  tan  colosal!  En  1801  la  extracción  del  carbón  de 
piedra  se  calculaba  en  13  millones  de  toneladas;  en  1875  ascendió  á  131 
millones — superior  á  la  de  todos  los  demás  paises  juntos. 

En  la  Exposición  del  Palacio  de  Cristal,  en  1851,  la  inferioridad  de 
Inglaterra  en  materia  de  arte  industrial  pftreciótan  chocante,  que  el  prín- 
cipe Alberto  inició  un  movimiento  en  favor  de  las  escuelas  de  dibujo, 
que  se  multiplicaron,  lo  mismo  que  los  museos  especiales.  Esas  escuelas 
y  esos  museos,  entre  los  cuales  debemos  citar  en  primera  línea  el  de  Ken- 
aington,  hicieron  maravillas.  El  gusto  se  desariolló  no  sólo  en  los  fabri- 
cantes y  en  los  operarios,  sí  que  también  en  el  público  consumidor! 

Así,  pues,  señoras  y  señores,  la  Inglaterra  debe  su  inmenso  poder 
actual,  á  sus  hombres  de  ciencia,  á  sus  inventores,  á  sus  ingenieros,  á  sus 
grandes  industrias,  á  su  espíritu  de  empresa,  á  sus  armadores,  al  espíritu 
de  sus  gobernantes,  á  la  ilustración  de  un  pueblo  que  sabe  apreciar  en  lo 
que  vale  la  ciencia  y  el  trabajo.  Vamos  á  resumir,  en  el  lenguaje  tan 
elocuente  de  los  núnjeros,  y  en  pocas  palabras,  el  movimiento  comercial 
de  Inglaterra;  en  1842,  bajo  el  régimen  de  la  protección,  el  comercio  ex- 
terior del  Eeino  Unido  as.iendia  á  562  millones  de  pesos;  en  1853,  bajo 
el  régimen  de  la  libertad  comercial  llegó  á  1,108  millones  de  pesos:  en 
1876  se  elevó  á  la  suma  enorme  de  3,659  millones  de  pesos,  ó  18,000  mi- 
llones de  pesetas,  el  guarismo  más  considerable  á  que  nunca  ha  llegado 
el  comercio  de  ninguna  nación.  Ya  sabemos  cuanta  parte  ha  tenido  la 
ciencia  en  tan  prodigiosos  resultados. 

Cultivemos,  pues,  la  ciencia,  señoras  y  señores,  porque  da  riquezas,  y 
por  lo  tanto,  fuerza  y  poder,  como  también  progreso  rápido  y  mucho  más 
seguro  que  el  que  resulta  del  oleage  flotante  y  movedizo  de  nuestros  agi- 
tados sentimientos. 

Demostrada  la  importancia  de  la  ciencia,  suficientemente  comprendi- 
do su  inmenso  desarrollo,  explicada  su  influencia  avasalladora,  porque  á 
sus  decisiones  están  sometidos  los^  problemas  que  más  enlazados  se  hallan 
con  la  existencia  y  el  destino  de  nuestra  especie,  veamos  cual  puede  ser 
su  carácter,  y  también  su  tendencia. 

Estudiando  su  historia,  es  como  llegaremos  á  comprender  su  método, 


k. 
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que  constituye  el  fondo  mismo  de  su  carácter.;  de  ahí  deduciremos  natu- 
ralmente su  tendencia,  y  entraremos  de  lleno  en  la  cuestión  que  tanto 
preocupa  los  ánimos  en  este  recinto.  # 

Pero  no  podria  llevar  á  cabo  ese  trabajo  con  facilidad,  si  uno  de  los 
hombres  más  grandes,  uno  de  los  sabios  más  eminentes  que  jamás  habrá 
figurado  en  la  historia  del  trabajo  humano;  el  hombre  de  quien  ha  podido 
decir  un  gran  fisiólogo  inglés:  "Claudio  Bernard,  no  es  un  fisiólogo,  es  la 
fisiología,"  no  hubiéramos  podido  llenar  nuestro  objeto,  repetimos,  si  el 
gran  fisiólogo  no  nos  suministrara  el  hilo  conductor,  que  nos  ha  de  llevar 
á  la  luz  de  la  verdad. 

"Desde  la  más  remota  antigüedad,  dice  el  célebre  fisiólogo  francés  en 
sus  obras,  los  filósofos  y  médicos  célebres  han  considerado  los  fenómenos 
que  se  desarrollan  en  los  seres  vivientes  como  emanados  de  un  principio 
superior  é  inmaterial,  que  actúa  sobre  la  materia  inerte  y  obediente.  Tal 
fué  la  opinión  de  Pitágoras,  de  Platón,  de  Aristóteles,  de  Hipócrates, 
aceptada  más  tarde  por  los  filósofos  y  los  sabios  místicos  de  la  Edad  Me- 
dia, como  Paracelso,  Van  Helmont,  y  por  los  escolásticos.  Esa  concep- 
ción alcanzó  en  el  siglo  XVIII  su  apogeo  de  influencia  y  de  favor  con  el 
célebre  médico  Stahl,  que  le  dio  una  forma  más  clara  creando  el  animis- 
mo. El  animismo  ha  sido  la  expresión  exagerada  de  la  espiritualidad  de 
la  vida.  Stahl  fué  el  partidario  determinado,  y  el  más  dogmático  de  esas 
ideas  perpetuadas  desde  la  época  de  Aristóteles.  Puede  alegarse  que  fué 
su  último  representante;  el  espíritu  moderno  no  ha  podido  dar  acogida  á 
una  doctrina  'cuya  contradicción  para  con  la  ciencia  se  habia  hecho  de- 
masiado manifiesta." 

"Por  otra  parte,  y  en  oposición  con  las  ideas  que  preceden,  vemos, 
aún  antes  que  se  constituyeran  la  ñsica  y  la  química,  y  que  se  conocieran 
los  fenómenos  de  la  materia  bruta,  las  tendencias  filosóficas,  adelantándo- 
se á  los  hechos,  tratar  de  establecer  identidad  entre  los  fenómenos  de  los 
cuerpos  inorgánicos  (los  minerales)  y  los  de  los  cuerpos  vivos  (  plantas  y 
animales).  Esa  concepción  constituye  el  fondo  del  atomismo  de  Demócri- 
to  y  de  Epicúreo.  Los  atomistas  no  admiten  una  inteligencia  motora.  El 
mundo  se  mueve  por  sí  mismo,  eternamente.  No  aceptan  más  que  una 
sola  especie  de  materia,  cuyos  elementos,  gracias  á  su  forma,  poseen  la 
propiedad  de  producir,  uniéndose  unos  á  otros,  las  combinaciones  más 
diversas,  y  de  constituir  los  cuerpos  inorgánicos  ó  sin  vida,  lo  mismo  que 
los  seres  organizados,  que  viven  y  sienten,  como  los  animales,  ó  que  son 
racionales  y  libres  como  el  hombre." 

Esta  segunda  hipótesis  afectó  por  lo  tanto,  desde  el  principio  una  for- 
ma exclusivamente  materialista,  en  oposición  á  la  primera,  esencialmente 
espiritualista.  La  historia  de  la  ciencia,  señoras  y  señores,  no  es  más  que 
la  relación  de  las  peripecias  á  que  esa  lucha  ha  dado  lugar;  veamos  cual 
de  las  dos  concepciones  ha  llevado  hasta  ahora  la  ventaja;   cual  ha  dado 
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resultados  más  positivos,  y  sobre  todo,  como  casi  siempre  sucede,  si  esas 
concepciones  primitivas  de  la  inteligencia  humana  deben  ser  tan  absolu- 
tas %omo  hasta  ahora  se  habia  creido;  veamos,  en  una  palabra,  si  el  pro- 
greso mismo  de  las  ciencias,  la  observación  más  profunda  de  la  naturale- 
za, no  nos  alejan  del  exclusivismo  de  ambas  'hipótesis  para  encaminarnos 
á  la  verdad,  practicando  una  via  entre  ambos  extremos. 

Y  es  tan  positivo  que  la  verdad  no  se  encuentra  en  ninguno  de  aque- 
llos, que  los  filósofos  más  convencidos  de  la  espiritualidad  del  alma,  tales 
como  Descartes  y  Leibnitz,  no  tardaron  en  aceptar  también  la  hipótesis 
materialista,  ó  un  modo  de  ver  análogo,  que  atribuia  al  juego  de  las  fuer- 
zas brutas  todas  las  manifestaciones  apreciables  de  la  actividad  vital.  La 
razón  de  esa  aparente  contradicción,  según  Claudio  Bernard,  se  encuen- 
tra en  la  separación  casi  absoluta  que  establecieron  entre  el  alma  y  el 
cuerpo.  Descartes  ha  dado  una  definición  metafísica  del  alma,  y  una  de- 
finición física  de  la  vida.  Sabemos,  sin  embargo,  que  para  los  ortodojos, 
alma  y  vida  es  ó  debe  ser  la  misma  cosa.  Para  Descartes,  el  alma  es  el 
principio  superior  que  se  manifiesta  por  el  pensamiento;  la  vida  no  es 
más  que  un  efecto  superior  de  las  leyes  de  la  mecánica;  ya  sabemos  que 
para  el  dogma,  alma  y  vida  es  la  misma  cosa. 

Leibnitz,  cae  en  idéntica  contradicción.  El  cuerpo,  dice,  se  desarrolla 
mecánicamente;  y  las  leyes  mecánicas  nunca  son  violadas  en  los  movi- 
mientos naturales;  todo  se  verifica  en  las  almas  como  si  no  hubiera  cuer- 
po, y  todo  se  efectúa  en  el  cuerpo  como  si  no  hubiera  alma.  Esas  palabras 
están  en  completa  oposicicn  respecto  del  animismo  de  Stahl,  que  consti- 
ye  la  verdadera  doctrina  espiritualista,  porque  es  la  del  dogma. 

Stahl  no  admite  nada  más  que  un  alma,  el  alma  inmortal,  encargada 
al  mismo  tiempo  del  gobierno  corporal.  El  alma  es  para  él  el  principio 
mismo  de  la  vida.  La  vida  es  uno  de  los  modos  de  funcionamiento  del 
alma,  es  su  acto  vivifico.  El  alma  inmortal,  fuerza  inteligente  y  racional, 
gobierna  directamejite  la  materia  del  cuerpo,  lo  pone  en  obra,  lo  dirige  á 
su  fin.  No  sólo  es  ella  la  que  dicta  nuestros  actos  voluntarios,  si  que  tam- 
bién es  ella  la  que  hace  latir  el  corazón,  circular  la  sangre,  respirar  el 
pulmón,  segregar  las  glándulas.  Si  se  perturba  la  armonía  de  esos  fenó- 
menos, si  sobreviene  la  enfermedad  es  porque  el  alma  no  ha  llenado  esas 
funciones,  no  ha  podido  resistir  eficazmente  á  las  causas  exteriores  de  des- 
trucción. Según  esa  doctrina,  todas  las  funciones  dependian,  como  vemos, 
de  la  voluntad  del  alma;  la  ciencia  no  podia  aceptarla,  porque  la  obser- 
vación más  element-al  nos  enseña,  y  desgraciados  de  nosotros  si  asi  no 
fuera,  que  todas  las  funciones  de  nutrición — circulación,  secreciones,  di- 
gestión, etc. — son  inconscientes  é  involuntarias,  como  si,  según  la  expre- 
sión de  un  fisiólogo  filósofo,  la  naturaleza  hubiera  querido  sustraer  por 
prudencia  esos  importantes  fenómenos  á  los  caprichos  de  una  voluntad 
ignorante.   La  ciencia  rechazó,  pues,  la  hipótesis  espiritualista,  porque 
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está  en  contradicción  con  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  con  los  hechos, 
y  ahora  veremos  de  qué  modo  se  ha  ido  estableciendo  esa  separación,  y 
que  influencia  tan  inmensa  ha  tenido  en  el  desarrolló  de  aquella,  como 
también  en  su  tendencia. 

Las  ideas  de  Descartes  v  las  de  Stahl,  habían  hecho  en  la  ciencia  una 
impresión  profunda,  y  creado  dos  corrientes  que  debían  llegar  hasta  nos^ 
otros. 

Descartes,  el  espiritualista,  habia  sentado  los  primeros  principios  y 
aplicado  las  leyes  mecánicas  al  funcionamiento  de  la  máquina  del  cuerpo 
del  hombre;  sus  adeptos  extendieron  y  precisaron  las  explicaciones  mecá- 
nicas de  los  diversos  fenómenos  vitales.  Descartes  y  Leibnitz,  habían 
sentado  como  principio  que  las  leyes  de  la  mecánica  Fon  idénticas  por 
todas  partes;  que  no  hay  dos  mecánicas,  una  para  los  cuerpos  brutos,  y 
otra  para  los  cuerpos  vivos. 

A  fines  del  último  siglo,  Lavoisier  y  Laplace  demostraron  que  tampo- 
co hay  dos  químicas,  la  una  para  los  cuerpos  brutos  y  la  otra  para  los 
cuerpos  vivos.  Probaron  experí mentalmente  que  la  respiración  y  la  pro- 
ducción del  calor  tienen  lugar  en  el  cuerpo  del  hombre  y  de  los  animales, 
por  fenómenos  de  combustión  completamente  semejantes  á  los  que  se  pro- 
ducen durante  la  calcinación  de  los  metales. 

Qué  genio  tan  inmenso  el  de  Laplace,  señoras  y  señores;  no  sólo  de  la 
teoría  de  la  formación  de  los  cuerpos  celestes,  escribe  su  «Mecánica  celes- 
te,» que  es  la  que  todavía  se  acepta,  sino  que  á  su  influencia  y  á  su  direc- 
ción se  debe  el  que  'los  principios  establecidos  por  Bichat,  que  debían 
constituir  la  fisiología  y  la  medicina  moderna  no  se  perdieran  para  la 
ciencia: — á  él  se  debe  la  revelación  de  los  dos  genios  fisiológicos  de  nues- 
tro siglo,  Magendie  y  Claudio  Bernard. — Laplace  aconsejó  siempre  á  Ma- 
gendie  que  siguiera  el  método  experimental  en  sus  investigaciones  fisio- 
lógicas; y  todos  sabemos  que  el  timbre  más  glorioso  de  Magendie  consiste 
en  haber  adivinado  y  dirigido  el  genio  de  Claudio  Bernard. 

Pero  el  genio  de  la  nación  francesa  no  se  encierra  sólo  en  esos  nom- 
bres. Tenemos  que  dedicar  ahora  toda  nuestra  atención  á  uno  de  los 
hombres  más  sorprendentes  que  se  citan  en  los  anales  de  esa  gran  nación. 
Ocupémonos  de  Javier  Bichat,  del  genio  profundo,  que  pudo  descansar 
de  su  obra  á  la  temprana  edad  de  treinta  y  dos  años;  genios  como  el  suyo 
no  necesitaban  de  más  tiempo  para  levantar  el  monumento  de  su  gloria, 
¡y  qué  gloria!  Bichat,  con  sólo  encarnar  los  fenómenos  de  la  vida  en  los 
tejidos  del  cuerpo  humano,  fundó  sobre  bases  más  sólidas  que  Galileo,  el 
método  experimental,  y  echó  los  cimientos  de  la  fisiología  y  de  la  anato- 
mía modernas,  y  como  consecuencia  de  la  Biología  y  de  la  Antropología. 

(Continicará.) 

A.  w.  REYES. 


REVISTA  BIBLIOGRÁFICA. 


La  gran  importancia  que  en  los  Estados  unidos  se  concede  á  la  educa- 
ción del  pueblo,  es  sin  duda  alguna  un  estímulo  poderoso  para  mantener 
en  activa  producción  muchas  inteligencias  que  se  han  impuesto  la  especial 
misión  de  difundir  la  luz  del  saber.  De  aqui,  pues,  el  origen  del  crecido 
numero  de  obras  que  sobre  todas  las  materias  que  se  relacionan  con  la  edu- 
cación, se  publican  continuamente  en  este  pais.  Tal  vez  pueda  creerse  que 
la  actividad  de  los  editores  y  autores  es  puramente  especuladora  y  aunque 
en  muchos  casos  ésta  puede  ser  una  razón,  hay  que  conceder  que  esa  acti- 
vidad nace  de  la  ineludible  ley  del  progreso,  porque  en  un  pais  donde 
hay  libertad  de  enseñanza  los  libros  de  texto  tienen  precisamente  que  obe- 
decer á  esa  misma  ley  del  progreso  cientiñco,  y  sin  que  pierdan  el  gran 
mérito  que  pudieron  tener  en  su  tiempo,  los  antiguos  textos  son  reempla- 
zados por  los  modernos,  más  ajustados  al  adelanto  del  presente. 

No  son  solamente  las  obras  técnicas  dedicadas  á  servir  de  texto  para 
tal  ó  cual  ciencia  las  que  aquí  se  publican;  hay  también  un  gran  numero 
de  inteligencias  superiores  dedicadas  á  estudiar  el  importante  problema 
del  mejor  método  de  enseñanza,  quienes  contribuyen  con  muchas  y  muy 
buenas  obras  dedicadas  á  elevar  la  noble  ciencia  pedagógica  á  la  altura 
que  le  pertenece.  Varias  son  las  obras  que  se  han  publicado  últimamente: 
dos  entre  ellas  de  notable  importancia.  Una,  con  el  titulo  de  crLibertad  de 
enseñanza  y  de  las  Ciencias»  de  la  cual  nos  ocuparemos  con  detenimiento  en 
una  próxima  revista,  y  otra  á  la  que  dedicamos  hoy  las  presentes  lineas,  y 
que  con  el  titulo  de  «Binderganten»  fué  escrita  en  alemán  por  B.  Meyer 
y  ha  sido  traducida  al  inglés  por  el  doctor  M.  L.  Nalbrock. 

Su  lectura  es  de  gran  interés  y  digna  de  un  concienzudo  estudio,  por- 
que reasume  por  decirlo  asi,  la  exposición  filosófica  de  este  sistema  moder- 
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no  de  educación.  Froehel,  el  autor  y  fundador  de  es  te  método  de  ens»e- 
fianza  objetiva  no  limitó  sus  fines  sólo  á  esta  enseñanza  material  fundada 
en  la  explicación  de  los  objetos; — la  más  bella  misión  de  su  sistema  era  la 
de  establecer  un  reino  de  paz  y  de  amor  en  las  escuelas;  es  decir,  la  severa 
rigidez  escolástica  del  pasado  deberia  reemplazarse  con  la  dulce  influencia 
de  la  primera  enseñanza  que  recibimos  entre  las  caricias  y  los  besos  de 
una  madre  cariñosa.  ¿Qué  otra  cosa  es  la  escuela?  ¿No  continua  ella  la 
obra  que  empezó  la  madre? 

Los  que  hayan  estudiado  las  obras  del  gran  moralista  Herbert  Spencer 
encontrarán  que  Froebel  se  inspiró  en  éstas,  principalmente  en  la  conoci- 
da «Ensayo  sobre  los  principios  del  gobierno  de  los  familias,»cuyas  ideas 
intentó  reducir  á  la  práctica. 

Según  Spencer  nuestra  constitución  moral  exhibe  una  transición  del 
estado  predatorio  al  estado  social.  Ciertos  fenómenos  morales  son  ex» di- 
cables por  medio  de  la  hipótesis  de  que  la  humanidad  ha  perdido  hasta 
cierto  grado  sus  disposiciones  á  la  vida  salvaje,  mientras  que  ha  adquirido 
en  cambio,  aunque  de  un  modo  imperfecto,  las  que  necesita  para  una  vida 
de  un  orden  superior.  Las  tendencias  que  se  observan  en  cada  nueva 
generación  hacia  un  desarrollo  imperfecto,  indican  simplemente  el  tamaño 
de  la  modificación  que  aún  necesita  tener  lugar  para  llegar  á  un  desarrollo 
más  perfecto;  en  otras  palabras;  las  malas  inclinaciones  que  se  desean 
corregir  en  un  niño  son  las  que  precisamente  indican  sus  tendencias  á  la 
vida  del  hombre  primitivo.  El  egoismo  agresivo  de  la  primera  edad,  el 
afán  del  juego,  la  gula,  la  mentira  y  aun  la  disposición  al  hurto;  la  aspe- 
reza para  tratar  á- seres  más  débiles,  las  tendencias  á  la  destrucción,  todo 
este  cortejo  de  malas  cualidades,  es  seguro  indicio  de  la  natural  propen- 
sión que  tiene  la  especie  humana  de  satisfocer  sus  deseos  y  placeres  á  ex- 
pensas de  otros  seres,  lo  cual  califica  al  hombre  propio  aun  para  la  vida 
del  salvaje. 

Paulatinamente  estas  manifestaciones  aborígenas  tienen  tendencias  A 
desaparecer  y  debe  aceptarse  como  posible  que  llegará  un  tiempo  en  el 
cual  el  ser  humano  hará  su  desarrollo  en  sentido  progresivo,  es  decir,  ha- 
cia el  estado  del  hombre  cuyos  impulsos  coinciden  con  lo  que  nos  dicta  la 
más  extricta  ley  moral. 

Froebel  al  comprender  la  verdad  desconsoladora  de  esas  hipótesis  ha 
creido  que  es  la  escuela  el  único  remedio  para  esos  males;  es  misión  pri- 
mero de  los  padres,  más  tarde  del  profesor  corregir  las  inclinaciones  tor- 
cidas do  la  niñez;  preparar  pues  las  inteligencias  imperfectas  de  los  seres 
débiles  para  que  tenga  lugar  esa  transformación,  es  el  principal  y  más  im- 
portante resultado  que  según  el  gran  reformador  alemán  debe  esperarse 
de  la  escuela. 

Pregunta  Froebel  cuantos  son  los  derechos  de  los  niños, — y  esta  idea 
nueva  en  completa  oposición  á  las  antiguas  preocupaciones,  fué  recibida 
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por  los  partidarios  de  la  rigidez  escolástica  con  marcado  disgusto.  El  niño 
como  todos  los  seres  débiles  habia  hecho  comprender  que  la  educación  que 
se  le  daba  era  un  especial  favor  que  la  sociedad  le  concedió; — emitir  otra 
idea  tan  opaesta  4  ésta  era  atraer  una  gran  lucha  contra  las  nuevas  uto- 
pias, y  la  lucha  fué  reñida  en  verdad,  y  al  fin  se  ha  aceptado  que  donde 
hay  deberes  hay  derechos. 

La  razón  es  obvia:  en  una  sociedad  que  como  la  nuestra  ha  llegado  al 
grado  de  civilización  actual  pueden  desarrollarse  esas  teorías  de  derechos 
y  deberes  sin  temor  á  trastornos  sociales,  y  cuando  las  sociedades  lleguen 
á  ese  tan  deseado  estado  de  perfecta  civilización,  nuestros  deberes  serán  el 
más  firme  sostén  de  nuestros  derechos. 

Es  innegable  que  ni  nuestros  hijos  ni  las  personas  que  componen  el 
círculo  de  la  familia  necesitan  mendigar  nuestra  protección;  antes  al  con- 
trario tienen  un  perfecto  derecho  á  exijírnosla  en  cambio  del  afecto  que 
nos  profesan;  el  niño,  pues,  no  tiene  necesidad  de  mendigar  de  la  sociedad 
la  educación;  tiene  derecho  á  ella  si  ha  de  vivir  mañana  formando  parte 
del  todo  social. 

Su  educación  pertenece  á  la  sociedad,  pues  ósta  necesita  que  cada  ser 
que  nazca,  crezca  con  vigor  para  que  mañana  sea  uno  más  en  su  propia 
defensa,  en  la  defensa  del  bienestar  social,  del  orden,  del  respeto  al  go- 
bierno que  aceptó  el  deber  de  protegerlo,  de  educarlo  y  de  ampararlo  con 
sus  leyes.  Cumplido  religiosamente  este  deber  por  parte  déla  sociedad,  no 
es  estraño  que  en  todo  tiempo  futuro  tenga  siempre  lel  derecho  de  exijirle 
que  sea  un  miembro  útil,  y  que  contribuya  al  interés  general  de  sus 
hermanos. 

Según  Herbert  Spencer  los  padres  son  responsables  ante  la  sociedad 
de  esa  primer  educación,  base  de  la  que  ha  de  continuar  el  profesor,  y  mu- 
chas veces  son  los  padres  el  obstáculo  más  poderoso  á  esa  educación.  Los 
niños  no  son  la  más  de  las  veces,  como  se  cree,  insensibles  á  la  influencia 
moral  de  lat  virtudes  de  sus  padres, — es  simplemente  que  éstos  carecen  de 
ellas;  y  cuando  notan  un  mal,  una  marcada  tendencia  á  la  depravación 
muchas  veces  hija  del  ejemplo  que  han  visto,  acuden  á  la  fuerza,  como  si 
la  fuerza  pudiera  ser  correctivo  de  los  males  sociales.  Se  olvidan  de  que 
la  depravación  sin  artificio  del  tierno  niño  es  copia  de  la  hipócrita  depra- 
vación de  ellos. — Hay  siempre  en  el  uso  de  la  fuerza  una  tendencia  al 
abuso  y  si  acudimos  á  nuestra  conciencia  son  muy  pocos  los  padres  que  en 
un  momento  poco  feliz,  no  hemos  impuesto  á  nuestros  hijos  penas  que  el 
delito  no  ameritaba.  Por  fortuna,  en  el  hogar  doméstico  tiene  el  niño  co- 
mo defensora  á  su  madre,  con  ese  tesoro  inagotable  de  cariño, — tiene  el 
mismo  cariño  del  padre,  quien  solicito,  trata  de  reparar, — aunque  sin  el 
valor  de  declararlo, — ¡estrafia  debilidad  I — el  sufrimiento  que  impuso;  pero 
en  los  bancos  de  la  escuela,  el  niño  no  cuenta  otro  defensor  sino  la  eleva- 
ción de  alma  del  que  lo  eduque. 
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Cuando  un  padre  á  quien  el  ruido  que  hace  su  hijo  le  causa  disgusto» 
le  prohibe  continuar  en  su  natural  algazara;  sólo  ha  conseguido  su  bienes- 
tar y  descanso  á  espensas  del  de  otro. 

Spencer  aconseja  que  escudriñemos  el  impulso  que  nos  domina  cuando 
tengamos  que  castigar  una  falta. — ^La  sociedad  al  aplicar  el  rigor  de  la  ley 
no  lo  aplica  bajo  el  dominio  de  ninguua  pasión, — permite  la  defensa,  dá 
tiempo  al  raciocinio  7  acepta  el  cargo  de  juez»  nunca  el  de  verdugo.  La 
aplicación  del  castigo  á  un  nifio  desobediente  es  en  estremo  dolorosa  para 
un  padre.  Las  penas  corporales  son  de  naturaleza  degradante;  si  una  terri- 
ble necesidad  impone  ¿  un  padre  ese  dolor,  debe  cuidar  cómo  la  aplica,  7 
no  olvidar  que  bajo  el  dominio  de  la  ira  estamos  espuestos  á  cometer  un 
imperdonable  abuso  de  la  autoridad. 

Si  en  lugar  del  dolor  que  le  causa  la  falta  del  niño,  si  en  vez  de  la  an- 
siedad quf^  debe  experimentar  por  el  porvenir  de  su  hijo,  experimenta  los 
efectos  de  la  cólera;  si  en  tan  críticos  momentos  el  niño  no  puede  conocer 
á  su  padre  porque  la  ira  le  ha  transformado  el  rostro,  porque  de  sus  ojos 
parten  miradas  de  furor,  porque  de  sus  labios  se  escapan  palabras  repug^ 
nantes,  ese  castigo  impuesto  bajo  tales  condiciones,  no  puede  reformar 
moralmente  al  delicuente. — Es  mu7  grave  error  encomendar  al  tiempo  el 
olvido  de  todas  laa  injusticias,  7  suponemos  que  la  niñez  debe  olvidar  con 
gran  facilidad  estos  dolorosos  dramas  del  hogar  doméstico.  El  niño  no  ol- 
vida: simplemente  perdona;  pero  aquella  escena' del  remoto  pasado  batalla 
en  su  mente  muchas  veces,  7  feliz  aquel  á  quien  tan  crudo  torcedor  le  im- 
pide incurrir  en  la  misma  falta  hacia  sus  hijos. 

Para  Froebel  la  escuela  debe  ser  la  nca,pura  é  inagotable  fuente  de 
donde  surjan  los  grandes  bienes  que  la  sociedad  ha  de  esperar  de  cada  un 
educando;  la  autoridad  del  maestro  no  debe  apo7ar8e  por  más  tiempo  en 
la  fuerza  sino  en  la  confianza  con  que  el  niño  se  entrega  á  su  protec* 
eion.  La  violencia  jamás  dio  resultados  favorables  7  los  decret<js  de  Faraón 
7  Heredes  no  impidieron  que  Jesu  Cristo  y  Moisés  llenaran  sus  mi- 
siones. 

La  parte  más  importante  de  la  educación  es,  pues,  la  moral,  la  que  con- 
tinúa en  los  bancos  de  la  escuela  7  que  empezó  en  el  regazo  materno,  7 
que  prepara  al  niño  á  recibir  la  segunda  educación.  Es  la  noble  misión  del 
educador  estudiar  el  carácter  de  cada  niño;  observar  sus  inclinaciones  7 
atajar  en  tiempo  toda  desviación  moral.  La  sociedad  no  haVoncedido  aun 
al  profesorado  la  gran  importancia  que  este  tiene  7  la  educación  es  por 
desgracia,  entre  algunos  padres  7  maestros,  una  cuestión  esp"eculativa.  Las 
especulaciones  bastardas  producen  resultados  vergonzosos. 

El  profesor  que  con  fó  ha  aceptado  su  noble  misión  es,  según  Froebel, 
el  miembro  más  importante  de  las  sociedades  modernas;  su  gran  futuro 
está  en  sus  manos,  puede  acelerar  ó  detener  su  progreso,  7  este  simple 
cumplimiento  de  su  deber  es  un  título  imperecedero  de  gloria.  Viven,  lu- 
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j  aaeren  com^  los  sublimes  héroes  de  la  ciencia,  —ignorados  de  la 
■ndtüsd  que  sólo  lee  las  inscripciones  funerarias  de  los  lujosos  mausoleos; 

;el  nombre  de  estos  no  está  cincelado  en  mármoles  estatuarios,  como 

€Í  de  aqaellos  atrevidos  esploradores  que  encontraron  sepultura  entre  los 
del  polo  ó  en  las  candentes  arenas  del  desierto;  su  nombre  será  ro- 
lo por  los  Ubios  de  los  que  saben  que  han  muerto  como  buenos,  cum- 
fiieado  con  8«  deber. 

p.  N.  PALMER. 
Kew-YMb.  1879. 
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AGLASAOIOH  IMFOSTAHTE.  / 

Aunque  en  los  dos  prefacios  que  lleva  publicados  la  Revista  de  Coba 
se  ha  dicho  que  la  responsabilidad  de  los  artículos  pertenece  exclusiva- 
mente á  las  personas  que  los  firman,  son  de  tal  naturaleza  las  considera- 
ciones que  contiene  el  titulado  «Prólogo  á  las  poesías  del  poeta  mejicano 
José  Peón  Contreras»,  que  nos  vemos  en  el  caso  de  repetirlo  y  recordarlo 
á  nuestros  lectores;  pues  sería  notable  contradicción  que  la  Revista  de 
Cuba,  ardiente  defensora  de  las  doctrinas  positivistas,  prohijara  un  ataque^ 
injusto  y  poco  razonado  de  esas  mismas  doctrinas. 

Conste,  pues,  que  si  en  este  número  damos  cabida  al  prólogo  del  señor 
M.  Sánchez  Mármol  es  simple  y  sencillamente  con  la  idea  de  dar  á  conocer 
en  nuestro  pais  á  un  poeta  tan  distinguido  como  lo  es  señor  Contreras;  n6 
porque  estemos  conformes  con  las  erróneas  doctrinas  que  en  filosofía  sus- 
tenta el  prologuista,  ni  mucho  menos  porque  aceptemos  su  especial  manera 
de  razonar  en  asunto  de  tanta  trascendencia. 

HUEVA  OBBA. 

Esmeradamente  impreso  por  la  casa  de  la  Viuda  de  Soler  y  Compañía 
ha  salido  á  luz  el  tomo  de  poesías  del  Sr.  D.  Diego  Vicente  Tej,€ra  coi> 
un  prólogo  por  el  señor  Dr.  D.  José  Antonio  Cortina. 

Conocedora  la  Revista  de  Cuba  del  indisputable  mérito  que  como  poe- 
ta tiene  el  señor  Tejera,  ha  repi^oducido  con  el  título  de  Critica  literaria 
el  prólogo  del  señor  Cortina,  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

FABHABO  OÜBANO. 

Este  es  el  título  de  una  preciosa  recopilación  de  las  mejores  poesSas 
que  se  han  hecho  en  Cuba  desde  Zequeira  y  Rubalcaba  hasta  nuestros 
(lias.  El  editor  es  Don  Miguel  de  Villa  y  dirige  la  obra  el  distinguido 
literato,  nuestro  estimado  colaborador  Don  Antonio  López  Prieto. 

La  Revista  de  Cuba  felicita  á  ambos  señores  y  se  propone  hacer  ua 
juicio  crítico  del  Parnasg  Cubano  tan  pronto  como  salga  á  luz. 

Habana,  30  de  Noviembre  de  1879. 

Director  propietario:  Dr.  José  Antonio  Cortina^ 
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LOS  MICROCÉFALOS  Y  EL  MONO.(i) 


SeSoras,  señores. 

•Hace  ya  tiempo,  era  niño  todavía,  estaba  en  aquella  feliz  edad  en  que 
todo  es  mobilidad  en  el  organismo  humano: — y  recuerdo  aún  hoy,  haber 
asistido  entonces  d  la  representación  en  plaza  pública,  de  uno  de  esos  dra- 
mas de  gran  efecto  para  el  vulgo,  que  van  representando  de  pueblo  en  pue- 
blo, los  confieos  de  la  legua. 

Deciros  lo  que  representaba  el  drama,  ni  cómo  se  llamaba,  sería  cosa 
tan  difícil  para  mí,  cuanto  poco  importante  para'  vosotros. 

Pero,  lo  que  ciertamente  no  he  olvidado,  es  que  mientras  los  actores  se 
mataban  (ya  he  dicho  que  el  drama  era  de  gran  efecto)  se  mataban  ino- 
centemente en  el  escenario — mientras  la  sencilla  muchedumbre  se  entre- 
gaba á  las  violentas  emociones  inseparables  de  semejante  espectáculo, — 
por  mi  parte,  extraño  á  la  impresión  general,  estaba  casi  enteramente 
preocupado  con  los  saltos  y  gestos  de  un  mono,  que  desde  el  principio  de 
la  función  se  agitaba  constantemente,  encima  del  remate  de  la  única  decora- 
ción, que,  si  mal  no  recuerdo,  representaba  el  interior  de  un  convento  ó  de 
un  mesón. 

El  drama  para  mí,  era  el  mono. 

Pues  bien  señoras  y  señores,  la  situación  en  q^ue  ahora  me  encuentro 
me  parece  bastante  análoga  á  la  de  entonces.  El  drama  de  hoy  es  el  tema 
propuesto  por  nuestro  tan  digno  y  entusiasta  presidente,  señor  Azcárate 
y,  fii  es  verdad  que  el  público  está  representado  esta  vez,  por  la  más  inte- 


(l)    Disertación  leida  en  el  Liceo  de  Guanabacoa. 
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ligente,  amable   ^   éhcantadora   de   las   reunione^í,   tne  vuelvo  á   encon- 
trar frente  á  frente,  al  hombre  en  un  lado,  al  mono  en  el  otro. 

Pero  lo  confieso,  no  sin  avergonzarme  algo,  mientras  la  mayor  parte  de 
los  oradores  que  me  han  precedido  á  esta  tribuna,  se  entregaban  á  luchas 
(intelectuales  esta  vez)  cuyo  objetivo  único  era  el  hombre,  mi  atención, 
tengo  lo  ropito,  cierta  vergüenza  en  confesarlo,  indiferente  para  con  el  or- 
gulloso rey  de  la  creación,  se  dedicaba  con  preferencia  a\  mono. 

Permitidme,  pues,  ante  una  reunión  tan  distinguida,  cuando  todas  las 
opiniones  filosóficas,  religiosas,  científicas  y  literarieus  pueden  legítimamen- 
te manifestarse,  presentar  ante  vosotros,  no  el  mono  humorístico  que  os  ha 
pintado  con  tanta  gracia,  y  en  verdad  con  talento  el  señor  Victoriano  Be- 
tancourt,  sino  al  mono  científico,  nuestro  vecino  en  zoología,  por  la  gracia 
de  Dios  y la  obra  de  los  naturalistas. 

¡Si  el  hombre  desciende  del  mono! 

No  temáis  que  vuelva  á  desarrollar  ante  vosotros  la  cuestión  del  tran- 
formismo. — Nuestro  querido  presidente  de  la  Sociedad  Antropológica  el 
Doctor  Mestre,  ha  hecho  aquí  de  ella,  como  debéis  acordaros  una  exposi- 
ción magistral; — y  todos  los  que  me  han  precedido  en  esta  tribuna  han  tra- 
tado el  asunto  tan  brillantemente,  que  sería  un  atrevimiento  imperdona- 
ble repetiros  lo  que  tan  bien  se  os  ha  dicho. 

Sólo  voy  á  recordar,  después  de  ellos,  y  á  grandes  rasgos,  que  si  nos 
limitamos  á  los  espacios  de  tiempo  de  los  cuales  tenemos  documentos  his- 
tóricos, arqueológicos,  ó  anatómicos,  se  ve  que  los  tipos  de  las  razas  son 
permanentes,  ó  mejor,  que  no  han  cambiado  de  un  modo  sensible  en  las 
razas  que  no  han  experimentado  la  influencia  de  los  cruzamientos,  y  has- 
ta en  muchas  de  aquellas  más  ó  menos  cruzadas.  Si  se  tiene  en  cuenta  por 
el  contrario,  que  los  algunos  millones  de  años  á  que  se  limita  nuestra  his- 
toria no  constituyen  en  la  vida  de  la  humanidad,  miis  que  un  período  ex- 
cesivamente corto,  se  puede  admitir  sino  como  una  verdad  demostrada, 
por  lo  menos  como  una  cosa  posible,  que  siendo  la  modificación  de  los  tipos 
demasiado  lenta  y  ligera  para  ser  visible  su  resultado  en  cinco  ó  seis  mil 
años,  pueda  haber  dado  lugar,  sin  embargo  en  dos  ó  tres  mil  siglos,  á  di- 
versas razas  procedentes  de  un  tronco  primitivo  y  único. 

En  fin,  si  se  lanza  uno  más  lejos  todavía  en  lo  desconocido  de  lo  pasa- 
do, si  en  lugar  de  computar  los  años  por  kiliados  ó  miliados,  se  les  compu- 
ta por  millones,  se  llegaría  con  la  escuela  de  Darwin  á  la  posibilidad  de 
una  fraternidad  universal,  no  sólo  con  los  negros  y  australianos,  si  que 
también  con  los  monos,  los  peces,  los  moluscos  y  los  zoófitos. 

¡Hé  ahí  muchos  seres,  cuyo  parentesco  con  nosotros  ignorábamos!  y 
con  los  cuales  no  respondería  de  vivir  siempre  en  buena  armonía.  Pero,  no 
nos  ocupemos  sino  de  aquellos  que  están  más  cerca  de  nosotros,  de  aque- 
llos que  los  amigos  del  mono  han  llamado  nuestros  primos-hermanos. 

Habré  alcanzado  mi  objeto,  si  puedo  hacer  comprender  con  claridadi 
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(no  me  atrevo  á  decir  con  interés)  cómo  se  llega  en  la  ciencia  á  hablar  del 
mono,  cuando  se  trata  de  la  descendencia  del  hombre.  Determinar  el  lugar 
que  ocupan  el  uno  relativamente  al  otro,  en  la  naturaleza,  es  contestar  á 
la  pregunta  propuesta. 

No  hay  duda,  de  que  si  se  comparan  los  más  elevados  de  los  Primatos 
que  viven  en  los  árboles  con  los  genios  que  constituyen  la  gloria  de  la  hu- 
manidad,— ó  que  han  enaltecido  las  ciencias  y  las  artes; — ó  tan  siquiera 
con  el  último  de  nosotros,  miembros  de  la  gran  familia  de  piel  blanca, 
— positivamente,  entonces,  la  transición  es  brutal;  y  parece  que  un  abismo 
nos  separa  del  hombre  salvaje  (traducción  literal  de  la  palabra  orang- 
outang.) 

Si  se  fra^rmenta  una  serie  continua,  y  se  comparan  uno  con  otro  los 
dos  primeros  términos  de  dos  de  esos  fragmentos  de  serie,  aparecerán  en 
realidad  como  completamente  distintos,  y  sería  imposible  referirlos  á  un 
tipo  común. 

Pero  que  se  compare  el  último  término  de  esas  series  parciales  con  el 
prinvero  de  la  que  sif^ue,  y  entonces  se  anulan  las  diferencias,  porque  las 
transformaciones  no  llegan  hasta  el  punto  de  disfrazar  de  tal  modo  las 
partes  que  se  pueda  desconocer  su  unidad  fundamental. 

Se  observa,  por  ejemplo,  que  en  la  serie  animal,  tal  crustáceo  es  casi  un 
molusco,  tal  reptil  ó  tal  mamífero  casi  constituye  un  pájaro. 

Las  diferencias  se  han  borrado,  los  seres  que  se  hubieran  creído  más 
distantes,  se  han  aproximado;  no  se  distingue  más  que  una  serie  continua 
hasta  tal  punto,  que  donde  existe  una  laguna,  se  cree  uno  casi  con  dere- 
cho de  suponer  la  existencia  pasada  (ó  porvenir)  de  algún  animal  inter- 
mediario. (G.  Pouchet.) 

Así  pues,  si  queremos  conocer  lo  que  tienen  de  común  el  hombre  y  el 
mono,  la  distancia  que  los  separa  uno  de  otro,  no  nos  coloquemos  en  pa- 
rangón, nosotros  los  privilegiados.  Bajemos  con  valor  al  último  grado  de 
la  escala  humana  y  comparemos. 

No  faltan  ejemplos  de  razas  que  ocupan  tan  ínfimo  lugar,  que  natural- 
mente han  sido  colocadas  próximas  al  mono,  y  de  tal  modo  que  se  han 
identificado  con  él,  como  lo  prueba  el  hecho  siguiente: 

En  1824,  un  colono  inglés  Mr,  Piddington,  establecido  en  el  centro  del 
Indostan,  (hacia  Palmow  Subhulpare,  y  en  la  cuenca  superior  del  rio  Ner- 
budda)  refiere  él  mismo,  que  vio  llegar  con  una  partida  de  trabajadores 
Danghours,  que  todos  los  aüos  venian  á  trabajar  en  su  finca,  una  mujer  y 
un  hombre  der  aspecto  extraño,  y  que  los  Danghours  designaban  con  el 
nombre  de  Pueblo-mono. 

Mr.  Piddington,  describe  á  ese  hombre  del  modo  siguiente: 

«rEra  pequeño,  tenia  la  nariz  aplastada  con  dos  arrugas  que  parecían 
«limitar  papadas  en  semi-círculo,  al  rededor  de  los  ángulos  de  la  boca  y 
vde  las  ipej illas.  Sus  brazos  eran  de  nnft  longitud  (Jesprqporcionada  y  se 
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«apercibía  sobre  su  piel  de  un  negro  claro,  un  poco  de  pelo  rojizo.  En  una 
«palabra,  acurrucado  en  un  rincón  oscuro  ó  en  cuclillas  sobre  un  ár- 
«bol  hubiera  uno  podido  equivocarse  y  tomarlo  por  un  gran  orang-outang.» 

De  otras  ^'elaciones  resulta  que  un  Mr.  Trail,  que  durante  varios  años 
fué  cormnisioner  en  el  Kumaon,  vio  también  esos  seres  extraordinarios  v 
hasta  llegó  á  ser  dueño  de  uno,  cuya  apariencia  justificaba  plenamente  el 
nombre  que  le  daban  los  Indígenas. 

Esta  raza  singular,  parece  que  vive  la  mitad  de  su  vida  en  los  ár- 
boles. 

Podría  uno  preguntarse  si  el  recuerdo  confuso  de  semejante  pueblo  y 
de  sus  costumbres  no  ha  sido  el  origen  de  la  tradición  que  ha  servido  de 
base  al  poema  de  Valmiki.  Rama  va  á  la  conquista  de  su  esposa  Sita  roba- 
da por  el  mal  genio  Ravana,  y  lo  ayuda  en  su  empresa,  un  valiente  ejórci- 
to  de  monos — y  á  cada  instante,  en  la  relación  se  encuentran  expresiones 
y  epítetos  que  recuerdan  la  naturaleza  simiana  y  cuadrumana  de  los  com- 
batientes. 

Podemos  relacionar  con  ese  documento  poético  lajfcradicion  citada  por 
Rienzi,  (oceania  t.  I.  pág.  37)  y  según  la  cual  el  Budhismo  había  organi- 
zado en  otra  época  una  misión  para  convertir  á  los  monos. 

Hé  ahí,  pues,  hombres  tales,  que  los  que  los  han  visto,  han  podido  de- 
cir, que  entre  los  copudos  árboles,  ó  entre  las  sombras  de  las  selvas  se  hu- 
bieran visto  muy  embarazados  para  decidir  si  tenían  ante  si  á  hombrea  ó 
á  monos! 

¡Cuan  lejos  nos  encontramos  de  esa  familia  Aria,  tan  superior  en  las  ar- 
tes y  en  las  ciencias,  y  cuan  cerca  estamos  del  animal,  ¡si  no  nos  confun- 
dimos con  él! 

Algunos  años  más  tarde,  en  1836,  Etienne  GeoíFroy  St  Hilairé,  el  hom- 
bre que  más  ha  enaltecido  en  Francia,  el  espíritu  filosófico  en  las  ciencias 
naturales,  se  mezclaba,  como  observador  profundo  y  reservado,  con  la  mu- 
chedumbre atraída  por  el  orang-outang  del  museum.  Desconfiando  de  pus 
propíos  juicios,  recogía  los  que  se  manifestaban  á  su  alrededor,  los  de  to- 
dos los  visitantes  que  venían,  como  él  lo  dice,  á  observar  sin  preocupacio- 
nes, sin  ideas  preconcebidas  y  sin  haberse  dejado  dominar  por  esas  tra- 
bas deplorables  que  se  llaman  reglas  de  clasificación  (Pouchet.) 

El  resultado  sorprendió  al  mismo  Etienne  Geoffroy  St  Hilairé.  Los  vi- 
sitantes de  tan  distintas  procedencias,  estaban  unánimes  en  un  solo  pensa- 
miento: «en  que  el  animal  de  Sumatra  no  era  un  hombre,  ni  un  mono.  Ni 
^una  cosa  ni  otra,  era  lo  que  afirmaba  el  sentido  común.       • 

Estáis  dispuestas  señoras,  á  ratificar  el  juicio  popular? Compren- 
do que  titubeéis,  y  como  deseo  que  juzguéis  en  conocimiento  de  causa  de- 
jadme colocar  ante  vuestra  vista  los  autos  del  proceso.  Os  advierto  con 
anticipación,  que  os  hago  jueces,  en  circunstancias  verdaderamente  deli- 
cadas y  difíciles,  puesto  que  estáis  Uams^das  á  decidir  si  un  ser  joven,  y 
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que  pertenece  á  vuestro  sexo,  ese  sexo  que  según  la  expresión  de  la  Fon- 
taine,  «constituye  nuestro  deleite»,  si  ese  ser,  repito,  que  os  voy  á  presentar 
es  una  mujer  ó  un  mono,  tan  sorprendente  es  su  semejanza  con  el  primo- 
hermano! 

Sabed  pues,  que  sin  buscar  ejemplos  en  Australia  ni  en  el  centro  del 
Indostan,  aquí  entre  nosotros,  y  en  el  seno  de  nuestras  familias,  nacen  de 
tiempo  en  tiempo  (raras  veces  á  Dios  graciaü)  seres  de  una  conformación 
^isica  é  intelectual,  original  y  extraña. 

Esos  seres  adquieren,  lajs  más  de  las  veces,  la  estatura  ordinaria  del 
cuerpo,  que  á  excepción  de  la  cabeza  cuya  forma  es  singular,  está  bien 
constituida  cuando  llegan  á  la  edad  adulta. — En  ellos  los  movimientos  son 
siempre  vivos,  por  sacudidas  rápidas  y  perfectamente  coordinados. 

La  fuerza  muscular  es  grande,  la  agilidad  considerable. — Saltos,  brin- 
cos, movimientos  extraordinarios  son  la  regla.  Se  ha  observado  en  varios 
de  ellos,  que  les  gusta  subirse  en  los  muebles  y  trepar  en  los  árboles. 

Su  modo  de  andar  es  semejante  al  del  mono,  con  la  cabeza  inclinada 
hacia, adelante,  el  do^o  uniformemente  encorvado,  los  brazos  colgantes,  y 
las  rodillas  algo  dobladas. — A  menudo,  y  sobre  todo  en  ciertos  movimien- 
tos (como  al  subir  una  escalera)  se  arrastran  en  cuatro  pies  apoyándose 
en  las  manos. 

Los  órganos  de  los  sentidos  son  perfectos. 

Las  funciones  de  la  vida  vegetativa  perfectamente  normales.  En 
cuanto  á  las  cualidades  psíquicas,  su  carácter  está  constituido  por  la  ver- 
satilidad. 

Nadie,  ni  en  cuanto  á  los  movimientos  6  las  manifestaciones  de  las  im- 
presiones, puede  negar  su  más  sorprendente  semejanza  con  los  monos. 

Hay  ausencia  completa  del  lenguaje  articulado. 

La  inteligencia,  en  fin,  es  ordinariamente  inferior  á  la  del  mono.  Has- 
ta las  ideas  inmediatas,  sin  la  menor  duda,  son  oscuras.  En  cuanto  á  lo  que 
se  refiere  á  las  ideas  abstractas  y  á  todas  esas  hermosas  facultades  de  que 
sin  duda  ninguna  goza  el  hombre,  carecen  de  ellas  por  completo. 

Esos  seres  que  Vogt,  no  ha  tenido  inconveniente  en  llamar  hombres 
monos,  se  conocen  con  el  nombre  científico  de  Miceocéfalos. 

Hecha  abstracción  de  cualquiera  cualidad  de  forma  y  de  estructura,  la 
masa  cerebral,  en  el  género  humano,  debe  tener  un  mínimun  de  peso  y  de 
volumen,  del  cual  no  puede  bajar  sin  que  las  funciones  cerebrales  y  en 
primer  lugar  la  de  la  inteligencia,  se  encuentren  afectadas  de  una  manera 
sensible.  La  microcefalia  constituye  precisamente  como  lo  expresa  la  pa- 
labra griega,  ese  estado  en  que  la  caja  craneana  y  el  cerebro  que  en  ella 
está  contenido,  no  han  llegado  nunca  al  último  límite  asignado  á  la  espe- 
cie, y  en  que  se  ha  introducido  una  perturbación  profunda,  aun  antes  de 
nacer,  en  las  funciones  cerebrales,  á  consecuencia  4©  URa  detericion  en  el 
desarrollo  de  que  acabamos  de  hablar. 
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Una  vezj  expuestas  esas  nociones  indispensables,  voy  á  presentaros  la 
7nujcr-7rwna. 

Se  llama  María  Sofía  Wys,  de  edad  16  años. — El  padre,  del  cantón 
de  Berna,  vive  en  Ollon  (Alpes  Vaudoises)  como  operario. 

Después  de  la  muerte  de  la  madre,  y  de  la  salida  de  la  casa  paterna  de 
los  otros  hijos  mayores,  el  padre  no  ha  podido  ocuparse  mucho  de  su  hija- 
mono.  Después  de  vestirla  por  la  mañana,  iba  á  su  trabajo,  separándose  de 
ella  hasta  la  noche  en  que  la  acostaba. 

La  joven  era  en  la  aldea  el  terror  de  los  perros,  que  perseguía  cuando 
les'veia  alguna  cosa  en  la  boca,  se  les  montaba  encima,  y  les  pegaba  has- 
ta que  abandonaban  el  pedazo  que  devoraban.  Los  niños  del  pueblo  juga- 
ban con  ella,  como  con  un  animal  doméstico;  pero  por  motivos  insignifi- 
cantes, y  sobre  todo  cuando  no  le  complacían  se  apoderaba  de  ella  una 
cólera  espantosa,  y  había  que  temer  á  sus  violencias.  Estas  escenas  llegaron 
á  tal  grado  y  el  terror  que  inspiraban  sus  accesos  de  rabia  fue  tal,  que 
la  autoridad  informó  el  padre  que  lo  echarían  de  la  población  si  no  encerra- 
ba á  su  hija. 

Entonces  fué  cuando  entró  en  Junio  de  1866,  en  el  Asilo  de  mujeres 
pobres,  establecido  por  el  gobierno  Bernés  en  el  castillo  de  Hindelbank, 
cerca  de  Berna. 

Sofía  como  se  la  llama  en  el  Asilo,  es  de  estatura  pequeña,  su  cabeza 
ha  conservado  poco  más  ó  monos  los  diámetros  que  tenia  durante  los  pri- 
meros meses  de  existencia. — Los  ojos  son  de  un  azul  cenizo  claro,  hendidos 
horizontalmente  en  forma  de  almendras,  no  preeminentes.  Los  cabellos  son 
castaños,  lisos,  bastante  abundantes  y  que  llegan  hasta  la  mitad  de  la  es- 
palda, la  nariz  recta,  bien  hecha,  algo  gruesa  en  su  extremidad,  los  labios 
gruesos  algo  salientes,  la  boca  preeminente  en  forma  de  hocico,  mentón 
agudo  y  saliente,  orejas  bien  hechas,  desprovistas  de  lóbulo,  sin  embargo, 
mejillas  salientes,  dientes  magníficos,  pero  muy  prognatás  (ó  sea  inclinados 
hacia  afuera.) 

El  Director  Fluckiger  manda  buscar  á  la  joven  que  está  habítualmente 
sentada  en  el  fondo  del  patio. — Llega  corriendo,  conducida  por  dos  niñas 
á  quienes  quiere  mucho  y  á  las  que  nunca  ha  hecho  daño.  Anda  pesada- 
mente, apoyándose  con  fuerza  en  el  suelo.  Al  llegar  á  la  casa  hace  resonar 
expresamente  sus  pisadas  en  el  suelo  y  el  ruido  que  produce  le  causa  una 
alegría  visible. — Camina  con  la  cabeza  muy  inclinada,  con  la  espalda  en- 
corvada y  con  el  brazo  colgando  hacia  adelante,  doblando  un  poco  la  ro- 
dilla. Todos  sus  movimientos  tienen  algo  de  precipitado  como  un  resorte 
que  se  zafara  de  repente. 

La  cabeza  y  los  ojos  están  en  movimiento  continuo,  la  columna  verte- 
bral está  simplemente  encorvada  hacia  afuera,  y  falta  por  cojnpleto  la  in- 
flexión lumbar  como  en  }os  monos. 
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Los  movimientos  de  la  cabeza  y  de  las  manos,  sus  gestos  y  su  mímica, 
los  movimientos  de  los  labios  son  completamente  simianos.  La  anciana  que 
la  cuida,  que  es  una  mujer  muy  sencilla  y  de  expresiones  casi  pintorescas 
en  su  dialecto  Bernés,  y  que  está  encargada  de  la  joven  hace  •  unos  5  6  6 
meses,  dice  que  no  tiene  ninguna  tendencia  á  trepar  pero  que  dá  sálticos, 
y  salta  muy  alto  á  pié-juntillas,  sobre  todo  cuando  se  incomoda.  Duerme 
poco:  su  sueño  es  lijero  y  agitado,  y  despierta  á  menudo. — Entonces  se 
ocupa  en  hucer  nudos  y  en  enredar  las  cintas  de  su  gorro,  las  sábanas  de 
la  cama,  sin  salir  de  ésta,  sin  embargo.  Las  otras  mujeres  le  tienen  miedo, 
porque  distribuye  repentinamente  y  con  la  rapidez  del  rayo,  manotíizos 
y  patadas:  <rSu  fuerza  es  grandísima,  dice  su  guarda;  hace  rodar  por  el 
suelo  á  las  mujeres  más  fuertes  cuando  se  encoleriza». — Soña  parece  que 
experimenta  un  placer  en  que  se  ocupen  de  ella. 

Se  deja  conducir  fácilmente  se  levanta,  se  sienta,  según  las  órdenes  que 
se  le  dé  por  signos;  se  deja  parar  contra  la  pared.  Sólo  que  cuando  se  la 
quiere  hacer  abrir  la  boca,  aprieta  los  dientes  con  fuerza.  Si  uno  se  pone 
delante  de  ella  bostezando  inmediatamente  hace  la  misma  mueca,  y  ya 
no  se  resiste  á  que  le  examinen  la  boca. 

Los  objetos  brillantes  la  atraen  en  seguida. 

Los  cabellos  sueltos  y  que  flotan  en  desorden  la  ocupan  mucho.  Se  los 
recoje,  trata  de  atarlos,  de  formar  trenzas,  sin  que  lo  consiga.  Cuando  le 
caen  á  la  cara,  se  incomoda. 

Le  gusta  comer  frutas,  aunque  no  estén  maduras;  y  un  dia  se  echó  con 
avidez  sobre  las  frutas  caidas  de  los  castaños. 

La  guarda  refiere  que  sólo  de  cuando  en  cuando,  manifiesta  una  avi- 
dez bestial;  que  algunas  veces  permanece  sentada  con  la  cara  alegre  y  los 
ojos  dirigidos  hacia  el  cielo  durante  horas  enteras,  moviendo  la  parte  su- 
perior del  cuerpo  acornó  un  oso».  Oculta  á  menudo  la  cara  en  su  delantal 
durante  ese  ejercicio. 

Mientras  se  la  examina,  Sofía  juega  con  algunos  pedazos  de  papel,  los 
coje,  los  desarrolla,  los  pone  delante  de  la  cara,  como  si  les  leyera,  y  dá 
gritos  guturales  que  les  son  habituales,  que  indican  su  satisfacción,  y  se 
asemejan  á  veces  al  cloqueo  de  la  gallina. — En  fin  arroja  el  papel  sobre  la 
mesa,  lo  vuelve  á  cojer,  lo  arroja  rápidamente,  y  lo  mete  en  el  bolsillo  de 
de  los  visitantes,  con  movimientos  entrecortados  y  rápidos.  Forma  juicio 
de  las  cosas  que  se  le  dicen,  como  lo  haría  un  animal,  no  por  el  sentido 
sino  por  la  entonación.  Las  prohibiciones,  las  amenazas,  deben  hacerse  con 
el  dedo  levantado,  sin  eso  no  se  ocupa  de  ellas. 

Ni  huella  de  un  sentimiento  de  pudor 

Al  bajar  al  patio  por  una  escalera  que  no  conoce,  que  subió  sin  embar- 
go cuando  llegó, .  se  acerca  á  ella,  extiende  los  brazos  agarrándose  al 
pasamanos,  arroja  gritos  espantosos,  se  sujeta  con  los  pies,  se  niega  á 
bajar  en  una  palabra.  Una  criada  la  toma  por  un  brazo  para  llevarla.  í^a 
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rechaza,  recula  y  por  fin  le  salta  con  ligereza  .sobre  las  espaldas,  agarrán- 
dose á  su  cuello  para  que  la  conduzcan  abnjo. 

Baja,  sin  embargo,  sin  resií^tencia  otra  escalera  á  que  está  acostum- 
brada, pero  siempre  dando  fuertes  golpes  con  los  pies  y  extendiendo  las 
manos  hacia  adelante,  de  manera  que  recuerda  por  su  actitud,  de  una  ma- 
nera sorprendente,  al  gorila  en  marcha,  visto  de  espaldas  tal  como  lo  ha 
representado  Huxley. 

Una  vez  en  el  patio,  una  mujer  semi-cretina  de  un  feo  fantástico,  le 
quiere  componer  los  vestidos  que  tiene  algo  desordenados.  Soñase  vuelve 
hacia  esa  mujer  con  la  rapidez  del  relámpago,  arroja  un  grito  de  cólera, 
rechinando  los  dientes  y  trata  de  golpearla. 

Entonces  llega  otra  vieja,  enfermiza,  con  los  ojos  lagrimosos,  pero  con 
una  expresión  de  bondad  en  su  fisonomía  arrugada  y  fea:  «Sofía!  mi  buena 
Sofía,  ¿qué  haces?  Estáte  tranquila,»  le  dice  la  vieja. 

Inmediatamente  Sofía  corre  hacia  ella,  la  mira  con  ternura,  aplica  sus 
mejillas  contra  las  de  aquella  con  un  placer  infinito,  y  lo  lame  la  cara  co- 
mo lame  un  perro  las  manos. 

Sofía  Wys,  es  pues  mona  por  sus  facultades  intelectuales,  por  su  crá- 
neo y  por  su  espina  dorsal; 

Mujer  prognáta  de  raza  inferior,  por  la  fisonomía; 

De  raza  blanca,  por  el  cuerpo. 

¿Cómo  explicar  la  existencia  de  esos  sores  anormales  engendrados  por 
causas  desconocidas.,  que  actuando  sobre  un  organismo  humano  naciente  lo 
desvian  de  su  camino  para  formar  un  ser  mixto  en  que  se  presenta  una 
mezcla  sorprendente  de  tipos  tan  diferentes?  ¡Enigma  profundo!  Cuestión 
difícil  de  resolver! 

Nada  nos  lo  explica,  en  efecto.  En  vano  hemos  buscado  las  causas  en 
ese  mismo  organismo:  no  sabemos  por  qué  tal  detención  de  desarrollo  se 
presenta  aquí,  mientras  que  allí  no  se  manifiesta.  No  podemos  más  que 
seguir  el  encadenamiento  fatal  y  necesario  de  las  consecuencias  que  debe 
tener  la  causa  desconocida. 

[Nada  nos  dicen  tampoco  los  generadores!  Por  donde  quiera  que  senos 
han  dado  informes,  el  padre  y  la  madre  gozaban  de  una  buena  salud.  Eran 
fuertes  y  robustos,  y  no  han  sucumbido  sino  á  enfermedades  comunes.  En 
ninguno  de  los  padres,  se  ha  encontrado  huella  de  enfermedades  ni  de  de- 
formidades hereditarias.  Por  lejos  que  se  hayan  podido  recojer  anteceden- 
tes de  esta  familia  nada  han  presentado  de  anormal. 

Ni  siquiera  podemos  atrincherarnos  en  una  disposición  particular  de 
los  padres,  disposición  oculta  como  la  mayor  parte  de  las  llamadas  dis- 
crasias  del  hombre,  puesto  que  en  las  familias  en  que  hay  varios  hijos, 
los  recien  nacidos  simianos  alternan  con  los  niños  normales  sin  que  sea 
posible  indicar  ninguna  causa. 

Sin  embargo  isi  quisiera  negarse,  buscándose  en  este  hecho,  cierta  dis- 
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posición  de  los  padres,  nos  veríamos  bien  pronto  desmentidos  jpor  los  ca^ 
sos  numerosos  en  que  varios  hijos  microcéfalos  nacen  simultáneamente  con 
otros  hijos  normales  en  el  mismo  parto. 

El  hecho  es  que  en  esta  cuestión  todas  las  leves  de  la  herencia  parecen 
fnistradcis. — De  padros  normalmente  constituidos  nacen  hijos  viables  que 
viven  bastante  tiempo,  y  que,  sin  embargo,  no  se  asemejan  á  sus  padres,  y 
se  colocarían  en  otra  familia  ü  orden  si  no  se  conociera  su  origen. 

Vale,  pues,  la  pena  examinar  esos  casos  de  un  modo  algo  detallado  y 
tratar  si  es  posible  de  referir  su  producción  á  las  leyes  generales  que  pue- 
den aplicarse  á  esos  fenómenos. 

E.Kaminemos  sin  prevención  lo  poco  que  sabemos  de  las  leyes  de  he- 
rencia. Es  un  hecho,  que  la  ley  de  herencia  de  los  caracteres  no  puede 
formularse  hoy  como  en  otros  tiempos.  Los  descubrimientos  hechos  en  las 
aencracionei  alteryías,  en  la  Partenogénesis,  y  sobre  todo  esos  procedimien- 
tos naturales  que  han  venido  embrollar  enteramente  la  continuación  tan 
simple  de  los  caracteres,  nos  prueban  que  estamos  todavia  al  principio  no 
diremos  de  comprender  siquiera  de  entrever  las  inesperadas  complicaciones 
que  se  ocultan  en  las  cuestiones  relativas  á  la  sucesión  de  los  seres. 

La  herencia  de  los  caracteres  en  primer  lugar,  no  es  de  ningún  modo 
absoluta:  la  progenitura  admite  la  semejanza  sin  que  implique  necesa- 
riamente la  identidad.  Lejos  de  eso;  plantea  hasta  la  desigualdad,  bajo 
cierto  punto  de  vista;  desigualdad  con  relación  al  tiempo,  al  sexo  y  á  la 
modificación  individual. 

En  la  mayor  parte  de  los  organismos  los  vastagos  inmediatos,  aseme- 
jan á  sus  padres:  nada  es  más  cierto.  Pero  también  es  cierto  que  esos  vas- 
tagos no  son  nunca  ni  nunca  se  hacen  idénticos. 

¿Hasta  dónde  puede  alcanzar  esa  desemejanza  de  los  productos?  Es 
muy  difícil  trazar  esos  limites. 

En  la  inmensa  mavoría  de  los  casos,  las  diferencias  se  limitan  á  carac- 
teres  insignificantes,  cambio  de  color,  proporción  algo  diferente  de  las  par- 
tes del  cuerpo,  tales  como  longitud  desigual  de  las  miembros  etc.  Pero  al- 
gunas veces  las  diferencias  van  más  allá  como  nos  lo  prueban  los  bueyes 
sin  cuernos,  los  carneros  de  piernas  cortas,  las  cabras  de  cuernos  múlti- 
ples etc. 

Notemos  además  que  las  semejanzas  y  las  diferencias  sólo  se  manifies- 
tan con  el  tiempo;  que  además  dependen  del  sexo  y  á  menudo  también  de 
las  condiciones  individuales. — No  tenemos  necesidad  de  ratificar  eso  con 
ejemplos. 

Lo  que  sabemos  es  que  el  macho  transmite  caracteres  especiales;  lo 
mismo  hace  la  hembra.  Así,  la  barba  de  cierto  individuo  que  no  brota  si- 
no á  los  20  años,  poco  mas  ó  menos,  será  como  la  de  su  padre  exactamente 
mientras  que  la  de  otro  será  muy  diferente.  Nada  es  más  fácil  que  conven- 
cerse de  la  transmisión  hereditaria  tardía  de  la  segunda  dentición  de  que 
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no  existe  ni  huella  al  nacer,  y  que  sin  embargo,  reproduce  á  menudo,  par- 
ticularidades de  los  padres  de  una  manera  sorprendente. 

Las  diferencias  y  las  semejanzas  deben  ser,  pues,  latentes  durante  cierto 
tiempo  en  el  vastago,  y  no  producirse  sino  en  la  época  en  que  la  evolución 
del  individuo  lo  trae  consigo. 

La  transmisión  depende  además  del  sexo  — no  por  completo  fiin  em- 
bargo. También  también  hay  cruzamiento  en  los  sexos,  ciertos  caracteres 
que  nunca  pueden  determinarse  con  anticipación,  pasar  del  padre  á  la  hi- 
ja y  de  la  madre  al  hijo.  De  ahí  desemejanzas  á  menudo  considerables  de 
los  vastagos. 

Las  desemejanzas  de  los  productos  para  con  los  padres,  pueden  engen- 
drarse, pues,  en  especies  determinadas  sea  por  el  cruzamiento  de  los  padres 
sea  también  por  causas  todavía  desconocidas.  Pueden  ir  muy  lejos,  mien- 
tras que,  en  la  mayor  parte  de  los  casos  se  limitan  á  modificaciones  poco 
importantes.  No  nos  admiramos  si  las  semejanzas  y  las  diferencias  solo  se 
producen  en  cierta  época,  más  ó  menos  lejana,  ni  si  se  transmiten  en  los 
sexos,  siguiendo  las  reglas  ordinarias.  Nos  llama  la  atención  cuando  se 
manifiestan  en  una  época  extraordinaria  ó  por  una  superposición  inusitada. 

Que  á  gallos  nuevos  les  salga  poco  á  poco  la  cresta,  el  espolón,  el  plu- 
maje, nada  más  normal! 

Pero  que  esos  atributos  se  transmitan  á  una  gallina,  que  permanezcan 
latentes  durante  gran  parte  de  su  vida,  y  no  se  desarrollen  sino  en  una 
edad  avanzada,  hé  ahí  lo  que  debe  sorprendernos. 

Si  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  hay  una  transmisión  directa  de 
los  caracteres  y,  por  lo  tanto,  se  puede  apreciar  inmediatamente  la  diferen- 
cia, no  nos  sucede  lo  mismo  con  otros,  en  que  el  ciclo  ú  orden  de  las  for- 
mas porque  pasa  su  generación,  no  se  cierra  sino  por  varios  eslahones. 

No  queremos  ocuparnos  de  los  diferentes  casos  de  generación  alterna, 
sólo  queremos  llamar  la  atención  sobre  algunos  de  ellos. 

Sabemos  que  el  caso  más  sencillo,  es  el  de  los  Salpes  y  de  varias  Hy- 
dromedíisas,  en  que  el  ciclo  se  compone  de  dos  especies  de  indivi- 
duos que  se  suceden  alternando.  A  produce  á  B  perfectamente  desemejante, 
B  produce  á  C  muy  distinto  á  B  pero  semejante  á  A,  y  así  sucesivamente 
hasta  lo  infinito. — La  transmisión  hereditaria  de  los  caracteres  es  pues  la- 
tente en  este  caso,  aunque  no  durante  cierto  lapso  de  tiempo  y  en  el  mis- 
mo individuo,  sino  al  través  de  un  individuo  distinto  y  durante  toda  la 
vida  de  ese  individuo.  El  vastago  que  difiere  de  su  padre,  ha  transmitido 
la  semejanza  á  sus  productos  sin  que  aparecieran  en  si  mismo.  La  trans- 
misión salta  una  forma  de  aparición  en  la  especie. 

Sabemos  que  en  ciertos  Tremátodos  y  Moluscoides,  (Doliólum)  la  al- 
ternación y  la  transmisión  van  aun  más  lejos  A  produce  produce  á  B  per- 
fectamente desemejante,  B  produce  á  C  perfectamente  desemejante  tanto 
á  B  como  á  A;  C  produce  á  D  que  á  bu  turno  se  asemeja  á  A. — Hay  pues 
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transmisión  de  semejanzas  y  de  diferencias  al  través  de  dos  eslabones  y 
de  dos  individuos  que  tienen  una  vida  independiente. 

¿Será  necesario  detenernos  aquí? 

Las  pulgones  nos  demuestran  lo  contrario.  Schmídberger  ha  observa* 
do  en  los  pulgones  de  los  manzanos  hasta  15  generaciones  intercaladas. 

Veamos,  pues,  que  la  transmisión  hereditaria  de  la  forma  del  macho  es 
latente  al  través  de  las  generaciones  sucesivas,  y  hasta  quizás  más.  Pues 
no  hay  una  razón  para  que  concluya,  salvo  la  alternancia  de  las  estacio- 
nes.— El  frió  destruiría,  sin  duda  ninguna,  los  pulgones  de  los  manzanos 
para  siempre,  si  no  hubiera  una  adaptación  á  las  causas  exteriores  por 
la  cual  hay  una  retrogradacion  á  las  formas  pasadas  hace  ya  mucho 
tiempo. 

Las  observaciones  de  Schmidberger  demuestran  pues,  una  constancia 
sorprendente  en  la  transmisión  por  herencia  de  las  diferencias  y  délas  se- 
mejanzas. Esa  transmisión  puede  hacerse  en  estado  latente  al  través  de  una 
serie  considerable  de  generaciones  para'  despertarse  completamente  ó  en 
parte,  sea  por  circunstancias  exteriores  á  que  el  organismo  trata  de  adap- 
tarse, sea  por  causas  todavía  desconocidas. 

La  transmisión  alterna  ó  interrumpida,  si  constituye  la  regla,  á  menudo, 
en  organismos  inferiores,  tampoco  está  excluida  de  los  superiores.  Quizás 
impera  en  ellos  más  de  lo  que  sé  cree  generalmente.  Todo  el  mundo  sabe 
que,  amenudo,  los  hijos  se  parecen  más  á  sus  abuelos  que  á  sus  mismos 
padres. 

Cada  cual  puede  citar  casos  entre  las  personas  que  conoce.  Cada  cria- 
dor puede  enumerar  gran  cantidad  de  hechos. 

Tenemos  un  ejemplo  sorprendente  en  la  geneología  de  la  familia 
Lambert  (los  hombres  puerco-espines),  y  en  la  familia  de  6  dedos,  en  que 
la  transmisión  de  un  carácter  adquirido  y  anormal  se  hace  al-través  de  in- 
dividuos que  no  tenian  ese  carácter  pero  que  lo  daban  á  sus  hijos.  Esa 
transmisión  alterna  se  llama  atavismo.  ^ 

No  hay  duda  ninguna  de  que  esa  transmisión  no  se  detiene  en  los  pul- 
gones, como  tampoco  en  el  hombre  ni  en  los  animales  superiores  en  una 
sola  generación.  Se  sabe  que  en  las  antiguas  familias  en  que  se  han  con- 
servado los  retratos  de  los  antepasados,  aparecen  algunas  vecen  hijos  que 
tienen  en  grado  sorprendente  semejanza  con  sus  abuelos  muertos  hace  ya 
lino  ó  dos  siglos. — También  sabemos  que  en  los  animales  domésticos  apa- 
recen de  tiempo  en  tiempo  manchas,  bandas  ó  rayas  que  no  pertenecen 
más  que  á  la  raza  salvaje,  de  donde  derivan  las  razas  domesticadas;  man- 
chas 6  bandas,  de  que  hasta  donde  alcanza  la  memoria,  no  se  ha  visto 
ejemplo  en  los  padres  productores. 

Darwin  ha  citado  en  su  libro  ejemplos  de  ese  atavismo  lejano,  en  ca- 
ballos que  han  nacido  con  rayas  en  el  dorso  y  sobre  las  paletas  y  con  ban- 
ü^  coloreadas  al   rededor  í]e  las  patas,  ^sp  atavismo  lejano  puede  pom- 
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pararse  sin  duda  ninguna  con  los  hechos  observados  en  los  pulgones. 
Aquí  es  accidental,  allí  normal:  pero  en  el  fondo  es  absolutamente  lo 
mismo. 

No-podemos  poner  en  duda  que  ese  atavismo  latente  por  herencia, 
entra  por  mucho  en  la  constancia  de  los  caracteres  adquiridos.  Todos  los 
creadores  saben  que  esos  saltos  atrás  son  tanto  más  frecuentes  cuanto  que 
las  ramas  derivadas  se  acercan  más  al  tronco  y  que  los  caracteres  que 
quieren  transmitir  se  heredan  con  tanta  más  facilidad,  y  se  transmiten  con 
tanta  mayor  seguridad  cuanto  más  vieja  y  para  sea  la  sangre:  lo  que  quie- 
re decir  en  otros  términos,  que  esos  caracteres  se  han  trasmitido  ya  sin 
mezcla  y  con  continuidad  en  Jas  generaciones  anteriores. 

Pero  si  esa  nobleza  de  los  títulos  adquiridos  existe  en  hecho,  es  preciso 
no  olvidar  que  nunca  va  bastante  lejos  para  destruir  completamente  los 
orígenes,  más  antiguos,  y  que  siempre  podemos  de  tiempo  en  tiempo  des- 
cubrir la  huella  de  esos  orígenes.  Pueden  discutirse  los  hechos  presentados 
por  Darwin  á  ese  respecto. 

Nada  nos  prueba  que  las  bandas  que  aparecen  de  cuando  en  cuando 
en  los  potros  atavieos  constituyan  una  prueba  de  conexión  genérica  de 
nuestros  caballos  con  los  caballos  africanos  que  todos  llevan  bandas  de 
color. 

Esa  modificación  puede  provenir  de  más  lejos,  por  ejemplo  de  un  tron- 
co común  para  nuestros  caballos  actuales  y  las  zebras,  couaggas,  etc.  ac- 
tuales de  cuyo  tronco  de  pelage  zebrado  y  rayado  se  hayan  derivado 
unos  y  otros. 

Ahora  bien,  señoras  y  señores,  existen  hechos  que  demuestran  seme" 
jante  atavismo.  Antes  que  se  descubrieran  los  Hippariones  (dice  Mr.  Al- 
bert  Gaudry  en  sus  notables  consideraciones  sobre  los  animales  fósiles  de 
Pikermi)  el. género  caballo  se  hallaba  aislado  en  la  fauna  actual,  y  se 
habia  creado  para  él,  el  orden  de  los  solípedos  caracterizado  por  la  pre- 
sencia de  un  sélo  dedo  en  cada  pié.  Los  Hippariones  que  tienen  dedos 
pequeños  laterales  semejantes  á  las  de  los  Anchiteriums,  han  permitido 
comprender  el  orden  de  los  Solípedos  en  el  de  los  Paquidermos.  Las  consi- 
deraciones de  muchos  observadores  eminentes  han  demostrado  que  los  ca- 
racteres de  los  Hippariones  reaparecen  teratolójicamente  en  los  pies  de  los 
caballos. 

Así  pues,  hé  ahí  un  atavismo  geológico  decisiva  y  claramente  est^ible- 
cido.  El  caballo  no  tiene  m-ls  que  un  dedo  en  los  pies  y  trasmite  ese  ca- 
rácter á  sus  herederos  desde  la  época  pleistocena,  (á  menos  que  ciertas 
especies  de  caballos  monodáctyles  no  sean  todavía  más  antiguas.) 

Pero  de  tiempo  en  tiempo,  con  bastante  rareza,  en  los  millones  de  ca- 
ballos que  nacen,  un  potro  tiene  de  dos  rudimentarios  laterales  comforma- 
dos  como  los  Hipariones  que  no  existen  mi'ís  que  en  los  períodos  mioceno 
y  plióceno  de  la  época  terciaria.  El  carácter  reaparece,  pues,   después  de 


LOS  MICROCEFALOS  Y  EL  MONO  513 

una  serie  infinita  de  generaciones,  y  digámoslo  en  seguida,  por  una  deten- 
ción en  el  desarrollo. 

Sabemos,  pues,  que  hay  caracteres  que  se  pueden  transmitir  por  herencia 
latente  al  través  de  generaciones  múltiples  y  hasta  al  través  de  los  tiem" 
pos  considerables  de  las  épocas  geológicas;  que  pueden  manifestarse,  mo- 
dificando algunas  partes  y  hasta  el  organismo  entero. — Sabemos,  que  la 
transmisión  se  hace  siempre  con  más  facilidad  á  medida  que  las  genera- 
ciones que  han  tenido  ese  carácter  se  multiplican,  y  que  los  saltos  atrás  se 
hacen  más  difíciles. 

Sabemos,  en  fin,  que  hay  caracteres  accidentales  y  hasta  deformidades 
y  aberraciones  considerables  (un  sexto  dedo  constituye  quizás  una  de  las 
aberraciones  más  extraordinarias  que  puedan  imaginarse,  si  se  considera 
que  no  se  encuentra  nada  de  análogo  en  toda  la  serie  de  los  vertebrados) 
que  pueden  transmitirse  por  varias  generaciones,  adquiriendo  así  titulo  de 
nobleza. 

Ha  Uegíido  el  momento,  señoras  y  señores,  ya  que  conocéis  los  diferen- 
tes hechos  que  acabamos  de  citar,  en  que  podemos  hacer  la  aplicación  á  la 
microcefalia. 

Diremos  que  la  microcefalia  es  una  formación  atávica  parcial  que  se 
produce  en  el  cráneo,  y  que  implica  como  consecuencia  un  desarrollo  em- 
brionario desviado,  que  conduce  por  sus  caracteres  esenciales  al  tronco  de 
donde  procede  el  género  humano. 

Vamos  á  desarrollar  esa  consideración. 

El  atavismo  parcial  teratológico  que  nos  presenta  ^a  microcefalia  es  en 
su  esencia  absolutamente  el  mismo  que  el  atavismo  teratológico  de  los  ca- 
ballos que  nacen  con  pies  de  Hipparion. 

El  embrión  humano  recorre  una  fase  durante  la  cual  los  pliegues  cere- 
brales todavía  no  existen  en  la  superficie  del  órgano. 

En  ese  momento  es,  cuando  se  hace  sentir  la  desviación  en  el  desarro- 
llo embrionario. — Las  partes  que  se  desvian  están  muy  íéjos  de  permane- 
cer estacionarias.  Siguen  desarrollándose,  pero  de  un  modo  distinto  y 
conforme  á  la  dirección  representada  por  otros  seres.  Las  partes  aboveda- 
das del  cerebro  del  microcéfalo  se  desarrollan  según  el  tipo  simiano;  no 
alcalzan  más  que  el  volumen  del  cerebro  pithecoide.  Todos  los  pliegues 
permanecen  simples,  alcanzando  apenas  el  grado  de  complicación  y  de 
arreglo  que  presentan  en  los  grandes  monos  antropormofos.  Esos  pliegues 
posteriores,  llamados  de  paso,  así  como  el  lóbulo  occipital,  se  amoldan  se- 
gún el  tipo  representado  por  los  monos  americanos  y  sobretodo  por  los 
Áteles.  Sobre  esas  partes  desviadas  de  su  objeto  normal,  y  que  concurren 
al  mismo  fin  que  en  los  monos,  se  amoldan  las  partes  óseas  que  componen 
la  bóveda,  y  las  partes  laterales  de  la  caja  craneana. — Y  como  efecto  de 
esa  conformación  simiana  del  órgano  de  la  inteligencia,  aparece  inevita- 
blemente la  constitución  de  las  facultades  intelectuales  obedeciendo  al 
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mismo  tipo.  La  inteligencia  es  simiana  bajo  todos  los  puntos  de  vista, 
desde  las  manifestaciones  de  la  voluntad  hasta  la  concepción  de  las  cosas 
y  de  las  ideas,  hasta  el  lenguaje  articulado  que  ha  faltado  como  medio  de 
comunicación  de  las  ideas,  y  no  existe  sino  como  imitación  idéntica  á  la  de 
los  animales  que, tienen  la  expresión  de  la  palabra 

Hay  en  un  pueblecillo  de  Alemania  un  monumento  que  Federico  el 
Grande  hizo  erigir  á  una  princesa  amiga  suya: 

«Corpore  femina,  intellectu  vir — Mujer  por  el  cuerpo  hombre  por  la 
inteligencia,»  es  el  sencillo  epitafio  de  la  piedra  tumular. 

De  cada  microcéfalo  podria  decirse: 

Corpore  homo,  intellectu  simia— Hombre  por  el  cuerpo,  mono  por  la 
inteligencia.» 

— Sin  embargo,  mientras  que  las  partes  superiores  del  cerebro,  y  del 
cráneo  se  desvian  de  ese  modo  para  producir  un  atavismo  sorprendente, 
las  otras  partes  siguen  más  ó  menos  la  tendencia  normal  humana.  Decimos 
más  ó  menos,  puesto  que  la  fisonomía  demuestra  que  aquí  también  se  pro- 
duce atavismo,  aunque  de  un  modo  menos  pronunciado.  El  prognatismo 
espantoso  es  uno  de  esos  caracteres  que  permanecen  estacionarios  en  las 
razas  inferiores  y  por  medio  del  cual  los  microcéfalos  se  relacionan  con 
esas  razas. 

La  espina  dorsal  uniformemente  encorvada  constituye  otro  carácter... 

Pero,  si  después  de  haber  demostrado  que  esa  desviación  atávica  repre- 
senta y  debe  necesariamente  representar  en  los  caballos  un  término  histó- 
rico anterior  constituido  por  las  Hippariones,  si  hacemos  la  aplicación  á  la 
microcefalia,  nos  veremos  obligados  á  convenir  en  que,  los  microcéfalos 
deben  representar  también  fases  anteriores  del  desarrollo  histórico  del 
género  humano,  y  que  deben  representar  etapas  en  el  camino  recorrido 
por  el  hombre  en  su  desarrollo  histórico,  del  mismo  modo  que  nos  demues" 
tra  las  etapas  que  recorre  todo  hombre  actualmente  en  su  desarrollo  indi- 
vidual y  embrionario. 

Ahora  bien,  señoras  y  señores,  hé  aqui  dónde  se  corta  el  nudo  de  la 
cuestión,  la  etapa  histórica  del  génejro  humano  nos  falta  por  completo  has- 
ta el  presente.  ¿Podrá  impedir  eso  que  establezcamos  enlace  entre  los  he- 
chos que  conocemos?  Sin  duda  que  no.  Hace  22  años  apenas,  si  no  nos  en- 
gañamos que  se  conoce  la  extructura  de  los  pies  de  los  Hippariones;  hace  el 
mismo  tiempo  poco  más  ó  menos,  que  se  conoce  la  de  los  pies  de  los  An- 
chiteriums,  género  vecino.  Antes  de  esa  época,  ya  se  habian  visto  potros 
tridáctilos;  pero  no  podia  enlazarse  la  extructura  que  presentaban,  con 
ningún  hecho  conocido.  Hoy  ese  enlace  es  evidente,  se  han  encontrado 
los  hechos;  su  relación  con  todo  un  orden  de  fenómenos  no  deja  lugar 
á  duda. 

Al  ver  las  investigaciones  tan  mntiplicadas  de  nuestra  época  conti- 
nuarse en  una  direccioi)  que  concuerda  con  la  que  domina  a)  trabajo  que 
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acabamos  de  exponer,  podemos  tener  la  esperanza  de  que  hechos  análogos 
al  del  Hipparioñ  vengan  á  corroborar  las  ideas  que  hemos  emitido. 

Pero  es  preciso  repetirlo  mucho,  y  muy  alto,  la  paleontología  no  ha 
presentado  nada  todavía  que  de  cerca  6  de  lejos  recuerde  el  supuesto 
hombre  pithecoide  de  Hseckel,  y  hasta  tanto  que  una  feliz  casualidad^nos 
venga  á  arrojar  alguna  luz  sobre  el  origen  del  hombre,  debemos  repetir 
con  Broca: 

«Hay  en  la  escala  animal  una  vasta  separación  entre  los  monos  más 
«elevados  y  los  tipos  más  inferiores  de  la  humanidad.  La  distancia  geoló- 
»gica  entre  los  Caucásicos  y  los  Etiopes  por  grande  que  se  suponga,  es 
«bastante  pequeña  con  relación  al  abismo  que  tan  profundamente  separa 
«al  hombre  de  los  monos.» 

Lo  que  no  se  ha  encontrado  en  la  naturaleza  muerta,  se  ha  esperado 
encontrar  entre  los  seres  vivos.  Acabamos  de  ver  que  se  ha  comparado  el 
cerebro  de  los  microcéfalos  al  de  los  monos  antropormorfos.  Agreguemos 
que  Heckel  hace  figurar  en  su  cuadro  genealógico  á  los  microcéfalos  como 
representantes  de  su  «hombre   sin  lenguaje.» 

Pues  bien,  circunstancia  notable,  no  es  con  los  monos  más  elevados  con 
los  que  se  establecen  esas  nuevas  relaciones,  sino  con  los  monos  de  cola 
prehensil  del  Nuevo  Mundo,  con  esos  Plathyrrinos  excluidos  por  Hoqc- 
kel  y  Darwin  de  la  serie  ancestral  humana.  Así  pues,  la  misma  doctrina 
Darwiniana  protesta  contra  la  asimilación  entre  los  microcéfalos  y  nues- 
tros supuestos  antecesores  pithecoides. 

Nó!  diremos  con  Gratiolet:  por  rudimentario  que  sea  el  microcéfalo,  no 
es  un  mono,  no  es  más  que  un  hombre  degenerado. 

Nó!  diremos  con  P.  Bert,  los  monos  al  perfeccionarse  no  se  acercan  al 
hombre,  ni  el  tipo  humano  al  degradarse  se  aproxima  al  mono. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  que  descendamos  ó  nó  del  mono,  comparán- 
dose con  sus  primeros  ascendientes,  el  hombre  no  tiene  por  qué  avergon- 
zarse de  su  humilde  origen.  Semejante  advenedizo  se  ennoblece  por  sí 
mismo.  Si  los  instintos  animales  de  astucia  y  de  violencia  que  ha  heredado 
de  sus  primeros  abuelos,  se  manifiestan  todavía  fatalmente  en  sus  luchas 
homicidas,  siempre  puede  oponer  á  la  denigración  de  los  misántropos,  en  el 
pasado  el  arte  y  la  literatura  antiguos,  en  el  presente  la  civilización  y  la 
Ciencia  modernas. 

DOCTOR  L.  MONTANÉ. 
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CAYO  GRACO. 


Tragedia  en  tres  actos,  original  de  Chénier  y  traducida  por  José  M.  Heredia. 

ACTO   SEGUNDO. 

La  escena  en  este  acto  7  el  ten-ero  es  en  la  plaza  pública.  La  tribuna  se  alza  en 
medio  de  ella.  El  fondo  del  teatro  representa  una  vista  de  Roma,  en  que  deben  distin- 
guirse el  Capitolio,  jardines,  palacios  y  el  Tiber  á  lo  lejos. 

ESCENA  I. 

Opimio,  Druso,  Senadores,  Caballeros,  Lictores. 

Opimio.       Senadores  augustos,  caballeros, 

de  la  grandeza  7  del  poder  romano 
protectores  ilustres,  el  incendio 
de  la  guerra  civil  en  nuestros  muros 
se  prepara  á  estallar.  Apresuraos 
á  sofocarle,  7  no  olvidéis  que  es  Graco 
de  la  muerte  de  Quinto  autor  primero. 
Sabéis  que  los  pro7ecto8  de  su  hermano 
él  resucita,  7  que  como  él  se  muestra 
enemigo  implacable  del  Senado. 
Por  una  le7  anárquica  7  conforme 
de  la  plebe  insolente  á  los  deseos 
os  quiere  arrebatar  vuestros  honores 
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Drusa. 


Opiviio, 
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y  vuestros  bienes.  En  aqueste  sitio 
debe  bien  pronto  aparecer.  Os  totía 
sofocar  de  un  traidor  las  negras  tramas. 
Tü,  noble  Druso,  que  el  honor  sublime 
del  tribunado  de  obtener  acabas, 
y  debes  al  Senado  tu  fortuna, 
¿qué  has  hecho  por  servirle?  ¿Has  lisonjeado 
la  inconstancia  feliz  de  los  plebeyos? 
¿Suena  el  nombre  de  Graco  todavía 
sagrado  á.  sus  oidos? 

Me  escucharon. 
Disipa  tu  inquietud.  Sabes,  Opimio, 
lo  que  es  la  muchedumbre.  El  favor  suyo 
que  se  obtiene  y  se  pierde  en  sólo  un  dia, 
se  aparta  ya  de  Graco.  El  pueblo  inquieto 
obedecer  sabrá:  mande  el  Senado. 
El  pueblo  á  Graco  admira  y  le  abandona; 
pero  el  augusto  nombre  del  Senado 
se  respeta  do  quier. 

Si  es  así,  Druso, 
Roma  segura  está.  Nuestro  enemigo 
seguido  de  facciosos  se  adelanta. 
Que  les  haga  admirar  en  la  tribuna 
su  elocuencia  fogosa.  Aqueste  dia 
le  escucharemos  por  la  vez  postrera. 


ESCENA  II. 


Dichos,  Gbaco,  Fulvio,  El  Pueblo. 


Chaco.         Cónsul,  ¿por  qué  ese  ejército  has  reunido 

entorno  á  tí? 
Opimio.  La  libertad,  ¡oh  Cayo! 

Nada  debe  temer.  Ayer  vio  Roma 

asesinar  á  Quinto.  Bien  lo  sabes. 
Oraco.         De  los  Romanos  la  venganza  fiera 

cual  la  insolencia  del  lictor  altivo 

he  reprobado. 
Fulvio.  Y  antes  de  que  hablemos 

de  la  muerte  de  Quinto,  es  necesario 

vengar  la  muerte  indigna  de  Tiberio. 

Romanos,  su  cabeza  fué  vendida 
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al  Senado  implacable,  y  fué  trofeo 
del  último  Escipion. 
Oraco,  Desde  aquel  dia 

do  quier  me  sigue  hu  sangrienta  imagen. 
¿Adonde  huir?  ¿Dónde  evitarla  en  Roma? 
¿Al  Capitolio  iré  que  ha  presenciado 
el  sacrificio  atroz?  ¿O  á  mis  hogares 
á  nombrarle,  á  buscarle,  y  por  do  quiera 
sus  pasos  á  encontrar  y  su  memoria 
y  ausencia  eterna,  y  á  mezclar  mi  llanto 
al  llanto  maternal?  No:  sofoquemos 
por  el  público  bien  nuestros  dolores. 
La  dicha  vuestra  vengará  á  mi  hermano. 
Saquemos  del  olvido  en  que  se  oculta 
el  proyecto  temido  y  saludable 
que  él  osó  presentar  en  la  tribuna, 
y  que  debe  lanzar  de  nuestros  muroA 
á  la  pobreza  escuálida.  Estrechemos 
entre  los  ciudadanos  la  distancia, 
enfrenando  el  furor  de  la  opulencia. 
Vemos  que  el  Oro  compra  los  honorep 
y  ya  nuestras  virtudes  y  costumbres 
vamos  perdiendo.  Si  en  aqueste  dia 
no  curamos  con  mano  generosa 
las  heridas  profundas  del  Estado, 
miro  en  el  porvenir  males  mayores. 
Reyes  se  harán  nuestros  altivos  grandes, 
y  entre  si  se  unirán.  La  aristocracia 
ó  el  horrible  monárquico  dominio 
abrumarán  bajo  su  enorme  peso 
el  público  poder.  Si  se  quisiera 
los  bienes  dividir  de  vuestros  padres, 
mi  ley  mandara  el  robo,  y  al  Estado 
en  confusión  y  ruinas  envolviera. 
¿Mas  quién,  decid,  ha  dado  á  los  patricios 
los  campos  de  los  pueblos  y  los  reyes 
sometidos  por  Roma?  Los  soldados 
que  espusieron  su  vida  en  las  batallas, 
tienen  á  la  conquista  igual  derecho. 
Fíjense,  pues,  los  bienes  de  que  debeu 
gozar  los  ciudadanos,  y  comience 
la  división  de  tierras  usurpadas. 
Con  estas  leyes  é  igualdad,  aún  puede 
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Roma  cobrar  su  libertad  y  gloria. 

Opimio,       No  es  libertad  la  independencia,  Cayo. 
¿Por  qué  precipitar  á  tal  violencia 
al  pueblo  ciego  y  animarle  quieres 
contra  sus  protectores  y  sus  padres? 
Tú  le  has  hecho  feroz  cuando  ha  nacido 
tan  sólo  para  amar.  Si  él  se  dejara 
seducir  de  tus  pérfidos  proyectos, 
yo  lo  anuncio,  tus  leyes  insensata* 
discordia  atroz  soplando  y  anarquía, 
pronto  perdieran  al  Senado  y  pueblo. 
¿Nos  imputas  á  crimen  los  tesoros 
que  al  Romano  indigente  prodigamos? 
¿En  sus  calamidades  no  bendicen 
nuestro  celo  y  piedad?  Pueblo,  desoye 
clamores  indiscretos.  Sí,  tus  padres 
y  tus  patronos  velan  cuidadosos 
por  ti.  Respeta  del  Senado  augusto 
la  autoridad,  y  á  los  facciosos  teme. 

Oraco,  (En  la  tribuna).  Ese  filial  respeto  y  dependencia 
pudo  á  Roma  ser  útil  en  los  dias 
en  que  creyó  lanzar  en  los  Tarquinos 
á  todos  los  tiranos.  Pueblo  libre, 
no  imites  la  ignorancia  perniciosa 
de  tus  abuelos.  Ya  no  necesitas 
de  patronos  ni  padres.  Es  preciso 
partir  con  igualdad  lo  conquistado. 
Vencedores  del  mundo,  ¿no  os  fatiga 
vuestra  miseria  y  opresión?  Las  fieras 
tienen  cuevas  desiertas  donde  evitan 
el  yelo  y  sol  enfurecido,  y  duermen 
á  par  de  sus  agrestes  compañeras, 
pero  tú,  pueblo  rey,  de  Marte  estirpe, 
ciudadanos  de  Roma,  en  todo  el  mundo 
por  vuestra  gloria  y  fuerza  dominado, 
no  tenéis  un  asilo  en  que  reposen 
vuestras  cabezas.  Dueños  de  la  tierra, 
no  más  uséis  de  tan  soberbio  nombre, 
pues  ni  un  antro  tenéis,  ni  áan  un  sepulcro. 

(Baja  de  la  tribuna). 

Pueblo,        Es  cierto,  sí,  los  grandes  han  colmado 
nuestra  miseria  triste,  y  ya  queremos 
leyes  más  populares. 
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Drusa,  (Subiendo  á  la  tribuna).     Ciudadanos, 

temed  la  exaltación,  y  en  sus  locuras 

á  Cayo  no  imitéis.  ¿Con  que  los  padres 

que  la  gloria  de  Roma  representan 

han  merecido  vuestra  saña  impía? 

¡Ah!  no  los  conocéis:  ellos,  Romanos, 

vuestras  columnas  son.  Temed 

Oraco,  Tribuno 

á  los  patricios  caro,  que  te  jactas 

de  ser  cómplice  suyo,  el  precio  dinos 

á  que  tu  celo  y  tus  servicios  vendes. 
I}ruso.         Mi  celo  es  puro,  Cayo,  y  sólo  sirvb 

á  la  equidad  augusta  y  al  Estado. 

Mas  |cuán  débiles  sois,  cuánto,  Romanos! 

¿Quiénes  son  esos  héroes  que  os  fascinan? 

Dos  tiranos  plebeyos,  envidiosos 
.   del  Senado  y  patricios,  dos  hermanos 

á  quienes  sólo  su  insensato  orgullo 

convirtió  en  novadores,  que  de  Roma 

minando  van  la  libertad,  facciosos 

por  interés,  por  odio  y  por  instinto, 

que  en  vuestras  almas  sus  errores  siembran, 

y  os  halagan  aquí  por  subyugaros. 

Tales  fueron  los  hechos  y  virtudes 

de  Cayo  y  de  su  hermano.  Aunque  se  exalte 

de  un  partido  la  cólera,  pregunto 

¿qué  han  hecho  por  vosotros? 

(Se  sienta  en  la  tribuna). 
Fulvio.  (Corriendo  á  la  tribuna).  Y  ¿es  posible 

que  haya  en  Roma  quien  hable  de  los  Gracos 

y  quien  se  atreva  á  preguntar  al  pueblo 

qué  han  hecho  en  su  favor?  ¡Que  al  pueblo  engañan! 

Tú  lo  quieres  hacer Los  ciudadanos, 

los  bárbaros  y  aliados  y  extranjeros, 

los  crímenes  de  grandes  y  pretores 

te  contarán,  y  los  servicios  bellos 

de  los  héroes  que  insultas.  A  los  Gracos 

seguí  por  siempre:  los  conoce  el  mundo, 

pero  yo  mejor  que  él,  pues  mis  esfuerzos 

he  unido  á  sos  empresas  inmortales, 

y  fundo  en  su  amistad  mi  mayor  gloria. 

Su  historia  sola,  pérfido  tribuno, 

tu  castigo  será.  Nunca  la  olvides. 
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Contra  los  magistrados  protegieron 
al  desvalido:  acumulando  en  Roma 
del  África  las  mieses,  á  sus  hijos 
abundancia  perenne  aseguraron. 
Por  do  quiera  caminos  suntuosos 
abrieron,  v  sacaron  de  sus  ruinas 
á  la  ciudad  de  Aníbal.  Otra  gloria 
más  bella  consiguieron,  publicando 
leyes  justas  y  santas,  que  en  el  mundo 
la  libertad  hubieran  estendido, 
si  el  Senado  de  Roma  no  existiera. 

Pueblo.        Los  Gracos  han  amado  á  nuestro  pueblo 
sin  interés;  y  sólo  ellos  merecen 
el  afecto  del  pueblo  y  su  confianza. 

Druao.  (En  la  tribuna).  Fulvio,  si  quieres  ensalzar  los  Gracos, 
nómbranos  las  naciones  que  han  vencido. 
¿Rechazaron  á  Bruno  por  ventura? 
¿Humillaron  á  Pirro,  ó  subyugaron 
á  Cartago  potente?  Estos  patricios, 
aquestos  Senadores  inhumanos 
fueron  nuestros  caudillos  triunfadores. 
Por  do  quiera  naciones  belicosas 
miro  sujetas,  y  á  sus  mismos  reyes 
su  cetro  recibir  de  nuestras''manos. 
Por  el  derecho  de  la  guerra  fiera 
se  estienie  la  república,  y  su  imperio 
I  de  la  tierra  en  los  limites  termina. 

Debéis  tantas  hazañas  á  los  héroes 
!  á  quienes  hoy  apellidáis  tiranos. 

¿Tantos  siglos  de  gloria  y  de  virtudes 
en  un  punto  olvidáis?  ¿Es  un  delito 
el  recordarlos?  ¿Pretendéis  acaso 
de  vuestros  bienhechores  el  castigo? 
(Baja  de  la  tribuna). 

Pueblo,       ¡No!  ¡jamás! 

Opimio  á  Fuhio.  ¿Imaginas  que  se  pueda 

á  Druso  responder? 

Fulvio,  En  la  tribuna 

pronto  está  Graco  á  confundirle. 

Pueblo,  Oigamos 

á  Cayo  Graco:  ¡oigámosle! 

Chaco,  Romanos. 

Yo  sin  rubor  y  cólera  no  puedo 
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sufrir  que  un  magistrado  á  quien  vosotros 
al  tribunado  alzasteis,  os  insulte 
por  adular  cobarde  á  los  patricios. 
El  08  habla  de  Pirro  y  da  Cartago, 
Mas,  decidme,  la  gloria  de  los  jefes 
¿á  quiénes  se  debió?  Sin  los  plebeyos 
muertos  por  Roma  en  África  y  en  Grecia, 
no  encadenaran  Escipion  y  Emilio 
á  su  carro  triunfal  tantos  monarcas. 
¡Oh  plebeyos,  legítimos  guerreros! 
mientras  que  los  patricios  en  la  guerra 
nadaban  en  delicias,  y  reinaban 
en  los  campos,  lidiabais.  Vuestros  jefes 
cuando  á  fuerza  de  sangre  habéis  vencido, 
triunfan  soberbios,  y  la  gloria  vuestra 
se  arrogan  sin  pudor.  Se  reservaron 
la  opulencia  y  poder,  y  sólo  os  dejan 
la  cruel  miseria,  y  el  atroz  destino 
de  trabajar  sin  recompensa  alguna, 
de  vencer  y  morir  sólo  por  ellos. 
En  los  montes  y  mares  prodigasteis 
la  sangre  por  tiranos  avarientos. 
Mas,  ¿qué  importan,  decid,  á  los  patricios 
vuestros  trabajos  y  sudor  y  sangre? 
Mirad  en  Druso  su  feroz  orgullo: 
todo  el  Senado  por  su  boca  os  habla. 
¿Y  os  atrevéis  á  odiarle?  ¿Ya  olvidasteis 
que  es  vuestro  bienhechor?  Si  lo  dudaseis, 
en  aqueste  recinto  sobran  pruebas, 
y  sangrientas.  Aquí  mi  noble  hermano 
víctima  suya  pereció:  mi  hermano 
tuvo  el  crimen  de  amaros.  En  el  fondo 
del  Capitolio  preguntad  su  suerte 
á  Jóve  Protector,  á  cuya  vista 
le  degollaron.  Bárbaros  lictores, 
tribuna,  en  que  sus  labios  defendian 
de  la  oprimida  Roma  los  derechos, 
sacro  altar,  que  abrazaba  moribundo, 
Tíber,  que  me  volviste  compasivo 
su  sangriento  cadáver,  levant^u)s, 
tronad  contra  este  pueblo  que  se  atreve 
á  negar  las  bondades  del  Senado, 
Pueblo.        Si;  tales  son;  venganza  nos  exigen. 
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Opimio.       Batsta  ya:  despleguemos  animosos 
la  autoridad  de  Cónsul.  Senadores, 
•  intrépidos  guerreros,  ciudadanos, 
la  mano  de  Escipion  libró  á  la  patria 
del  osado  Tiberio.  Aún  hay  facciosos 
que  lanzar  al  sepulcro.  ¿Qué  rebeldes 
osan  pedir  venganza,  cuándo  deben 
implorar  la  clemencia  del  Senado? 
Sepan  que  al  punto  aniquilarlos  puedo. 
Con  sólo  una  palabra  que  pronuncie 
su  sangre  correrá. 

Pueblo.  ¿Nos  amenazas? 

¡Castiguemos  su  audacia! 

ih'aco.  Ciudadanos 

Ya  oyes  que  el  Cónsul  bárbaro  se  atreve 
á  amenaazrnos.  Cartigarle  es  fuerza. 

Pueblo.        ¡Mueran  los  Senadores! 

Graco.  Ciudadanos, 

deteneos! 

Pueblo.  Son  crueles. 

Chaco.  Y  ¿por  eso 

imitarlos  queréis? 

Pueblo.  ¡Mueran! 

Oraco.  Teneos: 

Execración  al  homicida  implo! 
¡Caiga  la  sangre  en  su  cabeza  odiosa! 
¡Lej/es^  no  sangre!  Vuestras  manos  fuertes 
no  mancilléis.  Romanos,  ¿á  Romanos 

osaréis  degollar? Antes  debemos 

victimas  ser  del  bárbaro  Senado. 
¡Dejémosle  los  crímenes! 

ESCENA   III. 

Dichos,  Cornelia,  Licinia,  el  hijo  de  Graco. 


Licinia. 

Su  vida 

está  en  peligro Me  estremezco 

Graco. 

¡Madre!  ¿qué  es  ésto? 

Opimio. 

No  lleguéis. 

Qrdco. 

Salví 

Opimio. 

Huid  de  aquí. 

¡Esposa! 
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Cornelia.  ¿Me  conoces  por  ventura? 

A  par  de  mi  hijo  arrostro  los  peligros. 

A  su  lado  es  el  puesto  de  su  madre.  * 

Si  yo  á  Tiberio  hubiese  acompañado, 

antes  cien  veces  perecido  hubiera 

que  le  inmolarais,  bárbaros. 
Opimio.  Cornelia, 

escuso  y  compadezco  tus  dolores. 

Pero  hay  en  Roma  espíritus  ardientes 

que  en  turbación  eterna  nos  agitan, 

y  tu  Cayo  es  su  jefe. 
Cornelia.  ¿Qué  te  ha  hecho? 

Opbnio.       Sin  cesar  nos  ultraja,  y  nos  profesa 

en  su  ulcerado  corazón  un  odio 

inestinguible. 
Cornelia.  ¿Y  qué  merece? 

Opimio.  Muerte. 

Graco,  Cornelia,  JJicinia,  Fidvio,  Pueblo.  ¡Muerte! 
Cornelia.      No,  cruel;  yo  la  merezco  sola. 

Sí:  de  los  Escipiones  el  orgullo, 

el  nombre  y  rango  y  gloria  de  mis  padres 

ante  mis  ojos  son  vanos  fantasmas. 

Mis  hijos  son  mis  bienes  y  tesoros. 

De  la  naturaleza  con  las  leyes 

grabé  en  sus  almas  el  amor  del  pueblo, 

y  les  dije  mil  veces  en  la  cuna 

que  el  plebeyo  y  patricio  son  hermanos, 

que  el  hombre  nace  libre  en  todas  partes 

y  que  está  la  grandeza  verdadera 

en  la  igualdad.  Entrambos  me  han  creido, 

y  satisfecha  estoy:  han  superado 

con  sus  virtudes  la  esperanza  mia. 

Gracias  os  doy,  ¡oh  dioses!  que  me  disteis 

tan  nobles  hijos.  A  su  gloria  se  une 

la  gloria  de  su  madre:  el  universo 

me  citará  con  ellos.  Si  el  Senado 

castiga  las  virtudes  y^la  gloria, 

no  le  basta  inmolar  á  entrambos  Gracos. 

No  se  detenga,  pues.  Cónsul,  patricios, 

aquí  tenéis  más  víctimas.  Con  Cayo 

está  reunida  su  familia  entera. 

¿Dónde  están  vuestros  viles  asesinos? 

Comenzad  la  matanza  por  su  madre. 
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Conculcad  mi  cadáver  destrozado, 

pague  vuestro  oro  nuestros  miembros  yertos, 

f  gozad  con  delicias  infernales 

de  los  tiranos  el  placer. 

Pueblo, 

¡Que  viva 

la  tierna  y  digna  madre  de  los  Gracos! 

Opimio. 

Con  aquestas  palabras  engañosas 

se  fascina  á  la  plebe,  y  es  eterna 

la  discordia  civil.  Es  ya  preciso 

poner  término 

Licinia. 

¿Cómo? 

Opimio, 

Castigando 

á  los  rebeldes. 

Licinia, 

¡Bárbaro!  ¿y  te  atreves ? 

Opimio, 

Debo  impedir  desórdenes  en  Roma 

y  defender  las  leyes. 

Licinia, 

No  eternices 

los  infortunios  püblicos.  ¿El  foro 

no  se  ha  visto  sangriento  y  profanado? 

¿De  los  patricios  la  implacable  saña 

no  hizo  correr  la  sangre  de  Tiberio? 

Que  á  tanta  enemistad  por  ñn  su  ceda 

la  clemencia 

Oraco, 

¡Clemencia  del  Senado! 

¡Cuándo  el  orgullo  conoció  clemencia! 

Opimio. 

¿La  piensas  merecer? 

Qraco, 

La  menosprecio , 

y  prefiero  su  cólera  y  venganza. 

Opimio, 

Tü  lo  pronuncias,  pues. 

Graco, 

Vil  asesino, 

hiere,  y  haz  tu  deber. 

Licinia. 

Cónsul,  desoye 

su  desesperación.  ¡Ay!  por  su  esposa, 

oye  á  la  humanidad. 

Opimio, 

La  ley  sostengo. 

Licinia. 

Heme  á  tus  pies  para  rogarte 

GrracOj  Cornelia,  Fulvio,  Pueblo. 


Dioses! 


Oraco,         Tierna  esposa  de  Graco,  tü  postrada 

á  las  plantas  de'un  Cónsul,  de  un  Opimio! 

Licinia,  No  me  avergüenzo,  pues  de  esposa  y  madre 
cumplo  el  deber.  ¡OhXónsul!  que  of^te  niño 
por  su  padre  te  mueva. 

Opimio,  Ciudadanos, 
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8Í  Graco  no  es  faccioso,  si  la  sangre 

de  los  Romanos  derramar  no  quiere, 

dé  un  garante  al  Senado. 
Graco.  Lo  consiento. 

y  ¿cuál? 
Opimio,  Aqueste  niño. 

Lieinia.  ¡El  hijo  mió! 

Opimio,       Nada  temas,  Lieinia. 
Qra/io,  (Después  de  una  pausa).     Ciudadanos, 

sólo  quiero  la  paz:  para  lograrla 

todo  lo  sacrifico.  Y  eu  tus  manos  (A  Opiroip), 

á  mi  hijo  pongo;  mas  que  nada  espere 

el  Senado  de  mi,  pues  ratifico 

mi  juramento  al  pueblo  soberano. 

Que  en  presencia  de  Júpiter  se  jure 

aqüeste  pacto:  al  Capitolio  vamos 

á  implorar  su  justicia.  Que  hoy  reciba 

nuestras  promesas,  y  perezca,  amigo», 

el  Romano,  el  mortal,  que  con  violencia 

ose  fundar  su  imperio  en  estos  muros, 

ó  vierta  sangre,  ó  pérfido  pretenda 

hollar  del  pueblo  los  derechos  santos. 

FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 
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ACTO    TRRQEHO 


ESCENA  I. 


Opimio  y  Druso. 

Opimio,       A  pesar  de  nuestro  odio,  ya  conoces 

que  diferir  nuestra  venganza  es  fuerza. 
Graco  íiún  respira,  y  es  para  ultrajarnos. 

DruBo.  Aún  vive,  sí,  mas  no  podrá  librarse 
del  lazo  irremediable  que  le  espera. 
Poco  dura  la  paz  entre  enemigos. 

Opimio,       Mi  corazón  y  el  corazón  de  Graco 
no  han  jurado  la  paz. 

Druso.  ¿Qué  nos  importa 

de  ese  plebeyo  la  impotente  saña? 
Los  sacerdotes  santos  y  los  jueces 
contra  el  partido  que  su  voz  anima 
harán  hablar  las  leyes  y  los  dioses. 
Leyes  y  dioses.  Cónsul:  de  este  modo 
es  fácil  seducir  al  pueblo  imbécil 
que  alucinar  se  deja  con  palabras. 

Opimio.       ¡Cuál  es  del  genio  el  ascendiente  fiero, 
de  una  elocuente  voz  la  tiranía, 
cuando  un  Senado  omnipotente,  altivo, 
la  escucha  con  respeto,  y  cede  y  tiembla! 
Los  talentos  de  Graco,  la  memoria 
de  su  hermano  infeliz,  y  de  su  madre 
la  virtud,  el  gran  nombre  y  los  abuelos, 
su  apoyo  son  con  el  inquieto  vulgo 
mas  de  lo  que  imaginas.  ¡Si  pudiera 
su  prestigio  quitarle  y  seducirlo! 
En  nombre  del  bien  público  le  llamo 
á  hablar  conmigo  á  solas  en  el  foro. 
Hasta  adularle  abatiré  mi  orgullo. 
Si  logro  seducirle,  ya  triunfamos, 
y  le  veremos  espirar  sangriento 
á  manos  de  ese  pueblo  que  excitaba 
su  turbulenta  voz  contra  nosotros. 

Druso.        Y  si  Cayo  inflexible  menosprecia 
tu  seducción 
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Opimio,                                     En  el  instante  mismo 
se  pone  á  precio  su  cabeza  impía. 
Necesita  el  Senado  que  perezcan 
los  dos  hermanos.  De  Cipion  el  brazo 
dio  la  muerte  al  primero  y  el  segundo 
también  perecerá Vete,  que  llega, 
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Opiuio,  Oraco,  Liotobes. 


Otoco, 


Opimio 


Graco, 


OpÍ7nie. 


Cónsul,  70  no  tA  estimo,  me  aborreces, 
y  tu  senado  bárbaro  me  oprime. 
En  nombre  del  bien  público  me  llamas, 
y  á  este  nombre  sagrado,  á  todas  partes 
me  mirarás  volar.  Di,  ¿qué  me  quieres? 
Que  entre  nosotros  el  rencor  termine. 
Nos  reconcilia  el  interés  de  Roma. 
Que  la  cauW  del  pueblo  y  los  patricios 
se  amalgame  de  hoy  más  y  se  confunda. 
Tus  ilustres  talentos  y  virtudes 
con  más  pureza  brillarán.  No  ignoro 
tus  sospechas  injustas.  En  la  infancia 
un  peligroso  ejemplo  te  sedujo. 

La  culpable  imprudencia  de  Tiberio 

Cónsul,  que  sus  cobardes  asesinos 
no  ultrajen  su  memoria  venerable 
ante  su  hermano  dolorido.  Sigue. 
No  pretendo  insultar  á  su  memoria. 
Al  lamentar  su  ruina  y  sus  errores 
respeto  su  virtud.  Tü  que  le  sigues 
y  le  reemplazas  noble  en  la  tribuna, 
sé  más  prudente  que  él,  y  de  su  muerte 
no  pierdas  la  lección,  pues  aún  es  tiempo. 
Contempla  tu  destino  y  considera 
cuan  bello  puede  ser.  Púrpura  y  fasces 
te  es  fácil  conseguir,  y  en  el  senado 
ser  del  Estado  protector,  de  Roma. 
Y  ¿prefieres  á  bienes  tan  seguros 
el  nombre  vil  de  jefe  de  facciosos, 
el  aura  popular,  de  la  tribuna 
la  breve,  estéril,  borrascosa  gloria? 
^0  me  ioterrumpas,  Cayo,  ni  te  ofenda 
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de  mi  tono  la  enérgica  amargura. 
Avergüénzate  al  fin,  despierta  y  mira 
cuan  despreciables  son  los  partidarios 
de  un  Romano  cual  tú.  Villana  turba 
de  proletarios,  de  indigentes  viles 
de  quienes  son  los  grandes  tributarios 
por  pura  compasión,  y  que, en  el  foro 
contra  nosotros  pérfidos  se  ligan, 
y  de  mil  beneficios  abrumados, 
tiranos  sin  rubor  nos  apellidan. 
Y  de  estos  eres  lisonjero  d^cil! 
No  era  aqueste  el  partido  de  Camilo 
y  Bruto  y  Fabio  y  de  Cepion  tu  abuelo. 
Descendienta  feliz  de  tantos  héroes, 
tómalos  por  modelos  y  abandona 
amigos  inconstantes  y  perversos. 
Sé  defensor  de  nuestras  leyes  santas, 
elévate  al  Senado,  y  con  nosotros 
ven  á  regir  los  pueblos  y  los  reyes. 
Ofoco,         Cónsul,  ¿qué  osas  decir?  ¿Hablas  á  Graco? 

¿Piensas  que  el  pueblo  tu  proyecto  apruebe? 

Me  admiraba  que  un  miembro  del  Senado 

se  dignase  ocupar  del  bien  de  Boma. 

Ves  en  los  senadores  al  Estado, 

el  resto  de  los  hombres  desparece 

á  tu  orguUosa  vista,  y  los  plebeyos 

son  sediciosos  viles,  despreciables. 

Soberbio  cruel  que  á  la  miseria  insultas, 

¿piensas  tal  vez  que  el  infortunio  es  crimen? 

La  pobreza  del  pueblo  desgraciado 

de  sus  santos  derechos  le  despoja? 

Si  hay  indigencia,  es  culpa  de  las  leye.«<. 

Vuestra  avaricia  bárbara  la  causa; 

vos  su  ignorancia  fomentáis,  vosotrob* 

los  corrompéis,  patricios  inhumanos. 

Pero  no  siempre  los  cargáis  de  ultrajes. 

Guando  á  elegir  se  juntan,  cuando  votan 

en  el  campo  de  Marte,  su  pobreza 

no  afrenta  ya,  y  ante  su  faz  se  inclina 

del  altivo  senado  la  soberbia. 

Entonces  si  deciden  soberanos, 

y  allí  los  aduláis  cobardemente 

cuando  á  elegiros  van,  mas  cuando  eligen, 


CAYO  (>RACO 

<le  ultrajes  los  cargáis  y  menosprecio. 

Opitnio.       Tú  que  no  sufres  que  á  tu  hermano  ultrajen, 
habla  con  menos  odio  y  menos  íra. 
No  insultes  al  Senado. 

Oraco.  Y  tíi  no  insultes 

la  humanidad  y  A  Roma.  Deberias 
hablar  con  gratitud  y  con  respeto 
de  ese  pueblo  á  quien  sirves,  del  que  solo 
deriva  tu  poder. 

Opimio,  Basta:  cortemos 

esta  vana  cuestión.  Puedes  si  quieres 
ser  el  igual  6  azote  de  los  grandes, 
del  Senado  el  campeón  ó  su  enemigo. 
Dime  al  momento  tu  elección. 

Oraco.  Escucha: 

no  puedo  transigir  con  los  tiranos. 
Mi  causa  es  la  del  pueblo,  menosprecio 
viles  preocupaciones  y  te  juro 
vivir,  morir  por  la  igualdad  sagrada. 

Opimio.       ¡La  igualdad!  voz  quimérica  y  estéril 
que  todos  claman  y  ninguno  esplica. 
Absurdo  sin  igual,  que  la  experiencia 
desmiente  y  la  razón.  El  asesino, 
el  imbécil  esclavo,  acaso  pueden 
iguales  ser  á  Bruto  y  Paulo-Emilio? 

Oraco.  Finjes,  Opimio,  no  entenderme:  escucha: 

sé  sin  que  me  lo  digas  el  influjo 
de  los  talentos,  la  virtud  y  el  oro, 
que  es  el  que  más  ponderas;  pues  no  pueden 
justificar  jamás  la  tiranía. 
Los  miembros  de  un  estado  ante  las  leyes 
iguales  todos  son  y  se  equiparan 
en  derechos  augustos  y  deberes. 
Naturaleza  de  igualdad  es  madre, 
V  los  tiranos  duros,  los  esclavos 
obra  suya  no  son:  en  nuestros  pechos 
grabó  el  amor  de  libertad  y  dicha. 
No  pertenecen  sólo  á  los  patricios, 
sino  á  todos  los  hombres,  y  esta  herencia 
les  deparó  el  criador,  cual  les  depara 
la  luz  del  sol  que  al  universo  anima. 

Opimio.       Asi  con  un  sistema  peligroso 
alucinas  al  pueblo. 
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Graco. 


Opimio. 
Oraco. 


Opimio. 

Oracü. 

Opimio. 

Oraco. 
Opimio. 


Oraco. 
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Mi  sistema 
dañar  no  puede  á  Roma,  pero  al  pueblo 
puede  servir  li  espensas  del  Senado. 
¿Piensas  que  ta  hijo  en  mi  poder  existo'.' 
Lo  sé,  Cónsul,  y  sé  que  los  tiranos 
son  vengativos,  bárbaros.  Daria 
mi  existencia  por  mi  hijo,  y  á  su  nombre 
me  Ves  enternecer.  Tigre^?,  si  acaso 
pensáis  necesitar  de  un  nuevo  crimen, 
degollad  esa  victima  ¡nocente. 
Mas  siempre  me  veréis  sereno  y  firme 
arrostrar  vuestra  saña  y  poderío 
y  morir  de  dolor  cumpliendo  fiero 
con  mi  deber. 

Te  compadezco,  Graco, 
y  quisiera  extinguir  tu  odio  funesto. 
No  compadezcas  la  virtud.  El  crimen 
es  sólo  digno  de  piedad. 

/.Quién  neoio 
querrá  imitarte  y  perecer  contigo? 

Aunque  sólo  con  Fu} vio  me  quedara 

¡Fulvio!  y  piensas  que  Fulvio  siempre  olvide 
que  patricio  ha  nacido?  Sólo  aguarda 
una  ocasión  para  dejar  al  pueblo 

y  volverse 

Tú  intentas  desunirnos, 
tal  es  el  arte  vil  de  los  tiranos. 
¿Osas  decir  que  Fulvio,  que  mi  amigo 
es  un  bajo  traidor?  Yo  no  te  creo. 

Mas  mírale  llegar Cónsul,  te  turbas 

Tu  rubor  te  desmiente. 


ESCENA  III. 


Opimio,  Graco,  Fulvio,  Lictcrks. 

Graco.  Fulvio,  el  Cónsul 

en  aqueste  momento  me  asegura 

que  la  causa  del  pueblo  abjurar  quieres 

y  que  al  Senado 

Palmo.  Yo 

(hoco.  No  te  envilezcas 

con  inútil  defensa.  Ven,  abraza 
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á  un  amigo  que  te  ama  y  que  te  estima. 
No  nació  para  el  crimen  tu  alma  noble. 
Jefe  de  los  patricios,  hoy  sin  duda 
te  atreviste  á  pensar  que  Cayo  Graco 
era  vil  y  comprársele  podia. 
Vé,  y  di  al  Senado  que  lo  espera  en  vano, 
y  no  pretendas  traficar  infame 
con  la  Romana  libert-ad. 
C^pimio.  Ya  parto 

á  sostenerla.  En  tu  favor  me  hablaba 
un  resto  de  piedad.  Salvarte  quise, 
pero  me  haces  cansar  de  mi  clemencia. 
Enemigos  rebeldes  del  Senado, 
si  no  teméis  el  cruel  remordimiento 
que  devora  á  los  pérfidos,  ni  el  odio 
de  la  turbada  Roma  y  al  del  cielo, 
el  castigo  temed  que  os  amenaza. 

ESCENA  IV. 

Graco,  Fulvio. 

Graco.         Si  tú  debes  triunfar,  tan  sólo  temo 

sobrevivir  á  tal  afrenta. 
Fulvio.  Graco, 

¿nos  dejaremos  inmolar  tranquilos? 

Sabe  la  trama  vil  que  nos  urdían. 

Si  te  dejabas  seducir  de  Opimio, 

te  entregaban  del  pueblo  á  la  venganza. 
Graco.  ¿Qué  dices? 

Fulvio.  Si  de  Opimio  rechazabas 

la  criminal  proposición,  debia 

publicarse  un  decreto  del  senado     . 

que  pros(íribe  á  los  dos. 
Graco.  ¿Con  que  el  Senado? 

Fulvio.        No  hay  freno  ya  que  su  furor  contenga. 

En  ese  vil  decreto  á  precio  ponen 

mi  cabeza  y  la  tuya. 
Graco.  ¡Atroz  misterio! 

Fulvio.        No  basta  á  su  venganza  nuestra  sangre 

sin  nuestro  deshonor,  y  ya  los  jueces 

Graco.         Patricios  son:  seremos  criminales. 

Fulvio.        También  los  sacerdotes 
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(rraco.  Son  patricio?. 

Sabida  está  la.  voluntad  del  cielo. 

ESCENA  V. 


Cojmelia. 


Ideinia. 


Oraco. 


Fulvio, 


Graco,  Fülvio,  Cornelia,  Licinia. 

Prepárate,  hijo  mió:  toda  Roma 

está  agitada:  se  habla  de  un  decreto, 

de  tí,  de  Fulvio.  Miles  de  Romanos 

están  alucinados  ó  vendidos. 

Druso  prodiga  en  nombre  del  Senado 

promesas,  iaeduccion,  lisonjas  y  oro. 

¿Y  qué  puede  el  valor  de  algunos  fuertes 

verdaderos  Romanos?  ¡Ay!  huyamos 

de  esta  ciudad  fatal.  Los  Apeninos 

abrigo  nos  darán La  noche  baja. 

Ven,  caro  esposo,  ven;  te  seguiremos 

del  universo  al  término,  y  mi  patria 

en  los  campos  será  donde  tü  vivas. 

Tu  esposa  fiel  y  tu  adorada  madre 

aliviarán  el  peso  de  tus  penas, 

y  morirán  al  menos  á  tu  lado. 

¿Quieres  que  yo  cobarde  me  destierre 

con  la  sagrada  libertad?  ¿Que  busque 

distante  asilo  cuando  existe  Roma? 

Que  huya  bajo  las  sombras  de  la  noche 

como  un  vil  malhechor  á  quien  abruma 

la  carga  de  su  crimen,  y  abandone 

ese  pueblo  al  Senado  que  lo  oprime! 

¡Que  deserte  á  mi  patria!  Aun  el  pensarlo 

es  crimen  y  baldón.  ¿Qué  se  diría 

del  soldado  cobarde  que  se  huyera 

en  el  arduo  momento  del  combate? 

No;  la  presencia  del  peligro  aumenta 

mi  valor  generoso:  mi  destino 

fué  siempre  combatir  á  los  tiranos. 

Aquí  nos  amenazan,  nos  insultan: 

aquí  mi  puesto  está  y  aquí  me  quedo, 

y  cuando  Roma  á  su  furor  vacila, 

debo  salvarla,  ó  perecer  con  ella . 

Te  apruebo,  alma  sublime,  y  corro  al  punto 

á  reunir  á  ios  pocos  ciudadanos 
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dignos  de  nuestros  padres  y  de  Roma. 
Graoo  en  peligro  está,  y  el  pueblo  duerme! 
Loa  tiranos  sacrilegos  ya  triunfan, 
despierte  el  pueblo!  Quiero  que  sus  restos 
lleven  al  opresor  espanto  y  muerte. 
El  destino  tentemos.  Si  este  dia 
debe  sernos  el  último,  dejemos 
sangriento  adiós  á  los  esclavos  viles, 
y  con  la  santa  libertad  muramos. 

ESCENA  VI. 

Graco,  Cornelia,  Licinia. 
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CoT/ielia. 


Licinia,       De  la  virtud  al  fanatismo  ciego 
vas  á  sacrificarte.  Madre  mia, 
victima  le  verás  de  tus  lecciones. 
Tú  sabes  de  sus  fieros  enemigos 
el  gran  poder.  Yo  tiemblo  por  mi  esposo  • 
tiemblo  por  mi  hijo  misero,  y  no  puedo 
ofrecer  en  las  aras  de  la  patria 
mi  desolado  corazón.  Mi  vida 
al  mayor  consagré  de  los  Romanos. 
Le  amo  y  le  debo  amar.  Más  nos  valiera 
mirarle  oscuro  en  el  hogar  paterno 
que  coronado  de  sangrienta  gloria, 

perseguido,  proscripto 

No;  te  engañas, 
y  me  conoces  mal.  Si  me  dijeran: 
«Cayo  se  liga  bien  con  los  tiranos 
»y  al  Senado  opresor  ya  vende  al  pueblo», 
de  haberle  dado  el  ser  me  avergonzara, 
y  huyendo  de  su  vista,  en  un  desierto 
sobreviviera  al  deshonor  de  mi  hijo. 
Mas  si  me  dicen  que  murió  cual  héroe 
sacrificado  al  interés  de  Roma, 
moriré  de  dolor,  pero  aplaudiendo 
su  alta  constancia,  y  me  diré:  «muy  poco 
«vivió  para  su  madre  y  para  Roma, 
«pero  cumplió  constante  sus  deberes 
«hasta  su  hora  final.» 

Oraco.  Y  satisfecha 

¡oh  madrel  quedareis.  En  este  dia 
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digno  de  vos  y  digno  de  mi  hermano 
me  veréis  perecer. 

¿Qué  ruido  suena? 
¿Qué  confuso  clamor ? 


ESCENA  VII. 


Graco,  Cornelia,  Licinia,  Fulvio,  el  hijo  de  Graco,  el  Pueblo. 


Fuhio. 

Graco,  L 
Corrielia. 
Graco, 
Fulvio. 


Graco. 


Fulvio. 


Graco. 
Licinia. 


Cayo,  Licinia, 
á  vuestro  hijo  cobrad. 
'':ínia.  ¡A  mi  hijo! 

¿Es  cierto? 
¿Está  Roma  tranquila? 

No:  ya  el  pueblo 
se  juntaba  á  mi  voz.  Los  senadores 
llegan  pidiendo  con  furiosos  gritos 
las  cabezas  de  Graco  y  de  los  suyos. 
Dá  el  Cónsul  la  señal  de  la  matanza, 
corre  la  sangre,  y  el  infame  Druso 
á  tu  hijo  nos  enseña,  y  amenaza 
darle  la  muerte.  Se  abalanza  el  pueblo, 
y  lo  arrebata  y  en  su  sangre  odiosa 
se  revuelca  el  inicuo,  mientras  grita 
el  pueblo  todo  levantando  al  niño: 
«Es  el  hijo  de  Graco,  es  el  tesoro, 
ÁQ,  esperanza  de  Roma.» 

Ciudadanos, 
¡qué  no  os  debo! 

Ya  Opimio  enfurecido 
prepara  nuevos  crímenes,  y  junta 
esclavos,  extranjeros  y  sicarios, 
que  al  Senado  y  al  Cónsul  viles  venden 
vuestra  sangre  y  la  patria.  La  victoria 
es  imposible  ya,  pero  á  lo  menos 
tendremos  el  honor  de  defenderte. 
El  pueblo  á  quien  magnánimo  serviste 
quiere  servirte,  y  si  vencer  no  puede 
puede  inmolarse  y. perecer  contigo. 
Solo  debo  morir. 

Opimio  llega. 
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ESCENA  VIH. 


Graco,  Cornelia, 'Licini a,  Fülvio,  el  hijo  de  Graco,  Opimio, 
Senadores,  Caballeros,  Lictores,  Pueblo. 

Opijnio.       La  santa  ley  obedeced,  Romanos. 

Ella  de  Graco  la  cabeza  pide. 
Cornelia.     ¡La  cabeza  de  mi  hijo! 
Licinia.  ¡De  mi  esposo! 

Pueblo.        iDe  nuestro  protector! 
Fulvio.  (Interponiéndose  con  los  suyos).  Por  nuestros  pechos 

has  de  pasar  para  llegar  á  Graco. 
Graco.         Detente,  Fulvio. 
Fulvio.  Moriré  gustoso 

si  conservo  de  Roma  la  columna. 
Opimio.       El  Senado  reclama  á  Cayo  Graco. 

Fieles  Romanos,  vaciláis? 
Graco.  (En  la  tribuna).  Patricios, 

el  cielo  será  juez  entre  nosotros. 

Quise  impedir  trastornos  y  matanzas, 

y  08  he  dado  en  rehén  mi  único  hijo. 

Por  conservar  la  paz  présteme  á  todo, 

pero  sangre  anhelabais  y  delitos. 

Y  vosotros  plebeyos,  abrumados 

por  la  nobleza  torpe  y  opresora, 

que  por  ira  injustísima  ó  flaqueza 

venis  á  asesinarme,  yo  os  perdono, 

por  que  estáis  fascinados,  seducidos, 

y  os  debo  perdonar.  Pero  vosotros, 

patricios  inhumanos,  escuchadme, 

y  temed  la  venganza  de  los  dioses. 

El  pueblo  á  quien  holláis,  temprano  ó  tarde 

cobrará  su  poder.  Union,  Romanos, 

que  al  fín  benigno  mirareis  al  cielo. 

La  libertad  de  Roma  no  depende 

de  la  muerte  de  un  hombre  ó  de  su  vida. 

Ven,  hijo  mió,  ven;  teme  á  los  dioses, 

ama  la  humanidad  y  sé  el  apoyo 

de  la  sagrada  libertad,  del  pueblo. 

A  tus  manos,  Cornelia,  le  confío. 

Madre,  hijo  tierno,  esposa  idolatrada,     . 

amigo  ardiente  y  fiel,  pueblo  romano, 
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á  mí  llegad  y  en  vuestro  seno  espire.  (Se  hiere.) 
Fidvio,  Cornelia,  Licinia,  Pueblo ,  Opimio.  ¡Cielo! 

(Todos  caen  á  los  pies  de  Graco,  monos  Opimio.) 
(rraco.  Evito  que  sangre  se  derrame. 

Oh  dioses  protectores  de  mi  patria, 
benignos  recibid  mi  último  voto: 
¡Que  el  pueblo  al  fin  en  libertad  respire! 
Opimio.       Muere,  mas  triunfa  al  espirar,  y  rasga 
mi  corazón  el  cruel  remordimiento, 
¡Cuánto  es  grande  al  morir  un  hombre  libre! 

Fin  de  Cayo  Graco. 


t<a< 
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Documentos  para  su  vida. 

Impugruxcion  al  examen  de  Cousin^  sobre  el  Ensayo  del  entendimiento 
humano  de  Loche^  por  Fíloleze8,—*Bxibana. — Oficina  del  Gobierno  y 

Capitanía  General. — 1840 


{Continuación.) 

Así  la  ciencia  del  hombre  sano  es  la  que  también  se  estudia,  y  no  hay 
más  recurso  (ofreced  otros  mejores),  á  la  cabecera  del  enfermo. — Ni  es 
tampoco  la  psicología  privativa  y  de  los  sordo-mudos  la  que  se  estudia  en 
los  fenómenos  intelectuales  que  presentan  estos  infelices,  sino  la  ciencia  del 
entendimiento  de  los  hombres  completos,  ilustrada  por  los  hechos  de  los 
hombres  faltos. — Si  niega  un  individuo  v.  g.  que  las  iaeas  se  adquieren  por 
el  ministerio  de  los  sentidos,  ¿qué  mejor  prueba  de  alegarle,  mejor  que  todos 
los  raciocinios  imaginables,  que  el  ofrecerle  un  experimento  que  acabe  con 
todas  las  dudas?  Presentarle  un  sugeto  á  quien  faltan  las  ideas  relativas 
á  la  vista,  por  carecer  de  semejante  órgano:  aquí  está  realizada  la  famosa 
estatua  de  Condillac,  que  no  es  más  que  un  remedo  de  ciertos  fenómenos 
que  pasan  en  los  que  carecen  de  tales  ó  cuales  órganos. — Más  psicología 
enseñan  las  historias  de  los  ciegos  y  sordo-mudos,  la  diOÍ  joven  sin  infan- 
cia, y  las  obras  de  Pinel,  Esquirol  y  Broussais,  ricas  de  tantos  hechos  de 
enagenacion  mental,  que  todos  los  libros  de  los  metafísicos  juntos  y  con- 
gregados. Con  harta  razón  dijo  el  padre  de  la  filosofía  moderna:  «que  si 
era  posible  encontrar  algún  medio  que  hiciese  generalmente  á  los  hombreií 
más  cuerdos  y  más  hábiles  que  habían  sido  hasta  allí,  sólo  en  la  medicina 
se  gpodria  dar  con  él.»  Sólo  un  pensador  tan  profundo  y  original  como 
Ccvrfesio  se  habría  explicado  en  tales  términos  proféticos  mediando  apenas 
el  siglo  179 — Pero  los  psicólogos  de  la  escuela   ecléctica  se  olvidan  hasta 
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de  la  historia  de  las  ciencias. — Pretenden  que  las  coaas  sucedan  sin  motivo: 
el  efecto  sin  causa:  si  reflexionaran  un  instante,  verian  que  aun  algunos 
ramos  de  la  ciencia  del  hombre  sano  ni  podrían  nacer,  si  no  se  presentase 
el  hombre  enfermo;  asi  después  de  sufrir  un  dolor  en  una  viscera  es  cuan- 
do se  revela  al  hombre  ignorante  la  existencia  de  tal  órgano,  que  sin  aque- 
lla circunstancia  hubiera  continuado  ignorando:  primero  fué  pues  la  po/o- 
hgm,  Y  aun  la  terapéutica,  (porque  bien  ó  mal,  al  hombre  adolorido  era 
menester  curarle)  que  la  fisiología,  y  ésta  primero  que  la  anatomía;  y  hoy 
sin  embargo,  el  buen  método,  después  que  hemos  descubierto  el  enlace  de 
las  cosas,  nos  obliga  á  ooner  á  la  anatomía  como  preliminar  de  la  fisiolo- 
gía, y  ambas  como  fundamentos  de  la  patología.  La  ciencia  como  la  natu- 
raleza no  es  más  que  una,  señores:  dividimos  para  entender.  No  pudiendo 
el  hombre  comprender  cuando  declara  la  naturaleza  simultáneamente 
muchas  de  sus  leyes,  es  forzoso  que  amoldemos  artificialmente  ciertos  casos, 
ó  aprovechemos  los  que  se  nos  presentan,  en  donde  veamos  aislado  un 
fenómeno;  obligándola,  por  decirlo  así,  á  dar  una  sencilla  respuesta  á  una 
sencilla  pregunta. 

Creo  haber  contestado  los  reparos  que  .sobre  esta  materia  suelen  opo- 
nerse de  un  modo  que  quitará  los  deseos  de  reproducirlos,  sobre  todo  en 
los  hombres  en  quienes  se  albergue  siquiera  una  chispa  de  buena  fé:  y 
volviendo  al  objeto  principal  de  la  presente  nota  (más  dilucidado  á  mi  ver 
cun  la  digresión  forzosa  en  que  tuvimos  que  entrar),  sacaremos  en  conclu- 
sión.— Que  si  los  psicólogos  no  quieren  salir  del  círculo  que  se  han  traza- 
do, al  hablar  del  hecho  de  conciencia,  es  de  necesidad  que  se  contenten 
con  enunciarlo. — Que  imiten  al  juicioso  Locke,  que  no  habiéndose  pro- 
puesto principalmente  más  que  enterrar  las  ideas  innatas^  prescindió  con 
todo  estudio  de  las  cuestiones  relativas  á  las  facultades  del  alma:  ó  bien, 
sigan  la  marcha  circunspecta  de  la  escuela  escocesa,  que  se  ha  contentado 
con  observar  todos  los  hechos  relativos  al  entendimiento,  haciendo  reseña 
hasta  de  los  instintos  y  otras  circunstancias  de  que  no  se  acostumbraba 
un  tiempo  llevar  cuenta  en  las  obras  de  filosofía. — Pero  si  la  ciencia  en  su 
progreso  pide  más  y  más,  porque  ya  todo  eso  está  hecho:  si  la  tendencia 
que  actualmente  lleva,  es  á  un  tiempo  efecto  y  causa  de  los  mismos  ade- 
lantamientos; si  la  ciencia  no  es  más  que  una  en  cuanto  queremos  ahondar, 
confundiéndose  la  extensión  con  \q, profundidad;  y  «si  saber  una  cosa,  (pa- 
ra valerme  de  las  palabras  del  grande  de  Estagira,  que  resumen  toda  esta 
franca  y  leal  discusión)  de  un  modo  seguro,  y  no  sofística  y  accidental- 
mente, es  conocer  la  causa  que  produce  estamisma  cosa,  determinarla,  y  no 
poder  ger  de  otra  manera;)^  dígase  con  la  mano  en  el  pecho,  quienes  son  los 
sabios  en  estas  materias:  silos  meramente;?«V?ófo<705,ólos  psicólogos ^5/0/^- 
gUtas:  6  bien  os  atenéis  á  enunciar  simplemente  los  hechos,  y  no  todos  los 
hechos,  sino  los  más  superficiales:  ósi queréis  hablar,  os  veis  reducidos  aun 
círculo  eterno  de  retruécanos  y  trivialidades;  ó  finalmente  habéis  de  entrar 
Í7i  viedías  res,  si  tratáis  de  saher  de  vei'as^  «de  conocer  las  cosas  por  sus 
causas,)j  como  encarga  el  Estagirita,  hasta  dónde  es  dado  á  la  humana  in- 
vestigación; y  entonces  de  juro  tenéis  que  y olveros  fisiólogos:  en  este  terre- 
no, pues,  está  forzosamente  la  actualidad  y  el  porvenir  de  la  ciencia:-ahí 
está  su  estrella  polar.  Cuando  el  antiguo  profesor  de  Sorbona  ciña  sus 
hombros  y  bafie  sus  sienes  con  la  fortaleza  y  luces  del  único  manantial  en 
que  puede  restaurarse  y  confortarse,  entonces  seré  yo  el  primero  á  oir  las 
lecciones  de  sus  elocuentes  labios,  porque  empleado  su  clarísimo  talento 
en  tan  adecuado  terreno,  no  podré  menos  de  reunir  lo  útil  alo  agradable, 
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embelesado  al  mismo  tiempo  con  las  gracias  del  aticismo  que  distingue  al 
traductor  del  d¿v¿7io  Platón. 

(18)  La  autoridad  de  la  conciencia  es  la  primera,  la  medianera  y  la 
postrera,  es  decir,  que  percibiendo,  raciocinando,  imaginando,  estamos 
siempre  sintiendo:  sin  sentimiento,  no  hay  nada  de  lo  dicho:  mejor,  cada 
cosa  de  lo  dicho  es  un  modo  diverso  de  sentir:  así  es  como  únicamente 
puede  tener  sentido  cuanto  se  dice  y  se  diga  en  la  materia.  No  parece  que 
el  mismo  aut-or  se  halle  muy  distante  de  pensar  así  en  el  dia,  cuando  en 
otro  escrito  suyo,  seis  afios  posterior  al  Curso  que  anotamos,  y  por  cierto 
trabajo  muy  bello  y  elocucínte,  tropezamos  más  de  una  vez  con  ésta  ó  se- 
mejantes expresiones,  justificando  nada  menos  que  la  doctrina  del  nonii" 
nalismo, — (No  se  asombren  ustedes,  señores — guarden  para  después).  «El 
nominalismo,  dice,  podría  contestar,  y  har/  toda  sana  filosofía  respondería, 
que  el  calor  es  á  la  vez  una  sensación  del  alma  (con  que  el  alma  siente: 
¿dónde  está  la  conciencia?  En  el  alma. — ¿Qué  es  la  conciencia?  Sentir,  sen- 
tir, nada  más  que  sentir)  y  una  modificación  de  los  cuerpos;  que  una  sen- 
sación no  existe  Bino  en  el  alma  que  la  cxpcrinicnfa.n . .  .K  lo  cual  sin  duda 
podría  decirme  el  señor  Cousinqueen  el  pasaje  que  voy  anotando  no  trata 
él  de  inculcar  si  sentimos  con  el  cuerpo,  6  con  el  alma,  sino  ünicamentede 
establecer  el  hecho  de  conciencia  y  de  ostentar  su  autoridad;  no  viniendo 
por  lo  mismo  al  caso  el  impugnarle  aquí  de  esamanera.  Sin  embargo,  creo 
tan  oportuno  y  en  regla  el  ataque,  que  fácilmente  se  penetrará  de  ello  el 
lector  cenias  breves  reflexiones  siguientes: 

Cuando  los  sensualistas  afirman  que  todo  en  el  hombre  es  sentir  res- 
pjecto  de  sus  facultades  intelectuales,  son  tachados  por  el  bando  contrario 
de  materiales  y  amenguadores  de  la  humanidad.  Claro  está,  pues,  que  esos 
hombres  al  afirmar  quenada  puede  hacerse  sin  la  conciencia^  entienden  que 
ésta  es  diversa  del  sentimiento;  pues  de  lo  contrario  se  tacharían  á  sí  pro- 
píos de  materialistas,  toda  vez  que  el  reducirlo  nosotros  todo  al  sentimien- 
to es  precisamente  el  motivo  porque  nos  tildan  ellos  de  materiales  y 
vitandos.  ¿Cómo  les  ha  cabido  á  estos  señores  que  confesan  do  el  sentimien- 
to, se  niegue  el  alma?^Si  hay  sentimiento  ya  existe  el  alma;  porque  lo  ina- 
nimado no  siente;  y  en  este  sentido  se  dirá  con  todo  rigor  que  la  ^usade 
todo  sentir  es  el  alma,  cuyo  sentimiento  se  ejerce  diversamente  por  el  mi- 
nisterio de  los  varios  órganos:  así  tenemos  una  misma  causa  diversificada 
según  los  instrumentos  con  que  ella  misma  actúa.  No  hay,  pues,  que  con- 
fundir los  brgayios  coul&s  facultades.  Los  órganos  son  las  condiciones  mate- 
riales que  hacen  posibles  las  manifestaciones  de  las /a<??^Z¿at/es.-  los  músculos 
y  los  huesos  son  las  condiciones  materiales  del  movimiento,  pero  no  son 
la  facultad  que  causa  el  movimiento.  Asi,  el  hombre  piensa  y  quiere  en 
este  mundo  (se  entiende)  por  medio  del  cerebro:  luego  el  cerebro  es,  rigu- 
rosamente hablando,  árgano  del  alma,  como  los  ojos  son  órganos  del  alma; 
pues  no  son  los  ojos  los  que  ven,  sino  el  alma  quién  ve  por  los  ojos.  Empe- 
ro si  de  aquí  se  deduce  que  el  ente  cogitante  es  el  cerebro,  ó  al  contrario, 
es  lo  mismo  que  si  se  dijera  que  los  músculos  son  la  facultad  de  moverse; 
que  el  órgano  de  la  vista  y  la  facultad  de  ver  son  una  propia  cosa. — En 
ambos  casos  se  confunde  la  facultad  con  los  órganos,  y  los  órganos  con  la 
facultad.  Error  eso  más  imperdonable,  cuanto  se  ha  cometido  y  rectificado 
millares  de  veces. 

El  angélico  doctor  entre  otros  (Santo  Tomás  en  su  obra  «contra  genti- 
les,» cap.  84  número  9)  respondía  de  esta  manera  á  los  que  en  su  tiempo 
se  empeñaban  en  confundir  la  facultad   con  el  instrumento.  «Aunque  el 
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espíritu  (habla  el  ángel  de  las  escuelas)  no  sea  una  facultad  corporal,  las 
l'uucionoa  del  espíritu,  tales  como  la  memoria,  el  pensa7>i¿ento,  la  imagina- 
ción, no  pueden  tener  lugar  sin  ayuda  de  órganos  corporales:  y  así  cuando 
por  un  desarreglo  cualquiera  (el  angélico  doctor  entra  de  lleno  en  la 
cuestión,  como  íisiólogo  y  como  médico — no  le  teme,  como  estos  cobardes... 
fingidores  de  hoy)  no  pueden  los  órganos  ejercer  su  actividad,  también  se 
desarreglan  las  funciones  del  espíritu,  cual  sucede  en  el  frenesí,  la  afixia,&: 
motivo  también  porque  (era  todo  un  hombre  Santo  Tomás)  una  organiza- 
ción feliz  del  cuerpo  humano  tiene  siempre  por  resultado  facultades  inte- 
lectuales distinguidas.»  Puede,  pues,  levantar  su  frente  bien  erguida  el 
sensualismo,  sin  temor  de  ser  atacado  por  falta  de  ortodoxia,  como  lo  hacen 
los  que  no  osan  acometerle  directamente  con  razones: — modo  de  atacar  que 
nunca  seria  filosófico;  pues  caso  de  parecer  á  un  entendimiento  flaco  in- 
conciliable una  verdad  de  hecho,  demostrada,  con  algún  dogma  del  cris- 
tianismo, esta  circunstancia  no  quita  al  hecho  que  sea  hecho:  luego  nada 
adelantan  contra  !a  ciencia,  si  ésta  encuentra  firmes  é  impávidos  sostene- 
dores, y  perjudican  demasiado  á  la  religión,  poniéndola  en  abierta  pugna 
con  los  hechos. 

Profundizando  sobre  el  particular  hallaremos  que  aun  los  filósofos  es- 
piritualistas, cuando  de  veras  entran  en  materia,  ó  confiesan  en  términos 
claros  y  terminantes  que  joensar  ea  sentir,  que  sin  órganos,  no  se  puede 
pensar,  y  otras  doctrinas  por  ese  estilo,  ó  bien  lo  dan  á  entender  inadverti- 
damente en  la  misma  exposición  de  los  hechos,  acerca  de  los  cuales  con- 
vienen, aunque  estén  presentados  con  distintas  palabras:  y  he  aquí  la  im- 
portancia y  oportunidad  de  esta  investigación  para  la  presente  nota: 
porque  si  Mr.  Cousin  admite,  como  no  puede  menos,  los  hechos  que  el 
mismo  expone;  y  tan  los  admite,  que  según  él  ni  aun  están  sujetos  á  racio- 
cinios, ó  discusión;  yó  le  demostraré  hasta  la  evidencia  las  contradicciones 
en  que  incurra  después  con  esos  mismos  hechos;  no  habiendo  más  medio 
de  ser  consecuente  que  seguir  los  dogmas  del  llamado  sensu^ilismo:  único 
punto  en  que  todos  convienen,  como  voy  amostrarlo  brevemente;  y  ved  aquí 
como  he  encontrado  yo  la  verdadera  conciliación  de  opiniones,  ó  sea  él 
único  eclecticismo  realizable,  y  por  consiguiente  de  todo  punto  encontrado 
con  el  oe  mi  amigo  Mr.  Cousin. — Vamos  pues  á  cuentas,  escogiendo  al 
intento  el  testimonio  de  algunos  espiritualistas  de  los  más  notables,  puesto 
que  ya  á  los  sensualistas  los  consideramos  de  acuerdo  en  el  particular;  bien 
entendido  de  lo  fácil  que  nos  seria  aumentar  el  catálogo  para  corroborar 
nuestro  aserto. — Creo  que  los  contrarios  quedarán  satisfechos  y  contentos 
en  cantidad  y  calidad  con  los  nombres  de  Platón,  Cartesio,  Leibnitz,  Mai- 
ne  de  Biran  y  el  mismo  Cousin.  Escogeré  uno  que  otro  pasaje  de  cada  uno 
de  estos  filósofos,  por  no  alargarme  demasiado,  pues  téngase  entendido  que 
pululan  en  todas  sus  obras  los  rasgos  de  la  clase  á  que  aludo.-Platon,  cuando 
más  quiere  vindicar  los  derechos  de  la  razón  sobre  los  sentidos  (en  lo  que 
lleva  mucha  razón  eumÁs  de  un  sentido)  se  vale  en  el  Fedon  nada  menos,  de 
un  argumentoqueléjosde  demostrar  su  propósito,  es  una  prueba  invencible 
de  la  necesidad  en  que  estamos  de  corregir  á  veces  los  sentidos  por  los 
sentidos.  El  enseña  que  los  sentidos  dicen  que  muerto  el  hombre,  todo  se 
acaba;  pero  que  luego  la  razón  entra  á  manifestarnos  lo  contrario;  pues 
levantando  la  losa  del  sepulcro,  vemos  que  el  muerto  se  ha  convertido  en 
tierra,  en  otros  animales,  en  alimento  de  algunos  vegetales,  &,  &, — en  una 
palabra,  nos  desengañamos  de  que  es  inmortal,  ijnpcrecedcro,  s6\o  transfor- 
mable;  el  dogma  de  los  pitagóricos,  ó  la  base  de  la  transmigración. — 
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Ahora  bien:  voy  á  ver  si  bautizo  los  mismos  hechos  con  más  exactitud 
que  el  Venerable  Platón. — El  espíritu  humano  creyó  por  virtud  de  la 
experiencia,  es  decir,  de  su  ejercicio  por  medio  de  los  sentidos,  que  todo 
perecia  en  el  hombre  después  de  la  muerte:  diráse,  si  se  quiere,  que  los 
sentidos  le  indujeron  á  este  error:  pero  está  tan  sujeto  á  los  sentidos,  que 
no  se  elevó  ni  una  línea  siquiera  de  lo  que  éstos  le  revelaron. — ¿Qué  re- 
medio pues,  para  que  salga  el  entendimiento,  lararoTide  este  error  en  que 
ya  está  imbuida?  ¿Puede  lograrlo  ella  por  sí  sola? — La  razón,  dice  el  divi- 
no, me  hace  ver,  alz.vndo  la  lápida  sepulcral no  sigas:  son  tus  mismos 

ojos,  que  han  observado  lo  que  no  habías  observado:  son  tus  seyíiidos^  no 
tu  razón,  (que  ella  sola  no  te  sacaba  del  error)  los  que  te  han  hecho  ob- 
servar la  disolución,  los  insectos,  la  transformación  de  la  materia:  luego 
las  observaciones,  los  sentidos  han  corregido  el  equivocado  concepto  en 
que  las  primeras  escasas  observaciones  habian  colocado  á  nuestra  frágil 
razón:  con  que  para  saber,  bien  6  mal,  es  forzoso  expeiimentnr:  se  experi- 
menta poco,  se  sabe  poco  y  mal;  se  experimenta  mucho,  se  sabe  muclio  y 
bien. — Luego  estamos  de  acuerdo  en  los  hechos,  con  sólo  la  diferencia  de 
que  Platón,  porque  le  dá  la  gana,  llama  razón  á  lo  que  yo  he  demostrado 
que  debe  llamarse  scntidof;.  En  resumidas  cuentas,  no  es  posible  ]a  obser- 
vación sin  el  uso  de  la  razón  por  el  medio  indispensable  de  los  sentidos 
externos  ó  internos:  la  razón  misma  tiene  que  ejercerse  por  sus  órganos 
correspondientes:  así  nisgun  hombre  pretende  razonar  con  \o^  pies,  sino 
con  la  cabeza,  aunque  sabe  que  esos  miembros  inferiores  están  animados 
como  el  órgano  ü  órganos  superiores. 

Venga  Cartesio:  quien  á  lo  más  empeñado  del  problema  fundamental 
de  la  certidumbre  humana,  el  mismo  que  examina  Locke,  y  Cousin  impug- 
nándole, se  explica  así:  «En  fin,  yo  soy  el  mismo  que  siento,  es  decir,  que 
percibo  ciertas  cosas  como  por  los  órganos  de  los  sentidos,  pues  que  en 
efecto  yo  veo  la  luz  (es  decir,  experiencia  sensible,  para  marcar  (\\\e pienso,) 
oigo  ruido,  siento  calor. — Pero  se  me  dirá  que  son  falsas  esas  apariencias, 
y  que  estoy  durmiendo. — Norabuena:  mas  á  lo  menos  es  certísimo  queme 
parece  que  veo  la  luz,  (otra  vez  experiencia  sensual. — ¡Salgan  de  ahí  los 
que  quieran  arrancar  para  formar  la  ciencia!)  que  oigo  ruido,  que  siento 
calor:  ésto  no  puede  ser  falso,  y  q% propiamenteio  que  en  raí  se  llffhía  sen- 
tir; y  q^o  precisamente  nada  otra  cosa  es  sino /^ensa?'.» — (Meditación  2^) 
Otros  veinte  pasajes  á  este  tenor  se  encuentran  sólo  en  las  Meditaciones, 
sin  contar  con  los  varios  con  que  tropezamos  en  íasffCartasM  y  demás  obras. 
Recuerdo  que  en  la  Meditación  3'.^  dice  también:  «¿Pues  qué  son  las  ideas 
en  todo  rigor  sino  scntirtiictdos  que  pasan  en  nosotros  mismos?»-Los  espiri- 
tualistas y  eclécticos,  á  lo  menos  algunos  do  ellos  que  ni  leen  á  sus  autores, 
se  quedarán  atónitos  al  ver  semejantes  palabras  en  boca  del  que  tienen 
por  su  caudillo;  palabras  que  proferidas  por  cualquiera  del  opuesto  bando, 
bastarian  y  aun  sobrarían  para  crismar  al  escritor  de  ellas  de  materialista, 
heterodoxo  y  todo  lo  al  por  los  partidarios  de  la  conciencia.  ¿Y  se  atre- 
verán á  sustentar  todavía  esos  señores  (lean  siquiera,  ya  que  no  piensan) 
que  la  fórmula  de  Cartesio  cogito,  ergo  sum  era  contradictoria  á  la  de 
Destutt — Tracy — pensar  es  sentir? — Descartes  se  ve  forzado  á  arrancar  de 
este  mismo  punto  de  partida  para  poder  asentar  algo  estable  acerca  de  la 
humana  certidumbre. — Lejos  pues  de  estar  en  guerra  esos  dos  filósofos, 
corren  de  acuerdo  cuesta  base  fundamental,  que  se  ven  obligados  á  admitir 
los  espiritualistas. — Continuemos  analizando  algunas  ideas  más  de  Descar- 
tes, y  veremos  de  parte  de  qué  escuela  está  la  razón  y  la  consecuencia:  así 
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no  vuelvo  nunca  de  mi  extrafieza  al  tocar  que  siendo  siempre  el  punto  de 
vista  de  la  escuela  espiritualista  el  más  superficial,  haya  podido  alucinar 
á  tantos  que  precian  de  pensadores  y  aun  de  sutilizadores. 

Presenta  el  filósofo  francés  el  ejemplo  de  la  cera,  para  darnos  la  idea 
de  sustancia,  ejemplo  en  mi  concepto  luminosísimo  para  arraigar  más  y 
más  el  principio  de  «nihil  est  in  intellectu  nisi  quod  priús  fuerit  in  sensu;» 
aunque  los  del  partido  adverso  creen  que  es  el  triunfo  de  su  doctrina.— A 
cuentas. — Esta  cera  acaba  de  salir  de  la  colmena,  aún  no  ha  perdido  la 
dulzura  de  la  miel  que  contenia,  algo  retiene  todavía  del  olor  de  las  flores 
de  donde  se  extrajo:  á  la  vista  están  su  color,  figura  y  tamaño;  es  dura, 
fría,  manejable,  y  si  la  golpean,  dará  algún  sonido:  en  una  palabra,  cuan- 
to puede  dar  á  conocer  distintamente  á  un  cuerpo,  otro  tanto  hallaremos 
en  éste. — Pero  ved  aquí  que  mientras  estoy  hablando,  la  acerco  al  fuego: 
exhálase  el  sabor  que  le  quedaba,  el  olor  se  evapora,  cambia  de  color,  la 
figura  la  pierde,  aumenta  el  volumen,  se  liquida,  se  calienta,  apenas  se 
puede  tener  en  la  mano,  y  por  más  que  le  peguen  encima,  ya  no  darásoni- 
do  alguno. — ¿Y  no  es  por  ventura  la  misma  cera  la  que  queda  después  de 
este  trastorno? — Aquí  está  la  idea  de  sustancia  desprendiéndose  de  la  cera, 
tan  naturalmente  como  el  fruto  maduro  de  su  árbol. — ¿Qué  es  lo  que  hay 
en  uno  y  otro  estado? — Experiencias — y  experiencias,  que  cotejadas  las 
primeras  con  las  segundas,  ha  visto  el  espíritu  por  medio  de  los  sentidos 
que  unas  cualidades  desaparecen,  y  otras  quedan:  aquí  está  el  contraste 
con  los  acddenies:  sin  accidentes  no  hay  sustancia,  y  sin  sustancia  no  hay 
accidentes:  estas  ideas  están  forzosamente  uncidas  bajo  el  yugo  de  la  rela- 
ción: el  absoluto,  pues,  no  puede  existir,  como  lo  conciben  (ó  más  bien,  como 
no  lo  conciben)  los  metafísicos:  sólo  puede  considerarse  como  el  término  á 
que  por  sus  comparaciones  ha  llegado  nuestro  entendimiento,  como  un  en- 
te si  se  quiere  independiente  en  su  acción  de  todos  los  demás;  en  una  pa- 
labra, Dios!  pero  este  Dios  absoliíto,  independiente  en  sí,  para  mi  idea  es 
una  relación:  le  concibo  como  criador:  luego  he  conocido  primero  algo,  que 
después  he  llamado  criatura;  y  al  revelárseme  criatura,  ya  se  reveló  cria' 
dor:  relación  forzosa  como  la  de  sustancias  y  accidentes, — Pero  profundice- 
mos más  el  símil  de  la  cera  para  alumbrar  más  esta  materia  y  demostrar 
mejor  láf  superficialidad  de  nuestros  adversarios. — Se  deduce  evidentemen- 
te que  el  entendimiento  que  ha  llegado  á  la  consideración  de  sustancia 
cuenta  más  experiencias  que  el  que  á  ella  no  ha  arribado:  luego  se  infiere 
asimismo  que  hubo  un  tiempo  en  que  todavía  el  entendimiento  no  habia 
concebido  la  sustancia:  no  que  el  hombre  dejase  de  ver  los  objetos;  pero 
los  veia  sólo  como  co7}junios,  por  no  habérseles  aun  presentado  ocasiones 
de  observar  lo  que  en  ellos  aparecía  y  desaparecía.  Si  careciendo  de  tales 
antecedentes  tuviera  el  hombre  ya  la  idea  de  sustancia,  tendríamos  un 
efecto  sin  causa.  Violento  y  duro  es  por  demás  suponer  primero  lo  que  es 
postrero.  Mientras  no  se  me  han  presentado  ocasiones  de  separar,  de  dis- 
tinguir, ¿cómo  he  de  abstraer,  que  no  es  más  que  separar? — ¿No  es  la  sus- 
tancífi  una  abstracción?  ¿Cómo  pues,  quieren  sacarla  Ápriori?  ¿Habrá  cosa 
más  opuesta  á  lo  ápriori  que  á  lo  abstracto?  Reflexiónenlo,  por  Dios,  de- 
tenidamente, que  me  dá  una  pena  verdadera  verlos  en  un  error  de  que 
tan  fácil  me  parece  salir! 

Analicemos  todavía,  y  contraigámonos  aun  á  la  cuestión  que  más  se  roza 
con  el  propósito  de  esta  nota. — Creerán  todavía  los  espiritualistas  hallar 
su  triunfo  en  el  ejemplo  de  la  cera,  si  no  por  este  lado,  por  el  otro  á  lo 
menos  de  que  la  idea  de  ese  quid  que  resta  en  la  cera,  no  ha  venido  por 
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ningún  sentido,  que  es  parto  exclusivo  del  entendimiento, — porque  lo  que 
dicen  los  sentidos  es  que  la  cera  sea  dura  ó  blanda,  sólida  ó  liquida,  fría 
ó  caliente;  pero  sólo  á  un  entendimiento  humano  es  dado  conocer  ese  algo 

3ue  no  estrío,  caliente  nipesado, — Pues  en   esta  objeccion  cabalmente  es 
onde  veo  yo  el  triunfo  de su  superficialidad.  Abrid  bienios  ojos, 

señores,  no  os  alucinéis— que  aquí  yace  el  germen  de  todo  ese  sistema  de 
errores  en  que  estáis  metidos. — -En  primer  lugar:  decis  que  por  los  sen/tdb« 
saheis(]\ie  es  fría  6  caliente  la  cera:  pues  yo  os  digo  que  sin  un  entendimien- 
to humano,  ó  divino,  ó  menos  que  numano,  tampoco  lo  sabéis:  porque  sa- 
ber no  es  negocio  de  los  ojos,  sino  del  entendimiento:  luego,  lo  más  que 
habrá  es  que  sepáis  j9or  los  ojos,  con  el  entendimiento  que  está/?^  lacera 
como  vuestro  meollo. — Así  se  convence  que  ni  la  más  ordinaria  y  funda- 
mental experiencia  pudiera  verificarse  sin  el  entendimiento;  demostrándo- 
se fácilmente  que  la  experiencia  es  un  compuesto  en  el  cual  entran  como 
ingredientes  imprescindibles  los  objetos^  los  sentidos  y  el  entendimiento 
juntos  y  congregados. — ¿Cómo  concebís,  Señores  de  mi  ánima,  á  los  senti- 
dos sueltos  por  ahí  de  su  cuenta  y  riesgo,  formándose  ellos  solos  las  ideas 
de  todo  lo  material,  sin  la  participación  del  entendimiento?  De  modo  que 
habrá  ideas  materiales  é  ideas  eapiriiuales.  Las  ideas  en  cuanto  ideaSy  to- 
das tienen  el  mismo  carácter:  recaerán  sobre  distintos  objetos,  y  supondrá 
su  adquisición  más  numero  de  experiencias  ó  de  facultades  (no  de  ideas 
innatas)  en  ejercicio;  pero  ni  una  siquiera  puede  formarse  sin  el  concurso 
de  los  sentidos  y  el  entendimiento. — Ni  aun  el  acto  mismo  de  la  visión 
puede  verificarse  sin  que  los  ojos  estén  unidos  y  relacionados  con  el  cere- 
oro,  formando  parte  del  sistema  nervioso:  de  modo  que  la  imagen  del  obje- 
to se  pinta  en  la  retinay  se  mira  pintada;  pero  no  se  vé,  sino  por  la  inter- 
posición del  cerebro:  luego  éste  es  un  órgano  más  inmediato  que  los  ojos 
para  que  el  hombre,  ó  el  alma  del  hombre  vea.  ¿Pasan  por  ventura  escenas 
esencialmente  diversas  ó  contrarias  en  otras  experiencias  más  complicadas 
que  la  simple  visión.?  Efectivamente  son  diversos  los  fenómenos;  pero  no  con- 
trarios, sino  variedades  del  mismo  género:  así  como  oir,  V.  ^.  es  distinto  de 
ver  y  más  ni  uno  ni  otro  dejan  de  pertenecer  al  género  sentir;  pues  en  uno 
y  otro  están  obrando  los  sentidos  y  la  razón,  ó  sean  los  sentidos  externos  é 
internos,  como  órganos  de  la  cav^a  que  llamamos  alma, — Diráse  mdavía 
que  los  casos  son  aiferentes,  pues  por  los  ojos  sabe  mi  entendimiento  que 
la  cera  es  líquida  ó  sólida,  roja  ó  blanca;  pero  sin  los  ojos,  sino  él  por  sí  sólo 
sabe  que  queda  una  sustancia,  y  ese  quid- no  es  objeto  de  los  ojos,  ni  de 
ningún  sentido. — Dos  respuestas.  1^  A  ese  mismo  quid  llega  el  entendi- 
miento mediatamente  por  los  sentidos,  pues  es  resultado  forzoso  de  varias 
experiencias  contrapuestas. — 2^  Es  verdad  que  no  se  percibe  con  los  ojos, 
ó  sentidos  externos,  pero  si  se  percibe  por  el  cerebro,  sin  los  ojos  ó  poruña 
parte  de  él: — Ahora  se  palpará  la  exacta  analogía  entre  ambos  casos. 

Todos,  asi  espiritualistas  como  sensualistas,  estamos  de  acuerdo  en  los 
hechos,  á  saber  que  no  percibimos  con  los  ojos,  sino  con  el  entendimiento: 
también  confesáis  que  no  puede  verificarse  fenómeno  ninguno  intelectual, 
ó  mejor  dicho,  de  la  vida  de  relaciones,  sin  un  cerebro  competentemente 
organizado. — Luego  lo  único  en  que  diferimos  es  que  cuando  vosotros  de- 
cís conciencia f  entendimiefUo,  nosotros  entendemos  que  á  esas  funciones 
corresponden  ciertos  órganos,  y  vosotros  lo  negáis,  admitiendo  al  mismo 
tiempo  que  dé'cmn  sistema  nervioso  no  se  puede  prescindir»  (palabras  de 
Mr.  Oousin  en  su  Exposición  del  Eclecticismo.  ¿Por  qué  no  prescinden, 
valiente?)  en  los  fenómenos  mentales. — Entonces  ¿dónde  está  la  inconse- 
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iMieiicia?  dónde  ol  ridículj?  dónde  la  vulgaridad?— Diíereiites  funciones; 
de  todo  punto  diverpíi>^,  pues  órganos  diversos — hó  ahí  nuestra  inducción. 
— Tachadla — si  podéis.  Sofistas!  ya  que  no  alcanzáis  atacarnos  de  frente, 
tornáis  la  palabra  fícnsacion  en  su  s*^ntido  míVs  extricto,  y  suponéis  qne 
nosotros  agotamos  todos  los  fenómenos  del  alma  h amana  en  la  operación 
previa  que  prt^cwde  hasta  li  hi  misma y/'7Vvy;r/o/?,  ))ara  que  así  aperezcamos 
historiadores  infieles  á  los  ojos  délos  incautos,  como  si  negáramos  el  ^zííWo, 
el  racioñnio  y  otras  facultades  innatas  ni  hombre. -No,  señores,  ;Mz^a7?ioí5, 
raciocinamos,  imaginamos,  así  como  vemos,  oimon  y gnstamofi;  pero  á  todas 
éstas  siempre  senf irnos,  sin  que  este  senfirque  es  de  tantos  modos,  sea  aquel 
sólo  y  mismísimo  sentir  que  tuvimos  jtrini't  liminc  al  empezar  á  inmutar- 
nos los  cuerpos. — 1?  lo  c'i,  luego  me  amnlt'  de  ellos,  después  lo  comparé, 
en  fin  deduje;  pero  toda  estas  il  i  versas  operaciones  son  distintos  modos  de 
sentir,  desempeñados  por  diversos  instrumentos  y  siempre  por  el  mismo 
agente:  y  ved  aquí  como  soy  tan  espiritualista  como  el  que  más,  f*in  s^er 
inconsecuente  ni  desfigurar  unos  hechos,  ni  excluir  otros. — Por  lo  demás, 
esta  cuestión  es  importantísima  en  sus  consecuencias:  del  ffdso  modo  de 
considerarla  nace  que  eeos  mismos  hombres  acabado  de  proclamar  que  la 
psicología  es  ciencia  de  observación  como  una  de  tantas,  y  que  en  conse- 
cuencia se  le  puede  aplicar  el  método  que  ha  hecho  progresar  alas  ciencias 
físicas,  sostengan  que  hay  dos  métodos,  uno  rxpci'imcnial  y  otro  racional, 
como  si  pudiera  andar  por  su  lado  la  experiencia,  y  por  el  suyo  la  razan, 
ambas  independientes,  sobre  objetos  diversos,  formándola  una  las  ciencias 
físicas,  y  la  otra  las  ciencias  morales.  No,  amigos  mios — que  me  dá  lásti- 
ma— no  puedo  ocultarlo — la  misma  razón  y)or  medio  de  los  mismos  y  otros 
sentidos  se  aplica  á  otros  objetos  diversos  para  estudiar  las  cosas  bajo  dis- 
tintas relaciones,  de  suerte  que  todo  método  es  tan  racional  como  experi- 
mental, y  tan  experimental  como  raeional. 

La  razón  misma  formó  \q.  física  como  forma  cualquier  otro  sistema  de 
conocimiento;  y  la  experiencia  forma  el  dn-ccko  así  como  crea  la  química: 
eso  sí,  no  todos  los  experimentos,  ni  observaciones  se  hacen  con  máquinas 
y  cacharros;  pero  es  menester  siempre  instituir  experimentos  y  observacio- 
nes, y  éstos  siempre  se  practican  con  los  sentidos  externos  é  internos. — 
/.Cómo* no  os  he  de  apellidar  superficiales  hasta  más  no  poder? — Por  eso 
me  ha  repugnado  hasta  el  fastidio  siempre,  siempre,  el  punto  de  vista  pla- 
tónico: pretendiendo  ser  el  más  profundo,  el  más  espiritual,  el  más  eleva- 
do; es  en  realidad  el  más  somero,  el  más  grosero,  el  más  vulgar,  el  más 
propio  de  la  época  de  la  ignorancia. — ;.Cómo  habiendo  confesado  que  la 
psicología  es  ciencia  de  ohsrrvacurn,  podéis  concebir  que  haya  observación 
sin  sentimiento,  y  que  haya  sentimiento  sin  sentidos,  sin  órganos  destina- 
dos al  efecto?  ¿Cómo  croéis  v.  g.  que  }>uede  un  principio  ser  verdadero  en 
una  ciencia  y  falso  en  otra? — ÍSi  es  verdatlero,  siempre  será  verdadero:  to- 
do lo  que  puede  resultar  es  que  no  sea  aplicable  á  otra  materia  muy  diver- 
sa, y  en  ésto  suelen  también  los  espiritualistas  ser  los  primeros  delincuentes: 
como  que  han  perdido  la  consecuencia,  quitan  y  ponen  de  donde  más  ú 
cuento  lea  viene,  según  el  apuro  en  que  se  hallan:  espíritus  ineptos  para 
las  ciencias;  pues  6  son  falsos  de  entendimiento,  ó  falsos  de  intención,  ó 
uno  y  otro  todo  en  una  pieza. — En  general  Platón  suele  agradarme:  Aris- 
tóteles siempre  me  instruye:  el  uno  tiene  el  genio  de  la  hipótesis,  el  otro 
el  <le  la  ciencia:  el  uno  quiere,  el  otro  Jiace:  uno  suspira,  o^ro  demuestra. 
Y  haciendo  aplicación  á  las  cuestiones  (jue  se  han  agitado  en  nuestra  tie- 
i-ra,  para  que  la  juventud  saque  má.s  partido  de  la  presente   discusión. 
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¿habrán  examinado  esta  doctrina  con  el  debido  criterio  los  que  vocifera- 
ban que  <cel  principio  de  utilidad  era  verdadero  en  el  paraíso  terrenal  de 
la  Economía  política;  ^tíro/alsoy  peraminoso  en  el  campo  de  la  moral? 

Tales  son  las  consecuencias  de  aquellas  premisas — ¡Qué!  asi  pueden 
pugnar  la5  ciencias,  que  son  igualmente  verdaderas? — Entonces  una  de  las 
dos  ha  de  ser  forzosamente  falsa. — ¿-Habrá  cosa  m^  falsa  que  semejantes 
entendimientos?  Esos  principios  que  demuestra  la  Economía  publica  son 
por  el  contrario,  medios,  apoyos,  pruebas  para  los  preceptos  que  inculca 
la  Moral. — Pero  ya  esta  materia  ha  recibido  toda  su  luz  de  manos  del 
profundo  analizador  de  la  obra  de  Derecho  penal  por  Rossi,  análisis  que 
recomiendo  encarecidamente  á  las  meditaciones  de  nuestra  estudiosa  ju- 
ventud; y  con  esto  vamos  ya  con  Leihnílz. 

Habla  Leibnitz:  «Yo  creo  con  la  mayor  parte  de  los  antiguos,  que  to- 
das las  almas,  todas  las  sustanciaos  simples  creadas  están  siempre  unidas  á 
un  cuerpo,  y  que  jamás  hay  almas  que  estén  enteramente  separadas  de 
ellos.  Tengo  para  opinar  así  mis  razones  á  priori;  pero  se  verá  todavía  que 
hay  una  ventaja  en  este  dogma,  y  es  que  resuelve  todas  las  dificultades 
filosóficas  acerca  del  estado  de  las  almas,  su  conservación  perpetua,  su  in- 
mortalidad y  operaciones,  no  siendo  la  diferencia  de  uno  de  sus  estados  al 
otro  sino  de  lo  más  á  lo  menos  sensible,  de  lo  más  á  lo  menos  perfecto,  ó 
vice-versa,  cosa  que  hace  su  estado  anterior  ó  venidero  tan  explicable  co- 
mo el  presente.  Se  echa  de  ver  reflexionando  un  poco  que  ésto  es  razona- 
ble, y  que  el  salto  de  un  estado  á  otro  infinitamente  diverso,  no  puede  ser 
natural.  Me  admiro  de  que  abandonando  la  naturaleza  sin  motivo,  hayan 
querido  las  escuelas  empantanarse  gratuitamente  en  dificultades  gravísimas, 
y  suministrar  materia  á  los  esplritiLs-fuertcs  (los  incrédulos)  (así  lo  hacen 
ahora  en  lugar  de  los  escolásticos  Maine  Biran,  Cousin,  Jouffroy,  D'Ecks- 
tein,  Aimé-Martin,  Damiron  y  otros  muchos  que  ni  saben  lo  que  son,) 
cuyas  razones  todas  caen  de  golpe  con  esta  explicación  de  las  cosas,  donde 
ya  no  hay  más  dificultad  en  concebir  la  conservación  de  las  almas,  (ó  an- 
tes bien)  á  mi  parecer — y  es  paréntesis  del  mismo  Leibnitz — del  animal) 
que  la  que  encontramos  en  el  cambio  de  la  oruga  en  crisálida  y  mariposa, 
ó  en  la  conservación  del  pensamiento  en  el  sueño,  divinamente  bien  com- 
parado con  la  muerte  de  nuestro  Señor  Jesucristo» Mas  quisiera  ex- 
tractar del  filósofo  alemán,  porque  más  comprobarla  mi  propósito: — pero 
me  basta  lo  aducido  para  convencer  que  en  los  verdaderos  apuros,  todos 
se  colocan  bajo  el  palio  de  la  verdad,  que  en  las  cuestiones  que  nos  ocupan 
se  halla  exclusivamente  en  las  doctrinas  del  sensualismo. — Leibnitz  tro- 
pieza con  las  graves  dificultades  que  el  mismo  acaba  de  apuntar,  y  no 
queriendo  que  le  agobien  como  á  los  demás  filósofos  partidarios  del  espíri- 
tu puro,  establece  no  como  quiera  la  necesidad  imprescindible  de  los  órga- 
nos para  el  desempeño  de  las  facultades,  sino  que  va  más  adelante  que 
Santo  Tomás  y  que  todo  otro  sensualista,  pues  fundado,  además  de  otras 
razones,  en  el  que  pudiéramos  llamar  dato  constante  ó  ley  del  universo, 
de  que  la  naturaleza  nada  hace  por  saltos,  afirma  que  ni  aún  concebirse 
puede  que  la  transformación  de  las  sustancias  se  verifique  de  golpe  y  sin 
grado,  de  la  materia  al  puro  es]nritu;  siendo  lo  más  particular  del  caso, 
como  aparece  del  pasaje  aducido,  y  se  convence  más  plenamente  del  que  le 
sigue  en  su  texto,  que  el  echarse  en  brazos  del  sensualismo,  es  el  único 
medio  eficaz  que  encuentra  de  tapar  de  una  vez  la  boca  á  los  descreídos  y 
cavilosos:  y  tan  es  así,  que  recuerdo  otro  lugar  de  la  misma  obra  en  que 
e3tablece  la  necesidad  do  considerar  siempre  al  alma  unida  á  algunos  ór- 
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ganos  corporales;  porque  de  lo  contrario,  dice,  tenemos  que  caer  en  el  in- 
conveniente de  suponer  Á  Dios  haciendo  para  cada  individuo  condenado 
el  milagro  de  adelgazar  ó  sutilizar  el  fuego,  en  términos  que  pudiera  ope- 
rar sobre  un  espíritu,  como  ya  supusieron  algunos  escolásticos  para  salir 
del  aprieto. — Sea  lo  que  fuere  de  la  opinión  de  Leibnitz  en  la  materia, 
lo  que  yo  he  tratado  de  mostrar  es,  que  tan  luego  como  se  pulsan  las  ver- 
daderas dificultades,  y  sobre  todo  habiendo  una  pizca  de  buena  fé,  y  á 
veces  aunque  no  la  haya,  cuando  se  entra  en  materia  en  estos  delicados 
asuntos,  ó  oien  por  esquivar  las  espinas  innumerables  con  que  están  heriza- 
dos,  ó  inadvertidamente  los  discutidores,  y  arrastrados  por  la  misma  fuerza 
de  los  hechos,  establecen  doctrinas,  6  hacen  concasiones, H:iue  sin  regreso 
los  introducen  de  juro  en  la  provincia  del  sensualismo,  único  asilo  de  la 
verdad. — ^¿Qué  se  hubiera  dicho  de  esa  doctrina  de  Leibnitz,  el  restaura- 
dor del  espiritualismo,  el  apreciador  de  la  antigüedad,  el  genio  universal, 
el  conciliador  de  Aristóteles  v  Platón,  é  inclinado  más  á  este  último,  como 
él  mismo  confiesa,  ¿qué  «e  hubiera  dicho,  repito,  de  tal  doctrina  en  boca 
de  un  sensualista?  Hasta  los  fuegos  de  la  inquisición  habrían  parecido  po- 
cos y  flojos  para  quemar  los  cuerpos  y  abrasar  las  almas  de  estos  amen- 
guadores  del  linaje  humano. — Y  sin  embargo,  esa  es  la  doctrina  del  au- 
tor de  la  Teodicea,  forzado  á  ella  por  más  de  una  imperiosa  necesidad. — 
Bien  puede  colgarse  este  lauro  el  sistema  de  la  sensación. 

Llególe  su  vez  á  Mainc  de  Biran.  Mucho  habria  que  decir  sobre  las 
contradicciones  que  hormiguean  no  ya  entre  las  obras  primeras  y  las  pos- 
tumas de  este  metafisico  verdaderamente  eminente,  sino  en  las  mismas  que 
fueron  como  su  testamento  en  la  ciencia.  Pues  hay  que  advertir  primera- 
mente que  existen,  no  ya  dos  señores  Bvran  diversos,  sino  de  toao  punt^ 
contrarios  entre  si;  y  aunque  yo  no  llevo  á  mal  á  ningún  viviente,  antes 
aplaudo  que  cambie  de  opiniones,  cuando  en  ello  cede  á  su  convencimien- 
to, y  no  á  motivos  de  innoble  linaje;  no  puedo  menos  de  lamentar  que  un 
talento  tan  distinguido  y  tan  nacido  para  la  ciencia,  no  la  hubiera  conti- 
nuado cultivando  en  el  mismo  campo  en  que  al  principio  cosechó  tanta 
gloria.  La  memoria  de  Biran  «Sobre  la  influencia  del  hábito  en  la  facul- 
tad de  pensar,»  con  que  abrió  tan  bellamente  su  carrera,  siendo  la  quinta- 
esencia del  sensualismo,  esel  trabajo  más  original  y  más  en  el  espíritu  de  la 
ciencia  que  ha  salido  de  sus  manos.  Y  nótese  con  este  motivo  el  que  ani- 
maba en  1803  á  la  clase  de  ciencias  morales  del  Instituto  de  Francia,  y 
cotéjese  con  el  que  la  íinima  hoy:  sólo  atendiendo  á  los  títulos  de  los  pro- 
gramas se  puede  decidir  la  cuestión,  y  caracterizar  una  y  otra  escuela; 
uno  y  otro  tiempo.  Entonces  se  proponían  averiguar  la  influencia  del  há- 
bito en  las  facultades  intelectuales;  ahora,  cual  es  la  autenticidad  de  las 
obras  de  tal  ó  cual  filósofo  de  la  antigüedad,  su  doctrina,  su  influencia  y 
otras  cuestiones  por  el  estilo. — Cuestiones  preciosas,  bellas  en  sí  mismas, 
y  que  yo  me  deleito  en  leer  y  releer  su  resolución:  pero  esto  no  es  rigi»ro- 
eamente  fihsofía,  sino  filología:  aquello  es  inveshgacion,  esto  erudición, 
que  también  se  dirá  que  es  investigación,  pero  no  el  campo  en  que  ya  se 
halla  la  ciencia  actual,  á  quien  toca  fecundar  y  derramar  sus  luces  sobre 
las  indagaciones  eruditas  y  anticuarlas: — todo  es  filosofar,  porque  todo  es 
discurrir;  pero  hay  problemas  muchos,  infinitos  que  resolver,  pertenecientes 
á  lo  que  llamamos  filosofía  propiamente  dicha. — Vencer  las  dificultades 
que  ofrece  la  naturaleza  y  la  sociedad,  esta  es  la  primera  ocupación  del 
filósofo. 

Años  después  de  esta  famosa  memoria  intentó  Maine  de  Biran  optar  á  * 
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un  premio  propuesto  por  la  Academia  de  Berlín  en  materias  psicológicas: 
y  yo  por  este  motivo,  como  por  otras  causas  más  largas  de  referir  fué  alte- 
rando gradualmente  sus  primeras  doctrinas,  á  punto  de  haber  degenerado 
al  fin  de  sus  dias,  en  un  místico  consumado  el  escritor  metafísico  más  pro- 
fundamente fisiólogo  que  ha  producido  la  Francia  moderna.  Está  visto  que 
no  tienen  mano  los  franceses  para  alemanizarse:  no  pegan  en  Francia 
ciertas  doctrinas,  que  aunque  erróneas,  sientan  mejor  al  carácter  y  suelo 
germano. — Mucho  tiene  el  buen  escogedor  que  cosechar  de  tan  rico  terreno; 
pero  es  necesario  que  sepa  escoger.  Esto  aun  á  los  escritores  idealistas 
alemanes;  porque  en  nuestro  bando  hay  una  vida  inagotable;  pues  asi 
como  el  idealismo  echó  allí  más  profunda  raices  que  en  ninguna  otra  par- 
te, en  ninguna  tampoco  se  le  han  descargado  golpes  más  certeros  ni  más 
en  regla. — En  Alemania  todo  se  hace  de  veras. 

De  intento  ine  abstengo  de  abrir  las  obras  postumas  de  Maine  Biran, 
que  tengo  en  frente,  porque  me  temo  en  comenzando:  ¡tanta  es  la  copia  de 
citas  que  lí  mi  propósito  podriahacerl  Pero  yo  quiero  escribir  por  separado 
impugnando  á  este  célebre  metafísico,  así  como  al  elegante  JouíFroy,  y  lo 
verificaré  tan  luego  como  termine  con  el  que  traigo  entre  manos. — Basta- 
ráme  por  ahora  indicar  el  gravísimo  absurdo  á  que  conducen  á  Maine 
Biran  sus  doctrinas,  acosado  de  una  parte  por  las  fuerzas  de  los  hechos  y 
analogías,  y  de  la  otra  por  sus  mismos  antecedentes. — ¿Y  qué  hace,  por  no 
echarse  de  una  vez  en  brazos  del  sensualismo? — Transacción! — Eclecticis- 
mo! ;Cómo  disponen  los  hombres  de  la  naturaleza!  ¿Pero  lo  consiguen? — 
Ahora  lo  vererao.*^. — Parte  nueetro  metafísico  del  famoso  lema  de  la  armo- 
nlapreestahilita  «quod  in  corpore  fatum,  in  animo  providentia  est,»  y  entra 
luego  la  dificultuu  de  deslindar  en  el  hombre,  en  este  compuesto  de  alma 
y  cuerpo  que  se  trata  de  presentar  armonizado  como  lo  está  en  la  natura- 
leza, lo  que  pertenece  á  la  materia,  y  lo  que  pertenece  al  espíritu.  Acuden 
al  juicio  los  animales  con  muchas  de  sus  facultades  análogas  alas  nuestras, 
y  aun  el  mismo  hombre  en  sus  diversos  estados  de  sueño,  somnambulismo 
y  enagenacion  mental.  No  puede  el  gran  metafísico,  á  fuer  de  aventajado 
fisiologista^  rehusar  este  testimonio,  antes  hace  alarde  de  exponerlo  con 
exactitud  y  minuciosidad,  y  encontrando  por  su  análisis  la  memoria  y 
la  imaginación  en  los  brutos,  llega  á  decir  que  estas  facultades  así  en  ellos 
como  en  nosotros  peiienecen  al/a¿wm,  bou  fatales,  corporales  como  la  di- 
gestión, ó  cualquiera  otra  de  este  jaez. — En  primer  lugar,  ¿qué  quiere  de- 
cir aquí  corporales?  Si  son  corporales,  porque  pasan  en  el  cuerpo,  y  son 
desempeñadas  por  ciertos  órganos  en  él  residentes,  entonces  corporales  son 
el  pensamienfx),  (y  la  inerrioria  es  pensamiento)  y  todas  las  facultades  men- 
tales que  bajo  esta  palabra  general  se  incluyen. — Segundo.  Si  se  llaman 
coiporales,  porque  se  hallan  en  los  animales,  también  en  éstos  se  encuen- 
tra el  raciocinio,  aunque  en  punto  menox,  así  como  la  imaginación  y  la 
memoria  que  el  señor  Biran  les  adjudica. — Resta,  pues,  qué  se  nombren 
coipm'ales,  porque  se  consideren  como  derivadas  de  la  facultad  de  sentir 
(que  entre  paréntesis,  ni  es,  ni  puede  ser  cuerpo,  pues  quien  dijo  sentir, 
ya  dijo  agente,  alm^i.)  Pero  sentir  es  el  distintivo  de  los  animales,  y  no 
puede  concebirse  sin  una  alma,  sin  un  principio  ú  agente  que  dirija  las 
operaciones;  pues  el  auiwnatismo  de  los  animales  á  que  se  apeló  un  tiempo 

f>or  Cartesio  y  sus  partidarios  para  hacer  más  marcada  la  separación  entre 
06  irracionales  y  el  hombre,  es  tan  repugnante  á  la  realidad  de  las  cosas, 
que  ni  el  vulgo  ni  los  filósofos  creen  en  semejante  especie: — máquinas  con 
senii/miento,  con  apetitos  satisfaciendo  necesidades,  y  poniendo   en  juego 
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tantas  fACifttades  para  conseguirlo — ¡delirios  que  sólo  se  han  atrevido  los 
fllósofos  á  prpponerlos  para  salir  de  otras  graves  dificultades  que  ellos 
mismos  se  han  creado  en  la  mayor  parte  con  su  falsa  ciencia!  No  haya 
miedo  de  que  confundamos  al  hombre  con  los  animales,  por  poner  á  cada 
uno  en  el  lugar  que  les  asignó  la  naturaleza:  nosotros  no  rebajamos,  ni  en- 
cumbramos: m;4s  asooabrosa  resultará  la  obra  de  Dios  cuando  contemple- 
mos cuanto  distan  los  animales  del  hombre,  apesar  de  hallarse  en  los  unos 
como  bosquejadas  casi  todas  las  facultades  que  distinguen  al  otro  en  gra- 
do eminente. — No  rehuyamos  las  lecciones  de  los  hechos,  valiéndonos  del 
mezquino  recurso  de  negarlos  ó  atenuarlos,  cual  suele  practicarse;  porque 
entonces  confesamos  inciirectamente  que  tenemos  'írtal  phúto:  es  menester 
mirar  con  frente  muy  serena  los  resultados  que  ofrecen  las  ciencias  natu- 
rales, sin  tergiversarlos,  ni  violentarlos  á  nuestras  opiniones  preconcebi- 
das: ellos  no  pueden  menos  de  hacernos  más  admiradores  de  la  Divinidad, 
es  decir,  más  religiosos  y  más  verdad^ramente  religiosos. — Lo  más  común, 
lo  más  vulgar  y  esparcido  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  que  sólo  por  eso 
no  atrae  las  miradas  de  la  muchedumbre,  es  las  más  veces  el  asombro  y 
maravilla  de  filósofo,  que  en  su  admiración  excitada  y  en  su  impotencia 
de  atinar  con  las  causas,  adora  y  se  humilla  ante  el  único  que  sabe  la 
verdad. 

No  teman  esos  timoratos  filósofos  que  la  fisiología  comparada,  ni  la 
frenología,  ni  ninguna  forma  verdadera  que  tomen  los  conocimientos  pue- 
da destruir  los  fundamentos  de  la  humana  responsabilidad,  cimentada  en 
hechos  tan  ineluctables  como  nuestra  propia  existencia:  cimentada,  digo, 
en  la  misma  senaibüidad  y  razón  comunes  á  toda  la  raza — á  esa  sensibilidad 
y  razón  bajo  la  forma  que  se  halla  en  todos  los  hombres,  y  no  como  se  en- 
cuentra en  lob  animales:  «homo  sum,  humani  nil  á  me  alienum  puto.»  Ahi 
tenemos  en  la  sensibUídad  desde  sus  primeros  escalones  un  portento  tan 
asombroso  como  lo  puede  ser  el  mismo  pensamiento.  ¿No  es  prodigiosa  esa 
fuerza  que  hace  que  los  objetos  externos  produzcan  en  los  sentidos  del 
unimal  las  sensaciones  del  dolor  y  del  placer.^  Que  en  la  materia  misma 
se  nos  revelen  cosas  que  no  puede  desempeñar  la  materia  por  si — fenóme- 
nos que  nos  obligan  á  distinguir  en  los  cuerpos  fuerzas  actuantes  como 
diversas  de  la  materia  donde  se  desplegan  tan  *variadamentel  ¿Cuál,  cómo, 
de  qué  manera  es  esa  fuerza  que  el  hombre  no  puede  reproducir  ni  imitar 
en  las  obras  más  acabadas  do  sus  manos? — esa  fuerza,  ose  milagro  que 
causa  la  vida,  el  movimiento!  Ah!  el  hombre  reproducir  é  imitar!  si  pudie- 
se siquiera  introducirse  en  las  entrañas  de  la  naturaleza,  acercarse  al  me- 
nos á  saber  cómo  pasan  las  cosas!  ¿Quién  penetra  las  leyes  de  la  sensibili- 
dad? ¿Quién  es  el  valiente  que  me  explica  el  sueño,  alimento  y  vida  de 
los  animales? — Ni  el  catálogo  de  sus  leyes,  ni  aun  el  de  los  hechos  en  que 
se  funda  está  completo  todavía. — ¿Es  sólo  prodigioso  el  pensamiento,  filó- 
sofos inconipnrantes  é  incomparables? 

Y  viniendo  ahora  más  directamente  alas  absurdas  consecuencias  á  que 
arrastran  sus  principios  á  un  hombre  del  mérito  de  Maine  Biran,  le  pre- 
guntaremos cómo  ha  podido  concebir  que  las  facultades  por  las  cuales  cla- 
sificamos á  los  hombres  de  genios  ó  prodigios  entre  sus  semejantes,  la 
imagincLcion,  fuente  del  ingenio,  la  Inadre  de  los  Ilomeros,  de  los  Dantes, 
de  los  Cervantes  y  los  Milton,  pertenezcan  exclusivamente  ala  animalidad, 
BXfaíam,  y  que  el  raciocinio  en  menor  cuantía,  que  se  encuentra  hasta  en 
los  hombres  más  inferiores  á  fuer  de  hombres,  no  pertenezca  también  al 
fatiim  ó  animalidad? — Td^n  fatal  y  tan  no  fatal  es  el  raciocinio  como  la 
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memoria,  v.  g.  que  él  coloca  entre  las  fatalefi.  Efectivamente  es  latal  el 
raciocinio,  porque  jí  voces  discurrimos  sobre  un  objeto  que  por  bien  6  mal, 
por  placer  ó  dolor,  y  ílun  contra  el  torrente  de  la  ro/tó«/c/f/ nos  arrebata  la 
atención;  y  otras  no  es  fatal,  sino  que  lo  empleamos  acerca  de  los  objetos 
que  nos  proponemos  conocer.  Pero,  ¿quién  no  ve  que  otro  tanto  sucede  con 
la  memoria,  declarada /«/aZ  y  corporal  por  Mr.  de  Biran?  Nos  acordamos 
sin  querer,  nos  acordamos  queriendo,  y  no  nos  acordamos  d  veces  á  pesar 
de  querer.  -  Pero  entremos  un  poco  raáis  en  las  ideas  del  escbírecido,  aun- 
que alucinado  metañsico  (sin  perjuicio  de  volver  muy  detenidamente  á 
esta  parte  del  asunto  en  la  oportunidad  que  después  ofrece  Mr.  Cousin) 
para  penetrarnos  de  toda  su  futilidad  y  oposición  á  los  hechos  mí^s  averi- 
guados.— Hace  Maine  Biran  partir  del  punto  de  la  saisacion  un  orden  de 
í^nómenos  intelectuales  en  el  hombre,  que  en  su  concepto  pertenecen  al 
faf.um;  y  otro  orden  que  comienza  en  la  voluntad,  y  por  lo  mismo  corres- 
ponden sus  efectos  al  dominio  de  \dL  provindcncia,  6  elección,  ó  no  ncccMdad. 
Vamos  por  partes,  para  no  aumentar  las  tinieblas,  donde  ya  tenemos  la 
luz  suficiente  al  menos  para  no  confundir  los  objetos.  Desde  luego  hay 
fenómenos  en  nuestro  organismo  que  penden,  y  que  no  penden  de  nuestra 
voluntad:  luogo  de  los  unos  seremos  responsables  y  de  los  otros  nó. — Pero, 
;.por  dónde  comienzan  todos  los  fenómenos  intelectuales?— Por  la  A*e>wac¿on. 
Ño  hay,  pues,  dos  orígenes  diferentes,  sino  que  desde  el  mismo  punto  de 
partida  se  van  encadenando  y  motivando  los  unos  para  los  otros,  como 
antecedentes  y  consociientes;  así,  no  se  nos  habria  dotado  con  la  facultad 
de  querer,  si  no  s«^  nos  hiciera  primero  sQntar  diversas  ¡m¡)re.siones  más  ó 
monos  gratas  ó  ingratas,  producidas  por  los  objetos  externos,  ó  por  los  in- 
ternos, ó  necesidades  de  los  órganos,  y  en  su  consecuencia  tratamos  de 
solicitarlas  de  nuevo  ó  de  repelerlas,  para  llenar  los  fines  á  que  la  naturale- 
za destinó  tales  facultades.-¿Qué  hechosson  e.sos  que  corren  paralelamente 
los  unos  á  los  otros,  naciendo  los  primeros  t^rnquam  á  radica  de  la  sc7isa- 
cion,  y  los  segundos  t.oiqíiam  á  fonte  de  la  voluntad/ — Ahora  veremos 
como  todos  tienen  el  mismo  origen,  á  la  prueba  del  más  ligero  análisis. 
Principia  el  hombre  sintiendo  una  impresión  cualquiera  en  sus  órganos 
externos,  ó  mejor,  j?or  sus  «órganos  externos,  (pues  no  seniiria  aún  en  lo 
externo,  si  con  lo  interno  no  comunicase:  el  Aom¿>rí?  no  se  puede  partir  como 
vosotros  pretendéis  voluntariamente,)  y  á  renglón  seguido,  quiera  que  no, 
percibe:  no  puede  menos  de  percibir:  aquí  tenemos  ya  una  operación  inte- 
lectual/orzaí;?»,  imprescindible,  contra  el  imperio  de  la  voluntad;  en  una 
palabra, /a¿^¿  para  hablar  vuestro  propio  lenguaje:  tenemos  pues,  y  sea 
dicho  de  paso,  que  no  sólo  la  imaginación  y  la  memoria  son  fatales,  sino 
también  lo  es  la  p>crcepcion.  Pero  percibir,  acordarse,  imarjhuir,  ¿son  ó  nó 
modos  del  pensamiento?  Luego  el  pensamiento  es  fatal,  y  lo  único  que  no 
lo  será,  es  la  voluntad,  con  cuya  virtud  podremos  dominar  el  pensamiento, 
y  aplicarlo  á  diversos  objetos,  asi  como  los  objetos  estimulan  también  al 
pensamiento,  y  se  lo  arrebatan  á  su  antojo. — Sigamos  con  nuestra  historia: 
después  de  percibir  es  cuando  nos  acordamos,  raciocinamos,  y  queremos,  ó 
en  virtud  de  las  primeras  impresiones,  ó  en  fuerza  de  nuestros  raciocinios; 
y  otras  veces  queriendo,  formamos  nueVos  raciocinios,  ó  nuevas  imágenes 
con  las  diversas  facultades  con  que  para  ello  nos  ha  dotado  el  Criador. — La 
armonía  que  buscaba  Leibnitz  en  donde  se  halla  es  en  el  juego  de  las  fun- 
ciones más  encontradas  y  diversas  que  todas  se  desempeñan  sin  confun- 
dirse, y  tocándose  cuanto  ha  menester  para  su  marcha,  teniendo  de  las 
unas  conciencia  y  de  las  otras  no,  según  los  fines  á  que  van  destinadas. — 
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Así,  al  paso  que  se  verifica  v.  g.  la  digestión  en  el  estómago,  está  activán- 
dose el  pensamiento  en  la  cabeza  y  la  circulación  en  las  arterias,  influyen- 
do más  6  monos  la  acción  de  unas  funciones  en  las  otras,  y  no  viniéndose 
á  conocer  su  influjo  hasta  después  de  haberse  causado  mutuamente  algún 
extrago,  ó  entorpecimiento,  en  donde  se  revela  la  armonía,  por  sentirse  su 
interrupción. 

Pero,  dirá  todavía  Mr.  Biran,  ¿no  es  cierto  que  la  voluntad  es  la  ma- 
dre de  la  atención?  luego  la  atención  y  todas  las  funciones  que  con  ella  se 
encadenan  dependen  de  la  voluntad,  y  no  de  la  sensación. — Nosotros  no 
negamos  que  la  voluntad  puede  dar  el  impulso  á  la  atención,  que  en  sí 
misma  es  un  impulso  á  las  demás  facultades;  pero  ésta  ñola  crea  lat'o¿t¿n- 
tad,  ni  la  scjisañoyi.  Me  explicaré — Ningún  hombre  cree  que  j97icr?tf  pensar 
porque  quiere,  sino  por  estar  adornado  además  de  la  facultad  de  pensar: 
nadie  confunde  tampoco  la  percepción  con  la  memoria,  aunque  sí  se  persua- 
de á  que  no  habría  7ne7noria  sin  el  ante»iedente  de  la  percepción,  pues  pue- 
de est&r  perci/jiendo  sin  acordarse,  pero  no  puede  acordarse  sin*  percibir. 
Asi  tampoco  se  figura  ningún  viviente  que  la  atención  es  hija  de  la  volun- 
tad, sino  de  la  facultud  de  atender  que  tiene  aparte  nuestro  espíritu;  pe- 
ro facultad  que  tiene  que  ser  movida  por  las  impresiones  de  los  objetos,  6 
por  la  voluntad,  escitada  ella  misma  por  las  impresiones  agradable  ódesagra- 
dablesque  le  vienen  de  fuera  ó  de  dentro:  luegolavo/t^n^ac^léjosdeserla  pri- 
mera facultad,  es  de  las  medias  en  el  orden  de  sucesión,  y  de  motivación, 
aunque  sea  por  supuesto  una  facultad  sxii  generis,  que  en  nada  se  parece  á 
la  atención,  sino  que  se  encadena  á  veces  con  ella,  así  como  ésta  lo  liace 
con  otras  aún  más  análogas  suyas  que  no  la  voluntad,  para  desempeñar  ca- 
da una  el  fin  á  que  está  destinada:  pudiendo  asentarse  con  más  fijeza  dos 
cosas:  primera,  que  hay  más  verdad  en  la  opinión  vulgar  que  reduce  todas 
las  facultades  mentales  al  entendimiento  y  la  voluntad. — 29  Que  más  ri- 
guiosamente  hablando,  la  de  la  atención  y  demás  subsecuentes  pertenecen 
al  entendimiento;  al  paso  que  los  movimientos,  las  acciones  están  subordi- 
nados á  la  voluntad,  y  ,ve  aquí  deslindados  los  límites  de  la  tnoral,  y  la 
influencia  del  entendim,iento  sobre  la  voluntad,  potencia  que  sería  más  ju- 
guete de  los  instintos  si  no  fuera  alumbrada  por  la  luz  del  entendimiento. 
— Y  aquí  está  como  partiendo  de  la  sensación  hemos  venido  camino  dere- 
cho á  ser  más  intelectuales,  más  rigul'osamente  espiritualistas  que  los  filó- 
sofos voluntar itas:  y  esto  sin  haber  violentado  la  naturaleza  de  las  cosas, 
donde  se  toca  y  corresponde;  donde  no  hayjoaraZe^a^  que  valgan,  sino  todo 
tangentes  y  secaiites. 

Róstame  tan  sólo  para  llenar  la  promesa  que  hice  al  principio  de  esta  - 
nota  demostrar  con  el  ejemplo  de  Cousin,  como  lo  he  verificado  con  los* 
demás  idealistas.  Platón,  Descartes,  Leibnitz  y  Maine  de  Biran,  que  al 
entrar  seriamente  en  estas  materias,  ó  se  olvidaban  de  sus  propias  opinio- 
nes arrastrados  por  el  calor  de  la  misma  composición,  ó  por  la  elocuencia 
de  los  hechos,  viéndose  forzados  á  echarse  en  brazos  del  llamado  sensua- 
lismo, ó  á  incurrir  en  mayores  absurdos  ó  dificultades:  «incidunt  in  Scy- 
llam,  cupientes  vitare  Charibdim.»  Pero,,,  como  respecto  de  Chusin  ya  he- 
mos visto  alguna  muestra  de  ello  en  la  condición  que  pone  para  todos  los 
fenómenos  intelectuales  que  «no  pueden  verificarse,  dice,  sino  bajo  las 
circunstancias  de  un  cerebro  humano  bien  organizado»  junto  con  aquellas 
palabras  que  de  él  cité  á  propósito  del  nominalismo,  y  se  han  de  presentar 
ocasiones  frecuentes  de  cogerle  estos  renuncios,  ó  más  bien,  estas  confesio- 
nes de  nuestras  doctrinas,  arrancadas  á  la  punta  de  bayoneta  de  las  reali- 
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dades,  no   molestaremos  por  ahora  más  á  nuestroe  lectores  prolongando 
esta  nota  innecesariamente. 

(19)  Repetimos  que  para  tener  sentido  estas  palabras  es  necesario  que 
se  tome  la  voz  conciencia  como  sinónimo  de  scntiviiento.  Pero  aún  así,  no 
están  los  hechos  bien  expresados,  y  todo  ello  se  resiente  de  una  vaguedad 
é  impropiedad  las  más  anti-cien  ti  ticas  que  imaginarse  pueden. — Si  sufre 
detrimento  la  facultad  de  sentir,  eso  menos  de  intelectual  tendrá  el  hom- 
bre.— ¿Qué  quiere  decir  que  «por  ella  (por  la  conciencia)  es  por  donde  lle- 
ga á  nuestro  conocimiento  la  acción  de  todas  las  otras,  y  aún  la  de  la 
facultad  de  conocer?»  No  Señor,  esto  no  es  enteramente  asi:  no  está  bien 
explicado,  vive  Dios! — |Qué  confusión  para  lo  más  simple  y  sencillo!  En 
primer  lugar,  la  acción  de  las  demás  facultades  no  llega  á  nuestro  conoci- 
miento por  el  intermedio  de  la  conciencia;  pues  ésta  cuando  más  puede 
revelarnos  su  existencia;  empero  no  su  acción^  que  es  su  modo  de  obrar,  el 
cual  podremos  llegarlo  á  conocer  á  fuerza  de  observaciones  comparativas, 
practicadas  por  medio  de  los  sentidos  internos  y  externos. — rero  bien, 
demos  de  barato  que  el  señor  Ooicsin  entienda  acción  por  conciencia,  aun 
entonces  le  diremos  que  no  se  ha  explicado  con  exactitud;  pues  supone  á  la 
existencia  como  un  vehículo  entre  las  impresiones  y  las  facultades;  y  esto 
escita  confusión  en  el  ánimo  de  los  alumnos:  porque  desde  luego  se  pre- 
guntan: ¿en  qué  consiste,  dónde  está,  cuándo  empieza  la  conciencia? — Res- 
puesta única  que  puede  satisfacer  estas  dudas. — «Es  un  fenómeno  conco- 
mitante de  los  demás  que  pasan  en  nuestro  interior,  que  entra  como  base 
en  todas  nuestras  facultades  intelectuales,  que  forma  parte  de  ellas  mis- 
mas, que  es  el  sentimiento  mismo,  sin  el  cual  nada  se  puede  edificar,  porque 
dejaríamos,  no  digo  ya  de  ser  hombres ^  pero  ni  animales,  si  el  sentimiento 
nos  faltase. — Dice  después  que  «por  la  conciencia  llega  á  nuestro  conoci- 
cimiento,  no  sólo  la  acción  de  todas  las  facultades,  sino  hasta  la  de  la  fa- 
cultad de  conocer.»  ¿Qué  es  esto,  señor? — ¡La  facultad  de  conocer  como 
distinta  de  las  demás  facultades  mentales!  ¿Para  qué  son  todas  ellas  sino 
para  conocer?  ¿No  conocemos  cuando  po'cibimos,  y  cuando  júzgameos  y  nos 
acordawx)s,  mejor  áic\io, percibiendo  y  siempre  percibiendo?  Así  que,  si  se 
dice  la  facultad  de  conocer,  no  puede  ser  sino  en  la  misma  acepción  en 
que  se  toma  la  palabra  entendimiento,  como  el  conjunto  ó  causa  de  las  di- 
versas facultades  intelectuales,  á  manera  que  la  voz  alTna  representa  la 
causa  que  en  si  comprende  las  facultades  intelectuales  y  actos  morales,  ó 
emanados  de  la  voluntad. — Pregunto  yo  ahora  ¿puede  un  escritor  ser  más 
desgraciado  que  lo  ha  sido  aqui  Oousin  en  la  explicación  de  cosa  tan  sen- 
.cilla?  Porque  las  observaciones  de  esta  nota  van  más  encaminadas  contra 
Xdi,  forma  que  contra  q\  fondo.  Pero  tal  es  el  destino  de  los  que  tienen 
idteas  falsas  ó  confusas  sobre  una  materia:  el  lenguaje  los  ha  de  acusar  y 
vender  infaliblemente.— «La  autoridad  de  éstas  (las  facultades)  continúa, 
sin  destruirse  en  sí  misma,,  nos  seria  desconocida,  y  por  consiguiente  nula 
*  para  nosotros.»  Hé  aquí  una  de  aquellas  proposiciones  harto  frecuentes  en 
nuestro  psicólogo,  que  ó  nada  nos  enseñan,  ó  más  bien  nos  tuercen  un  tan- 
to hacia  el  mal  camino.  «Sin  destruirse  en  sí  misma  la  autoridad  de  las 
demás  facultades»  es  dar  á  entender  que  ellas  en  sí  tienen  su  autoridad 
independiente  de  la  autoridad  de  la  conciencia;  y  en  ese  caso  os  contrade- 
cís palmariamente.  Como  debierais  explicaros  para  no  incurrir  en  contra- 
dicción, era  diciendo  que  «ni  de  la  existencia  de  las  demás  facultades  ten- 
dríamos idea,  sino  por  la  autoridad  de  la  conciencia.» — Y  yendo  ahora  por 
otro  lado. — Si   autaridad  tienen  las  demás  facultades,  ¿por  qué  ha  de  ser 
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de  inferior  categoría  »  la  de  la  conciencia?  Pues  la  autoridad  para  que  tal 
sea,  ha  de  consistir  en  la  demostración  de  la  legitimidad  de  su  testimonio. 
¿Cómo  se  comprende,  pues,  una  autoridad  que  sin  destruirse  en  bí  misma 
como  autoridad,  no  es  sin  embargo,  autoridad,  sino  por  el  ministerio  de 
otra  autoridad!  Además,  ¿cómo  puede  concebir  al  hombre  pensando,  ra- 
zonandoy  sin  saber  que  piensa  y  razona?  porque  hay  facultades  y  propie- 
dades en  los  seres  que  les  sirven  de  antecedentes  ó  concomitantes  indis- 
pensables de  otras  facultades. — Así,  en  todo  caso,  ya  en  est-as  facultades 
iria  incluida  la  concieyícia^  que  aunque  diversa  como  fenómeno,  uparte  de 
fenómeno,  no  puede  desprenderse  de  las  demás  funciones;  pues  operando 
un  entedimiento  en  circunstancias  ordinarias  está  siempre  sui  co?iscius,  sa- 
bedor de  sí,  que  es  lo  que  quiere  decir  conciencia. — Pero,  ¿quién  no  ve 
que  todo  ésto  es  un  embrollo  miserable,  indigno  de  ocupar  medio  minuto 
á  un  pensador  que  merezca  el  nombre  de  tal? — Para  concluir  cierra  nues- 
tro autor  el  período  con  su  repetidísima  perogrullada:  «que  sin  la  concien- 
cia todo  seria  nulo  para  nosotros:»  gran  verdaa;  pero  no  tin  grande  todavía 
como  enunciada  en  estos  otros  términos,  á  que  se  resisten  lis  eclécticos  é 
idealistas:  (fsin  sentir  no  hay  conocer.»  Sin  embargo  de  todo,  uilnnar  qu« 
sin  la  conciencia  nada  habría,  nada  nos  enseña:  porque  decir,  de.slrnya- 
mos  al  hombre,  y  veremos  que  no  opera  como  homhre,  iio  creo  que  pueda 
enseñar  cosa  ninguna. — Aniquílese  el  sol,  y  nos  quedaremos  á  oscuras. — 
En  la  ciencia,  señor  Catedrático,  ha  de  haber  más  gravedad  y  más  sustan- 
cia.— Por  eso,  y  sólo  por  eso,  por  tener  tales  cultivadores  la  filosoña,  se 
burlan  más  de  cuatro  de  las  doctrinas  que  ella  enseña.  ¡Cuidado  con  des- 
acreditarla más,  que  en  ello  se  hace  grave  perjuicio  á  la  causa  de  la 
humanidad! 

(Continuará). 
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CUBA  PRIMITIVA. 

Origen,  lenguas,  tradiciones,  ¿  historia  de  los  indios  de  las  Antillas  mayores 

y  las'  Lucayas. 


SEGUNDA  PARTE. 


SECCIÓN    TERCERA. 


Palabras  usuales  en  Cuba  de  origen  indio,  sus  diversas  aeepcvones  en  sus 
departamentos',  vegetales,  animales,  rios,  pueblos,  lugares  y  objetos. 

Mábai. — Hacienda  y  rio. 

Mabi. — En  Puerto  Rico  se  llama  así  esta  planta  y  bijaragua  en  Cuba. 
(^Colubrina  reclinaia,^ 

Maboa, — Árbol  de  que  se  extrae  la  leche  por  su  color  y  experiencia 
de  que  hacen  la  liga  los  cazadores  llamada  de  pájaros:  en  la  parte  occiden- 
tal se  usa  la  leche  del  jagüey. — Etimológicamente  significa  gran  casa — 
ma,  grande;  boa,  habitación.  Estos  árboles  se  distinguen  por  su  local iza- 
cion:  de  sabana  y  de  monte  {Cameraria  l^üifolia,  Cam^aria  augustifolia?) 
Los  campesinos  á  la  liga  llaman  liria. — Hay  hacienda  de  Maboa. 

Mabujabo. — Hacienda. 

Mahujina. — Hacienda. 

Mabuya. — Una  lagartija  bien  fea:  se  llamó  así  al  diablo.-^Hoy  ha- 
cienda. 

Maca. — Hacienda  y  rio. 

Macabí. — Se  designa  así  un  pez  muy  espinoso  que  prefieren  loa  negros 
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de  las  Bahamas  para  sus  gaiso.«. — Los  descontentos  de  Puerto  Rico  die- 
ron á  uno  de  sus  gefes  españoles  el  nombre  de  Gran  Macabí. 

Macaca. — Hacienda,  rio. 

Macagua. — Llevan  dos  árboles  esta  denominación:  oscuro  y  amarillo. 
(  Pseudol medía  sp urea.  Gris.  Psendohnedin.) 

Macagua. — Hacienda. 

Macagiiato.-  -Hacienda. 

Macagicaniea. — Antiguo. 

Malambo. — Hacienda,  rio,  puerto. 

Macatá. — Hacienda. 

Macao. — El  pez  soldado,  que  se  introduce  en  las  conchas  vacías. 

Maco. — Hacienda,  puerto. — Es  también  nombre  de  árbol.  (^Ardiña 
mickranta,) 

Macurije.  —Es  nombre  ahora  de  un  árbol  cuyas  hojas  y  frutos  apete- 
cen los  ganados.  {Ratania  Apetale.  Gris.  Cupania  opposüifolia.) 

Macurijes. — Hacienda. 

Macusey. — Bejuco  ó  parásita  que  por  lo  regular  vegeta  en  las  palmas. 
(Fernandez.) 

Macatibo. — Hacienda. 

Maganujos. — Dice  el  señor  Pichardo  que  es  nombre  de  un  árbol  poco 
conocido. 

Magantiya. — Hacienda. 

Magarabomba  ó  Mayarabomba, — Hacienda. 

Magon. — Antiguo. 

Magua. — Es  palabra  usual  en  sentido  de  desconsuelo,  disgusto  por 
una  esperanza  burlada  por  ejemplo. — Hay  un  puerto  con  el  nombre  de 
Magua. 

Maguaba. — Hacienda. 

Maguacan. — Árbol  de  quien  no  se  dice  nada  notable. 

Maguaiun. — Antiguo. 

Maguaraya. — Rio. 

Maguey. — Lo  mismo  que  su  origen.  Véase  la  sección  segunda. 

Magtieyes. — Hacienda. 

Magüiyar. — Hacienda  y  ciénaga. — A  pesar  de  pronunciarse  así  ee 
escribe  viagüühr. 

Magüira. — Etimológicamente  significaría  gran  güira;  pero  por  una  de 
esas  ironías  de  las  lenguas  que  hacen  rabón  al  que  no  tiene  rabo,  ee  aplica 
á  la  más  pequeña  de  las  güiras.  (Crescentia  cucurbitina.) — Según  dice  el 
señor  Fernandez  es  la  que  más  virtudes  antiespaemódicae  tiene  y  lo  cree 
así  el  vulgo. 

Maitio. — Hacienda  y  rio. 

Mais. — El  grano  y  planta  que  lleva  ese  nombre  en  el  mundo. — Una 
hacienda. 
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Maisi, — Hacienda,  rio,  puerto. 

Maiyi, — Antiguo. 

M(^á. — Culebra  de  las  Antillas  mayores  (Boa);  la  variedad  de  menos 
corpulencia  se  llama  jubo. 

Majagua,  Demajagua. — Son  varias  las  plantas  que  llevan  la  denomi- 
nación de  majagua  y  majagüilla. — Pero  la  que  antes  se  decia  demajagua 
7  majagua:  se  conservan  ambos  nombres.  La  que  vulgarmente  se  llama 
macho  produce  la  mejor  materia  para  cordelería;  la  hembra  que  solo 
puede  utilizarse  de  las  ramas  ó  vastagos  es  menos  útil.  {Sibiscus  tilia' 
ceiLS.  H,  elaius.  Belotia  graefolicü) — Hay  hacienda  y  rio  de  Majagua. 

Majaja. — Antigua» 

Majana. — Hacienda  y  puerto.  '^ 

Majayora. — Rio. 

Majibacoa. — Hacienda  y  rio.  . 

Meditan. — Hacienda. 

Manacas. — Hacienda. 

Manaja. — Hacienda. 

Manjúa. — Pequeñísimas  sardinas  muy  usuales  en  las  mesas  criollas. — 
El  señor  Pichardo  dice  que  crece  hasta  mayor  tamaño,  y  que  algunos 
creen  que  es  el  mismo  manjuari, — Me  parece  á  mí  creencia  vulgar  esta. 

Majuanayagua. — Hacienda. 

Mamey. — El  mismo  frutal  conocido  desde  el  principio  de  la  coloniza- 
ción: aunque  diversos  hay  un  nombre  solo  para  denominarlos.  El  amarillo,, 
que  es  el  que  apreciaban  los  indios  {Mam,ema  americana)  y  el  colorado 
Z/ucuma  mam^mosa.) 

Mamey. — Hacienda. 

Mamoa. — Árbol  que  produce  muy  útil  madera. 

Mandbumba. — Un  rio,  zanja. 

3fawa<?a.-— Hacienda. 

Managtca. — Hacienda,  rio,  pueblo. — Las  tetas  do  Managua  de  cele- 
bridad náutica. 

Managuaco. — Hacienda. — El  animal  que  tiene  manchas  blancas  y 
el  pió. 

Managuana. — Hacienda. 

Managüises  6  Banagüisea. — Hacienda. 

Managüita. — Hacienda.  '    • 

Manaja. — Hacienda. 

Manajú. — Es  un  árbol  más  conocido  por  su  .resina.  (JRheedia  cristata.') 
Gris.) — Se  aplicaba  á  las  angarillas  ó  grandes  jubucos  para  cargar  casabe 
y  se  hace  estensivo  á  otras  cargas. 

Manajai  ó  Mamuyuai. — Hacienda,  laguna. 

Manaíi. — El  mismo  animal  que  conocían  los  indios  con  ese  nombre. 
— Su  piel  6  cuero  curtido  de  que  se  hacen  bastones,  mangos  de  ese  olvi- 

74 


558  REVISTA   DE  CUBA 

dable  iiistruineiito  de  liumillaciou,  y  otros  objetos. — Es  nombre  de  rio. 

Manantuuho. — Hacienda. 

Mangle, — Se  ha  dado  ese  nombre  á  las  plantas  que.  llevaban  esa  de- 
signación por  los  indios:  hoy  es  mayor  el  numero  de  variedades  pues  se 
buscan  por  sus  hojas  como  curtientes.  Hay  mangle  amarillo,  blanco,  ne- 
gro, colorado  y  de  uña.  {Oonocarpxis  racetnosa;  Avicenia  nitida;  A.  níti- 
da; Conocarpus  erecta;  Rizophona\  Rízophona  mangle) — Hay  un  lugar 
con  ese  nombre:  Punta  Mangle. 

Manicaragua. — Hacienda. 

Manicanao. — Antiguo. 

Manimani. — Rio,  canal.  . 

Maniguas, — Lo  mismo  que  terreno  breñoso  ó  de  breñas. — Hacienda. 

Maninje. — Se  llama  de  esta  manera  un  árbol  [cupania  oposiiifolin.) — 
Abunda  en  Guanabo.  Comen  las  animales  sus  hojas  y  frutos. 

Manjuaries, — Es  un  pez  de  que  ha  hecho  especiales  estudios  nuestro 
Poey. — Hacienda  y  rio. 

Mao, — Hacienda. 

Maralí. — Hacienda,  rio,  puerto. 

Maragvan . — Hacienda. 

Maria. — Árbol  de  Puerto  Rico. — Es  el  ocuje  de  Cuba. 

Marien. — Hacienda,  rio,  pueblo  y  puerto;  generalmente  Marieu. 

Masa, — Resina  que  se  saca  de  un  árbol  que  así  se  designa.  Lo  escribe 
con  z  el  Sr.  Fernandez.  Conocido  en  la  parte  Oriental. 

Masatí, — Rio  que  es  afluente  del  de  Jiaraco. 

Masgüiro. — La  esclaviosa  en  Oriente  de  Cuba. 

MasU). — Planta  de  las  lagunas,  que  la  suele  cegar.  Hacienda,  laguna 
y  puerto. 

Mata. — Hacienda,  rio. 

Matahanb. — Ahora  Batabanó. 

Maiagua, — Hacienda,  rio. 

Mataguar. — Ri  o . 

Maie. — Véase  Cayajabos.  Además  es  nombre  de  un  árbol.  (  Tobinia 
témala.  Des) 

Matun. — Hacienda. 

Matusey. — Bejuco,  que  ae  usa  para  las  canastas  y  jabucos. 

3faya.— Se  usa  para  designarla  pina  de  ratón  de  Occidente  en  las 
otras  provincias.  (Bromelia  pingiiin.)  Hacienda,  laguna  y  punta. 

Mayaba. — Hacienda. 

Mayabeque. — Hacienda,  rio,  puerto. 

Mayabon. — Hacienda  y  rio. 

Mayanabo. — (Hoy  Marianao).  Pueblo,  rio  y  ensenada. 

Mayaguel. — Hacienda. 

Mayan. — Hacienda,  rio,  pueblo. 
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Mayajigua. — Hacienda,  pueblo. 

MayÜQ. — Pájaro  denominado  solibio  en  Bayamo.  {leí enes  humeralis), 
Maisito  en  el  interior. 

Micarb. — Monte. 

Mije. — Árbol  de  carpintería,  cuyo  fruto  se  come  con  azúcar,  como  los 
herry  en  los  Estados  Unidos.  Es  varia  la  forma  con  que  suele  escribirse 
y  pronunciarse,  pues  unos  dicen  tniji  y  otros  acentúan  el  final  mije.  La 
corteza  se  parece  á  la  del  guayabo. 

Mijial. — Hacienda. 

Miquielo. — Hacienda. 

Moa. — Hacienda,  rio,  pueblo,  cayo. 

Moca. — Es  en  Puerto  Rico  lo  que  es  la  yaba  en  Cuba.  (^Ardira  race- 
masa). 

Moniato. — (Corrupción  de  Boniato).  Es  el  nombre  de  un  árbol  que 
perpetuará  ese  error.  i^Jíauívalña). 

Moruro. — Hay  dos  árboles  con  esa  designación,  con  propiedades  pica- 
rescamente astringentes  para  el  vulgo,  que  hubieran  apreciado  las  dueñas 
remendadoras  de  bonras  de  Quevedo.  (Petopharum  adnatum).  {Acacia 
litoralifí,  Wild). 

Motembo. — Hacienda. 

Múcara. — En  Cuba  el  seboruco. 

Múcara. — Voz  usada  en  Puerto  Rico.  Fr.  Iñigo  Abad,  hablando  de 
las  comidas  de  la  gente  pobre,  dice:  «rdespues  de  ella  cada  uno  toma  una 
múcara  ó  calabazo  de  agua». 

Moiembo. — Hacienda. 

N. 

tabaco. — Arbusto,  según  el  Sr.  Pichardo;  árbol  de  carpintería,  según 
el  Sr.  Fernandez.  {Faramea  odoratissima). 

Naiboa. — En  el  centro  algunos  campesinos  llaman  así  el  mantillo  6 
tierra  vegetal. 

JVajasa. — Hacienda,  rio,  monte.  El  ilustre  cubano  Gaspar  Betancourt 
Cisneros  tenia  en  su  pais,  Camagüey,  el  apodo  de  Najasa,  por  ser  dueño 
de  una  Quinta  de  ese  nombre:  ól  se  enmascaró  con  el  de  Lugareño.  De  su 
memoria  debe  todo  conservarse  hasta  esos  pormenores. 

Nauyin. — Hacienda. 

Nauyú. — Hacienda  y  rio. 

Nciba. — Hacienda. 

Niabo. — Hacienda. 

Niburon. — Hacienda. 

Nigua. — Rio.  Arbusto,  cuya  frutft  es  muy  buscada  por  los  pájaros* 
(^Toumefortia  liirsutissima^  Ossa). 


* 
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NxgiÚro. — Lugar  en  que  hay  mucha  nigua.  Hacienda,  rio. 
Nimanima. — Hacienda,  puerto. 
Ñipe, — Magnifico  puerto,  hacienda. 


R 


bañara. — Llagas  en  las  pierna*»,  en  el  interior. 
ítáñigo.  —Es  palabra  vulgar,  pero  no  la  creemos  india,  se  habla  de 
ella  en  otra  parte. 

O. 

Ocujal. — Eapafiolizacion  de  Ocuje.  Hacienda.  . 

Ocuje. — Vulgarmente  hay  ocuje  macho  y  hembra:  se  atribuyen  á  su 
resina,  virtudes  extraordinarias  para  soldar  roturas  humanas.  (Calophi- 
llum  calaba f  Jacq.)  Existe  hacienda  y  rio  que  se  denominan  de  Ocuje. 
(Los  Ocujes). 

Ojoto. — Kaiz  dañada  por  el  tiempo  en  las  que  son  comestibles:  cerca 
de  la  Habana  se  llama  jojoto,  el  boniato  pasado  4^  sazón  ó  inútil  para 
el  uso. 

Onicajinal. — Rio,  cuyo  nombre  sólo  usan  los  poetas. 


P, 


Papaya, — Es  el  nombre  indio  qua  se  conserva  á  una  planta  que  d-eaig 
uan  por  otros  menos  propios,  que  pretenden  ser  más  castos,  dando  *  á'  la 
malicia  vulgar  más  atención  que  la  debida:  llámanla  frvÁú,  bomba^  y  al 
árbol  el  lechoso.  Papaya  dijeron  los  indios  y  la  ciencia  lo  tiene  adoptado. 
{Canea  Papaya).  Hay  variedad^  y  la  de  menos  dimensiones  se  dice  ci- 
vtar^'ona.  Con  frecuencia- se  ven  planta»  de  su  especia  con  ramos  de  flores 
que  no  fructifican  y  se  llaman  machos.  Hay  un  panto  de  la  Papaya. 

Papayal. — hacienda  y  rio, 

Pajuil. — En  Puerto  Rico  el  maraño».  "Pavo  Real  en  la  provincia 
oriental. 

Patahan. — Árbol,  que  se  ve  con  frecuencia  en  los  patabanales  de  que 
tomó  origen.  {Lagunealaria  raceinoaa).  .         • 

^  Paiabanal. — Tierra  anegada  con  árboles. 

Pacabanao. — Puerto. 

Patáo. — Pez  que  describe  minuciosamente  el  Sr.  Pichardo. 

Petaca. — Utensilio  donde  se  lleva  el  tabaco:  tiene  otros  significados 
análogos. 
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Pijcjo, — Árbol. 

Piniquiniche. — Puerto,  punta. 

Perico, — Aunque  palabra  española  se  llama  así  la  cotorra  en  Oriente. 
(  Psiíacus), 

Pipián, — Hacienda,  rio,  pueblo. 

Pitahaya. — Dos  plantas  de  qiie  se  ha  hecho  mención  en  la  segunda 
sección.  {Cactics  Pitahaya).  La  llama  árbol  el  Sr.  Fernandez  y  no  habla 
de  los  más  comunes  en  Cuba.  La  de  fruto  amarillo  verdoso  (O.  flagelifor- 
mis);  la  de  fruto  rojizo  (C.  grandiflora).  Por  lo  que  dice  la  América  nú- 
mero 19,  año  IX  (1865)  se  llama  pitahaya  á  la  que  tiene  carne  blanca,  en- 
carnada por  fuera  con  muchas  pepitas,  «suave  fruta  aunque  colérica».  Las 
pepitas  le  sabian  á  mastuerzo  al  que  las  describe. 

Piiajayas. — Cíanal . 

Pitajoní. — Frutal  pequeño,  cuyjo  fruto  parece  al  limón  (pequeño)  ó 
guay abita.  (Paudia  latifoliq), 

IKtajonal. — Hacienda. 

Ponaai. — Planta  conocida  por  sus  hojas  y  sus  flores:  cuando  era  lícito 
el  tráfico  de  esclavos  de  África  estuvo  muy  en  Voga.por  la  propiedad  que 
tienen  sus  lociones  para  curar  la  sarna  de  que  venian  plagados  los  infeli- 
ces negros.  (Duhamelia  patena). 

Pinuco. — Rio. 

Purial. — Hacienda. 

Paria. — Árbol  silvestre. 


(5?.         . 

•       •  •     1      . 

Quibcy. — Yerba  de  que  se  ha  hablado. 

Quíbey. — En  la  acepción  explicada  (Pr¿?6¿atoca¿a/í?o)  planta  venenosa. 
(Ijobelia  longiflora'). 

Quimbambg. — Lugar,  lejano,  quimbamba  del  silencio;  es  palabra  y 
frase  vulgar:  la  palabra  no  es  española  y  será  acaso  arbitraria,  pero  muy 
usual  en  la  provincia  oriental.  El  Sr.  Pichardocree  que  se  venere  áPám^ 
bara  territorio  africano:  y  que  debe. decirse  quimbámbara,  «no  sé  porqué. 

Quibican. — Hacienda  y  pueblo. 

Quibijan.—B.io  y  puerto. 


Sobaco. — Un  pez. 

Sabana. — Y  sus  derivados  están  en  general,  pero  tiene  varias  signifi- 
caciones. 
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Sabanas  y  Sitios. — La  palabra  aabana  fué  adoptada  por  los  españoles 
en  la  Isla  de  Cuba  para  designar  las  grandes  praderas  de  pasto  natural: 
llamaron  sitios  y  aun  estancias  á  los  que  ofrecian  menos  extensión,  y  por 
íiltimo,  conucos  á  los  cultivados  de  maiz  y  de  raices  6  viandas.  Cuando  se 
mercedaron  los  terrenos  para  poblar,  es  decir,  criar  ganados,  se  empleóla 
voz  sabana  si  era  para  ganado  vacuno  6  caballar  y  si  para  cerdos  sitios. 
Luego  se  introdujeron  los  equivalentes  de  hatos  6  corrales,  prevaleciendo 
al  fin  el  hato  para  las  sabanas  y  el  corral  para  los  sitios,  que  adoptó  el 
Ayuntamiento  de  la  Habana,  y  fijó  las  costumbres  y  la  ley.  Véase  el  ca- 
pítulo III,  titulado  Mercedes  y  medidas,  pág.  15  de  mi  «Prontuario  de 
Agricultura  Oenerat  para  el  uso  de  los  labradores  y  hacendados  cubanos.» 
Son  muchos  los  lugares  que  llevan  los  nombres  de  sabanas  y  sabanillas. 

Sabanazo. — Hacienda. 

Sabaneque. — (Antigua). 

Sabanilla. — Hacienda,  pueblo. 

Sabicii. — Árbol,  muy  apreciable  para  las  construcciones  especialmen- 
te navales.  (Mimosa  odorotisshiia;  Acacia  formosa.') 

Sagua. — Hacienda,  rio,  pueblo,  puerto. 

Saibuho. — Hacienda. 

Sama. — Hacienda. 

Sambumbia. — La  palabra  no  sé  si  es  indígena  ó  cubana:  se  llama  asi 
aun  al  fermento  de  la  miel  con  agua.  De  seguro  no  conocieron  los  indios 
uno  de  los  ingredientes  que  produce  la  cafia;  pero  tampoco  la  hoja  de  lata 
de  que  hoy  se  hacen  los  gitayos. 

Sao, — Extensión  corta  de  terreno  dentro  de  un  monte  6  rodeado  de 
árboles  salteados  en  terrenos  áridos  cubierta  de  prados  naturales  ó  mani- 
gua poco  elevada.  Es  nombre  de  una  hacienda.  En  lengua  goagira  sobre. 

Sara^uamacan. — Rio. 

Saravmguyon. — Ave  acuática,  que  pe  caza  al  vuelo  ó  sobre  el  agua, 
pues  no  se  la  ve  por  otra  parte.  Aunque  todos  pronuncian  como  aqui  lo 
escribo,  todos  lo  escriben  zaramagullón.  (Oolimbus  doTftinicensis):  Hay 
otras  variedades. 

Sara. — Rio,  cayo,  puerto. 

Sebiya. — Sino  es  coiTupcion  de  Sevilla,  es  el  nombre  indio  de  una  ave. 

Sebmueo. — Clase  de  piedra  caliza  que  se  ha  explicado  en  la  sección 
segunda.  Rio,  punta. 

Seiba. — Conserva  su  propia  significación  aplicada  al  árbol  gigantesco 
de  nuestros  bosques.  (JEridendrom  anfracíuosum').  Hacienda  y  pueblo. 

Seíbabo. — Hacienda  y  rio. 

Seibon. — Es  nombre  de  uno  6  más  lugares  y  de  una  planta  que  se 
asemeja  á  la  seiba,  su  corteza  es  aplicable  al  cordelaje.  (Pachira  c^nargi^ 
7iajUi). 

Seibon  de  Cuba. — Se  denomina  corcho  en  Puerto  Rico. 
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tSensereni, — Yerba  que  se  usa  para  hacer  refrescos  y  se  emplea  en  usos 
domésticos  en  Puerto  Príncipe.  (^Híbiscus  sabdaHffa). 

Serensé. — Harina  gruesa  de  maiz  en  Cuba  y  royon  en  la  Habana. 

Sej-enseren, — Bebida  que  se  vendia  en  la  Habana  en  las  tabernas  en 
los  días  de  su  fundación  hasta  el  siglo  xviii. 

Sesi  ó  Jesi. — Pez  parecido  al  pargo. 

Sibanacan. — Hacienda. 

Sibanieú. — Pueblo. 

Sibarimar. — Puerto. 

Siiüuüi. — Juguete  que  usan  los  muchachos  en  Bayamo.  y  forman  con 
dos  tablitas  poniéndole  papel  6  cosa  flexible  entre  ellas  para  producir  el 
ruido. 

Sibiccan. — Usual  por  maciUo  pequeño. 

8igiui. — Hacienda.  Planta  de  que  se  hacen  bellos  bastones:  propia 
para  obras  de  ebanistería.  {Nectandra  Oigua),  (Laurus  martinicensis). 
(Nectandra  sanguínea  E.)  Es  también  una  concha  marina. 

/K^í^apa.— Ave  nocturna  y  crepuscular  vespertina.  Otros  lo  llaman 
sijú^  se  conserva  la  palabra  aplicada  al  mismo  objeto.  Véase  sijú.  (Oto 
siguapa,)  Hacienda,  puerto,  cayo. 

Siguanea. — Se  conserva  el  nombre,  pero  se  cree  que  se  aplicó  antes  á 
Isla  de  Pinos:  ahora  es  una  punta,  un  puerto  y  un  rio. 

Siguanei. — Hacienda,  monte. 

Siguaraya. — Yerba,  que  se  aplica  en  lociones  en  el  reumatismo:  vulgar 
en  Bayamo.  La  semejanza  eufónica  de  este  nombre  y  el  de  bijaraya  me 
hace  sospechar  que  se  confundan  como  en  su  aplicación.  El  Sr.  Fernandez 
escribe  Oiguaralla.  (Portería  glabra,  Gris.)  (^IHchilia  glabra). 

Síguato. — Enfermo  de  siguatera:  esa  enfermedad  que  c&um  el  pezcado 
en  Cuba  no  está  esclarecida  en  cuanto  á  su  origen.  El  ilustrado  ictiólogo 
D.  Felipe  Poey  se  ha  ocupado  de  este  asunto  más  que  nadie,  excitado  á 
veces  por  el  Ayuntamiento  de  la  Habana.  Hay  un  rio  con  este  nombre. 

Sijú. — A  dos  aves  se  da  este  nombre:  y  no  sólo  éste,  sino  varios  como 
hemos  visto  en  otra  parte. 

Simú. — Hacienda. 

Socalo, — En  las  maderas  y  los  frutos  significa  que  se  empieza  á  perder 
ó  inutilizar:  me  parece  que  proviene  de  las  Canarias  zoca  que  dejo  ex- 
plicado. 

Soconuco. — No  sé  si  será  corrupción  de  Soconuzco,  pero  lo  dudo.  Ha- 
cienda. 

/Sy  ó. — Hacien  da. 

Solibio. — El  mayito,  en  la  parte  oriental. 

Súchel. — Árbol  del  lirio  ó  su  flor:  es  el  lirio  árbol:  me  perece  que  sú- 
chil es  mexicano. 

Súrbana. — Yerba.  (Panicum  coloratum.) 
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Tabaco: — Se  ha  oonservado  el  nombre  en  Cuba  aplicado  al  rollo  hecho 
para  fumar,  que  se  dice  cigarro  en  otras  partes:  Re  conoce  con  el  mismo  la 
planta  en  todo  el  mundo. 

Tataibá. — En  Cuba,  Santiago,  el  lirio  blanco.  (Plumeria  alba). 

Tabanuco. — Es  nombre  del  árbol  que  en  Cuba  llaman  Azucarero. 
{Heduvigia  balsamifera.') 

Thbcbcon, — Árbol  de  Puerto  Rico. 

Tacaiban. — Monte. 

TacaTnaca. — Hacienda. 

lacqjó. — Hacienda,  rio. 

Taco. — Hacienda,  puerto. 

Taeotaco. — Rio. 

Tagua. — Hacienda. 

Tagua-taguu. — Árbol  silvestre,  cuya  madera  se  parece  al  ébano,  pues 
es  casi  negra. 

TagiLOsco. — Hacienda,  rio. 

Taguayaha. — Hacie  nda. 

TahagiMis. — Hacienda. 

Taiaimú. — Rio. 

Taita. — Es  usual  en  el  campn,  generalmente  para  llamar  al  padre.  La 
creen  indígena  los  señores  Pichardo  y  Santacilia,  y  éste  ha  e.sc rito  sobre 
el  asunto  especialmente.  Véase  el  apéndice  sobre  palabras  que  pasan  por 
indígenas  y  proceden  de  otras  partes.  A  los  negros  ancianos  -se  llama  tai- 
ta: Taita  Mateo  se  tradujo  al  Tio  Mateo  por  un  cubano. 

Tana, — Hacienda,  rio,  pueblo. 

Táñamo. — Hacienda,  rio,  punta. 

Ta/rará. — Rio,  punta. 

Taraco  6  Tarraco. — Barrio  hoy  en  Guanabacoa. 

Tararaco. — Un  lirio,  cuya  flor  lleva  como  la  planta  ese  nombre. 

Tacuacha. — Mentira. 

Tatagua. — La  mariposa  grande  nocturna  que  llaman  brujas  en  la 
Habana:  llevan  el  primer  nombre  en  las  oti*as  provincias. 

Tayabacoa. — Rio. 

Tengue. — Un  árbol.  (Poeppigia  procera),  (Aeaeia  tengne). 

Tesico. — Puerto.  . 

Ti. — Hacienda,  rio. 

Tibe. — Piedra  azulosa,  que  se  usa  para  afilar  instrumentos. 

Tíiísí. — Planta,  que  suple  al  mimbre  aunque  más  gruesa.  (Bamburia 
minor).  Un  arroyo  de  la  Vuelta  Abajo  que  pasa  por  la  loma  de  ese  nom- 
bre y  el  excafetal  Esperanza  que  fué  de  D.  Carlos  Govin. 
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Tíhuial. — Hacienua,  rio. 

Tlfíiina. — Hacienda  v  rio. 

Tíguabo, — Pueblo. 

Tinguaro. — Hacienda.  Es  nombre  que  ha  debido  venir  de  Canarias. 

Tlunucil  ó  Tuinucú, — Ha'iienda  y  rio.  • 

Toa. — No  á  la  rana,  si  á  una  hacienda  se  aplica  este  nombre,  á  un  rio 
y  á  un  monte. 

Tocoloro, — Tocororo:  la  más  bella  de  las  aves  de  Cuba  por  sus  colores^ 
se  llama  asi  en  el  departamento  oriental. 

Torolico. — El  rabo  de  zorra  en  la  parte  oriental. 

7htn7ua. — Giiira  en  Puerto  Rico.  {Oresceniia  cujete.) 

Trincayo, — En  Bayamo  el  gusarapo. 

Tuá-hiá, — Hierba  que  se  llama  frailecillo  en  otras  parte?. 

Tuahaquei. — Monte. 

Tábano. — Tabaco  torcido  en  Santo  Domingo. 

Taciani. — Hacienda. 

Tana. — Conserva  el  nombre  la  planta  que  produce  el  fruto  conocido 
por  61  y  la  de  frutos  rojos  de  todos  conocidos.  {Cactus.') 


U. 


Uhimaco. — Hacienda,  rio. 
Unique. — Hacienda. 
Urabo. — Hacienda. 
Z^gao. — Hacienda. 


V. 


Viajaras. — Dos  haciendas  en  que  ha  predominado  la  v  en  la  escritu- 
ra: (biajaca). 

Vija. — Ha  sucedido  en  esta  hacienda  lo  mismo. 
Vijurey. — Por  bijurey,  hacienda. 
Viranasi.  —Hacienda.  Bibanasí. 


Y. 

Yaba. — Árbol  de  buena  madera  que  se  aplica  á  construcciones.  Es 
bello  en  especial  en  su  juventud  por  los  cambiantes  de  sus  pimpollos.  Se 
dice  que  el  humo  de  su  combustión  dafia  á  los  ojos  y  que  causa  ceguera. 
{Ardíra  inermis.)  Hay  una  hacienda. 

Yalilla. — Abundante  venetal  en  Sagua  Grande,  de  que  hace  elogios 

7ó 
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el  aefior  Fernandez.  Produce  frutos  en  forma  de  higos  de  los  que  dice  el 
mismo  señor  que  contiene  mucho  aceite  y  encendida  una — «sola  semilla 
pelada  que  contiene  da  una  luz  mas  fuerte  que  una  vela  de  esperma.* 

Yahason. — Hacienda  y  rio. 

Yahú. — Hacienda. 

Yábuna. — Hacienda. 

Yabunahs. — Hacienda. 

Yagua.—^  conocia  esta  palabra  en  su  primitiva  acepción  como  la 
camisa,  como  antes  dijeron,  de  la  palma;  pero  se  da  también  á  una  planta 
de  que  habla  el  sefior  Fernandez. 

Yaguas. — Hacienda. 

Yaguaho. — Rio,  hacienda. 

Yaguanal. — Hacienda. 

Yagiuirama  ó  Yamaraguas, — Hacienda,  rio,  pueblo. 

Yamaraguas. — Hoy  no  solo  en  el  concepto  antiguo  sino  designación 
de  una  hacienda  y  rio. 

Yaguanb. — Rio.  ^ 

Yagiuxsas. — Hacienda. — Aves  acuáticas.  {Ayxas  arbórea.) 

Yaguanico. — Hacienda. 

Yagüei. — Hacienda,  rio. 

Yagruma. — Árbol  con  la  división  vulgar  de  macho  y  hembra.  Sns 
hojas  son  blancas  en  el  limbo  inferior;  sus  tallos  huecos  sirven  á  los  ne- 
gros para  sus  instrumentos  de  viento.  {'Panax  undulaia.) 

Yaimay. — Árbol  de  grande  aceptación  para  horconadura.  (^Ilipet, 
paniculatu.) 

YaigiLa.. — Es  el  apelativo  de  una  planta  que  escribe  Llaigua  el  señor 
Fernandez,  pero  que  nadie  pronuncia  así. 

Yaiti. — Vegetales  conocidos  por  yaiti  macho  y  hembra:  útiles  para 
la  carpintería.  (Uxcaccaria  lucida.) — Hay  rio  de  Yaití. 

Yamagtm. — Hacienda  y  rio. 

Yaviaues. — Vegetal  espinoso. 

Yamax). — También  escribe  Llamao  y  Llamagua  el  señor  Fernandez: 
algunos  dicen  que  el  fruto  de  este  árbol  es  el  contraveneno  del  guao:  así 
lo  creen  los  hombres  del  campo.  (^Ouarea  ihnchiloides.) 

Yainaguey. — Árbol  conocido  de  esta  manera  y  otro  con  el  nombre  de 
yamaguey  de  tres  hojas.  {Belana  mucronata.  Gris.  Picteiia  angustifolia. 
Gris.) 

Yamaguaho. — Hacienda. 

Yamanigüidi. — Rio  y  puerto. 

Yam^queyle. — Hacienda. 

Yana. — Laguna,  puerto,  boca. — Un  árbol.  (Cotiocarpus  erccíus.) 

Yaná. — Planta.  {XiTnenia  americana. 

Yanilla  (  Yaniyaf) — Vegetal:  tiene  una  madera  á  propósito  para  ca- 


CUBA   PRIMITIVA         '  567 

jas  y  86  le  ha  agregado  ese  distintivo:  yanilla  de  caja  ó  caja  yanilla.  Se 
hacian  baúles,  cajas,  etc.  (/Smidclia  communia;  8.  macrocarpa.) 

Yac, — Un  rio. 

Yáguíiaa. — Hacienda. 

Yara. — Hacienda,  rio,  pueblo. 

Yarayaho. — Hacienda,  rio. 

Yaraguana. — Hacienda. — Una  variedad  de  la  palma  en  la  parte 
oriental. 

Yaram. — Rio, 

Yaroi  iq  uen. — H  ac  i  e  r  i  d  a. 

Yarey, — Una  variedad  de  la  palma. — Pueblo,  puerto,  punta. — La 
paja  de  que  se  hacen  los  serones,  sombreros  y  jabas.  (^Chamerops  yarey.) 

Yareyes. — Hacienda. 

Yareyal. — Hacienda. 

Yaribaeo. — Hacienda. 

Yarigua. — Hacienda,  rio. 

Yaruga. — Árbol  de  la  parte  oriental  de  Cuba. 

Yaia. — Una  palma. 

Yato^as, — Hacienda  v  rio. 

Yaterita. — Hacienda  y  rio. 

Yaya. — Se  conserva  no  con  el  primitivo  significado  sino  para  señalar 
este  árbol:  los  vegetales  ó  variedades  muy  conocidos  en  toda  la  isla  por  la 
rectitud  de  sus  tallos  ó  cujes  muy  usados  en  las  casas  del  campo  en  encu- 
jadas y  en  los  techos.  (O.vandra  virgata.  Cívaría  neglecta.  Mouriria  Myr- 
tilloidcs.  Mouriria  acata  Gris.) — Hacienda  y  monte.  Yaya  en  lengua yoa- 
gira  significa  aqiú. 

Yayahacoa. — Hacienda. 

Yayal. — Hacienda. 

Yayabiio. — Vegetal.  {Calabrina  reclinata.) 

Ygiaraccs. — Hacienda. 

Yguamúw. — Hacienda. 

Yúa. — Lo  nombra  el  señor  Fernandez  como  una  especie  de  árbol,  pero 
es  el  nombre  de  ayi'ia  mal  pronunciado,  que  ha  logrado  perpetuarse  en 
algunos  parages  de  la  Lsla. 

Yuca' — Conserva  su  primer  significado  y  es  nombre  de  hacienda. — 
Plantas  comunes  hoy  con  Iss  nombres  de  yuca  dulce  {Jatropha  manioc')  y 
agria  {Toxicum  manioc.) 

Yucayo. — Hacienda. — Los  poetas  suelen  usar  esa  palabra  en  un  sen- 
tido originario  y  aún  algunos  escritores  aficionados  á  la  historia.  Hay  un 
libro  muy  interesante,  el  Álbum  Yiccayo. 

Yuquilla. — Planta.  (Cureum>a  langa,) 

Yumurí. — Hacienda  y  rio. 

Yuragwuio.-Víxriedsid  de  las  palmas.  (^Chamerapa  cintillarum.)  Punta. 
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SEGUNDA   PARTE. 

SECCIÓN    CUAKTA. 

APÉNDICES. 

(A.) 

Lista  de  las  palabras  indígenas  de  Cuba  (C),  Jamaica  (J.)  y  las  Laca- 
yas (L.)  recogidas  por  Hafinesque  de  los  cronistas  y  viajeros. 

Tierra,  Comarca,  KcUoSj  L.,  Xai,  J.,  Nacan,  Ouaca,  C. 

Isla,  caya^  L.,  cayo,  C,  caic,  J. 

Extranjero,  Guachinango,  C. 

Casa,  BokiOy  C. 

Remora,  Heves,  C. 

Perdiz,  Lizas.  C.  (Esta  signiñcaoion  que  copia,  dice  de  Ocampo,  es  una 
equivocación,  pues  ni  hay  perdices  en  Cuba  ni  la  lisa  es  un  ave,  sino  pez  J 

Flamenco,  Babiayas,  C. 

Papagayo,  Maxa,  C,  Macan,  J.,  (En  Cuba  maxa,  inajáf  no  se  aplica 
sino  á  la  mayor  de  sus  culebras  ü  oñdianos.) 

Conejo,  Usfijas.  HxiVui,  Quinaxes,  C,  Hutía,  L. 

Opuntia,  Tuna,  C. 

Señor,  Príncipe,  Griarivi,  C. 

Cacao,  Cacao,  C. 

Sacerdote,  Bchique,  Bohiqv£,  C.  y  L. 

Eio,  Agua,  C.  (La  palabra  es  española  y  no  muy  segura  su  aplicación.) 

Trigo,  grano,  May  si,  C. 

Pan,  zabi,  C. 

Dios,  Yocahuna,  Guamar<oti,  Guaina-cxocotio,  C. 

Supremo,  uno,  Aiiabex,  G. 

Alma,  Bupi,  J. 

Vida,  Bi,  C.  y  L. 

Fuente,  Mini,  C.  y  L. 

Madera,  bosque,  Maica,  J. 

Cedro,  cauvana,  C. 

Perro,  Aleo,  C.  (No  es  exacto,  véase  cdco  en  la  primera  sección  de  la 
segunda  parte.) 

Cocodrilo,  Caimán,  C.  (Escribe  Cayamani) 

Bolsa,  ciwaio,  J. 

Cocuyo,  Locuyos,  C.  nievas,  L. 
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Noble,  To,  Mato,  C. 

Cascara,  cubierta,  concha,  coliohas,  C. 

Guayacan,  Guacum^  C. 

Colorado,  /tr'¿,  C. 

Gusano,  cusí,  J.  (También  trae  por  indígena  la  palabra  ¿ñoio^  como 
usado  en  Jamaica,  pero  es  un  error.) 

Rey,  Caxicxis,  C. 

Dentro,  Iliqíá,  Na.raii,  C. 

Oro,  Nucay,  C.  y  L.  (Culón.) 

Yames,  S^a'/ms,  C. 

La  última  palabra  que  supone  de  origen  cubano,  es  uberos  y  á  mí  me 
parece  hasta  uhí  de  origen  español,  por  la  semejanza  de  las  uvas  de  Espa- 
ña que  aplicaban  los  europeos  á  los  objetos  del  pais. 

Fragmentos  de  la  lem/ita  6  dkilecto  Eycri  de  Boriquen.  (E).  Dialecto  de 
las  í)iu¡e)'cs  raribcs^  scr/im  la  diferencia  que  observa  Jioc/uforí. 

Tierra,  Kati,  E.  Qi,  Af/^  B. 

Noble,  Diiaino,  B. 

Dios,  Yoeana,  G uama-noviocon,  B. 

Culebra,  Boba,  B.  (La  palabra  Boba  no  me  parece  indígena.  Es  pala- 
bra castellana  y  por  la  inofensiva  del  animal  se  le  aplicó  por  los  espa- 
ñoles.) 

Nublado,  Furzidí,  B.  (En  otra  parte  he  dicho  que  no  la  acepto.) 

Caoba,  Mai/a,  B. 

Manzanilla,  Manzanila,  B. 

Árbol  algodón.  Criba,  B. 

Violeta,  Quibcij,  B. 

Plátano,  Caviois,  E. 

Coco,  Coqnillus,  B. 

Guayacan,  Giuujc,  B. 

Puerco,  Saine,  B.  (No  se  conocía  el  animal  y  no  puede  ser  original  ó 
primitivo  el  nombre.) 

Bote,  Piraguas,  B. 

Leña,  árbol,  arco,  Chiniala,  E. 

Ángel,  Chemín,  ángeles,  Cheiniquon,  E. 

Espíritu,  Opoi/u7i,  E. 

Luna,  Mona,  Kati,  E. 

Tempestad,  TJragan,  E. 

Sangre,  Moinala,  E. 

Cielo  ó  arriba,  Ubee,  E. 

Hombre,  Eyeri,  hombres,  Eyeriurn,  E. 

Mujer,  Liara,  Mujeres,  Inayura,  E. 
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Enemigo,  Akani,  E. 

Casa,  Tuho7ioco,  E. 

Pequenez,  Nianti,  E.  (No  será  el  níeníc  italiano.) 

Choza,  tuhonoco,  E. 

Bote,  Ciuwa,  Pat/es,  E. 

Jardín,  Chali,  E. 

Guerra,  Níhuchc,  E. 

Padre,  Baba,  Nucu-chiUí,  E. 

Madre,  Bihi,  Nucu-churcm,  E. 

Abuelo,  Naryuüy  E. 

Mujer,  Líani,  E. 

Hijo,  Rahc,  E. 

Hija,  Rahen,  E. 

El,  Ni,  N\ 

Corazón,  Nanichi,  E. 

Vasallo,  Lahuyu,  E. 

Mar,  Batana,  E, 

Cama,  Nekera\  E. 

Sol,  Kachi,  Oochi,  E. 

Moneda,  Agucai,  E. 

Palma,  Caico,  E. 

Colorado,  P?¿,  E. 

Pueblo,  Iha^,  B.  Cabres,  E. 

Sacerdote,  Boyez,  E. 

Diablo,  Mabuya,  E. 

Tunantes,  vagabundos,  Ujiwkua,  E. 

(BJ 

Alyanaa  analoffias  de  la  loir/ua  Tupy  del  Brasil  con  la  de  las  Antillas 

mayores. 

Aba,  criatura,  persona,  nación,  familia,  ¿Quién?,  ¿Cuál? 

A  veces  se  usa  como  diminutivo  en  los  nombres  derivados  de  verbos, 
por  ejemplo:  A-u,  comer,  hace  q-u-aba. 

Abe,  (conjunción),  también,  lo  mismo. 

Ananá,  pifia. 

Andirá,  murciélago. 

Ara,  dia,  hora,  ocasión,  tiempo,  mundo.  (Se  encuentra  en  muchas  pa- 
labras como  guura.^ 

Boya,  culebra.  (Se  asemeja  á  Buyo  é  viabayo). 

Carau,  Cacao. 

Carai-carai,  gavilán.  (^Caraira  se  dice  en  Cuba.) 
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Cmaiha,  árbol  de  cascara  amarga,  k. 
Coho,  en  cualquiera  parte. 
Curoi,  caer  la  fruta. 

Cuyeira,  de  lo  que  hacen  jicaras,  (aacuj/as)  los  indios. 
Ciha^  cabeza. 

Ginio,  casa  sobre  horquillas. 
Goarmná^  ave. 

iioara,  el  habitante  de  un  lugar  determinado. 
Gtiajá,  rio,  cangrejo  de  mar  que  nunca  sale  del  mar. 
Guajajüvas,  indios  de  Marafion. 
( T liará f  ave. 

Guarariá,  cebolla,  (sijú). 
Guariría  y  vostia,  jíbaro. 
Gíiariima^  árbol. 

GimxbnUy  arbusto,  que  usan  los  lavanderos  para  blanquear  la  ropa. 
Güira,  ave,  pájaro. 
Itáy  piedra. 

Jdbao,  ausentar,  huir,  escapar. 

Jequiy  aparato  para  pescar,  de  modo  que  entre  el  pez  y  no  pueda  vol- 
tearse para  salir. 

Jitraró.  ó  lubára,  tortuga. 

Maya,  madre,  es  voz  tomada  del  portugués  'nuil\ 

Mayaht,  como,  que. 

Taha,  aldea.  Ytaha,  su  aldea. 

VifábOf  nadador. 

Vitábo,  Ídem. 


ADICIÓN  DE  LA  SECCIÓN  SEaUNDA.  PARTE  SEGUNDA. 

Chuqiic-chiiqiw. — (Frase).  «Toma  y  daca.»  (Las  Casas). 
Guayosa  (tal  vez,  //z/aeVí).-— Carátula  con  ojos  y  orejas  de  oro.  (Las 
Casas.) 

(CJ 

Etimología  de  varias  palabras  usuales  en  Cuba  no  españolas,  traídas 
de  las  otras  regiones  americanas  y  de  las  islas  Fortunadas.  ' 

Ac/ioic, — Aunque  para  algunos  es  indígena  en  Cuba  porque  tal  vez  es 
más  antigua  en  las  Antillas  que  la  conquista,  dice  el  señor  Rojas  que  ee 
deriva  de  Achiolt  mejicano. — El  señor  Eufemio  Mendoza  (Apuntes  para 
un  catálogo  de  palabras  mejicanas  en  español,  pag.  15),  dice  que  Achiolt  6 
Aquiolij  significa  A,  agua;  qniolt,  vastago  de  maguey. 
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Aguacate,  —Sin  embargo  de  lo  que  be  «licho  en  los  artículos  que  le  he 
consignado,  los  que  creen  que  es  palabra  de  origen  mejicano  dicen  que  es 
su  raiz  Ahu/xcaguahuilt:  así  lo  dice  el  señor  Rojas,  qu^  usa  de  esa  forma 
en  todas  las  palabras  que  expresan  árbol  ó  frutal  y  lo  comprenden:  en 
esta  palabra  la  especie  es  ahuacalí.  También  el  señor  Mendoza  cree  que 
sea  de  origen  mejicano,  en  cuya  lengua  significa  testículos  (pág.  15.) 

Anacahuiia. — Palabra  mejicana  que  designa  una  planta:  árbol  del 
papel. 

Apaaotc. — Palabra  mejicana  que  aquí  en  Cuba  señala  una  hierba  me- 
dicinal. Epazote  ó  Ipazote;  pero  qu  significa  frijol  enmarañado  de  elt,  fri- 
jol, y  pazotícj  cosa  enmarañada.  (Mendoza.) 

Acoquinar. — Dominar  en  el  sentido  común.  Cree  el  señor  Mendoza 
que  Monlau  se  equivoca  sn  suponer  que  es  del  verbo  enquiñare,  y  si  del 
mejicano  ucoqxuiza,  duplicar  el  trabííjo. 

Arepa. — Cree  mi  amigo  el  señor  Aríj^tides  Rnj.is,  en  sus  apreciables 
Estudios  Indígenas  que  viene  de  Errpa,  que  en  cnmanagoto  significa 
rnniz — literalmente  significa  varacaña.  Es  palabra  usual  en  Cuba  hoy  y 
de  tiempo  inmemorial  figura  en  los  archivos  del  Ayuntamiento  entre  los 
comestibles.  Hoy  se  conoce,  aunque  va  escaseando,  una  especie  de  masa  . 
de  maiz  con  este  nombre. 

Areldc. — Es  una  medida  de  peso  por  la  cual  se  vendía  la  carne  y  co- 
mestibles en  la  Habana  y- que  se  conservó  por  mucho  tiempo  en  los  acuer- 
dos del  Ayuntamiento  en  los  tiempos  de  tasa,  cal  y  cata.  Pero  es  de  ori- 
gen vascongado  si  se  ha  derivado  de  erraldea,  peso  de  10  libras,  como  lo 
pretende  el  coleccionador  de  los  documentos  histéricos  del  Archivo  d4^  In- 
dias, pág,  429,  t.  IX. — El  arrelde  de  Burgos  era  la  medida  mayor  de  la 
carne  de  carnero,  por  disposición  de  D.  Alonso  el  Sabio  en  12G1;  y  de  An- 
dalucía en  donde  se  usó  hasta  fines  del  FÍglo  anterior,  pasó  «^  Cuba:  allá 
tenía  cuatro  litros  de  á  16  arrobas  para  la  venta  de  carte  y  pescado. 

Atol. — Tiene  su  origen  en  el  mejicano  atolli,  hecho  con  maiz,  aunque 
en  Cuba  no  es  solo  el  de  maiz  sino  de  otras  sustancias.  Etimológicamente 
es  AU,  agua,  iaoUi,  maiz. 

Bagaso. — El  residuo  de  la  caña  después  de  exprimida;  el  de  cuales- 
quiera fruto  después  de  oxtrridos  los  jugos.  Es  voz  que  algunos  suponen 
que  es  oriunda  de  gabazo;  pero  en  la  obra  del  célebre  Vieira  oArte  de 
furtar»,  se  lee  en  la  edición  de  1821  hecha  en  Londres,  pág.  121  «Bagazo 
da  aceituna — como  un  tributo  que  se  pagab^  en  Portugal  y  en  España.j 
Biware. — Palabra  caraqueña  para  designar  un  árbol  que  proteje  con 
su  sombra  el  cacao. 

Butaca. — Es  de  origen  de  los  indios  Palenques  que  al  asiento  llaman 
Pataca:  eran  vecinos  de  los  Amanayotas,  observa  el  señor  Rojas. — Los 
•ancianos  en  Cuba  llamaban  campechanas  esas  cómodas  sillas. 

CncaJ'Otc. — Palabra  usítda  en  frases  familiares:  se  le  fué  un  cacalota; 
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es  decir,  un  disparate.  En  Méjico  es  un  caero  ([\xo  extendido  estalla  con 
estrépito  (clavijero)  y  según  otros  (Mendoza)  es  el  cuervo. 

Cacao. — Se  deriva  de  Cacahuaguahui  mejicano. 

CaJaguala. — Dice  el  señor  Rojas  que  es  de  origen  quechua:  Kalla- 
huatla. 

Chapapote. — Corrupción  dsl  mejicano  Chapopoili,  betún  que  con  go- 
mas 7  resinas  quemaban  los  indios  á  sus  dioses. 

Clmpalear. — Andar  dentro  del  agua;  el  ruido  que  se  forma.  De  cha- 
pallan,  lugar  empapado  (Mendoza). 

Chapapote. — Betún  mineral  que  se  deriva  <lel  azteca  Chapapotli  (Ter- 
naux.) 

Chayóte. — Deriva  de  chayotl  mejicano. 

Ch^na. — Nombre  de  un  pez:  Canaria. 

Chichicaste. — Ortiga  americana:  su  origen  os  azteca:  chichicaolte. 

Chinchal. — ¿No  se  derivará  de  Chincual f  La  etimología  es  muy  alar- 
mante: izinco,  ano;  a//,  agua. 

Chola. — Se  usa  por  cabeza  en  lo  familiar  y  significa  cara  entre  los 
riejos  Pecos  en  Méjico.  (Los  Gringos,  pá^.  157.) 

Coconete. — Chico,  pequeño,  de  conclt.  Hijo  ó  niño. 

Chocolate. — Viene  del  mejicano  xocohlt,  que  significa  llorar  agua: 
xocol,  llorar,  alt,  agua. 

Cócoras. — Se  ha  traido  de  Méjico:  alli  se  llaman  cócoras  los  que  mo- 
lestan con  sus  burlas  y  sus  chanzas  y  en  el  teatro  son  los  aplaudidores  ó 
silvadores  (claqueurs). — En  Cuba  significa  también  en  el  estilo  Vulgar 
molestia:  tengo  cócora,  en  español  se  usa  encocora/r  por  molestia  (Bretón.) 
«Me  fastidian,  me  encocoran.» — Es  palabra  portuguesa  en  plural — cócoras 
— agrupamiento. 

Cucaracha, — Este  molesto  y  destructor  insecto  se  supone  que  lleva  el 
nombre  quechua: — kukaracha. — Dice  Oviedo  que  se  llaman  bótulas  en 
Andalucía  hablando  de  las  cucarazas. 

Culantro. — Se  dice  de  origen  quechua:  hdantro,  que  todos  conocemos 
en  Cuba. 

Fotuto. — Véase  Gamo. — Parece  traida  de  la  América  meridional  de  la 
voz  Pututo — la/ y  la  h  se  sustituyen  con  facilidad  en  todas  las  lenguas. 

Gachupín. — Es  una  culebra  ó  víbora,  y  la  aplicaron  loa  mejicanos  á 
loa  españoles.  Cree  el  señor  D.  F.  Ramírez  que  ni  es  mejicana  ni  es  inju- 
riosa: lo  contradice  el  señor  Mendoza. 

Gambusino. — Pescar  ó  cojer  gambusinos  equivalía  á  una  broma  délos 
campesinos  á  los  milanos  (gentes  de  villa)  que  venían  por  primera  vez  al 
campo:  suponíanles  que  debían  madrugar  mucho  para  esta  caza  que  era 
una  simple  burla.  Es  palabra  traida  de  Méjico  á  mi  juicio,  pues  así  se 
llaman  los  buscadores  deoiv  casi  siempre  engañados  por  la  esperanza. 
Véase  á  Ferry.  Voyage  et  Aventures  au  Mexique,  ptlg.  14G. 

76 
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í?r>/ío.— ^Harina  de  maiz  tostado.  Canaria. 

Guacal. — Es  palabra  muy  usual  y  se  aplica  á  grandes  recipientes  párá 
losa.  Es  de  origen  mejicano. 

(?¿¿acamo&. —Es  caribe  para  el  señor  Rojas. 

Guacaloíc. — En  la  sección  anterior  se  explica  su  significado  y  se  cree 
que  la  palabra  es  mejicana  por  el  señor  Pichardo. 

Guaco, — Dice  el  señor  Rojas  que  es  de  origen  caribe. 

Guacamole. — Ensalada  de  aguacate.  Vendrá  del  Gtuiucamott  me- 
jicano. 

Guachinango. — Contra  lo  dicho  por  Diaz  del  Castillo  hay  quien  dice 
que  proviene  de  la  voz  guaxinango  mejicana.  La  actual  inteligencia  es  la 
de  aplicarla  á  los  naturales  de  Méjico. 

Guájete  por  guájete. — Frase  vulgar  por  expresar  que  se  da  lo  uno  por 
lo  otro:  guaje  en  Méjico  significa  calabaza.  (Lizardi.) 

Guaraclui. — Cacle  ó  sandalia  (Lizardi.) 

Guarapo. — Se  supone  de  origen  quechua  por  el  señor  Rojas:  fíaarapu. 

Guaíeqtie. — ¿No  se  derivará  de  guatatiboa,  convite,  en  la  Gomera? 

Huyuyo, — Es  nombre  de  un  pato  pequeño  en  Cuba:  los  cumanagotos 
decian  Huiri-Huiri. 

Jacal. — Choza,  mejicana.  (Xachali.) 

Jicama. — Parece  derivada  de  Xicamatl,  mejicana. 

Jicara. — La  vasija  formada  del  fondo  de  una  güira  (guage)  en  Méji- 
co. Se  llama  en  mejicano  Xicalló  que  es  la  güira  grande. 

Maguey. — Cree  el  señor  Rojas  que  es  de  origen  azteca:  ya  he  dicho  lo 
que  alcanzo  en  otros  lugares. 

Mecate. — Cuerda  ó  cordel  (mejicano.) 

Mucura. — En  cumanagoto  vasija  ó  tinaja. — Se  conserva  en  Puerto 
Rico.  Véase  la  sección  tercera. 

Nene. — En  Cuba  el  niño  y  en  sentido  irónico  el  nene,  hombre  atendi- 
ble, notable.  En  Méjico  significa  el  sexo  femenino  en  su  órgano.  Se  llama 
Tienelt  (Lizardi)  todo  juguete  de  niños  y  al  hombre  cobarde  y  despre- 
ciable. 

Nopal. — Del  mejicano  nopalli — árbol  que  produce  la  tuna  ó  higo 
chumbo. 

Patilla  (^iPaitaf^ — Es  palabra  española,  pero  se  usa  en  Puerto  Rico 
para  nombrar  la  sandia  que  en  Cumanagoto  tiene  el  nombre  Paita  y  ]os 
caribes  la  llaman  Battia.  — 

Petaca, — Cofre  de  estera.  (^Pettncalli  mejicano.) 

PetcUe. — Estera  (mejicano.) 

Pita. — Se  dice  por  el  señor  Rojas  que  desciende  del  quechua;  pero 
otros  creen  que  es  canaria. — Nombre  que  se  da  á  sustancias  textiles  vege- 
tales que  se  extraen  regularmente  del  maguey:  asi  se  llama  también  la 
del  corojo. 
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I^acJui. — Es  palabra  provincial  pero  tan  admitida  que  de  ella  usó  un 
distinguido  cubano  en  un  discurso  académico  en  la  Universidad  de  la  Ha- 
bana en  1856.  La  Revista  Universitaria  (Madrid)  n?  8,  segunda  época,  le 
puso  esta  nota:  «Voz  provincial  que  significa  vianojo  ó  ramillete.» — Es  lo 
segando  7  bastaba. — No  se  uda  en  Méjico,  según  se  lee  en  el  Almanaque 
149  de  Abrahara  López  (1852)  que  publicó  la  lista  de  voces  vulgares  y 
sin  embargo  la  formación  de  la  palabra  parece  yucateca:  Puche  significa 
en  lengua  maya  espinoso,  plato  preparado,  (D.  Eufemio  Mendoza.) 

Socalo — Zocato. — La  fruta  dañada  por  el  bicho  en  Méjico;  y  así  no  se 
sabe  si  fué  de  Cuba  por  analogía  ó  si  vino  de  Méjico;  puede  como¡[h'e  in- 
dicado antes  ser  de  origen  canario:  véase  1^  sección  anterior. 

Soyate. — etSacar  el  soyate»  es  apurar  lo  que  se  pretende.  Pichardo  lo 
escribe  con  II;  pero  á  mi  me  parece  que  viene  de  soyate  mejicano. 
Sinsonte. — Corrupción  del  mejicano  sentsontlatole. 

Tacuache. — Así  ha  solido  nombrarse  en  Cuba  al  almiquí  (Poey)  pero 
es  voz  mejicana. 

Taganana. — Así  se  llama  en  las  cercanías  de  la  Habana  una  cueva  y 
es  un  territorio  en  Canarias. 

Tahoyw.. — Piedra  de  molino  como  en  Canarias. 

Taita. — Pichardo  la  cree  indígena  de  Cuba.  Rojas  de  otras  partes  de 
América;  pero  puede  derivarse  del  vascuense  respecto  de  la  lengua  caste- 
llana. Alta,  padre;  Aita  Aita,  abuelo.  Aun  hoy  se  usa  como  puede  verse 
en  la  leyenda  crEl  Gavan»  inserta  en  el  último  número  de  la  Ajyihica  de 
1867. — En  lengua  goagira  tata  es  padre. 

Tamal. — Composición  de  maiz  que  hemos  aprendido  á  comer  y  á  nom- 
brar de  los  mejicanos. 

Tecomate. — Por  los  afios  de  1821  hasta  poco  después,  oí  á  una  familia 
mejicana  llamar  así  á  los  criollos:  significa  güira  pequeña.  Está  en  desuso. 

TimbÍ7i,che.  —Se  llamaron  así  las  barbacoas  colgantes,  las  constiuc'cio- 
nes  ligeras  y  provisionales:  los  marinos  la  aplican  á  las  camas  que  se  for- 
man en  los  buques  costeros  que  no  están  en  los  camarotes.  Según  U¿  Pais 
(de  30  de  Abril  de  1868)  se  llaman  así  las  camas  formadas  fuera  de  las 
cámaras  en  los  vapores  costeros. 

Tinguaro, — En  Cuba  una  localidad,  un  ingenio.  En  las  Fortunadas 
el  nombre  de  un  general  guanche. 

TomatcSe  dice  que  proviene  del  mejicano  tomatl. 

Tomate. — Especie  de  solanea  cuyo  fruto  es  para  el  P.  Álzate  (véase 
Boniato)  una  de  las  contradicciones  botánicas  pues  no  es  venenosa  ni 
otras  semejantes  con  la  terminación  mate.  La  palabra  es  mejicana. 

Totumn. — Dice  el  sefior  Rojas  que  se  deriva  de  totum,  vaso,  jicara  del 
cumanagoto. — Se  usa  on  Pne.rto  Rico  por  la  güira.  (Sección  terceía.) 

Zapote  ó  Sapoíe. — Viene  del  mejicano  cochiztzapol. — El  sapote  en 
Puerto  Rico  y  Camagiley  se  dice  níspero. 
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Zoca. — En  agricultura  la  caña  de  azúcar  cuando  está  en  circunstan- 
cias especiales  después  del  corte  y  vuelve  á  cosecharse.  Vino  de  Canarias 
como  lo  demuestro  eii  mi  llistoríd  del  Azúcar. 

(DJ 

Entre  las  fiestas  roaliz^as  en  1839  en  la  Habana,  con  motivo  de  la 
instalación  de  la  Real  Audiencia  Pretorial,  hubo  dos  bailes  de  máscaras, 
y  en  la  segunda  noche  (11  de  Abril)  recorrió  las  calles  y  bailó  en  el  Tea- 
tro de  Tacón  una  comparsa  compuesta  de  varias  provincias  de  España,  y 
entre  los  aragoneses,  asturianos,  &,  aparecieron  varios  indios  representan- 
do  á  Cuba.  Fué  este  pensarrriento  que  realizaron  los  Procuradores  del  Tri- 
bunal. Las  loas  las  pronunciaba  ante  las  autoridades  una  niña  de  13  años, 
vestida  de  Artrea,  pero  el  jefe  de  la  comparsa  de  indios  recitó,  en  lengua 
indígena^  un  discurso  que  se  repartió  en  castellano  como  las  demás  com- 
posiciones. No  oí  la  arenga,  porque  no  estuve  en  la  mascarada  ó  sere- 
nata, aunque  asistí  á  la  procesión  del  Sello  comisionado  por  la  Real  So- 
ciedad Económica  de  que  era  Secretario:  no  sé  si  se  pronunciaría  en 
lengua  maya  en  que  se  escribió:  por  el  error  en  que  entonces  se  estaba; 
pero  con  sus  errores  y  todo  es  histórico  que  aquí  se  conserve  la  arenga, 
como  recuerdo  de  la  última  representación  material  de  la  memoria  de  una 
raza  extinguida  por  completo  como  tal,  y  cuyos  restos  están  mezclados 
con  las  razas  preponderantes  que  los  absorvieron. 

«Traducción  del  discurso  que  pronunció  uno  délos  indios  que  forma- 
ban la  comparsa,  en  la  serenata  dada  al  Excmo.  Sr.  Presidente  y  demás 
señores  que  componen  la  Audiencia  Pretorial,  por  los  procuradores  de  la 
misma.» 

«Ciento  y  veinte  y  seis  mil  ochenta  veces  ha  venido  para  nosotros  el 
rocío  de  la  noche,  desde  aquel  dia  en  que  los  blancos  enviados  por  Fer- 
nando é  Isabel  pisaron  el  pais  de  Ca^nagüey.  Nuestras  tribus  se  alarma- 
ron al  ruidoso  estruendo  de  tan  estraños  huéspedes.  Orrwfay^  Guáimaro, 
Magon^  Cubanacan,  Sahaneque  y  Hiináhana  á  tan  inaudita  novedad  hi- 
cieron marchar  sus  guerreros;  pero  los  valientes  Gxia'niá  y  Marien  pronto 
guardaron  sus  hondas  y  sus  flechas  convencidos  de  que  aquellos  hombres 
raros  los  arrojaba  el  cielo  para  nuestro  consuelo  y  provecho.  Fijaron  los 
blancos  su  residencia  en  la  tierra  de  Matabanó,  y  más  adelante  por  su 
conveniencia  vinieron  á  este  abrigado  puerto  donde  Habaguaney  recibe 
U>s  mensajcj'os  de  Isabel  con  júbilo  y  contento.  Debajo  de  una  copiosa  cei- 
ba fronteriza  á  la  marina  hacen  sus  primeras  ceremonias  de  religión  y 
presentes  los  hijos  de  Guaícanama,  y  Guanacage  juran  obediencia  al  bri- 
llante pendón  de  Castilla.  Loa  naibinos  españoles  nos  regalan  cibasy  chu- 
chueSf  y  hospedados  como  hermanos  en  los  bohíos^  les  cedimos  las  hama- 
cas; partimos  con  ellos  nuestros  j^arisops,  (arfas  y  hutías^  ofreciendo  ante 
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el  cemi  de  la  ventura  ser  fieles  al  poderoso  Rey  de  la  conquista.  Jamás 
fuimos  perjuros:  paz,  unión  y  fraternidad  ha  sido  nuestra  divisa  y  con  ella 
hemos  sabido  adquirir  la  opulencia  y  el  esplendor  que  disfrutamos.  Fal- 
taba á  nuestro  bienestar  un  Tribunal  Superior  de  Justicia  que  de  cerca 
nos  oyese  y  consolase,  y  al  instalarse  hoy  este  santuario,  compuesto  de 
dignos  y  beneméritos  Ministros,  recibe,  Habana,  el  galardón  que  mereces, 
y  marca  este  dia  en  tu  historia  como  el  más  grande  y  dichoso.» 

«Indios,  pues,  somos  felices;  imploremos  al  misterioso  genio  de  los  bos- 
ques por  la  Reina  Nuestra  Señora,  por  las  autoridades  que  nos  mandan, 
nunca  olvidando  que  españoles  y  cubanos  son  una  misma  cosa.» 

ANTOXíio  BACHILLER  Y  MORALES. 


■  ••- 


LICEO  DE  GUANABACOA. 


(Velada  del  31  de  Mayo  de  1879.) 

(^Concluye.) 

No  fué  sino  á  principios  de  este  siglo  cuando  Javier  Bichat,  por  una 
iluminación  del  genio,  comprendió  que  la  razón  de  los  fenómenos  vitales 
debia  buscarse,  no  en  un  principio  de  orden  superior  inmaterial,  sino  al 
contrario,  en  las  propiedades  de  la  materia,  en  cuyo  seno  se  verifican  esos 
fenómenos.  «Sin  duda  que  Bicbat,  dice  Claudio  Bernard,  no  definió  \hs 
propiedades  vitales;  les  da  caracteres  vagos  y  oscuros;  su  genio,  como  á 
menudo  sucede,  no  está  en  haber  descubierto  loa  hechos  sino  en  haber  com- 
prendido su  sentido,  al  emitir  el  primero  la  idea  general,  luminosa  y  fe- 
cunda, de  que  en  fisiología  como  en  física  loa  fenómenos  deben  estar  liga- 
dos á  las  propiedades  como  á  su  cauaa.  «La  relación  entre  las  propiedades 
como  causas,  con  los  fenómenos  como  efecto,  dice  Bichat  en  su  prefacio  de 
la  Anatomía  General,  es  un  axioma  que  casi  Instidia  ro])otir  hoy  en  fisica 
como  en  química;.8Í  mi  libro  establece  un  axioma  análogo  cu  las  cieniMas 
fisiológicas,  habrá  llenado  su  objeto.» 

El  libro  de  Bichat,  señoras  y  señorea,  ha  llenado  de  tal  modo  su  obje- 
to, que  ya  hemos  visto  el  inmenso  desarrollo  que  tomó  el  método  experi- 
mental, con  el  solo  hecho  de  que  Bichat  descentralizara  la  vida,  es  decir, 
(]ue  la  colocara  por  todas  partes  del  cuer])o,  en  los  tejidos,  suprimiendo  la 
entidad,  un  ser  distinto  del  cuerpo,  que  unos  hal>ian  colocado  en  el  corazón 
y  que  Descartes,  por  una  aberración  del  genio,  colocaba  en  la  glándula 
pineal,  especie  de  cuerpocillo  del  tamaño  y  forma  do  una  araña,  que  te- 
nemos en  el  cerebro. 


LICEO  DE  GUANABACOÁ  579 

tero  9Í  Bichat,  (loscontralizando  la  vida,  na  transformado  las  ciencias, 
dando  un  impulso  irunoii.^o  al  método  experimental,  que  tan  grandes  re- 
sultados ha  dado  entre  las  manos  de  Flourens,  de  Magendie  y  de  Claudio 
Bernard,  en  cambio  al  definir  la  vida,  cometió  un  error  trascendental  pa- 
ra la  ciencia,  haciendo  concebir  una  idea  errónea  de  los  fenómenos  de  la 
naturaleza;  error,  que  no  haco  más  que  poner  de  manifiesto  lo  limitado  de 
las  facultades  humanas,  prueba  indirecta  de  que  no  son  tal  destello  de  las 
divinas,  como  lo  hemos  supuesto  con  tan  humana  modestia;  Bichat  conci- 
bió una  idea  fecunda  en  resultados  para  la  ciencia,  pero  al  mismo  tiempo 
emitia  otra,  que  si  bien  no  destruyó  el  beneficio  de  la  primera,  porque 
siendo  esta  la  expresión  de  la  verdad,  tenia  que  triunfar,  en  cambio  la  se- 
gunda ha  servido  de  remora  al  progreso  general  de  las  ciencias;  veamos  en 
que  consistió  el  error. 

Dijo  Bichat:  «Hay  en  la  naturaleza  dos  clases  de  seres,  dos  clases  de 
propiedades,  dos  clases  de  ciencias.  Los  seres  son  orgánicos  ó  inorgánicos; 
las  propiedades  son  vitales  ó  no  vitales;  las  ciencias  son  físicas  ó  fisioló- 
gicas»  

«Es  preciso  comprender  bien,  y  desde  luego,  en  este  caso,  el  pensa- 
miento de  Bichat,  dice  Bernard.  Podría  creerse  que  se  acerca  á  los  físicos 
y  á  los  químicos,  puesto  que  coloca  como  ellos  la  pausa  de  los  fenómenos 
en  las  propiedades  de  la  materia;  sucede  lo  contrario,  y  Bichat  se  aleja  de 
ellos  y  se  separa  de  una  manera  tan  completa  cuanto  es  posible.  En  efecto 
el  objeto  que  se  han  propuesto  en  todos  tiempos  los  iatro-químicos,  físicos 
6  mecánicos,  entendiéndose  por-  estos  términos  los  que  han  aplicado  esas 
ciencias  al  estudio  de  la  vida,  ha  sido  establecer  una  semejanza,  una  iden- 
tidad entre  Jos  fenómenos  de  los  cuerpos  vivos  y  los  de  los  cuerpos  inorgá- 
nicos. Al  contrario  de  los  iatro-mecánicos,  físicos  y  químicos,  Bichat  sien- 
ta por  principio  que  las  propiedades  vitales  son  absolutamente  opuestas  á 
las  propiedades  físicas,  de  suerte  que  en  lugar  de  pasarse  al  campo  de  los 
físicos  y  químicos,  se  queda  vitalista  con  Stahl  y  la  escuela  de  Montpe- 
llier.  Como  ellos,  cree  que  la  vida  es  una  lucha  entre  dos  acciones  opuestas, 
admite  que  las  propiedades  vitales  conservan  el  cuerpo  vivo,  luchando  con 
las  propiedades  físicas  que  tienden  á  destruirlo.  Cuando  sobreviene  la 
muerte,  no  es  más  que  por  el  triunfo  de  las  propiedades  físicas  sobre  sus 
antagonistas,  y  resume  en  la  siguiente  definición  la  idea  que  tiene  de  la 
vida:  ^La  vida,  dice,  es  el  conjunio  defunciones  que  resisten  á  la  nnn^a-ie: 
lo  que  significa,  en  otros  términos;  la  vida  es  el  conjunto  de  propiedades 
vitales  que  resisten  á  las  propiedades  físicas;  error  trascendental,  que  ha- 
cia de  las  propiedades  vitales  como  otras  tantas  entidades  metafísicas,  y 
que  conducía  la  investigación  á  las  mismas  faltas  que  las  otras  teorías  vita- 
listas.  De  modo  que,  en  resumen,  Bichat  se  equivocó,  como  sus  predecesores 
los  vitalistas,  en  la  teoría  de  la  vida,  pero  acertó  en  cuanto  al  método  fisio- 
lógico y  experimental. 
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«Las  ideas  de  Bichat,  dice  Bernard,  produjeron  en  fisiología  y  en  me- 
dicina una  revolución  profunda  y  universal.  La  escuela  anatómica  nació 
de  ahí,  buscando  con  ardor  en  las  propiedades  vitales  de  los  tejidos  sanos 
y  alterados  la  explicación  de  los  fenómenos  de  la  salud  <j  de  la  enferme- 
dad. Por  otra  parte,  el  progreso  de  los  métodos  físicos,  los  descubrimientos 
brillantes  de  la  química  moderna,  proyectando  una  viva  luz  sobre  las  fun- 
ciones vitales,  protestaban  diariamente  contra  la  separación  y  la  oposición 
radicales  que  Bichat,  lo  mismo  que  los  vitalistas,  habían  creído  ver  entre 
los  fenómenos  orgánicos  y  los  inorgánicos  de  la  naturaleza.» 

Pero  Bichat  no  era  el  ímico  de  su  época  que  creia  en  esa  lucha  entre 
las  fuerzas  fldico-químicas  y  las  propiedades  vitales;  gran  número  de  hom- 
bres eminentes  sostenian  la  misma  oposición,  entre  ellos  Cuvier.  Para  el 
gran  naturalista,  lo  que  distingue  al  cadáver,  del  cuerpo  vivo, asese  prin- 
cipio de  resistencia  que  sostiene  ó  que  abandona  á  la  materia  organizada; 
y  para  dar  una  forma  más  enérgica  á  su  idea,  Cuvier  nos  representa  el 
cuerpo  de  una  mujer  en  todo  el  apogeo  de  la  juventud  y  de  la  salud  sübi- 
tamente  atacada  por  la  muerte: 

«Ved,  dice,  esas  formas  redondeadas  y  voluptuosas,  esa  graciosa 
agilidad  de  los  movimientos,  ese  calor  suave,  esas  mrejillas  teñidas  de 
rosado,  esos  ojos  en  que  brilla  la  llama  del  amor  ó  el  fulgor  del  genio;  esa 
fisonomía  animada  por  las  salidas  del  ingenio  ó  encendida  por  el  fuego  de 
las  pasiones,  todo  parece  reunirse  para  transformarla  en  un. ser  encanta- 
dor.— Un  instante  basta  para  destruir  ese  prestigio;  á  menudo,  sin  causa 
aparente,  cesan  el  movimiento  y  el  sentimiento,  el  cuerpo  pierde  su  calor, 
los  músculos  se  relajan  y  dejan  aparecer  las  salidas  angulosas  de  los  hue- 
sos; los  ojos  se  entristecen,  y  lívidos  se  ponen  los  labios  y  mejillas.  Esos  no 
son  más  que  preludios  de  cambios  más  horribles,  las  carnes  toman  el  color 
azul  verde  ó  negro;  atraen  la  humedad,  y  mientras  que  parte  se  evapora  en 
emanaciones  infectas,  la  otra  se  convierte  en  sania  pútrida  que  tampoco  tar- 
da en  disiparse;  en  una  palabra,  al  cabo  de  muy  pocos  dias,  no  quedan 
más  que  algunos  principios  terrosos  y  salinos;  los  otros  elementos  se 
han  dispersado  por  los  aires  y  las  aguas,  para  entrar  en  otras  combina- 
ciones.» 

«Es  claro,  agrega  Cuvier,  que  esa  separación  es  efecto  natural  de  la 
acción  del  aire,  de  la  humedad  y  del  calor,  en  una  palabra,  de  todos  los 
agentes  exteriores  sobre  el  cuerpo  muerto,  y  que  tiene  su  causa  en  la  atrac- 
ción electiva  de  los  diversos  agentes  sobre  los  elementos  que  lo  componían. 
Sin  embargo,  ese  cuerpo  también  estaba  rodeado  por  ellos  durante  la  vi- 
da; sus  afinidades  por  sus  moléculas  eran  las  mismas,  y  estas  también  se 
hubieran  sometido  á  ellas,  si  no  hubieran  estado  mutuamente  unidas  por 
una  fuerza  superior  á  esas  afinidades,  que  no  han  dejado  de  obrar  sobre 
ellas  sino  en  el  momento  de  la  muerte!» 

Extraña  concepción,  por  cierto,  la  que  admite  con  tanta  facilidad  que 
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la  íilérza  superior  ceda  á  fuerzas  tan  inferiores,  tan  vulgares  como  las  fí- 
sico-químicas! 

Será  cierto,  señoras  y  señores,  que  ejtista  esa  oposición,  que  existan  dos 
órdenes  de  propiedades  que  luchen  sin  descanso,  sin  que  nos  apercibamos 
de  tan  terrible  contienda  en  nuestra  vida  diaria;  será  posible  que  si  aban- 
donamos el  espíritu,  caigamos  en  la  materia,  y  que  nos  hallemos  fatal- 
mente colocados  entre  Scila  y  Caribdis?  Los  señores  Orus  y  León  preten- 
den que  sí,  pero  antes  de  demostrar,  siempre  con  la  historia  del  progreso 
científico  en  la  mano,  que  la  oposición  admitida  por  Bichat  y  Cuvier  es 
errónea,  hecho  capital  para  nuestro  objeto  final,  veamos  como  plantea  la 
cuestión  la  autoridad  más  competente  en  ese  conflicto,  la  del  hombre  emi- 
nente que  tantas  veces  hemos  citado,  y  cuyos  descubrimientos  admirables 
lo  facultaban  para  emprender  nuevas  vías,  al  estudiar  durante  cuarenta 
años  los  fenómenos  de  los  seres  vivientes,  con  una  sagacidad  que  nadie  po- 
drá sobrepujar. 

Así  es  como  nos  encontramos,  dice  Claudio  Bernard,  tan  próximo  á 
nuestros  dias,  con  que  Bichat  y  Lavoisier  son  los  representantes  de  las  dos 
grandes  tendencias  filosóficas  opuestas,  que  habíamos  distinguido  desde  la 
antigüedad,  desde  el  origen  mismo  de  la  ciencia,  la  una  que  trata  de  re- 
ducir los  fenómenos  de  la  vida  á  las  leyes  de  la  química,  de  la  física,  de  la 
mecánica,  la  otra,  por  el  contrario,  queriendo  distinguirlos  y  colocarlos 
bajo  la  dependencia  de  un  principio  particular,  de  un  poder  especial,  cual- 
quiera que  sea  el  nombre  que  se  la  dé,  di*  alma,  de  arquea,  depsiqum,  de 
mediador  plásf ico,  de  ef^piritu  redar,  de  fuerza  vital,  de  2yrop{edadcs  vitales. 
Esa  lucha,  tan  .  vieja  ya,  no  ha  concluido  todavía,  pero,  deberá  concluir? 
Llegará  una  de  las  doctrinas  á  triunfar  de  la  otra,  y  á  dominarla  sin  resis- 
tencia? No  lo  creo.  Los  progresos  de  las  ciencias  tienen  por  resultado  de- 
bilitar gradualmente,  por  partes  iguales,  esas  primeras  concepciones  ex- 
clusivas nacidas  de  nuestra  ignorancia.  Constituyendo  solamente  su  fuerza 
lo  desconocido,  á  medida  que  este  desaparece,  deben'cesar  las  luchas,  des- 
vanecerse las  doctrinas  opuestas,  y  la  verdad  científica  que  las  reemplaza, 
reinar  sin  rival.» 

Pero  ya  veo  yo  que  los  señores  Orus  y  León  no  han  de  querer  aceptar 
semejante  solución;  ellos,  que  están  por  lo  absoluto,  deben,  con  razón,  re- 
chazar los  términos  medios,  y  exclamar  que  un  espiritualismoquesc&i/- 
lUa,  es  como  si  dejara  de  ser:  los  acompañaré  en  su  sentimiento;  pero  si  esa 
debilidad  está  ya  demostrada,  y  van  á  seguirla  demostrando  los  hechos, 
como  poder  evitarlo?  Renunciando  á  los  hechos,  esto  es,  á  la  ciencia?  Kon 
possu/nus. 

Será  cierta  la  existencia  de  la  lucha  admitida  por  Bichat,  por  Cuvior 
y  otros  para  separar  al  hombre  del  mundo  físico,  para  establecer  en  su  na- 
turaleza una  independencia  de  las  leyes  físico-químicas,  que  lo  desdobla 
en  dos  seres  distintos?  Los  hechos  van  á  demostrarnos  lo  contrario. 

77 
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Hó  aquí  como  comprendía  Bichat  la  lucha  entre  lavS  fuerzas  exterioreiJ 
físico-químicas,  y  las  propiedades  vitales.  «Las  propiedades  físicas  de  los 
cuerpos,  dice,  son  eternas.  Cuando  la  creación,  esas  propiedades  se  apode- 
raron de  la  materia,  que  permanecerá  constantemente  impregnada  de  ellas 
durante  la  serie  inmensa  de  loa  siglos.  Las  propiedades  vitales  son,  al  con- 
trario, esencialmente  temporales:  la  materia  bruta,  al  pasar  por  los  cuer- 
pos vivos,  se  impregna  en  ellos  de  estas  propiedades  que  se  encuentran 
entonces  unidas  á  las  propiedades  físicas;  pero  no  en  alianza  durable,  puesto 
que  está  en  la  naturaleza  de  las  propiedades  vitales  el  agotarse,  el  tiem- 
po las  gasta  en  el  mismo  cuerpo.  Exaltadas  en  la  primera  época  de  la  vida 
permanecen  como  estacionarias  en  la  edad  adulta,  y  se  debilitan  y  se  anu- 
lan en  los  últimos  tiempos.  Se  dice  que  Prometeo  robó  el  fuego  del  cielo 
para  animarlas.  Ese  fuego  es  el  emblema  de  las  propiedades  vitales;  mien- 
tras arde,  se  sostiene  la  vida;  pero  esta  desaparece  en  cuanto  se  apaga.» 

Con  tan  mágico  estilo,|con  tanta  claridad  y  profunda  ciencia,  expresa- 
ba Bichat  un  error  trascendental  para  esta.  De  ese  contraste  entre  la  na- 
turaleza y  la  duración  de  las  propiedades  vitales,  es  de  donde  ünicamente 
deduce  todos  los  caracteres  distintivos  de  los  seres  vivientesy  de  los  cuer- 
pos brutos  ó  inanimades,  todas  las  diferencias  entre  las  ciencias  que  los  es- 
tudian.— Siendvj  eternas  las  propiedades  físicas,  dice,  los  cuerpos  brutos 
no  tienen  ni  principio  ni  fin  necesarios,  ni  edad  ni  evolución:  no  tienen 
otros  límites  que  los  que  les  marca  la  casualidad. 

Siendo  por  el  contrario  las  propiedades  vitales  variables  y  de  duración 
limitada,  los  cuerpos  vivos  son  móvilesy  perecederos,  tienen  un  principio, 
un  nacimiento,  una  muerte,  edades;  en  una  palabra,  una  evolución  que  de- 
ben recorrer.  Como  las  propiedades  vitales  se  encuentran  const^m  temen  te 
en  lucha  con  las  propiedades  físicas,  el  cuerpo  vivo,  teatro  de  esa  lucha, 
sufre  sus  alternativas.  La  enfermedad  y  la  salud  no  son  míís  que  las  peripe- 
cias de  ese  combate;  si  las  propiedades  físicas  triunfan  definitivamente,  la 
muerte  es  la  consecuencia,  si  al  contrario,  las  propiedades  vitales  recobran 
su  imperio,  el  ser  vivo  se  cura  de  su  enfermedad,  se  cicatrizan  sus  heridas, 
restaura  su  organismo,  y  entran  de  nuevo  sus  funciones  en  armonia.  Nada 
de  semejante  se  observa  en  los  cuerpos  brutos,  esos  cuerpos  son  inmuta- 
bles como  la  muerte,  su  imagen.  De  ahí  una  distinción  profunda  entre  las 
ciencias  que  se  llaman  vitales  y  las  que  se  llaman  no  vitales.  Siendo  las  pro- 
piedades físico-químicas  fijas,  constantes,  las  leyes  que  de  ellas  tratan  de- 
ben ser  igualmente  constantes  é  invariables;  se  les  puede  calcular,  prever 
con  certeza.  Teniendo  las  leyes  vitales  por  carácter  esencial  la  instabili- 
dad, siendo  las  funciones  vitales  susceptibles  de  una  multitud  de  varieda- 
des, no  se  puede  prever  nada,  calcular  nada  en  sus  fenómenos. 

Tal  es  la  doctrina  de  las  propiedades  vitales  de  Bichat,  que  durante 
largo  tiempo  ha  reinado  en  la  escuela,  no  obstante  las  críticas  merecidas 
de  que  es  susceptible. 
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Veamos,  á  grandes  rasgos,  pues  temo  abusar  demasiado  de  vuestra  in- 
dulgencia, si  la  división  de  los  fenómenos  en  dos  grandes  grupos,  tal  como 
la  ha  establecido  Bichat  en  la  doctrina  de  que  se  constituyó  en  defensor 
elocuente,  está  bien  fundada,  y  si  no  seria  más  bien  una  concepción  siste- 
mática, que  la  expresión  de  la  verdad. 

En  primer  lugar,  es  cierto  que  los  cuerpos  de  la  naturaleza  inorgánica 
son  eternos,  y  que  los  cuerpos  vivos  solos  son  perecederos;  ¿no  habrá  en- 
tre ellos  sino  simples  diferencias  de  grado  que  nos  causan  ilusión,  por  su 
mucha  desproporción? 

Cierto  es,  dice  Claudio  Bernard,  que  la  vida  de  un  elefante,  por  ejem- 
plo, puede  asemejarse  á  la  eternidad  con  relación  á  la  de  un  efímero,  (un 
ser  cuyo  nombre  indica  la  brevedad  de  su  existencia),  y  cuando  considera- 
mos la  vida  del  hombre  relativamente  ala  duración  del  medio  cósmico  en 
que  habita  debe  parecemos  un  instante  en  lo  infinito  del  tiempo.  Los  an- 
tiguos pensaban  del  modo  siguiente:  oponían  el  mundo  viviente,  en  donde 
está  todo  sugeto  al  cambio  y  á  la  muerte,  al  mundo  sideral,  inmutable  ó 
incorruptible;  pero  en  el  siglo  xvii  el  telescopio  destruyó  esa  ilusión,  por- 
que se  vio  aparecer  una  nueva  estrella  en  la  constelación  del  Serpentario. 
Hoy,  el  espíritu  de  los  astrónomos  está  familiarizado  con  la  idea  de  una 
movilidad  y  de  una  evolución  continua  del  mundo  sideral,  es  decir,  de  loa 
astros.  «Estos  no  han  existido  siempre,  dice  el  eminente  astrónomo  freces 
Mr,  Faye:  han  tenido  un  período  de  formación;  tendrán  del  mismo  modo 
un  período  de  declinación,  seguido  de  una  extinción  final.» 

Si  los  cuerpos  vivos,  como  acabamos  de  ver,  no  son  los  únicos  que  es- 
tán sometidos  á  la  ley  de  evolución,  la  facultad  de  legenerarse,  de  cicatri- 
zarse, no  les  es  tampoco  exclusiva,  aunque  sea  en  ellos  donde  más  activa- 
mente se  maniñesta. 

Todos  sabemos  que  un  organismo  vivo,  cuan'do  ha  sido  mutilado,  tien- 
de á  rehacerse,  según  las  leyes  de  su  morfología  especial:  la  herida  se 
cicatriza  en  el  animal  y  en  la  planta,  la  pérdida  de  sustancia  se  colma,  y 
el  ser  se  restablece  en  su  forma  y  en  su  unidad.  Pero  otro  tanto  sucede  con 
los  minerales.  Estos,  en  efecto,  se  muestran  dotados  de  unidad  morfológi- 
ca, como  lo  ha  demostrado  el  gran  químico  Mr.  Pasteur,  el  cual  ha  seña- 
lado hechos  de  cicatrización,  de  reintegración  cristalina  que  merecen  toda 
nuestra  atención.  Estudió  ciertos  cristales,  y  los  sometió  á  mutilaciones 
que  vio  reponerse  muy  rápidamente  y  con  mucha  regularidad,  cuando  los 
Volvía  á  colocar  en  su  agua  madre;  cicatrizaban  sus  heridas. 

De  modo  que  todas  esas  consideraciones  demuestran  que  la  línea  pro- 
funda de  demarcación  que  los  vitalistas  han  querido  establecer  entre  los 
cuerpos  brutos  bajo  el  punto  de  vista  de  su  duración,  de  su  evolución,  y 
de  sn  reintegración  normativa  no  tiene  razón  de  ser. 

En  cuanto  á  la  lucha  que  han  supuesto  entre  las  fuerzas  ó  las  propie- 
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dades  físicas,  y  las  fuerzas  ó  las  propiedades  vitales,  ee  la  expresión  de  un 
error  profundo. 

La  doctrina  de  las  propiedades  vitales  enseña  que  no  se  encuentra  en 
los  cuerpos  brutos  más  que  un  solo  orden  de  propiedades,  las  físicas,  y  que 
se  encuentran  dos  especies  en  los  vivos,  las  propiedades  ñsicas  y  las  vitíi- 
les,  constantemente  en  lucha,  en  antagonismo,  y  con  tendencia  á  predomi- 
nar las  unas  sobre  las  otras. 

Durante  la  vida,  dice  Bichat,  las  propiedades  físicas,. encadenadas  por 
las  propiedades  vitales,  están  sin  cesar  contenidas  por  los  fenómenos  que 
tendrían  tendencia  á  producir.» 

De  ese  antagonismo,  dice  Claudio  Bernad,  resultará  lógicamente,  que 
mientras  más  imperio  y  más  dominio  tengan  las  propiedades  vitales  en  un 
organismo  vivo,  más  contenidas  y  atenuadas  estarán  en  dicho  organismo 
las  propiedades  ñsico-químicaa,  y  que,  recíprocamente  las  propiedades  vi- 
tales se  muestran  en  él  tanto  más  debilitadas,  cuanto  mayor  potencia  ha- 
yan adquirido  las  propiedades  ftsicas. 

Precisamente  la  proposición  contraria  es  la  que  expresa  la  verdad; 
verdad  que  ha  sido  superabundantemente  demostrada  por  los  trabajos  del 
fundador  de  la  química,  de  Lavoisieryde  sus  continuadores. 

La  vida  es  en  el  fondo,  dice  Claudio  Bernard,  la  imagen  de  una  com- 
bustión, y  la  combustión  en  sí  misma,  no  es  más  que  una  serie  de  fenómenos 
químicos,  con  los  cuales  están  enlazados,  de  una  manera  directa,  mani- 
festaciones calóricas,  luminosas  y  vitales.  Que  se  suprima  de  la  atmófera 
el  oxigeno,  agente  de  las  combustiones,  en  seguida  se  extingue  la  llama,  la 
vida  se  detiene.  Si  se  aumenta  ó  disminuye  la  cantidad  del  gas  combu- 
rente, los  fenómenos  vitales,  lo  mismo  que  los  fenómenos  químicos  de  com- 
bustión, se  exaltarán  ó  serán  atenuados  en  la  misma  proporción.» 

Y  este  es  el  momento  de  recordar,  á  los  que  tengan  nociones  de  fisio- 
logía y  de  toxicología,  el  célebre  experimento  del  gran  fisiólogo  francés; 
pone  un  animal  debajo  de  una  campana  de  vidrio,  en  comunicación  con 
dos  recipientes,  lleno  el  uno  de  oxígeno,  y  el  otro  de  óxido  de  carbono;  el 
animal  se  acerca  ala  muerte,  ó  revive  haciéndole  respirar  alternativamen- 
te uno  ü  otro  de  esos  gases. 

No  es,  pues,  dice  Bernard,  un  antagonismo  lo  que  se  debe  ver  entre 
los  fenómenos  químicos  y.las  manifestaciones  vitales:  sino  al  contrario,  un 
paralelismo  perfecto,  un  enlace  armónico  y  necesario.  En  toda  la  serie  de 
los  seres  organizados,  (animales  y  vegetales)  la  intensidad  de  las  mani- 
festaciones vitales,  está  en  relación  directa  con  la  actividad  de  las  mani- 
festaciones químico-orgánicas.  Por  todas  partes  las  pruebas  so  presentan 
por  sí  mismas. 

Cuando  el  frió  sorprende  al  hombre  ó  á  los  animales,  los  fenómenos 
químicos  de  combustión  orgánica  disminuyen  en  seguida;  la  sensibilidad» 
la  inteligencia  se  embotan  y  desaparecen,  el  adormecimiento  es  completo' 
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al  despertar  de  esa  letargía,  las  funciones  vitales   se   reponen,  pero  siem- 
pre paralelamente  á  la  reaparición  de  los  fenómenos  químicos. 

Cuando  se  suspende  la  vida  en  un  infusorio  (animalillos  casi  microscó- 
picos) desecado,  y  que  se  restablece  bajo  la  influencia  de  algunas  gotas  de 
agua,  no  es  porque  la  desecación  haya  atacado  la  vida  ó  las  propiedades 
vitales,  sino  por  que  el  agua  necesaria  para  la  realización  de  los  fenóme- 
nos físicos  y  químicos  ha  hecho  falta  ^l  organismo.  Cuando  el  célebre  aba- 
te Spallanzani  resucitó,  humedeciéndolos,  rotíferos  desecados  desde  ha- 
cia treinta  años,  hizo  simplemente  reaparecer  en  su  cuerpo  los  fenómenos 
físicos  y  químicos  que  se  habían  detenido  hacia  treinta  años.  El  agua  no 
les  llevó  más  nada,  ni  fuerza  ni  principio. 

Ya  hemos  dichoque  las  manifestaciones  de  la  vida  no  podían  conside- 
rarse como  regidas  directamente  por  un  principio  vital  interior.  La  acti- 
vidad de  los  animales  y  de  las  plantas  está  sin  duda  ninguna  bajo  la  de- 
pendencia de  las  condiciones  exteriores.  Eso  es  muy  visible  en  los  vegetales 
y  en  los  animales  de  sangre  fría,  que  están  aletargados  durante  el  invier- 
no y  se  despiertan  con  los  calores  del  verano. 

Si  el  hombre  y  los  animales  de  sangre  caliente  parecen  libres  en  sus 
actos,  é  independientes  de  las  variaciones  del  medio  cósmico,  eso  depen- 
de de  que  en  ellos  existe  un  mecanismo  complejo,  que  sostiene  alrededor 
de  las  partículas  vivas,  fibras  y  células,  un  ambiente  invariable  en  reali- 
dad, la  sangre;  siempre  con  igual  calor,  y  constituida  también  siempre  del 
mismo  modo.  El  hombre  y  los  animales  son  independientes  del  medio  ex- 
terior, porque  gracias  á  ese  artificio,  el  ambiente  interior  no  cambia  alre- 
dedor de  sus  elementos  activos  y  vivos.  En  realidad,  siempre  hay  en  el 
ser  vivo,  agentes  exteriores,  estimulantes  extraños,  extra-celulares,  que 
excitan  la  mani&stacion  de  las  propiedades  de  una  materia  siempre  inac- 
tiva ó  inerte  por  si  misma.  Si  hubiera  un  principio  interior  ó  indepen- 
diente, por  qué  había  de  ser  la  vida  más  enérgica  en  el  verano  que  en  el 
invierno,  en  ciertos  seres  vivientes,  más  vigorosa  en  presencia  del  oxígeno 
que  cuando  este  falta,  más  activa  en  presencia  del  agua  que  después  de  la 
desecación? 

No  podemos  ser  vitalistas,  por  qua  la  fuerza  vital,  cualquiera  que  sea 
el  nombre^que  se  le  dé,  nada  puede  por  si  misma,  puesto  que  no  actüa, 
sino  llamando  en  su  ayuda  á  las  fuerzas  generales  de  la  naturaleza,  y  que 
no  puede  manifestarse  sino  con  ellas. 

Como  se  podría  comprender  en  efecto,  dice  Claudio  Bernard,  cuyos 
trabajos  no  hacemos  más  que  reproducir  hasta  ahora,  un  antagonismo, 
una  oposición  entre  las  propiedades  de  los ,  cuerpos  vivos  y  las  de  los 
cuerpos  brutos,  pues  que  los  elementos  constitutivos  de  esos  dos  órdenes 
de  cuerpos  son  los  mismos?  Buffon,  queriendo  explicarse  la  diferencia  que 
hay  entre  los  seres  organizados  y  los  inorgánicos,  supuso  que  en  los  pri- 
meros había  una  sustancia  orgánica  elemental  especial.   La  química  ha 
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echado  por  tierra  semejante  hipótesis,  probando  que  todos  los  ciierpof? 
vivos  están  exclusivamente  formados  por  elementos  minerales  tomados 
del  medio  cósmico.  El  cuerpo  del  hombre,  el  más  complejo  da  todos  los 
cuerpos  vivos,  está  materialmente  constituido  por  14  de  esos  elementos 
que  son: 

El  oxígeno — el  hidrógeno— el  ázoe — el  carbono — el  azufre — el  fósfo- 
ro— el  flúor — el  cloro — el  sodio — el  potasio — el  calcio — el  magnesio — el 
silicio — y  el  hierro. 

Bien  se  comprende  que  esos  catorce  cuerpos  simples,  puedan,  unién- 
dose, combinándose  de  mil  maneras,  engendrar  infinitas  combinaciones, 
y  formar  compuestos  dotados  de  las  propiedades  más  variadas;  pero  lo 
que  no  podria  concebirse  es  que  esas  propiedades  fueran  de  otro  orden  ó 
de  otra  esencia  que  esas  mismas  combinaciones. 

De  modo  que  ya  está  demostrado  por  la  física,  por  la  química  y  por  la 
fisiología,  que  la  lucha,  la  oposición,  entre  los  fenómenos  vitales  y  los  físi- 
co-químicos aceptada  por  la  escuela  vitalista  es  un  error.  Las  propiedades 
vitales,  no  son,  en  realidad,  más  que  las  propiedades  físico-químicas  de 
la  materia  organizada. 

«Más  todavía,  dice  Bernard,  la  doctrina  vitalista  no  solo  descansa  so- 
bre hipótesis  falsas,  sobre  hechos  erróneos,  sino  que  por  su  naturaleza  es 
contraria  al  espíritu  científico.  Al  querer  crear  dos  órdenes  de  ciencias, 
unas  para  los  cuerpos  brutos,  y  otras  para  los  cuerpos  vivos,  esa  doctrina 
conduce  á  negar  la  misma  ciencia  pura  y  simplemente;  esto  es,  todo  lo 
que  hay  de  más  real  y  más  positivo,  como  lo  hemos  visto  al  principio  de 
este  trabajo.  Descartes,  Leibnitz,  Lavoisisier,  nos  han  enseñado  que  la  ma- 
teria y  sus  leyes  no  difieren  en  los  cuerpos  vivos  y  en  los  cuerpos  muer- 
tos; nos  han  demostrado  que  no  hay  en  el  mundo  nada  más  que  una  sola 
mecánica,  una  sola  física,  una  sola  química  comunes  á  todos  los  seres  de  la 
naturaleza.  No  hay,  pues,  dos  órdenes  de  ciencias,  y  toda  ciencia  digna 
de  ese  nombre,  es  la  que,  conociendo  las  leyes  precisas  de  los  fenómenos, 
los  predice  de  un  modo  seguro,  y  los  domina  cuando  están  á  su  al- 
cance. 

De  todo  eso  se  deduce  que  nuestra  vida,  no  es  más  que  un  fragmento 
de  la  vida  general  del  universo,  como  nuestro  cuerpo  no  es  más  que  la 
reunión  de  cierto  número  de  sus  elementos. 

Y  ya  hemos  llegado  al  término  que  queríamos  para  formular  las  con- 
clusiones que  de  lo  dicho  hasta  ahora  se  desprenden.  Ya  hemos  visto  cómo 
procede  la  ciencia,  cual  es  su  método,  cual  es  su  carácter;  observa,  reúne 
hechos,  experimenta,  y  solo  entonces  concluye;  por  eso  es  tan  seguro  su 
paso,  y  tan  sólidos  son  los  resultados  obtenidos;  la  ciencia  deduce  de  los 
hechos;  el  señor  Orus,  con  sus  matemáticas,  no  dedujo  míls  que  de  sus  ra- 
ciocinios; es  decir,  que  aplicó  á  la  ciencia  un  método  que  no  os  ol  que  le 
conviene;  no  es  extrañe  que  nada  demostrara,  y  que  concluyera  por  recu- 
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i-rir  al  sentimietito:  no  se  funda  la  ciencia  con  esa  facultad,  sino  con  el 
pensamiento  aplicado  al  estudio  de  los  hechos. 

En  cuanto  á  las  consideraciones  filosóficas  del  seíior  León,  se  alejan 
completamente  de  nuestra  época — habla  de  la  materia  como  si  la  cono- 
ciera tan  profundamente,  que  sepa  todo  lo  que  esta  pueda  dar  de  sí;  él 
dá  por  sentado  lo  que  se  trata  de  demostrar;  por  lo  que  hace  á  su  espiri- 
tual ismo,  ya  hemos  espue^to  largamente  la  historia  de  su  derrota. 

Ya  es  tiempo  de  ocuparnos  de  la  proposición,  que  ha  originado  el  de- 
bate. 

E-^a  proposición,  tal  como  está  formulada,  es  casi  un  peligro  para  el 
que  la  viene  á  discutir  científicamente,  porque  con  solo  oiría,  ya  el  ánimo 
de  la  gran  mayoría  de  los  oyentes,  por  motivos  que  todos  nos  sabemos,  es- 
tá dispuesta  á  recibirla  como  á  una  persona  mal  educada,  ó  indiscreta  que 
se  introdujera  de  repente  en  una  sociedad  elegante,  refinada  y  de  muy 
buen  tono. 

Tratemos,  pues,  de  formular  la  proposición  de  otro  modo,  y  no  diga- 
mos ¿Desciende  el  hombre  del  mono?  sino  «¿Cuál  es  el  origen  del  hombre? 
y  asi  obtendremos  dos  ventajas,  la  primera,  la  de  nó  desarzonar  á  los  ora- 
dores nn  poco  tímidos  desde  que  suban  á  esta  tribuna;  la  segunda,  que  la 
proposición  pierde  su  carácter  algo  burlón,  para  tomar  inmediatamente 
el  que  verdaderamente  le  corresponde,  es  decir,  el  del  problema  más  tras- 
cendental que  aspire  á  resolver  nuestra  especie,  porque  abraza  su  pasado, 
su  presente  y  su  porvenir. 

Ya  el  doctor  Mestre,  en  estilo  elegante  y  conciso,  y  con  su  erudición 
acostumbrada,  ha  expuesto  á  grandes  rasgos  la  teoría  de  la  evolución,  tal 
como  la  han  ido  construyendo  gradualmente  Lamarck,  otro  gran  nombre 
francés,  Trevíranus,  LorenzOken,  Góthe,  Darwin,  Haekel. — Es  inútil  que 
volvamos  á  ocuparnos  de  ella  para  desarrollarla. 

Pero  lo  que  no  es  de  ningún  mado  inütil,  puesto  que  constituye  la  idea 
capital  de  este  trabajo,  es  hacer  comprender,  evidenciar  cuál  ha  sido  en 
el  tiempo  y  el  espacio,  la  necesidad  fatal,  el  enlace  necesario,  la  lógica 
irresistible  que  ha  hecho  aparecer  esa  teoría  en  el  momento  psicológico, 
empleando  una  celebre  expresión — ,en  que  ya  no  era  posible  contentarse 
con  otra  cosa. 

En  efecto,  hemos  dicho  anteriormente,  porque  así  lo  ha  demostrado  la 
observación,  que  nuestra  vida,  no  es  más  que  un  fragmento  de  la  vida 
general  del  universo;  que  nuestro  cuerpo  no  es  más  que  la  reunión  de  cier- 
to número  de  los  elementos  que  componen  este  mundo  sub-lunar — por- 
qué, pues,  iremos  á  buscar  el  origen  del  hombre  fuera  de  las  condiciones 
á  que  hoy  obedecen  su  vida  y  su  cuerpo? — La  vida  nació  de  las  mismas 
condiciones  que  hoy  la  sostienen  y  la  continúan — de  suerte,  que  la  teoría 
de  la  evolución  no  es  más  que  la  aplicación  al  origen  del  hombre,  y  de 
loa  otros  seres  que  habitan  en  la  superficie  de  la  tierra,  de  los   principios 
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de  las  leyes  naturales,  de  las  fuerzas  físico-químicas,  de  que  taoto  noí 
hemos  ocupado  antes:  á  ese  resultado  ha  conducido  el  progreso  de 
las  ciencias  físico-químicas  y  naturales;  así,  pues,  tenemos  que  ser  evolu- 
cionistas, por  que  ya  hoy  no  hay  otra  cosa  que  nos  satisfaga,  y  por  que  á 
ello  nos  ha  conducido  la  lógica  de  los  hechos. — Pero  á  condición  de  cam- 
biar esa  teoría  por  otra  mejor  ó  más  científica,  si  aparece. 

Empero  es  tan  terible  esa  conclusión,  que  pifra  consolarnos  solo  nos 
queden  las  lamentaciones  de  Jeremías?  En  primer  lugar,  poco  adelantamos 
con  el  desconsuelo,  por  que  no  por  eso  han  de  desaparecer  los  hechos. — 
Lo  que  hay  que  hacer  es  continuar  el  estudio  de  la  naturaleza  y  de  sus  le- 
yes, para  utilizarlas  en  nuestro  favor,  modificarhus  ó  eludirlas,  puesto  que 
son  las  nuestras. 

En  segundo  lugar,  no  porque  el  hombre  haya  raido  de  su  pedestal,  ha 
perdido  de  su  grandeza;  al  contrario,  la  pobreza  de  recursos  hace  resaltar 
^mucho  mas  la  enormidad  de  su  obra. 

Sin  contar  con  que  nó  porque  el  hombre  pertenezca  en  todo  y  por  to- 
do al  mundo  de  lo  natural,  hayamos  explicado  el  origen  de  todas  las  co- 
sas del  Universo: 

«En  efecto,  dice  M.  Littré,  que  el  señor  León  colococó  entre  los  mate- 
rialistas, término  anticuado  correspondiente  á  ideas  más  anticuadas  aún, 
confundiendo  lastimosamente  el  positivismo  con  el  materialismo,  puesto 
que  el  positivismo  constituye  el  carácter  mismo  de  la  ciencia,  es  preciso 
no  confundir,  dice  M.  Littré,  el  sentido  de  la  palabra  universo.  Esa  pala, 
bra  ambiciosa  debe  experimentar  una  reducción;  no  puede  explicar  la 
universalidad  de  las  cosas,  que  nos  es  y  nos  será  siempre  inaccesible;  fiig- 
nifica  tan  solo  la  porción  que  abarcan  nuestros  telescopios.  Los  astróno. 
mos  han  señalado  una  apariencia  singular  en  el  cielo;  puntos  absoluta, 
mente  oscuros.  Si  algunas  regiones  presentan  grandes  espacios  en  que  la 
luz  está  uniformemente  repartida,  vienen  inmediatamente  después  otras 
regiones  en  que  espacios  que  brillan  con  un  resplandor  vivísimo,  alternan 
con  espacios  pobres  en  estrellas  que  describen  en  el  cielo  mallas  ó  redes 
irregularmente  laminosas.  La  via  láctea,  ó  camino  de  Santiago,  como  dice 
el  vulgo,  que  en  ciertos  puntos  permanece  insondable,  aun  para  los  teles- 
copios más  poderosos,  es  decii',  que  siempre  les  ofrece  luz,  da  paso,  en 
otros,  por  sus  hiatus  6  hendiduras.  Los  puntos  luminosos  aparecen  allí, 
en  el  fondo  vacío  y  negro  de  los  espacios  sin  fin;  y  los  astrónomos  creen 
que,  en  esas  regiones,  la  vista  telescópica  atraviesa  el  espesor  entero  de  la 
capa  estrellada  que  nos  rodea.  Así  debe  ser  sin  duda,  y  nuestro  grupo  e8_ 
telar,  61  también  es  una  isla  flotante  más  allá  de  la  cual  hay  otros  espa. 
cios  y  quizás  otras  islas.  Es  preciso  recortar,  pues,  la  palabra  universo,  y 
no  tomarla  más  que  en  sentido  limitado.  Las  hendiduras  de  la  via  láctea, 
los  puntos  negros  del  cielo,  lanzan  la  imaginación  hasta  más  allá  del  cam- 
po de  la  visión  telescópica:  y  nuestra  razón  nos  dice,  que  no   abarcando 
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más  que  porcioneg,  no  conociendo  más  que  nn  fragmento,  nuestras  con- 
cepciones, nuestras  doctrinas,  nuestros  sistemas  jamás  deben  tener  la  pre- 
tensión de  ses  absolutos,  sino  que  son  por  su  naturaleza  v  por  necesidad 
relativos  siempre.  El  espacio  material,  en  este  caso,  no  es  más  que  la  ima- 
gen del  espacio  intelectual;  lo  que  limita  al  uno,  limita  al  otro.  Nuestras 
concepciones,  nuestras  doctrinas,  nuestros  sistemas,  no  son  nunca  verda- 
deros sino  para  la  humanidad  y  en  la  humanidad. 

Nuestro  orgullo  es  vano  y  pueril  si  cree  haber  alcanzado  alguna  uni- 
versalidad definitiva  y  absoluta;  pero  es  noble  y  legitimo,  si  el  hombre  se 
glorifica  de  haber  hecho  surgir,  con  el  genio  y  la  paciencia,  una  luz   cre- 
ciente, un  sol  intelectual,  que  lo  ilumina  en  la  contemplación  de  las  cosas 
y  lo  guia  en  la  dirección  de  la  vida  colectiva.» 

Los  astrónomos  han  dicho,  señoras  y  señores,  hablando  de  la  profun- 
didad incomensurable  de  los  espacios  celestes,  que  hay  una  estrella,  de  la 
constelación  del  Cisne,  cuya  luz  emplea  8,177  dias  para  llegar  hasta  no- 
sotros; ahora  bien,  sabemos  que  la  luz  recorre  80.000  leguas  poT  segundo, 
poco  más  ó  menos:  y  todavía  hay  quien  diga  que  la  ciencia  empequeñece 
la  idea  de  Dios! 

Quien  no  comprende,  exclama  el  Ilustre  Ernesto  Renán  en  la  joya  lite- 
raria que  llevará  el  título  de  «Discurso  de  Recepción  en  la  Academia  Fran- 
cesa,» quien  no  comprende,  dice  M.  Renán, que  Galileo,  Descartea,  Newton, 
Lavoisier,  Laplace,  han  cambiado  la  base  del  pensamiento  humano,  al  modi- 
ficar completamente  la  idea  del  universo  y  de  surf  leyes,  sustituyendo  las  pue- 
riles invenciones  de  las  épocas  no  científicas,  con  la  noción  de  un  orden 
eterno,  en  que  el  capricho,  la  voluntad  no  tienen  ya  ninguna  acción, 
¿Han  empequeñecido  el  universo,  como  lo  pretenden  algunas  personas? 
Por  lo  que  á  iní  hace  creo  todo  lo  contrario. 

El  cielo,  tal  como  se  vé  con  las  nociones  de  la  astronomía  moderna,  es 
muy  superior  á  esa  bóveda  sólida,  constelada  de  puntos  brillantes,  soste- 
nida por  columnas,  á  algunas  leguas  de  distancia  en  el  aire,  con  que  se 
contentaron  los  siglos  primitivos.  No  echo  mucho  de  méncs  los  pequeños 
genios  que  en  otro  tiempo  dirigían  los  planetas  en  su  órbita;  la  gravita- 
ción desempeña  mucho  mejor  ese  cometido;  y  si  por  momentos  tengo 
algunos  recuerdos  melancólicos  relativamente  á  los  nueve  coros  de  ánge- 
les que  rodeaban  las  órbitas  de  los  siete  planetas;  como  también  por  ese 
mar  cristalino  que  se  extendia  hasta  los  pies  del  Eterno,  me  consuelo  al 
pensar  que  el  infinito  en  que  penetra  nuestra  vista,  es  el  infinito  real,  mil 
veces  mas  sublime  para  el  verdadero  contemplador  que  todos  los  círculos 
etéreos  de  los  paraísos  de  Angélico  de  Fiésole.  El  hombre  de  Estado  Ilus- 
tre (1)  cuya  muerte  ha  producido  tan  gran  vacío  en  nuestra  Sociedad, 
dejaba  rara  vez  pasar  una  hermosa  noche,  sin  echar  una  mirada  sobre  ese 


(1)    El  escritor  haco  alusión  al  salvador  de  la  Francia,  á  M.  Thiers. 


bdÓ  íikVista  de  cuba 

Océano  sin  limites.  (r¡Hó  ahi  mi  misa,  decial  Las  profundas  nociones  del 
químico  y  del  cristalógrato  sobre  los  átomos  en  cuánto  no  sobrepujan  á  la 
idea  vaga  dé  la  materia  de  que  vivia  la  filosofía  escolástica!  Y  en  cuanto 
al  alma,  que  venia  á  un  momento  dado  antes  del  nacimiento,  á  unirse  á 
una  masa  que  hasta  entonces  no  merecia  ningún  nombre,  Dios  mío!  á  ve- 
ces la  echo  de  menos,  lo  confieso;  pues  era  fácil  demostrar  que  semejante 
alma,  creada  ex-profeso,  se  desprendía  sin  trabajo  del  cuerpo  que  habia 
cesado  de  animar;  pero  si  reflexiono  en  ello,  encuentro  más  alma  todavía 
en  el  misterio  profundo  de  la  vida,  en  donde  vemos  surgir  del  abismo  la 
conciencia,  como  un  ramo  de  oro  predestinado,  y  proseguirse  la  obra  di- 
vina por  un  esfuerzo  sin  fin,  en  que  la  personalidad  de  cada  uno  de  noso- 
tros dejará  una  huella  eterna!  El  triunfo  de  la  ciencia  es  en  realidad  el 
triunfo  del  idealismo!  Dichosa  generación  la  nuestra.  Cuántos  mártires  de 
la  ciencia  han  querido  ver  esas  maravillas,  y  no  han  tenido  más  que  una 
vislumbre  incompleta!  Gocemos  de  esos  conocimientos,  que  tantos  hom- 
bres ilustres  no  han  hecho  más  que  entrever,  y  cuando  el  horizonte  se 
carge  de  nubes  pasageras,  cuando  tengamos  la  tentación  de  desacreditar 
nuestro  siglo,  reflexionemos  en  que  esos  héroes  del  pasado,  un  Jordano 
Bruno,  un  Galileo  darían  otras  diez  veces  su  vida  por  saber  la  décima 
parte  de  lo  que  sabemos,  y  que  creerían  que  sus  lágrimas,  sus  angustias  y 
su  sangre  valdrían  muy  poco  como  precio  de  semejantes  conquistas!» 

Pero  que  seremos  al  fin,  puesto  que  asi  se  ha  planteado  la  cuestión  en 
todos  los  siglos,  espiritualistas,  ó  materialistas? 

Y  porqué  hemos  de  colocarnos  en  uno  ú  otro  bando?  Cuál  de  loa  dos 
ha  demostrado  poseer  la  verdad  entera?  Ninguno. 

La  ciencia  ignora,  y  lo  confiesa,  la  esencia  de  la  materia;  no  conoce 
más  que  las  condiciones  de  sus  manifestaciones;  su  objeto  es  estudiarla  sin 
descanso,  y  aún  no  ha  resuelto  el  problema. — En  cambio,  que  han  demos- 
trado los  partidarios  del  vitalismo?  Que  su  hipótesis  está  en  contradicción 
con  las  leyes  naturales,  y  con  los  fenómenos  de  la  naturaleza? — La  cien- 
cia, con  sus  descubrimientos,  prueba  por  lo  menos,  que  es  capaz  de  pro- 
gresar, no  anatematiza  lo  que  sus  contrarios  llaman  con  desprecio  la  rna- 
teria,  sin  saber  lo  que  es;  y  esta  la  recompensa'revelándole  sus  secretos' 

Qué  haremos  mientras  tanto?  Comprender  que  el  ser  humano  tiene 
dos  aspectos,  personificados  para  siempre  por  el  «inmortal  ingenio  de  Cer- 
vantes. Corre  por  delante  el  flaco  y  evaporado  caballero,  dispuesto  á  recibir 
lanzadas,  en  su  no  menos  escuálido  Rocinante;  y  sigúelo  constantemente 
el  prudente  y  macizo  escudero,  espoleando  su  rucio  si  se  trata  de  ín- 
sulas, escudos  ó  pitanza,  pero  alejándose  siempre  de  los  golpes  y  manteos. 
Tal  vuela  la  imaginación  en  pos  desús  quimeras,  pero  sigúela  con  cálmala 
razón  para  recortar  sus  alas,  impidiendo  que  vaya  á  perderse  en  las  regio- 
nes del  vacío!  Por  una  parte  hay  que  creer  mucho  en  la  ciencia,  en  la  natura- 
leza, y  por  otra  bastante  en  el  ideal ,  entendiendo  por  tal  la  exaltación  de  núes- 
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tras  facultades,  su  sublimación,  hablando  el  lenguage  de  la  química,  esto 
es,  algo  como  su  elevación  á  la  quinta  potencia.  Recordemos  que  la  cien^ 
cia  es  lo  que  más  se  acerca  á  la  verdad,  á  la  causa  de  las  causas,  porque  es 
la  que  mejor  comprende  los  fenómenos. 

£1  eminente  y  sabio  sacerdote,  citado  al  principio  de  este  trabajo,  ha 
dicho  con  mucha  razón.  «El  talento  natural  solo,  lo  que  se  llama  inspira- 
ción, intuición,  puede  hacer  literatos,  poetas,  artistas;  pero  éstos,  queá  ve* 
ees  pueden  conmover  el  mundo,  lo  dejan  en  el  mismo  punto  intelec- 
tual en  que  lo  encontraron.  Solo  la  perseverancia  de  los  hombres  de 
ciencia  logra  rasgar  algunos  pedazos  del  velo  conque  Dios  nos  ha  oculta- 
do la  verdad  natural,  y  ensanchar  realmente  la  esfera  en  que  se  agita 
el  espíritu  humano-!» 

Pero  no  olvidemos  tampoco,  como  lo  ha  dicho  magniñcamente  uno  de 
loa  más  grandes  escritores  franceses  contemporáneos,  el  ya  citado  M.  Re- 
nán «que  no  se  puede  ser  gran  poet-a  sino  con  el  idealismo,  gran  artista  sino 
con  la  fó  y  el  amor,  buen  escritor  sino  con  la  lógica,  elocuente  orador  si- 
no con  la  pasión  del  bien  y  de  la  libertad!» 

A.  w.  REYES. 
Guanabacoa,  14  de  Mayo  de  1879. 
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EL  DOS  DE  MAYO. 


¿No  escucháis,  ciudadanos,  por  do  quiera 
Cual  resuenan  los  cánticos  sagrados, 
De  las  campanas  el  plañir  doliente, 

Y  del  canon  el  hórrido  tronido? 
Todo  recuerda  el  espirar  glorioso 

De  Velarde  y  Daoiz,  y  otros  mil  héroes 
De  la  patria  en  las  aras  inmolados. 
Que  alzó  el  tirano  la  feroz  cuchilla, 
Gritando  fiero:  esclavitud  ó  muet'i^! 

Y  alzado  con  valor  el  noble  Ibero, 

i  Antes  que  esclavitud  muerte  suframos! 
Clamara  sin  temor,  y  del  tirano 
Hundió  en  el  polvo  la  soberbia  fiera. 
Imitad,  españoles,  tal  ejemplo; 
Por  siempre  libertad:  jamás  al  yugo 
Doblar  sumisos  el  alzado  cuello, 
Si  osa  insultar  un  bárbaro  tirano 
A  nuestra  libertad  en  negro  dia, 
Clamad  Daoiz  y  Velarde^  y  bus  hazañas 
Puedan  serviros  de  dichosa  guia, 

Y  en  derredor  retumbe  el  eco  fuerte: 

i  A  España  gloria  ^  á  los  tiranos  muerte/ 
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CANCIÓN  PUNBBRE, 

Manes  sacros,  alzad  de  las  tambas, 

Y  atended  á  mi  fúnebre  canto, 
Atendedle,  7  al  férvido  llanto 

En  que  el  rostro  me  siento  inundar. 

Y  con  faz  menos  triste  y  severa 
Recibid  mi  cantar  doloroso. 
Recibid  el  ardor  generoso 

En  que  el  pecho  me  siento  inflamar. 

¡Cuan  soberbio  el  adusto  tirano 
La  cadena  execranda  os  mostrara! 
¡Cuan  terrible  la  espada  brillara 

Y  el  puñal  del  audaz  opresor! 

Y  ¡cuan  nobles  alzarais  la  frente! 
¡Cuan  medroso  temblara  el  tirano! 
¡Cual  heridos  por  pérfida  mano 
Espirarais  con  gloria  y  honor! 

¡Cual  corrió  vuestra  sangre  vertida! 
¡Cual  Iberia  se  alzara  furiosa, 

Y  á  la  muerte,  á  la  liza  gloriosa 
A  sus  hijos  hiciera  correr! 
Libertad  vuelve  el  eco  en  Pirene, 
lÁbertad  el  Océano  retumba, 

Y  se  sume  en  la  cóncava  tumba 
La  falange  opresora  cruel. 

Y  el  tirano  bramando  se  parte, 

Y  ya  libre  la  Iberia  se  mira, 

Y  aura  grata  entre  gloria  respira, 
Cuando  torna  á  cadena  fatal. 
Mas  Quiroga  se  alzara  valiente, 

Y  á  la  par  el  impávido  Riego, 
Que  inflamado  en  patriótico  fuego 
Restauró  la  feliz  libertad. 

Y  Velarde  y  Daoiz  en  el  cielo 
Al  mirarlos  se  gozan  dichosos, 

Y  con  ojos  de  gloria  radiosos 
Nos  inflaman  en  cívico  ardor. 
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Ved  cual  baten  las  manos  sangrientas, 
Ved  cual  muestran  las  palmas  de  gloria, 
Y  celebran  la  hermosa  victoria 
Que  el  patriota  feliz  consiguió. 

Ved  que  os  muestran  con  mano  serena 
De  la  gloria  el  espléndido  templo: 
Imitad  generosos  su  ejemplo, 
Imitad  su  firmeza  y  valor. 
Libertad,  noble  amor  á  la  patria, 
Odio  eterno  á  la  audaz  tiranía. 
Os  inspire  por  siempre  este  dia 
Que  á  la  Iberia  cubriera  de  honor. 

José  María  HEREDIA. 
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